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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  II  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXC10.  SML  ALEJANDRO  PIDAL  V IION 

SESIÓN  DEL  SABADO  18  DE  JULIO  DE  1896 


Se  abre  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde  .^Lectura  y 
aprobación  del  Acta  de  la  anterior* 

Causas  por  delitos  cometidos  por  medio  de  explosivos  en  que 
ha  intervenido  el  Jurado;  documentos  relativos  al  canje 
de  la  moneda  en  Puerto  Rico;  cuentas  por  venta  de  azo- 
gue de  Almadén  eu  los  años  90-91  á 93*94;  recaudación 
por  la  renta  del  timbre;  comunicaciones* 

Retribución  de  sus  haberes  al  ejército  de  Cuba;  publicación 
de  un  decreto  sobre  extranjería  en  la  «Gaceta  de  la  Ha- 
bana»; conspiración  separatista  en  París  y Madrid;  fuga 
de  Madrid  de  un  deportado  cubano;  situación  de  la  ins- 
trucción pública*  asociaciones  ilícitas  y satisfacción  de  las 
necesidades  religiosas  en  la  isla  de  Guba:  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  ^preguntas  de  los  Síes,  (¿allego 
y Zulueta, 

Garrotera  de  la  estación  de  Vilajuiga  al  puente  de  Oapmany; 
varias  carreteras  de  la  provincia  de  Canarias;  dos  de  la  de 
Madrid;  carretera  de  Río  Piedras  al  río  de  Mameyes:  pro  - 
posiciones  de  ley  .= Apoyadas  la  primera  y segunda  por 
los  Síes,  Vilallongay  Bravo*  la  tercera  y cuarta  por  el 
Sr.  Marqués  de  Valdeiglesías  y la  quinta  por  el  Sr,  Gon- 
zález (D.  Enrique),  se  toman  en  consideración* 
Incapacidad  del  alcalde  y varios  concejales  del  Ayuntamiento 
de  Rota;  sustanciado u de  los  procesos  instruidos  en  el 
Puerto  de  Santa  María  por  üousecuencm  de  hechos  acae- 
cidos en  las  últimas  eleoeioues:  ruegos  del  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  del  Río*— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 


Gobernación  al  primero  de  los  ruego  s,=R  edificación  del 
Sr,  Duque  de  Almodóvar  del  Río, 

Adjudicación  de  los  destinos  de  ferrocarriles  á españoles; 
apertura  de  una  botica  en  el  pueblo  de  Chert;  exacción 
ilegal  cometida  cor.  un  contribuyente;  liquidación  de  cuem 
tas  del  administrador  subalterno  de  Hacienda  do  Coria; 
conducta  del  comandante  del  crucero  «Conde  de  Veuadi- 
tüB  en  el  asunto  del  «Alliance»;  cantidades  libradas  con 
destino  á todas  las  atenciones  de  la  guerra  de  Cuba;  es  - 
tado  de  los  empleos  conferidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; nota  de  las  modificaciones  introducidas  en  los  pro- 
yectos de  presupuestos  de  dicho  Ministerio  con  relación  á 
los  anteriores:  exposición  presentada  y ruegos  dirigidos  al 
Gobierno  por  el  Sr,  Lio  re  ns.=Con  testación  es  de  Jos  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobern ación , de  Hacienda  y de  Ul- 
tramar,—Rectificación  del  Sr.  Llorona. 

Carretera  de  Jabugo  á la  Venta  de  lo  Alto;  ídem  de  Bagur 
á Torreut  y á Puentemayor;  puerto  de  San  Feliú  de  Gui- 
xols;  régimen  y administración  del  canal  de  la  derecha  del 
río  Llobregafc;  modificación  del  distrito  electoral  de  Man- 
resa  para  elecciones  de  diputados  provinciales;  carreteras 
de  Cañete  á Ufciel  y de  L ándete  ú Mira:  proposiciones  de 
ley,  =*¡ Apoyadas  la  primera  por  el  Sr.  Sánehez-Dalp , la 
segunda,  tercera  y cuarta  por  el  Sr.  Conde  del  Villar,  la 
quinta  por  el  Sr,  Ríus  y Radía,  la  sexta  por  el  Sr.  Planas 
y Casal s (D.  José  María)  y la  sétima  por  el  Sr,  Romero 
López,  se  toman  en  consideración. 

Servicio  telégrafico;  manifestación  del  Sr,  Marqués  de  Villa- 
segura  sobro  la  pregunta  que  tiene  dirigida  al  Gobierno. 
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Datos  para  la  discusión  de  los  presupuestos  de  Ultramar» 
reclamación  del  Sr.  Núflez, 

Aprobación  del  proyecto  sobre  el  monopolio  de  la  sah  Real 
orden  relativa  á las  obras  del  puerto  de  Alicante;  canti- 
dades cobradas  por  el  Estado  para  reintegrarse  del  ade- 
lanto be elio  para  dichas  obras:  instancia  y ruegos  del  señor 
Poveda.=Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomen- 
to y de  Hacienda, 

Tramitación  de  los  expedientes  de  altas  y bajas  de  la  contri- 
bución industrial;  registros  fiscales:  ruegos  del  Sr,  Quin- 
tana y Sérra*=Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 
Rectificación  del  Sr,  Quintana  y Serra, 

Auxilio  á varios  pueblos  de  Aragón  afligidos  por  la  miseria.1 
ruego  del  Sr,  Polo  y Peyrolón.=  Con  testación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,=Rectificaoión  del  Sr*  Polo  y Pey- 
rolón. 

Prohibición  temporal  de  importación  de  cereales  extranjeros’ 
instancia  presentada  por  el  Sr.  Hierro. 

ORDEN  del  día;  Presupuestos.=Enmiendas  á la  sección  3.a 
del  de  gastos,  «Gracia  y Justicia»:  primera  lectura. 

Capítulo  de  la  sección  3.a  de  Obligaciones  generales 
«Deuda  pública»:  dictamen  nuevamente  redactado.^ Que- 
da aprobado. 

Sección  3 .*  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministe- 
riales, «Gracia  y Justicia»;  dictamen,— Declaración  del 
Sr,  Presidente  sobre  la  discusión  de  los  votos  particula- 
res .^Discusión  por  capítulos.— Enmienda  del  Sr.  Díaz 
Cañ abate  al  1 Ho  se  toma  en  consideración.=Quedan 
aprobados  el  capítulo  l.°,  y sin  discusión  el  2. o— Capítu- 
lo 3,°-=Enmicnda  del  Sr.  Marqués  de  Villas egura  al  ar- 
tículo 3.°— La  apoya  su  autor.— Contestación  del  Sr.  Fer- 
nández de  Henestrosa  — Rectificación  dol  Sr.  Marqués  de 
Villasegura,  quien  retira  la  enmienda, =Nueva  redacción, 
propuesta  por  la  Comisión,  de  los  artículos  cuartos  de  los 
capítulos  3 o y 4.0;  a cuerdo. = Retir  a el  Sr.  Quintana  las 
enmiendas  presentadas.” Enmienda  del  Sr,  Suárez  In- 
clátL— La  apoya  su  autor. ^Contestación  del  Sr.  Conde  de 
Peñalver.=Alusión  del  Sr.  Ru¡z  Cap depón.= Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Alusión  del  señor 
Quintana,  =Rectifiea  clones  de  los  Sres.  Suárez  Incláijj 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ruiz  Capdepón  y Conde  de 
Peña! ver. = Alusión  de!  Sr,  Montilla,—  Rectificaciones  de 
los  Sres.  Suárez  ludan  y Ministro  de  Gracia  y Justicia.^ 
No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  no- 
minal.—Enmienda  del  Sr.  Cafrellas.— La  apoya  su  autor. 
Contestación  del  Sr.  B o tell a. = Rectificaciones  de  ambos 
señores.^No  se  toma  en  eon sideración  la  enmienda.=E[ 
Sr,  Cañellas  retira  las  demás  que  tenía  presentadas . 

Requisitos  que  deben  reunir  las  enmiendas  para  ser  admiti- 
das; declaración  dol  Sr,  Presidente  .—Pregunta  del  señor 
Gamazo  (D.  Germán),  ^Contestación  del  Sr.  Presidente, 
Lectura  de  los  artículos  123  y 159  do!  Reglamento, ^Ob- 
servaciones de  los  Sres.  Gamazo,  Presidente,  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  y Cañellas* 

Enmienda  del  Sr.  Qrtiz  de  Zárate  á los  capítulos  3,°  y 4,°— 
No  se  toma  en  consideración.=Se  aprueban  los  artículos 
del  capítulo  3.°— Capítulo  4.°=Enmienda  del  Sr.  Suárez 
Inclán.— No  se  toma  en  consideración—  Se  aprueban  los 
artículos  do  los  capítulos  4.°  al  13  inclusive. = Gap  íta- 
lo 14.=Voto  particular  dol  Sr,  Fernández  de  Henestrosa. 


Queda  retirado,— Voto  particular  del  Sr,  VincentL==DÍs- 
curso  en  contra  del  Sr.  Fernández  de  Hcnestrosa.=Idem 
en  pro  de!  Sr.  Víneenti,— Se  suspende  la  discusión,  que- 
dando dicho  Sr.  Diputado  en  el  uso  de  la  palabra. 

Reunión  de  Secciones:  acuerdo. 

Declaración  de  monumento  nacional  de  la  catedral  de  San- 
tiago de  Gompostela;  aplicación  al  cuerpo  de  infantería  de 
marina  del  reglamento  de  guerra  sobre  recompensas  en  la 
campaña  de  Cuba;  prórroga  para  la  construcción  del  fe- 
rrocarril de  3a  estación  al  puerto  de  Viga;  carretera  do 
Gastil  de  Peones  á la  proyectada  de  Cerezo  á Barbadíllo; 
Ídem  do  Mollerusa  á Füx;  Ídem  de  los  pueblos  de  Alazor 
y San  Cristóbal  á la  de  Habón  á Cindadela;  Idem  de  las 
inmediaciones  dol  molino  de  Salgadlo  al  puente  de  San 
Pedro;  iddem  de  Talayera  de  la  Reina  á Pedro  Bernardo; 
Ídem  de  la  de  Navalmorales  á Talayera  á Puebla  Nueva; 
idem  de  la  de  Talayera  á Bslvis  do  la  Jara  á Herencias; 
ídem  de  la  estación  de  Riudecañas  á Montbrió;  idem  del 
barranco  del  Pinito  á la  de  Buenavista:  dictámenes.  = Se 
aprueban. 

Constitución  de  Comisiones:  eomuníoaciones. 

Responsabilidades  subsidiarias  en  los  delitos  cometidos  por 
medio  de  la  prensa;  auto  de  procesamiento  del  alcalde  de 
Beniadjar;  «Libro  de  la  Familia»:  comunicaciones. 

Leyes  sancionadas  por  S.  M.:  publicación. 

Enmiendas  al  presupuesto  de  Puerto  Rico  y á los  de  Gober- 
nación y Fomento  de  la  Península:  primera  lectura* 

Modificación  del  art,  62  de  la  ley  municipal;  adición  al  ar- 
tículo 15  de  la  ley  provincial;  delitos  cometidos  por  medio 
de  sellos  de  correos  ó viñetas:  proyectos  de  ley  remitidos 
por  el  Sonado* 

Presupuesto  do  Puerto  Rico:  voto  particular. 

Presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1896-97;  aplicación  de 
los  sobrantes  existentes  en  el  Tesoro  de  Puerto  Rico;  in- 
clusión en  los  presupuestos  generales  del  Estado  de  las 
plazas  del  cuerpo  diplomático  y consular  creadas  en  Cuba; 
suspensión  do  las  garantías  constitucionales  en  Barcelona; 
suplicatorio  para  procesar  a!  Sr.  Retana;  cesión  de  terre- 
nos al  Instituto  del  Doctor  Rubio;  declaración  de  monu- 
mento nacional  del  convento  de  San  Francisco,  de  Ponte  * 
yedra;  idem  del  anfiteatro  de  Saguuto ; prórroga  para  las 
obras  del  ferrocarril  que  enlaza  el  de  Valencia  á Liria  con 
el  de  Utiel  á Valencia;  ferrocarril  de  Sevilla  á Málaga; 
prórroga  para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  de  Sama 
á Samufio;  carretera  de  Avila  á Sotillo  de  la  Adrada;  idem 
de  La  Unión  ai  Rincón  de  San  Ginés;  idem  del  puente  de 
Villarente  á Almanza;  idem  de  Gerona  á Las  Planas;  idem 
de  La  Guardia  á la  estación  do  Alegría;  idem  de  Haro  á 
Santa  Cruz  de  Campezo;  idem  de  Atauri  á Olazagoitia; 
idem  de  Montalvo  á Venta  de  Leza;  idem  de  Val  de  San 
Juan  á Fuente!  a en  ciña;  idem  del  puerto  de  la  Cruz  á la 
de  La  Laguna  á la  Oro  taya;  idem  de  Arroyo  Castaño  á la 
del  Puerto  del  Pico;  idem  de  Bígastro  al  puente  de  Bene- 
juzar;  idem  de  3a  estación  de  Cuevas  de  Ve] asco  á Pera- 
leja,  y de  Nnharros  á San  Lorenzo  de  la  Parrilla;  termi- 
nación en  Elda  de  la  carretera  de  Novelda  á Monóvar; 
variación  del  trazado  de  la  de  Albadalejito  á la  de  Guada  - 
lajara  á la  Isabela:  dictámenes* 

Orden  del  día  para  el  lunes.— So  levanta  la  sesión  á las 
ocho  y quince  minutos* 
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Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinte,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición de  los  Sres*  Diputados: 

Un  estado  de  las  causas  sobre  delitos  cometidos 
por  medio  de  explosivos  en  que  ha  intervenido  el  Ju- 
rado, remitido  por  el  S r*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia á petición  del  Sr.  Diputado  D*  Eduardo  Vincenti; 

EL  expediente  y documentos  relativos  al  canje  de 
la  moneda  en  Puerto  Rico,  reclamado  por  el  Sr,  Di- 
putado D,  Juan  Alvarado,  y remitido  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar; 

Un  estado  en  que  se  consigna  la  liquidación  de 
cuentas  por  ventas  de  azogue  de  las  minas  de  Alma- 
dén, en  los  años  de  i 890-9  i á 1893-94,  dato  recla- 
mado por  el  Sr*  Diputado  D,  Raimundo  F*  Villaverde, 
y remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y 

Una  relación  de  lo  recaudado  por  timbre,  y de  la 
Comisión  correspondiente  á la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos,  así  como  las  Memorias  publicadas  por 
la  misma,  cuyo  envío  solicitó  el  Sr,  Diputado  Don 
Francisco  De  Federico,  y que  remitía  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda* 


Previa  la  venia  del  Sr,  Presidente,  dijo 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Eq 
las  dos  últimas  tardes  en  que  no  he  podido  venir  á 
esta  Cámara,  por  retenerme  en  otro  lado  atenciones 
perentorias,  se  me  han  dirigido  varias  preguntas  por 
los  Sres.  Gallego  y Zulueta* 

Respecto  ai  Sr*  Gallego,  cuya  ausencia  debo  ha- 
cer notar  en  este  instante,  ya  que  S*  S*  bacía  notar 
ayer  el  retraso  de  un  Ministro  tan  sólo  por  cinco  mi- 
nutos después  de  empezar  la  sesión,  no  tengo  que 
darle  otra  respuesta  que  la  de  aceptar  por  completo 
la  que  dió  mi  digno  compañero  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  que  fué  tan  cumplida  como  yo  hubiera 
podido  dársela* 

En  cuanto  al  Sr*  Zjlueta,  me  creo, ante  todo,  obli- 
gado á reconocer  que  S*  S*  demostró,  eu  las  conside- 
raciones que  expuso  y en  los  ruegos  que  dirigió  al 
Gobierno,  el  interés  que  le  inspira  la  representación 
que  ostenta  y los  conocimientos  que  tiene  de  los 
asuntos  de  Cuba  que  tan  dignamente  representa* 

En  cuanto  á la  enseñanza,  que  ese  es  el  primer 
punto  de  que  trató  el  Sr*  Zulueta,  yó  debo  decirle 
para  su  satisfacción  que  el  Gobierno  se  preocupa 
como  él  de  ese  arduo  problema  á que  se  ha  aludido 
varias  veces  en  ésta  y en  ia  otra  Cámara,  y que  ha 
adoptado  todas  aquellas  disposiciones  que  basta  este 
momento  podía  adoptar,  y se  propone  seguir  dedicán- 
dole toda  la  preferencia  que  tan  ardua  cuestión  exige* 
Por  de  pronto,  el  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  rea- 
lizar un  estudio  detenido  de  la  reorganización  de  la 
enseñanza  en  las  An  tillas,  al  menos  de  las  modifica- 
ciones que  convenga  introducir  en  ia  misma,  y ha 
pedido,  y han  comenzado  á llegar,  los  libros  de  texto 
que  se  estudian  en  las  escuelas  y establecimientos 
de  enseñanza,  para  examinarlos  detenidamente  en  la 
Metrópoli,  para  poder  apreciar  hasta  dónde  llega  el 
mal  de  la  propaganda  separatista  por  medio  de  este 
elemento*  Guando  el  trabajo  esté  terminado,  el  Mi- 


nistro de  Ultramar  dictará  las  disposiciones  que  sean 
procedentes. 

Respecto  al  segundo  punto  de  que  se  ocupó  el 
Sr*  Zulueta,  que  fué  el  referente  á las  Sociedades  se- 
cretas, debo  decirle  que  todas  cuantas  disposiciones 
pudiera  adoptar  el  Gobierno  sobre  el  particular  las 
tiene  adoptadas  ya  el  gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba,  que  ahora,  suspendidas  las  garantías  cons- 
titucionales, tiene  en  su  mano  mayores  resortes  de 
Gobierno  para  perseguir  esta  clase  de  Asociaciones. 

En  cuanto  al  ultimo  punto  que  fué  objeto  de  las 
peticiones  de  tan  digno  Diputado,  el  Congreso  com- 
prenderá que  más  que  de  la  incumbencia  del  Minis- 
tro de  Ultramar  es  de  la  de  los  Prelados  el  adoptar 
aquellas  disposiciones  que  el  Sr*  Zulueta  entendía 
que  era  conveniente  tomar*  Yo  por  mi  parte  les  lla- 
maré la  atención  sobre  las  observaciones  de  S*  S., 
creyendo  que  no  necesitan  estímulo  de  ningún  géne- 
ro para  que,  si  existiesen  los  abusos  que  el  Sr*  Zulue- 
ta temía,  se  repriman  desde  luego  por  las  autorida- 
des legítimas* 

Y dicho  esto,  pidiendo  al  Congreso  me  excuse  la 
afonía  de  que  me  encuentro  afectado,  sólo  me  resta 
hacer  notar  al  Sr*  Zulueta  de  qué  manera  correspon- 
de el  Gobierno  á los  deseos  manifestados  por  un  Di- 
putado tan  diligente  como  él,  y cómo  el  Gobierno 
está  dispuesto  en  estas  importantes  cuestiones  deque 
ha  tratado  á hacer  por  su  parte  todo  lo  que  esté  en 
su  mano  para  atender  los  justos  intereses  de  la  causa 
española  en  Coba.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Vi- 
lajuiga  al  puente  de  Capmany.  [Véase  el  Apéndice 
1 5, 5 al  Diario  núm.  54,) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  VIL ALLOTí G-A : Deseando  molestar  lo  me- 
nos posible  la  atención  de  la  Cámara,  apoyaré  muy 
brevemente  la  proposición  que  acaba  de  leerse,  que, 
en  unión  de  mi  amigo  el  Sr.  Rahola , he  tenido  la 
honra  de  presentar. 

Me  limitaré  á manifestar  que  la  carretera  de  que 
se  trata  tendrá  próximamente  25  kilómetros  de  lon- 
gitud, arrancando  de  la  estación  de  Vilajuiga,  en  la 
vía  férrea  de  Barcelona  á Fort- Bou,  y terminando  en 
el  puente  llamado  de  Capmany,  de  la  carretera  de 
Madrid  á Francia.  Su  construcción  es  de  verdadera 
importancia,  no  sólo  para  los  distritos  de  Yilade- 
muls  y de  Figueras,  cuya  representación  ostentamos 
con  verdadero  orgullo,  sino  también  bajo  el  punto 
de  vista  estratégico  y de  interés  nacional,  pues  co- 
rriendo paralelamente  al  Pirineo  y muy  próxima  á 
él,  enlazará  la  población  de  Junquera  con  el  puerto 
de  Rosas,  y pasando  por  los  pueblos  que  en  la  propo- 
sición se  determinan,  acortará  la  distancia  á otros 
de  la  región  ampur danesa,  que  tan  escasa  está  de 
vías  de  comunicación* 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración esta  proposición  de  ley*» 

Previa  la  pregunta  correspondiente,  fué  tomada 
en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras,  las  siguientes  en  la  pro- 
vincia de  Canarias: 
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De  la  carretera  de  Las  Palmas  á Agaete  al  pue- 
blo de  Moya,  terminando  en  la  carretera  central  de 
Artenara  y Tejed  a (Gran  Ganaría). 

Del  pueblo  de  liarla  al  puerto  de  Arríela  (isla 
de  Langarote}. 

De  Tahiehe  en  la  de  Arrecife  á Baria,  al  puerto 
de  Arrieta  (isla  de  Lanzarote). 

Del  pueblo  de  Tuíneje  al  puerto  de  Gran  Tarajal 
(isla  de  Fuerteventura). 

Del  pueblo  de  la  Oliva  al  puerto  de  Tostón  (isla 
de  Fuerteventura). 

Del  pueblo  de  Casillas  del  Angel  al  pueblo  de  Te- 
tir  (Isla  de  Fuerteventura). 

Del  pueblo  de  la  Antigua  al  puerto  de  la  Pena, 
por  los  pueblos  de  San  Juan  ó Santa  María  Betancu- 
ria  (isla  de  Fuerteventura).  {Véase  el  Apéndice  43.Q 
al  Diario  núm.  50.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  BRAVO:  Señores  Diputados,  la  importan- 
cia de  la  proposición  de  ley  que  se  acaba  de  leer  es 
de  tal  naturaleza,  que  no  necesita  ser  defendida. 

Los  pueblos  que  por  medio  de  esas  carreteras  se 
trata  de  unir,  corresponden  á comarcas  inmediatas 
que  comprenden  hermosos  campos,  cuyos  abundan- 
tes productos  han  de  tener  su  natural  salida  por  las 
carreteras  expresadas. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que,  compren- 
diendo la  importancia  de  esta  proposición  de  ley,  se 
sirvan  tomarla  en  consideración.» 

Consultado  el  Congreso,  resultó  tomada  en  con- 
sideración la  proposición,  anunciándose  que  pasaría 
á Las  Secciones  para  nombramiento  de  la  Comisión 
respectiva. 


Se  leyeron  dos  proposiciones  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  las  siguientes: 

Del  puente  sobre  el  Guadarrama  en  Navalcar ñe- 
ro á Fuenlabrada,  y de  Manzanares  el  Real  á la  de 
Alcorcón  á San  Martín  de  Vaídeiglesías.  ( Véanse  los 
Apéndices  Í8.ú  y 32.a  al  Diario  núm,  50.) 

Para  apoyarlas  dijo 

El  Sr,  Marqués  de  V ALD FIGLES I AS:  Unica- 
mente dos  palabras,  para  rogar  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  Las  dos  proposiciones  á que 
acaba  de  darse  lectura,  en  las  cuales  se  pide  la  In- 
clusión en  el  plan  general  de  dos  carreteras  perte- 
necientes al  distrito  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar». 

Consultado  el  Congreso,  resultaron  tomadas  en 
consideración  las  dos  proposiciones,  anunciándose 
que  pasarían  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
las  Comisiones  respectivas. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Río  Piedras  al  río 
de  Mameyes  (en  Puerto  Rico).  {Véase  el  Apéndice 
i 5.°  al  Diario  núm . 50,) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  GONZALEZ  RODRIGUEZ  (D.  Enrique): 
El  texto  mismo  de  la  proposición  de  ley  que  se  ha 
leído  demuestra  la  importancia  de  la  misma. 

Se  refiere  á incluir  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que,  partiendo  de  Río-Piedras  y pasando 
por  Río-Grande,  ha  de  terminar  en  el  río  Mameyes. 


Para  la  Diputación  provincial  de  Puerto  Rico  es 
de  gran  interés  que  el  Congreso  tome  en  considera- 
ción dicha  proposición  de  ley,  y así,  pues,  lo  ruego,» 
Leída  de  nuevo,  foé  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Duque  de  Alraodó- 
var  del  Río  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  La  he 
pedido  para  dirigir  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación, 

La  provincia  de  Cádiz,  es  hoy  una  especie  de  ju- 
risdicción delegada,  entregada  á la  arbitrariedad  de 
una  persona:  allí  la  autoridad  de  S.  S.  anda  bastante 
desconocida  y aun  menospreciada:  pudiera  citar  una 
serie  de  hechos  que  demostrarán  mi  afirmación;  mas 
por  hoy  me  limitaré,  sin  perjuicio  de  continuar  al- 
gún día,  á decir  lo  que  acontece  en  el  pueblo  de  Rota, 
que  forma  parte  del  distrito  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, donde  tantos  atropellos  se  han  cometido  en  las 
últimas  elecciones  con  el  candidato  de  oposición. 

Sin  duda  como  premio  á todo  lo  que  allí  se  ha  hecho 
en  contra  de  nuestro  querido  compañero  el  Sr.  Lavina, 
hay  un  empeño  resuelto  y decidido  en  que  continúe  el 
Ayuntamiento,  no  obstante  que  varios  de  los  Indi- 
viduos que  le  componen  están  totalmente  incapa- 
citados para  continuar  desempeñando  el  cargo  de 
concejales,  como  ocurre,  por  ejemplo,  con  el  que  ac- 
tualmente desempeña  la  Alcaldía,  D,  José  Gebrián, 
que  siendo  capitán  de  carabineros  en  activo  servicio, 
conociendo  este  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, porque  se  le  pasó  una  Real  orden  de  Gue- 
rra declarándolo  así,  y habiendo  enviado  al  Sr.  Mi- 
nistro de  ia  Gobernación  esa  Real  orden  y autoriza- 
ción al  gobernador  civil  para  proceder  á instruir  el 
expediente  de  incapacidad,  esta  es  la  hora  en  que  la 
disposición  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  está 
incumplida,  y el  alcalde  continúa  siendo  alcalde. 

Otro  punto  referente  á este  mismo  Ayuntamien- 
to, El  primero  y segundo  teniente  alcalde  están  pro- 
cesados desde  el  año  91,  continuando  sin  embargo 
ejerciendo  el  cargo  de  concejal,  y el  primer  teniente 
alcalde,  por  licencia  concedida  al  señor  alcalde,  des- 
empeña hoy  la  Alcaldía,  y con  verdadero  escándalo  y 
vilipendio  de  las  leyes,  continúa  este  señor  en  su 
puesto,  no  obstante  las  reclamaciones  repetidas,  y no 
obstante  el  auto  mismo  del  procesamiento  de  la 
Audiencia  de  Cádiz. 

Suplico  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que 
ponga  la  vista  en  aquella  provincia,  que  bien  lo  me- 
rece, toda  vez  que  estos  hechos  no  son  aislados,  y 
aun  sí  lo  fueran,  serían  bastante  para  poner  en  cui- 
dado á su  autoridad. 

Y ahora  ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  po- 
ner en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  una  súplica  que  voy  á dirigirle,  referente  á 
otros  pueblos  de  ese  mismo  distrito. 

Con  ocasión  de  las  elecciones  de  Senadores,  se 
instruyó  un  proceso  contra  el  alcalde  del  Puerto  de 
Santa  María,  que  atropelló  violentamente  á varios 
individuos  de  aquel  Municipio  para  impedirles  que 
ejercitaran  su  derecho.  Otro  proceso  se  instruye  á 
consecuencia  de  la  denuncia  de  un  notario,  que  en 
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las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  fué  arrojado 
violentamente  de  la  sección  6,*  del  distrito  electoral 
del  Puerto  de  Santa  María.  Ambos  procesos  están 
perezosamente  conducidos,  y yo  suplico  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  y ruego  á la  Mesa  se  lo  tras- 
mita, que  procure  que  se  activen  esos  procesos  á fin 
de  que  se  cumpla  la  justicia. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  el  ruego  de  S,  3. 

El  Sr*  Ministro  de  laGOBERN ACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBEEJST ACION (Cos-Gayón): 
He  oído  la  pregunta  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Du- 
que de  Almodóvar  del  Río,  que  en  realidad  no  es 
pregunta  como  sucede  con  la  mayor  parte  de  las  que 
se  nos  dirigen  de  ordinario  en  estas  dos  primeras 
horas  de  las  sesiones,  que  á pesar  de  que  el  Regla- 
mento  del  Congreso  las  llama  preguntas,  son  más 
bien  ruegos. 

El  Sr.  Duque  de  Almodovar  del  Río  me  advierte 
de  que  están  sin  obedecer  órdenes  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  respecto  de  la  incapacidad  de  algu- 
nos concejales.  En  realidad  esas  no  han  sido  todavía 
órdenes  ni  io  han  podido  ser,  porque  no  ha  recaído 
resolución  sobre  los  expedientes  llamados  á resolver. 
Así,  pues,  no  de  manera  ninguna  en  sentido  de  cen- 
surar el  uso  que  ha  hecho  de  su  derecho  indiscutible 
el  Sr.  Duque  de  Almodovar,  sino  únicamente  en 
términos  de  defensa,  me  ha  de  permitir  S.  S le  ma- 
nifieste que  en  este  ruego,  como  en  otros  muchos 
que  suelo  oír  estos  días,  se  vienen  invirtiendo  algo 
los  términos  del  procedimiento,  se  viene  haciendo, 
aun  cuando  haya  sido  en  una  forma  muy  suave  y 
muy  indirecta,  alguna  censura  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  por  actos  de  que  todavía  no  ha  tenido 
el  Ministerio  el  debido  conocimiento  para  resolver  á 
su  tiempo  con  arreglo  á los  procedimientos  estable- 
cidos en  las  leyes. 

No  es  que  de  ninguna  manera  rechaGe  yo  el  uso 
que  ha  hecho  de  su  derecho  indiscutible  el  Sr.  Du- 
que de  Almodóvar;  no  es  que  de  ningún  modo  en- 
tienda yo  que  una  de  las  maneras  más  respetables 
para  mí  de  tener  conocimiento  de  un  abuso  que  se 
cometa  en  una  provincia  no  sea  el  que  lo  denuncie 
un  Sr.  Diputado  á Cortes,  no;  lo  digo  únicamente  en 
términos  de  defensa,  para  manifestar  que  cuando  yo 
recibo  por  conducto  de  un  Sr.  Diputado  una  denun- 
cia, que  pudiera  haber  sido  entablada  en  debida  for- 
ma ante  el  Ministerio  para  que  allí  hubiera  sido  re- 
suelta, no  merezco  que  se  me  censure  por  no  haber 
resuelto  todavía  un  asunto  que  no  ha  llegado  á mí  en 
la  forma  debida  para  resolver. 

Ahora  me  basta,  para  hacer  yo  uso  de  mi  inicia- 
tiva, con  la  denuncia  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar; 
no  necesito  que  se  me  presente  el  asunto  en  ningu- 
na otra  forma;  yo  prometo  á 3.  S.  enterarme  de  lo 
que  haya  pasado,  para  hacer  respetar  las  disposicio- 
nes vigentes. 

El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  ha  visto  que,  aun 
tomando  una  iniciativa  desusada,  poco  común  en 
esta  clase  de  asuntos,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
el  de  la  Gobernación,  á la  primera  noticia  que  tuvie- 
ron de  que  había  una  incapacidad  en  un  concejal,  se 
apresuraron  á dictar  las  órdenes  convenientes.  Si 
esas  órdenes  no  han  producido  los  resultados  que  de*» 


bían  producir,  ahora  yo,  enterado  por  la  denuncia  de 
S.  S.,  le  prometo  que  haré  que  se  respeten  las  leyes. 

Lo  mismo  digo  de  otro  caso  de  incapacidad  de 
otros  concejales  que  no  han  sido  objeto  de  esta  me- 
dida ministerial,  pero  que,  según  parece,  están  des- 
empeñando el  cargo,  á pesar  de  que,  si  no  he  enten- 
dido mal,  tienen  dos  clases  de  incapacidad;  una,  ia 
de  estar  procesados,  y otra,  la  de  haber  cesado  ya, 
por  trascurso  del  tiempo,  en  el  mandato  que  reci- 
bieron. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var del  Río  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  EIO:  Ex- 
traño mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
haya  visto  en  mis  palabras  una  censura,  cuando  le 
he  dirigido  una  súplica.  Le  he  suplicado  ponga  su 
atención  Len  la  provincia  de  Cádiz,  toda  vez  que  se 
trata  de  disposiciones  dictadas,  no  por  su  propia  ini- 
ciativa, ni  siquiera  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
sino  á virtud  de  instrucción  de  uu  expediente,  que 
está  fundado  en  la  denuncia  de  varios  vecinos  de  la 
población  á que  me  he  referido  antes,  denuncia  en 
la  que  se  le  dice  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  al 
de  la  Gobernación  que  el  alcalde  es  militar  en  acti- 
vo servicio;  por  lo  tanto,  esta  resolución  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  por  virtud  de  la  cual  se  or- 
denó al  gobernador  de  la  provincia  de  Cádiz  que  ins- 
truyera el  expediente  de  incapacidad  del  alcalde,  es 
una  resolución  que  debe  necesariamente  cumplir  el 
gobernador,  delegado  allí  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Dada  esta  explicación,  sólo  me  resta  agradecer 
mucho  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sus  buenas 
disposiciones  para  que,  loa  dos  puntos  que  he  teni- 
do el  honor  de  tratar,  sean  atendidos  conveniente- 
mente por  S.  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE.-  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LLORENS:  Tengo  el  honor  de  presentar 
una  exposición  que  dirige  á las  Cortes  el  ingeniero 
D.  Aureliano  Ximénez,  solicitando  que  se  exija  que 
los  ingenieros  empleados  en  los  ferrocarriles  tengan 
título  de  tales  obtenidos  en  las  Escuelas  españolas,  y 
que  no  continúe  el  abuso  que  se  está  cometiendo  de 
hallarse  al  frente  de  nuestras  líneas  férreas  ingenie- 
ros extranjeros,  y que  á veces  no  lo  son  más  que  en 
el  nombre. 

Un  pequeño  ruego  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  En  el  pueblo  de  Chert  (pro- 
vincia de  Castellón)  existe  una  botica  á cuyo  frente 
está  persona  que  no  llena  las  condiciones  que  exige 
la  ley;  algún  vecino  ha  presentado  una  instancia  de 
queja,  y yo  suplico  á S.  S.  que  dé  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  se  cierre  la  botica  ó se  cumplan  las 
disposiciones  legales,  porque  si  el  personal  encar- 
gado del  despacho  de  recetas  es  incompetente,  po- 
dría ocurrir  alguna  desgracia. 

Otro  ruego  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Sabe  muy  bien  S.  S„  que  la  Hacienda  española  no 
se  distingue  por  su  benevolencia  respecto  de  aquellos 
que  considera  deudores  á ella.  Hace  poco  tiempo  que 
una  persona  determinada  recibió  de  la  Hacienda  la 
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orden  de  pagar  una  cantidad  en  el  plazo  de  tres  días, 
apercibiéndole  de  que  tendría  que  satisfacer  los  ho- 
norarios ó dietas  del  agente  que  se  ie  presentaba  á 
exigir  el  pago.  Satisfizo,  en  efecto,  la  sama  que  se 
exigió,  más  los  honorarios  del  agente;  y resultó  que 
el  particular  no  tenía  tal  deuda,  ni  por  consiguiente, 
se  hallaba  la  Hacienda  con  derecho  á pedirle  suma 
ninguna.  Ahora  bien;  sl  cuando  un  deudor  se  retra- 
sa la  Hacienda  tiene  derecho  á imponerle  multas, 
¿qué  derecho  tienen  los  particulares  cuando  se  les 
exige  lo  que  no  deben?  Supongo  yo  que  i o menos 
que  para  tales  casos  procede  es  dejar  cesantes  á los 
empleados  que  han  acreditado  su  ineptitud  exigien- 
do pagos  indebidos. 

Otro  ruego  también  dirigido  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda*  En  tiempos  del  Sr.  López  Puigcerver  se 
crearon  unas  plazas  de  administradores  subalternos* 
Suprimidas  después,  se  procedió  á la  liquidación  de 
las  fianzas  prestadas  por  esos  administradores,  á fin 
de  devolvérselas  si  sus  cuentas  estaban  aprobadas,  ó 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  si  en  ella  hubie- 
ren incurrido.  Pero  el  administrador  que  fué  de  Co- 
ria no  hu  podido  conseguir  aun,  después  del  tiempo 
trascurrido,  que  se  haga  su  liquidación  y le  devuel- 
van la  fianza.  Suplico  al  Sr.  Ministro  que  dé  las  ór- 
denes al  delegado  de  Hacienda  de  aquella  provincia 
para  que  no  demore  más  tiempo  la  práctica  de  esa 
liquidación. 

Algunas  preguntas  tenía  que  dirigir  ahora  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  cuyo  viaje,  en  estas  circuns- 
tancias, tiene  Jodas  las  apariencias  de  una  huida  para 
evitar  que  se  le  hagan  interpelaciones  por  la  mane- 
ra  deficiente  que  tiene  de  defender  el  honor  nació* 
nah  Supongo  que  habrá  ido  á las  costas  del  Cantá- 
brico para  curar  sus  debilidades  por  las  emanaciones 
iodadas  de  aquel  mar,  ó para  cobrar  alientos  eu  la 
Patria  de  Gquendo,  de  Sebastián  el  Cano  y Ghurru- 
ca,  que  tan  alto  pusieron  el  pabellón  español  com- 
batiendo con  escuadras  como  las  holandesas,  forma- 
das por  marinos  que  eran,  y son,  los  mejores  del 
mundo. 

Digo,  pues,  que  ai  Sr.  Ministro  de  Estado  tenía 
que  hacer  otro  ruego,  y como  no  sé  á quién  di- 
rigirme.,. Sr . Ministro  de  Hacienda:  Al  Gobierno,) 

Bueno,  pues  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  forma 
parte  muy  digua  del  Gobierno. 

Se  ha  dicho  en  esta  Cámara  por  el  Sr,  Ministro 
de  Marina  que  el  comandante  del  Conde  de  Vena- 
dito  cumplió  con  su  deber  en  el  asunto  del  vapor 
AlUance\  así  consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones , y 
que  no  fué  destituido  por  imposición  de  los  Estados 
Unidos;  pero  en  Cambín,  en  un  documento  oficial,  el 
Presidente  de  aquella  República  afirma  que  esa  des- 
titución fué  dictada  por  las  reclamaciones  del  Go- 
bierno americano  al  español.  Aquí  alguien  lia  ocul- 
tado la  verdad,  y deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  levante  á afirmar  que  el  Sr.  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  se  ha  equivocado  lastimosa- 
mente. Siento  que  este  ruego  caiga  sobre  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  porque  el  que  debía  contestarme 
era  el  de  Estado. 

Por  último,  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  voy  á 
hacerle  dos  ruegos;  primero,  que  traiga  á la  Cámara 
un  estado  de  las  cantidades  que  han  pasado  por  el 


Ministerio  de  su  cargo  con  destino  á la  guerra  de 
Cuba,  consignando  el  empleo  que  les  ha  dado  para 
atenciones  de  la  Marina  y de  Guerra,  con  objeto  de 
poder  apreciar  en  determinado  tiempo  las  cantida- 
des que  se  han  gastado  y deducir  lo  que  realmente 
cuesta  aquella  guerra  cada  día;  segundo,  que  envíe 
también  S,  8.  á la  Cámara  un  estado  especificando 
los  empleos  concedidos  por  S<  S*  desde  que  es  Minis- 
tro de  Ultramar,  la  importancia  de  los  cargos  y suel- 
do asignado  á cada  uno,  así  como  de  las  modificado  * 
nes  introducidas  en  esos  sueldos  en  el  nuevo  presu- 
puesto; porque  deseo  demostrar  á la  Cámara  que  no 
es  cierto  que  S.  S.  se  haya  empeñado  en  que  el  pre- 
supuesto de  su  Ministerio  se  lo  repartan  individuos 
de  su  familia  y sus  amigos.  Eso  se  dice  por  ahí:  qué 
es  tal  el  número  de  empleados  parientes,  afines  y 
amigos  colocados  por  S.  S.,  que  verdaderamente  va 
resultando  que  el  presupuesto  lo  ha  repartido  entre 
ellos,  y esto  no  puedo  creerlo  en  quien  se  ha  mani- 
festado tan  puritano  cuando  en  otras  épocas  se  le- 
vantaba á fustigar  al  Gobierno  fusionista  por  pola- 
cadas de  este  género. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBE BN ACION  (Cos-Gayón): 
Pediré  el  expediente  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Llo- 
rens,  y procuraré  despacharlo  á la  mayor  brevedad 
posible. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Para  contribuir  en  el  orden  en  que  estamos  colo- 
cados á la  contestación  del  catecismo  del  Sr.  Lio- 
rens,  responderé  á las  dos  preguntas  que  se  ha  ser- 
vido hacerme,  sin  olvidar  la  que  ha  dirigido  al  señor 
Ministro  de  Estado. 

Se  refiere  la  primera  á algo  que,  no  sólo  no  me 
parece  regular,  sino  que,  á juzgar  por  la  relación  que 
ha  hecho  el  Sr,  Lloren s,  quizá  merecería  el  califica- 
tivo de  estafa.  Yo  ruego  al  Sr.  Lloren  s que  me  faci- 
lite datos  concretos  del  asunto  que,  naturalmente, 
desconozco,  y si  resulta  lo  que  S,  S«  afirma,  no  ha- 
brá suficiente  con  dar  de  baja  en  los  escalafones  del 
Ministerio  de  Haacienda  á los  empleados  que  han 
faltado  á su  deber,  sino  que  será  necesario  entregar- 
los á los  tribunales.  Es  todo  lo  que  puedo  decir  al 
Sr.  Lio  reos  respecto  de  su  primera  pregunta. 

La  segunda  se  refiere  á lo  de  Coria.  Parece  que  á 
un  administrador  subalterno  de  Hacienda  que  fué  en 
esta  famtsa,  histórica  y renombrada  población,  aún  no 
se  le  ha  devuelto  la  fianza  que  prestara  para  garanti- 
zar un  cargo.  Ignoro  el  estado  en  que  se  encuentra  el 
expediente  de  devolución  de  esta  fianza;  pero  desde 
luego  no  se  habrá  devuelto  por  no  haber  sido  apro* 
badas  las  cuentas  que  rindiese  por  la  oficina  provin- 
cial respectiva.  Yo  ofrezco  á 8*  8,  informarme  in- 
mediatamente del  estado  de  este  asunto  y comunicar 
órdenes  para  que  sea  resuelto  con  la  rapidez  con  que 
de^eo  complacer  siempre  á los  Sres.  Diputados,  y que 
acostumbro  á imprimir  á todos  los  asuntos  de  mi  De- 
partamento. 

En  su  tercera  pregunta  ha  hecho  el  Sr*  Lloren s 
alguna  indicación  referente  á la  ausencia  del  señor 
Ministró  de  Estado.  El  Sr,  Ministro  de  Estado  está 
en  estos  momentos  cumpliendo  deberes  constitucio- 
nales cerca  del  Monarca,  y ni  él  ni  ninguno  de  los  de- 
más que  ha  habido,  que  hay  y que  habrá,  se  ausenta 
de  estehanco  en  son  de  huida.  Si  alguno  pudiera  estar 
especialmente  exento  de  esta  sospecha  sería  indis- 
cutiblemente el  Sr,  Duque  de  Tetuán,  que  no  ha  hui- 
do jamás  de  peligro  alguno,  y que  no  amenazándole 
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aquí  ninguno,  dada  la  afabilidad  de  su  carácter,  se 
encuentra  siempre  muy  bien  en  la  grata  compañía 
de  los  Sres,  Diputados  y Senadores.  De  todos  modos, 
estos  deberes  constitucionales  que  le  tienen  ausente 
de  Madrid,  cumpliendo,  además,  con  los  de  defender 
él  honor  nacional  y dirigir  las  relaciones  interna- 
cionales allí  donde  están  los  diplomáticos  que  si- 
guen á la  Corte,  no  impiden  que  esté  el  Gobierno  á 
disposición  del  £i\  Llorens  y de  todos  los  Sres.  Di- 
putados para  contestar  á sus  preguntas  y resolver 
todas  las  cuestiones  de  interés  nacional. 

Respecto  á lo  del  Alliance , á que  se  lia  referido 
el  Sr.  Llorens,  el  Sr-  Ministro  de  Marina  ha  dicho 
cuanto  debía  decir:  y la  opinión  del  ir.  Ministró  de 
Marina  es  la  del  Gobierno,  y á ella  me  refiero  en 
contestación  á la  pregunta  de  S,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  IILTRAMAB  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  B* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Tendré  mucho  gusto  en  encargar  la  busca  de  los  da- 
tos que  ha  pedido  el  Sr.  Llorens;  pero  desde  luego 
puedo  anticipar,  para  tranquilidad  de  S.  S.,  que  no 
han  de  esclarecer  lo  que  S.  S.  desea  aclarar. 

Yo  no  tengo,  Sres.  Diputados,  en  todo  Ultramar 
más  que  un  pariente  mío  colocado  por  mí,  y la  con- 
ducta de  ese  funcionario  y su  comportamiento  la 
discutiremos  cuando  S.  S.  quiera.  Y no  es  que  yo 
tuviera  inconveniente  en  nombrar  á parientes  míos, 
porque  vo  entiendo  que  no  por  ser  parientes  del  Mi- 
nistro estén  incapacitados  para  ejercer  funciones 
públicas;  en  todo  caso,  lo  que  habría  que  examinar 
sería  si  desempeñaban  bien  ó mal  su  cargo,  y si  co- 
rrespondían á la  confianza  en  ellos  depositada,  que 
desde  luego  sería  de  suponer  que  respondieran,  por 
lo  mismo  que,  siendo  personas  afectas  al  Ministro 
que  los  hubiera  nombrado,  tendrían  interés  en  no  de- 
jarle mai  en  su  gestión. 

No  me  hubiera  ocupado  de  esto  si  S.  S*,  que  por 
lo  visto  no  me  conoce  bien,  no  hubiera  pronunciado 
la  palabra  polacada.  El  Ministro  de  Ultramar  no  es 
capaz  de  hacer  polacadas  de  ningún  género,  y la  mis- 
ma corrección  que  ha  usado  desde  los  bancos  de  la 
oposición  está  imponiéndose  como  regla  de  conducta 
en  el  banco  ministerial. 

En  los  presupuestos  de  Ultramar  que  he  tenido 
la  honra  de  depositar  en  esa  tribuna,  no  hay  aumen- 
tos de  sueldo  ni  de  categoría,  ni  para  las  personas 
relacionadas  con  él  Ministro  que  las  ha  nombrado, 
ni  para  nadie;  porque,  precisamente,  una  de  las  cosas 
que  dije  á los  Diputados  antillanos  cuando  gestiona- 
ron alguna  alteración  en  los  gastos,  fué  que  yo  re- 
chazaría todos  los  aumentos  que  figurasen  en  los  an- 
teproyectos, y que  les  rogaba  que  suprimieran  todo 
aumento  de  sueldos  y categorías  que  en  ellos  sg  pro- 
pusiesen, si  por  acaso  hubiesen  escapado  á mi  inves- 
tigación. De  modo  que,  en  los  presupuestos  que  se 
han  presentado,  no  hay  aumento  de  sueldo  ni  de  ca- 
tegoría en  favor  de  ningún  empleado  de  Ultramar. 

Me  parece  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  se- 
ñor Llorens, 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr, PRESIDENTE:  La  tieneV.S.  para  rectificar. 
El  Sr.  LLORENS:  Ya  lo  sé,  Sr.  Presidente. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ha  tenido 
La  bondad  de  contestar  á mi  súplica  en  muy  pocas 
palabras,  he  de  limitarme  á darle  las  gracias. 


El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  prueba  de 
su  habilidad  extremada  eludiendo  la  contestación  á 
la  última  de  mis  preguntas. 

Respecto  á la  primera  de  las  que  he  dirigido  á 
A dicho  Sr.  Ministro,  sus  palabras  no  me  han  extra- 
ñado. Sé  muy  bien  cómo  desempeña  su  cargo  y con 
qué  rectitud  lo  hace,  y estoy  seguro  de  que  son  los 
datos  que  daré  á S,  S.  datos  precisos,  porque  la  autori- 
dad puesta  por  el  Gobierno  para  decidir  si  había  de- 
recho ó no  á hacer  la  reclamación  á la  Hacienda  ha 
escrito  diciendo  que  no  había  ninguno,  podrá  S.  S. 
resolver  el  asunto.  Se  trata  de  una  mina  (y  me  ade- 
lanto á determinar  un  poco  el  caso,  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro, que  es  ingeniero  de  minas,  me  comprenderá 
con  pocas  palabras)  que  no  se  había  demarcado,  ni 
se  había  expedido  título  de  pertenencia,  con  lo  que 
dicho  se  está  que  mal  se  podía  exigir  por  la  Hacien- 
da el  pago  de  cantidad  alguna. 

Respecto  á la  segunda  pregunta,  también  daré 
algún  dato  á S.  S*  No  se  trata  de  que  se  devuelva  la‘ 
fianza  al  administrador  de  que  me  ocupo,  sino  que 
se  haga  la  liquidación  de  su  cuenta  y quede  libre  de 
toda  responsabilidad  que  pudiera  exigirle  ei  Tesoro. 
Esto  es  lo  que  pido* 

Respecto  al  tercer  punto,  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, cuyo  nombre  no  he  traído  aquí,  porque  respeto 
su  personalidad  como  respeto  la  de  todo  el  mundo, 
refiriéndome  á él  tan  sólo  por  el  cargo  que  desempe- 
ña, mejor  que  tomando  el  fresco  eo  San  Sebastián, 
estaría  ahí,  en  el  banco  del  Gobierno , porque  las 
cuestiones  que  hay  pendientes  con  motivo  de  la  gue- 
rra de  Cuba  tienen  sobrada  importancia  para  que 
haya  que  tratar  de  ellas  en  el  Parlamento  y diluci- 
darlas, y claro  es  que  el  Sr*  Ministro  de  Estado.,.  (El 
Sr . Ministro  de  B ocie  mía:  Para  eso  está  aquí  ei  Go- 
bierno.) Está  bien;  pero  me  parece  que  ei  más  indi- 
cado para  discutir  estas  cuestiones  es  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  y que  podría  haber  ido  con  la  Corte 
otro  Ministro  que  no  tuviera  tanta  necesidad  de  estar 
aquí,  por  ejemplo,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  es  igual  que  esté  en  Madrid  ó que  esté  en 
cualquier  otra  parte. 

Decía  yo,  pues,  que,  constándome,  como  me  cons- 
ta, que  según  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  afirma- 
do en  el  Parlamento,  el  Sr.  Ibarra  bahía  cumplido 
perfectamente  con  su  deber  en  el  mando  del  Conde 
de  Venadito  dando  el  alto  al  Alliance , y constando  de 
una  manera  precisa  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  los  Estados  Unidos  había  manifestado  que 
la  sustitución  de  ese  jefe  se  debió  á las  reclamacio- 
nes de  aquel  Gobierno,  juzgaba  necesario  que  se  de- 
clarase por  quien  pudiera  hacerlo,  que,  siendo  cier- 
to lo  que  se  dijo  aquí  respecto  al  cumplimiento  del 
deber  por  parte  de  ese  oficial,  el  Presidente  de  aque- 
lla República  se  equivocó  lastimosamente  al  afirmar 
un  hecho  que  es  inexacto. 

Si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  la  bondad 
de  contestar  de  una  manera  clara  á mi  pregunta,  yo 
me  veré  obligado  á anunciar  una  interpelación,  y si 
no  fuera  aceptada  por  el  Gobierno,  á presentar  una 
proposición  especial  para  discutir  exclusivamente 
este  asunto* 

Señor  Ministro  de  Ultramar,  yo  no  he  dicho  que 
los  parientes  de  S.  S*  no  sean  idóneos  para  desempe- 
ñar los  cargos  que  se  les  haya  dado. 

Su  señoría  se  ha  puesto  ia  venda  antes  de  tirar 
l yo  la  piedra.  No  he  venido  á discutir  el  asunto;  me 
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he  limitado  á pedir  dos  estados,  uno  de  las  cantida- 
des remitidas  por  el  Ministro  de  Ultramar  con  des- 
tino á la  guerra  de  Cuba  y atenciones  en  que  se  han 
invertido  en  Guerra,  en  Marina,  en  las  mil  cosas  ne- 
cesarias para  la  lucha  que  allí  mantenemos,  y otro 
estado  de  los  empleos  concedidos  por  S.  S.  especifi- 
cando los  parientes  y afines  de  S,  S.  que  están  em- 
pleados. ¿No  hay  más  que  uno?  Pues  con  poner  uno, 
está  concluido. 

He  rogado,  además,  á S.  S.,  que  envíe  un  estado 
general,  no  refiriéndome  á los  parientes  de  S.  S.,  en 
que  consten  las  alteraciones  que  se  encuentren  en 
el  presupuesto,  (El  Sr . Ministro  de  Ultramar:  Ningu- 
na.) Entonces  excusa  dar  el  estado.  Lo  que  yo  deseo 
ver,  por  declaración  de  S,  S,7  es  que  no  hay  más  que 
un  empleado  de  su  familia,  cuyas  coadiciones  serán 
magníficas  y podrá  desempeñar  su  cargo  mejor  que 
ningún  otro;  de  ninguna  manera  he  tratado  de  dis- 
cutir las  condiciones  deesa  personalidad, 

. lia  dicho  S.  S.  que  no  tiene  inconveniente  en 
afirmar  que  esa  persona  ejerce  bien  su  cargo,  ¿Es 
que  había  de  ejercerlo  mal?  Gomo  yo  no  me  había 
ocupado  de  discutir  el  cómo  lo  hace,  parece  que, 
por  lo  que  dice  S.  8.,  hay  empleados  que  cumplen 
bien  y otros  que  cumplen  mal,  porque  si  todos  cum- 
pliesen bien  S.  8,  no  me  hubiese  dirigido  ese  reto. 

Pido  dos  estados,  y si  S.  8.  no  cree  conveniente 
traerlos,  yo.  eu  virtud  del  derecho  que  me  asiste,  le 
interpelaré  sobre  eso. 

No  tengo  más  que  decir.» 


Se  concedió  la  palabra  á los  Sres,  Diputados 
Alonso  Martínez  (D,  Lorenzo),  Al  varado,  Isern  y Al- 
vares Guijarro,  que  no  se  bailaban  presentes. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Jabugo  á la  Ven- 
ta de  lo  Alto  al  Depilado. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  SANCHEZ-DALP;  Dos  palabras  para  apo- 
yar la  proposición  á que  acaba  de  darse  lectura.  Muy 
poco  necesito  decir  para  apoyarla;  los  pueblos  que 
comprende  están  incluidos  en  la  sierra,  están  com- 
pletamente incomunicados  con  las  demás  carreteras 
de  la  provincia  y con  las  líneas  férreas;  son  muy 
importantes  las  industrias  de  esos  pueblos,  cuyos 
productos  tienen  que  trasportar  en  caballerías.  Se- 
ría de  gran  beneficio  para  esos  pueblos  y para  el 
distrito,  que  el  Congreso  se  sirviera  tomar  en  consi- 
deración esta  proposición,  y yo  espero  que  así  lo 
haga.» 

Previa  la  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  con- 
sideración la  proposición,  anunciándose  que  pasaría 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyeron  tres  proposiciones  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  las  del  Estado  las  carreteras 
de  Bagur  á Torren!  y á Puente  Mayor,  y declarando 
de  interés  general  el  puerto  de  San  Feliú  de  Guixols, 
(Véanse  los  Apéndices  G.u  al  Diario  núm.  50  y 24.°  y 
23.°  al  núm,  54.) 

En  m apoyo  dijo 


El  Sr.  Conde  del  VILLAS:  Señores  Diputados, 
siguiendo  la  costumbre  establecida  en  esta  clase  de 
asuntos,  voy  á limitarme  á rogar  al  Congreso  se  sir- 
va tomar  en  consideración  las  proposiciones  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar. 

Estas  tres  proposiciones  se  refieren  á la  inclusión 
en  el  plan  general  de  una  carretera  de  Bagur  á To- 
rren!, pasando  por  Regencós,  de  otra  carretera  de 
Bagur  á enlazar  con  la  de  Puente  Mayor  á Palamós 
pasando  por  Palafrugell,  y á declarar  de  interés  ge- 
neral el  puerto  de  San  Feliú  de  Guixols. 

Si  yo  hubiera  de  enumerar  las  justificadas  razo- 
nes que  existen  en  apoyo  de  estas  tres  proposiciones 
de  ley,  y hubiera  de  enunciar  los  beneficios  que  al 
interés  público  han  de  redundar,  así  como  las  ven- 
tajas que  reportarán  á las  hermosas  y meritísínxas  po^ 
blaciones  interesadas  en  las  dichas  proposiciones,  ne- 
cesitaría largo  tiempo,  molestaría  vuestra  atención  y 
no  tengo  este  propósito.  Me  limito,  pues,  á rogar  a la 
Cámara  tenga  la  bondad  de  tomar  en  consideración 
las  tres  proposiciones  de  ley  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar,  por  lo  que  anticipadamente  doy  las  gra- 
cias á la  Cámara.» 

Previas  las  oportunas  preguntas,  fueron  tomadas 
en  consideración  las  tres  proposiciones,  anunciándo- 
se que  pasarían  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  las  respectivas  Comisiones. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  pasando  á cargo 
del  Sindicato  de  regantes  el  régimen  y administra- 
ción del  canal  de  Llobregat.  (F^tse  el  Apéndice  32,* 
al  Diario  núm  54.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  KIU3  Y BABIA:  He  de  empezar,  señores 
Diputados,  por  declarar,  y declaro,  que  con  la  propo- 
sición de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  no 
trato  de  dirigir  cargo  ni  censura  alguna  á ios  em- 
pleados públicos  de  la  administración  provincial  de 
Barcelona,  por  lo  que  al  régimen  y administración 
del  canal  de  la  derecha  del  río  Llobregat  se  refiere; 
antes  al  contrario,  reconozco  sus  condiciones  de  ca- 
pacidad, su  actividad  y su  celo,  y no  puedo  dudar  ni 
un  momento  de  sus  buenos  deseos  en  favor  de  la  rea- 
lización de  aquellas  obras  que  tan  gran  conveniencia 
representan  para  el  país;  únicamente  considero  que 
sus  iniciativas  deben  luchar  con  grandes  dificulta- 
des, que  sin  duda  nacen  de  nuestros  procedimientos 
administrativos. 

El  canal  de  la  derecha  del  río  Llobregat  tiene  dos 
grandes  defectos:  la  escasez  de  agua  en  épocas  de  se- 
quía, por  un  lado,  y la  falta  de  desagües  por  otro. 
Lo  primero  es  causa  do  que  los  propietarios  regan- 
tes vean  agostarse  las  cosechas  con  deplorable  fre- 
cuencia, y lo  segundo  da  lugar  á que  se  produzcan 
en  aquella  comarca  en ch afeamientos  y pantanos  que 
amenazan  gravemente  á la  salud  pública,  no  sólo  en 
el  llano  del  Llobregat,  sino  también  en  la  ciudad  de 
Barcelona. 

Para  obviar  estos  inconvenientes,  es  indispensa- 
ble la  realización  de  grandes  obras,  cuyo  coste  no 
estaría  quizás  el  Estado  en  disposición  de  sufragar 
en  las  actuales  circunstancias,  y teniendo  esto  en 
cuenta,  la  proposición  de  ley  que  presento  á la  con- 
sideración de  la  Cámara  tiende  á que  se  encarguen 
de  dichas  obras  los  propietarios  regantes. 
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Podrá  suscitarse  la  duda  de  si  el  Sindicato  de  re- 
gantes realizará  estos  buenos  propósitos;  mas  la  ex- 
periencia ha  demostrado  por  fortuna,  en  el  mismo 
llano  de  Llobregat,  que  la  iniciativa  particular  ha 
sido  más  poderosa  ^eficaz  que  la  de  la  administración 
pública,  pues  que  existiendo  ai  otro  lado  del  río  el  ca- 
nal de  la  izquierda,  llamado  de  Doña  Luisa  Carlota  de 
Borbón,  es  constante  la  aspiración  y el  deseo  de  los 
regantes  de  la  derecha  de  hallarse  en  las  mismas 
condiciones  ventajosas  en  que  se  encuentran  los  que 
utilizan  el  otro  canal,  y como  la  experiencia  es  la 
gran  maestra  de  la  vida,  fundándose  en  ella  nues- 
tros juicios  y nuestras  deliberaciones,  es  natural  que 
la  conducta  pasada  de  los  hombres  sirva  de  garantía 
para  lo  porvenir,  y bien  podemos  fiar  los  más  caros 
intereses  en  manos  de  aquellas  personas  cuyo  pasado 
se  nos  presente  como  modelo  de  diligencia  é integri- 
dad; de  modo  que,  evidentemente,  podemos  esperar 
que  lo  que  ha  pasado  con  el  canal  de  la  izquierda 
del  Llobregat,  sucederá  con  el  de  la  derecha. 

Pudiera  acaso  ocurrírsele  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  dificultad  de  que  los  rendimientos  que  el 
Tesoro  público  obtiene  corriendo  á cargo  del  Estado 
la  administración  y régimen  del  canal  de  la  derecha, 
dejará  de  obtenerlos  encargándose  de  ello  ios  parti- 
culares; pero  es  evidente  que  tal  reparo  no  existe  en 
realidad,  y casi  estoy  seguro  de  que  no  se  le  ha  de 
ocurrir  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  dada  su  rectitud 
y su  espíritu  de  justicia,  puesto  que,  ó la  adminis- 
tración del  Estado  está  dispuesta  á realizar  las  me- 
joras indispensables  para  que  el  canal  responda  á sus 
fines,  en  cuyo  caso  los  gastos  que  tendría  que  su- 
fragar el  Estado  serían  muy  superiores  á los  rendi- 
mientos que  bahía  de  obtener,  ó sin  realizar  esas  me- 
joras seguiría  el  Estado  percibiendo  las  cuotas  con 
que  contribuyen  los  regantes  sin  poder  utilizar  ¡as 
ventajas  que  debe  reportarles  el  canal,  en  cuyo  caso 
resultaría  lo  que  de  ningún  modo  es  admisible,  re- 
sultaría la  explotación  del  país  por  el  Estado  y el 
enriquecimiento  de  éste  á costa  de  aquél. 

Por  estas  breves  razones  que  he  tenido  la  honra 
de  exponer,  y que  no  extiendo  más,  según  fuera  mi 
deseo,  por  no  molestar  cou  exceso  la  atención  de  la 
Cámara,  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consi- 
deración la  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  Es 
claro  que  en  este  trámite  de  la  toma  en  considera- 
ción de  una  proposición  de  ley  no  se  prejuzga  nada 
respecto  al  fondo  y al  detalle  de  la  misma;  de  modo 
que,  haciendo  esta  salvedad,  puedo  yo  manifestar 
que  el  Gobierno  de  S*  M.  no  tiene  inconveniente  en 
que  sea  tomada  en  consideración  la  proposición  de 
ley  del  Sr.  Ríus  y Badía,  para  el  efecto  de  que  sea 
examinada  detenidamente  y sirva  de  base  para  que 
el  Congreso  adopte  la  resolución  que  estime  opor- 
tuna.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  filé  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  dividiendo  en  dos, 
el  distrito  electoral  de  Manresa  para  las  elecciones 


de  Diputados  provinciales,  [Y ¿ase  el  Apéndice  3 L*  #£ 
Diario  núm*  54.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  PLANAS  Y CASALS:  Brevísimas  consi- 
deraciones serán  suficientes,  Sres,  Diputados,  para 
justificar  la  proposición  de  ley  que  be  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  y acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario, 
pues  trátase  sencillamente  de  que  se  cumpla  en 
toda  su  integridad  lo  que  dispuso  la  ley  provincial 
de  29  de  Agosto  de  1882  respecto  á la  división  de 
distritos  para  las  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales. 

Por  efecto  de  haberse  creado  un  partido  judicial, 
el  de  Sabadeih  que  no  existía  cuando  se  hizo  la  divi- 
sión de  la  provincia  de  Barcelona  en  ocho  distritos 
electorales,  resulta  que  en  la  actualidad  el  distrito 
de  Manresa  contra  de  tres  partidos  judiciales,  á sa- 
ber: Man  res  a,  Tartas  a y & abade  11,  Lo  cual  es  contra- 
rio á la  misma  ley  provincial,  que  dice  en  su  ar- 
tículo 8.°  que  los  distritos  electorales  se  formarán 
con  la  agrupación  de  dos  partidos  judiciales,  y como 
la  misma  ley  exige  en  su  art.  3 1 que  para  variar  los 
distritos  sea  necesario  una  ley  nueva,  hé  aquí  la  ra- 
zón de  la  proposición  que  estoy  en  este  instante  apo- 
yando, y que  se  encamina  al  fin  de  que  cese  este  es- 
tado de  cosas  por  la  división  en  dos  del  distrito  de 
Mantesa,  componiéndose  el  uno  de  los  partidos  judi- 
ciales de  Tarrasa  y Sabadell,  y el  otro  del  de  Manre- 
sa, que  tiene  mayor  población  que  los  otros. 

No  puede  esto  ofrecer  dificultad  de  ninguna  cla- 
se, y espero  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  no 
ha  de  tener  inconveniente  en  que  se  tome  en  consi- 
deración esta  proposición  de  ley,  y así  lo  suplico  á la 
Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (CüS-Gayón): 
Reservándose  el  Gobierno  estudiar  más  detenidamen- 
te el  asunto,  aun  cuando  algunas  de  las  razones  que 
ba  expuesto  el  Sr.  Planas  y Casals  desde  luego  in- 
clinan el  ánimo  á suponer  que  hay  motivo  bastante 
para  no  confundir  ésta  en  la  regla  general  de  las  pro- 
posiciones de  esta  clase,  el  Gobierno  no  tiene  incon- 
veniente en  que  se  tome  en  consideración,  al  objeto 
de  estudiar  la  proposición  del  Sr.  Planas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Planas. 

EL  Sr,  PLANAS  Y CASALS:  Unicamente  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
las  manifestaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de  ha- 
cer favorables  á la  toma  en  consideración  de  la  pro- 
posición que  he  tenido  el  honor  de  presentar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  del  señor 
Planas,  fué  tomada  en  consideración,  anunciándose 
que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  de  Cañete  á Utíel  y de 
Laúdete  á Mira  (provincia  de  Cuenca).  (Véase  el  Apén- 
dice 36,®  al  Diario  núm . 50.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  ROMERO  LO  PEE:  El  Congreso  apreciará, 
por  las  consideraciones  que  se  exponen  en  el  preám- 
bulo de  esta  proposición,  las  razones  que  me  impul- 
san á solicitar  de  la  Cámara  que  se  sirva  tomarla  en 
consideración,* 
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Leída  nuevamente  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


E!  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Villasegura. 

El  Sr.  Marqués  de  VILXi ASEGURA:  Señor  Pre- 
sidente, hará  cosa  de  un  mes  que  pedí  la  palabra 
para  hacer  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  concernientes  al  ramo  de  Telégrafos; 
pero  como  he  presentado  ayer  una  enmienda  refe- 
rente á ese  servicio,  me  reservo  hacer  las  considera- 
ciones que  tenía  que  hacer  para  cuando  apoye  esa 
enmienda. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Nuñez. 

El  Sr,  NuSEZ:  Gomo  en  uno  de  estos  próximos 
días  han  de  discutirse  aquí  los  presupuestos  de  la 
isla  de  Cuba,  deseo  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  los  da- 
tos que  ahora  leeré,  á fin  de  que  puedan  servir  para 
llegar  á tener  conocimiento  exacto  de  las  materias 
que  se  han  de  tratar  en  esa  discusión. 

Los  antecedentes  que  deseo  tener  á la  vista  son 
ios  siguientes: 

Memoria  y anteproyectos  de  presupuestos  para  la 
isla  de  Cuba  en  el  ejercicio  de  Í896  á 97,  remitidos 
por  la  Intendencia  general  de  Hacienda. 

Informe  del  Consejo  de  Administración  de  aqué- 
lla isla  sobre  los  mismos. 

Informe  de  los  Ministerios  de  Guerra,  Marina  y 
Estado,  y el  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, á los  mismos. 

Liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  de  in- 
gresos y gastos  de  aquella  isla  en  el  ejercicio  de  94 
á 95,  detallada  por  conceptos. 

Idem  id,  id.  provisional  del  ejercicio  de  95  á 96. 

Relación  por  secciones,  capítulos,  artículos  y 
conceptos  de  las  trasfer encías  de  crédito.  Créditos 
ordinarios  y extraordinarios  concedidos,  y mayor 
gasto  que  los  presupuestados  en  los  que  se  conside- 
ran ampliados  por  la  ley  en  cada  uno  de  los  ejerci- 
cios de  94  á 95  y 95  á 96. 

Cuenta  de  especies  timbradas  por  efectos  y valo- 
res, en  los  ejercicios  de  94  á 95  y 95  á 96, 

Plan  de  loterías  para  el  ejercicio  de  96  <4  97,  y 
cuentas  especiales  de  esta  renta,  de  94  á 95  y 95  á 96. 

Relación  detallada  de  lo  producido  en  cada  uno 
de  los  ejercicios  de  94  á 95  y 95  á 96  por  el  impues- 
to de  consumos  sobre  el  alcohol  y los  aguardientes 
industriales,  la  ginebra  y el  ginebrón,  cognac,  bran- 
dy, ron  y demás  licores  comprendidos  en  la  tarifa 
establecida  por  el  art.  5/  de  la  ley  de  presupuestos 
de  6 de  Agosto  del  93,  y del  impuesto  especial  de  fa- 
bricación y consumos  sobre  los  petróleos  refinados 
que  se  comprenden  en  el  art,  1 1 de  la  misma  ley. 

El  expediente  formado  por  virtud  del  cual  se  su- 
primió el  Tribunal  territorial  de  Cuentas  de  la  isla 
de  Cuba  eu  1887, 

Relación  de  lo  producido  en  cada  uno  de  los 
Ayuntamientos,  por  el  impuesto  de  consumo  de  ga- 
fados y por  los  demás  ingresos. 

Si  algunos  de  esos  antecedentes  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  los  hubiese  ya  remitido  á la  Comisión 


de  presupuestos,  en  ese  caso  no  tiene  más  que  com- 
pletar el  estado  con  los  que  falten.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
dé  Ultramar  el  ruego  que  le  ha  dirigido  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  Carta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  TORRES  CARTA:  Señor  Presidente,  he 
suplicado  á la  Mesa  se  dignara  inscribir  mi  nombre 
en  la  lista  de  los  Sres,  Diputadas  que  habían  de  ha- 
cer hoy  uso  de  la  palabra,  y me  había  hecho  inscri- 
bir inmediatamente  después  del  Sr.  Núñez,  por  si 
este  Sr,  Diputado  formulaba  algún  ruego  ó hacía  al- 
guna excitación  al  Gobierno  en  pro  de  la  buena  ad- 
ministración de  justicia  ó de  la  buena  administra- 
ción municipal  de  la  provincia  de  Almería;  pero 
como  sólo  ha  tratado  de  cuestiones  referentes  á la 
isla  de  Cuba,  nada  tengo  que  decir,  y renuncio  á la 
palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Poveda. 

EL  Sr,  POVEDA:  Para  presentar  una  exposición 
que  dirigen  á las  Cortes  el  Ayuntamiento  de  Torre- 
vieja  y la  mayor  parte  del  vecindario  de  aquella  vi- 
lla, solicitando  que  se  sirvan  tomar  en  consideración 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  sobre  el  monopolio  de  la  sal;  y además 
para  dirigir  dos  ruegos  á los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y de  Hacienda, 

Los  dos  ruegos  que  tengo  que  dirigir  á estos 
Sres,  Ministros,  son  los  siguientes:  Al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Con- 
greso, primero:  copia  de  la  Real  orden  de  25  de  Ju- 
lio de  1860,  en  la  cual  se  acordó  la  aprobación  del 
proyecto  de  las  obras  del  puerto  de  Alicante,  y se 
hizo  la  distribución  de  las  cantidades  con  que  ha- 
bían de  contribuir  á su  realización  el  Estado,  la  Di- 
putación provincial  y el  comercio,  los  cuales  se 
obligaron  á pagar,  respectivamente,  al  Estado,  el  50 
por  100  del  total  del  presupuesto;  la  Diputación  pro- 
vincial, 500,000  pesetas,  y el  comercio  la  diferencia 
que  resultase  entre  estas  500.000  pesetas  y la  suma 
á que  ascendiera  el  50  por  100  no  pagado  por  el  Es- 
tado, que  adelantaría  el  total  importe  de  las  obras, 
reintegrándose  de  las  500.000  pesetas  de  la  Diputa- 
ción en  ocho  años,  y otros  tantos  plazos  de  62.500 
pesetas,  y de  la  cantidad  que  hubiera  de  pagar  el  co- 
mercio por  medio  de  \m  arbitrio,  consistente  en  otro 
tanto  de  los  derechos  establecidos  por  fondeadero, 
carga  y descarga,  cuyo  arbitrio  recaudaría  el  Estado 
hasta  quedar  reembolsado  de  sus  adelantos  por 
cuenta  del  comercio  de  Alicante;  y segundo,  una  cer- 
tificación en  la  cual  se  bagan  constar  las  cantidades 
exactas  á que  ha  ascendido  el  importe  de  las  obras 
mandadas  llevar  á cabo  por  la  Real  orden  anterior. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tengo  que  rogarle 
que,  como  por  el  arbitrio  de  que  queda  hecho  méri- 
to, el  cual  percibió  el  Estado  hasta  fines  de  1 868,  y 
por  el  de  25  por  100  sobre  el  derecho  de  descarga, 
que  lo  sustituyó  en  el  siguiente  año  de  1869,  y sigue 
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cobrándose  todavía*  el  Estado  debe  haberse  ya  rein- 
tegrado de  la  total  suma  adelantada  por  el  mismo 
por  cuenta  del  comercio  de  Alicante,  para  pago  de 
las  obras  de  su  puerto*  se  sirva  reclamar  á la  Direc- 
ción de  Aduanas,  y remitir  al  Congreso*  una  liquida- 
ción de  las  cantidades  cobradas  por  la  Aduana  de  Ali- 
cante* desde  l.°  de  Enero  de  1851  basta  30  de  Junio 
último*  como  consecuencia  del  arbitrio  de  fondeade- 
ro, carga  y descarga*  y del  25  por  100  sobre  derechos 
de  descarga*  á ñn  de  saber  si  efectivamente  el  comer- 
cio de  aquella  capital  tiene  ó no  pagada  la  parte  que 
se  obligó  á pagar;  y sí  es  así*  que  deje  el  Estado  de 
percibir  un  impuesto  que  ha  dejado  de  tener  razón 
de  ser*  y debe,  por  tanto*  desaparecer  para  evitar  el 
perjuicio  que  su  exacción  ocasiona,  en  estos  momen- 
tos* al  comercio  de  Alicante*  que*  al  tener  solventa- 
das sus  obligaciones  con  el  Estado*  por  razón  de  las 
obras  hechas  en  aquel  puerto,  debe  ser  relevado  del 
pago  de  una  gabela  que,  en  modo  alguno*  tiene  ya 
por  qué  satisfacer. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Para  decir  al  Sr.  Pavada  que  con  mucho  gusto  daré 
las  órdenes  para  que  se  remitan  aquí  los  datos  que 
S,  S.  ha  reclamado. 

El  Sr.Ministrode  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Para  decir  al  Sr.  Poveda  lo  mismo  que  lia  dicho  el  ¡ 
Sr.  Ministro  de  Fomento:  que  daré  las  órdenes  opor- 
tunas para  qne  sean  remitidos  los  datos  reclamados 
por  S,  S. 

El  Sr.  POVEDA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  POVEDA:  Para  dar  las  gracias  á los  seño-  ! 
res  Ministro  de  Fomento  y Hacienda, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Pasará  á la  Comisión  correspondiente  la  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Poveda, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quintana  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  QUINTANA  Y SERBA:  Voy  á formular  ! 
un  ruego  á mi  querido  amigo  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  la  esperanza  de  que  rao  lo  agradecerá 
S.  S.*  pues  le  dará  ocasión  de  realizar  un  acto  de 
justicia. 

No  niego  el  derecho  con  que  la  Hacienda  obliga, 
á cuantos  entran  á ejercer  una  industria,  á presen- 
tar las  altas  correspondientes  de  la  matrícula  de 
subsidio  que  les  corresponde,  pues  cumple  coa  ello 
el  deber  que  le  imponen  sos  funciones  recaudado- 
ras; pero  sostengo  al  propio  tiempo  que  tiene  el 
deber  de  resolver  y liquidar  las  bajas  que  presentan 
aquellos  contribuyentes  que  renuncian  al  ejercicio 
de  los  negocios  á que  antes  se  dedicaban. 

En  algunas  provincias,  y la  mía  se  distingue  tal 
vez  entre  ellas*  las  bajas  ni  se  despachan  ni  se  üqui 
dan,  y esto  redunda  en  perjuicio  del  contribuyente. 
Yo  mego  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  dicte 
las  disposiciones  necesarias  para  que  las  administra 
cienes  de  las  provincias  cumplan  en  un  todo  con  su  ■ 


deber*  y pongan  igual  celo  que  en  la  aprobación  de 
las  altas,  en  despachar  y liquidar  las  bajas  de  la  con- 
tribución industrial, 

Al  propio  tiempo,  y este  ruego  es,  sin  duda,  de 
mayor  importancia*  voy  á llamar  la  atención  de  S.  S. 
acerca  de  lo  que  está  ocurriendo  con  los  registros 
fiscales  de  la  propiedad  urbana. 

Con  arreglo  al  art,  29  de  la  ley  de  presupuestos 
de  1893-94*  los  Ayuntamientos  procedieron  á la  for- 
mación de  ios  expresados  registros.  Unos  por  el  gran 
desarrollo  de  la  propiedad  urbana  en  sus  localida- 
des* han  podido  dar  un  aumento  considerable  ce  ri- 
queza imponible*  que  se  ha  traducido  en  alza  dei 
cupo  para  el  Tesoro,  á pesar  de  la  baja  del  tipo  con- 
tributivo; otros*  con  el  aumento  de  la  riqueza  líqui- 
da* han  compensado  únicamente  la  baja  que  resulta 
de  aplicarles  el  17  por  100  en  vez  del  22  por  100 
con  que  antes  contribuían,  y*  por  último,  ha  habido 
algunos  en  que  la  baja  del  cupo  para  el  Tesoro  ha 
sido  inevitable. 

Han  sido  aprobados  los  primeros  y se  bailan  pen- 
dientes de  resolución  Los  últimos.  Esto  no  es  justo. 
Así  como  aquí  hay  jóvenes  y viejos,  ricos  y pobres, 
y antítesis  constantes  en  la  vida,  hay  pueblos  que 
han  tenido  un  gran  desarrollo  en  su  riqueza  urbana 
y otros  que  han  sufrido  en  ella  extraordinario  que- 
branto. 

Hay  un  regulador  eficacísimo  que  determina  el 
alta  y baja  de  la  riqueza  urbana  de  los  pueblos:  el 
censo  de  población.  Una  localidad  que  en  el  espacio 
de  diez  ó veinte  años  duplica  su  población,  debe  ha- 
ber obtenido  nn  considerable  desarrollo  en  su  rique- 
za urbana;  aquella*  en  cambio,  que  en  el  mismo  pe- 
ríodo de  tiempo  la  disminuye,  ha  sufrido  una  baja 
proporcional  en  su  riqueza* 

Entiendo  que  ha  llegado  ya  la  hora  de  que  des- 
aparezca la  desigualdad  que  existe  en  nuestros  tipos 
contributivos*  y de  que  se  reconozca  que  si  la  Hacien- 
da se  beneficia  con  los  aumentos  de  la  riqueza  pública* 
está,  igualmente*  obligada  á soportar  sus  quebrantos. 

Ruego*  pueq,  á S,  S,*  dé  las  órdenes  convenientes 
para  que  se  resuelvan  los  registros  fiscales  que  están 
pendientes  del  examen  de  las  Delegaciones  de  Ha- 
cienda, No  quiero  hacer  exclusivamente  responsables 
á los  Centros  provinciales  de  la  falta  que  ha  sido  ob- 
jeto de  mi  queja,  y por  sí  hay  alguna  orden  reser- 
vada para  que  no  se  aprueben  Jos  expedientes  que 
vienen  en  baja,  espero  que  S.  S se  servirá  revocarla, 
ya  que  por  encima  de  ios  intereses  del  Tesoro  hay 
qne  atender  á las  prescripciones  de  la  justicia. 

Et  Sr.  Ministro  deHACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Dos  son  ios  megos  que  se  ha  servido  dirigirme  mi 
amigo  el  Sr,  Quintana.  En  cuanto  al  primero,  re- 
lativo á la  distinta  velocidad  con  que  se  tramitan  los 
expedientes  de  altas  y de  bajas  de  la  contribución  in- 
dustrial en  las  delegaciones  de  Hacienda*  debo  ma- 
nifestarle que  como  la  ley  marca  velocidad  igual 
para  los  casos  semejantes,  yo  tendré  mucho  gusto, 
porque  aparte  de  todo  es  mi  deber,  en  recordar  esta 
prescripción  de  la  ley  á los  delegados  de  Hacienda* 
por  si  se  da  algún  caso,  que  seguramente  será  contra 
su  voluntad,  que  pueda  confirmar  lo  que  el  Sr.  Quin- 
tana ha  manifestado. 

El  segundo  se  refiere  á los  registros  fiscales.  Go- 
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noce  bien  el  Sr.  Quintana  el  reglamento  para  la  eje- 
cución de  los  registros  fiscales,  en  el  cual  se  marca 
y señala,  como  trámite  indispensable  y necesario,  la 
comprobación  de  los  presentados  por  ios  Ayuntamien- 
tos. Las  severidades  ó las  benignidades  con  que  se 
hacen  estas  comprobaciones,  pueden  explicar  la  ma- 
yor ó menor  rapidez  con  que  estos  expedientes  se 
presentan  á la  aprobación  superior.  Yo  puedo  afir- 
mar al  Sr.  Quintana,  que  no  hay  ninguna  orden  re- 
servada del  Ministerio  de  Hacienda  respecto  á este 
punto.  Por  otra  parte,  tampoco  sería  justo,  y añado, 
además,  que  todos  los  expedientes  que  se  han  pre- 
sentado á mi  resolución  no  se  han  detenido  un  solo 
instante;  todos  están  resueltos.  Gomo  no  ignora  el 
Sr,  Quintana,  el  plazo  termina  en  15  de  Abril,  Los 
del  año  último  están  resueltos;  ios  del  próximo  to- 
davía no  se  han  presentado;  pero  tendré  muy  en  cuen- 
ta las  observaciones  de  S.  S.  para  que  la  ley  se  cum- 
pla con  estricta  igualdad  para  todos  los  contribu- 
yentes. 

El  Sr.  QUINTANA  Y SERBA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  QUINTANA  Y SEBEA:  Para  agradecer, 
en  su  primera  parte,  la  contestación  que  se  ha  ser- 
vido darme  el  Sr.  Miuistro  de  Hacienda.  Respecto  á 
la  segunda,  estimo  en  lo  que  valen  sus  buenos  pro- 
pósitos; pero  he  de  manifestarle  que  en  mi  provincia 
no  tengo  conocimiento,  y crea  8.  S,  que  de  haber 
ocurrido  lo  sabría,  de  que  se  haya  hecho  ia  compro- 
bación en  ninguno  de  los  pueblos  que  han  presenta- 
do los  registros  fiscales  en  baja.  Si  el  trámite  á lle- 
nar, para  la  resolución  de  estos  expedientes,  es  el  de 
su  comprobación,  hágase  ésta,. para  que  lleguemos  al 
término  deseado,  como  ha  dicho  S.  S.,  en  respeto  al 
precepto  constitucional  de  que  no  haya  diferencias 
de  tributación  entre  unos  y otros  contribuyentes.» 


No  estando  presentes  los  Sres.  García  Gómez,  Suá- 
rez  Inclán  y Yázquez  de  Mella,  á quienes  respecti- 
vamente les  fué  concedida  la  palabra,  previa  la  ve- 
nia del  Sr.  Presidente,  dijo 

El  Sr.  POLO  Y PEYROLON:  Dos  palabras  nada 
más,  para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, y celebro  que  al  hacer  por  primera  vez  uso  de  la 
palabra  en  esta  Cámara,  sea  para  levantar  mi  voz  pi- 
diendo auxilios  y socorros  para  los  desgraciados,  y 
no  por  cuestiones  políticas  ní  cuestiones  personales. 

Pública  y notoria  es  la  miseria  que  aflige  á va- 
rios pueblos  aragoneses.  Si  no  temiera  molestar  la 
atención  de  la  Cámara,  me  bastaría  leer  algún  tele- 
grama que  publica  el  Heraldo , fechado  en  Zaragoza 
el  día  13,  para  convencer  á todos  de  la  miseria  ho- 
rrible que  aflige  á muchos  pueblos  de  Aragón,  á con- 
secuencia de  las  inundaciones  y pedriscos  que  han 
castigado  especialmente  á Villaluenga,  Alarba,  Sos, 
Torrijos,  Moros,  Yillarroya,  Ateca,  Munbreega,  01- 
vés  y otros  que  sería  prolijo  enumerar.  En  Alcaniz 
han  muerto  de  hambre  y de  desesperación  algunos 
labradores*  Pero  los  más  perjudicados  son  los  que 
ocupan  las  riberas  de  Guadálaviar  y el  Alfambra,  ta- 
les como  Teruel  y Gea  de  Albarracín.  Los  vecinos 
de  esta  villa  presentáronse  en  Teruel  pidiendo  auxi- 
lios al  gobernador,  á pesar  de  que  dista  20  ltilóme- 
metros  de  la  capital;  hombres,  mujeres  y niños,  acu- 


dían al  gobernador  pidiéndole  protección,  porque  allí 
la  miseria  es  espantosa. 

Yo  ya  sé  que  empezará  por  decirme  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  no  existe  consignación 
para  calamidades  públicas  en  su  Ministerio,  porque 
esa  consignación  fué  suprimida.  Me  dirá  también  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  es  posible  la  condo- 
nación de  la  contribución  de  estos  pueblos,  porque 
las  Diputaciones  provinciales  son  las  que  tienen  atri- 
buciones para  condonar  esa  contribución  á ciertos 
pueblos,  repartiéndola  entre  los  demás.  Pero  abrigo 
casi  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  en  su  mano  la  ocasión  de  favorecer  á estos 
pueblos,  á cuyo  efecto  voy  á proponerle  el  remedio. 

Existe  una  Empresa  constructora  del  ferrocarril 
central  de  Aragón,  ó sea  del  Grao  á Sagunto  y de  Te- 
ruel á Galatayud.  Esta  Empresa  se  encuentra,  en  mi 
concepto,  fuera  de  la  ley.  El  art.  3.a,  párrafo  segundo 
de  la  ley  de  6 de  Junio  de  1 894,  publicada  en  la  Ga- 
ceta de  21  de  Enero  de  1895,  á la  letra  dice  así:  «EL 
concesionario  justificará  que  ha  invertido, -por  lo  me- 
nos, en  expropiaciones,  en  obras  ó en  material  aco- 
piado en  la  línea,  el  15  por  100  del  presupuesto  total 
aprobado  al  finalizar  el  primer  año.» 

Y la  cantidad  del  15  por  100  que  debe  haber  in- 
vertido en  esas  expropiaciones,  obras  ó material  aco- 
piado en  la  línea,  próximamente  asciende  á 6.400.000 
pesetas.  El  más  optimista  en  este  asunto  concederá, 
á lo  sumo,  que  habrá  invertido  esa  Empresa  2 millo- 
nes en  obras,  un  millón  en  expropiaciones  y en  ma- 
terial una  pequeña  cantidad.  De  manera  que  á esta 
Empresa  la  falta  acreditar  haber  invertido,  para 
completar  los  G.400.000  pesetas  hasta  el  día  5 de 
Junio,  unos  3.400.000  pesetas. 

Yerdad  es  que  en  el  puerto  del  Grao  ha  desem- 
barcado en  estos  días  el  material  que  dicen  impor- 
ta esta  cantidad;  pero,  en  mi  concepto,  tanto  por  no 
estar  acopiado  en  la  vía,  cuanto  porque  no  vale  dicha 
cantidad  lo  desembarcado,  tal  Empresa  está  fuera  de 
ia  ley.  No  tengo  inconveniente  en  declararlo  asi,  por- 
que según  creo,  existen  reclamaciones  en  el  Minis- 
terio respecto  á este  particular. 

Yo  entiendo  que  todos  debemos  favorecer  esta 
construcción,  y yo  principalmente,  porque  me  inte- 
reso vivamente  para  que  Teruel  tenga  cuanto  antes 
una  vía  férrea.  Pero  entiendo  que  el  Gobierno  debie- 
ra obligar  á esa  Empresa  á que  invirtiera  en  obras 
la  cantidad  de  3.400.000  pesetas,  cuya  inversión  no 
ha  justificado  todavía. 

El  Gobierno  tiene  derecho  perfecto  para  obligar  á 
esa  Empresa  constructora  del  ferrocarril  de  Aragón, 
á que  cumpla  esa  parte  del  contrato;  con  lo  cual  se 
daría  trabajo,  en  toda  la  extensión  de  la  línea  de  Sa- 
gunto  á Teruel  y de  Teruel  á Galatayud,  á multitud 
de  obreros  que  se  encuentran  actualmente  en  la  ma- 
yor miseria.11 

Este  es  el  ruego  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, esperando  que  S.  S,  estudie  el  asunto  y vea 
si  hay  medio  de  socorrer  á esas  desgraciadas  pobla- 
ciones. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Quisiera  ser  tan  explícito  en  mi  contestación,  como 
claro  ba  sido  en  su  ruego  el  Sr.  Polo  y Peyrolóní 
pero  las  circunstancias  son  distintas  y no  puedo  afee- 
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cer  yo  lo  que  no  puedo  cumplir.  Mi  deseo  sería  que 
estuviera  en  mi  mano  el  remedio  á los  males  de  la 
provincia  de  Teruel,  porque  sería  para  mí  una  sa- 
tisfacción poder  aplicarlo;  pero  el  que  propone  8*  8. 
no  me  parece  el  más  eficaz* 

La  disposición  que  S.  S.  lia  leído  sobre  la  cons- 
trucción de  ese  ferrocarril,  preceptúa  que  se  invierta 
determinada  cantidad,  no  sólo  en  obras,  sino  en  ex- 
propiaciones, materiales,  estudios,  etc*,  y lo  que  S*  8* 
propone  es  que  toda  esa  cantidad  se  invierta  en 
obras,  con  lo  cual  se  pudiera  dar  trabajo  á multitud 
de  obreros,  si  es  que  yo  be  entendido  bien  á 8*  S.  De 
todas  maneras,  el  pensamiento  capital  de  las  expli- 
caciones de  S*  3.  consiste  en  que  se  haga  cumplir  á 
la  Empresa  concesionaria  de  ese  ferrocarril,  con  lo 
que  previene  la  disposición  que  S*  S.  ba  leído,  y yo 
pondré  los  medios  necesarios  para  ello;  pero,  natu- 
ralmente, si  de  las  justificaciones  que  baga  la  Em- 
presa resulta  que  ba  invertido  legalmente  toda  la 
cantidad,  ó la  mayor  parte,  nos  quedaremos  con  que 
el  remedio  para  las  calamidades  de  Teruel  no  apa- 
rece por  ningún  lado*  Por  consiguiente,  yo  mani- 
fiesto mi  sentimiento  por  no  tener  medios  bastantes 
para  atender  á las  calamidades  que  sufre  aquella 
provincia;  pero  estoy  dispuesto  á arbitrar  todos  los 
que  estén  á mi  alcance  para  que  la  Compañía  conce- 
sionaria de  ese  ferrocarril  cumpla  con  la  obligación 
que  se  ha  impuesto* 

El  Sr*  POLO  Y PBYROLON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  POLO  Y FEYROLON:  Nada  más  que  para 
rectificar  una  idea*  La  Compañía  lia  creído  que  cum- 
plía con  las  prescripciones  de  la  ley,  desembarcando 
material  para  ese  ferrocarril  en  el  Grao;  pero  ese  ma- 
terial no  está  acopiado  en  la  vía,  ni  vale  la  cantidad 
en  que  ha  sido  tasado,  ni  coloca,  por  tanto,  á la  Em- 
presa en  condiciones  legales* 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tie- 
ne eu  su  mano  atribuciones  para  obligarla  á que  en 
el  invierno  próximo  (el  plazo  expira  en  5 de  Junio), 
invierta  esa  cantidad  en  obras,  y de  esa  manera  ten- 
drán trabajo  los  jornaleros  de  la  comarca* 

Por  otra  parte,  ruego  también  á 3.  S*  que  si  en- 
cuentra medios  legales  para  socorrer  á esos  pueblos 
perjudicados,  lo  haga  de  una  manera  oficial,  pues  yo 
los  desconozco,  y á toda  costa  quisiera  se  socorriese 
á tan  desgraciada  región* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Botella  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOTELLA:  Había  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  pero 
me  ha  suplicado  que  lo  deje  para  el  lunes,  y yo  defie- 
ro gustoso  á sus  deseos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Hierro  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  HIERBO:  La  be  pedido  para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  suscrita  por  más  de  4.000 
agricultores,  solicitando  la  prohibición  temporal  de 
la  entrada  de  cereales  extranjeros*  Al  propio  tiempo, 
ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración 
un  proyecto  de  ley  que  pienso  presentar  mañana  res- 
pecto de  Un  importante  asunto* 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Pasará  á la  Comisión  de  peticiones  la  instan- 
cia presentada  por  S>  S* 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos * 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  nueva- 
mente redactado  sobre  el  capítulo  2*°  de  lasección  3/, 
«Deuda  pública»,  de  obligaciones  generales  del  Es- 
tado* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, las  siguientes  enmiendas: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á los  ca- 
pítulos 3.°  y 4*D  «Administración  de  justicia»,  «Per- 
sonal» y «Materia!»  del  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia, con  la  cual  se  podrán  restablecer  20  Juzgados,  y 
entre  éstos  todos  los  que  fueron  suprimidos  en  las 
circunscripciones  en  que  no  han  quedado  tantos  jue- 
ces como  partidos  judiciales. 

Personal. 

Juzgados * , . . 2*300*080 

Material , 

Juzgados 133*900 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1 89S*=Juan 
Gañellas.=Para  autorizar  la  lectura,  Pompeyo  de 
Quintaná*=Félix  Suárez  IneIán.=Marqué3  de  Oli- 
var t,=M  i guel  Gaste  i L¿*= José  María  Odíemelo* = 
Joaquín  Llóreos* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  eumiembi  á los  ca- 
pítulos 3, 0 y 4*°  «Administración  de  Justicia»,  «Perso- 
nal» y «Material»,  del  Ministerio  de  GracL  y Justicia, 
con  la  cual  se  podrán  restablecer  los  seis  Juzgados 
suprimidos  en  los  distritos  unipersonales  para  Dipu- 
tados á Cortes,  que  han  quedado  sin  ninguno;  esta- 
blecer siete  Juzgados  en  los  distritos  electorales  que 
nunca  han  tenido  Juzgado,  y restablecer  los  Juzgados 
suprimidos  en  las  circunscripciones  en  que  no  hun 
quedado  tantos  Juzgados  como  Diputados  eligen  ó 
como  partidos  judiciales  contienen; 

Personal * 

Juzgados * * * * . 2*300.080 

Material, 

133*900 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896*=En- 
rique  Grtiz  de  Zárate*=Juan  Gañ  ellas*=M i guel  Cas- 
tellá,  — Joaquín  Lloren  s.=Luciano  López  Dávila.= 
Bernardo  Garvajal*=Félix  Suárez  Inclán* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á La  deliberación  del  Congreso  ia  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, relativo  al  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia: 
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Capítulo  3,°,  art,  4.a  «Personal  de  Juzgados.»  Se 
dirá: 

Para  establecer  seis  Juzgados  de  entrada  en  las 
provincias  en  que  su  número  sea  menor  que  el  de 
distritos  electorales  para  Diputados  á Cortes,  á tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  art,  4.*  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1893-94,  á razón  de  3.750  pesetas 

cada  uno 22.  500 

12  alguaciles  para  dichos  Juzgados,  á 480 
pesetas  . . . . , 5.760 


28.260 


Palacio  de  Congreso  18  de  Julio  de  !896.”Pom- 
peyo  de  Quintana.=Joaquin  Llorens.=Para  autori- 
zar la  lectura,  Vicente  Romero  y López —Nicolás 
Sánchez  Albornoz.=El  Marqués  de  Villasegura.=El 
Conde  del  Retamoso.=Lorenzo  Domínguez  Pascual. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  ai  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos para  los  de  1896-97: 

El  art*  4.a  del  capítulo  3.°  será  modificado  de  la 
siguiente  manera: 

220  idem  (jueces)  de  entrada,  á 3.750.  . . 825.000 

440  ídem  (alguaciles)  de  los  de  entrada, 

á 480 21  1.200 

Las  restantes  partidas  de  este  artículo  se  man- 
tendrán lo  mismo  que  en  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Palacio  del  Congreso  1 8 de  Julio  de  1896.=Félix 
Suárez  Xnclán,=Juan  Cañellas.^José  María  Gelle- 
rueIo.=Joaquín  Llorens.— Bernardo  Garvajal,=Ale- 
jandro  Mon.= Angel  Reo  dueles. 


El  Conde  del  Retamoso.^El  Marqués  de  Villasegu- 
ra.— Juan  Cañellas.= Lorenzo  Alonso  Martínez. 

Sección  3.1  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  mi- 
nisteriales ;■ — Gracia  y Justicia. 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  varios  votos  particu- 
lares acerca  de  esta  sección;  pero  como  no  se  refie- 
ren á la  totalidad  de  la  misma,  sino  á artículo  de- 
terminado, se  pondrán  á discusión  cuando  llegue  la 
del  capítulo  correspondiente*  según  las  prácticas  es- 
tablecidas y lo  acordado  por  el  Congreso.» 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sec- 
ción 3.a,  v no  habiendo  pedido  la  palabra  en  contra 
ningún  Sí.  Diputado,  se  procedió  á la  discusión  por 
capítulos. 

Se  leyó  el  capítulo  1.®  y por  segunda  vez  una  en* 
mienda  á su  art.  2.°,  presentada  por  el  Sr,  Díaz  Ca- 
ñábate y otros.  [Véase  el  Apéndice  22.°  al  Diario  nú- 
mero 55.) 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  la  enmienda  del  Sr.  Díaz 
Cañabate. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  Cañabate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cañabate,  ó cual- 
quiera de  los  firmantes  de  la  enmienda*  tienen  la  pa- 
labra  para  defenderla.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  usara  de 
la  palabra  en  pro  de  la  enmienda,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  no  fué  tomada  en  consideración. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  presupuestos  para  los  de 
1896-97: 

El  art.  4.*  del  capítulo  4.a  será  modificado  de  la 
siguiente  manera: 

98  asignaciones  para  los  Juzgados  de  tér- 
mino, incluso  la  suscrición  á la  Ga- 
ceta de  Madrid , á 250  1 9.500 

112  idem  para  los  de  ascenso  id.  id.  id„  á 150  16.650 

220  idem  para  los  de  entrada  id,  id.  id.,  á i 50  33.000 

Las  restantes  partidas  de  este  artículo  se  man- 
tendrán lo  mismo  que  en  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1 89G.=Félix 
Suárez  ínclán.=Juan  Gaoellas,^=José  María  Celle- 
ruelo.= Joaquín  Llorens.=Bernardo  Carvajal. = Ale- 
jandro Mon.= Angel  Ren dueles. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos relativo  al  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia: 

Capítulo  4.a,  art,  4.a,  «Material  de  Juzgados»  se 
dirá: 

Asignación  para  los  seis  Juzgados  de  entrada 

que  han  de  establecerse  á 200  pesetas  ...  1.200 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  l896.=Pom- 
peyo  de  Quintana. =Para  autorizar  la  lectura,  Vicen- 
te Romero  y López.=LoreDzo  Domínguez  Pascual.= 


Se  pusieron  á votación,  y fueron  aprobados  sin 
debate,  ios  tres  artículos  de  que  consta  el  capitulo  l,° 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  capítulo 
2,n,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  qui- 
siera hacer  uso  de  la  palabra,  se  procedió  á la  vota- 
ción por  artículos,  quedando  aprobados  los  tres  de 
que  consta. 

Se  leyó  el  capítulo  3.°  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Marqués  de  Villasegura  al  art.  3,% 
fijando  en  3.454,485  pesetas  el  crédito  para  personal 
de  Audiencias  provinciales,  y aumentando  la  cifra 
del  dictamen  en  62,250  pesetas,  importe  de  la  plan- 
tilla de  la  Audiencia  de  Santa  Cruz  de  Tenerife.  (Véa- 
se el  Apéndice  2.°  al  Diario  num.  55.) 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  La  Co- 
misión tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la 
enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Villasegura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Villa- 
segura  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLASEGURA:  La  Comi- 
sión de  presupuestos,  por  conducto  de  uno  de  sus 
ilustres  miembros,  y todos  lo  son,  acaba  de  manifes- 
tar que  ño  puede  admitir  la  enmienda  que  he  teni- 
do el  honor  de  someter  á la  consideración  del  Con- 
greso, y que  SS.  SS,  han  acabado  de  o ir  leer  por  uno 
de  los  Sres.  Secretarios,  Tan  severo  fallo  no  me  ha 
sorprendido,  es  más,  lo  esperaba,  pues  cuando  tuve 
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el  honor  de  ser  recibido  en  audiencia,  por  la  Comi- 
sión que  me  escucha,  audiencia  que  creí  de  un  de- 
ber solicitar  para  cumplir  con  nao  ineludible  de  cor- 
tesía, y exponerle  mis  deseos  y hasta  mi  pensamien- 
to, fui  sorprendido  con  la  presencia  de  mi  ilustre 
amigo  personal  el  Sr.  Fernández  deHenestrOsa,  y des- 
de entonces  comprendí  que  mi  causa  estaba  perdida» 

El  Sr.  Henestrosa,  que  es  nn  dechado  de  caballe- 
rosidad, que  en  sus  labios  tiene  siempre  un  tratado 
de  la  más  exquisita  urbanidad,  é incapaz  de  doblegar 
su  conciencia  ni  aun  con  el  pensamiento,  se  ha  en- 
contrado, por  motivos  de  antiguos  afectos  y gratitud, 
con  una  religión  formada,  ‘cuyos  preceptos,  basados 
como  se  basan  en  toda  religión,  en  la  fe,  le  hacen 
creer  lo  que  no  ha  visto  ni  quizá  sienta,  cual  es  el 
considerar  como  antagónicos,  intereses  que  no  há 
mucho  él  representaba  en  esta  Cámara  con  los  que 
yo  hoy  represento  en  la  minoría  liberal,  idea  de  la 
que  yo  no  participo,  pues  los  creo  perfectamente  ar- 
mónicos; de  ahí,  como  consecuencia  natural,  el  que 
conceptuase  mi  causa  perdida  antes  que  nacida;  yo 
no  censuro  la  conducta  de  S.  S.,  aunque  deploro  la 
obcecación  en  que  se  encuentra. 

Osadía  grande  es  en  mí  retar  á S.  S.  en  su  propio 
terreno.  Su  señoría  ha  pasado  su  existencia,  aunque 
corta,  en  el  estudio  y aplicación  de  las  leyes  de  que 
he  de  tratar;  S.  S..  por  los  años  que  hace  pertenece 
á esta  Cámara,  tiene  ya  hasta  derecho  de  propiedad 
al  escaño  que  ocupa,  mientras  que  yo,  oscuro  mari- 
no, he  pasado  mi  existencia  en  las  soledades  de  los 
mares,  sirviendo  en  ella  á mi  Patria,  y no  es  la  mar 
la  mejor  escuela  de  oratoria,  ni  mucho  menos  de  le- 
yes jurídicas,  pues  allí  sólo  se  estudia  la  grandeza 
del  Creador;  y mi  escaño,  aunque  no  he  dejado  de 
ocuparlo  un  solo  día  desde  que  me  pertenece,  apenas 
si  se  nota  que  lo  ocupo;  pero  Sr.  Fernandez  de  Henes- 
trosa,  cuando  se  lucha  con  la  conciencia  del  cumpli- 
miento de  un  sacrosanto  deber  y se  lleva  la  justicia 
por  delante,  bien  se  puede  ir  hasta  el  sacrificio  con 
la  frente  erguida;  á él  voy,  pues,  á que  S.  S.  me  sa- 
crifique con  su  talento  y sus  leyes;  pero  no  por  eso 
conseguirá  jamás  apagar  mi  fe. 

Nosotros  no  venimos  á esta  Cámara  á pavonear- 
nos con  la  investidura  del  legislador,  á usar  de  los 
de  Techos,  honores  y prerrogativas  que  son  inheren- 
tes al  cargo;  nosotros  venimos  á cumplir  con  uu  de- 
ber, cual  es  hacer  llegar  á la  Representación  nacio- 
nal y á los  Poderes  públicos  las  aspiraciones,  las 
necesidades  y los  deseos  de  los  pueblos  que  repre- 
sentamos, y que  esto  no  se  pierda  en  las  soledades 
del  Océano.  El  acto  que  hoy  llevo  á cabo  en  esta  Cá- 
mara io  llevé  también  en  el  Senado  en  las  anterio- 
res Cortes,  y lo  llevaría  cien  años  másr  si  Dios  me 
concediera  tan  larga  vida  y mis  representados  me 
siguiesen  otorgando  su  confianza;  y si  no  yo,  los  que 
en  este  sitio  me  sucedan,  pues  es  un  deber,  del  cual 
no  puede  prescindir  ningún  representante  de  Teneri- 
fe, y día  llegará  en  el  que  podamos  llevar  el  con- 
vencimiento á la  Representación  nacional  de  la  jus- 
ticia que  nos  asiste,  i Ahí  Seguro  estoy  de  ello. 

Por  esta  razón,  levanto  hoy  mi  humilde  voz  en 
este  santuario  de  las  leyes,  para  pediros  en  nombre 
de  un  honrado  y leal  pueblo,  que  enmendéis  agra- 
vios que  vosotros,  legisladores,  habéis  inconsciente- 
mente cometido. 

No  se  trata  del  interés  de  un  pueblo,  no;  se  tra- 
ta de  algo  más  alto,  del  interés  superior  del  Estado, 


cuyos  fines  permanentes  no  se  pueden  cumplir,  por- 
que sus  leyes,  que  son  obras  de  vosotros,  tanto  sus- 
tantivas como  adjetivas,  no  tienen  fácil  cumplimien- 
to, sino  en  sus  preceptos,  en  el  espíritu  que  las  in- 
forma, como  ahora  voy  á tener  el  honor  de  demos- 
traros. 

Procuraré  ser  lo  más  lacónímo  posible,  pues  no 
tengo  á donde  dirigir  una  mirada  de  consuelo;  la 
mayoría  no  acepta  la  enmienda;  mi  partido,  la  opo- 
sición liberal,  ha  inscrito  en  su  programa  la  más 
ruda  campaña  á todo  aumento  de  gasto;  así,  pues, 
predico  en  el  desierto;  no  obstante,  expondré  mis  ra- 
zonamientos. 

No  es  una  sola  ley,  Sres.  Diputados,  la  que  no  tie- 
ne fácil  cumplimento  en  la  capital  de  las  Canarias; 
lo  son  todas,  es  decir,  la  organización  del  Poder  ju- 
dicial, el  derecho  criminal  vigente  y la  organización 
de  los  tribunales  provinciales  de  lo  Contencioso-aá- 
ministrativo,  y si  la  tiene  es  de  un  modo  imperfecto, 
como  tendré  el  honor  de  demostrar, 

Al  establecerse  en  1870  la  ley  de  enjuiciamien- 
to criminal  vigente,  el  juicio  oral  y público,  fué  pre- 
ciso crear  tribunales  colegiados  para  lo  criminal; 
en  auxilio  de  esta  ley  vino  la  adicional  á la  orgáni- 
ca de  i 882,  en  virtud  de  la  cual  se  crearon  80  Au- 
diencias do  lo  criminal,  34  en  capital  de  provincia 
y 46  en  otros  pueblos,  y 15  Audiencias  territoriales, 
que  ya  existían.  Total,  95  Audiencias  entre  territo- 
riales y provinciales  en  toda  la  Península  é islas  ad- 
yacentes. Y no  obstante,  y á pesar  del  espíritu  de 
aquella  ley  que  obedecía  al  principio  del  derecho  pro- 
cesal, que  aconseja  que  la  justicia  esté  cerca  de  los 
justiciables  y los  jueces  próximos  á los  que  han  de 
ser  juzgados;  no  obstante  que  en  el  proyecto  del  que 
fué  en  vida  gloria  del  foro,  el  ilustre  y malogrado 
jurisconsulto  Sr.  Alonso  Martínez,  figuraba,  como  no 
podía  menos  de  figurar,  la  capital  de  las  Canarias* 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  como  una  de  las  poblaciones 
en  que  debía  erigirse  una  Audiencia  de  lo  criminal; 
no  obstante,  y á pesar  de  todo,  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife en  1882,  fué  la  única  capital  de  provincia,  la 
única  desheredada,  en  que  no  se  creó  Audiencia  de  lo 
criminal. 

A pesar  de  la  munificencia  y profusión  con  que, 
especialmente  en  algunas  regiones,  todas  estas  Au- 
diencias se  concedieran,  á pesar  de  que  ciudades,  vi- 
llas y pueblos  sin  importancia,  fueron  partícipes  de 
esta  reforma,  en  la  capital  de  las  Canarias,  cou  una 
población  de  más  de  20.000  almas,  ese  principio  no 
tuvo  aplicación,  ¿Por  qué?  Quizás,  Sres.  Diputados 
porque  ese  principio,  que  era  el  desiderátum  de  la 
justicia,  no  tenía  aplicación  en  los  procesados  de  la 
capital  de  las  Canarias,  porque  en  ellas  se  evaporaba, 
al  atravesar  mareantes  el  ancho  brazo  de  mar  que 
les  separa  de  la  Audiencia  territorial  de  Las  Palmas. 

La  ley  adicional  de  1882  á que  me  refería,  dis- 
puso en  su  art.  2,ü  que  las  Audiencias  de  Pamplona, 
Palma  y Las  Palmas,  conservaran  la  misma  organi- 
zación que  tenían,  y conforme  á lo  determinado  en 
el  art.  34  de  la  ley  provisional  de  1870,  no  debe  ha- 
ber en  cada  una  de  ellas  más  que  una  Sala  de  justi- 
cia para  lo  civil  y para  lo  criminal*  Esta  disposición 
se  aplicó  perfectamente  en  Pamplona  y en  Palma, 
pues  ambas  son  capitales  de  sus  respectivas  provin- 
cias; pero  equiparar  los  tribunales  de  estas  regiones 
á la  Audiencia  de  Las  Palmas,  que  no  es  capital  de 
las  Canarias,  para  dejar  á Santa  Cruz  de  Tenerife 
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como  úoica  excepción  en  España,  es  un  caso  verda- 
deramente injusto  y no  visto. 

Gomo  se  había  ido  demasiado  lejos  en  la  distri- 
bución de  Audiencias  de  lo  criminal,  que  llegaron  á 
estar  en  descrédito,  pues  como  sabéis  muy  bien  se 
las  denominó  Audiencias  de  perro  chico,  y como  era 
necesario  hacer  economías,  el  Gobierno  conservador 
trató  de  suprimir  en  1891  algunas  de  ellas;  perofué 
t¡al  el  cúmulo  de  peticiones  que  vinieron  de  todas 
partes,  tales  las  reclamaciones  de  los  Ayuntamien- 
tos y de  todas  aquellas  personas  á quienes  podía 
afectar  este  asunto,  qu«  no  fué  posible  suprimir  nin- 
guna, Apremiando  más  y más  la  necesidad  de  las 
economías,  se  dispuso  en  la  ley  de  presupuestos  para 
1893-94,  que  se  suprimieran  todas  las  Audiencias 
que  no  estuvieran  en  las  capitales  de  provincia,  que 
eran  46,  y que  quedaran  las  que  radicaran  en  las  ca- 
pitales, dando  además  el  nombre  de  Audiencia  pro- 
vincial á la  Sala  de  lo  criminal  que  hay  en  cada  una 
de  las  Audiencias  territoriales. 

Para  esclarecer  inás  esto,  se  dictó  el  Real  de- 
creto de  29  de  Agosto  de  1893,  en  que  se  dispuso 
que  los  presidentes  de  Sala  de  las  Audiencias  terri- 
toriales, lo  fueran  también  de  las  Audiencias  provin- 
ciales del  mismo  nombre. 

Gomo  se  ve,  tanto  en  la  ley  de  presupuestos 
como  en  el  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1893, 
se  especificó  claramente  que  en  cada  capital  de  pro- 
vincia  debía  haber  uno  de  estos  Tribunales  colegia- 
dos, ó sea  una  Audiencia  provincial.  En  efecto,  en 
todas,  excepto  en  la  capital  de  las  islas  Canarias, 
quedaron  establecidos  estos  tribunales. 

Y para  terminar  el  examen  de  la  legislación  vi- 
gente sobre  esta  materia,  réstame  decir,  Brea,  Sena- 
dores, que  al  discutirse  en  1888  en  esta  misma  Cá- 
mara la  vigente  ley  del  Jurado,  tan  inusitada,  anor- 
mal  y absurda  se  consideró  la  situación  de  la  capi- 
tal de  las  Canarias,  que  el  Senado,  con  el  elevado 
criterio  y rectitud  que  le  caracteriza,  admitió  una 
enmienda  destinada  á la  creación  de  una  Audiencia 
en  Tenerife. 

Desgraciadamente  para  la  sufrida  capital  de 
aquella  provincia,  la  Comisión  mixta  de  Senadores 
y Diputados  que  al  efecto  se  nombró,  por  motivos 
de  conveniencias  que  ninguno  de  sus  representados 
ignora,  no  aceptó  dicha  enmienda.  ¿Por  qué  no  la 
aceptó?  Yo  no  lo  sé  á ciencia  cierta,  á no  ser  que  me 
haga  eco  de  lo  que  cree  la  capital  de  referencia  y la 
prensa  ha  publicado;  ei  ilustre  hombre  público  señor 
León  y Castillo,  íntimo  y querido  amigo  personal  de 
S.  S.,  y amigo  político  mío,  podría  aclarar  este  asun- 
to; pero  el  Sr.  León  y Castillo  se  halla,  no  sólo  au- 
sente de  esta  Cámara,  sino  aun  creo  que  de  viaje. 

Pero  al  discutirse  esta  misma  ley  en  la  otra  Cá- 
mara, merced  á una  enmienda  presentada  por  los 
que  entonces  eran  Diputados  por  Tenerife,  se  consi- 
siguió  lo  que  en  el  art.  42  se  consigna  de  uu  modo 
general  para  todas  las  Audiencias,  bajo  el  amplío 
criterio  de  que,  cuando  se  estime  y parezca  preferible 
para  la  administración  de  justicia,  porque  determi- 
nadas circunstancias  así  lo  aconsejen,  puede  y debe 
trasladarse  el  tribunal,  para  conocer  de  las  causas, 
á las  cabezas  de  partido;  esto  mismo,  digo,  se  consi- 
guió de  un  modo  concreto  para  las  Canarias,  obli- 
gando á los  magistrados  y jurados  á constituirse  en 
la  cabeza  del  partido  judicial  de  donde  proceda  la 
causa. 


Gomo  habréis  podido  notar,  Sres.  Diputados,  nin- 
guna concesión  extraordinaria  y excepcional  se  hizo 
á Santa  Cruz  de  Tenerife,  pues  la  única  diferencia 
estribó  en  que  en  las  demás  Audiencias,  el  hecho  de 
trasladarse  el  tribunal  á la  cabeza  de  partido,  cuan- 
do la  mayor  ó menor  facilidad  de  las  comunicacio- 
nes ú otras  circunstancias  lo  aconsejen,  queda  ai  ar- 
bitrio y criterio  de  los  magistrados,  y en  Canarias  es 
obligatorio;  concesión  que,  no  obstante  ser  un  subter- 
fugio bastante  artificioso,  ante  las  dificultades  con 
qoe  diariamente  se  tropezaba  para  la  administración 
de  justicia,  dificultades  que  hoy  subsisten,  fué  sin 
embargo,  y hasta  cierto  punto,  consolador,  y creída 
por  aquellos  insulares  como  de  buen  agüero,  porque 
si  bien  sus  legítimas  aspiraciones  aún  quedaban  por 
realizar,  veían  con  suma  satisfacción  que  el  legisla- 
dor al  fin  los  consideraba  dignos  para  extender  á 
ellos  los  principios  capitales  que  informan  las  leyes 
generales  sobre  administración  de  justicia  en  lo  cri- 
mina]; satisfacción  que  en  1893,  según  ya  dejo  dicho, 
se  convirtió  en  la  más  triste  y cruel  de  las  decep- 
ciones. 

Bien  pudiera  soportarse  la  iu justicia  que  se  ha 
cometido  cou  la  capital  de  esta  provincia,  siu  protesta 
en  los  labios,  si  la  falta  de  cumplimiento  de  las  leyes 
del  Poder  judicial,  no  tuviera  resonancia  en  otras 
esferas  del  derecho.  Quedan  iiicuraplimentados  el  de- 
recho criminal,  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  y 
el  Código  penal,  como  tendré  el  honor  de  manifestar. 

El  art.  308  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
preceptúa  que  los  jueces  de  instrucción  formarán  los 
sumarios  de  Los  delitos  públicos,  bajo  la  inspección  di- 
recta del  fiscal  del  tribunal  competente.  Este  artículo 
no  es  aplicable  á la  capital  de  referencia,  porque 
como  los  procesados  se  encuentran  en  la  misma  y el 
tribunal  en  otra  parte,  separada  por  un  brazo  de  mar, 
no  es  posible  esta  inspección  directa  del  fiscal 

EL  art.  308  de  la  misma  ley  de  enjuiciamiento 
criminal,  dice  que  los  jueces,  cuando  tuvieran  noticia 
de  la  perpetración  de  un  delito,  lo  pondrán  en  conoci- 
miento del  fiscal  de  la  respectiva  Audiencia,  y los 
jueces  de  instrucción  darán  además  parte  al  pre- 
sidente de  ésta  de  la  formación  del  sumario,  etc. 
Tampoco  es  aplicable  este  artículo  á los  procesados 
de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  por  las  razones  que  antes 
he  indicado. 

El  art.  529  dispone  que  el  auto  que  dictare  el 
juez  decretando  la  fianza  y fijando  la  calidad  y can- 
tidad de  la  que  se  hubiese  de  prestar,  se  pondrá  en 
conocimiento  del  Ministerio  fiscal,  etc.  Tampoco 
este  artículo,  como  los  otros,  tiene  aplicación  en  la 
capital  á que  me  refiero. 

Hoy  día  todo  este  conjunto  de  leyes  no  es  aplica- 
ble en  la  ciudad  de  referencia,  y,  por  consiguiente, 
no  es  de  extrañar  que  los  procesos  hoy  se  eternicen 
mucho  más  con  arreglo  al  tiempo,  que  por  las  anti- 
guas leyes  inquisitivas;  razón  por  la  cual  me  atrevo 
á solicitar  de  la  benevolencia  del  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  lo  que  he  expuesto. 

Gomo  si  no  fuera  bastante  manifestar  los  abusos 
que  allí  se  cometen  no  aplicándose  las  leyes,  las  pe- 
nas no  se  imponen  con  arreglo  á la  falta  que  se  ha 
cometido,  quedan  do  impunes  varios  delitos  y sufrien- 
do en  otros  casos  los  reos  un  castigo  superior  á la 
Calta  que  han  cometido  y á la  pena  fijada  en  el 
Código. 

No  creáis,  Sres.  Diputados,  que  los  defectos  que 
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dejo  señalados  son  producto  de  mi  imaginación,  "por 
el  interés  ó cariño  que  me  inspira  aquella  capital, 
no;  Sres.  Diputados,  lo  dice  toda  la  prensa,  y me 
váís  á permitir  os  lea  algunos  de  sus  artículos,  que 
dicen: 

«Perjudicial  y peligroso  es  que  aquí  no  se  cele- 
bren los  juicios  orales  en  las  épocas  cuatrimestrales 
señaladas  por  las  leyes  del  Jurado  y de  23  de  Junio 
de  1888.  SIu  entrar  á examinar  los  inconvenientes 
de  la  actual  sustanciación  de  los  procesos,  después 
de  aprobado  el  auto  de  terminación  del  sumario,  d 
medias , entre  la  Audiencia  de  las  Palmas  y la  sección 
constituida  en  la  cabeza  de  partido,  inconvenientes 
que  en  do  pocas  ocasiones  quitan  al  juicio  oral  toda 
importancia,  cuando  el  espíritu  del  legislador  fue  que 
la  tuviera  grandísima,  los  aplazamientos  y suspen- 
siones en  las  salidas  de  la  sección  producen  tantos 
y tales  perjuicios,  que,  si  no  se  les  busca  pronto  re- 
medio, han  de  acarrear  la  completa  pérdida  de  toda 
fe  y de  toda  confianza  eu  la  justicia. 

*Ya  en  el  año  1893  pasó  un  cuatrimestre  sin  ve* 
nir  la  sección  de  magistrados,  y,  por  tanto,  sin  que  se 
celebrasen  los  juicios  de  las  causas  terminadas,  lo 
mismo  los  de  las  correspondientes  al  Jurado  que 
los  de  conocimiento  de  la  sección.  Coincidiendo  eso 
cou  la  supresión  de  los  Juzgados  de  la  Laguna  y de 
la  Oro  tova,  fué  tal  y tan  grande  la  aglomeración  de 
juicios  á celebrar  eu  1894,  que,  habiendo  venido  la 
sección  dentro  del  primer  cuatrimestre,  no  pudo  ter- 
minar hasta  Julio,  es  decir,  hasta  ya  mediado  el  se- 
gundo; de  donde  resultó  suprimida  de  hecho  la  salida 
en  dicho  segundo  cuatrimestre,  pues  el  tribunal  no 
volvió  á constituirse  aquí  hasta  el  mes  de  Octubre, 
en  el  tercer  cuatrimestre  del  año. 

«Por  cierto  que,  entre  los  juicios  ante  el  Jurado 
celebrados  entonces,  recordamos  uno  en  que  el  se- 
ñor fiscal,  al  explicar  las  razones  por  las  que  retira- 
ra la  acusación  respecto  á uno  de  los  dos  procesados, 
dijo  que  había  estado  inicuamente  preso  once  me  res; 
y quizas  esa  causa  se  hubiera  podido  ver  y fallar  en 
el  segundo  cuatrimestre,  si  en  él  se  hubieran  cele- 
brado juicios. 

«Otro  hubo  cuyas  sesiones,  después  de  comenza- 
das en  Abril,  se  habían  suspendido;  el  acusado  si- 
guió preso  durante  todo  el  segundo  cuatrimeste  en 
que  no  vino  la  sección;  mejor  dicho,  desde  Abril 
hasta  Octubre,  en  que,  al  continuar  el  juicio,  fué 
ab  suelto, 

«Hay  aquí  un  individuo  preso  por  un  hecho  rea- 
lizado en  Bneoavista  en  Agosto  de  1893;  probable, 
casi  seguramente,  se  hubiera  podido  ver  la  causa  eu 
el  segundo  cuatrimestre  de  1894,  si  no  hubiera  re- 
sultado suprimido;  señalado  para  el  juicio  el  5 de 
Noviembre,  fué  preciso  suspenderlo  por  una  desgra- 
cia en  la  familia  de  su  defensor,  sin  que  se  pudiera 
aplazarlo  para  otro  día  dentro  del  mismo  cuatri- 
mestre; ahora  está  para  terminar  el  primero  de  este 
año  1895,  no  ha  venido  á constituirse  aquí  la  sección, 
y el  preso  preso  sigue,  y preso  seguirá  si  tampoco  en 
el  segundo  cuatrimestre  viene  la  sección. 

»A  esas  y otras  injusticias  que  resultan  dei  re- 
tardo y de  los  aplazamientos  en  la  salida  de  la  sec- 
ción, se  debe  agregar  lo  perjudicial  de  la  aglomera- 
ción de  causas,  que  ocasiona  verdaderas  molestias  á 
los  señores  magistrados  y jurados;  que  obliga  á los 
abogados  á un  trabajo  á veces  angustioso  por  lo  pre- 
cipitado, sin  tiempo  para  promover  y practicar  cier- 


tas pruebas,  traer  testigos  y examinar  todos  los  pre- 
sentados; y que  impone  un  verdadero  sacrificio  á los 
escribanos  que  tienen  que  funcionar  gratuitamente 
como  secretarios,  para  lo  cual  se  ven  forzados  á 
abandonar  los  pocos  asuntos  civiles  existentes,  úni- 
cos que  les  producen  algo.  De  manera  que  la  falta  de 
celebración  de  j u icios  en  todos  los  cuatrimestres,  re- 
dunda, no  sólo  en  perjuicio  de  procesados  y testigos, 
sino  también  en  el  de  todos  los  funcionarios  y au- 
xiliares que  intervienen  en  la  administración  de  jus- 
ticia, 

» Míen  tras  más  se  aleje  la  posibilidad  del  casti- 
go, de  la  comisión  de  los  delitos,  mayor  espacio  y 
tiempo  habrá  para  que  Ja  compasión  vaya  apoderán- 
dose de  los  testigos,  débiles  por  la  condición  bn ma- 
na. y de  ahí  que  cuando  se  celebra  un  juicio  después 
de  muchos  meses,  acaso  años,  ó han  emigrado,  ó 
han  olvidado  lo  que  presenciaron,  ó dulcifican  sus 
testimonios,  detrás  de  todo  lo  cual  viene  la  impu- 
nidad, 

«Así  estamos  viviendo  dentro  de  un  sistema  pro- 
cesal completamente  desnaturalizado.  Sin  jueces 
instructores  que  puedan  activar  los  sumarios,  y sin 
la  celebración  de  los  juicios  que  pongan  término  al 
plenario,  uo  conocería  su  obra  el  autor  de  la  ley  si 
viera  cómo  funciona  aquí.  «Es  preciso,  en  primer 
término,  dice  en  su  preámbulo,  sustituir  la  marcha 
perezosa  y lenta  del  actual  procedimiento  por  un 
sistema  que,  dando  amplitud  á la  defensa  y garan- 
tías de  acierto  al  fallo,  asegure,  sin  embargo,  la  cele- 
ridad del  juicio  para  la  realización  de  dos  fines  á 
cual  más  importantes:  uno,  que  la  suerte  del  ciuda- 
dano no  esté  indefinidamente  en  lo  cierto,  ni  se  le 
causen  más  vejaciones  que  las  absolutamente  indis- 
pensables para  la  averiguación  del  cielito  y el  descu- 
brimiento deí  verdadero  delincuente,  y otro  que  la 
pena  siga  de  cerca  á la  culpa,  para  su  debida  eficacia 
y ejemplar  idad. 

»Si  ayer  vimos  cómo  son  aquí  imposibles  la  ce- 
leridad de  los  sumarios  y el  ahorro  de  vejaciones  y 
molestias  á los  ciudadanos,  boy  acabamos  de  ver 
cómo  también  es  imposible  que  la  pena  siga  de  cerca 
á la  culpa,  gérmenes  seguros  lo  uno  y lo  otro  de  la 
impunidad  que,  una  vez  enseñoreada  dei  país,  le  hará 
perder  el  más  preciado  y envidiado  de  sus  bienes,  la 
tranquilidad  con  que  en  él  se  vive,  pues  no  estarán 
seguras  las  personas  ni  garantidas  las  propiedades. 
Aquello,  por  la  supresión  de  los  Juzgados  de  la  La- 
guna y la  Octava;  esto  por  la  no  celebración  de  los 
juicios  orales.» 

«Es  incompleta  la  lista  de  juicios  orales  señalados 
para  ahora,  que  publicamos  hace  pocos  días.  Después 
hemos  sabido  que  hay  señalamientos  hasta  el  8 de 
Julio;  de  manera  que  á la  sección  no  ha  de  faltar 
trabajo  continuo  durante  tres  meses,  y eso  que,  á 
excepción  de  los  destinados  á los  juicios  ante  el  Ju- 
rado, raro  es  el  día  para  el  que  no  hay  dos  ó tres  se- 
ñalamientos. 

«Además,  la  última  vez  que  vino  la  sección,  tam- 
bién tuvo  trabajo  seguido  para  cuatro  meses;  desde 
el  9 de  Noviembre  hasta  el  10  ó el  lt  de  Marzo. 

«Hechos  son  éstos  que,  por  sí  solos,  debían  bastar 
para  que,  reconociéndose  lá  necesidad  de  uua  Au- 
diencia aquí,  no  siguiera  siendo  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife la  única  de  todas  las  capitales  de  las  provin- 
cias españolas,  peninsulares  y ultramarinas,  en  que 
no  existe  el  tribunal  colegiado,  indispensable  para  la 
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buena  y pronta  administración  de  justicia,  dentro 
del  sistema  acusatorio  implantado  en  España  por  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal. 

»No  se  diga  que  de  un  modo  ó de  otro  se  celebran 
los  juicios;  porque  esa  aglomeración  de  trabajo,  ade- 
más de  ser  molesta  para  los  señores  magistrados, 
tiene  que  llegar  á ser  fatigosa,  y en  ocasiones  verda- 
deramente penosa  para  el  representante  del  minis- 
terio fiscal,  aunque  éste  sea  persona  de  tan  vastos 
conocimientos,  de  tan  claro  talento  y de  palabra  tan 
fácil  como  demostró  el  sábado  el  Sr.  González  de  Alba, 
haciendo  de  una  cansa  insignificante  motivo  para 
un  informe  verdaderamente  notable  y de  puntos  de 
vista  importantes  y levantados.  Esa  aglomeración, 
por  otra  parte,  absorbe  casi  por  completo  la  atención 
de  los  funcionarios  del  Juzgado;  pues  sus  procurado- 
res son  los  mismos  que  van  á los  juicios  orales,  y 
sus  escribanos  los  que  actúan  como  secretarios;  por 
lo  que  muchas  veces,  cuando  está  aquí  la  seecióu,  se  j 
paralizan  todos  los  otros  negocios  de  los  escribanos, 
que  tienen  que  atender  á los  despachos,  cédulas,  ci- 
taciones y notificaciones  de  los  juicios,  ¿ dar  cuenta 
¿ la  Sala,  á asistir  á las  sesiones  y á copiar  y á testi- 
moniar las  sentencias.  Por  la  nota  de  señalamientos, 
se  ve  que  cada  uno  de  los  escríbanos  Sres.  Reyes  y 
Valencia,  tiene  en  esta  semana  cuatro  juicios;  ¿qué 
tiempo  ha  de  quedarles  disponible  para  atender  á los 
pleitos  y á los  sumarios  de  sus  escribanías? 

»Álgo  parecido  se  puede  decir  que  sucede  á loe 
ahogados  que,  como  no  han  tenido  anterior  conoci- 
miento de  las  causas  ni  intervenido  en  lo  más  im- 
portante de  las  mismas,  que  es  el  trámite  de  formu- 
lar las  conclusiones,  necesitan  mayor  y más  deteni- 
do estudio  de  todo  el  proceso  para  la  defensa  oral,  en 
la  que  tanto  fían  los  mismos  procesados,  que  poco  se 
preocupan  de  la  calificación. 

»Pero  todavía  es  de  muy  secundaria  importan- 
cia todo  eso,  al  lado  de  algún  otro  hecho  que  bien 
merecía  la  pena  de  que  en  él  fijaran  su  atención  las 
autoridades  para  informar  al  Gobierno,  y que  nadie 
pudiera  creer  que  nuestras  reclamaciones  y quejas 
responden  sólo  á intereses  y apasionamientos  de  lo- 
calidad. Ahora  se  están  viendo  y fallando  causas  por 
hechos  ocurridos  en  1894,  por  otros  ocurridos  en 
1893,  y casi  seguramente  ha  de  haberlas  por  delitos 
más  antiguos.  Así  ha  sucedido  siempre  ,en  Tenerife 
desde  que  rige  la  ley  de  1882,  y así  seguirá  siempre 
sucediendo  mientras  falte  la  Audiencia  de  esta  ca- 
pital, Por  eso  aquí  no  se  ha  podido  ni  se  podrá  rea- 
lizar uno  de  los  fines  esenciales  del  actual  sistema 
procesal,  que  la  pena  siga  de  cerca  á la  culpa  para  su 
debida  eficacia  y ejemplar  idad. 

»Así  acabamos  de  ver  que  un  procesado  en  pri- 
sión provisional  desde  1893,  ba  sido  ahora  declarado 
inocente  y puesto  en  libertad,  ¿Quién  y cómo  resar- 
cirá á ese  individuo  los  perjuicios  sufridos,  en  sus  in- 
tereses por  el  abandono  en  que  los  ha  teoido,  y eo  su 
honra  por  la  acusación  que  sobre  él  pesaba?  Así  he* 
mos  visto  que  otra  pobre  procesada,  presa  desde 
Mayo  de  1893,  ha  sido  condenada  ahora  á cuatro 
meses  de  arresto,  sin  que,  por  tratarse  de  un  hurto, 
se  pudiera  abonarle  tiempo  alguno  del  de  prisión  su- 
frida, pero  dándose  el  escandaloso  absurdo  de  que 
vendrá  á estar  privada  de  libertad  durante  treinta  y 
tres  meses  por  un  hecho  al  que  la  ley  sólo  quería 
castigar  con  cuatro  meses  de  arresto.» 

Dicho  lo  expuesto,  enumera  la  prensa  infinidad 


de  delitos  que,  como  verán  ios  Sres.  Diputados,  han 
quedado  impunes,  y por  ello  se  podrán  convencer 
que  para  tal  administración  de  justicia  no  vale  la 
pena  de  elaborar  esta  hermosa  Constitución  jurídica 
que  rige  en  España,  pero  que  en  aquel  pedazo  de  su 
suelo  sólo  rige  en  nombre. 

Dice  así: 

a Aquí,  en  la  calle  de  Canales,  en  una  casa  de  le- 
nocinio, fué  muerto  un  hombre,  el  sargento  Bernal, 
también  de  artillería,  en  las  primeras  horas  de  una 
noche,  y nunca  se  logró  averiguar  cómo  había  sido 
el  hecho  ni  quién  su  autor.  En  Octubre  ó Noviembre 
de  1893,  se  dió  muerte  al  conocido  y acaudalado  co- 
merciante de  esta  plaza  D.  Sixto  Martín  Fernández, 
en  una  finca  de  su  propiedad,  en  el  Sauzal,  y á pesar 
de  ser  conocido  el  autor  desde  los  primeros  momen- 
tos, nunca  se  ba  podido  descubrir  su  paradero. 

»Antes  de  este  hecho,  en  pleno  día,  nna  mañana 
un  coche  de  alquiler  atropelló  y mató  á un  niño  en 
la  calle  de  San  Lorenzo  de  esta  capital,  y á pesar  de 
que  aquí  es  relativamente  reducido  el  número  de 
carruajes  y poco  transitada  por  ellos  la  calle  citada, 
nunca  se  ha  podido  determinar  quién  fuera  el  coche- 
ro responsable  de  la  imprudencia.  Aquí  el  año  pasa- 
do, el  i 4 de  Enero,  fué  muerto  en  la  Rambla  del  11 
de  Febrero,  Rafael  Melián  Trújillo,  y tampoco  se 
pudo  justificar  quién  hubiera  sido  el  agresor.  De  ro- 
bos no  hablemos:  en  Abril  del  93  fué  robada  la  ad- 
ministración de  consumos,  en  los  bajos  del  Círculo 
Mercantil,  calle  de  San  José;  en  este  Carnaval  se  en- 
tró á robar,  fracturando  una  carpeta,  en  la  sastrería 
del  Sr.  Croissíer,  nada  menos  que  en  la  calle  del  Cas- 
tillo, núm,  4;  poco  después  se  entró  y se  robó  en  la 
imprenta  del  Sr.  Benítez,  frente  á la  iglesia  de  San 
Francisco;  el  mes  pasado  se  ha  robado  á un  alemán 
en  una  finca  casi  pegada  á la  población,  tras  de  la 
Cruz  del  Señor,  y claro  es  que  no  se  ha  podido  des- 
cubrir á los  autores  de  esos  hechos.  Advierto  que  esos 
delitos  contra  las  personas  ó contra  las  propiedades, 
no  son  los  únicos  que  han  quedado  impunes;  son  al- 
gunos de  los  de  los  últimos  tiempos  qoe  de  momento 
vienen  á mi  memoria,  y demuestran  que  no  hay  po- 
licía ni  buena  instrucción  de  los  sumarios.» 

Lo  que  pasa  es  lógico,  Sres.  Diputados;  con  un 
solo  Juzgado  por  todo  tribunal,  el  cual  debe  atender 
á tres  islas  que  tienen  más  de  134.000  habitantes, 
no  se  puede  esperar  otra  cosa. 

No  es  esto  sólo,  es  que  la  ley  de  lo  Contencioso- 
administrativo  tampoco  tiene  efectiva  realidad  en 
aquella  provincia,  por  las  dificultades,  si  no  imposi- 
bilidad, de  constituir  el  tribunal  provincial;  que, 
como  es  sabido,  lo  compone  el  presidente  de  la 
Audiencia  territorial  y dos  magistrados  de  la  Sala  de 
lo  civil  en  las  capitales  donde  existe  Audiencias  te- 
rritoriales, y en  las  demás  el  presidente  y dos  ma- 
gistrados de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  las  capi- 
tales de  provincia,  acompañados  en  uno  y otro  caso 
por  dos  diputados  provinciales  letrados,  elegidos  por 
sorteo  anual.  Como  la  Diputación  provincial  radica, 
como  es  natural,  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  capital 
de  la  provincia,  y la  Audiencia,  por  el  contrario,  está 
en  la  ciudad  de  Las  Palmas,  una  y otra  en  distin- 
tas islas,  resulta,  pues,  que  para  constituir  el  tribu- 
nal provincial  de  lo  Gontencioso-administrativo,  ó 
bien  los  magistrados  abandonan  su  residencia  para 
trasladarse  á la  capital,  dejando  en  cuadro  aquella 
Audiencia,  ó los  diputados  provinciales  elegidos 


2TÍM2SBO  68 


1487 


anualmente  tendrán  que  ir  á Las  Palmas,  abando- 
nando sus  familias  y desatendiendo  habituales  ocu- 
paciones. 

Con  tal  excepcional  desbarajuste,  que  sólo  en  la 
provincia  de  Canarias  existe,  á nadie  le  sorprenderá 
el  que,  por  la  falta  de  asistencia  de  los  diputados  de- 
signados para  formar  el  tribunal,  se  suspendan  con 
frecuencia  vistas  y fallos  en  tales  negocios,  y hasta 
que  se  dé  el  caso,  que  de  seguro  no  se  registrará  en 
ninguna  otra  provincia,  que  desde  que  en  1888  se 
promulgó  la  ley  de  lo  Con  t en  ciosc-administratlvo, 
aún  no  haya  recaído  sentencia  en  la  mayoría  de  las 
escasas  demandas  interpuestas. 

Señores  Diputados,  si  poblaciones  capitales  de 
provincia  como  Huesca,  que  tiene  12.764  habitan- 
tes; Guadalajara,  11.731;  Avila,  10.809;  Cuenca, 
9,459;  Teruel,  9,302;  Tarragona,  7.443,  cuentan  con 
una  Audiencia  provincial,  ¿sería  mucho  pediros  una 
de  éstas  para  una  capital  de  más  de  20.000  habi- 
tantes? 

No  olvidéis,  Sres.  Diputados,  que  en  aquella  pro- 
vincia no  existen  ferrocarriles,  tranvías  ni  facilidad 
en  las  comunicaciones,  por  io  que  se  bace  más  digna 
de  vuestra  atención  que  ninguna  otra.  Y para  termi- 
nar, os  leeré  lo  que  en  el  Senado  se  dignó  contestar- 
me el  ilustre  hombre  público  Sr.  Romero  Robledo,  á 
la  sazón  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  yo  tengo  la 
seguridad  que  si  se  encontrase  en  ese  banco,  otra  se- 
ría mi  suerte,  ó sea  la  de  la  enmienda: 

«El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  (Romero 
Robledo):  Pedí  la  palabra  para  contestar  á alguna 
excitación  que  me  había  hecho  el  Sr,  Marqués  de  Vi- 
llasegura,  y siento  haberla  solicitado  en  este  instan- 
te, aunque  es  posible  que  las  pocas  que  voy  á pro- 
nunciar resuelvan  la  cuestión  pendiente. 

»Me  parece  qne  al  Sr,  Marqués  de  Villasegura 
no  le  costará  trabajo  renunciar  á su  rect ideación  en 
este  asunto,  luego  que  yo  le  ofrezca  á S.  S.  lo  que 
puedo  ofrecer,  y lo  que  además  considero  que  es  un 
éxito  para  sus  observaciones. 

» A mí,  en  efecto,  los  hechos  que  ha  referido  S.  S. 
me  han  impresionado  verdaderamente:  que  en  una 
acusación  fiscal  el  representante  de  la  ley  haya  te- 
nido que  formular  la  declaración  de  que  un  proce- 
sado estuvo  inicuamente  detenido  y preso,  es  un  he- 
cho de  tal  magnitud,  en  mi  juicio  de  tal  gravedad, 
que  es  completamente  imposible  que  las  cosas  sigan 
como  marcharon  para  dar  lugar  á ese  resultado.  Pero 
aun  siendo  esto  verdad,  el  Sr.  Marqués  de  Villasegu- 
ra  convendrá  en  que  es  absolutamente  imposible  que 
en  la  presente  discusióü,  y por  medio  de  esa  en- 
mienda, se  resuelva  esta  cuestión. 

^Trátase  de  variar  la  organización  de  los  tribu- 
nales de  Canarias,  que,  según  ha  dicho  el  Sr.  Mar- 
qués de  Vil l asegura,  vienen  existiendo  secularmente, 
de  todo  tiempo,  organización  que  han  respetado  todos 
los  Gobiernos,  Sr.  Marqués  de  YülasegurSii  Hasta  cier- 
to punto.)  Ha  referido  S.  S.  qne,  ni  cuando  tuvo  lu- 
gar la  creación  de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  ni 
antes  por  consiguiente,  ni  más  tarde  al  suprimirse 
algunas  de  esas  Audiencias,  ni  nunca,  lia  habido  un 
tribunal  colegiado  en  la  capital  de  Canarias.  (El  se- 
ñor Marqués  de  Yülasegura:  El  Sr.  Hernández  Jglesiás 
dió  la  razón.)  El  Sr.  Hernández  Iglesias  ha  dado  una 
razón  digna  de  tomarse  en  cuenta,  y el  Sr,  Marqués 
de  ViUasegura  comprenderá  que  pedir  á estas  horas, 
en  estos  momentos,  por  esta  forma,  la  enmienda  de 


una  organización  judicial  que  se  pierde,  digámoslo 
así,  en  la  noche  de  los  tiempos,  que,  repito,  han  res- 
petado todos,  absolutamente  todos  los  Gobiernos,  creo 
que  es  cuando  menos  una  temeridad  en  cuanto  á 
esperar  el  éxito;  pero  de  todas  suertes,  me  parece  un 
éxito  racional  y grandísimo  el  que  se  levante  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  como  tengo  yo  la  hon- 
ra de  levantarme,  á decir:  «Los  hechos  que  S.  S. 
ha  referido  no  pueden  tolerarse;  ellos  me  obligan  á 
estudiar  el  asunto  y á darle  una  solución,»  ¿Es  qué 
al  Sr.  Marqués  de  Villasegura  le  tarda,  es  que  no 
quiere  darme  el  tiempo  suficiente  para  que  yo  lo  es- 
tudie y proponga  en  su  día  una  solución  al  Parla- 
mento? ¿Es  que,  por  el  contrario,  pretende  S.  S, 
arrancar  del  Senado  una  votación,  é imponerle  nna 
solución,  en  materia  que  no  he  estudiado  y ofrezco 
examinar?  A mí  me  parece  que  esto  es  de  tal  mane- 
ra claro  que  S.  S.  puede  ostentarse  quizá  como  el  pri- 
mer representante  de  la  provincia  de  Canarias  que 
ha  obtenido  oferta  tan  solemne;  y debe  contentarse 
por  hoy  con  ese  éxito,  confiando  en  la  buena  fe  y la 
formalidad  con  que  le  ofrezco,  atendiendo  su  recla- 
mación y su  queja,  estudiar  la  cuestión  y proponer 
el  remedio.»  (Muy  bien}  muy  bien  en  todos  im  lados  de 
la  Cámara.) 

Permitidme  también  que  entregue  la  adjunta  ex- 
posición elevada  al  Excmo.  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  para  que  figure  en  el  Diario  de  las  Sesiones: 

«La  Diputación  provincial  de  Canarias,  cumplien- 
do acuerdo  recaído  en  sesión  de  ayer,  ante  V.  E,,  en 
uso  del  derecho  de  petición,  atentamente  expone:  que, 
por  segunda  vez  al  cabo  de  dos  largos  lustros,  vuel- 
ve al  Ministerio  del  digno  cargo  de  V,  E.  solicitando 
el  establecimiento  de  una  Audiencia  provincial  en 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  capital  de  esta  provincia. 

» Desde  que  en  1882,  por  la  promulgación  de  las 
leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y adicional  á la 
orgánica  del  Poder  judicial,  se  crearon  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  hoy  sustituidas  por  las  provin- 
ciales, este  Archipiélago,  ora  por  solicitud  de  este 
cuerpo,  ora  por  sus  Diputados  y Senadores,  ha  veni- 
do constantemente  reclamando  para  que  se  repare 
la  preterición  cometida  con  Santa  Cruz  de  Tenerife 
en  dichas  leyes  y en  las  posteriores  de  su  índole,  ai 
privarla  de  una  Audiencia;  sin  que  la  circunstancia 
de  ser  la  única  capital  de  provincia  que  no  tiene  ese 
Tribunal,  y el  perjuicio  que  con  tal  omisión  sufre  la 
pronta  y recta  administración  de  justicia,  hayan  sido 
títulos  bastantes  á enmendar  el  agravio. 

»En  vano  que  todos  los  antecesores  de  V.  E.  hayan 
siempre  reconocido  la  justificación  de  las  reclama- 
ciones que  esta  provincia,  en  el  sentido  expuesto, 
repetidamente  ha  formulado;  ineficaz,  seguramente, 
que  uno  de  ellos,  el  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  López 
Puigcerver,  que  hoy  comparte  desde  otro  Ministerio 
con  V.  E.  las  altas  funciones  de  la  gobernación  del 
Estado,  hubiera  declarado  en  una  de  las  Cámaras 
«que  convendría  mucho  crear  una  nueva  Audiencia 
en  Canarias,  siendo  uno  de  los  puntos  en  que  es  más 
necesario  crearla»;  inútil  también  que  el  Senado,  en 
1888,  ai  discutirse  la  ley  del  Jurado,  admitiera  la 
enmienda  destinada  á la  creación  de  una  Audiencia 
en  Tenerife;  baldío  é inútil,  pues,  todo,  porque  apre- 
mios económicos  de  un  lado,  indicaciones  de  no  in- 
cluir en  la  ley  del  Jurado  materias  de  escueta  orga- 
nización de  tribunales  por  otro,  y,  en  suma,  tal  vez, 
atenciones  del  Estado  y de  la  administración  de  los 
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pueblos,  lian  dilatado,  contraía  voluntad  de  los  Go^ 
bienios,  la  realización  de  una  mejora  debida  por  ley 
á la  capital  de  Ganarlas,  é impuesta  por  las  necesi- 
dades más  urgentes  de  la  justicia. 

»A  Y.  E,,  cuyas  notorias  prendas  de  integridad  y 
justicieros  sentimientos  aprecia  en  lo  que  valen  la 
Nación  española,  toca  enmendar  el  perjuicio  y dar 
satisfacción  cumplida  á ios  intereses  dei  derecho. 

>i Porque  ya  se  impone  el  remedio  de  modo  que 
es  imposible  dilatar  su  resolución.  La  deficiencia  de 
personal  en  la  Audiencia  territorial  de  Las  Palmas; 
la  necesidad  de  atender,  aun  completo  ese  personal, 
el  tribunal  referido,  al  trámite  y fallo  de  los  nego- 
cios civiles;  el  cumplimiento  por  secciones  de  esa 
Audiencia,  de  las  leyes  de  20  de  Abril  y 23  de  Junio 
de  1888,  que  trae,  en  cada  cuatrimestre,  la  residen- 
cia, durante  ellos,  de  tres  magistrados  y un  fiscal  en 
Tenerife;  la  prolongación  de  un  año,  cuando  no  de 
mayor  tiempo,  que  sufre  la  prisión  provisional  de 
los  procesados,  por  e!  retardo  constante  en  la  salida, 
muchas  veces  suspendida,  como  ahora,  de  la  sección 
á las  cabezas  de  partido;  el  creciente  desarrollo  de 
la  criminalidad  en  Tenerife  por  í'álta  de  tribunales 
que  hagan  ejemplar,  como  inmediata  al  delito,  la 
pena  hasta  el  punto  de  que,  con  seguridad,  si  la  es- 
tadística de  este  territorio  se  diera,  en  asuntos  judi- 
ciales, por  islas,  cabría  observar  que,  por  lo  menos, 
el  setenta  y cinco  por  ciento  de  las  causas,  corres- 
ponden á las  de  Tenerife,  Palma,  Gomera  y Hierro; 
el  gasto  que  representan  para  la  Hacienda  pública, 
hasta  triplicar  los  sueldos,  las  indemnizaciones  por 
traslado  asignadas  á aquellos  cuatro  funcionarios  de 
la  justicia  en  sus  viajes  por  el  Archipiélago;  la  difi- 
cultad— casi  imposibilidid— de  ejercitar  la  juris- 
dicción contencioso-administrativa,  por  carecer  la 
capital,  residencia  de  las  autoridades,  de  ese  orden 
del  tribunal  que  la  ley  de  13  de  Setiembre  de  1888 
manda  radicar  en  ePa,  hasta  el  extremo  de  que,  por 
la  no  asistencia  de  los  diputados  que  la  suerte  de- 
signa para  formar  tribunal,  son  suspendidas  la  vista 
y fallo  de  esos  negocios,  dándose  el  caso,  en  Los  siete 
años  de  dictada  la  lev,  de  estar  sin  sentencia  la  ma- 
yoría de  las  escasas  demandas  interpuestas;  y la 
prolongación  indefinida— hasta  de  cuatro  años — de 
los  fallos  de  la  segunda  instancia  en  lo  civil,  todo 
aisladamente  visto  y en  conjunto  comparado,  de- 
muestra Excmo.  Sr.,  cuán  grandes  perjuicios  para 
el  Estado  y para  los  litigantes  ha  traído  la  resisten- 
cia á la  creación  de  una  Audiencia  provincial  en 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  que  asumiendo  el  conoci- 
miento de  lo  contencioso  en  general,  y de  lo  crimi- 
nal de  las  islas  de  Tenerife,  Palma,  Gomera  y Hie- 
rro, dejara  á la  Audiencia  territorial  encomendada 
la  resolución  de  los  asuntos  civiles  de  todo  el  Archi- 
piélago en  segunda  instancia,  y de  lo  criminal  en 
las  de  Gran  Ganaría,  Lanzarote  y Fuer  te  ven  tura. 

»Y,  sí  respondiendo  á los  progresos  de  la  ciencia 
jurídica,  fuera  ley  el  proyecto  de  la  instancia  única 
en  materia  civil,  ¿cómo  en  provincias  cual  está,  di- 
vidida por  la  mar,  sin  ferrocarriles  y sin  suficientes 
carreteras,  de  pésimos  caminos  vecinales,  había  de 
concentrarse  en  Las  Palmas  todo  el  régimen  de  la 
justicia?  Tanto  sería  como  privar  á estos  leales  ha- 
bitantes del  amparo  de  las  leyes  y de  la  garantía  de 
los  tribunales. 

aGonfía  este  cuerpo,  Excmo.  Sr.  Ministro,  en  que 
Y.  E.  nos  dispensará  la  justicia  debida,  examinando 


con  su  ilustrada  atención,  todos  los  razonamientos 
someramente  apuntados,  y que  no  olvidará  al  reparar 
el  daño,  que  asi  lo  exije  la  Importancia  de  esta  isla 
de  Tenerife,  la  más  grande,  más  céntrica  más  rica  y 
de  mayor  población  de  las  siete  que  forman  el  Ar- 
chipiélago canario,  cuya  capital,  la  de  la  provincia, 
es  fuera,  de  lo  referente  á las  autoridades  judiciales, 
la  residencia  oficial  de  la  Capitanía  general, Gobierno 
civil,  Diputación  provincial  y Delegación  de  Hacien- 
da, contando  con  19.G5G  habitan  tés  (según  el  censo 
oficial  de  1887),  hoy  aumentado,  que  constituye  un 
núcleo  de  población  superior  á la  de  otras  capi- 
tales con  Audiencia  como  Huelva,  que  sólo  tiene 
17.677;  Gerona,  16.564;  Logroño,  15.933;  Zamora, 
15.732;  Pontevedra,  15.258;  Orense,  14  440;  Ciudad 
Real,  14.329;  Segovia,  14.313;  León,  Ü 3.879';  Cáce- 
res,  13.749;  Huesca,  12.764;  Guaáalajara,  11.731, 
Avila,  10.809;  Cuenca.  9.  459;  Teruel  9.302  y Tarra- 
gona, 7.343. 

«Dada  la  clara  inteligencia  de  V.  E.  no  há  menes- 
ter mayores  esfuerzos  ni  demostración  más  patente 
de  la  razón  con  que  reclama  esta  provincia,  por  me- 
dio de  su  primera  Corporación  electiva,  el  estableci- 
miento de  una  Audiencia  provincial  en  la  capital  de 
las  Canarias, 

aSanta  Cruz  de  Tenerife,  Febrero  15  de  1 895.=» 
El  Marqués  de  Aeialcázar.=P,  A,  de  la  D.  P.=Ei  se- 
cretario, Carlos  Pizarroso.» 

Termino,  pues,  sin  esperanza  ninguna,  por  más 
que  la  esperanza  sea  lo  último  que  se  pierda,  de  con- 
seguir el  objeto  de  esta  enmienda;  ruego,  pues,  á la 
Comisión  que  exprese  su  criterio,  aunque  sólo  sea  eu 
breves  palabras,  ó manifieste  si  es  que  cree  no  se 
puede  hacer  nada  para  que  en  aquella  capital  ten- 
ga la  justicia  verdadera  y legítima  representación, 
que  tanta  falta  le  hace  para  la  tranquilidad  de  aque- 
llos ciudadanos.  Tenga  la  seguridad  la  Comisión  de 
que,  haciendo  lo  que  pido,  realizará  un  acto  de  es- 
tricta justicia,  como  habrán  de  reconocerlo  cuantos 

sientan  en  estos  bancos,  pues  yo  no  hubiera  pre- 
sentado ni  apoyado  mi  enmienda,  si  no  tuviera  la 
esperanza,  aunque  vaga,  de  llevar  al  ánimo  de  los 
Sres.  Diputados  la  necesidad  y la  urgencia  de  loque 
pido,  de  manera  tan  atenta  como  respetuosa,  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  líenestrosa. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Sien- 
to mucho  que  el  ruido  que  había  en  la  Cámara  no 
me  haya  permitido  oír  con  distinción  todos  los  argu- 
mentos y razonamientos  que,  en  apoyo  de  su  en- 
mienda, ha  desenvuelto  hoy  mi  digno  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Marqués  de  ViHascgura.  Yo  tenía  del 
Sr.  Marqués  de  Villasegura  un  excelente  y superior 
concepto,  en  cuanto  á sus  condiciones  intelectuales 
y morales;  suponía  á S.  S.  con  un  valor  extraordi- 
nario, pero  no  creía  que  este  valor  rayase  en  el  he- 
roísmo, del  cual  acaba  de  dar  una  prueba  elocuentí- 
sima, apoyando  una  enmienda  que  significa  nada 
menos  que  un  aumento  de  72  000  y pico  de  pesetas, 
y ver  que  esto  lo  hace  S.  S.  formando  en  las  filas  de 
la  minoría  fusionista,  ó liberal  dinástica.  Bueno  es 
que  ya  de  esa  minoría  vayan  saliendo  algunas  pro- 
puestas ó mociones  parlamentarias  que  justifiquen 
lo  que  ayer  parecían  á e^a  minoría  grandes  herejías 
cometidas  por  los  individuos  de  la  Comisión. 

Y pasando  de  estas  consideraciones  generales  al 


objeto  que  motiva  la  enmienda  del  Sr.  Marqués  de 
Villasegura,  yo  he  de  empegar  por  lamentar  que  S.  S. 
haya  traído  una  cuestión  tan  pequeña  ai  Parlamen- 
to, Esta  cuestión  que  entraña  la  enmienda  tiene  para 
S.  S.  y para  mí,  como  para  todos  los  que  han  repre- 
sentado eu  ei  Parlamento  la  provincia  de  Canarias, 
la  importancia  que  se  le  da  allí;  pero  comprenderá 
S.  S.  que  no  es  cuestión  propia  del  Parlamento,  y 
que  tampoco  lo  es  de  una  discusión  de  presupues- 
tos; pero  como  quiera  que  yo  no  soy  responsable  de 
entretener  la  atención  del  Congreso  por  un  asunto 
puramente  de  interés  local,  y que  ei  responsable  de 
este  entretenimiento  es  el  Sr.  Marqués  de  VÜlase- 
gura,  me  veo  obligado  á seguir  sus  razonamientos, 
especialmente  aquellos  que  se  consignan  en  la  en- 
mienda, tanto  por  la  justa  correspondencia  y corte- 
sía que  debo  al  discurso  de  S,  S,,  cuanto  por  el  amor 
que  tengo  á la  provincia  de  Canarias,  habiendo  teni- 
do yo  el  honor  de  representarla  dos  veces  en  distin- 
tos Congresos, 

Empezaba  el  Sr,  Marqués  de  Vil  la  se  gura  extra- 
ñándose de  lo  que  él  llamaba  situación  anómala  de 
la  provincia  de  Canarias;  anomalía  respecto  á la  pro- 
vincia de  Canarias  que  consiste  en  que,  teniendo 
una  Audiencia  territorial  y una  Audiencia  provin- 
cial, el  Sr,  Marqués  de  Villasegura  muestra  un  de- 
cidido empeño  en  que  esta  Audiencia  previo  cial  re- 
sida eu  un  pueblo  determinado  en  vez  de  residir  en 
el  que  actualmente  está  y ejerce  sus  funciones.  Si 
yo  entendiera  que  no  abusaba  excesivamente  de  la 
benevolencia  del  Congreso,  yo  podría  retorcer  el  ar- 
gumento de  S.  S.,  y decirle  que  á mí  me  parece  anó- 
mala la  situación  de  las  Canarias,  precisamente  por- 
que, siendo  la  demarcación  territorial  en  cuanto  al 
orden  de  la  administración  de  justicia  y sus  Audien- 
cias muy  anterior  á la  división  de  provincias,  que 
tuvo  efecto  en  España  en  el  ano  1833  ■ lo  que  aquí 
verdaderamente  resulta  anómalo  es  que  la  capital 
política  de  la  provincia  no  esté  en  el  punto  ó en  la 
ciudad,  donde  estaba  la  Audiencia  territorial,  anti- 
gua Ghancillería  de  Canarias,  creada  para  atender  á 
las  necesidades  de  la  justicia  en  aquel  Archipiélago 
y en  toda  la  extensa  costa  de  nuestras  posesiones  de 
Africa,  El  error  estuvo  en  hacer  entonces  con  Cana- 
rias, el  ano  1833,  una  excepción,  que  no  se  hizo  con 
ningún  otro  territorio  español.  Así  como  todas  las 
Audiencias  territoriales  y todas  las  Ghancillerías  ab- 
sorbieron también  el  gobierno  político  de  las  provin- 
cias y el  gobierno  administrativo  de  las  mismas,  en 
Canarias  se  divorció,  y la  territorial  quedó  por  uu 
lado  y el  gobierno  administrativo  y político  por  otro. 
¿Por  qué  le  extraña  esto  á 8.  S.,  si  en  aquella  pro- 
vincia están  todas  las  capitalidades  diseminadas? 

En  una  provincia,  ó en  un  territorio  cualquiera, 
existen  fines  de  la  administración  de  justicia,  fines 
administrativos  civiles,  fines  políticos,  fines  intelec- 
tuales ó de  cultura  y fines  religiosos.  Pues  bien;  en 
Ganarías  la  administración  de  justicia  radica  en  una 
población,  teniendo  una  Audiencia  territorial,  anti- 
gua Ghancillería;  la  administración  política  y admi- 
nistrativa del  Archipiélago  en  otra  población,  que 
tiene  el  Gobierno  civil;  los  fines  de  cultura  en  otra 
población  distinta,  que  tiene  el  Instituto  provincial; 
los  fines  éticos  y religiosos,  en  las  ciudades  que  tie- 
nen los  dos  Obispados. 

Teniendo  en  cuenta  los  legisladores  del  año  1882 
estas  circunstancias  excepcionales  por  que  atraviesa 


aquella  provincia,  fué  por  lo  que  no  creyeron  preci- 
so establecer  allí  una  Audiencia  provincial,  puesto 
que  existía  una  de  mayor  categoría, 

Y ei  error’ de  S,  8,  consiste  en  suponer  que,  por- 
que estas  Audiencias  se  llaman  provinciales,  es  pre- 
ciso que  estén  en  las  capitales  gubernativas  de  las 
provincias;  como  si,  estando  en  cualquier  otro  punto 
de  las  mismas  provincias,  no  resultasen  igualmente 
Audiencias  provinciales. 

Comprenda,  pues,  S,  S.  que  el  capítulo  que  discu- 
timos trata  de  la  cifra  necesaria  para  dotar  á las 
Audiencias  provinciales,  y una  provincia  es  el  con- 
junto de  todos  los  pueblos  que  la  constituyen,  pero 
no  es,  ni  puede  ser,  la  capitalidad  administrativa  Ó 
política  de  la  misma.  Porque  si  S.  S,  invoca  el  re- 
corso de  la  capitalidad,  yo  puedo  decirle  que  eso  no 
está  en  el  artículo  de  esta  ley,  ni  está  tampoco  en 
ninguna  otra  ley.  Se  trata  ele  Audiencias  provincia- 
les, pero  no  de  Audiencias  de  capitales  de  pro- 
vincia. 

Dice  el  Sr.  Marqués  de  Villasegura,  en  su  en- 
mienda, que  las  leyes  no  se  cumplen  eu  Canarias. 

i Sr,  Marqués  de  Vülasegw'a:  No  pueden  cumplir- 
se.} O que  no  pueden  cumplirse.  Yo  le  demostraré  á 
S.  S,,  apelando  al  buen  juicio,  á la  imparcialidad  y á 
la  buena  fe  con  que  discute,  que  las  leyes,  no  sola- 
mente se  pueden  cemplir,  sino  que  se  cumplen  en  la 
provincia  de  Canarias  con  tan  escrupuloso  respeto, 
como  pueden  cumplirse  en  cualquiera  otra  provin- 
cia ó parie  dei  territorio  nacional.  Porque,  ¿cree 
S.  S,  posible  que,  existiendo  allí  un  organismo  tan 
importante  como  lo  es  siempre  una  Audiencia  terri- 
torial, si  las  leyes  resultasen  totalmente  incumpli- 
das, no  habrían  ya  exigido  los  tribunales  superiores 
responsabilidad  á estos  magistrados  encargados  de 
aplicar  las  leyes?  Pero  ¿es  que  el  Sr.  Marqués  de 
Villasegura  entiende  que  las  leyes  no  se  cumplen, 
porque  en  la  Audiencia  de  Canarias,  por  la  geogra- 
fía especial  dei  Archipiélago  y de  la  provincia,  hay 
uua  disposición  que  ordena  que  una  sección  vaya  to- 
dos los  cuatrimestres  á celebrar  los  juicios  por  jura- 
dos en  aquellos  Juzgados  en  que  residan  ios  delin- 
cuentes? Señor  Marqués  de  Villasegura,  aun  cuando 
llevase  S.  S.  la  Audiencia  á la  isla,  á donde  quiere 
llevarla,  aun  cuando  se  llevase  la  Audiencia  á cual- 
quiera otra  de  aquellas  islas,  siempre  resultaría  lo 
mismo:  ó los  procesados  tendrían  qoe  hacer  un  lar- 
go viaje  por  mar  para  atravesar  los  anchos  brazos  de 
mar  que  separan  unas  islas  de  otras,  ó los  magistra- 
dos no  tendrían  más  remedio  que  constituirse,  para 
juzgar  á los  criminales,  en  las  islas  donde  éstos  resi- 
dieren. 

De  modo  que  los  gastos  de  dietas,  que  S.  S.  quie- 
re suprimir,  no  se  suprimirían  de  ninguna  manera, 
so  pena  de  que  S.  S.  quiera  darle  á Santa  Cruz  de 
Tenerife  un  privilegio  que  no  tiene  Las  Palmas,  ó 
sea  que  por  estar  allí  la  Audiencia  provincial,  los 
procesados  tuvieran  que  ir  allí,  y no  los  magistrados 
á la  isla  donde  tuviesen  que  conocer  de  los  delitos. 

También  S.  S.  estaba  apasionado,  y no  vió  claro 
en  la  comparación  que  bacía  entre  este  Archipiélago 
y el  de  las  islas  Baleares.  La  comparación  resulta 
perjudicial  para  lo  que  S.  8.  pretende  y defiende, 
porque  en  las  Baleares,  al  hacerse  la  división  de  pro- 
vincias, se  dió  preferencia,  como  era  natural,  á la  an- 
terior división  judicial.  Y Palma,  capital  donde  resi- 
día la  Audiencia  territorial,  es  la  capital  del  Gobter- 
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no  civil  y político  de  toda  el  archipiélago  Balear, 
mientras  que  á Gran  Canaria  entonces  se  la  descon- 
sideró, y aquella  Chancillería,  siendo  tan  importante 
como  tas  de  Vallado  Lid  y Granada,  se  ó pri  vada  de 
la  capitalidad  administrativa  y política,  tal  yez  por 
influencia  de  los  Diputados  de  entonces,  que  ganaron 
este  presente  para  la  ciudad  de  Santa  Cruz. 

Bien  quisiera  yo,  y debe  comprenderlo  así  'el 
Sr.  Marqués  de  Vitlaségura,  que  sabe  cuánto  estimo 
todo  lo  que  con  Canarias  se  relaciona,  poderme  ex- 
tender en  más  amplias  consideraciones;  pero  he  abu- 
sado bastante  de  la  benevolencia  del  Congreso  eo  un 
asunto  que  interesa  allá,  pero  que  no  interesa  aquí, 
y no  es  tampoco  propio  de  la  discusión  presente,  y 
por  esto  voy  á poner  término  á mis  consideraciones, 
invitando  á 8.  8.  á que  está  cuestión  la  tratemos, 
como  se  debe  tratar  en  un  Parlamento. 

Yo  sostengo,  y afirmo, que  es  totalmente  imposi- 
ble, sopeña  de  llevar  una  honda  perturbación  á la 
provincia  de  Canarias,  mantenerla  dentro  de  este 
cuadro  estrecho  de  la  uniformidad  administrativa, 
en  que  viven  las  provincias  peninsulares.  Yo  creo 
que  Canarias,  que  por  su  gran  cultura  tiene  repre- 
sentación intelectual  lucidísima  para  todas  las  ideas 
políticas,  no  tiene  organización  política  al  modo  de 
los  partidos  peninsulares  de  Gobierno,  y por  esto  se 
preocupa  mucho  más  que  las  demás  provincias,  de 
mantener  en  sus  luchas  locales  algo  parecido  ¿aque- 
lla noble  emulación  de  las  antiguas  repúblicas  de 
Grecia,  atentas  á su  engrandecimiento  locaL 

Siendo  esto  así,  procedamos  con  lógica  y venga- 
mos aquí  con  un  proyecto  de  ley  pidiendo  todos  los 
Diputados  de  Canarias,  ó todos  los  que  tengamos  in- 
terés por  aquel  Archipiélago,  ia  especialidad  legisla- 
tiva para  Canarias,  que  yo  espero  de  esa  discusión 
provechos  para  todos. 

Y por  ahora  no  digo  más. 

El  Sr,  Marqués  de  VIliL  ASEGURA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  VILL ASEGURA:  lie  de  em- 
pezar por  dar  las  gracias  á mi  distinguido  amigo 
particular  el  Sr,  líenestrosa,  por  las  cariñosas  frases 
que  me  ha  dirigido. 

Su  señoría  se  alegra  mucho  de  que  un  individuo 
de  la  minoría  liberal  presente  una  enmienda,  que 
significa  un  pequeño  aumento  de  gastos.  Su  señoría 
tiene  razón  en  lo  que  dice.  No  lo  olvíde  S>  S.,  porque 
quizá  tenga  yo  que  recordárselo  en  otros  casos  en 
que  amigos  de  S*  S,  muy  queridos  presenten  enmien- 
das en  el  mismo  sentido,  ó aumenten  con  alguna 
partida  extraordinaria  determinado  presupuesto.  Yo 
no  rne  separo  del  criterio  que  mantiene  mi  partido. 
He  cumplido  eou  un  deber  de  conciencia,  y además 
con  uu  deber  de  patriotismo  para  con  aquella  capital 
de  provincia;  y Lo  que  he  manifestado  y he  argu- 
mentado con  tanta  extensión  no  ha  sido  por  el  de- 
seo de  hacer  un  bien,  sino  por  cumplir  uu  deber  de 
alta  justicia,  á pesar  de  todo  lo  que  S.  S.  dice.  Bi  no 
fuera  así,  tenga  S,  S.  ia  seguridad  de  que  no  hubiera 
molestado  la  atención  del  Congreso.  No  es,  pues,  este 
un  asunto  regional,  sino  un  asunto  de  equidad.  Ten- 
go el  convencimiento  de  que  lo  que  he  solicitado  se 
obtendrá  algún  día.  Yo  no  trato,  como  ya  tuve  el 
honor  de  manifestar  en  la  alta  Cámara,  de  que  la 
Audiencia  territorial  salga  de  la  ciudad  de  Las  Pal- 
mas, Yo  he  pedido  el  establecimiento  de  una  Audien- 


cia provincial;  pero  me  sería  lo  mismo  un  tribunal 
colegiado,  ó cualquiera  cosa  en  ese  sentido,  que  hi- 
ciese desaparecer  la  horrorosa  anarquía*  que  hoy 
existe  en  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  recta  ad- 
ministración de  justicia,  y para  que  no  suceda  lo  que 
hoy  desgraciadamente  pasa  á los  procesados  de  San- 
ta Cruz  de  Tenerife.  ¿No  le  parece  á S.  S.  que  es  ini- 
cuo que,  por  no  ir  allí  el  tribunal  más  que  de  tarde 
en  tarde,  haya  habido  individuo  que  ha  estado  preso 
inicuamente  once  meses?  ¿No  clama  esto  al  cielo? 
¿Puede esto  tolerarse  con  calma? ¿Es  justo  que,  por  no 
haber  podido  ir  allí  el  tribunal  á fallar  causas  por 
delitos  que  están  castigados  en  el  Código  con  la  pena 
de  cuatro  meses  de  arresto,  haya  habida  individuo,  á 
quien  no  le  era  abonable  el  tiempo  de  prisión  pro- 
visional, que  ha  estado  preso  veintitrés  meses,  cuan- 
do con  cuatro  de  arresto  podía  haber  quedado  libre 
de  su  pena?  ¿No  es  esto  altamente  injusto?  ¿Es  esto 
administrar  justicia?  ¿Llamáis  á esto  justicia? 

Dice  S.  S.  que  aquí  lodo  está  dividido.  Perfecta- 
mente. Yo,  hijo  de  aquel  país,  asegu  ro  á S.  S.  que  veo 
esto  con  relativa  satisfacción,  porque  demuestra  que 
la  capital  nunca  ha  sido  absorbente.  La  ciudad  de  La 
Laguna  y la  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  están  tan  in- 
mediatas que  sólo  las  separa  una  pequeña  carretera, 
rústica,  rural,  como  S.  S.  quiera  llamarla;  más  bien 
un  paseo,  pues  recuerdo  que  siendo  niño  más  de  una 
vez  la  he  recorrido  á pie,  como  podía  ir  de  aquí  á la 
Puerta  deL  Sol.  Por  consiguiente,  lo  que  hay  en  San- 
ta Cruz  de  Tenerife  lo  hay  en  La  Laguna,  y lo  que 
hay  en  esta  ciudad  lo  hay  en  aquélla,  son  dos  ciu- 
dades hermanas  que  se  quieren,  y Santa  Cruz  no  ol- 
vida que  La  Laguna  fué  la  residencia  de  los  Menee- 
yes,  que  está  allí  el  Instituto  y Obispado  de  la  dióce- 
sis de  Tenerife. 

Perfectamente  bien,  y á satisfacción^de  todos,  su 
señoría  sabe,  pues  conoce  los  asuntos  canarios,  que 
antiguamente,  es  decir,  antes  de  la  división  dei  te- 
rritorio en  provincias,  el  capitán  general  era  el  jefe 
nato  de  todos,  como  también  presidente  de  la  Au^ 
diencia;  que,  por  consiguiente,  en  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife residía,  antes  de  La  división  por  provincias,  lo 
jurídico,  lo  militar,  y lo  político  y económico;  que  se 
hizo  la  división  de  mandos;  que  el  capitán  general 
quedó  solamente  con  el  mando  militar,  y la  Audien- 
cia con  su  regente,  presidente  ó corno  S,  8,  quiera 
llamarle.  Allí  estaba  la  Audiencia,  allí  ha  quedado  y 
nadie  se  ha  quejado  porque  quedara  allí;  pero  esto 
no  es  óbice  para  que  yo  pida  una  Audiencia  provin- 
cial ó tribunal  colegiado,  ó una  Bala  de  lo  criminal, 
como  S.  8,  quiera  llamarlo  ó quiera  concederme 
pues  una  ú otra  cosa  me  es  lo  mismo. 

Más  que  discutir  mi  enmienda,  S,  S.  ha  discuti- 
do asuntos  políticos,  que  no  están  con  ella  relacio- 
nados, y que  no  tienen  nada  que  ver  con  el  asunto 
de  que  se  trata.  Seguramente  á sus  amigos  de  allá 
les  agradará  el  discurso  que  S.  8.  ha  pronunciado, 
porque  ese  discurso  le  ha  pronunciado,  no  para  aquí 
ni  para 'rebatir  mi  enmienda,  pues  en  verdad  8,  8. 
apenas  se  ha  ocupado  de  ella.  Su  señoría  ha  querido  de- 
dicar un  cariñoro  recuerdo,  aprovechando  esta  favo- 
ble  ocasión,  á sus  amigos  de  allá;  pero  S.  S.  padece 
muchos  errores,  pues  no  conoce  aquellas  islas;  ¿quie- 
re visitarlas?  Yo  tendría  gran  satisfacción  en  acom- 
pañar á 8.  S.  como  tourista  por  aquellos  países,  por 
donde  podría  servirle  de  mentor,  y S SP  entonces  me 
daría  la  razón  en  muchas  cosas  que  hoy  no  me  la 
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quiere  otorgar,  pero  que,  seguramente,  me  otorgarla 
después  de  su  visita;  yo  invito  á S,  S.,  acepte  la  in- 
vitación; S,  S.  me  invita  á que  bagamos  leyes  espe- 
ciales para  las  Canarias;  yo  acepto  en  parte  la  ama- 
ble invitación  de  3.  S,,  y para  que  vea  soy  galante 
con  S.  S.,  acepto  que  hagamos  aquellas  que  son  de 
su  competencia,  es  decir,  las  jurídicas,  pues  de  las 
militares,  económicas  y políticas,  me  encuentro  muy 
satisfecho  y también  de  las  eclesiásticas;  no  se  que- 
jará  S.  S.  de  mí;  en  ello,  como  en  todo,  me  lleva  S.  S, 
grandísima  ventaja,  pees  ya  dije  á S,  3.  que  mi  te- 
rreno era  arcilloso  y difícil  de  sostenerme,  mientras 
que  S,  S.  se  encuentra  en  el  suyo  y bien  apuntalado 
por  ese  cúmulo  de  leyes,  que  8,  8.  conoce  á la  per- 
fección, mientras  que  yo,  oscuro  marino,  ¿qué  he  de 
saber  de  estas  cosas? 

Me  he  levantado  y levantaré  una  y mil  veces  á de- 
fender esto,  porque  es  de  justicia;  porque  no  se  trata, 
repito,  del  interés  particular  de  un  pueblo,  sino  de 
fines  generales  del  Estado  y de  la  verdadera  aplica- 
ción de  la  justicia;  y ai  mismo  tiempo  pretendía  con- 
seguir que,  á aquellos  individuos,  que  injustamente 
se  pasan  meses  y más  meses  en  prisión,  se  les  hi- 
ciera justicia  y se  aplicaran  las  leyes,  que  aquí  con 
tanta  sabiduría  se  lian  elaborado  y votado,  en  la  me- 
dida y forma  que  los  legisladores  sin  duda  han  pre- 
tendido. 

Y para  terminar,  porque  no  quiero  molestar  por 
más  tiempo  Ja  atención  del  Congreso,  diré  ai  señor 
Fernández  de  líenestrosa  que  no  ha  contestado  á 
ningunas  de  las  afirmaciones  que  be  hecho,  y que 
queda  en  pie  mi  argumentación  irrefutable  de  la  ne- 
cesidad de  una  Audiencia  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Yo  espero  tener  el  gusto  de  encontrarme  aquí  en 
otras  ocasiones  con  S.  8,,  y probablemente  algunos 
años,  si  mis  conciudadanos  siguen  otorgándome  su 
confianza,  y yo  invito  á S.  S.  y le  reto,  en  la  forma  en 
que  se  debe  retar  á persona  de  las  condiciones  de 
S.  S.,  con  toda  caballerosidad,  para  que  en  lo  suce- 
sivo discutamos  este  asunto.  Mucha  elocuencia  y 
fuerzas  tengo  que  pedir  á Dios  para  vencer  á S.  S,; 
espero,  sin  embargo,  poder  conseguirlo  algún  día, 
si  no  por  mi  elocuencia,  que  jamás  tendré,  por  la 
justicia  que  me  asiste,  pues  ésta,  como  la  verdad, 
siempre  se  abre  camino,  y también  por  el  cúmulo  de 
datos  que  he  de  aportar  al  debate,  única  manera  en 
que  me  será  permitido  discutir  ante  la  elocuencia 
de  Sw  S. 

La  mayoría,  por  conducto  de  la  Comisión,  ha  des 
echado  mi  enmienda;  mi  partido,  la  minoría  Liberal, 
como  ya  he  dicho,  ha  escrito  en  su  programa  no  con- 
sentir ningún  aumento  de  gastos,  llevando  hasta  el 
exagerado  rigor  este  acuerdo;  por  consiguiente,  me 
encuentro  solo,  sin  tener  á donde  dirigir  La  vísta; 
digo  mal,  no  me  encuentro  solo,  pues  me  acompañan 
Ja  fe  y la  esperanza  que  nunca  perderé;  hasta  otra 
Si\  Presidente,  rnego  á S.  3,  se  sírva  ordenar  sea  re- 
tirada la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  Queda 
retirada. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tí  ene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  de 
presupuestos,  en  vista  del  número  de  enmiendas,  que 
han  presentado  al  capítulo  3.*  que  se  está  discu- 


tiendo, y al  capitulo  4.°  que  se  va  á discutir  inme- 
diatamente, propone  á Ja  Mesa,  y ruega  á los  señores 
Diputados,  que  tengan  á bien  aceptar  que  el  capítu- 
lo 3.°,  art.  4.°,  en  vez  de  discutirse  en  la  forma  pre- 
sentada por  la  Comisión,  se  discuta  en  los  términos 
: siguientes: 

Art.  4.ü  dei  capítulo  3.°,  personal,  «Juzgados»: 
2.20  LS2D  pesetas. 

Y el  capítulo  4.°,  art.  4.°  de  la  misma  sección  de 
Gracia  y Justicia,  se  entienda  redactado  como  sigue: 
Art.  4,ü  Juzgados:  115.000  pesetas. 

Si  ia  Mesa  tuviera  la  bondad  de  hacer  la  pregun- 
ta á la  Cámara,  entendemos  que  se  economizaría  al- 
gún tiempo,  y que  presentada  esta  nueva  redacción, 
quizá  serían  aceptados  esos  artículos  por  unani- 
midad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  En  vista 
de  las  manifestaciones  del  Sr.  Presidente  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  un  Sr.  Secretario  se  servirá 
preguntar  al  Congreso  si  acuerda  que  se  discutan  el 
art.  4.°  del  capítulo  3.°  y el  art.  4.°  del  capítulo  4.a 
en  la  forma  indicada  por  dicho  señor.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio Conde  de  San  Luis,  ei  acuerdo  fue  afirmativo. 


El  Sr.  QUINTANA  Y SERRA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  QUINTANA  Y SERRA:  Eu  vista  de  la 
nueva  redacción  que  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos ha  dado  al  capítulo  3.°,  art.  4.°  de  la  sección 
3.a  de  Gracia  y Justicia,  retiro  las  enmiendas  que 
tengo  presentadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  Quedan 
retiradas. 

El  Sr.  SU ARES  INGLAN:  Pido  la  palabra. 

El  8r,  PRESIDENTA  La  tiene  8.  S. 

EL  Sr.  SUAREZ  INCLaN:  Después  de  oir  lo  que 
ha  manifestado  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  me  ratifico  en  la  presentación  de 
mis  enmiendas.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Suá- 
rez  Incláu  y otros  al  art.  4.a,  de  que  se  había  dado 
primera  lectura  en  esta  misma  sesión. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bsrgamín):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  Y VARONA:  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Suárez  Inclán  tiene  la  palabra  para  defender  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  No  creía  verme  en  la 
necesidad  de  hacer  uso  de  la  palabra,  Sres.  Diputa- 
dos. Entendía  que  mis  enmiendas  serían  aceptadas 
por  la  Comisión,  y,  sobre  todo,  entendía  que  en  nin- 
gún caso  la  Comisión  habría  de  haber  modificado  bu 
dictamen.  Nadie  me  ha  explicado  el  motivo  por  el 
cual  la  Comisión  varía  de  parecer,  y,  por  tanto,  me 
encuentro  con  alguna  perplejidad  para  discutir.  En 
unión  de  varios  Sres.  Diputados  presenté  el  año  i 893 
una  enmienda  al  dictameu  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, enmienda  que  fué  admitida,  para  que,  por 
lo  menos,  hubiera  un  Juzgado  de  primera  instancia 
en  cada  uno  de  los  distritos  electorales. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  mi  dignísi- 
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mo  y respetable  amigo  el  Sr,  Capdepón,  entendía  que 
la  interpretación  de  aquel  artículo  no  era  otra  que  la 
de  restablecer  los  seis  Juzgados  suprimidos  en  Julio 
de  1892  por  el  Sr,  Cos-Gayón,  en  los  distritos  elec- 
torales que  boy  carecen  de  capitalidad  judicial.  Sin 
embargo,  el  Sr.  Gapdepón  se  vió  obligado,  contra  su 
voluntad,  á mantener  Juzgados  que  no  tienen  razón 
ninguna  de  ser,  y á no  restablecer  esos  otros  que  la 
ley  mandaba  reponer. 

Fué  inútil  que  en  ulteriores  legislaturas  pidié- 
ramos el  cumplimiento  de  la  ley.  El  Sr,  Gapdepón 
tuvo  necesidad  de  ceder  en  su  laudable  propósito  y 
dejar  incumplido  el  precepto  legal. 

En  esta  sí  tu  ación /varios  interesados  en  que  la  ley 
se  cumpla  mientras  sea  ley,  nos  acercamos  á la  Comi- 
sión y tuvimos  uoa  acogida  amistosa  y benévola.  En 
su  virtud  se  redactó  el  dictamen  que  permitía  res- 
tablecer seis  Juzgados  de  los  distritos  electorales  que 
no  lo  tienen,  y sobre  esto  trabajamos  ya  para  que  se 
repusieran  otros  Juzgados  que  la  justicia  demanda 
establecer. 

Mi  enmienda  partía  del  supuesto  de  que  no  ha- 
bía de  haber  debate  sobre  los  seis  Juzgados  á que  me 
vengo  refiriendo;  pero  como  no  queremos  que  la 
justicia  se  haga  á medias,  informándonos  en  el  recto 
é imparcial  sentido  del  Sr,  Gapdepón,  que  por  los 
año  de  1893  y 1894  hizo  un  estudio  detenido  de  la 
divisisióu  territorial,  y entendía  que  era  justa  y pro- 
cedente para  la  buena  marcha  de  los  negocios  resta- 
blecer, no  sólo  G,  sino  hasta  unos  20  Juzgados;  te- 
niendo en  cuenta  esta  indicación  de  persona  tan  com- 
petente, yo  redacté  mi  enmienda  de  acuerdo  con 
tan  respetabilísima  opinión, 

Pero  debo  advertir  que  el  aumento  que  produce 
mi  enmienda,  combinada  con  la  que  be  presentado 
al  capítulo  de  material,  es  insignificante,  porque 
propongo  rebajas  en  el  material  de  los  Juzgados,  que 
llegan  á 34,450  pesetas.  Con  rebajar  el  materiaPde 
los  Juzgados  uo  se  desatiende  ni  perjudica  en  nada 
el  servicio,  porque  sabemos  que,  fuera  de  los  gastos 
de  suscrición  á la  Gaceta,  que  también  podría  evitar- 
se á los  jueces,  el  material  es  un  aumento  de  sueldo; 
de  modo  que  se  puede  reducir  y hasta  suprimir  sin 
inconveniente  para  el  servicio  público. 

Pues  bien,  haciendo/una  pequeña  reducción  en  el 
material  de  los  Juzgados,  se  produce,  como  he  dicho 
antes,  una  economía  de  34.450  pesetas,  y el  restable- 
cimiento de  los  seis  Juzgados  no  supone  más  que  un 
aumento  de  29JGG  pesetas. 

Entre  estas  dos  cifras,  aceptadas  por  la  Comisión 
en  su  primitivo  dictamen,  componen  una  suma  de 
63,610  pesetas,  y el  restablecimiento  de  los  20 
Juzgados  no  supone  más  gasto  que  el  de  97.000,  De 
suerte,  que  todo  el  aumento  que  yo  propongo  queda 
reducido  á unas  30,000  pesetas  en  número  redondo; 
pero,  como  hay  que  pagar  la  mitad  del  sueldo  á los 
jueces  excedentes,  realmente  el  aumento  de  gastos, 
que  supondría  la  adopción  de  mi  enmienda,  se  re- 
duce á unas  15.000  pesetas.  Este  es  todo  el  gasto  que 
ocasionaría  el  restablecimiento  de  20  Juzgados,  que 
tanta  falta  hácen. 

Ahora  bien;  entre  los  inconvenientes  de  que  la 
administración  de  justicia  esté  lejos  del  justiciable 
y de  que  se  consigne  este  aumento  de  gastos  de  15.000 
pesetas,  creo  que  no  cabe  discusión,  y que  el  benefi- 
cio, no  sólo  de  la  administración  de  justicia  sino 
del  mismo  contribuyente!  está  demandando  que  se 


aumenten  las  15.000  pesetas,  y aunque  fueran  30 
ó 40.000. 

Quisiera  yo  saber  de  qué  manera  se  puede  re- 
batir este  argumento;  porque  confieso  que  no  se  me 
ocurren  las  razones  que  puedan  oponerse  á lo  que 
estoy  defendiendo.  Tan  grande  es  la  convicción  que 
tengo,  que  me  propongo  sostener  la  enmienda  hasta 
el  último  trance;  y apelaréá  los  medios  reglamenta- 
rios, de  que  siu  ayuda  de  nadie  puedo  disponer,  para 
que  sobre  la  enmienda  recaiga  votación. 

Muchas  otras  cosas  se  me  ocurren,  pero  no  quiero 
prolongar  el  debate;  y,  sobre  todo,  deseo  conocer  los 
argumentos  de  la  Comisión,  para,  ya  sea  rectificando, 
ya  sea  consumiendo  un  turno  contra  el  capítulo,  ha- 
cerme cargo  de  lo  que  ahora  no  imagino  ni  me  ex- 
plico. (ños  Sres.  Conde  de  Peñalver  y Ruiz  Capdepón 
piden  la  palabra . — El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  Voy  á usar- 
la para  alusiones;  pero  prefiero  que  S.  S.  hable  pri- 
mero.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gonde  de  Peñalver. 

EL  Sr.  Conde  de  PEÍÍALVER:  He  de  comenzar 
declarando,  con  la  franqueza  que  me  es  caracterís- 
tica, que,  lejos  de  sorprenderme  la  tenacidad  plausi- 
ble del  Sr,  Suárez  Inclán  en  sostener  esta  enmienda, 
abundo  en  gran  parte  de  las  razones  en  que  S,  S.  se 
ha  inspirado  para  presentarla  y para  defendarla. 

Yo  no  tengo  más  remedio  que  reconocer  lo  que 
veo  que  se  dispone  á aceptar  la  Cámara,  de  un  lado, 
influida  por  temperamentos,  que  no  son  ciertamente, 
dignos  de  aplauso,  cuando  no  se  informan  más  que 
en  una  tenacidad  sistemástica,  y de  otro  lado,  infini- 
da por  ciertos  intereses  particulares  que  no  encuen- 
tran mas  razones  que  alegar,  que  el  quejarse  contra 
cierto  supuesto  agravio;  pero  sin  que  á la  queja 
acompañe  la  justificación  del  agravio,  ni  la  defensa, 
apoyada  en  textos  legales.  Una  y otra  cosa  han  po- 
dido dar  lugar  á lo  que  yo  no  tengo  más  remedio 
que  acatar  en  el  terreno  de  los  hechos;  pero  lícito 
me  ha  de  ser  consignar  mi  más  respetuosa  protesta 
contra  lo  que  pudiera  resultar  si  se  rechaza  la  idea 
del  restablecimiento  de  esos  seis  Juzgados  en  los  dis- 
tritos electorales  que  de  ellos  carecen. 

No  puedo  en  manera  alguna  desautorizar,  ni  poco 
ni  mucho,  la  manifestación  que  en  nombre  de  esta 
Comisión  se  ha  anticipado  á hacer  su  dignísimo  pre- 
sidente retirando  el  dictamen  que  estaba  presentado 
y formulando  su  redacción  de  distinta  manera;  pero 
puedo  decir  muy  alto,  que  si  en  mi  mano  únicamente  - 
hubiera  estado,  contando  con  el  aplauso  y con  el  con- 
sentimiento del  Gobierno,  en  primer  término,  y con- 
tando,además,  con  la  perfecta  justicia  que  asistió  á la 
Comisión  cuando  redactó  este  capítulo  del  presupues- 
to, ¡qué  lejos  hubiera  yo  estado  de  retirar  semejante 
dictamen!  ¿Para  qué  estamos  aquí  más  que  para  vo- 
tar? ¿O  es  que  hasta  que  uno,  dos,  tres  Diputados,  le- 
vantando la  voz,  y usando  y aun  abusando  de  su  au- 
toridad, se  opongan  á los  preceptos  terminantes  de  la 
ley,  á aquello  que  está  en  la  conciencia  de  todos, 
para  que  todos,  absolutamente  todos,  tengamos  que 
resignarnos?  [Rumores.) 

Ahora  bien;  después  de  esta  exposición,  á manera 
de  preámbulo  ó exordio  de  mi  discurso,  me  ha  de 
permitir  el  Sr.  Suárez  Inclán,  mi  queridísimo  ami- 
go, que,  sin  perjuicio  de  volver  sobre  el  aspecto  esen- 
cialmente legal  de  esta  cuestión,  y después  de  darle 
las  gracias  por  su  interés,  que  yo  aplaudo  sincera- 
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mente,  con  todas  las  resmas  y con  todos  los  acata- 
mientos al  orden  de  consideraciones  que  segura- 
mente ha  tenido  en  cuenta  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  para  retirar  el  dictamen,  le  manifieste  que, 
bajo  el  punto  de  vista  en  que  8,  S.  trato  de  colocar 
esta  cuestión,  pudiera  ser  que  ya  no  estuviéramos 
enteramente  conformes,  aun  cuando  no  encuentro 
razones  demasiado  poderosas  para  estar  disconforme 
con  S.  S* 

El  aumento  de  gasto  tratado  de  compensar  con 
una  disminución  en  capítulos  del  presupuesto,  que 
tienen  por  objeto  dotar  á los  tribunales  de  aquellas 
cantidades  indispensables  para  sus  necesidades  de 
material,  claro  está  que  no  se  puede  de  mía  sola  vez 
y con  un  solo  razonamiento,  ni  aceptarlo,  ni  recha- 
zarlo. Si,  con  efecto,  el  Sr,  Suárez  Inclán,  que  tan 
competente  y conocedor  es  de  estas  cuestiones,  hu- 
biera hecho  una  justificación  numérica  de  que  esa 
consignación  de  material  no  corresponde  absoluta- 
mente á las  necesidades  ineludibles  de  los  tribunales, 
yo  no  hubiera  tenido,  en  nombre  de  la  Comisión  y 
con  el  aplauso  del  señor  presidente  de  la  misma,  in- 
conveniente alguno  en  que  esta  enmienda  fuese  acep- 
tada; pero  es  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  aquella  enti- 
dad, á la  que  debemos  ante  todo  consultar  en  cues- 
tiones esencialmente  orgánicas  y -de  servicios,  no 
participa  en  toda  la  medida  de  la  opinión  de  S.  S.;  de 
suerte  que  yo  no  hago  una  declaración  de  que  la 
mía  sea  absolutamente  conforme,  ni  con  la  de  S,  S., 
ni  con  La  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Pero 
entiendo  que  mi  deber  es  respetar,  como  base  más 
autorizada  de  opinión  y por  el  cargo  que  desempeña, 
la  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  actual.  De 
modo  que  rea  S.  S qué  manera  tan  atenuada  tengo 
de  combatir  la  enmienda  de  8.  S.,  y de  qué  suerte 
entiendo  yo  que  cumplo  á un  tiempo  las  exigencias 
de  mi  convencimiento  y mis  deberes  en  este  banco. 

Pero  no  quiero  sentarme  sin  hacer  una  exposi- 
ción ligerísíma,  tan  ligera,  que  no  he  de  emplear  en 
ella  más  que  algunos  minutos,  de  los  antecedentes 
legales  de  la  cuestión;  porque  una  parte  de  esta  Cá- 
mara se  ha  significado  en  el  sentido  de  combatir  el 
dictamen,  tal  como  la  Comisión  lo  había  presentado, 
y bueno  es  que  se  sepa  hasta  qué  punto  prescinden 
de  consideraciones  legales,  de  aquellas  que  entiendo 
yo  que,  ante  todo,  deben  ser  la  razón  suprema  de 
nuestros  actos,  de  nuestras  deliberaciones  y de  nues- 
tros acuerdos. 

Cuando  la  necesidad  de  hacer  economías  obligó 
al  Gobierno  conservador,  primero,  á suprimir  20  Juz- 
gados el  año  1892,  y después  al  Gobierno  liberal  en 
1893  á suprimir  87,  tuvo  en  cuenta,  no  sólo  las  exi- 
gencias meramente  económicas,  sino  otras  que  re- 
presentaban una  buena  administración  de  justicia  y 
una  consideración  de  equidad  que,  paréceme  á mí, 
no  se  deben  desatender  por  completo  en  ningún  or- 
den de  reformas,  aunque  sean  de  aquellas  que,  como 
ésta,  se  pueden  calificar  muy  bien  de  intereses  re- 
gionales. 

Y,  al  efecto,  en  aquella  ley  de  presupuestos  de 
1893  á 1894,  se  decía  terminantemente  en  su  arL  4.°, 
que  el  Gobierno,  al  proceder  á la  supresión  de  87 
Juzgados  tuviera  en  cuenta...  (El  Sr . Quintana:  Está 
equivocado  S*  8.)  Perdone  el  Sr.  Quintana.  Me  voy  á 
anticipar  á su  interrupción  para  combatirla* 

Decía,  que  debía  quedar  por  lo  menos  un  Juzga- 
do en  cada  uno  de  los  distritos  de  España,  que  antes 


tuviera  más  de  uno;  es  decir,  que  no  pudiera  quedar 
un  distrito  sin  Juzgado.  Pero  el  Sr*  Quintana,  que 
tiene  en  su  mente  constantemente  la  interpretación 
subjetiva  de  este  concepto,  ha  padecido  la  verdadera 
obsesión  de  interpretación  y la  ha  interpretado  al  re- 
vés. El  Sr*  Quintana  pretende  que  aquellas  Cortes 
habían  atendido  ai  principio  de  hacer  economías 
jasómbrense  los  Sres,  Diputados!  no  restableciendo, 
sino  creando,  pues  según  8,  8,  el  Gobierno,  en  virtud 
de  ese  artículo,  venía  obligado,  no  á restablecer,  sino 
á crear. 

Ya  ven  los  Sres,  Diputados  de  qué  manera  en- 
tendían aquellas  Cortes  la  necesidad  de  hacer  eco- 
nomías. 

Pero  el  Sr*  Quintana,  que  indudablemente  tiene 
condiciones  de  inteligencia  para  interpretar  las  le- 
yes, no  ha  de  extrañar,  sin  embargo,  que  yo  atribu- 
ya mayor  autenticidad  á la  interpretación  que  un 
Gobierno  da  á una  ley  que  ha  presentado;  y mi  dis- 
tinguido amigo  el  Sr*  Rufr  Capdepón,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  á la  sazón,  en  Real  decreto  que,  en 
cumplimiento  de  esta  ley,  dictó  el  29  de  Agosto 
de  1893,  decía  en  su  preámbulo  lo  siguiente: 

«La  necesidad  de  dejar  (no  de  que  haya),  la  ne- 
cesidad de  dejar  uno  por  lo  menos  en  cada  distrito 
electoral,  según  precepto  de  la  ley,  ha  dificultado 
extraordinariamente  el  trabajo  de  selección  que  el 
Gobierno  ha  tenido  que  hacer  para  cumplir  la  ley*» 

Y con  arreglo  á esa  interpretación,  y en  cum- 
plimiento de  ese  precepto,  el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  rea- 
lizando una  labor  meritísima  por  lo  menos,  por  el 
poco  tiempo  de  que  dispuso  para  llevarla  á término, 
suprimió  87  Juzgados. 

Pero  aquí  se  rompió  la  solidaridad  que  debe  exis- 
tir entre  los  Gobiernos,  porque  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  porque  sea  desempeñado  por  el  señor 
Cos-Gayón  ó por  el  Sr*  Ruiz  Capdepón,  siempre  es  ei 
mismo,  y el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  al  hacer  aquella  su- 
presión de  Juzgados,  tuvo  muy  en  cuenta  el  precepto 
de  aquella  ley  para  acomodarla  á la  supresión  de  los 
87  Juzgados;  pero  no  tuvo  en  cuenta  que  había  otros 
20  Juzgados  que  se  encontraban  por  necesidad  de 
equidad  y de  justicia  en  el  caso  de  no  ser  suprimi- 
dos; y que  sin  embargo,  forzado  á suprimir  los  87  en 
cumplimiento  de  su  deber,  los  suprimió  quizá  ai  mis- 
mo tiempo  como  Ministro  liberal,  en  daño  de  una 
minoría  conservadora  de  aquellas  Cortes* 

Y después  de  manifestado  todo  esto,  y de  enten- 
der que  el  Gobierno  no  tenía  el  compromiso  ineludi- 
ble de  resolver  esta  cuestión,  me  abstengo  de  hablar, 
y dada  mi  posición,  como  la  ha  reconocido  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  me  limito  á manifestar 
al  Sr.  Suárez  Inclán  mi  conformidad  y mi  profundo 
agradecimiento  por  los  términos  en  que  8.  S*  ha  te- 
nido la  bondad  de  defender  la  enmienda. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Capdepón  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  RT7RS  CAPDEPON:  No  era,  de  ningún 
modo,  mi  ánimo  venir  á terciar  en  el  presente  de- 
bate; pero  ante  la  persistente  y repetida  alusión,  que 
cariñosamente  me  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr*  Suá- 
rez Inclán,  entiendo  que  faltaría  á los  deberes  que 
me  imponen,  poruña  parte  mi  conciencia,  y por  otra 
nuestra  amistad,  si  no  dijera  algunas  palabras  acer- 
ca del  asunto  que  ha  motivado  dicha  alusión* 

Se  ha  tratado  aquí  de  la  supresión  de  los  87  Juz- 
gados que  yo  tuve  el  disgusto  de  suprimir,  aunque 
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en  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  la  ley  de 
presupuestos  para  el  año  económico  de  1893-94,  y se 
lia  hablado  de  que  en  ella  pudieron  influir  intere- 
ses políticos*  y que  algunos  caciques,  así  se  ha  di- 
cho, algunos  personajes  de  más  influencia  que  otros, 
pudieron  conseguir  que  yo  hiciese  aquello  que  les 
convenía,  y desatendiese  otras  consideraciones  y 
otros  respetos,  que  siempre  debe  guardar  un  Minis- 
tro, sobre  todo  si  es  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
tratando  de  que  todo  conduzca  al  bien  de  la  admi- 
nistración de  justicia.  Yo  tengo  necesidad  de  respon- 
der  á este  cargo  de  una  manera  sencillísima,  en  bre- 
ves palabras,  y bé  aquí  por  qué,  cumpliendo  con  lo 
que  mi  conciencia  me  exige,  me  he  levantado  á de- 
cir lo  poco  que  va  á oir  la  Cámara. 

Becordará  el  Congreso,  y no  es  menester  que 
haga  grandes  esfuerzos  de  memoria,  porque  esta 
tarde  se  está  hablando  de  ello,  lo  que  prevenía  el 
art.  4.*  de  la  ley  de  presupuestos  de  1893  á 1894. 
Por  ese  artículo  se  ponía  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  una  situación  casi  imposible,  porque  se 
determinaba  que  en  cfida  distrito  electoral  se  dejara 
por  lo  menos  un  Juzgado,  pero  que  los  Juzgados,  que 
quedaran  subsistentes,  no  podrían  pasar  del  número 
de  400  marcado  en  la  ley  de  presupuestos.  De  suer- 
te que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  una 
parte  tenía  necesidad  de  que  el  numero  de  Juzgados 
no  excediera  del  límite  marcado  en  la  ley,  y por 
otra  necesitaba  dejar,  por  lo  menos,  un  Juzgado  en 
cada  distrito  electoral. 

Yo  comprendo  que  no  es  este  momento  de  cen- 
surar, de  criticar  el  por  qué  de  la  disposición  á que 
me  refiero;  yo  comprendo  el  interés  político,  que  para 
los  representantes  del  país  signiñca  la  conservación 
de  un  Juzgado  en  el  distrito  que  cada  cual  repre- 
senta. Por  esto  no  censuro  á nadie,  ni  me  quejo  de 
nadie;  por  el  contrarío,  encuentro  muy  natural  que 
cada  Diputado,  atendiendo  á los  intereses  del  distri- 
to que  representa,  procure  que  haya  la  suma  de 
bienestar  posible  y la  mejor  situación  para  lospueblos 
que  le  han  honrado  eligiéndole  su  representante. 

Lejos  de  molestarme  las  quejas  que  Diputados 
amigos  ó no  amigos  hayan  podido  darme  de  la  ma- 
nera como  utilicé  lo  preceptuado  en  aquella  ley  y 
como  la  desenvolví  en  el  decreto  de  28  de  Agosto 
del  mismo  año,  las  tuve  en  consideración  y atendí  á 
las  razones  que,  con  más  ó menos  fundamento  ex- 
ponían, y no  es  esta  ocasión  de  hablar  de  cada  una 
de  las  quejas,  sino  de  hablar  en  los  términos  genera- 
les que  lo  hago.  Se  ha  dirho  que  yo  tuve  entonces  la 
opinión  de  que  el  Gobierno  debía  dejar  un  Juzgado 
en  todos  los  distritos  á que  se  refería  la  ley,  y ade- 
más debía  restablecer  uno  en  cada  cual  de  los  20 
que  suprimió  el  partido  conservador.  Sobre  este  pun- 
to, en  estos  términos,  entiendo  que  loque  dije  fué, 
que  algunos  de  esos  Juzgados  podrían  restablecerse, 
y eso  mismo  digo  ahora  y diré  siempre,  respondien- 
do á las  exigencias  de  mi  conciencia;  entiendo  que 
de  los  87  Juzgados  suprimidos  debían  restablecer- 
se algunos,  y,  por  tanto,  sin  pasar  del  número  de 
los  400,  quese fijaba  como  máximo,  debían  quedar  su- 
primidos la  mayor  parte  y restablecerse  algunos,  su- 
primiéndose otros  de  una  manera  más  equitativa  y 
más  libre  de  las  faltas  y errores  en  que  se  incurrió  en 
la  reforma  hecha  en  cuatro  días  desde  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  sin  poder  consultar  los  centros  que 
hay  establecidos  para  estos  casos,  y sin  tener  tiempo,  } 


puesto  que  el  l.°  de  Setiembre  no  habían  de  funcio- 
nar más  que  los  400  Juzgados.  {El  3r.  Conde  de  Pe - 
ftalver:  Estoy  completamente  conforme  con  S,  S*)  Por 
eso  yo,  comprendiendo  que  no  se  trataba  de  una  obra 
de  partido,  procedí  como  ha  dicho  el  digno  individuo 
de  la  Comisión,  mi  querido  amigo  particular  el  se- 
ñor Conde  de  Peñalver. 

En  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  lo  mismo 
en  tiempo  de  ios  liberales  que  en  tiempo  de  los  con* 
servadores,  debía  adoptarse  esa  medida  con  todas  las 
precauciones  posibles,  y creí  que  debía  consultar,  y 
consulté,  la  opinión  respetable,  lo  mismo  de  la  ma- 
yoría que  de  las  minorías  de  aquellas  Cortes,  é hice 
el  trabajo  todo  lo  minucioso  posible  para  acordar 
qué  Juzgados  se  habían  de  suprimir  y cuáles  debían 
quedar,  No  me  sería  difícil  demostrar  que  tanto 
atendí  las  recomendaciones  de  uno  que  de  otro  lado 
de  la  Cámara,  y procuré  que  la  reforma  no  tuviera 
carácter  político  en  favor  de  ninguna  agrupación. 

No  voy  á analizar  los  argumentos,  que  entonces 
se  hacían  acerca  de  cómo  se  hizo  la  reforma;  hay 
que  juzgar  por  el  resultado.  La  reforma  se  hizo  en 
29  de  Agosto  de  1893;  en  1894  estuvieron  las  Cortes 
abiertas  desde  Abril  hasta  el  verano;  luego  volvieron 
á abrirse  á fines  del  94,  y basta  el  de  1895,  en  que 
el  Gobierno  liberal  presentó  su  dimisión,  tuve  el  ho- 
nor de  continuar  formando  parte  del  Gobierno,  aun- 
que no  siempre  en  el  departamento  de  Gracia  y Jus- 
ticia, en  el  cual  fui  ventajosamente  reemplazado 
por  mí  querido  amigo  y digno  compañero  el  señor 
Maura,  y ni  al  Sr.  Maura  ni  á mí  se  nos  dirigió 
cargo  alguno  de  carácter  político,  ni  por  los  indivi- 
duos del  partido  liberal,  ni  por  los  individuos  de  la 
minoría  conservadora,  por  la  reforma.  Hago,  pues, 
constar  este  silencio,  esta  conformidad  de  parte  de 
la  minoría  conservadora,  durante  esa  larga  época,  en 
favor  de  la  imparcialidad  con  que  se  hizo  la  supre- 
sión de  los  87  Juzgados,  y sirva  esto  para  que  el  se- 
ñor Conde  de  Peñalver  se  convenza  de  la  injusticia 
y de  la  falta  de  fundamento  con  que  se  dice  que  la 
reforma  se  hizo  en  otro  sentido. 

Además,  como  yo  no  podía  tener  la  presunción 
de  hacer  un  trabajo  perfecto,  ni  mucho  menos,  en 
diez  ó doce  días,  desde  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia dada  la  deficiencia  de  los  datos,  que  hay  en 
aquel  Ministerio  para  estos  trabajos,  como  saben  se- 
guramente todos  los  Ministros  que  han  ocupado  ese 
puesto;  como  el  trabajo  hecho  en  estas  condiciones, 
no  podía  menos  de  adolecer  de  muchos  errores  y equi- 
vocaciones; como,  por  otra  parte,  me  apremiaba  la  ne- 
cesidad legal  de  dejar  para  el  L°  de  Setiembre  sólo 
400  Juzgados  en  España,  creí  que  en  semejante  con- 
flicto era  lo  más  prudente  dar  carácter  provisional  á 
la  reforma,  para  después,  con  todos  los  datos  nece- 
sarios y oyendo  al  instituto  geográfico,  que  tanta 
autoridad  y competencia  tiene  en  estos  asuntos,  y 
que,  dada  su  manera  de  ser  y su  organización,  no 
puede  ciertamente  ser  tachado  de  instrumento  polí- 
tico, que  responda  á fraes  de  Gobierno,  sino  que  ha 
de  ser  reconocido  como  una  corporación  científica 
que  dispone  de  datos  y antecedentes  bastantes  para 
informar  del  mejor  modo  posible  sobre  las  cuestiones 
que  le  competen;  para  después,  repito,  con  estos  ele- 
mentos establecerla  reforma  definitiva,  introducien- 
do en  el  primitivo  trabajo  las  correcciones  que  re- 
sultar ao  indispensables. 

Hice,  pues,  la  reforma  con  carácter  provisional,  y 


NÜMEBO  56 


U9S 


desde  aquel  día,  constantemente  me  ocupé  en  ver  la 
manera  de  llegar  á una  represión  definí  ti  va  de  Los 
Juzgados,  dando  acabado  cumplimiento  á la  ley  de 
presupuestos*  y obviando  aquellos  inconvenientes 
que  pudiera  tener  la  supresión  provisional  que  tuve 
yo  la  desgracia  de  realizar  en  tan  pocos  días  y con 
tan  pocos  elementos. 

Yo  oí  al  Instituto  geográfico;  particularmente, 
celebré  numerosísimas  conferencias  con  los  repre- 
sentantes de  ese  Instituto;  en  aquellas  conferencias 
traté  siempre  la  cuestión  de  la  demarcación  judicial 
y saqué  en  definitiva  el  convencimiento  de  que  cou 
arreglo  á la  ley  de  presupuestos  de  1 893-94,  es  de- 
cir, sí  había  de  mantenerse  un  Juzgado  por  cada  dis- 
trito electora!,  era  de  todo  punto  imposible  hacer  Una 
buena  demarcación  judicial  con  el  límite  de  los  400 
Juzgados.  Siempre  que  me  vió  el  dignísimo  director 
de  dicho  Instituto,  me  hizo  observar  esta  dificultad 
inevitable.  Hé  aquí  por  qué  yo,  en  el  tiempo  que  se- 
guí en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  no  pude 
tener  la  fortuna,  á pesar  de  mis  buenos  propósitos,  de 
realizar  la  supresión  definitiva. 

Más  afortunado  que  yo,  mi  ilustre  sucesor  el  se- 
ñor Maura,  pudo  presentar  i las  Cortes,  de  acuerdo 
con  aquel  Gobierno,  de  que  yo  también  tuve  la  hon- 
ra de  formar  parte,  un  proyecto  de  Ley,  para  que  sin 
pasar  de  400  ios  Juzgados  que  quedaran  subsistentes 
en  España,  se  verificase  la  demarcación  de  estos  Juz- 
gados en  los  términos  más  racionales  y más  confor- 
mes con  las  necesidades  de  la  administración  de  jus- 
ticia. Este  proyecto  vino  á ia  Cámara,  y se  nombró 
una  Comisión  que  dictaminó  sobre  él;  pero  el  cam- 
bio de  Gobierno,  ocurrido  en  el  mes  de  Marzo  del 
año  anterior,  hizo  que  aquel  proyecto  no  llegara  á 
ser  discutido  y aprobado,  como  yo  creo  que  lo  hu- 
biera sido  por  aquellas  Cortes, 

De  modo  que  quien  me  pregunte  mi  opinión  so- 
bre esta  materia,  ya  la  tiene  expuesta  bien  concreta- 
mente; y ya  la  conoce,  por  lo  tanto,  mi  querido  ami- 
go particular  y político  el  Sr.  Suárez  Inclán.  Yo  tuve 
necesidad  de  suprimir  87  Juzgados  y de  hacer  esta 
supresión  casi  en  horas;  yo  la  verifiqué  lo  menos  mal 
que  pude;  para  ello  atendí,  lo  mismo  las  indicacio- 
nes y los  consejos  de  los  Diputados  de  la  minoría 
conservadora  y los  de  otras  minorías,  que  los  de  los 
individuos  de  la  mayoría,  mis  amigos  políticos;  pro- 
curé complacer  ¿ todos  por  igual,  porque  yo  no  te- 
nía más  ñn  ni  más  propósito  que  ei  de  procurar  el 
mejor  acierto;  hice  ia  supresión  con  carácter  interi- 
no, provisional,  y hubiera  querido  llegar  después  á 
hacerla  de  un  modo  definitivo;  pero  para  lograrlo 
encontré,  como  antes  he  dicho,  el  gran  inconvenien- 
te de  que  la  ley  exigía  que  se  conservase  un  Juzgado 
por  cada  distrito  electoral,  y que  no  se  conservase  en 
toda  España  más  que  400  Juzgados. 

Esta  fué  la  grave,  la  invencible  dificultad  con 
que  tropezó  el  Instituto  geográfico;  y yo,  que  tenía  el 
deseo  de  acomodarme  á su  dictamen,  tropecé  tam- 
bién con  ese  inconveniente.  Vino  después  el  señor 
Maura  y presentó  un  proyecto  de  bases  muy  ra- 
cionales, al  cual  se  podía  atemperar  la  división  de 
los  Juzgados;  pero  el  cambio  político  ocurrido  algún 
tiempo  después,  no  consintió  que  prosperara  aquel 
proyecto,  ¿Cree  el  Congreso,  cree  el  Sr.  Suárez  In- 
clán,  mi  digno  correligionario,  que  yo  soy  opuesto  ¡4 
la  petición  que  dirige,  de  que  se  restablezcan  deter- 
minados Juzgados? 


No;  yo  no  me  opongo  á esa  petición,  ni  á ningu- 
na otra  por  el  estilo,  siempre  que  el  número  de  loi 
Juzgados  no  pase  de  4 DO,  porque  entiendo  que  con 
400  Juzgadcs  está  bien  servida  la  administración  de 
justicia  y porque  estimo  asimismo  que  con  otras  re- 
formas legislativas  que  han  de  hacerse  y que  alivia- 
rán mucho  el  trabajo  délos  Juzgados,  hay  bastantes. 
Pero  ¿son  los  400  actuales  los  que  debe  haber?  No;  á 
mí  me  consta  que  en  ciertas  comarcas  de  este  país, 
la  distribución  que  se  hizo  al  suprimir  esos  Juzgados 
dejó  lastimada  la  administración  de  justicia.  Yo  re- 
conozco con  toda  sinceridad,  con  la  sinceridad  y la 
franqueza  con  que  he  hecho  estas  declaraciones,  que 
uuajrect ideación  en  la  división  de  los  Juzgados,  sería 
bastante  para  que  se  calmasen  muchas  de  las  que- 
jas; pero  al  mismo  tiempo  entiendo  que,  hecha  esa 
rectificación,  el  número  de  400  Juzgados  sería  sufi- 
ciente para  que  se  llenasen  cumplidamente  los  fines 
de  la  administración  de  justicia,  base  y fundamento 
de  toda  buena  sociedad. 

El  Si\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  ia  palabra. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne & S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Debo  manifestar  en  breves 
frases  al  Congreso,  cuál  ha  sido  la  intervención  del 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  este  delicado  asun- 
to. Ai  entrar  en  el  Ministerio,  comenzaron  á mani- 
festarse aspiraciones  al  restablecimiento  de  alguno! 
Juzgados.  Pedí  el  expediente,  y me  convencí  de  que 
no  estaba  en  estado  de  que  el  Gobierno  pronunciase 
la  última  palabra.  Pendía  del  informe  del  Instituto 
geográfico,  al  cual,  con  muy  buen  acierto,  había  re- 
mitido el  expediente  mi  digno  antecesor  Sr,  Capde- 
pón,  que  nunca  pensó  en  hacer  una  división  defini- 
tiva de  los  Juzgados,  sino  una  división  interina,  para 
satisfacer  las  necesidades  legales  y las  exigencias  del 
momento.  Ei  Instituto  geográfico  había  propuesto  al 
Gobierno  la  admisión  de  ciertas  reglas-bases  que  le 
permitiesen  continuar  su  trabajo  con  cierta  confian- 
za y con  el  asentimiento  del  Gobierno.  Resolví  esas 
reglas,  de  acuerdo  con  el  Instituto,  y éste  marcha  á 
la  terminación  de  su  estudio  con  toda  actividad;  pero 
llega  la  formación  del  presupuesto*  y en  éste,  por 
medio  de  una  nota  que  la  Comisión  creyó  que  debía 
introducir,  se  proveía  al  restablecimiento  de  seis 
Juzgados  que  figuraban  hasta  la  fecha  de  su  supre- 
sión en  capitalidades  de  distritos. 

El  Gobierno  no  podía  mostrarse  sordo  á las  re- 
clamaciones en  que  se  fundaba  la  actitud  de  la  Co- 
misión de  presupuestos.  Este  fundamento  era  el  si- 
guiente: con  arreglo  á la  ley  de  1893,  debía  haber  un 
Juzgado 4 lo  menos  en  cada  distrito  electoral;  pero 
aun  así,  el  Gobierno  entendió  que  para  realizar  el 
propósito  de  la  Comisión  de  presupuestos,  necesitaba, 
no  un  mandato  imperativo,  sino  una  autorización 
para  realizarlo  con  la  mesura  y con  el  detenimiento 
que  la  materia  exigía*  y siempre  rindiendo  tributo  á 
la  otra  regla  á que  obedecía  el  restablecimiento  de 
los  seis  Juzgados  en  la  ley  de  í 39 3;  es  á saber,  que 
no  pasase  de  400  el  número  de  esos  Juzgados.  Con 
esa  forma  limitativa  de  la  autorización,  el  Gobierno 
se  proponía*  si  hubiese  hecho  uso  de  ella  por  haber- 
se aprobado  el  concepto  del  presupuesto  en  la  forma 
que  ia  Comisión  estimaba,  ei  Gobierno  se  proponía, 
repito,  haberse  atenido*  como  digo,  á esos  límites- 
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Pero  varias  enmiendas,  fundadas  en  la  necesidad  de 
no  aumentar  el  presupuesto  de  gastos,  han  sido  pre- 
sentadas en  la  tarde  de  hoy  en  este  Congreso,  y el 
Gobierno  no  había  de  dejar  que  el  partido  liberal 
desarrollase  al  viento  la  bandera  de  no  aumentar  los 
gastos,  y que,  sin  embargo  de  eso,  el  Gobierno  no  sa- 
tisficiese el  principio  de  no  aumentar  los  gastos  pú- 
blicos en  el  presupuesto,  cuando  eso  es  tan  pleno, 
absoluto  y debidamente  justificado. 

Foresto,  de  acuerdo  con  la  Comisión  de  presu- 
puestos, ha  asentido  á la  supresión  de  aquel  concep- 
to au tentativo,  y de  acuerdo  con  ello  os  presenta  el 
nuevo  concepto,  ia  nueva  cifra  del  capitulo  que  es- 
tamos discutiendo  en  los  términos  que  habéis  visto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergaraío);  El  señor 
Suárez  Inclán  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  SUAREZ  INCLAN;  Pudiera,  si  lo  desea, 
hacer  uso  de  ella  el  Sr,  Quintana  antes,  y así  abre- 
viaríamos la  discusión*  Si  no,  estoy  dispeesto  á ha- 
blar cuando  el  Sr.  Presidente  lo  disponga. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  Lo  único 
que  yo  rogaría  al  Sr.  Suárez  Inclán  y á todos  los  de- 
más Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra, 
es  que  no  olvidaran  lo  que  estamos  discutiendo  en 
este  momento.  Parece  que  lo  que  se  está  debatiendo 
ahora  es  el  art.  4.°  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1893-94,  cuando  lo  único  que  se  halla  sometido  á 
discusión  es  el  art.  4.Q  del  capítulo  4,&  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  para  1896-97. 

El  Sr,  Quintana  y Berra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUINTANA  Y SERBA:  Señores  Diputa- 
dos, yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  en  la  buena  compañía  del  Sr.  Marqués  de 
Mochales,  presidente  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, baya  dado  hoy  un  disgusto  á mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Conde  de  Peñalver;  porque  es  induda- 
ble que  ha  dolido  mucho  á S.  S.  la  nueva  redacción 
que  se  ha  dado  al  art,  4/  del  capítulo  3,*  de  la  sec- 
ción 3.*  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia.  Tanto 
le  ha  dolido  al  Sr.  Conde  de  Peñalver,  que  ha  cerra- 
do, de  una  parte  contra  el  Sr.  Gamazo,  y después 
contra  el  modesto  Diputado  que  se  dirige  á la  Cáma- 
ra, por  una  interrupción  que  le  ha  dirigido,  y que, 
por  ser  antirreglamentaria,  ruego  á S,  S.  me  per- 
done. 

Voy  á demostrar  al  Sr.  Conde  de  Peñalver,  que 
ai  en  la  interpretación  del  art.  4.°  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1893-94  le  acompaña  la  opinión  del  se- 
ñor Capdepón,  para  mí  muy  respetable,  yo  no  voy 
tan  solo  ni  desamparado,  pues  abonan  la  mía  la  ló- 
gica, la  gramática  y la  lengua  castellana. 

Señor  Conde  de  Peñalver,  ¿es  que  no  ha  leído  S.  S. 
el  art.  4.*  de  la  ley  de  presupuestos  de  1 893—94?  (El 
Sr , Conde  de  Peñalver:  Tanto  por  lo  menos  como  S.  SJ 
Yo  creo  que  no  lo  ha  leído  S.  S,;  así  como  que  no  lo 
tuvo  á la  vista  la  Comisión  de  presupuestos  al  escri- 
bir el  preámbulo  en  que  justificaba  las  modificacio- 
nes que  pretendió  introducir  en  el  proyecto  presen- 
tado por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Voy  á demostrárselo  á S.  S. 

Según  el  criterio  de  S.  S.,  dice  ese  art,  4.°  que  el 
Gobierno  dejará  un  Juzgado  de  primera  instancia  é 
instrucción  en  cada  distrito  electoral. 

Ei  art.  4,°  dice:  «El  Gobierno  adoptará  las  dispo- 
alones  que  juzgue  oportunas,  con  objeto  de  que  haya 
(no  de  que  quede),  por  lo  menos  un  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  é instrucción  en  cada  distrito  electo- 


ral para  Diputados  á Cortes,  siempre  que  no  exce- 
da de  400  el  número  total  de  los  Juzgados.»  (El 
Sr . Conde  de  Peñalver:  Cuénteselo  S.  S.  al  Sr.  Ruiz 
Capdepón,  que  interpretó  diametral  mente  en  sentido 
contrario  ese  artículo  de  la  ley,}  Por  ahora  se  lo 
cuento  á S.  S. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Cuéntelo 
S,  S,  á la  Cámara,  y así  cumpliremos  el  Regla- 
mento, 

El  Sr.  QUINTANA  Y SERBA:  De  modo,  seño- 
res Diputados,  y asi  atiendo  ia  advertencia  del  señor 
Presidente,  que  no  era  absurda  la  interpretación  que 
yo  daba  al  art.  4.*  de  la  ley  de  presupuestos  citada. 
El  verbo  haber  es  un  verbo  creador;  en  el  distrito 
electoral  donde  no  existía  Juzgado  debía  crearse,  en 
cumplimiento  de  una  prescripción  legal. 

Ahora  diré  á la  Cámara  la  razón  que  me  movió 
á pedir  la  aplicación  literal  del  artículo  citado,  y de- 
mostraré los  fundamentos  de  mi  queja,  que  son,  sin 
duda,  superiores  á los  que  movían  el  ánimo  del  se- 
ñor Conde  de  Peñalver. 

En  la  provincia  que  S,  S.  representa,  antes  de  la 
aplicación  del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1893, 
había  cuatro  Juzgados  de  exceso  sobre  el  número  de 
distritos  electorales,  (El  Sr . Mon:  Uno.)  ¿Había  uno? 
Bueno;  para  mi  argumento  es  igual. 

Había,  antes  de  aplicarse  el  Real  decreto  de  29  de 
Agosto  de  1893,  un  exceso,  aunque  fuera  sólo  de  un 
Juzgado.  (Ift  Sr.  Suárez  Inclán:  Ninguno;  14  Juzga- 
dos y 14  Diputados.)  Ruego  á S.  S.  que  me  atienda, 
y que  no  se  adelante  á negar  conclusiones  que  aún 
no  he  hecho.  Estoy  relacionando  el  número  de  Juz- 
gados con  el  de  distritos;  después  diré  la  diferencia 
que  había  en  Asturias  entre  el  número  de  Juzgados 
y el  de  Diputados. 

Había  más  Juzgados  que  distritos  electorales,  é 
igual  número  de  Juzgados  que  Diputados  á Corles; 
esto,  después  de  las  supresiones  del  Real  decreto  de 
29  de  Agosto.  Anteriormente  bahía  en  la  provincia 
de  Oviedo  16  Juzgados  y 14  Diputados;  16  Juzgados 
y 12  distritos.  En  la  provincia  de  Gerona,  antes  y 
después  del  Real  decreto  citado,  había  6 Juzgados,  8 
distritos  y 8 Diputados.  (El  Sr , Suárez  Inclán : ¿Y  la 
extensión  superficial?)  Voy  á darle  gusto  al  Sr.  Suá- 
rez Inclán,  y á más  de  la  extensión  superficial,  le 
diré  la  proporcionalidad  de  habitantes,  la  del  número 
de  Ayuntamientos  y aun  la  de  asuntos  civiles  y cri- 
mínales que  correspondían  á mi  provincia  por  Juz- 
gados. 

Yo,  lo  que  he  hecho,  y perdóneme  el  Sr.  Conde  de 
Peñalver,  que  ya  comprende  que  no  está  en  mi  áni- 
mo establecer  competencias  entre  las  provincias  que 
respectivamente  representamos,  ha  sido  querer  de- 
mostrar á S.  S.  cuán  justificado  está  el  calor  con  que 
intervengo  en  este  debate,  cuando  veo  que  se  está  re- 
clamando favor  para  algunas  provincias  cuando  la 
mía  tan  desamparada  se  halla  de  justicia. 

Lo  que  yo  sostengo,  y en  esto  consistía  el  pensa- 
miento de  las  enmiendas  por  mí  presentadas,  es  que 
antes  de  restablecer , fundándose  en  el  art.  4.°  de  la 
ley  de  Í893,  los  Juzgados  suprimidos,  lo  que  pro- 
cede es  crear  los  que  faltan  en  algunas  provincias, 
para  que  su  número  sea  igual  al  de  distritos  electo- 
rales, y advierto,  Sres.  Diputados,  que  en  Gerona  se 
hallan  sin  Juzgados  el  distrito  de  Yilademuls  y el 
de  Torroella  de  Montgrí  , que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar. 
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Las  condiciones  en  que  se  baila  la  provincia  de 
Gerona  son  realmente  excepcionales. 

Antes  de  aplicarse  el  Real  decreto  de  29  de  ! 
Agosto  de  1893,  nuestra  organización  judicial  daba 
el  siguiente  resultado:  en  seis  provincias  era  igual  el 
número  de  Juzgados  al  de  distritos;  en  41,  había 
158  Juzgados  de  exceso  sobre  el  número  de  distritos, 
y sólo  en  dos  había  un  defecto  de  tres  Juzgados  con  re- 
lación al  número  de  sus  distritos  electorales.  Después 
de  la  reforma  establecida  en  razón  de  las  economías, 
la  organización  da  el  siguiente  resultado:  14  pro- 
vincias, con  igual  número  de  distritos  que  de  Juz  - 
gados;  32,  con  34  Juzgados  más  que  distritos,  y tres 
provincias  con  cuatro  Juzgados  menos  que  distritos. 

Yo  no  pretendo  sujetar  ¡a  división  judicial  á la 
electoral,  pues  no  desconozco  que  son  varios  los  ele- 
mentos que  deben  tenerse  en  cuenta  al  organizar 
nuestra  administración  de  justicia  en  las  condicio- 
nes necesarias  para  que  responda  á los  fines  que 
tiene  encomendados.  Por  esto  no  sentía  impaciencia; 
porque  pendiente  dei  informe  del  Instituto  Geográ- 
fico y estadístico  el  proyecto  presentado  por  mi  dis-  1 
tinguido  amigo  el  Sr,  Maura,  estimo  que  los  núme- 
ros y las  estadísticas  han  de  dar  en  definitiva  satis- 
facción cumplida  á mis  justas  aspiraciones.  Entre- 
tanto, buena  es  la  norma  que  puede  darnos  la  divi- 
sión electoral,  pues  por  lo  menos  esta  se  funda  en 
una  proporcionalidad  equitativa,  ya  que  cada  dis- 
trito cuenta  con  igual  ó proporcionado  número  de 
habitantes. 

La  división  actual,  ¿parte  de  la  base  de  población? 
No;  pues  hay  un  Juzgado  que  no  tiene  más  que  8.000 
habitantes,  dos  con  \ 0.000,  dos  con  i 1.000,  uno  con 
12.000  y varios  con  13.000.  A la  provincia  de  Ge- 
rona le  corresponde  un  promedio  de  51.000  habitan- 
tes por  Juzgado. 

¿Atiende  al  número  de  Ayuntamientos?  Tampoco; 
hay  Juzgados  que  comprenden  uno,  dos,  tres,  cinco  y 
siete  Municipios.  A los  de  mi  provincia  les  corres- 
ponde un  promedio  de  41  Ayuntamientos. 

¿Se  funda  en  la  extensión  superficial?  Prescindien- 
do de  las  grandes  capitales  y centros  de  población, 
hay  Juzgados  que  ia  tienen  de  150,  162  y 177  kiló- 
metros cuadrados.  En  Gerona  el  promedio  es  de  977. 

Nuestra  organización  judicial  no  ha  partido  si- 
quiera del  mayor  ó menor  número  de  asuntos  civiles 
y criminales  en  que  interviene  la  administración  de 
justicia,  y me  limitaré,  para  no  molestar  la  atención 
de  la  Cámara,  á fijarme  en  los  primeros.  Ha  habido 
Juzgado,  y este  dato  está  sacado  de  la  estadística  ju- 
dicial de  1891,  que  no  ha  despachado  en  un  año  más 
que  13  asuntos  civiles;  y los  ha  habido  de  22,  23  y 
28.  A los  Juzgados  de  Gerona  ha  correspondido  un 
promedio  de  404. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bérgamiü):  Ruego  á 
8.  8.  que  considere  que  ya  ha  recogido  con  bastante 
extensión  la  alusión  que  se  le  ha  dirigido,  y que  con- 
crete lo  que  tenga  aún  que  decir. 

El  Sr.  QUINTANA  Y SEBEA:  Voy  á complacer 
iS.  8. 

Creo  que  el  Sr.  Conde  de  Penal  ver  se  habrá  eon- 
vencido  de  que  hay  quien  puede  quejarse  con  más  1 
razón  que  lo  hacía  S.  3.  Con  tanto  entusiasmo  y con 
mayor  justicia  con  que  aquí  se  aboga  por  el  resta- 
blecimiento de  algunos  Juzgados,  debía  yo  abogar 
por  la  creación  de  los  dos  que  faltan  á la  provincia 
de  Gerona. 


Limitada  mi  intervención  en  el  debate  á sostener 
1 la  interpretación  literal  del  art.  4.°  de  la  ley  de  pre- 
! supuestos  de  í 893-94,  enfrente  de  la  del  Sr.  Conde 
de  Peualver,  pongo  fin  á mi  discurso,  dejando  al 
buen  juicio  de  la  Cámara  el  apreciar,  ante  el  texto 
escrito  de  la  ley,  sí  la  razón  me  asiste  ó asiste  á S,  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Suárez  Inclán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SITAR  1 2¡  INCLAN:  Creo  que  podemos  po- 
nernos de  acuerdo  la  Comisión,  el  Gobierno  y yo. 

¿Que  hay  provincias  donde  deben  establecerse 
Juzgados?  Si  las  hay,  que  se  establezcan;  yo  no  me 
he  de  oponer  á ello. 

Que  con  50  ó 1 00  Juzgados  menos  de  los  que  hay 
hoy,  habrá  los  suficientes  para  la  administración  de 
justicia,  llevando  á cabo  una  buena  división  territo- 
rial; que  habrá  bastantes  Juzgados  con  un  número 
mucho  menor  que  el  actual,  si  se  modifica  el  siste- 
ma de  enjuiciar  y se  reforma  el  Código  penal,  eso 
todos  lo  sabemos.  Pero  como  de  momento  no  se  pue- 
de hacer  esto,  y la  injusticia  subsiste,  y hay  pobla- 
ciones cuyos  habitan  tes  tienen  que  caminar  20,  30, 
50  y basta  60  kilómetros  para  llegar  al  tribunal 
donde  se  administra  justicia,  por  eso  pido  yo  que  se 
cumpla  la  ley. 

Me  decís  que  no  puede  hacerse  todo  esto  que  pido. 
Pues,  por  lo  menos,  mantened  el  dictamen  primitivo 
de  la  Comisión.  ¿Es  que»  según  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  cuya  ausencia  lamento  en  este  mo- 
mento, las  oposiciones  se  han  impuesto  hasta  el  pun- 
to de  que  no  consienten  que  haya  aumento  en  los 
gastos,  y por  tanto  exigen  que  se  retire  ó modifique 
el  dictamen  de  la  Comisión?  Pues  vamos  á ver  si  den- 
tro de  la  cifra  del  presupuesto  hay  medios  para  res- 
tablecer seis,  ocho  ó nueve  Juzgados,  ó para  crear 
aquellos  de  que  nos  ha  hablado  el  Sr.  Quintana  con 
mucha  elocuencia. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  y de 
demostrar  el  fundamento  de  lo  que  solicito,  voy  á 
ocuparme  de  la  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  acerca  de  las  imposiciones  de  las  mi- 
norías. 

Yo  niego  que  haya  habido  imposiciones  de  esta 
minoría,  porque  esta  minoría  no  ha  tomado  acuerdo 
para  imponerse  en  el  sentido  que  indica  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  Lo  sosten  go,  y espero  que 
se  me  desmienta.  Si  se  han  acercado  al  Gobierno  al- 
gunas individualidades,  por  importantes  que  ellas 
sean,  ¿por  qué  el  Gobierno  no  les  contestó  como  ha 
contestado,  á mi  juicio  con  razón,  ayer  sosteniendo 
una  partida  necesaria  de  2 ó 3.000  pesetas,  para 
la  cual  se  exigió  una  votación  nominal  al  Congreso? 
¿Por  qué,  si  se  mantuvo  ayer  firme  en  su  acuerdo,  hoy 
se  doblega  y se  humilla  ante  las  exigencias  de  per- 
sonas, no  ante  las  exigencias  de  partido,  porque  yo 
niego  que  esas  exigencias  existan? 

He  asistido  á la  única  reunión  que  ha  celebrado 
el  partido  en  que  milito  con  gran  convicción;  he  asis- 
tido, digo,  á esa  reunión,  y en  ella  no  se  tomó  el 
acuerdo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; y como  supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  hombre  de  perfecta  veracidad,  no  ha  fal- 
tado á la  verdad,  creo  que  le  han  engañado  á 8.  S.,  ó 
que  8.  8.  ha  entendido  mal. 

Pero  volviendo  á la  cuestión,  he  de  decir  que  el 
Sr.  Maura  trajo  aquí  un  proyecto  el  año  pasado,  pro- 
yecto razonable  y perfectamente  pensado,  como  todo 
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lo  que  sale  de  S.  S.,  cuyo  tálenlo  soy  el  primero  en 
reconocer  y elogiar,  y no  solamente  encontró  una 
oposición  en  vosotros,  los  conservadores,  cuando  for- 
mabais en  la  minoría  de  esta  Cámara,  sino  que  íué 
hasta  ei  blanco  de  las  iras  y de  las  burlas  de  otros 
elementos  que  no  tenían  por  qué  oponerse  á lo  que, 
de  una  manera  tan  pensada,  proponía  el  Sr.  Maura* 
Esto  me  demuestra  la  imposibilidad  en  que  nos  en- 
contramos de  llegar  á una  demarcación  territorial 
judicial  conveniente;  y por  eso,  ya  que  no  lleguemos 
nunca  á lo  que  es  el  desiderátum T yo  ruego,  é insisto 
en  mi  de  súplica,  que  por  lo  menos  se  cumpla  la  ley 
de  1893,  ya  que  no  se  restablezcan  20  Juzgados  que 
sin  duda  el  Sr.  Ruiz  Capdepón  no  creía  necesarios  en 
su  totalidad,  pero  que  entendía,  al  menos,  que  pu- 
dieran restablecerse  en  su  mayoría. 

He  dicho,  al  dirigirme  esta  tarde  por  primera  vez 
á la  Cámara,  que  dentro  de  la  cifra  del  presupuesto, 
sin  aumentarla,  se  pueden  establecer  los  Juzgados 
en  los  distritos  electorales  que  hoy  no  los  tienen,  y 
quizás  quizás  establecer  los  que  pedía  el  Sr.  Quin- 
tana, Para  ello,  hay  dos  procedimientos,  uno  de  los 
cuales  cabe  perfectamente  dentro  del  art.  4.*  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1893.  Porque,  ¿qué  dice  ese 
artículo?  Tanto  he  oído  hablar  de  él,  que  yo,  autor 
de  su  redacción,  casi  dudo  de  si  tengo  los  sentidos 
cabales,  porque  me  hacen  creer  que  he  escrito  lo 
contrario  de  lo  que  quise  escribir.  Ese  artículo,  con- 
sultado previamente  con  el  entonces  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  dice  lo  siguiente:  Se  suprimid 

rán  87  Juzgados»;  es  decir,  que  del  número  total  de 
Juzgados  que  entonces  había,  se  suprimieran  87* 
2,°  Que  había  de  haber  solamente  400  Juzgados  de 
primera  instancia  é instrucción;  y 3,*  Que  esos  400 
Juzgados  habían  de  corresponder  á los  distritos  elec- 
torales: de  suerte  que,  por  lo  menos,  eu  cada  distri- 
to electoral  hubiera  un  Juzgado  de  primera  instan- 
cia y de  instrucción,  ¿Está  cumplido  ese  precepto? 
No.  Pues  ¿qué  es  lo  que  procede  que  «1  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  haga  inmediatamente  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  por  un  imperativo  categórico  de 
la  ley? 

Que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  mante- 
niendo la  cifra  de  400  Juzgados,  haga  las  modifica- 
ciones que  sean  necesarias,  para  que,  por  lo  menos, 
en  cada  distrito  electoral  haya  un  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  é instrucción*  ¿Es  ó no  cierto  que 
esta  es  la  única  interpretación  racional  de  la  ley  de 
1893?  Tan  es  así,  que  cuando  redacté  la  enmienda  me 
acerqué  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  cual 
creyó  que  esta  era,  efectivamente,  la  interpretación 
que  podía  darse;  pero  luego,  dada  la  bondad  de  carác- 
ter del  Sr.  Ruiz  Capdepón,  que  adolece,  porque  es  una 
persona  bondadosísima  y cariñosísima  con  sus  ami- 
gos, que  adolece  del  defecto  de  ceder  ante  el  ruego, 
S,  S.  cedió  en  aquello  que  creía  que  era  la  interpre- 
tación de  la  ley,  y para  que  no  se  suprimieran  cier- 
tos Juzgados,  dejó  de  establecer  ó restablecer  los  que 
la  ley  mandaba*  (¿Para  qué  hemos  de  usar  ciertos  con- 
vencionalismos, cuando  me  parece  que  yo  trato  de 
la  manera  cariñosa  que  cumple  al  Sr,  Capdepón?)  El 
Sr.  Capdepón  me  dijo  en  el  Ministerio  al  día  siguien- 
te de  celebrarse  el  Consejo  de  Ministros:  «yo  llevaba 
la  reposición  de  esos  Juzgados,  pero  en  el  Consejo  de 
Ministros  me  lo  echaron  abajo  para  no  suprimir 
otros.»  Sr . Ruiz  Capdepón:  Lo  que  yo  digo  ¿ un 

amigo  particularmente,  no  debe  venir  á hacerse  pú- 


blico ante  las  Cortes.)  Por  vivir  de  convencionalis- 
mos andamos  tan  pobres  y tan  ñacos  en  el  interior 
y en  el  exterior. 

Hora  es  de  que  tengamos  carácter  y energía,  y 
lo  que  digamos  en  las  conversaciones  particulares, 
tengamos  valor  para  sostenerlo  en  público.  (El  señor 
Ruiz  Capdepón  pide  la  palabra.)  Jamás  he  negado  yo 
ni  he  encubierto  nada  de  lo  que  he  dicho,  y,  sobre 
todo,  nosotros  habíamos  sido  perjudicados  en  nues- 
tro derecho,  porque  la  ley  que  habíamos  conseguido 
que  el  Congreso  aprobara,  había  sido  vulnerada*  ¿Gon 
qué  razón  se  me  exige  á mi  cierta  reserva,  cuando  el 
año  pasado,  quizás  los  mismos  que  impusieron  su 
criterio  al  Sr.  Capdepón,  fueron  los  primeros  en  im- 
pedir que  prevaleciera  una  enmienda  análoga  á la 
que  yo  he  tenido  el  honor  de  presentar  esta  tarde? 
¿Se  quiere  que  hable  ahora  y diga  todo  lo  ocurrido? 
( El  Sr.  Conde  de  Peñalmr:  Dígalo  S*  S.  todo,  que  es  muy 
conveniente.)  A mí  no  me  duelen  prendas;  no  perte- 
nezco ¿ ningún  grupo,  tal  vez  por  eso  no  haya  me- 
drado en  mi  posición  política;  por  consiguiente,  lo 
dicho,  dicho. 

Otro  medio  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  restablecer  por  lo  menos  Los  seis  Juz- 
gados de  que  se  trata,  es  el  capítulo  4.°,  art.  4.*  del 
presupuesto  que  se  refiere  al  material  de  los  Juzga- 
dos, en  que  se  lee  lo  siguiente: 

Setenta  y ocho  asignaciones  para  los  Juz- 
gados de  término,  incluso  la  suscripción 
á la  Gaceta  de  Madridt  á 350  pesetas. . . . 27.300 

Ciento  doce  ídem  para  los  Juzgados  de  as- 


censos, ¿ 300  pesetas, 33.600 

Doscientas  ídem  para  los  de  entrada,  á 200 
pesetas, 40,000 


Pues  bien:  he  dicho  antes  que,  dejando  aparte  la 
suscrición  á la  Gaceta  de  Madrid T la  consignación  de 
material  de  los  Juzgados  es  un  sobresueldo  de  los 
jueces;  porque  los  Ayuntamientos  sufragan  todos  los 
gastos  del  material,  y en  algunos  partidos  judiciales 
hasta  sufragan  el  importe  de  la  suscrición  á la  Gaceta . 

Pues  ya  que  es  menester  hacer  economías,  vamos 
á reducir  las  consignaciones  del  material  en  ios  Juz- 
gados de  primera  instancia,  y yamos  á hacer  la  re- 
ducción en  los  Juzgados  de  término,  de  350,  á 250  pe- 
setas, y en  los  Juzgados  de  ascenso  y de  entrada,  ¿ 
150;  con  estas  reducciones  se  obtiene  una  economía 
de  34.450  pesetas;  y como  el  restablecimiento  de  los 
seis  Juzgados  á que  vengo  haciendo  referencia,  cos- 
taría 29.160  pesetas,  lejos  de  haber  aumento  de  gas- 
tos por  esta  innovación,  se  produciría  una  economía 
de  más  de  5.000  pesetas. 

Ahí  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mi 
pensamiento  y mi  deseo.  Ruego  á S.  S.  que  le  acepte, 
puesto  que  ningún  perjuicio  produce  para  la  admi- 
nistración de  justicia.  Así  quedarán  restablecido 
los  seis  Juzgados,  y el  Gobierno  en  actitud  más 
gallarda  ante  la  oposición  de  ciertos  elementos.  Yo 
entiendo  que  el  Gobierno  no  debe  ceder  á esas  exigen- 
cias; creo  que  cediendo  queda  debilitado  y humilla- 
do; y eomo  esas  exigencias  no  tienen  la  fuerza  de  los 
Estados  Unidos,  puede  el  Gobierno  dárselas  de  va- 
liente, y no  consentir  que  sufra  esta  humillación  la 
Comisión. 

Ahora,  dirigiéndome  á la  mayoría,  ya  que,  des- 
pués de  todo,  de  su  decoro  se  trata,  la  ruego  que  no 
deje  en  el  arroyo  á esa  Comisión;  que  no  la  obligue 
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á pasar  por  la  humillación  que  ha  sufrido,  sino  que, 
por  el  contrario,  consiga  que  se  retire  el  dictamen 
tal  como  está  ahorá  redactado,  y se  vuelva  á redac-  : 
tar  en  conformidad  con  lo  que  todos  creimos  que  era 
el  texto  del  dictamen  cuando  empezó  la  discusión  del 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GR  401 A Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  El  Sr.  Suárez  Inclán  en- 
tiende que  no  es  el  partido  liberal  el  que  ha  tomado 
determinada  actitud  en  la  cuestión  que  se  discute,  ó 
qué  no  es  el  partido  propiamente  dicho,  sino  algu- 
nas individualidades,  las  que  se  han  apresurado  á 
procurar  que  las  cosas  queden  en  el  estado  en  que 
se  encuentran  y que  prevalezca  este  criterio  eu  ma- 
teria de  división  judicial.  Es  verdad  que  no  se  ha  he-  : 
cho  una  manifestación  colectiva;  pero  que  tal  es  la 
opinión  de  una  agrupación  importante  de  la  Cámara 
que  ha  tomado  esa  actitud,  demostrado  está,  á mi 
juicio,  de  manera  clara  y evidente,  en  Jas  enmiendas 
que,  firmadas  por  personas  importantísimas,  se  han 
presentado  esta  tarde  sobre  la  mesa  del  Congreso.  Y 
esta  es  la  primera  rectificación  que  tenía  quehacer. 

Segunda  rectificación,  Ei  texto  que  diferentes 
oradores  han  recordado  en  la  tarde  de  hoy,  refirién- 
dose á la  forma  en  que  fué  redactado  un  artículo 
importante  de  la  ley  de  presupuestos  de  1893,  es  el 
siguiente:  «El  Gobierno  adoptará  las  resoluciones 
convenientes  para  que  haya  un  Juzgado  por  lo  me- 
nos en  cada  distrito  electoral.» 

Pero  este  precepto  está  subordinado  á otro  de  ca- 
rácter condicional,  y este  precepto  condicional  es... 
«con  tal  de  que  no  haya  más  de  400  Juzgados  en  su 
totalidad»;  y de  la  falta  de  esta  condicionalidad,  que 
es  preceptiva,  adolecía  el  concepto  del  proyecto  que 
había  presentado  la  Comisión,  con  la  mejor  volun- 
tad, con  el  deseo  de  satisfacer  una  exigencia  impor- 
tante, la  de  que  se  creasen  ó restableciesen  Juzgados 
en  algunos  distritos  electorales  que  carecen  de  ellos. 
No  se  trata,  pues,  ya,  de  volver  sobre  una  dirección 
que  tiene  cierto  carácter  de  firmeza  [El  Sr.  Suárez 
Inclán:  Es  provisional),  fundada  en  elementos  respe- 
tables; primero,  en  la  manifestación  de  un  partido 
que  hubiera  hecbo  la  oposición  al  precepto  tal  como 
venía  formulado  por  la  Comisión;  y,  segundo,  en  que 
esta  oposición  se  fundaba  precisamente  en  que  la 
parte  que  autoriza  al  Gobierno  para  restablecer  seis 
Juzgados,  no  preceptuaba  de  manera  tal  que  no  cu- 
piese la  menor  duda,  los  medios  que  hubiese  de  com- 
pensar este  aumento  con  la  supresión  de  otros  seis 
Juzgados.. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas,  este  es  el  estado 
de  las  cosas,  y esta  situación,  en  cierto  modo  de  fuer- 
za legal  y moral,  ha  impulsado  al  Gobierno  á aban- 
donar aquel  generoso  propósito  con  que  en  aquella 
ocasión  asintió  á la  iniciativa  de  la  Comisión. 

Por  lo  demás,  es  evidente  que  el  modo,  forma  y : 
tiempo  de  adoptar  el  Gobierno  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  que  se  realice  el  precepto  legal  de  los 
presupuestos  de  1893,  de  que  sin  exceder  del  núme- 
ro 400  haya  por  lo  menos  nn  Juzgado  en  cada  dis- 
trito electoral,  no  está  sujeto  á ninguna  limitación 
de  tiempo.  El  Gobierno  puede  adoptar  las  disposi- 
ciones convenientes  cuando  lo  considere  oportuno  y 
crea  estar  preparado  al  efecto. 

Y en  cuanto  á que  haya  de  satisfacer  el  material 
de  los  Juzgados  ei  gasto  de  Ja  creación  de  los  seis 
de  que  se  trata  para  que  no  resulte  aumento  de  gas- 


to, es  evidente  también  que,  siendo  tan  limitada  la 
consignación,  cualquiera  que  fuese  el  objeto  á que 
se  dedicara  la  suma  deducida,  resultaría  hasta  tal 
punto  vio ! en t o y forzado,  que  bien  podría  decirse  que 
sería  reducir  una  consignación  que  tiene  cierto  ca- 
rácter de  socorro,  y el  Gobierno  no  puede  conven- 
cerse de  la  necesidad  de  aumentar  el  personal  á ex- 
pensas del  material.  Creo  que  no  hay  ningún  parti- 
do político  que  en  este  caso  lo  defienda;  ni  el  mismo 
Sr.  Suárez  Inclán,  y apelo  á sn  propia  conciencia, 
puede  afirmar  en  absoluto  que,  si  el  Gobierno  proce- 
diese eo  esa  forma,  obraría  con  arreglo  á los  buenos 
principios  administrativos  y legales. 

EL  Sr.  RUIZ  CAFDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  EUIZ  CAPDEPON:  Obligaba  el  art.  4/ 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1893-94,  en  su  nú- 
mero 3,°,  á aquellas  disposiciones  que  yo  tuve  el 
honor  de  tomar  como  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
en  aquella  sazón. 

La  primera  de  dichas  disposiciones  era:  «Que- 
dan asimismo  suprimidos  87  Juzgados  de  primera 
instancia  é instrucción.»  La  cumplí;  yo  no  podía  su- 
primir 88  ni  podía  suprimir  93;  no  podía  suprimir 
más  que  87,  y 87  suprimí. 

Segunda  disposición:  «El  Gobierno  adoptará  las 
disposiciones  qne  juzgue  oportunas  con  objeto  de 
que  haya  por  lo  menos  un  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia ó instrucción  en  cada  uno  de  los  distritos 
electorales  para  Diputados  á Cortes.» 

Nosememarcaba  tiempo  ni  limitación, como  aca- 
ba de  decir  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  yo  no  tenía  más  remedio  que  tener  para  el 

de  Setiembre  de  í 8 93  el  número  de  Juzgados  re- 
ducido á 400;  no  podía  suprimir  más  que  87,  fíjese 
bien  la  Cámara,  y esto  es  lo  que  hice  basta  el  1#°  de 
Setiembre  de  1893. 

Añade  la  disposición:  «Siempre  que  no  exceda  de 
400  el  número  total  de  Juzgados.» 

Yo  dejé  400  Juzgados  existentes;  no  podía  dejar 
menos  ni  más,  porque  tenía  ese  numero  fijado  eo  la 
Ley  y crédito  sólo  para  ese  número.  No  podía  supri- 
mir más  que  aquellos  87,  y no  pude  restablecer  aque- 
llos otros  Juzgados  que  estaban  suprimidos  anterior- 
mente, y cuyo  restablecimiento  hubiera  hecho  nece- 
saria la  supresión  de  más  número  que  el  de  87,  y 
sólo  dejé  de  cumplir  aquella  parte  de  estas  disposi- 
ciones que  encomendaba  al  Gobierno  adoptase  las 
medidas  que  estimase  conveniente  para  que  en  cada 
distrito  electoral  hubiese  un  Juzgado  para  cuando  la 
designación  definitiva  de  Juzgados  se  verificase. 

Gomo  he  dicho  antes,  y repito  ahora  por  última 
vez,  la  distribución  que  yo  hice  fué  provisional,  de- 
jando para  cuando  viniese  la  distribución  definitiva, 
en  la  cual  había  de  tenerse  presente  el  informe  del 
Instituto  Geográfico,  la  aplicación  de  esta  parte  del 
precepto  legal.  Dejé,  pues,  cumplido  todo  lo  que  po- 
día cumplir,  y no  cumplí  lo  que  no  fué  posible. 

Yo,  sin  embargo,  no  me  hubiera  levantado  á de- 
cir esto,  que  ya  anteriormente  me  parece  que  he 
dicho,  sí  no  fuese  porque  tengo  que  ocuparme  de 
otro  asunto. 

Aquí  se  ha  hablado  de  una  conversación  parti- 
cular que  el  Sr.  Suárez  Inclán  tuvo  conmigo.  Tiene 
razón  el  Sr.  Suárez  Inclán;  no  soy  del  gusto  de  S.  S., 
pero  es  cuestión  de  gusto.  Yo,  cuando  un  compañero 
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ó amigo  me  habla  particularmente,  sin  su  autoriza- 
ción no  digo  nada  de  lo  que  hayamos  hablado;  pero 
á mí  no  me  molesta  que  alguien  diga  lo  que  yo  par- 
ticularmente pueda  manifestar.  Después  de  todo,  lo 
que  yo  dije  á S.  8.  fué  que  llevé  un  proyecto  de  su- 
presión de  Juzgados  y no  fué  enteramente  aprobado 
de  conformidad  por  el  Consejo  de  Ministros,  y eso  es 
verdad,  y por  tanto  no  tengo  que  rectificarlo;  pero  uo 
pude  decir,  ni  dije,  ni  mucho  menos  hubiera  autori- 
zado para  que  cualquier  frase  que  en  confianza  y en 
ese  sentido  hubiese  vertido  se  pudiera  publicar,  que 
las  determinaciones  del  Consejo  de  Ministros  no  fue- 
ran justas  y acertadas;  porque  si  en  mi  concepto  no 
io  hubieran  sido,  no  hubiera  continuado  compar- 
tiendo las  responsabilidades  de  esas  resoluciones, 
que  á mí,  en  primer  término,  me  afectaban,  y que 
declaro  que  á mí  sólo  afectan. 

El  Sr.  Conde  de  FEÑALVEB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPB  E SID ENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  FEÑALVEB:  Ya  lo  han  oído  los 
Sres.  Diputados,  y señaladamente  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  elSr.  Ruiz  Capdepón  acaba  de  re- 
conocer y comprobar  aquello  que  yo  estimaba  como 
una  sospecha  muy  justificada,  y que  en  realidad  ha 
venido  á convertirse  en  una  afirmación,  la  más  au- 
torizada de  todas,  la  afirmación  del  propio  Ministro 
que  llevó  al  Consejo  de  Ministros  una  combinación 
que  éste  no  tuvo  por  conveniente  aceptar,  (El  Sr.  Ruiz 
Capdepón  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen,} 

No,,  no  hay  nada  mortificante  en  esto  para  8*  S., 
Sr.  Ruiz  Capdepón.  Porque  como  S.  8.,  en  el  preám- 
bulo de  ese  decreto,  dice  que  es  de  todo  punto  impo- 
sible llevar  á cabo  una  supresión  de  Juzgados  con 
arreglo  á procedimientos  bien  meditados  que  tuvie- 
ran en  cuenta  las  condiciones  de  población,  facilidad 
de  comunicaciones  y los  asuntos  civiles  y crimina- 
les que  en  cada  uno  de  los  Juzgados  existiera  y ocu- 
rrieran, y como  el  Sr.  Ruiz  Capdepón  tenía  que  ha- 
cer aquello  bajo  el  apremio  del  tiempo  y obligado 
por  un  precepto  legal  que  tenía  un  carácter  econó- 
mico, claro  está  que  8.  S.,  ó dejaría  de  ser  una  rea- 
lidad viviente  en  política,  ó tendría  muy  en  cuenta 
aquellas  condiciones,  aquellas  susceptibilidades,  aque- 
llas recomendaciones  en  que  solemos  informarnos 
todos,  8.  8.  tan  respetable,  y yo  que  tengo  la  degra- 
de no  serlo  tanto  como  S.  S. 

De  todas  suertes,  insistiendo  en  aquello  sobre  lo 
que  quiero  llamar  muy  especialmente  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  para  eso 
está  escuchando  este  debate,  diré  que  aquel  proyec- 
to de  supresión  de  Juzgados  con  todas  esas  condicio- 
nales á que  acabo  de  referirme,  se  llevó  al  Consejo 
de  Ministros,  y el  Consejo  de  Ministros,  que  cierta- 
mente no  había  de  tener  en  la  parte  técnica  más  co- 
nocimiento del  asunto  que  el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  que 
era  el  que  lo  había  estudiado,  juzgó  que  aquel  pro- 
yecto no  era  admisible.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepón:  No  be 
dicho  eso.)  Si  no  ha  dicho  eso  S.  S.  ha  dicho  una  cosa 
bien  parecida.  (El  Sr . Ruiz  Capdepón:  He  dicho  que 
el  Consejo  no  estuvo  de  completo  acuerdo  con  mi  pa* 
recer;  pero  que  no  se  cambió  por  completo.)  No  digo 
que  se  cambió;  que  no  se  aceptó  en  totalidad,  y re- 
sulta por  tanto,  que,  hablando  en  plata,  probablemen- 
te en  aquella  primera  combinación  habría  una  su- 
presión de  Juzgados  que  afectara  al  partido  en  que 
3.  3.  con  tanta  honra  milita,  y que  el  Consejo  de  Mi- 


nistros, formado  por  correligionarios  deS.  S.,  enten- 
dió que  había  que  sentar  un  poco  más  la  espuela  á 
los  de  oposición  y menos  á los  “amigos  de  S.  S,  (Et 
Sr . Ruiz  Capdepón : Nada  de  eso;  es  una  suposición  de 
S.  8.)  Cada  cual  tiene  el  derecho  de  interpretar  las 
palabras;  pero  lo  que  no  se  puede  dudar,  porque  S.  S. 
ha  tenido  la  bondad  de  reconocerlo,  es  que  el  Conse- 
jo de  Ministros  no  aceptó  la  totalidad  de  la  primera 
propuesta,  (El  Sr.  Ruis  Capdepón:  Pero  ninguna  de 
las  consecuencias  que  S.  8.  deduce,  no  sé  si  como  Co- 
misión ó como  Diputado.)  Pero,  en  fin,  no  insisto  en 
esto.  Sr.  Ruiz  Capdepón:  No  puede  insistir  en  lo 
que  no  sabe.)  Perdone  8,  8.,  que  al  decir  lo  que  he 
dicho  no  he  querido  molestar  de  ninguna  manera  á 
8.  8.,  que  sabe  cuánta  consideración  le  profeso  de  an- 
tiguo; pero  cada  cual  responde  á las  necesidades  del 
debate,  á sus  conveniencias  políticas  y particulares, 
y yo  no  he  de  ser  de  peor  condición  que  S.  8. 

Prescindo  ya  de  todo  lo  que  pueda  molestar  más 
ó menos  remotamente;  prescindo  de  ese  grado  de 
mayor  ó menor  cordialidad  en  que  puedan  vivir  y 
existir  dentro  deL  partido  liberal,  las  distintas  perso- 
nalidades que  Le  dirigen.  El  Sr,  Suárez  Inclán  ha 
hecho  respecto  de  este  particular  alguna  indicación 
que  no  ha  sido  sobrado  velada  para  que  no  podamos 
sacar  alguna  consecuencia,. 

No  la  quiero  sacar,  porque  esas  son  cuestiones 
que  afectan  al  partido  liberal,  y nosotros  no  podemos 
desear  sino  que  esas  pequeñas  rencillas  se  terminen 
pronto. 

De  todas  suertes,  el  Gobierno  lo  ha  oído:  aquí  no 
ha  habido  acuerdo  de  partido;  ha  habido  indicacio- 
nes de  algunas  personalidades  muy  respetables,  pero 
que  no  representan  en  manera  alguna  el  acuerdo  de 
la  minoría  liberal. 

En  cuanto  á ese  estudio  que  ba  traído  mi  amigo 
particular  el  Sr,  Quintana,  yo,  ¿qué  he  de  decir?  Su 
señoría  se  empeña  en  agrandar  por  ei  número  y por 
el  trabajo,  una  cosa  que  no  es  de  número  ni  de  traba- 
jo. No  me  he  acordado  de  Asturias,  ni  tenía  S,  S.  por 
qué  poner  en  parangón  á Gerona  con  Asturias;  no  he 
hecho  otra  cosa  que  inspirarme  en  las  exigencias  de 
la  ley,  cuando  la  ley  está  incumplida,  para  que  se 
cumpla  por  el  Gobierno  de  S,  M,,  y,  si  es  preciso,  con 
la  cooperación  de  las  Cortes.  Si  por  consecuencia  de 
esta  excitación  mía,  resalta  que  las  Cortes  han  debi- 
do prestar  en  esta  cuestión  al  Gobierno  alguna  co- 
operación y esto  no  ha  sido  posible  por  esas  consi- 
deraciones á que  aludía  el  Sr,  Suárez  Inclán  ó por 
consideraciones  de  otra  índole,  yo,  ciertamente,  no  he 
de  seguir  por  este  camino;  dejo  la  cuestión  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  en  cuya  rectitud  y celo 
fío  completamente. 

De  todas  suertes,  hay  un  precepto  terminante  de 
la  ley  que  está  incumplido;  yo  entiendo  que  la  pri- 
mera de  las  obligaciones  del  Gobierno  es  cumplirla, 
y que  el  primero  de  los  deberes  de  las  Cortes  es  fa- 
cilitar ai  Gobierno  todos  los  medios  necesarios  para 
que  esto  suceda. 

Con  esto  termino,  suplicando  á la  Cámara  que  me 
dispense  por  el  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr,  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S,  3, 

El  Sr.  SUAREE  INCLAN:  Señores  Diputados, 
una  rectificación  ai  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia y otra  á mí  amigo  el  3r.  Capdepón,  á quien  em- 
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píezo  por  suplicar  que  me  dispense  si  cree  que  entro 
eo  terreno  vedado*  No  he  querido  yo  incidir  encar- 
gos que  S.  S,  por  motivo  análogo  pudo  dirigir  en 
cierta  ocasión  á otras  personas  de  esta  mayoría,  en- 
tonces minoría.  Siento  que  ie  hayan  mortificado  al- 
gunas palabras  mías  que  son  traídas  aquí  de  una 
conversación  que  S,  S.  tuvo  conmigo. 

Voy  á rectificar  ahora  un  concepto  del  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y del  Sr.  Gapdepón.  EL  art.  4,* 
de  la  Ley  de  1893  tal  como  está  redactado,  mal  por- 
que yo  le  redacté,  dispone  que  ha  de  haber  sólo  400 
Juzgados  y que  habían  de  suprimirse  87,  porque  en- 
tonces existían  487;  es  decir,  que  del  número  total 
habían  de  suprimirse  87;  pero  claro  es  que,  si  habían 
de  restablecerse  seis,  habían  de  suprimirse  93,  pues- 
to que  suprimiendo  únicamente  87  no  quedaría  el 
número  de  400.  Esto  dispone  la  ley;  ¿se  ha  cumpli- 
do? No;  este  cargo  molestó  al  Sr.  Capdepón,  cuan- 
do el  cargo  no  va  á él  sino  á otras  personalidades,  y 
por  eso  he  sentido  que  S.  S.  se  diera  por  molestado 
por  indicaciones  mías;  en  realidad,  me  dolía  ver 
á S,  8,  en  la  situación  de  equilibrio  inestable  en 
que  se  encontraba;  pero,  en  fin,  estas  son  cosas  de 
nuestro  partido,  ¡y  qué  ie  hemos  de  hacer!  También 
suceden  cosas  parecidas  á los  señores  de  enfrente. 
{Denegaciones  en  los  bancos  de  la  mayoría*— El  señor 
Marqués  de  Mochales:  Aquí  vivimos  en  paz  y en  gra- 
cia de  Dios. — El  Sr.  Ruíz  Capdepón:  Aquí  tampoco 
pasa  nada.)  Creo  que  así  como  yo  tengo  la  franque- 
za de  decirlo,  SS.  SS.  debían  tener  más  franqueza  y 
no  ser  mogigatos  para  negarlo. 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice  que  en- 
tiende que  es  un  criterio  el  nuestro  oponernos  á 
todo  aumento  de  gastos,  y,  por  consiguiente,  que  esta 
enmienda  debe  ser  desechada.  Ya  demostré  que 
esta  enmienda  no  implica  aumento  de  gastos,  y que, 
por  consiguiente,  debe  ser  admitida,  y dudo  que  na- 
die se  haya  acercado  al  Gobierno  á manifestarle  en 
nombre  dei  partido  liberal  lo  que  S,  S.  ha  dicho,  por- 
que el  partido  liberal  do  tomó  el  acuerdo  que  S.  S. 
supone;  y sí  fuera  S.  S.  ingenuo,  tal  como  se  puede 
ser  en  ese  banco,  dado  el  convencionalismo  existente, 
yo  rogaría  á S.  S,  que  me  dijese  qué  personalidades 
de  mi  partido  han  hecho  creer  á S.  S.  tal  cosa,  y 
discutiríamos. 

Me  dicen  aquí  que  existe  tal  acuerdo  del  partido, 
pero  do  me  lo  dicen  todos,  y yo  tengo  el  derecho  de 
estar  á lo  que  otros  y yo  sabemos.  {El  Sr . Marqués 
de  Mochales:  Se  lo  dicen  á S,  S.  los  Sres.  Carnaza  y 
Maura.  Bueno  es  que  consten  los  nombres. — El  se- 
ñor Gamazo:  Y también  el  Sr.  Eguilior  y el  Sr.  Ruiz 
Capdepón  y otros.)  Todos,  no.  El  Sr.  Montilla,  en  la 
sesión  á que  se  alude,  provocó  la  cuestión  de  los 
Juzgados  y Dadle  se  decidió  á sostener  criterio  con- 
trario al  del  Sr,  Montilla;  que  si  alguien  lo  hubiera 
sostenido  yo  hubiera  intervenido  para  defenier  el 
mío;  y cuando  yo  callé,  prueba  es  evidente  de  que 
nadie  controvertid  con  nosotros. 

Yo  espero,  ya  que  se  me  contradice  desde  estos 
bancos,  que  alguien  se  levante  y sostenga  su  afir- 
mación, que  yo  la  discutiré. 

Voy  ahora  á hacerme  cargo  de  otras  indicaciones 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  des- 
de el  momento  eu  que  determinadas  personalidades 
de  este  partido  se  acercan  al  Gobierno  y le  dicen  que 
no  pueden  consentir  ningún  aumento  de  gastos  en 


el  presupuesto,  ni  que  sean  aprobados  determinados 
proyectos,  al  Gobierno  no  le  queda  otra  solución  que 
bajar  la  cabeza,  sufrir  la  humillación  de  cerrar  las 
Cortes  y renunciar  á todos  esos  proyectos.  Pues  yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿En^ 
tiende  8.  S.  que  los  proyectos  presentados  son  una 
necesidad  del  Gobierno  para  allegar  recursos  coa  ob- 
jeto de  sostener  la  guerra  de  Cuba?  Esta  pregunta  se 
la  hago  á S,  S.  como  Diputado  que  soy  de  la  gran 
Antilla;  y para  negar  la  autoridad  que  yo  para  ha- 
cerla tengo,  no  reconozco  autoridad  en  nadie,  como 
do  sea  el  jefe  de  mí  partido.  ¿Entiende  S.  S.  que  son 
necesarios  esos  proyectos  para  atender  á ios  gastos 
de  la  guerra,  ó es  que  se  nos  ha  querido  engañar  di- 
ciendo que  los  proyectos  son  necesarios  para  eso,  en- 
cubriendo así  otras  necesidades  que  no  son  las  de  la 
Nación,  y ambiciones  que  son  distintas  de  los  inte- 
reses dei  país?  Y si  el  Gobierno  entiende  que  son 
necesarios  esos  proyectos,  y lo  son  en  realidad,  para 
atender  á la  guerra,  dígame  S,  S.  si  el  Gobierno,  en- 
frente de  determinadas  personalidades,  está  dispues- 
to á sucumbir  y á renunciar  á esos  proyectos,  y á 
quedarse  sin  los  recursos  necesarios  no  sólo  para  la 
guerra,  tal  como  se  desarrolla  en  las  presentes  dr- 
en os  tancias,  sino  en  la  eventualidad  del  porvenir. 

Esto  nos  interesa  saberlo;  porque  el  Gobierno  no 
tiene  derecho  á decir  que  gobiernan  las  minorías, 
que  por  las  exigencias  de  las  minorías  no  puede  él 
gobernar,  cuando  no  se  trata  de  determinadas  mino- 
rías. ni  de  todas  ellas,  sino  de  algo  que  trae  á mi 
memoria  el  recuerdo  de  desgracias  é infortunios  para 
el  país;  y no  es  posible  admitir  que  el  Gobierno  se 
contente  con  decir  que  ante  la  oposición  de  esas  ten- 
dencias no  se  atreve  á ser  Gobierno  y deja  á la  Na- 
ción desamparada  frente  á Los  dificultades  que  pue- 
dan surgir  en  el  exterior. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  No  ha  de  pasar  mi  rectifi- 
cación de  los  límites  propios  de  una  disensión  ordi- 
naria del  presupuesto  de  gastos;  que  no  porque  al 
Sr.  Suárez  Inclán  le  acomode  llevar  esta  discusión  á 
otros  terrenos  que  no  son  propios  de  la  discusión  del 
modesto  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  he  de  ir 
yo  á ese  terreno;  que  eso  sería  seguir  al  enemigo  al 
terreno  que  él  señala,  y es  regla  de  buena  guerra  el 
seguir  cabalmente  el  camino  contrario  de  aquel  que 
el  adversario  quiere. 

Empiezo  por  decir  á S,  S.  que  yo  no  me  be  dor- 
mido en  la  ejecución  de  la  ley  de  1893,  en  lo  que  se 
refiere  á la  división  territorial  para  el  servicio  de 
Juzgados,  Tan  luego  como  me  hice  cargo  del  Minis- 
terio y me  enteré  de  las  aspiraciones  de  algunos  se- 
ñores Diputados,  pedí  el  expediente  y aprobé  las  re- 
glas que,  como  bases  ó elementos  de  un  trabajo  im- 
portante, había  presentado  aL  Ministerio  el  Instituto 
geográfico.  Estas  reglas  no  son  otras  que  aquellas 
que  el  Sr,  Maura  creyó  que  debía  hacer  objeto  de  un 
proyecto  de  ley,  y que  yo,  entendiendo  que  estaba 
en  las  facultades  del  Gobierno  rechazar,  modificar  ó 
aprobar  aquello  para  que  estaba  autorizado  y que  po- 
día, por  tanto,  dictar  las  regias  que  te  pareciera  opor- 
tunas, estimé  conveniente  aceptar,  para  llegar  á la 
constitución  definitiva  dei  servicio  de  Juzgados,  es 
decir,  que  insisto  en  lo  que  antes  tuve  el  honor  de 
manifestar.  Ni  al  Gobierno  se  ha  presentado  el  par- 
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tido  liberal  para  pedir  que  quedara  en  suspenso  el 
acuerdo  propuesto  por  la  Comisión  relativo  ai  aumen- 
to de  los  seis  Juzgados,  ni  yo  be  afirmado  tal  cosa. 

Personas  importantes  dei  partido  liberal  han 
suscrito  enmiendas  que  han  dirigido  á la  Comisión; 
la  Comisión  ha  conferenciado  con  el  Gobierno  y am- 
bos han  convenido  en  que  no  era  prudente  abordar  el 
precepto  sometido  en  aquellos  momentos  4 la  deli- 
beración del  Congreso,  y que  valía  más  pasar  por  en- 
cima de  esa  parte  dei  presupuesto  é ir  á otros  capítu- 
los y artículos  en  los  cuales  hubiera  cordial  inteli- 
gencia, dejando  esa  parte  para  un  proyecto  de  ley  or- 
gánico, y por  lo  mismo  que  no  suscitaban  gran  dificul- 
tad estos  otros  capí  tu  los  y a rtícu  ios,  y todo  invitaba,  en 
obsequio  á la  brevedad,  4 continuar  la  buena  inteligen- 
cia que  debe  haber  entre  las  oposiciones  y el  Gobier- 
no, se  podía  llegar  á los  otros  preceptos  del  presu- 
puesto, en  que  no  había  de  haber  oposición,  ó la  dis- 
cusión habría  de  ser  muy  ligera* 

El  Gobierno,  frente  á una  bandera  desplegada  de 
no  aumentar  los  gastos,  no  creyó  que  debía  oponer  la 
de  hacer  gastos  cuando  tiene  como  lema  de  su  pro- 
grama que  el  de  no  aumentar  ningún  gasto  que  no 
esté  plena  y debidamente  justificado,  y cabalmente 
como  eu  otras  materias  entiende  el  Gobierno  que  con- 
curren las  circunstancias  de  estar  el  gasto  plena  y 
debidamente  justificado,  habiendo,  por  decirlo  así, ce- 
dido en  ese  punto  de  los  Juzgados,  no  está  dispuesto 
á ceder,  4 plegar  su  bandera,  ni  4 retirarse  de  la  pelea 
en  materias  importantes,  que  tanto  afectan  al  bien 
del  país,  y que  S*  S*  se  ha  servido  indicar*  Y basta 
con  esto,  que  intelligenH  pauca. 

El  gr*  MOrmiiliA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S*  S, 

El  Sr.  MONTILLA:  Ausente  del  salón,  acabo  de 
enterarme  de  que  mi  amigo  elSr*  Suárez  Inclán  me 
ha  aludido  al  apoyar  la  enmienda  que,  sobre  restable- 
cimiento de  Juzgados,  está  pendiente  de  discusión.  He 
de  decir  muy  pocas  palabras  para  establecer  lo  que 
yo  estimo  que  es  necesario  establecer  en  lo  que  se 
refiere  al  acuerdo  de  la  minoría  del  partido  liberal; 
sin  que  yo  pretenda  llevar  por  eso  la  palabra  de  la 
minoría,  ni  mucho  menos,  sino  únicamente  estable- 
cer la  intervención  que  yo  tuve  en  el  asunto  refe- 
rente 4 ios  Juzgados,  relacionado  con  el  aumento  de 
gastos  en  el  presupuesto. 

Por  la  prensa,  por  conversaciones  particulares 
con  los  Sres*  Diputados  de  la  mayoría  y minorías, 
había  llegado  á mis  noticias  que  había  aumento  de 
gastos,  no  ya  en  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia, 
sino  en  otros  presupuestos  de  otros  departamentos 
ministeriales*  Creía  yo,  y sigo  creyendo,  que  existe 
una  necesidad  apremiante  de  que  la  división  territo- 
rial judicial  se  lleve  á cabo  con  arreglo  á un  criterio 
fijo  y determinado*  Es  posible  que  quizá  sobren  más, 
es  decir,  que  con  menos  de  los  400,  la  administra- 
ción de  justicia  puede  marchar  perfectamente;  pero 
necesidades  de  momento,  falta  de  tiempo,  y no  falta 
de  deseo  ni  mala  fe  por  parte  de  los  que  intervinie- 
ron en  la  supresión  de  algunos  Juzgados,  hicieron 
que  éstos  se  suprimieran  sin  sujeción  4 un  criterio 
cientíñco,  según  el  mismo  partido  liberal  reconoció 
después  al  traer  sobre  la  mesa  del  Congreso  un  pro- 
yecto de  ley  para  que,  sujetándose  4 ciertas  bases,  se 
llevaran  los  Juzgados  á las  capitalidades  donde  fuera 
más  fácil  la  administración  de  justicia* 


Partiendo  de  esto,  pregunté  en  la  reunión  de  la 
minoría  si  el  partido  liberal  iba  á permitir  aumen- 
tos de  gastos,  modificando  en  esto  su  política  econó- 
mica, y si,  por  consiguiente,  podíamos,  los  que  creía* 
mos  que  debían  aumentarse  los  Juzgados,  pedir  au- 
mentos de  gastos  en  el  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  que  se  restablecieran  aquellos  que  estimá- 
ramos necesarios  hasta  que  se  hiciera  la  correspon- 
diente división  científica  á que  antes  he  aludido. 

Esta  fué  la  pregunta  que  yo  dirigí  en  la  reunión 
de  la  minoría  del  partido  liberal,  y á esta  pregunta 
se  contestó  por  unanimidad  que  no* 

Yo  recuerdo  que  se  dijo  terminantemente  que  el 
partido  liberal  persistía  en  no  permitir  los  aumen- 
tos y en  seguir  aquella  política  niveladora  que  se  ha- 
bía impuesto  siempre  con  verdadero  sacrificio  para 
el  partido  entero,  y con  no  escaso  sacrificio  para  mí, 
por  lo  que  se  refiere  á la  supresión  de  algunos  Juz- 
gados* 

Sin  embargo  de  eso,  yo  acepté  el  criterio  de  mis 
amigos* 

Yo  no  iba  á proponer  el  aumento  de  una  sola  pe- 
seta, aunque  para  eso  tuviera  que  desistir  de  pedir  ei 
restablecimiento  de  algunos  Juzgados  en  mi  distrito* 

Yo  me  manifesté  conforme  con  ese  criterio  por 
ser  acuerdo  de  mi  partido;  porque  si  en  lo  que  re- 
fiere 4 los  Juzgados  yo  puedo  mantener  una  opi- 
nión particular,  estimo  que,  como  individuo  de  una 
minoría,  no  puedo  defender  aquí  aumentos  de  gastps 
de  ninguna  clase,  no  en  ese  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia,  sino  en  ningún  otro. 

Yo  he  procurado,  y procuro,  el  restablecimiento 
de  los  Juzgados  por  otro  camino;  formo  hoy  parte  de 
una  Comisión  (y  podrá  ser  más  ó menos  justo,  más 
ó menos  científico  el  principio  que  abona  nuestra 
iniciativa)  que  viene  4 pedir  al  Congreso  atienda  á 
esa  necesidad  por  un  procedimiento  que  no  grava  en 
nada  el  presupuesto  general  dei  Estado* 

Esto  es  lo  que  yo  tenía  que  manifestar  al  Con- 
greso, contestando  4 la  alusión  del  Sr.  Suárez  Inclán* 
Se  acordó  por  unanimidad  que  no  se  pudiera  pedir 
aumento  de  gastos  y combatir  aquellos  que  propu- 
siera la  Comisión  de  presupuestos  ó los  Sres  Diputa- 
dos, con  ocasión  de  la  pregunta  que  yo  dirigí  para 
ver  si  podía  armonizar  los  intereses  de  mi  partido 
con  mi  deseo  sobre  el  restablecimiento  de  algunos 
Juzgados*  Y no  tengo  quehacer  ninguna  indicación 
más* 

El  Sr*  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr*  SUAREZ  INCLAN:  Después  de  todo,  con 
tanto  derecho  y quizá  con  más  que  algunos  de  los 
que  me  interrumpen,  estoy  dentro  del  partido  libe- 
ral* Yo  no  he  dicho  que  el  Sr,  Sagasta  fuera  el  vér- 
tice de  la  pirámide  invertida;  yo  no  he  dicho  tam- 
poco que  no  be  leído  la  ley  del  sufragio  universal 
para  no  caer  en  la  tentación  de  impugnarla;  yo  no 
he  dicho  que  me  vanagloriaba  de  haber  votado  á 
cencerros  tapados  contra  el  partido  en  las  Secciones. 
Por  consiguiente,  no  vengan  de  ese  lado  dándome 
lecciones  de  liberalismo  y de  disciplina  en  el  parti- 
do* Basta  con  esta  introducción,  y que  cada  cual  se 
aplique  lo  que  le  corresponda*  Traigo  acotadas  las 
páginas  de  los Diariosde  las  Sesiones  en  que  sedijeron 
estas  cosas  por  algunos  Diputados  del  grupo  que  me 
interrumpe. 
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Respecto  de  los  Juzgados,  voy  á ver  si  mi  memo- 
ria me  es  fiel,  si  recuerdo  lo  que  en  la  reunión  de  la 
minoría  ocurrió. 

Se  llamó  la  atención  por  el  Sr.  Montilla  sobre  la 
cuestión  de  los  Juzgados,  diciendo  que  en  el  proyecto 
de  presupuestos  y en  el  dictamen  de  la  Comisión  se 
habían  incluido  aumentos  en  algunos  créditos;  y aña- 
día el  Sr,  Montilla  que,  en  el  caso  de  que  hubiera 
aumentos,  él  creía  que  tenía  derecho  á sostener  su 
criterio  respecto  del  restablecimiento  de  los  Juz- 
gados. (El  5n  Mantilla:  Eso  be  dicho  ahora.)  Enton- 
ces se  preguntó  por  algún  individuo  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  creo  que  por  el  Sr.  Urzáiz,  si  se  de- 
bía oponer  en  el  seno  de  la  Comisión  á todo  aumen- 
to de  gastos  y formular  votos  particulares,  y algunos 
individuos  de  la  minoría  dijeron  que  sí,  sin  que  so- 
bre este  punto  se  llegara  á tomar  acuerdo  concreto. 
¿Han  formulado  voto  particular  los  individuos  de  la 
minoría  de  la  Comisión  respecto  de  ciertos  aumentos 
de  gastos?  ¿Se  han  opuesto  SS.  SS.  en  la  forma  y modo 
en  que  podían  oponerse?  (El  Sr.  Vincenti:  Hablando 
aquí,  que  me  parece  que  no  hay  mejor  medio  de  opo- 
nerse.) ¿Dónde  están  los  votos  particulares?  (El  señor 
V incmti:  En  la  conciencia  de  todos.)  Pues  desde  el 
momento  en  que  no  cumplieron  SS.  SS.  eso  que  lla- 
maban el  acuerdo,  para  el  cual  no  se  cumplieron  las 
formalidades  que  se  necesitan,  á fin  de  que  cada  cual 
sepa  lo  que  se  va  á votar,..  (J£í  Sr.  Vincenti  pronuncia 
palabras  que  no  se  entienden 4 Pues  yo  digo  á S.  S.  que 
si  ese  acuerdo  se  tomó,  no  se  tomó  en  forma  de  pre- 
gunta concreta,  ni  yo  sabía  á lo  que  podía  haberme 
obligado,  y por  eso  sostengo  que  no  habíamos  toma- 
do tal  acuerdo.  (El  Sr.  Vincenti:  Yo  le  había  tomado.— 
El  Srt  Sánchez  Guerra:  Y luego  se  volvió  á tomar 
respecto  á Puerto  Rico.)  Además,  ¿cómo  había  de  ser 
el  acuerdo  por  unanimidad,  aun  cuando  por  el  con- 
vencionalismo existente,  lo  mismo  en  ese  que  en  este 
partido  (Varios  Sres,  Diputados  de  la  mayoría:  Aquí 
no),  nadie  protestara,  si  bajaban  muchos  individuos 
de  ia  reunión  lamentándose  de  desgracias  y contra- 
tiempos ocurridos,  no  sólo  por  el  criterio  llevado  al 
presupuesto  por  individuos  del  partido  nuestro,  sino 
por  la  obstrucción  y la  oposición  sistemática  que  vos- 
otros (Dirigiéndose  á los  señores  dé  la  mayoría)  pro- 
dujisteis á aumentos  razonables  que  habíamos  nos- 
otros traído  en  años  anteriores?  De  ahí  viene,  de  ese 
mal  que  provecisteis  vosotros,  viene  el  mal  que  aho- 
ra lamentamos. 

Pues  bien;  cuando  yo  he  oído  aquella  tarde  á in- 
dividuos respetables,  tan  respetables  como  los  que 
ahora  protestan  contra  mí,  que  no  se  podía  mantener 
ese  acuerdo  en  sentido  absoluto,  y que  ese  acuerdo  no 
se  había  tomado  porque  no  habló  el  jefe  del  partido, 
ni  siquiera  quien  representa  al  partido,  sino  una  alta 
personalidad  que  representa  una  determinada  ten- 
dencia, yo  consideré  que  el  acuerdo  no  existe;  y yo 
no  debía  caer  en  la  tentación  de  incurrir  en  los  mis- 
mos errores  que  trajeran  las  desgracias  que  lamen- 
tamos, y que  en  mucha  parte  son  efecto  de  aquel  mal 
llamado  presupuesto  de  la  paz. 

Ya  veremos,  cuando  vayan  hablando  individuos 
de  mi  partido  y hablen  claro,  si  estoy  solo  en  mi  cri- 
terio; y en  cuanto  á liberalismo,  repito  que  tengo 
citas  de  discursos  para  probar  que  nadie,  y sobre  todo 
cierta  tendencia,  puede  echarnos  del  partido  en  que 
militamos,  porque,  siendo  este  partido  liberal  y de- 
mócrata, bien  estoy  en  él,  ya  que  soy  demócrata  por 


convicción.  (E¿  Sr,  Gama  so,  D,  Germán ; ¿Es  que  nos 
va  á echar  S.  S.  del  partido?)  Pero  tampoco  me  echa 
S.  S á mí. 

Parece,  sobre  todo  desde  que  está  ausente  el  se- 
ñor Saga  sea,  que  una  determinada  tendencia  quiere 
llevar  la  batuta  en  todas  las  cosas  del  partido.  Un  día 
dfcese  que  las  elecciones  de  Cuba  son  nulas  porque 
no  se  ha  podido  traer  un  número  de  Diputados  para  el 
grupo.  Otro  día  se  dice  que  no  se  puede  legislar  para 
Cuba  ahora,  durante  la  guerra,  porque  no  está  re- 
presentada en  el  Congreso  cierta  tendencia,  no  del 
partido  verdaderamente  liberal  de  Cuba,  sino  de  una 
fracción  que  produjo  la  división  en  el  llamado  parti- 
do español  cubano,  división  causa  ocasional,  si  no 
eficiente,  de  la  guerra.»  (Rumore*.)  Yo  no  provoco. 
Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  es  esta  tendencia  que  siem- 
pre sale  ai  camino  del  que  no  va  en  ella  aun  cuando 
uno  procure  cosas  tan  modestas  como  el  cumpli- 
miento de  la  ley  de  1893? 

Pues  bien;  sobre  todo,  desde  que  no  está  presente 
el  jefe  del  partido,  ciertos  elementos  creen  que  no 
hay  nada  que  sea  liberal  si  no  lo  representan  ellos. 
Yo,  ante  esa  tendencia,  dentro  de  mi  partido,  recabo 
mi  libertad  de  acción  como  liberal  y demócrata,  jPues 
no  faltaba  más! 

En  cuanto  al  último  punto,  ó sea  i lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ha  servido  ma- 
nifestar acerca  de  si  el  Gobierno  persiste  ó no  en  la 
aprobación  de  los  proyectos  que  significan,  á su  en- 
tender, recursos  para  sostener  la  guerra  en  cualquie- 
ra eventualidad,  no  es  materia  para  debatir  en  este 
momento.  Por  consiguiente,  si  no  yo,  otras  personas 
que  tienen  la  autoridad  que  á mí  me  falta,  dentro  de 
pocos  días,  si  no  mañana,  recabarán  del  Gobierno 
una  contestación  que  no  sea  ambigua,  como  la  de  S.  S., 
sino  terminante,  que  nos  muestre  si  estamos  aquí 
por  pasare!  tiempo  ó si  efectivamente  tiene  el  Gobier- 
no el  propósito  de  que  lleguemos  á algo  útil,  que  no 
ha  de  ser,  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
puede  suponer,  lo  que  proponen  SS.  SS.,  sino  otra 
cosa  muy  distinta  y que  se  atempere  más  á los  dic- 
tados de  la  justicia  y á la  conveniencia  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Simplemente  para  recabar 
á mi  vez  la  puridad  de  lo  que  he  dicho  contestando 
al  Sr.  Suárez  Inclán  sobre  el  punto  delicado  que 
abordó  en  la  última  parte  de  su  discurso.  Pecará  de 
cualquier  cosa,  menos  de  ambiguo.  Yo  he  dicho  ter- 
minantemente que  el  Gobierno  no  retrocederá,  en 
cuanto  de  él  dependa,  en  cuanto  esté  en  su  mano,  en 
cuanto  sus  fuerzas  se  lo  permitan,  en  la  discusión  y 
aprobación  de  los  proyectos  á que  S.  S.  se  ha  referi- 
do, porque  entiende  que  no  se  trata  de  cosas  de  se- 
gundo orden,  ni  de  cosas  que  se  refieran  á la  marcha 
de  los  servicios  ordinarios,  sino  al  sostenimiento  de 
la  guerra,  y,  por  consiguiente,  á la  vida  de!  país. 
Esto  he  dicho.  Si  S.  S.  encuentra  que  eso  es  ambi- 
guo, no  sé  á qué  llama  S S.  claro. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Me  congratulo  de  lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice,  porque 
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tend remos  ocasión  de  disentir  esos  proyectos,  con- 

Ruiz  Capdepón, 

cébidos,  á mi  entender,  con  poco  acierto  por  et  Go- 

Martín  de  Oliva. 

bierno  de  S.  M* , aun  cuando  lodos  reconocemos  los 

Mochales  (Marqués  de). 

buenos  deseos  y los  grandes  talentos  de  todos  y cada 

Poveda. 

uno  de  los  individuos  del  Gobierno,  y sobre  todo  de 

Fernández  Henestrosa. 

su  presidente.  Discutiremos,  porque  lo  que  quere- 

Botella. 

mos  todos  los  Diputados  de  la  Nación,  y especial- 

Camaña. 

mente  los  Diputados  de  la  gran  Autiita,  es  que  el  Go- 

Vara. 

tierno  en  ningún  caso  pueda  decir  que  lasoposicio-  ! 

Madariaga* 

nes  han  tenido  la  culpa  de  que  no  haya  podido  dis- 

Muro, 

poner  de  los  recursos  necesarios  para  todas  las  evem 

Eulate. 

tualidades  de  la  guerra,» 

BurelL 

Massanet, 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 

Bustamante. 

gemía  de  si  se  tomaba  en  consideración,  dijo 

Novo  y Colson* 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  pido  que  se  vote  con 

Castillejo  (Conde  de). 

arreglo  ai  Reglamento, 

Roda, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  Gon 

Bergamín, 

arreglo  al  Reglamento,  existen  dos  clases  de  votación: 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

la  votación  ordinaria,  ó cuando  hay  número  suü- 

Núñez* 

cíente  de  Eres,  Diputados  que  lo  pidan,  la  votación 

Soler  y Casajuana. 

nominal. 

Maura. 

EL  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Perdone  el  Sr.  Presi- 

Recio. 

dente*  La  votación  ordinaria,  según  Reglamento,  con- 

Sánchez  Albornoz. 

siste  en  que  votan  en  sentido  afirmativo,  creo  que 

Morlesín  (D.  Atanasio)*  • 

los  que  se  levantan,  y en  sentido  negativo  ios  que 

Sánchez-Dalp* 

permanecen  sentados*  Y cuando  hay  alguna  duda 

Gómez  Bodulfo. 

sobre  el  recuento  de  los  que  permanecen  sentados  ó 

Villar  (Conde  del)* 

quedan  en  pie,  tiene  lugar  la  votación  nominal,» 

Lorenzana  (Marqués  de). 
Maeso. 

Habiendo  pedido  suficiente  número  de  Sres.  Di- 

Pérez Aloe. 

putados  que  la  votación  fuera  nominal,  dijo 

Mesa  y Mena. 

El  Sr,  BURELL;  Ruego  al  Sr,  Presidente  se  sirva 

Disdier, 

ordenar  nuevamente  la  lectura  de  la  enmienda. 

Peña  Ramiro  (Conde  de). 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  Se  va  á 

Vázquez  de  Parga, 

dar  nuevamente  lectura  á la  enmienda,  para  que  los 

Orriols, 

Sres,  Diputados  se  enteren  de  lo  que  van  á votar*» 

González  Rotbvoss. 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y verificada  la  vo- 

Gamazo (D.  Triflno), 

tación,  no  fué  tomada  en  consideración  por  95  votos 

Sánchez  Guerra, 

contra  10,  en  la  siguiente  forma: 

Navarro  Ramírez. 
Barroso, 

Señores  que  dijeron  no: 

Jalón . 

Ramos  Calderón. 

Moral  de  Calatrava  (Conde  del). 

Vincenti, 

San  Luis  (Conde  de). 

González  López* 

García  Prieto. 

Alonso  Pesquera. 

Viesea  (D.  Rafael  de  la). 

Lafuente, 

Sanz  Alborno*. 

Gómez  Pérez. 

Irueste  (Vizconde  de). 

Genovés. 

Yelasco. 

Planas  y Gasals. 

Orilla. 

Hierro, 

Domínguez  Pascual, 

Siivela  (D.  Francisco  Agustín). 

Acuña. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Alvear, 

Requejo* 

Gasleilá, 

Quintana  y Berra. 

García  Camisón. 

Canalejas  íD.  José), 

V tlau  a (Conde  de). 

García  Gómez. 

Mantilla. 

Solsnna, 

Gusano  (Marqués  de). 

Morlesín  (D.  Juan). 

González  y Rodríguez, 

Tova  r. 

Torres  Carla. 

García  Crespo, 

Sánchez  de  Toledo. 

Romero  López, 

Gurrea. 

Auñón. 

Dores. 

Eguilíor. 

Gil  de  Bebo  leño. 

Gayarre* 

Granja  (Marqués  de  la). 

Ruiz  Tagle. 

Muñoz  Vargas. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 
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Urzáiz. 

Rodríguez  de  la  Borbolla. 

Moret, 

3r.  Ylceprestdente  García  Allí. 

Total,  95. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Carvajal  y Trelles. 

Llorens. 

Mon* 

García  Rendueles. 

García  Sao  Miguel. 

Uermida. 

Suárez  Inclán, 

López  Díaz. 

Gil  BeeerriL 

Peñaíver  {Conde  de). 

Total,  1 0. 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Ca- 
ñellas  á los  capítulos  3.°  y de  que  se  dió  prime- 
ra lectura  en  esta  misma  sesióo. 

Abierta  discusión  sobre  la  parte  de  la  enmienda 
relativa  al  capítulo  3.°,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix}:  La  Co- 
misión tiene  la  palabra, 

Ei  Sr,  BOTELLA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  esta  enmienda. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aííx):  El  señor 
Cañellas  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Cañellas:  En  realidad,  Sres,  Diputados, 
restablecidas  por  la  Comisión  de  presupuestos  las  ci- 
fras que  presentó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y su- 
primido, por  consiguiente,  el  aumento  de  gastos,  mi 
enmienda  no  tiene  ya  razón  de  ser.  Yo  entendía,  y 
sigo  entendiendo,  respetando  y acatando  los  compro- 
misos  de  mí  partido,  que  solamente  en  el  caso  de 
que  existiera  aumento  de  gastos,  me  era  permitido 
pedir,  como  vulgarmente  se  dice,  que  ó se  tirase  de 
la  cuerda  para  todos,  ó no  se  tirase  para  ninguno. 
En  una  palabra:  los  firmantes  de  la  enmienda  creía- 
mos, y seguimos  creyendo,  que  si  se  restablecían  los 
seis  Juzgados,  en  cumplimiento  del  precepto  legal,  no 
eran  seis  los  que  debían  restablecerse, sitio  20;  porque 
esto  es  lo  que  dice  el  texto  de  la  ley;  y este  puu  to  es 
el  único  que  me  propongo  demostrar,  porque  interesa 
sobremanera  que  sepamos  lo  que  dice  textualmente 
el  art.  4,°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1893-94,  hoy 
vigente,  mejor  dicho,  boy  incumplido. 

Ya  lo  ha  visto  la  Cámara:  no  se  suscita  una  vez 
enei  Congreso  la  supresión  de  los  Juzgados, que  no  se 
reproduzcan  aquí  escenas  como  las  que  hemos  pre- 
senciado esta  tarde.  Traer  aquí  la  cuestión  de  los 
Juzgados,  equivale  á lanzar  la  manzana  de  la  discor- 
dia en  este  hemiciclo. 

Y ello  se  explica,  porque,  desgraciadamente,  lo 
mismo  el  partido  conservador  que  el  liberal,  han 
puesto  las  manos  en  este  asunto,  para  ver  cuál  de  los 
dos  partidos  io  hacía  peor;  toda  vez  que  no  cabe  en 
manera  alguna  hacer  una  supresión  más  desacerta- 
da que  la  que  hicieron,  primero  el  partido  conser- 
vador, y después  el  partido  liberal;  con  la  particula- 
ridad de  que,  io  mismo  el  partido  conservador  que  el 
liberal,  lian  buscado  un  editor  responsable  en  la  Di- 
rección general  del  Instituto  Geográñco  y Estadístico, 
editor  responsable  que  utilizan  los  Ministros  de  Gra- 


cia y Justicia  para  decirnos  un  día  y otro,  y siem- 
pre, que  lo  cieu  tilico,  i o perfecto  en  esta  materia,  ven- 
drá cuando  el  Instituto  Geográfico  y Estadístico  haya 
emitido  su  parecer;  pero  absteniéndose  todos  cuidado- 
samente de  decir  que  ese  Instituto  habría  dado  ya  su 
opinión,  porque  la  tiene,  si  se  la  hubieran  pedido. 

Pero  repito  que  todo  esto  tenia  su  razón  de  ser 
cuando  el  dictamen  de  la  Comisión  traía  un  aumen- 
to de  gastos  para  ei  restablecimiento  de  seis  Juzga' 
dos,  ó mejor  dicho,  una  autorización  para  restable- 
cer esos  seis  Juzgados. 

Suprimido  et  aumento  de  gastos  y la  autoriza- 
ción, me  limita  té,  como  antes  be  dicho,  á hacer 
constar,  de  una  vez  para  siempre,  cuál  es  el  texto 
legal  que  rige  en  la  materia.  El  art.  4.u  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1893-94,  dice  textualmente  lo  si- 
guiente: ccEL  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  que 
juzgue  oportunas,  con  objeto  de  que  baya  por  to  me- 
nos un  Juzgado  de  primera  instaucia  ó instrucción 
en  cada  distrito  electoral  para  Diputados  á Cortes, 
siempre  que  no  exceda  de  400  el  número  total  de 
Juzgados.» 

Esta  disposición  legal  se  discutió  y votó  en  una 
célebre  sesión,  á última  hora,  por  medio  de  una  en- 
mienda del  distinguida  individuo  de  la  minoría  sil- 
velista  Sr.  Conde  de  la  Corzana,  cuya  ausencia  todos 
lamentamos  en  esta  Cámara.  Entonces  fuimos  varios 
los  representantes  del  país  que  intervinimos  direc- 
tamente en  aquella  enmienda,  y por  la  interpreta- 
ción auténtica  de  su  autor  el  Sr.  Conde  de  la  Corza- 
na, por  lo  que  entonces  se  dijo  en  esta  Cámara,  y por 
lo  que  después  expresaban  el  ilustre  jefe  del  partido 
liberal  Sr.  Sagasta,  y los  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia del  partido  liberal,  eu  esta  autorización  no  se 
tuvo  para  nada  en  cuenta,  absolutamente  para  nada, 
la  circunstancia  de  si  existían  ó dejaban  de  existir 
con  anterioridad  Juzgados  en  los  distritos  electorales. 

En  la  enmienda  y en  lo  que  luego  lué  ley,  lo  úni- 
co que  se  estableció  fué  que  en  cada  distrito  electo- 
ral  hubiese  un  Juzgado,  con  tai  de  que  el  número 
Lotai  no  pasara  de  400;  pero  entonces,  como  después, 
como  ahora  y como  siempre,  ni  el  autor  de  la  en- 
mienda, ni  los  legisladores  que  la  aprobaron,  ni  el 
partido  liberal,  ni  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
ni  nadie,  entendió  que  las  circuscripcioues  quedaban 
aparte  de  ese  texto  legal;  por  ei  contrario,  ei  señor 
Conde  de  la  Corzana,  y en  este  sentido  Je  presté  mi 
voto  y luimos  varios  los  que  se  lo  prestamos  por 
esta  consideración,  entendió  que,  al  manifestar  dis- 
trito electoral,  comprendía  también  á las  circuns- 
cripciones. Y no  podía  ser  de  otra  manera,  señores 
Diputados,  porque  no  cabe  hacer  una  ley  que  se  re- 
fiera á distritos  electorales  y que  esa  ley  se  olvide  do 
que  en  España  existen  circunscripciones  además  de 
distritos  unipersonales. 

Pues  bien;  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana,  aquellas 
Cortes,  y después  los  intérpretes  de  esa  ley,  el  señor 
Sagasta  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  enten- 
dieron que  en  cada  distrito  electoral  de  España,  uni- 
personal, debía  haber,  por  lo  menos,  un  J uzgado;  que 
en  las  circunscripciones  electorales  debían  existir, 
por  lo  menos,  tantos  Juzgados  como  partidos  judi- 
ciales formaran  la  circunscripción  ó como  Diputa- 
dos eligiera,  y ni  en  poco  ni  en  mucho,  entonces,  se 
tuvo  en  cuenta  si  los  distritos  electorales  habían 
tenido  ó dejado  de  tener  Juzgados  con  anterioridad 
á la  ley  de  presupuestos  en  cuestión. 
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A este  propósito,  porgue  la  cuestión  va  siendo 
ya  larga  y enojosa/ y me  ha  sido  preciso  intervenir 
muchas  veces  eu  ella,  recordarán  los  Sres.  Diputa- 
dos que  acudieron  numerosas  Comisiones  de  las  pro- 
vincias pidiendo  tocias  el  restablecimiento  y el  esta- 
blecimiento de  Juzgados;  que  esas  Comisiones  se 
dirigieron  al  Sr,  Sagas  ta  y aL  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y el  Sr,  Sagasta,  concretando  la  cuestión 
á sus  verdaderos  términos,  Ies  exponía  su  creencia 
de  que  ei  espíritu  de  la  ley  tendía  á mantener  un 
Juzgado  en  cada  distrito  electoral,  y en  las  circuns- 
cripciones un  Juzgado  por  cada  Diputado  que  eligie- 
sen; declaración  que  fué  oída  por  los  representantes 
de  Badajoz,  Canarias,  Tarragona  y otras  circunscrip- 
ciones, 

Y el  entonces  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no 
solamente  reconocía  ia  razón  que  asiste  á las  cir- 
cunscripciones, sino  que  aquí,  en  plena  Cámara, 
contestando  á un  digno  representante  de  Badajoz,  le 
oí  recía  que  el  primer  Juzgado  que  seria  restablecido 
sería  el  de  Badajoz,  y con  esta  promesa  el  aludido 
Diputado  daba  las  gracias  al  Ministro  y felicitaba  á 
la  circunscripción  de  Badajoz. 

De  consiguiente,  no  hay  que  interpretar  la  ley;  ei 
texto,  en  su  letra  y en  su  espíritu,  es  terminante:  el 
legislador  quiere  que  haya , esta  es  la  palabra  tex- 
tual, un  Juzgado  en  cada  distrito  electoral  uniper- 
sonal, y que  por  la  misma  razón  en  las  circunscrip- 
ciones que  se  componen , por  ejemplo,  de  tres  parti- 
dos judiciales  y eligen  tres  Diputados  á Cortes,  haya 
tres  Juzgados,  y en  las  circunscripciones  que  elijan 
cinco  Diputados  haya  cinco  Juzgados,  cou  io  cual  se 
consigue  que  no  haya  ningún  distrito  electoral  en 
España,  unipersonal  ó no  unipersonal,  que  cazezca 
de  Juzgado. 

Decía  en  aquella  fecha  el  Heraldo: 

«No  pierde  ni  un  momento  su  interés  la  cues- 
tión de  la  supresión  de  Juzgados,  no  obstante  el 
tiempo  trascurrido  y lo  mucho  que  de  ella  se  ha 
hablado  y escrito;  al  contrario:  el  tiempo  que  tras- 
curre, sirve  para  hacer  cada  vez  más  sensibles  los 
perjuicios  causados  á los  pueblos  y para  que  éstos 
redoblen  sus  gestiones  y aumenten  sus  clamores 
justísimos;  y la  discusión  luminosa  en  la  prensa  y 
en  los  círculos,  para  evidenciar  más  y más  lo  des- 
acertado de  unas  reformas  que  han  tenido  el  triste 
privilegio  de  producir  honda  y general  perturbación 
sin  1a  menor  ventaja  para  nadie, 

»El  conocimiento  del  criterio  del  Gobierno,  ex- 
puesto primero  coq  cierta  timidez  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  y después,  clarameute  y sin 
reservas,  por  el  ilustre  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  á la  Comisión  de  Senadores  y Diputados, 
no  ha  hecho  más  que  cambiar  el  estado  de  la  cues- 
tión, quitando  á los  pueblos  la  esperanza  de  que  el 
Poder  ejecutivo  la  resuelva  conforme  á los  deseos 
expuestos  por  ellos,  cosa  que,  en  nuestro  sentir,  pudo 
y debió  hacerse  con  ventajas  para  todos  y sin  detri- 
mento para  principio  alguno  de  gobierno.  Pero  la 
cuestión  sigue  siempre  en  pie,  y aun  presenta  carác- 
ter de  más  trascendencia  por  1a  detección  sufrida 
por  los  pueblos  eu  ella  interesados,  que  naturalmen- 
te no  se  resignan  á sufrir  perjuicios  fácilmente  re- 
mediables y de  los  cuales  ningún  provecho  se  dedu- 
ce para  el  país. 

» Habría  sido  más  conveniente  declarar  desde  un 
principio  aquel  pensamiento  del  Gobierno  y no  invi- 


tar á los  representantes  del  país  á presentar  una  ins- 
tancia que  todavía  no  ha  sido  objeto  de  la  menor 
tramitación,  existiendo,  como  por  lo  visto  existía,  el 
propósito  de  no  acceder  á lo  solicitado.  Tal  proceder 
no  acusa  la  más  perfecta  seriedad  de  procedimien- 
tos, y produce  natural  disgusto  en  los  que,  por  su 
significación  social  y política,  son  acreedores  á otras 
consideraciones  por  parte  de  los  gobernantes. 

te  Concretando  la  cuestión  á sus  actuales  términos , el 
Sr,  Sagasta  expuso  su  (reencia  dé  que  el  espíritu  de  la 
ley  tendía  á mantener  un  Juzgado  en  cada  distrito 
electoral , y en  las  circunscripciones,  tantos  como  Di- 
putados eligen,  declaración  que  fué  oída  con  gusto  por 
los  representantes  de  Badajoz , Canarias , Tarragona 
y de  otras  circunscripciones  que  se  hallan  en  igual 
caso. 

ííEste  criterio  del  Sr,  Sagasta,  se  ajusta  á la  más 
perfecta  equidad,  y aunque  quizá  obligue  eu  su  día 
á alguua  nueva  supresión  en  circunscripciones  que, 
como  la  de  Madrid,  tienen  más  Juzgados  que  Diputa- 
dos eligen,  ó en  distritos  que  actualmente  tienen  dos 
Juzgados,  es  lo  cierto  que  hay  que  admitirlo  como 
criterio  de  estricta  justicia.» 

Para  esto  no  hace  falta  ninguna  venir  aquí  con 
la  objeción  que.se  ha  dado  en  emplear  por  unos  y 
por  otros,  de  que  por  este  sistema  excedería  de  400 
el  número  de  Juzgados.  No  hay  tal  cosa;  y de  ahí  mi 
enmienda,  en  la  cual  propongo  que  se  restablezcan 
los  Juzgados  de  R ivadeo,  Luarca,  M arquina,  Amu- 
rrio, Ázpeitía  y Solsona,  hasta  el  número  de  seis,  que 
fueron  suprimidos  á pesar  de  que  cada  uno  constitu- 
ye un  distrito  electoral;  que  se  establezcan  otros 
siete  Juzgados  en  otros  tantos  distritos  electorales 
que  no  han  tenido  nunca  Juzgado  ni  lo  tienen  ac- 
tualmente, ó sea  en  ios  distritos  electorales  de  Zu- 
maya, Borjas  Blancas,  Yiiademuls,  Gasteütersol,  Ro- 
quetas, Gracia  y Torroella  de  Montgrí;  y que  á las 
circunscripciones  que,  como  la  de  Badajoz  y Tarra- 
gona, en  que  se  ha  suprimido  un  Juzgado,  y la  de 
Canarias,  según  me  dice  aquí  mi  querido  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Pérez  Zamora,  que  á esas  circunscrip- 
ciones en  las  que  se  ha  suprimido  algún  Juzgado  y 
que  eligen  un  número  de  Diputados  superior  al  nú- 
mero de  Juzgados,  se  les  restablezcan  los  Juzgados 
suprimidos  y se  les  mida  por  el  mismo  rasero  con 
que  se  mide  el  distrito  unipersonal,  pues  no  se  ex- 
plica, como  dije  antes,  que  se  tenga  un  criterio  para 
los  distritos  unipersonales  y otro  para  las  circuns- 
cripciones. 

Es  tanto  más  triste  y lamentable,  Sres.  Diputa- 
dos, lo  ocurrido  con  motivo  de  la  supresión  de  los 
Juzgados,  á que  me  reñero,  cuanto  que  fueron  supri- 
midos eu  España  Juzgados  tan  importantes,  como  el 
de  Falset, 

El  Juzgado  de  Falset  era  de  primitiva  creación  y 
de  ascenso;  tiene  un  antiquísimo  castillo,  con  varias 
plazas,  seguras  cárceles  y un  espacioso  correccional 
de  inmejorables  condiciones  higiénicas,  donde  sufrían 
condena  los  penados  destinados  á la  provincia  de  Ta- 
rragona. 

EL  partido  judicial  de  Falset  lo  formaban  39 
Ayuntamientos  con  \ñ  aldeas  agregadas  á ios  mis- 
mos; contaba  con  45.743  habitantes;  media  de  Norte 
á Sur  70  kilómetros,  y de  Este  á Oeste  55;  se  hallaba 
situado  en  el  centro  de  la  provincia,  y en  el  del  par- 
tido, Falset,  su  capital,  motivo  por  e!  que  se  comu- 
nicaban fácilmente  con  ella  todas  ias  poblaciones; 
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no  obstante  la  extensa  superficie  del  territorio,  que 
comprendía  dicho  partido  y la  Calta  de  vías  de  comu- 
nicación, pues  las  que  hay  son,  en  su  mayor  parte, 
caminos  de  herradura  y accidentadísimos. 

De  los  ocho  ^distritos  judiciales  que,  comprendía 
la  provincia  de  Tarragona,  se  han  suprimido  el  de 
Falset  y el  de  Montblaneh,  que  de  ninguna  manera 
debían  serlo,  atendida  la  posición  topográfica  del 
país. 

Tarragona,  capital  de  La  provincia  y cabeza  de 
partido,  dista  sólo  de  Reus  13  kilómetros,  de  Ven- 
dreü  28  y de  Yalls  17;  la  distancia  de  Reus  á Yalls 
es  de  17  kilómetros,  de  Valls  á Montblaneh  20,  y ia 
de  Falset  respecto  de  Reus,  Gaodesa  y Tortosa,  entre 
cuyos  tres  distritos  judiciales  se  han  distribuido  los 
aludidos  39  pueblos,  con  sus  16  aldeas,  es  de  33,  45 
y 60  kilómetros  respectivamente. 

No  obstante,  se  han  respetado  los  Juzgados  de 
Reus,  Yalls,  Tarragona  y Ven  dreii,  siendo  así  que 
el  territorio  de  tales  distritos  es  en  su  mayoría  Lla- 
no, y se  baila  cruzado  de  carreteras  y vías  férreas, 
mientras  que  se  ba  suprimido  el  de  Falset,  de  exten- 
so territorio  y sin  vías  de  comunicación,  fuera  de  la 
carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona,  y la  lí- 
nea férrea,  que  atraviesan  sólo  cierta  parte  del  te- 
rritorio que  correspondía  á aquel  partido, 

A más  de  estos  antecedentes,  existen  otros  no 
menos  atendibles,  que  acreditan  debidamente  la  im- 
portancia que  tenía  el  Juzgado  de  Falset,  y consis- 
ten, en  ser  ei  Registro  de  la  propiedad  de  primera 
ciase,  y en  el  número  de  asno  tos  judiciales,  en  rela- 
ción con  el  de  los  demás  Juzgados  de  la  provincia, 
ya  que  ocupaba  Falset  el  tercer  lugar. 

Se  incoaron  en  el  Juzgado  de  Falset,  en  1 891,  218 
negocios  civiles,  120  causas  criminales,  128  exhor- 
tes criminales  también,  quedando  pendientes  de  des- 
pacho, en  31  de  Diciembre  de  dicho  año,  210  asun- 
tos civiles,  no  obstante  ser  Juzgado  de  tres  actuarios. 

Y si,  por  otra  parte,  tomamos  en  cuenta  que  ha 
tenido  que  recurrirse  á los  partidos  judiciales  de 
Reus,  Gandesa  y Tortosa  para  hacer,  como  se  ha  he- 
cho, la  distribución  entre  ellos  de  los  39  pueblos,  que 
constituían  ei  partido  de  Falset,  que  la  mayor  parte 
de  ios  mismos  distan  de  sus  respectivas  capitalida- 
des 30,  35,  40,  45,  50,  55  y hasta  más  de  60  kilóme- 
tros, y que  los  interesados,  para  trasladarse  á ellas 
con  objeto  de  practicar  cualquiera  diligencia  judicial 
y regresar  á sus  domicilios  han  de  emplear  por  lo 
menos  tres  días,  mientras  que  residiendo,  ei  Juzgado 
en  la  villa  de  Falset,  los  vecinos  de  los  pueblos  más 
distantes  de  ella  llenaban  su  cometido  ocupando  un 
solo  día,  se  comprenderá  perfectamente  el  poco  acier- 
to de  la  reforma  en  suprimir  dicho  Juzgado,  asi  como 
la  urgente  necesidad  de  reponerlo. 

Por  esto,  ai  tenerse  noticias  en  aquella  villa  de  la 
supresión  de  su  Juzgado,  fué  grande  su  sorpresa,  pro- 
testando pacíficamente  aquellos  vecinos  de  tal  me- 
dida y dándose  de  baja  al  día  siguiente  todos  los  in- 
dustriales. 

No  se  man  tuvo  esta  resolución  por  mucho  tiem- 
po; pero,  cuando  volvieron  á darse  de  alta  en  sus  ma- 
trículas todos  ios  industríales  que  existen  en  Falset, 
la  contribución,  que  satisficieron  por  tas  nuevas  tari- 
fas, á que  tenían  derecho,  fué  menor  que  laque  bas- 
ta entonces  habían  pagado,  en  cerca  de  9.000  pesetas, 
sin  contar  con  las  bajas  consiguientes  de  abogados, 
procuradores,  etc.,  y con  el  quebranto,  que  fatalmen- 


te sobrevino  ya  en  la  renta  del  Timbre  por  el  menor 
número  de  asuntos,  por  las  innumerables  molestias 
y por  el  considerable  aumento  de  gastos  que  resulta 
para  los  litigantes. 

A todas  estas  razones  hay  que  agregar  también 
la  muy  atendible  de  ser  Falset  capitalidad  de  distri- 
to en  eleceiooes  provinciales,  siendo  cuatro  el  núme- 
ro de  Diputados  que  elige»  en  unión  de  Gandesa, 

Lo  repito,  y no  me  cansaré  de  decirio:  los  veci- 
nos de  Falset  piden  estricta  justicia,  esto  es,  que  no 
se  hagan  excepciones  en  perjuicio  de  aquel  partido 
judicial.  De  aquí  que  en  mi  enmienda  no  se  reñeje 
más  que  aquel  principio  vulgar  á que  me  he  referi- 
do antes:  ó se  tira  de  ia  cuerda  para  todos  ó para  nin- 
guno. 

Si  por  no  aumentar  la  cifra  del  presupuesto,  no 
se  restablecen  los  seis  Juzgados  antes  ci Lados,  y en 
su  día  prospera  la  proposición  de  ley  para  ei  resta- 
blecimiento de  los  Juzgados,  sufragando  los  gastos 
los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones,  ei  distrito  de 
Falset  se  amparará  en  esa  ley,  y,  desde  luego,  anun- 
cio que  será  de  los  distritos  judiciales  que  pagarán 
los  gastos  para  el  restablecimiento  del  Juzgado;  pero 
lo  que  no  podía  ser,  y por  eso  no  ha  sido  porque  no 
tenía  explicación,  y menos  justificación,  era  que  se 
autorizase  para  restablecer  seis  Juzgados  y que  no  se 
autorizase  para  restablecer  los  20  de  mi  enmienda,  y, 
entre  ellos,  el  de  Falset. 

No  se  queje,  pues,  ia  Comisión;  ni  el  Sr.  Conde  de 
Peña  i ver,  dignísimo  individuo  de  ella,  se  lamenta 
dei  resultado  de  sus  loables  esfuerzos  y gestiones. 
Se  lo  anuncié  oportunamente:  para  que  ei  aumento 
de  gastos  prosperase  aquí,  era  necesario  que  por  lo 
menos  ese  aumento  no  involucrase  una  excepción 
irritante.  Era  necesario  que  se  restablecieran  los  20 
Juzgados  de  mi  enmienda  en  las  condiciones  que  la 
misma  señala. 

Aun  dentro  de  ese  principio  de  igualdad*  le  anun- 
cié que  era  muy  difícil,  dadas  las  corrientes  de  la 
opinión  pública,  hacer  pasar  un  aumento  de  gastos; 
pero  en  este  punto  yo  me  comprometí,  y lo  haría  si 
fuera  oportuno*  que  ya  no  lo  es,  á demostrar  en  la 
Cámara  que  la  supresión  de  los  Juzgados  no  es  una 
economía. 

La  supresión  de  los  Juzgados,  lejos  de  ser  una 
economía,  trae  consigo  perjuicios  evidentes  para  el 
Erario  púdico,  y la  demostración  es  muy  sencilla. 
No  quiero  discutir  la  cifra,  que  la  Gomísióu  señalaba 
para  el  restablecimiento  de  ios  seis  Juzgados;  pero, 
prescindiendo  de  esa  cifra,  se  pueden  demostrar  per- 
fectamente los  perjuicios  que  sufre  el  Erario  público 
por  virtud  de  la  supresión  de  los  Juzgados,  teniendo 
en  cuenta  lo  que  ganan  con  su  restablecimiento.  Basta 
considerar  que  la  supresión  de  la  capitalidad,  donde 
se  haya  efectuado*  trae  consigo  una  rebaja  en  las  ta- 
rifas de  la  contribución  industrial  y de  subsidio  tan 
crecida,  que  por  lo  que  se  refiere  al  Juzgado  de  Fal- 
set excede  en  mucho  á los  gastos,  que  importa  el 
restablecimiento  dei  Juzgado.  Hoy,  por  contribución 
industrial,  paga  una  cuota  inferior  a la  que  pagaba 
cuando  era  capital  de  Juzgado,  excediendo  la  dife- 
rencia á lo  que  ei  Erario  público  tendría  que  abonar 
por  el  restablecimiento  dei  Juzgado. 

Además*  como  es  consiguiente*  se  han  dado  de 
baja  muchos  industriales,  se  han  retirado  abogados, 
procuradores,  ó por  lo  menos  viven  allí  sin  ejercer 
la  profesión.  {El  Sr . Bureli:  ¿Se  han  ido  los  abogados 
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de  Falset?)  Casi  todos.  (El  Burell:  ¿Y  todavía  se 
quejan  alií?j  Y no  se  han  ido  sólo  los  abogados,  señor 
B tiren,  sino  que  emigra  todo  el  mundo,  y no  vale 
tomar  á broma  estas  cosas. 

Ei  Priorato  era  una  de  las  comarcas  más  ricas  de 
España.  Eq  breve,  en  brevísimo  espacio  de  tiempo 
han  muerto  las  viñas  á causa  de  la,  filoxera,  que  todo 
lo  invade  y todo  lo  destruye.  No  sólo  emigran  los 
abogados,  sino  los  propietarios  y todos  los  habitan- 
tes, y si  Dios  no  lo  remedia,  antes  de  dos  años  el 
Priorato  será  un  verdadero  desierto.  No  vale  decir, 
corno  de  otras  partes,  que  se  dediquen  las  tierras  á 
otro  cuJtivo;  allí  no  puede  existir  otro  cultivo  que  el 
de  la  vid;  uo  se  prestan  las  tierras  allí  á otro  culti- 
vo, y para  reponerlo  con  cepas  americanas,  se  nece- 
sita capital  y tiempo. 

Los  propietarios  no  cuentan  con  capital  ni  con 
medios;  ya  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que, 
en  estas  circunstancias,  lo  que  conviene  es  aprobar 
en  breve  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  restablecer  los  Juzgados,  sufragando  los  gas- 
tos los  Ayuntamientos,  y las  Diputaciones,  iniciar 
obras  públicas  que  permitan  dar  jornales  á ios  bra- 
ceros y auxiliar  á los  propietarios  con  la  condona- 
ción de  contribuciones. 

Al  ñn  y al  cabo,  aun  aquellos  representantes  del 
país  que  creen  que  las  obligaciones  de  la  adminis- 
tración de  justicia  no  deben  ser  pagadas  directamen- 
te por  los  pueblos  y las  provincias,  aun  esos  mismos, 
ante  el  estado  de  verdadera  miseria  en  que  se  halla 
nuestro  paísj  deben  hacer  abstracción  de  sus  ideas  y 
desear  que  se  pagasen  todas  las  contribuciones  tan 
voluntariamente,  como  se  pagaría  por  los  pueblos  y 
provincias  los  gastos  del  restablecimiento  de  los  Juz- 
gados. Ese  sería  el  bello  ideal  de  la  adminiatracióii, 
hoy  por  hoy;  y ya  que  podemos  tener  la  esperanza 
de  que  las  Diputaciones  y Ayuntamientos  paguen 
los  gastos  que  ocasione  el  restablecimiento  de  107 
Juzgados,  bendigamos  á esos  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones, que  todavía  están  dispuestas  á hacer  ese  sa- 
crificio en  favor  de  la  buena  administración  de  jus- 
ticia y de  la  cultura  del  país;  porque  no  hay  que  ol- 
vidar que  un  Juzgado  en  una  comarca  os  siempre 
un  elemento  de  civilización  y cultura. 

Creo  haber  dicho  todo  lo  pertinente,  atendiendo 
al  estado  de  la  cuestión;  y después  de  la  supresión  que 
la  Comisión  ha  hecho  de  i aumento  de  gastos  que 
antes  propuso,  creo  qce  no  tengo  que  insistir  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Ala):  EL  se- 
ñor Botella  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOTELLA:  Yo  he  oído  decir  muchas  ve- 
ces, tíres.  Diputados,  que  nada  hay  más  difícil  para 
un  español  que  quedarse  con  un  discurso  en  el  cuer- 
po; y esta  afirmación  ha  venido  á corroborarse  hoy 
por  mi  iliguo  amigo  Si\  Gaüepas;  porque  S.  8,,  con 
sinceridad  que  le  honra,  ha  empezado  por  declarar 
que  esa  enmienda  suya  estaba  destinada  á ser  discu- 
tida en  esta  Cámara  en  el  caso  de  que  la  Comisión 
hubiese  mantenido  su  dictamen  tal  como  fué  redac- 
tado en  mi  principio;  pero  que  una  vez  que  este  dic- 
tamen había  sido  modificado,  esta  enmienda  suya  no 
respondía  siquiera  á sa  deseo  y á su  propósito.  De 
modo  que  desde  el  instante  en  que  no  se  realizaba 
ese  caro  hipotético,  á que  el  Sr.  Cabellas  se  refería, 
claro  es  que  la  enmienda,  que  S.  S.  consideraba  im- 
pertinente, no  demandaba  un  discurso  en  su  apoyo. 
Pero  el  Sr.  Cañellas,  respondiendo  á un  sentimiento, 


que  yo  respeto,  que  acaso  hubiera  yo  abrigado  lo 
mismo  que  8.  S.,  ha  creído  conveniente  pronunciar 
ese  discurso,  no  para  que  se  oiga  en  esta  Cámara, 
sino  para  que  se  lea  entre  sus  electores  en  el  dis- 
trito; y yo,  ¿ fin  de  evitar  á la  Cámara  una  molestia, 
no  entraré  á discutir  las  razones  por  8.  8.  alegadas; 
entre  otras  cosas,  porque  declaro  con  entera  fran- 
queza que  me  encuentro  de  acuerdo  con  muchas  de 
ellas,  con  la  mayor  parte  de  ellas;  pero  en  este  caso 
concreto  en  que  nos  encontramos,  el  Sr.  Cañellas  sabe 
perfectamente  que  la  última  redacción  del  dictamen 
de  la  Comisión  en  este  capítulo  y articuló,  respon- 
de a un  convenio  ó transacción  entre  ilustres  y dig- 
nísimos representantes  de  las  oposiciones,  el  Gobier- 
no y la  Comisión  de  presupuestos  misma.  Y como  yo 
creo  que  el  Sr.  Cañellas  no  se  encontrará  en  el  esta- 
do de  ánimo  en  que  se  encontraba  hace  pocos  ins- 
tantes otro  individuo  de  la  minoría,  y no  querrá  dis- 
cutir en  este  instante  la  autoridad  y prestigio,  que 
dentro  de  esa  minoría  pueden  tener  unas  ü otras  per- 
sonalidades, y no  se  propondrá  otro  fin  que  pro- 
nunciar este  discurso  para  que  se  lea  en  su  distrito, 
á mí  me  basta,  para  contestar  á S.  S.,  recordarle  que 
este  convenio  entre  la  rep resen tacióo  de  la  minoría 
liberal,  el  Gobierno  y la  Comisión  responde  al  deseo 
de  tollos,  deseo  muy  justo  y patriótico  en  este  ins- 
Lante,  de  que  puedan  discutirse  y aprobarse  pronto 
los  presupuestos.  Por  lo  demás,  esas  razones  que  8. 8. 
ha  alegado,  y que  á mí  me  han  parecido  muy  bien, 
esas  razones  no  pasarán  desapercibidas,  cuando  el 
Gobierno  de  S.  M.,  cumpliendo  la  promesa  solemne 
que  ha  hecho  esta  tarde,  por  el  órgano  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  traiga  á esta  Cámara  la 
solución  técnica  y científica,  como  aquí  se  la  ha  lla- 
mado, de  ese  problema,  que  S.  S.,  con  razón,  ha 
planteado  esta  tarde. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alis):  El  se- 
ñor Cañellas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CAfif ELLAS;  Verdaderamente,  me  podría 
dar  por  muy  satisfecho  con  las  palabras  que  ha  pro- 
nunciado el  digno  individuo  de  la  Comisión  Sr.  Bo- 
tella, si  he  conseguido  llevar  al  convencimiento  de 
S.  tí,  y del  Gobierno,  algo  de  lo  que  consta  en  el  mis- 
mo texto  de  la  ley,  que  hasta  ahora  se  tenía  olvida- 
do, ó sea,  que  además  de  los  distritos  unipersonales, 
existen  circunscripciones,  y á ellas  se  refiere  el  ar- 
ticulo b'de  la  ley  de  presupuestos  de  1893  á 94. 

Como  entiendo  que  esto  es  evidente,  como  así  in- 
terpretó la  ley  el  mismo  Sr,  Sagasta  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  en  la  fecha  á que  antes  me 
he  referido,  basta  con  dejar  sentado  este  extremo. 

Por  lo  demás,  mi  amigo  particular  Sr.  Botella 
so  ha  equivocado  lastimosamente,  porque  yo  uo  trai- 
go nunca  el  discurso  preparado,  y Lo  que  digo,  aun- 
que uo  es  bueno,  lo  digo  como  me  ocurre  en  el  mo- 
mento en  que  hablo;  y crea  S.  8.  que  todo  lo  que  yo 
tenía  que  decir  esta  tarde,  me  lo  he  callado,  porque 
no  he  creído  conveniente  decirlo  después  de  la  su- 
presión del  aumento  de  gastos. 

En  otro  caso,  lo  que  hubiera  demostrado  era  que 
la  supresión  que  se  hizo  de  los  Juzgados,  uo  era  eco- 
nomía. 

También  se  ha  equivocado  S.  S.  lastimosamente 
al  indicar,  como  de  pasada,  sí  yo  quería  imitar  i 
otro  Sr,  Diputado  que,  en  uso  de  su  perfecto  derecho, 
ha  hecho  ciertas  manifestaciones  esta  tarde.  Entién- 
dalo bien  S.  S.:  cuando  mi  partido  está  en  el  poder* 
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suelo  ser  disidente  en  materias  económicas,  nunca 
en  las  políticas;  pero,  cuando  estoy  en  la  oposición, 
jamás  inicio  disidencias,  ni  siquiera  económicas.  Yo 
entiendo  que,  cuando  se  forma  parte  de  una  mayo- 
ría, sobre  todo  en  cuestiones  económicas,  los  Dipu- 
tados deben  recabar  una  gran  libertad  de  acción; 
pero  de  ia  misma  manera  entiendo  que,  cuando  es- 
tamos en  la  oposición,  los  Diputados  no  debemos  ha- 
cer más  que  una  cosa:  seguir  al  pie  de  la  letra  lo  que 
nos  indique  nuestro  jefe.  En  ese  sentido,  yo  he  veni- 
do aquí  dispuesto,  aun  en  aquellas  cuestiones,  á sa- 
crificar mi  criterio  siempre  y cuando  el  jefe  de  mi 
partido  crea  que,  como  minoría,  debemos  ir  en  ésta 
ó aquella  dirección.  Sostengo  esta  opinión,  porque  yo 
suelo  demostrar  estas  cosas  como  se  demuestra  el 
movimiento,  andando;  porque  si  á mí  rae  llamaban 
disidente  en  cuestiones  económicas  cuando  mi  parti- 
do estaba  en  el  poder,  me  han  de  ver  el  más  sumiso 
y disciplinado  ahora  que  me  hallo  en  la  oposición.  Y 
no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  BOTELLA:  Después  de  las  indicaciones 
del  Sr.  Cañellas,  no  tengo  que  desear  otra  cosa,  para 
evitar  disgustos  á los  jefes  de  S.  S.,  sino  que  tarde 
S.  S.  mucho  tiempo  en  volver  á ser  disidente.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Cañellas,  y 
hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  García  Prie- 
to de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Señor  Presiden  te,  ¡re  tiro  las 
demás  enmiendas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Quedan  re- 
tiradas las  enmiendas  dei  Sr.  Cañellas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix):  Una 
vez  discutida  esta  enmienda,  que  había  presentado 
el  Sr.  Cañellas,  de  la  cual  se  dió  lectura  y pasó  á la 
Comisión,  la  Presidencia  tiene  que  hacer  presente  al 
Congreso,  que  desde  ahora  en  adelante  las  enmien- 
das, en  las  cuales  se  ponga  la  antefirma  de  «para 
autorizar  la  lectura»,  no  se  considerará  por  la  Mesa 
que  están  dentro  del  Reglamento. 

El  reglamento  determina  aquellas  proposiciones, 
cuya  lectura  se  puede  autorizar,  y basta  con  esta 
autorización  para  que  se  discutan;  pero  como,  cuan- 
do se  trata  de  enmiendas,  establece  terminantemente 
el  principio  de  que  han  de  estar  firmadas  por  siete 
Diputados,  no  puede  admitirse  sólo  la  autorización, 
sino  que  han  de  ser  las  firmas  de  siete  Diputados 
las  que  autoricen  las  enmiendas. 

Este  criterio  de  la  Mesa,  que  se  ajusta  al  Regla- 
mento, lo  hace  presente  para  evitar  que  en  lo  suce- 
sivo puedan  ocurrir  estas  faltas,  que  se  oponen  abier- 
tamente á las  prescripciones  del  mencionado  Regla- 
mento. 

El  Sr.  G AMAZO  (D.  Germán):  Sobre  eso,  ¿se  va 
á tomar  algún  acuerdo? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
acuerdo  que  toma  la  Mesa  es  el  de  darle  la  aplica- 
ción que  el  Reglamento  mismo  determina. 

El  Reglamento  exige  que  las  enmiendas  vayan 
firmadas  por  siete  Diputados,  y en  la  enmienda,  que 
se  había  presentado,  venían  esas  siete  firmas,  pero 
sólo  para  el  hecho  de  autorizar  su  lectura. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Señor  Presidente, 
nosotros  no  tenemos  el  propósito  de  alterar  la  mar- 


cha de  los  debates  con  incidentes  de  ningún  género; 
pero  ausentes  minorías,  que  nosotros  estimamos,  que 
en  efecto  no  son  muy  grandes  en  el  país,  y que  pue- 
den llegar  en  momentos  determinados  á encontrarse 
aquí  con  una  escasa  representación,  entendemos  que 
no  podemos  comprometer  el  derecho  de  esas  mino- 
rías, ni  autorizar  un  acuerdo  que  le  merme  ó res- 
trinja. Si  el  Sr.  Presidente  se  propone  ahora  que 
no  se  tome  acuerdo,  nosotros  no  discutiremos;  pero, 
si  se  hiciera  la  pregunta,  discutiríamos,  porque  en- 
tendemos, salvando  todos  los  respetos  debidos  al 
Sr.  Presidente  y á su  opinión,  que  no  se  puede  ne- 
gar á los  que  no  llegan  al  número  de  siete,  en  la  dis- 
cusión de  los  proyectos  de  ley,  un  derecho  que  á un 
solo  Diputado  otorga  el  Reglamento  para  presentar 
proposiciones  de  ley.  Es  decir;  que  la  interpretación 
del  Sr.  Presidente  llevaría  á la  consecuencia  de  que 
no  es  lícito,  á quien  representa  una  minoría  inferior 
á siete  Diputados,  enmendar  las  leyes,  y esto,  que  ata- 
ca al  derecho  de  las  minorías,  ataca  también  en  su 
esencia  al  interés  público,  porque  un  hombre  de  su- 
perior entendimiento  ó de  superior  competencia,  aun 
desafiando  la  opinión  de  todos  lo  demás,  aun  disin- 
tiendo de  ella,  puede  aportar  ventajas  considerables 
y mejoras  indiscutibles  á las  leyes,  y restringir  ese 
derecho,  cuando  las  minorías,  que  nosotros  estima- 
mos que  puedan  hallarse  más  frecuentemente  en  esc 
caso,  porque  al  partido  liberal  no  le  afecta,  está  bien 
seguro  en  todo  tiempo  de  hallarse  representado  por 
un  número  superior  al  que  el  Reglamento  exige; 
cuando,  repito,  esas  minorías  á quienes  afecta  esta 
reforma,  esta  jurisprudencia,  están  ausentes,  es  un 
deber  nuestro  no  consentir,  sin  la  necesaria  discu- 
sión y sin  la  amplia  discusión  que  el  caso  requiere, 
esas  restricciones  de  los  derechos  mismos. 

Entiéndase  bien  que,  si  no  se  ha  de  tomar  acuer- 
do, no  entablamos  discusión,  nos  reservaremos  en- 
tablarla para  cuando  venga  una  enmienda  en  esas 
condiciones,  pero  si  ahora  se  hubiere  de  tomar  un 
acuerdo  ó establecerse  una  jurisprudencia  con  nues- 
tro asentimiento,  haremos  constar  que  no  le  presta- 
mos de  ninguna  manera  á esa  interpretación  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  LaPpe 
sidencia,  al  hacer  las  manifestaciones  que  ha  hecho 
con  anterioridad  á lo  expuesto  por  el  Sr.  Gamazo,  no 
ha  tenido  otra  cosa  en  cuenta  que  cumplir  prescrip- 
ciones reglamentadas. 

El  artículo,  que  se  refiere  á las  proposiciones  de 
ley,  no  tiene  en  este  caso  aplicación,  puesto  que,  al 
ser  apoyada  por  el  autor  una  proposición  de  ley,  tie- 
ne que  pasar  á las  Secciones,  nombrar  las  Secciones 
Comisión,  y ya  se  encuentra  garantida  con  la  firma 
de  siete  Diputados.  Pero  el  arh  123  del  Reglamento 
dice  que  no  se  admitirán  enmiendas  que  no  vayan 
firmadas  por  siete  Diputados,  mientras  que  el  mis- 
mo Reglamento,  cuando  se  trata  de  las  firmas  para 
autorizar  la  lectura, como  es  en  las  proposiciones  que 
no  son  de  ley,  lo  determina  textualmente;  y dice  que 
en  las  proposiciones  que  no  son  de  ley  puede  autori- 
zarse su  lectura,  mientras  que  para  las  enmiendas 
exígelas  firmas  de  siete  Sres.  Diputados.  Porque  si 
no,  la  misma  minoría  comprenderá  que  podría  darse 
el  caso  de  que  viniera  á pedirse  la  reforma  de  una 
ley  por  medio  de  una  proposición,  que  no  trajese  el 
número  de  firmas  suficiente  para  hacerla  efectiva 
por  medio  de  una  votación  nominal. 
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Pero,  de  todas  suertes,  estamos  discutiéndolos  pre- 
supuestos, y las  minorías  que  están  en  la  Cámara, 
todas  constan  de  mayor  numero  de  individuos  de  los 
que  se  exigen  para  este  caso.  Sr . Domínguez  Pas- 
cual: Pido  la  palabra.)  La  mía  no  tiene  más  que  uno. 
De  lo  que  trata  la  Mesa  es  de  aplicar  estrictamente  el 
Reglamento. 

Para  que  se  convenzan  ios  Sres.  Diputados,  basta 
con  que  un  Sr.  Secretario  lea  el  art.  í¿3  del  Regla- 
mento en  relación  con  el  i 59,  y se  persuadirá  la  Cá- 
mara de  que  no  pueden  aceptarse  enmiendas  que  no 
vengan  firmadas  por  siete  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Los  artícu- 
los i 23  y 159  dicen  así: 

<*Art.  1^3.  No  se  admitirá  enmienda  ni  adición 
que  no  esté  firmada  por  siete  Diputados, 

Art.  159*  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  una  ley,  se  han  de  presentar  firmadas  por  sie- 
te Diputados.  Si  estuvieren  firmadas  por  un  número 
menor,  ha  de  completarse  éste  por  Diputados  que  al 
menos  apoyen  la  lectura  bajo  su  firma  al  pie  de  la 
misma  proposición, 

Exceptúanse  de  esta  formalidad  las  proposiciones 
de  que  tratan  los  dos  artículos  anteriores.» 

EL  Sr.  G A MAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V,  8. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Señor  Presidente, 
los  dos  artículos,  que  han  dado  á S.  S.  fundamento  y 
apoyo  para  la  resolución  que  la  Mesa  anuncia  que 
adoptaría,  pero  que  todavía  no  se  ha  llegado  á adop- 
tar, eran  conocidos  de  esta  minoría;  ninguno  de  ellos 
se  opone  á la  interpretación  que  nosotros  damos. 

Que  el  uno  exija  la  firma  de  siete  Diputados, 
acepten  ó no  acepten  la  enmienda,  no  impide  que 
haya  Diputados  que  firmen,  reservándose  su  libertad 
de  acción  sobre  la  misma  tesis  que  se  sostiene  en  la 
enmienda.  Que  en  otro  artículo,  al  hablar  de  propo- 
siciones que  no  son  de  ley,  se  diga  lo  que  en  el  pri- 
mero se  omitió,  no  se  opone  á que  en  caso  análogo 
se  aplique  una  disposición  análoga.  Es  cosa  bien  sa- 
bida que  no  pueden  prever  las  leyes  todos  los  casos; 
toca  á los  que  las  aplican,  interpretarlas  según  razo- 
neg  de  analogía  ó según  fundamentos  jurídicos  y 
filosóficos  que  les  hayan  servido  de  motivo  y de 
apoyo. 

Su  señoría  ha  argüido,  además,  que  no  se  puede 
dar  lectura  á una  enmienda,  que  no  podría  ser  vota- 
da nominalmente  á causa  de  que  los  firmantes  no 
eran  en  bastante  número  para  solicitar  la  votación 
nomina!.  No  se  ha  negado  jamás  ninguna  minoría  á 
prestar  á las  minorías  exiguas  el  concurso  de  sus  in- 
dividuos para  pedir  la  votación  nominal;  pero  en  la 
posibilidad  de  que  ocurriera  ese  caso,  hallaría  yo  un 
motivo  más  para  que  se  admitieran  las  enmiendas 
firmadas  por  Diputados  que  autorizasen  su  lectura. 

Pues  qué,  cubiertos  ios  tres  turnos,  cumplido  el 
Reglamento  á la  letra  en  cuestión  de  alusiones,  el 
que  no  tenga  la  fortuna  de  venir  acompañado  de  seis 
correligionarios,  ¿ha  de  estar  mudo  y no  ha  de  poder 
cooperar  á la  reforma  de  las  leyes? 

Pues  á eso  conduciría  la  doctrina  del  Sr.  Presi- 
dente. Ella  sienta  un  precedente  nuevo;  ella  restrin- 
ge la  libertad  de  reforma  y de  iniciativa,  y por  esto 
nosotros  no  podemos  consentirla.  Si  se  tratara  de  in- 
troducir esa  reforma,  habría  discusión  y pediríamos 
las  votaciones  necesarias. 


El  Sr.  Presidente  cree  que  en  estas  Cortes  no  hay 
necesidad  de  atender  á las  previsiones  que  yo  me 
había  permitido  exponer;  que  aquí  no  hay  minoría 
que  se  encuentre  en  la  situación  de  no  tener  siete  Di- 
putados. Hay  minorías  de  poco  más  de  siete  individuos, 
á las  cuales  una  ausencia  forzosa,  una  enfermedad, 
cualquier  causa  puede  privar  del  número  suficiente; 
pero  además  hay  aquí  un  digno  representante  del 
partido  integrista,  completamente  sólo;  hay  un  repu- 
blicano sólo,  y no  podemos  nosotros  autorizar  con 
nuestro  concurso  que  estos  dignos  representantes  de 
ideas  que  fuera  de  aquí  profesan  en  el  país  mayor  ó 
menor  número  de  españoles,  queden  privados  de  nin- 
guno de  los  medios  que  el  Reglamento  y las  prác- 
ticas constantes  del  Parlamento  han  otorgado  siem- 
pre para  intervenir  en  la  discusión  y mejora  de  las 
leyes. 

Conste,  Sr,  Presidente,  que,  con  pena,  obligados 
por  nuestro  deber,  nos  hallaremos  en  el  caso  de  en- 
tablar una  discusión  más  amplia  y las  votaciones  ne- 
cesarias sobre  ese  acuerdo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Pre- 
sidencia no  ha  tratado  nunca  de  limitar  el  derecho 
de  ningún  Sr.  Diputado,  aunque  esté  solo,  á pedir  la 
reforma  y mejora  de  las  leyes,  puesto  que  lo  tiene 
completísimo  en  el  reglamento  para  combatir  desde 
la  totalidad  de  los  proyectos  hasta  cada  uno  de  sus 
capítulos  y artículos,  y le  basta  con  pedir  la  palabra 
para  hacer  oir  su  opinión  y pedir  la  reforma.  (Rumo- 
res.) Yo  ruego  al  Sr.  Puígcerver  y á otros  Sres.  Dipu- 
tados que,  así  como  la  Presidencia  ha  oído  las  obser- 
vaciones y los  razonamientos  del  Sr.  Gamazo,  tengan 
la  dignación  de  oir  los  que  la  Presidencia  hace  en  este 
momento. 

Para  todo  aquello  que  tiene  el  carácter  de  una 
propuesta  de  reforma  de  la  ley,  en  forma  de  en- 
mienda, se  exigen  reglamentariamente  las  firmas  de 
siete  Diputados.  El  espíritu  claro  y terminante  del 
Reglamento,  y aun  su  letra,  establecen  que  este  de- 
recho se  dé  sólo  á la  concurrencia  de  siete  Sres.  Di- 
putados, 

Las  proposiciones  de  ley  necesitan  ser  examina- 
das por  siete  Sres.  Diputados,  y para  eso,  cada  una 
de  las  Secciones  nombra  un  individuo  de  su  seno. 

En  la  enmienda,  que  no  es  más  que  una  proposi- 
ción de  ley  rápida  que  se  presenta,  cuando  se  está 
discutiendo  un  proyecto  de  ley,  y que  no  pasa  á las 
Secciones,  lo  menos  que  puede  establecerse,  y así  lo 
determina  el  Reglamento,  es  que  la  firmen,  si  están 
conformes  con  ella,  los  mismos  siete  Diputados  que 
para  la  reforma  de  las  leyes  por  medio  de  proposi- 
ciones de  ley  se  requieren.  Porque  si  no,  podría  darse 
el  caso  de  que,  personas  que  quisieran  dilatar  inde- 
finidamente la  aprobación  de  una  ley,  aun  no  po- 
niéndose de  acuerdo  en  cuanto  á la  totalidad  de  ideas 
que  las  enmiendas  representan,  vinieran,  teniendo 
autorizada  la  lectura,  á presentar  enmiendas  que 
luego  no  estuvieran  sostenidas,  como  ei  Reglamento 
dispone,  con  las  firmas,  con  la  opinión  y con  la  auto- 
ridad de  siete  Sres.  Diputados. 

Esta  ya  no  es  una  interpretación;  es  la  letra  del 
Reglamento. 

El  Sr.  Gamazo  trata  aquí  la  cuestión  del  acuerdo. 

Yo  he  dicho  que  la  Mesa  iba  á hacer  esta  mani- 
festación de  su  criterio  en  lo  referente  á la  enmien- 
da presentada.  Si  se  tratara  de  tomar  un  acuerdo  ó 
de  presentarlo  á la  deliberación  de  las  minorías, 


NÚMEBO  56 


1511 


como  quiera  que  no  están  todas  presentes  en  este 
momento  en  la  Cámara,  la  Mesase  abstendría  de  ha- 
cerlo, para  no  herir  el  derecho  de  ninguna  de  ellas. 
Pero  es  indudable  que,  tal  como  está  redactado  el 
Reglamento,  no  basta  sólo  la  autorización  para  la 
Lectnra  de  las  enmiendas,  sino  que  hay  necesidad  de 
ia  conformidad  con  la  idea  que  la  enmienda  expresa. 

Y en  este  sentido,  la  Presidencia  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  atenerse  á los  términos  del  Reglamento, 
que  es  nuestra  ley. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEFRESIDETE:  (García  Alix):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Yo 
siento  mucho  contrariar  la  opinión  del  Sr.  Presiden- 
te; pero  siendo  yo  el  más  viejo  de  los  Diputados  que 
hay  aquí,  y habiendo  visto  cómo  se  ha  interpretado 
constantemente  el  Reglamento,  he  de  decir  con  fran- 
queza á S.  S.,  que  nunca  se  ha  hecho  lo  que  S*  S, 
dice;  y si  no,  que  se  traigan  precedentes.  Esto  no  ha 
sido  jamás  cuestión,  ni  puede  serlo;  como  que  seria 
nada  menos  que  uu  ataque  á las  prerrogativas  del 
Diputado.  ¿Y  es  eso  lo  que  se  va  á resolver  aquí  de 
una  manera  incidental  como  quiere  S.  S.?  De  ningún 
modo;  eso  no  lo  podemos  consentir.  Jamás  se  ha  in- 
terpretado el  Reglamento  en  esa  forma.  Que  vengan 
precedentes,  á ver  si  ha  sido  interpretado  alguna  vez 
así.  Lo  que  se  quiere  aquí,  es  que  todo  Diputado  ten- 
ga igualdad  de  derechos,  y cuando  está  solo  dispone 
el  Reglamento  que  se  le  ayude;  y,  por  consiguiente, 
se  le  ayuda  en  la  forma  única  en  que  se  puede  hacer. 
Porque  si  la  opinión  mía,  por  ejemplo,  no  estuviera 
suficientemente  autorizada  por  otros  seis  Diputados, 
no  podría  manifestarla  en  forma  de  una  enmienda; 
no  podría  hacerla  oir  á la  Cámara,  que  quizá  después 
se  conformaría  con  ella,  por  creer  que  era  más  justa 
que  la  de  los  seis  individuos  que  me  habían  prote- 
gido. 

Entonces,  ¿dónde  iríamos  á parar?  Vendríamos, 
con  esto,  á coartar  la  iniciativa  de  los  Diputados.  Y 
esto  no  es  posible,  ni  se  ha  hecho  jamás,  ni  semejante 
interpretación  se  ha  dado  al  Reglamento,  aun  por 
aquellos  mismos  que  han  querido  restringir  sus  de- 
terminaciones. Yo  no  lo  he  visto  nunca,  se  lo  digo  á 
S*  S.  con  la  mayor  franqueza.  Añado  más:  que  me  pa- 
rece de  una  gravedad  suma,  que  una  interpretación  de 
esta  naturaleza  (dicho  sea  sin  faltar  á S.  S.,  porque 
cuando  ocupa  ese  lugar  es  lo  mismo  que  si  lo  ocupa- 
ra el  Presidente),  la  haya  hecho  S.  S.  en  este  momen- 
to, en  estas  circunstancias  y á esta  hora. 

Yo  considero  esto  de  una  gravedad  tal,  que  ruego 
á S.  S.  no  insista  sobre  el  particular  y no  lleve  esa 
interpretación  á la  práctica,  porque  pudiera  producir 
gravísimo  perjuicio  en  su  día,  lo  mismo  á S.  S.>  que 
á nosotros. 

Ha  dicho  el  Sr.  Gamazo,  con  muchísima  razón,  ! 
que  aquí  faltan  minorías  respetabilísimas  que  tienen 
su  representación  en  el  país,  y nosotros  tenemos  el 
deber  de  velar  por  el  derecho  de  todos  esos  señores 
Diputados  que  no  se  encuentran  en  este  sitio.  Ruego 
á S.  S.,  por  tanto,  que  no  insista  sobre  este  particu- 
lar, y comprenda  que  no  es  una  perturbación  el  se- 
guir haciendo  lo  que  se  ha  hecho  siempre  desde  que 
hay  sitsema  representativo  en  España. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix) : Debo 
manifestar  ai  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que 


no  ha  entrado  en  el  ánimo  ni  en  los  propósitos  de  ia 
Presidencia,  el  cercenar  la  iniciativa  ni  limitar  el 
derecho  de  los  Sres.  Diputados,  porquero  se  ha  he- 
cho otra  cosa  que  cumplir  lo  que  el  Reglamento  dis- 
pone. Los  Sres.  Marqués  de  ia  Vega  de  Armijo  y Ga- 
mazo dicen  que  no  existen  aquí  en  este  momento 
otras  representaciones  que  pudieran  dar  su  opinión 
sobre  este  mismo  asunto,  y que  tienen  naturalmente 
derecho  á ser  oídas;  y la  Presidencia,  que  no  abriga 
el  propósito  de  tomar  un  acuerdo  en  contra  de  los 
derechos  de  ninguna  de  las  minorías  que  tienen  re- 
presentación en  la  Cámara,  pero  que  estima  que 
ésta  es  una  cuestión  sobre  la  cual  debe  recaer  un 
acuerdo  concreto,  puesto  que  no  se  puede  estar  fal- 
tando constantemente  á la  letra  del  Reglamento,  que 
exige  las  firmas  de  siete  Sres.  Diputados,  esperará, 
para  proponer  este  acuerdo,  á que  estén  presentes 
todas  esas  representaciones  de  las  minorías,  á fiu  de 
que  no  pueda  en  ningún  caso  decirse  que  en  la  úl- 
tima hora  de  una  sesión,  y cuando  no  están  esas  re- 
presentaciones en  la  Cámara,  se  viene  á proponer 
una,  no  modificación,  ni  siquiera  ruptura  de  ante- 
cedentes, sino  sólo  una  regla  de  conducta  que  faci- 
litará á todos  la  discusión  y aprobación  de  las  leyes 
dentro  de  los  principios  reglamentarios. 

El  Sr.  C AMELLAS:  Dos  palabras,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Puede 
hablar  S.  S, 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Si  yo  presenté  ayer  una  en- 
mienda en  la  cual  un  Sr.  Diputado,  el  Sr.  Quintana, 
púsola  antefirma  a para  autorizar  la  lectura,»  fué  por- 
que consulté  el  caso  y los  antecedentes  de  esta  casa, 
y se  me  dijo  que  todos,  absolutamente  todos,  están 
conformes  en  que  siempre  se  han  admitido  las  en- 
miendas de  esta  conformidad.  De  lo  contrario,  yo 
me  hubiera  guardado  muy  bien  de  presentar  la  en- 
mienda. Conste,  pues,  que  si  la  presenté,  fué  porque 
habiendo  preguntado  si  estaba  dentro  de  mi  derecho, 
se  me  contestó  por  antiguos  empleados  de  esta  casa 
que,  en  todos  los  casos  y siempre,  se  ha  seguido  este 
sistema.  Gomo  creo  que  S.  S.  se  ha  referido  á mí,  de- 
seaba hacer  esta  manifestación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Pre- 
sidencia no  se  ha  referido  al  Sr.  Cañellas.  Se  encon- 
traba con  que  en  una  enmienda  se  han  puesto  fir- 
mas para  autorizar  su  lectura,  como  se  hace  en  las 
proposiciones  que  no  tienen  carácter  de  ley,  y de  ahí 
partió  la  Presidencia  para  hacer  las  observaciones 
que  ha  hecho  á la  Cámara. 


Se  leyó  por  segunda  vez  la  parte  que  afecta  al 
capítulo  3.a  de  una  enmienda  dei  Sr,  Ortiz  de  Zárate 
y otros,  á los  capítulos  3.°  y 4.°,  de  que  se  había  dado 
primera  lectura  en  esta  misma  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co^ 
misión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOTELLA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Ortiz  de  Zárate,  ó cualquiera  otro  de  los  señores 
firmantes  de  la  enmienda,  tiene  la  palabra  para  apo 
yarla. » 

No  habiendo  quien  ia  usara,  y hecha  por  el  señor 
Secretario  García  Prieto  la  oportuna  pregunta,  no 
fué  tomada  en  consideración  la  enmienda. 
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Sin  discusión  fueron  aprobados  los  seis  artículos 
de  que  consta  el  capítulo  3.° 

Se  leyó  el  capítulo  4*°,  y por  segunda  vez  la  en- 
mienda al  art.  4,* del  Sr.  Suárez  Inclány  otros,  de  que 
se  había  dado  primera  lectura  en  esta  misma  sesión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  garcía  Alíx):  LaCo- 
mión  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOTELLA:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  esta  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
Sr,  Suárez  Inclán,  ó cualquiera  de  los  firmantes  de 
la  enmienda  tiene  la  palabra  para  apoyarla,» 

No  habiendo  quien  la  pidiera,  y hecha  la  opor  tuna 
pregunta,  no  fué  tomada  en  consideración  la  en- 
mienda. 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  parte  de  la  enmienda 
del  Sr,  Ortiz  de  Zárate  y otros  que  afecta  al  capi- 
tulo 4,°,  de  que  se  dió  primera  lectura  en  esta  misma 
sesión. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  para  apo- 
yarla, se  puso  á votación  y no  fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  com- 
prendidos en  los  capítulos  4,c  ai  13  inclusive. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  14,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Hay  dos 
votos  particulares,  uno  del  Sr.  Fernández  de  Henes- 
trosa  y otro  del  Sr,  Vincenti. 

El  Sr*  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Gomo 
primer  firmante  de  uno  de  esos  votos  particulares, 
lo  retiro. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirado,» 

Leído  el  voto  particular  presentado  por  el  señor 
Vincenti,  dijo 

El  Sr,  VINCENTI:  Señor  Presidente,  en  vista  de 
lo  avanzado  de  la  hora,  y atendiendo  á que  pensa- 
mos pedir  votación  nominal... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Perdo- 
ne S,  S.;  antes  que  todo,  la  Comisión  tiene  que  usar 
de  la  palabra  para  impugnar  el  voto  particular. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  La  tie- 
ne V,  S* 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  En 
efecto,  la  Comisión  tiene  que  hacer  uso  de  la  palabra 
para  impugnar  el  voto  particular;  pero  espera  oír  las 
razones  en  que  el  Sr*  Vincenti  se  ha  fundado  para 
presentarle;  y con  estas  breves  palabras,  considera 
cumplido  la  mayoría  de  la  Gomisión  el  deber  que 
el  Reglamento  la  impone. 

El  Sr*  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  VINCENTI:  Pues  yo  desearía  oir  las  razo- 
nes que  tenga  la  Comisión  para  no  admitirlo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  ¿Es  que 
el  Sr.  Vincenti  no  expone  las  razones,  porque  piensa 
retirar  el  voto  particular? 

El  Sr.  VINCENTI:  No  es  eso,  sino  que  espero  oir 
ai  Sr.  Fernández  Henestrosa,  porque  sé  que  sobre  es- 
tas cuestiones  sabe  mucho. 


El  Sr,  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  FERNA  NDEZ  DE  HENiíSTRQSA:  Sentirla 
que  el  Sr*  Vincenti  se  hubiera  molestado  por  lo  que 
antes  dije,  sin  otro  propósito  que  el  de  facilitar  la 
terminación  del  asunto.  Pero  yo  deseo  oir  las  razones 
de  S,  S.,  porque  ese  voto  particular  no  viene  prece^ 
dido  de  ningún  preámbulo  en  que  se  expongan  mo- 
tivos ni  fundamentos,  sino  que  está  escuetamente 
reducido  á consignar  que  la  cifra  del  gasto  para  estas 
obligaciones,  sea  la  de  500.000  pesetas.  Por  eso  que- 
ría yo  saber  en  qué  se  fonda  el  Sr*  Vincenti  para 
reducir  á 500*000  pesetas  la  cifra  que  preseuta  la 
Comisión* 

Pero,  en  fin;  ya  que  S*  S*  desea  que  yo  exponga 
antes  algunas  observaciones,  be  de  decir  lo  siguien- 
te: la  mayoría  de  la  Gomisión  de  presupuestos  ba 
examinado  con  especial  interés  este  asunto,  y lo  ha 
hecho  objeto  de  su  deliberación  durante  muchas  se- 
siones* Desde  luego  encontró  que  era  exageradamen- 
te mezquina  la  cifra  de  500.000  pesetas,  y aun  loes 
también  la  de  700*000  que  en  el  dictamen  se  ha  fija- 
do; pero  por  las  consideraciones  que  la  Comisión  debe 
guardar  á la  obra  del  Gobierno,  y además  por  las 
circunstancias  especiales  que  atraviesa  el  país,  cre- 
yó la  Gomisión  que  debía  buscar  un  término  medio, 
y ante  esa  consideración  lian  tenido  que  ceder  las 
opiniones  de  algunos  individuos  de  ia  Comisión,  y 
entre  ellos  la  del  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso* 

Creo  que  estas  indicaciones  bastarán  al  Sr,  Vin- 
centi,  y que  en  vista  de  ellas  podrá  S*  S,  defender  el 
voto  particular  en  los  términos  que  le  parezca  con- 
veniente* 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S*  S. 

El  Sr*  VINCENTI:  Señor  Presidente,  no  me  bas- 
ta, ni  con  mucho,  lo  dicho  por  el  Sr.  Fernández  He- 
nestrosa, porque  no  es  cuestión  tan  fácil  y obvia  la 
que  se  contiene  en  este  voto  particular,  sino  que  hay 
que  oir  la  opinión  del  Gobierno  en  este  asunto,  toda 
vez  que  precisamente  el  no  haber  yo  puesto  preám- 
bulo en  el  voto  particular,  ha  sido  porque  se  le  había 
puesto  ya  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y no 
quería  yo  enmendarle  la  plana. 

Se  trata  de  un  voto  particular  que  tiene  todos  los 
sacramentos,  y,  sin  embargo,  la  mayoría  de  la  Co- 
misión no  lo  admite*  Puede  decirse  que  este  voto  no 
lleva  mi  firma,  sino  la  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera,  toda  vez  que  es  su  propia  obra. 

Gon  esto  ya  ve  el  Sr.  Presidente  que  la  cuestión 
tiene  bastante  gravedad  y es  imposible  discutirla  en 
los  cinco  minutos  que  restan  de  sesión;  de  modo  que 
sería  mejor  aplazarla  para  el  lunes. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tenien- 
do en  cuenta  que  no  faltan  más  que  cinco  minutos 
para  terminar  las  horas  reglamentarias,  se  suspende 
esta  discusión  y queda  el  Sr.  Vincenti  en  el  uso  de 
la  palabra  para  el  lunes.» 


A propuesta  del  Sr.  Presidente  el  Gongreso  acor- 
dó reunirse  en  Secciones  el  lunes. 
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Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Con  id  eran  do  e orno  monumento  nacional  la  cate- 
drai  metropolitana  de  Santiago  de  Compos  tela; 

Haciendo  extensivo  al  cuerpo  de  infantería  de 
marina  el  reglamento  de  Guerra  vigente  sobre  re- 
compensas en  la  actual  campaña  de  Cuba- 

Prorrogando  por  dos  años  el  plazo  concedido  para 
la  construcción  de  un  ramal  del  ferrocarril  de  la  es- 
tación al  puerto  de  Vigo. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  las 
siguientes: 

De  Castil  de  Peones  á la  proyectada  de  Cerezo  á 
Barbadillo. 

De  Mollerusa  á Flix. 

Del  punto  más  conveniente  entre  los  pueblos  de 
Alayor  y San  Cristóbal,  á enlazar  con  la  de  Mercadal 
á San  Cristóbal  y la  de  Mahón  á Ciudadela* 

De  las  inmediaciones  del  molino  de  Salguülo  á la 
de  Mazarete  ai  puente  de  San  Pedro. 

Tres  en  la  provincia  de  Toledo:  una  de  Talayera 
de  la  Reina  á Pedro  Bernardo  (Ávila);  otra  del  tercer 
trozo  de  la  de  Navalmorales  á Talayera  á Pueblanue- 
ya;  y un  ramal  de  la  carretera  de  Talayera  á Belvís 
de  Ja  Jara  á Herencias- 

De  la  estación  de  Ruidecañas  á Montbrió;  y 

Del  barranco  denominado  del  Pinito,  en  la  ca- 
rretera de  la  Laguna  á Orotava,  á enlazar  con  la  do 
Buenavista  por  Garachico. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participan  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores 
que  al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las 
Comisiones  que  entienden  en  los  asuntos  siguientes: 

Promoción  de  obras  públicas  en  Madrid,  señores 
Aguilera  (D.  Alberto)  y Govantes, 

Cesión  de  terrenos  al  Instituto  del  doctor  Rubio, 
Sres-  Romero  Robledo  y Marqués  de  Mochales. 

Declaración  de  monumento  nacional  á favor  del 
anfiteatro  de  Sagunto,  Sres.  Marqués  de  Valdeigle- 
sias  y Gamaña. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Retana,  señores 
Roda  y Díaz  Cañabate. 

Restablecimiento  de  Juzgados  suprimidos,  seño- 
res Montilla  y Pascual  Ruilópez. 

Carretera  del  puente  de  Barreda  á Suances:  se- 
ñores Eguilior  y Yiesca, 

Idem  de  la  Unión  al  Rincón  de  San  Ginés:  seño- 
res Urzáiz  y García  San  Miguel. 

Idem  del  puente  de  Yal  de  San  Juan,  á Fuentela- 
encina,  Sres.  Bergamín  y García  Romero. 


Se  anunció  que  quedaría  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  el  ejemplar  de  la  cir- 
cular del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  á los  de  las 
Audiencias  relativamente  á las  responsabilidades 
subsidiarias  en  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la 
prensa. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  actas  la 
certificación  del  auto  de  procesamiento  del  alcalde 
de  Beniajar,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y ¡ 


Justicia,  á petición  del  Sr.  Romero  López,  en  comu- 
nicación en  que  á la  vez  manifiesta  las  razones  por 
Las  cuales  no  remite  el  otro  documento  reclamado. 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  manifestando 
que,  cuando  sea  llegado  el  caso  de  dictar  la  disposi- 
ción reglamentaria  que  proceda  para  La  ejecución  de 
la  ley  del  Libro  de  la  familia , una  vez  que  esté  san- 
cionada. se  tendrá  en  cuenta  el  ruego  del  Sr.  Mada- 
riaga. 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
anunciándose  que  se  archivarían  los  ejemplares  re- 
mitidos por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  las 
siguientes,  sancionadas  por  S.  M.: 

Concediendo  prórroga  para  terminar  la  línea  del 
ferrocarril  de  San  Martín  de  Valdeíglesias.  {Véase  el 
Apéndice  i.°  d este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  la  concesión  de  un 
ferrocarril  de  Benavenle  á León.  [Véase  el  Apéndice 
2,°  d este  Diario.) 

Idem  id.  id.  de  un  ramal  entre  la  estación  del 
Arenao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galdames.  [Véase 
el  Apéndice  3«°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  las 
siguientes: 

De  Jobe  á Ferreira.  (Véase  el  Apéndice  4.a  á este 
Diario.) 

De  Mortera  á Gorbán.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este 
Diario.) 

De  Frómista  á la  de  Yilloldo  á Baltanás.  (Véase  el 
Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Disponiendo  la  continuación  de  la  de  Alar  del 
Rey  á Sotresgudo  hasta  Sasamón.  (Véase  el  Apéndice 
7,°  á este  Diario,) 


Se  leyeron  por  primera  vez  , anunciándose  que 
pasarían  á la  Comisión,  las  siguientes  enmiendas: 

Del  Sr.  Sánchez  Guerra  y otros,  proponiendo  la 
admisión  de  un  artículo  al  dictamen  sobre  el  presu- 
puesto de  Puerto  Rico.  (Véase  el  Apéndice  8,°  á este 
Diario.) 

Del  Sr,  Romero  López,  y otros,  á los  arts,  1.*  y 3.' 
del  capítulo  10,  y 2.°  y 4.°  del  capítulo  í 1 de  la  sec- 
ción 6.a  del  presupuesto  de  gastos,  « Ministerio  de  la 
Gobernación.»  (Ye¿m  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Conde  del  Retámoso,  y otros,  á los  ar- 
tículos 1.a  y 2.a  del  capítulo  12,  y 2.a,  3.°  y 4.a  del 
capítulo  13  de  la  misma  sección.  (Véase  el  Apéndice 
9.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gamazo  (D,  Trifino),  y otros,  á los  ar- 
tículos 1.a  y 2.a  del  capítulo  16  de  la  misma  sección, 
(Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Yincenti,  y otros,  á los  artículos  terceros 
de  los  capítulos  8.*  y 9.a  de  la  sección  7/,  e Ministe- 
rio de  Fomento,  »(V¿£ise<íZ  Apéndice  í 0.a  á este  Diario,) 


Se  leyeron,  anunciándose  que  pasarían  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión,  los  si- 
guientes proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado: 
Modificando  el  art.  62  de  la  ley  municipal  de  2 
Octubre  de  1877.(V&we  el  Apéndice  1 La  á este  Diario.) 

390 


1514 


18  DE  JULIO  DE  1896 


Adicionando  el  art.  15  de  la  ley  de  29  de  Agosto 
da  1882,  para  el  régimen  y administración  de  las 
provincias.  (Véase  ti  Apéndice  12.°  d este  Diario*) 
Declarando  aplicables  á los  que,  por  medio  de  se- 
llos de  correos  ó viñetas,  cometieren  en  los  respec- 
tivos territorios  los  hechos  á que  se  refieren  los  Có- 
digos penales  vigentes  en  la  Península,  Cuba  y Puer- 
to Rico,  las  penas  establecidas  por  dichos  Códigos  en 
los  artículos  que  se  detallan  en  el  proyecto  de  ley. 
{Véase  el  Apéndice  13,®  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión: 

El  voto  particular  del  Sr*  Soler  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  de  Puerto  Rico  (Véase  el  Apén- 
dice 14*®  á este  Diario);  y 

Los  siguientes  dictámenes: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  eco- 
nómico de  1895-97*  (Véase  el  Apéndice  15.®  á este 
Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley  aplicando  los  sobrantes 
que,  procedentes  del  último  trienio,  estén  en  el  Te- 
soro de  Puerto  Rico  ai  finar  el  ejercicio  de  1895-96. 
{Véase  el  Apéndice  16.®  á este  Diario.) 

Sobre  el  proyecta  de  ley  considerando  compren- 
didas en  los  presupuestos  generales  del  Estado  de 
1895-96  y siguientes,  las  plazas  del  cuerpo  diplomá- 
tico y consular  creadas  en  Guba  con  posterioridad  ai 
primero  de  dichos  presupuestos,  fjédse  el  Apéndice 
17,°  d este  Diario.) 

Sobre  la  comunicación  del  Gobierno  trasladando 
el  Real  decreto  por  ei  cual  se  suspendieron  las  ga- 
rantías constitucionales  en  la  provincia  de  Barcelona. 
(Véase  el  Apéndice  18.®  á este  Diario.) 

Sobre  el  suplicatorio  de  la  Sección  segunda  de  la 
Audiencia  provincial  de  esta  corte,  pididiendo  auto- 
rización para  continuar  procediendo  contra  el  se- 
ñor Retan  a por  delitos  de  injuria  y calumnia.  (Véase 
el  Apéndice  1 9*°  d este  Diario.) 

Sobre  las  proposiciones  de  ley  siguientes. 

Cediendo  al  Instituto  del  Dr,  Rubio,  los  terrenos 
gue  ocupa  en  la  posesión  de  La  Florida.  ( Véase  el 
Apéndice  20,°  á este  Diario.) 

Considerando  como  monumento  nacional  el  con- 
vento iglesia  de  San  Francisco  de  Pontevedra.  (Véase 
el  Apéndice  21.®  d este  Diario.) 

Considerando  como  monumento  nacional  el  an- 
fiteatro de  Sagunto.  (Véase  el  Apéndice  22.°  á este 
Diario.) 


Prorrogando  el  plazo  concedido  para  la  termina- 
ción del  ferrocarril  que  enlaza  el  de  Valencia  á Liria 
por  Manises  con  el  de  Utiel  á Valencia.  [Véase  el 
Apéndice  23.®  á este  Diario.) 

Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  de  Sevilla  á 
Málaga.  (Véase  el  Apéndice  24.q  á este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  terminar  el  ferroca- 
rril de  Sama  á Samuño*  (Véase  el  Apéndice  25.®  á 
este  Diariod 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Avila  á Botillo  de  la  Adrada.  (Wase  el  Apén- 
dice 26*°  a este  Diario.) 

De  La  Unión  al  Rincón  de  San  tGinés,  (Véase  el 
Apéndice  27.°  á este  Diario,) 

Del  puente  de  Villarente  á Almanza.  { Véase  el 
Apéndice  28*°  á este  Diario,) 

De  Gerona  áLas  Planas.  ( Véase  el  Apéndice  29*# 
á este  Diario*) 

De  La  Guardia  á la  estación  de  Alegría,  [Véase 
el  Apéndice  30.®  d este  Diario.) 

De  Haro  á Santa  Cruz  de  Campezo,  (Véase el  Apén- 
dice 3 I *®  á este  Diario.) 

De  Átauri  á Olazagoitia*  (Véase  el  Apéndice  32.° 
á este  Diario*) 

De  Montalvo  á Venta  de  Leza,  (Véase  el  Apéndi- 
ce 33.®  d este  Diario.) 

De  Val  de  San  Juan  á Puentelaencina.  (Véase  el 
Apéndice  34.®  á este  Diario.) 

Del  Puerto  de  la  Cruz  á la  de  La  Laguna  á Oro- 
ta va  (Canarias).  (Véase  el  Apéndice  35.°  á este  Diario.) 

De  Arroyo  Castaño  á la  denominada  del  Puerto 
del  Pico,  (Véase  el  Apéndice  3G.®  d este  Diario.) 

De  Bigastro  al  puente  de  Benejuzar.  (Véase  el 
Apéndice  37,°  á Diario.) 

De  la  estación  de  Cuevas  de  Velasco  ¿ Peraleja  y 
á Sacedacillo,  y de  Nabar  ros  á San  Lorenzo  de  la  Pa- 
rrilla (Véase  el  Apéndice  38.a  d este  Diario.) 

Determinando  que  la  carretera  de  Novelda  á Mo 
novar  termine  en  Elda  (TVasa  el  Apéndice  39*°  á es- 
te Diario);  y 

Variando  el  trazado  de  la  de  Albaiadejito  á la  de 
Guadalajara  á la  Isabela.  (Véase  el  Apéndice  40.®  d 
este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  el  lunes:  los  dictámenes  que  se  han  leí- 
do y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  ocho  y quince  minutos. 


CUARENTA  APENDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM,  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  concediendo  prórroga  para  terminar  las  obras  del  fe- 
rrocarril de  Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias. 


Srüoba  : Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferrocarril  de  Madrid  dSan  Martín  de  Valdeiglesias 
una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  la  línea  y 
abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el  16  de  Ju- 
nio del  corriente  año,  en  que  termina  el  plazo  seña- 
lado por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1894* 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M* 
Palacio  del  Senado  i 5 de  Julio  de  í896.=Seño- 
ra:  A L,  R.  P.  de  V,  M.=José  Elduayen,  Presidente, 
El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El  Du- 
que de  Vistahermosa,  Senador  Secretario,=El  Conde 
de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizconde  de 
los  Asilos,  Senador  Secretario* 

PuMíquese  como  ley*=>=María  Cristina*=Eii  Pa- 
lacio á 16  de  Julio  de  !896.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  2."  AL  NÉM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Benavenle  á León. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l-°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  otorgar  á D.  Julián  Fernández  Suárez  la  conce- 
sión  por  noventa  y nueve  años,  sin  subvención  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  ancha  que,  partien- 
do de  Bena vente  en  la  línea  general  de  Malparada 
de  Piasen cia  á Astorga*  termine  en  León  en  la  del 
Noroeste,  conforme  á los  planos  y Memoria  que  tie- 
ne el  referido  D,  Julián  Fernández  presentados  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y sin  perjuicio  de  las  varia- 
ciones que  este  Centro  acuerde. 

Art*  2.°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público,  y se  ajus- 
tará  á la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  á su  re- 
glamento, á la  ley  de  6 de  Julio  de  1888  y demás 
disposiciones  vigentes. 

Art.  S*  El  concesionario  dará  principio  á la  eje- 
cución de  las  obras  d otro  del  plazo  de  un  año,  con- 
tado desde  la  fecha  de  la  concesión  y las  tendrá  ter- 
minadas en  el  de  cinco,  á contar  desde  la  misma 
fecha. 


Art.  4.°  Dentro  de  los  dos  primeros  años,  i contar 
desde  que  comience  la  construcción  de  las  obras,  se 
ejecutará  el  30  por  100  del  presupuesto  de  las  mis- 
mas, acreditándose  el  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción con  las  formalidades  legales, 

Árt,  5.°  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera 
de  las  cláusulas  consignadas  en  esta  ley  lleva  con- 
sigo la  caducidad  de  la  concesión,  y con  ella  la  pér- 
dida del  importe  de  las  obras  ejecutadas  y de  la  fian- 
za en  beneficio  del  Estado.  Podrá  éste  entonces  anun- 
ciar concurso  para  la  completa  terminación  de  las 
obras,  y hacer  su  adjudicación  con  los  requisitos  y 
formalidades  legales. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  189fí.=Seno- 
ra:  A L.  R.  P.  de  Y,  M.=José  Elduayen,  Presíden- 
te.=EI  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.^=El 
Duque  de  Vistahermosa , Senador  'Secretario.  =E1 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Pnblíquese  como  ley.s=  María  Cristina.ss=En  Pa- 
lacio á 16  de  Julio  de  Í8%,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada, 


APÉNDICE  8."  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  entre  la  estación  de 
Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galdames . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Lü  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  Sao 
Julián  de  Masques  á Castro-Urdiales  y Traslaviña  la 
concesión  y explotación  por  noventa  y nueve  años, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  ramal  entre  la  es- 
tación del  Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Calda- 
mes,  con  arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  salvo  las  modificaciones  debida- 
mente autorizadas, 

Art.  2.°  Este  ramal  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  se  considerará  de  utilidad  pública  para 


los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y el  concesio- 
nario tendrá  derecho  á ocupar  los  terrenos  de  domi- 
nio público  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y 
privilegios  que  las  leyes  conceden  á los  de  su  clase. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  i 896. ^Seño- 
ra: A L*  R,  P.  de  Y.  M.=José  Elduayen,  Presiden- 
te.=El  Señor  de  Rabian  es,  Senador  Secretar  io,^=Ei 
Duque  de  Vístahermosa,  Senador  Secretado.— El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Sscretario.^El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.^María  Cdstina,=En  Pa- 
lacio á 16  de  Julio  de  1896.=Ei  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada, 


APENDICE  4.*  AL  NÚM.  66 

DIARIO 

DELAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  deJobe 

á Ferreira. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pue- 
blo de  Joba,  en  la  del  Estado  de  Vivero  á Ri vadeo, 
cruce  por  las  parroquias  de  La  Rigueira  y Monte  á 
enlazar  con  el  pueblo  de  Ferreira  en  la  provincial  de 
Vivero  á Mondoñedo. 

Art.  2.’  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción 


de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  i896.=Seño- 
ra:  A L.  R,  P,  de  V.  M,=José  Elduayen,  Presiden- 
te —El  Señor  de  Rubiales,  Senador  Secretario.— El 
Duque  de  Vistahermosa,  Senador  Secretario-— El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario,— El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. =En  Pa- 
lacio á JG  de  Julio  de  !896*=El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  5.a  AL  NÚM.  66 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  ter- 
cer orden  de  Moriera  á Corbán. 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden  que,  partiendo  en  el  punto  más 
conveniente  del  pueblo  de  Hortera,  en  el  Ayunta- 
miento de  Piélagos,  y pasando  por  el  barrio  de  la 
Iglesia  del  de  Liencres  y por  el  de  Soto  de  la  Hari- 
na, termine  en  Corbán,  en  la  de  Santander  á San 
Román, 

Art.  t*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  preceptuado  por  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  í 8 S6  para  la  construcción  de  obras 
publicas, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  189d,=Seño- 
ra:  A L.  R,  P,  de  Y,  M,=José  Elduayen,  Presiden- 
te,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, =E1 
Duque  de  Yistahermosa,  Senador  Secretar  io.= El 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario,=Ei  Yiscon- 
de  de  los  Asilos,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=En  Pa- 
lacio á 16  de  Julio  de  lB96-=Et  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  58 

MABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  ter- 
cer orden  de  Frámisla  á la  de  Villoldo  á Baltanás. 


Señora,:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Falencia, 
una  que,  partiendo  de  Frómista,  pasando  por  Tama- 
ra,  enlace  en  Valdespina  con  la  de  Yilloldo  á Bal- 
tanás, 

Art.  2°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  i896.=Seno- 
ra:  A,  L.  ít  P,  de  V*  M,=José  Elduayen,  Presiden- 
te,—El  Señor  de  ítubianes,  Senador  Secretario,=El 
Duque  de  Yistahermosa,  Senador  Secretario.  =E1 
Conde  de  la  .Encina,  Senador  Secretario.=EI  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=María  Gristina,^En  Pa- 
lacio á 16  de  Julio  de  Í896.=EL  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


APÉNDICE  7."  AL  WÚM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M prolongando  hasta  la  del  Puente  de  Asludillo  á Villa- 
diego la  carretera  incluida  en  el  plan  general  con  el  nombre  de  Alar  del  Rey  á 

Sotresgudo. 


Senoka:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,*  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado  con  el  nombre  de  Alar  del 
Rey  á Sotresgudo,  se  continuará  por  las  inmediacio- 
nes de  Yillamieva  de  Odra  y Yiilahizán  de  Treviiío, 
basta  su  encuentro  en  Sasamón  con  la  del  Puente  de 
Astndillo  á Villadiego,  denominándose  en  lo  sucesi- 
vo carretera  de  Alar  del  Rey  á Sasamón. 

Art.  2.&  Para  la  ejecución  y cumplimiento  de 
esta  ley  se  observará  lo  prescrito  sobre  construcción 


de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1888. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  1 5 de  Julio  de  1896.=Seño- 
ra:  A L.  R,  P.  de  Y.  M,~José  Elduayen,  Presiden- 
te.—El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretar io.=EI 
Duque  de  Yistahermosa,  Senador  Secretar  io,=Ei 
Conde  de  la  Encina,  Senador  Secretario.=El  Vizcon- 
de de  los  Asilos,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.—En  Pa- 
lacio á 16  de  Julio  de  1836.=¡E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Águirre  de  Tejada. 


\ 


APÉNDICE  8.°  AL  NÉM,  58 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


C0NGBE80  BE  LOS  BIPUTABOS 


Enmienda  del  Sr.  Sánchez  Guerra  y otros  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97. 

AL  CONGRESO  agregar  al  Juzgado  6 Juzgados  de  Pooce  la  jurisdic- 

ción y término  municipal  de  Fauco, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 

proponer  al  Congreso  la  admisión  del  siguiente  ar-  Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  i896^José 
tíeulo  al  dictamen  del  presupuesto  de  Puerto  Rico,  Sánchez  Guerra^Fran cisco  Cassá.= Valentín  Ga~ 
Artículo.,,  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  á la  yarre.=Tíhurcio  Castañeda,=TrÍíino  Gamazo*— =Lo- 
mayor  brevedad,  las  disposiciones  oportunas  para  renzo  Alvarez  y Capra,=Vicente  Balbás, 


APÉNDICE  8,*  AL  NÚM.  H8 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativas  á ¡a  sec- 
ción 6.‘,  «Ministerio  de  la  Gobernación », 


Del  Sr.  HOMERO  LOPEZ,  al  capítulo  1 0,  artículo 
único: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  La  siguiente 
enmienda  á la  sección  6/  «Ministerio  de  la  Goberna- 
ción», del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos: 
Capítulo  10,  «Personal  central,»  art  1*°,  «Perso- 
nal de  la  sección  de  Sanidad .»-— Se  suprime  el  cré- 
dito propuesto. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1890.— Vicen- 
te Romero  y l|Spez.=R^fáel  García  Crespo. =Triñno 
GamazQ.=Luis  Soler,=Francisco  Agustín  Silvela.= 
Nicolás  Sánchez  Albornoz. = Antonio  Jalón. 


Del  Sr.  ROMERO  LOPEZ,  al  capítulo  10,  artícu- 
lo 3." 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos. 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  6.a,  capítulo  10,  «Personal  central», 
art,  3.°,  «Instituto  Central  de  vacunación  del  Es- 
tado», 15.250  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896,=Vi- 
cente  Romero  y López,  =Rafael  García  Crespo,  = 
Triñno  Gamazo.=Luis  Soler.^Francisco  Agustín 
Sil  vela.  = Antonio  Jalón,.  = Nicolás  Sánchez  Al- 
bornoz. 


Del  Sr.  ROMERO  LOPEZ,  al  capítulo  1 i , art,  2/ 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  sec- 


ción 6.a,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  del  dietas 
men  de  la  Comisión  de  presupuestos. 

Capítulo  1 1,  «Material»,  art.  2/,  «Instituto  de  va- 
cunación del  Estado»,  9,000  pesetas. 

Palacio  dei  Gongreto  18  de  Julio  de  1896. ^¡Vi- 
cente Romero  López.=Rafael  García  Crespo,  =Trifi- 
no  Gamazo.=Luis  So ler,= Francisco  Agustín  Silve- 
la.=Nicolás  Sánchez  Albornoz.=Áütonio  Jalón, 


Del  Sr.  HOMBRO  LOPEZ,  al  capítulo  11,  ar- 
tículo 4.° 

Los  Dipuados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  á la  sección  6.a,  «Mí  ais  tero  de  la  Goberna- 
ción», del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos* 

Capítulo  íí,  «Material»,  art.  4.°,  «Parque  central 
de  sanidad.»— Se  suprime  el  crédito  propuesto. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896. .«Vi- 
cente  Romero  López.=Rafael  García  Crespo.=Tri- 
fino  Gamazo,=Luis  Soler.=Francisco  Agustín  Sil- 
vela.  = Antonio  Jalón. =Nicolás  Sánchez  Albornoz, 


Del  Sr.  Conde  del  RETAMOSO,  al  capítulo  12, 
art.  i: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  á la  sección  6.a,  «Ministerio  de  la  Gober- 
nación » , del  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos. 

Capítulo  12,  art.  1/,  «Direcciones  especiales  de 
sanidad»,  245.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  189G.=-Ei 


18  BE  JULIO  BU  1896 


Conde  del  Retamoso.=Rafael  García  Crespos  Vi- 
cente Romero  y López,  ¡=sTr  ifino  Garaazü,=XsídQro 
Recio.=José  Sánchez  Guerra*= Antonio  Navarro,= 
Antonio  Jalón, 


Del  Sr,  Conde  del  RETAMOSQ,  al  capítulo  12, 
art,  V 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  se  sírva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  á la  sección  6,*,  «Ministerio  de  la  Goberna- 
ción w,  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos. 

Capítulo  12,  art.  2.°,  «Lazaretos  sucios»,  79*750 
pesetas. 

Palacio  del  Congreso  i 8 de  Julio  de  Í896,^E1 
Conde  del  Retamoso.=Rafaei  García  Grespo.= Vi- 
cente Romero  López, =Triñno  Gamazü.=ísidoro  Re- 
cio* = José  Sánchez  Guerra.= Antonio  Navarro* 


Del  Sr*  Conde  del  RETAMQSO,  al  capítulo  13, 
art. 

Los  Diputados  que  suscriben,  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  á la  sección  6,*,  «Ministerio  de  la  Goberna- 
ción», del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos* 

Capítulo  13,  art.  2,°,  «Visitas  de  buques,  culto, 
conserjería,  etc.»,  25,200  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896,^E1 
Conde  del  Retamoso.^Triüno  Gamazo,= Vicente  Ro- 
"mero  y López.—Rafaei  García  Crespo. =Isidoro  Re- 
cio.—José  Sánchez  Guerra,= Antonio  Navarro,=An- 
tonio  Jalón* 


Del  Sr.  Conde  del  RETAMOS  O,  al  capítulo  13, 
art*  3.* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  á la  sección  6,*,  «Ministerio  de  la  Goberna- 
ción», del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos* 

Capítulo  13,  art,  3*°,  «Falúas  de  vapor  y estufas 
desinfectantes»,  22.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1 896, “El 
Conde  del  Retamoso*=Isodoro  Recio,=José  Sánchez 


Guerra.  ==Triñno  Gamazo*= Antonio  Nai'arro*^ An- 
tonio Jalón,  ==  Vicente  Romero  López.  = Luis  Soler, 


Del  Sr*  Conde  del  RETAMOSO,  al  capítulo  13, 
art,  4.' 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  á la  sección  6.\  «Ministerio  de  la  Gober- 
nación», del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos. 

Capítulo  1 3,  art*  4.*,  «Obras,  mobiliario,  alquileres 
y demás  gastos  dei  ramo»,  40.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896*^=E1 
Conde  del  Retamoso.=Isidoro  Recio. —José  Sánchez 
Guerra,  =Triñno  Gamazo,= Antonio  Navarro,=Luis 
Soler*=sVicente  Romero  y López* 


Del  Sr,  GAMAZQ  |D,  Trifino},  al  capítulo  16,  ar- 
tículo 1*° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda; 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les.»—Sección  G,\  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 
Capítulo  16,  art.  l.°,  «Indemnizaciones  al  personal 
de  Correos,»  248*527,50. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  !896.=Tri- 
ñno  Gamazo.^=  Vicente  Romero  y López.  = Rafael 
García  Crespo.=José  Sánchez  Guerra.=Ei  Conde  del 
Retamosü,=Antonío  Jalón  .= Antonio  Navarro, 


Del  Sr*  GAMAZG  (D,  Trifino),  al  capitulo  16,  ar- 
tíulo  2.* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda: 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les.»— Sección  6/,  «Ministerio  de  la  Gobernación», 
Capitulo  16,  art.  2*°,  «Indemnizaciones  al  personal 
de  telégrafos»,  576.316  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896,=Tri- 
fino  Gamazo.=RafaeÍ  García  Crespo,=Vicente  Ro- 
mero LÓpez.=El  Conde  del  Retamoso,=José  Sán- 
chez Guerra*=AntüDio  N avar  ro,=A u to nio  Jalón. 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  56 


DIARH I 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Vincenli  y oíros,  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos relativas  á la  sección  7.*, « Ministerio  de  Fomento ». 


Los  Diputados  que  suscriben,  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, sección  7,*,  «Ministerio  de  Fomento». 

Capitulo  8.°,  art,  3.°,  «Escuela  de  Comercio». 
Para  el  sostenimiento  de  la  Escuela  superior  de  Co- 
mercio de  Málaga,  ingresará  en  arcas  del  Tesoro  la 
suma  de  12,775  pesetas  la  Diputación  provincial  y 
6.000  el  Ayuntamiento,  según  lo  dispuesto  por  PLeal 
decreto  de  20  de  Julio  de  1804,  cuyo  total  es  la  di- 
ferencia del  gasto  entre  Escuela  elemental  y Escue- 
la superior. 

Personal . 

Pesetas, 


Aumento  de  gratificación  al  director, ...  * 250 

Idem  al  secretario.  , * , , . . 125 

Aumento  de  500  pesetas  á los  cuatro  pro- 
fesores de  la  sección  de  Comercio,  pro- 
cedentes de  la  elemental . . , , . 2.000 

Idem  de  500  pesetas  á los  tres  profesores 

de  lenguas..  . . ......  1,500 

Dos  profesores  nuevos  de  la  sección  de  Co- 
mercio, á 3.000  pesetas. . . 6,000 

Un  ayudante  nuevo,  á 1.500  pesetas 1.500 

Aumento  de  250  pesetas  á los  dos  ayudan- 
tes antiguos  , 500 

Un  oficial  de  secretaría 1.500 

Aumento  de  250  pesetas  al  conserje 250 

Un  bedel,  á 1.250  pesetas, . 1 .250 

Aumento  de  250  pesetas  á un  bedel. . , « , 250 

Un  mozo  nuevo . 1 .000 


Pe  a o tas. 


Aumento  de  250  pesetas  al  mozo  anti- 
guo . . 250 


16.375 

Las  2.400  pesetas  que  faltan  para  completar  el 
crédito  de  1 8.775, se  destinarán  á material,  según  en- 
mienda que  se  presenta  por  separada. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896.= 
Eduardo  Yincenti,=Fraücisco  Bergamm.=EnrÍqne 
Crooke.=José  Sores, = José  A.  Laríos.= Antonio  Ba- 
rroso.=Andrés  Mellado. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  á la  sección  7.m,  «Ministerio  de  Fomento», 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos. 

Capítulo  9.°,  art.  3.*,  «Escuelas  de  comercio.» 

Pesa ti». 


Material  para  la  de  Málaga 2,000 

Gastos  de  oñcina 400 


2.400 


Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896,= 
Eduardo  VincenÜ,=Francisco  Bergamín,=Enrique 
Crooke,=José  Bores.=José  A.  Larios.=s Antonio  Ba- 
rroso.=Nicolás  Sánchez  Albornoz. 


APÉNDICE  II.*  AL  NÚM.  66 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIO IES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  reformando  el  art,  62  de  la  ley  municipal. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  un  individuo  de  su  seno,  ba  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  62  de  la  ley  municipal 
de  2 de  Octubre  de  í 877,  modificado  por  la  de  9 de 
Junio  de  1889,  quedará  redactado  en  Ja  forma  si- 
guiente: 

«Art,  62.  Entretanto  que  el  Gobierno  no  prepa- 
re un  proyecto  de  ley  para  el  régimen  especial  de 
ios  Ayuntamientos  en  poblaciones  que  excedan  de 
100.000  almas,  según  el  censo  oficial,  los  concejales 
de  las  mismas  no  podrán  ser  reelegidos  basta  cua- 
tro años  después  de  haber  cesado  en  el  cargo  por 
cualquier  causa. 

Igual  incompatibilidad  tendrán,  durante  el  mismo 
plazo  de  cuatro  anos,  los  que  hayan  de  ser  nombra- 


dos concejales  interinos  en  las  poblaciones  á que  se 
refiere  el  párrafo  anterior  si  ocurrieren  los  casos 
previstos  en  los  arts.  46  y 193  de  esta  ley. 

En  las  demás  poblaciones  que  no  excedan  de 
100.000  almas,  lo  mismo  que  en  los  Ayuntamientos 
constituidos  por  agregación,  con  arreglo  ai  art.  3/ 
de  esta  ley,  podrán  ser  reelegibles  los  concejales. 
Son  asimismo  reelegibles  en  todas  partes  los  voca* 
les  asociados. 

Lo  mismo  los  concejales  que  los  individuos  de  la 
Asamblea  de  asociados,  dejarán  de  ser  re  elegibles  si 
incurrieren  en  alguno  de  los  casos  de  responsabi- 
lidad.» 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  i896.=José 
Elduayen,  Presiden  te.=El  Duque  de  Vistahermoaa, 
Senador  Secretario.=El  Yizconde  de  los  Asilos,  Se- 
nador Secretario. 


APENDICE  IR.*  AL  WÚM.  60 


DIARIO 


OS  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , adicionando  la  de  29  de  Agosto  de  1882 
para  el  régimen  y administración  de  las  provincias. 

cuenten  diez  años  de  servicios  en  dicho  alto  Cuerpo* 
siempre  que  el  último  destino  en  el  mismo,  ó en  la 
Administración  general  del  Estado,  haya  sido  de  ca- 
tegoría superior  á la  de  jefe  de  Negociado  de  tercera 
clase.» 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito  eo  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1896  — José 
Elduayen,  Presiden  te.=EI  Duque  de  Vistahermosa, 
Senador  Secretario. —El  Vizconde  de  los  Asilos,  Se- 
nador Secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  15  de  la  ley  de  29  de 
de  Agosto  de  1882  para  el  régimen  y administración 
de  las  provincias,  se  adicionará  al  final  con  el  si- 
guiente párrafo: 

«También  podrán  ser  nombrados  gobernadores 
de  provincia  los  oficiales  del  Consejo  de  Estado  que 


* 


, 


APÉNDICE  I*.'  AI>  NÚM.  60 

DIA.RH » 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  leyf  remitido  por  el  Seriado,  sobre  represión  de  las  falsificaciones  de 
sellos  y timbres  de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  de  la  unión  postal. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Las  penas  y multas  establecidas 
en  los  arts,  293,  31  i,  312  y 3 13  del  Código  penal  vi- 
gente en  España,  en  los  arta,  789,  307,  308  y 309 
del  que  rige  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  y en 
los  arts.  279,  297,  298  y 299  del  aplicado  A las  islas 


Filipinas,  se  hacen  extensivas  A los  que  cometieren 
iguales  hechos  con  efectos  de  las  Naciones  obligadas 
en  el  Convenio  internacional  de  Unión  postal,  revi- 
sado en  Viena  ei  4 de  Julio  de  1891, 

Y el  Senario  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  con  arreglo  A lo 
prescrito  en  el  art.  9.°  déla  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  l896.™José 
Elduayen,  Presidente. =E1  Duque  de  Yistahermosa, 
Senador  Sccretario.^El  Vizconde  de  ios  Asilos,  Se- 
nador Secretario, 


APÉNDICJS  14.’  AL  NÚM.  53 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr . Soler  y Casa  juana,  al  articulado  del  proyecto  de  presupues- 
tos de  Puerto  Rico. 


El  Diputado  que  suscribe  lamenta  no  poder  acep- 
tar algunas  conclusiones  consignadas  en  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  de  Puerto  Rico.  Disiente  tam- 
bién de  sus  dignos  compañeros  de  Comisión,  respec- 
to de  varios  medios  que  en  el  articulado  del  corres- 
pondiente dictamen  se  proponen  para  aumentar  y 
perfeccionar  los  servicios  en  aquella  noble  y leal 
isla* 

Importa,  ante  todo,  declarar  que  no  es,  como  en 
el  proyecto  se  asevera,  tan  creciente  su  prosperidad, 
ni  parece  discreto  decir  que  lo  pueda  ser  con  una 
Hacienda  municipal  deplorable,  sin  caminos  vecina- 
les, perdidos  duran  le  el  ano  muchos  frutos  por  falta 
de  vías  de  comunicación,  sin  locales  para  escuelas, 
encarecidos  constantemente  los  artículos  de  primera 
necesidad,  é iniciada  en  algunas  partes  una  cor  den- 
te de  emigración  que  á toda  costa  conviene  impedir* 
No  es  floreciente,  además,  el  estado  de  una  región  á 
cuyos  Ayuntamientos  faltan  los  indispensables  re- 
cursos para  reparar  los  más  humildes  templos  ru- 
rales* 

El  Tesoro  de  Puerto  Rico  refleja  la  presión  de  in- 
soportables aranceles  y los  apremios  de  unas  orde- 
nanzas ruinosas  para  el  comercio  y la  industria*  Pue- 
de ser  grave  coo fundir,  como  lo  hace  el  Gobierno, 
un  estado  de  abundancia  determinado  por  la  fecun- 
didad del  suelo  y por  buenas  leyes,  con  aquella  si- 
tuación peligrosa  que  el  Fisco  crea  con  fuertes  tri- 
butos en  provecho  casi  exclusivo  de  la  Administra- 
ción. Dos  danos  causa  así  el  Poder  público:  uo  recono- 
cer la  realidad,  y apartar  á los  legisladores  de  los 
medios  más  eficaces  para  la  solución  de  la  crisis  que 
late  bajo  los  sobrantes  de  los  presupuestos  del  Es- 
tado* 

Para  el  logro  de  una  positiva  bonanza,  puede  in- 
fluir mucho  una  bien  dirigida  campaña  de  obras  pú- 
blicas* El  Gobierno  trata,  al  parecer,  de  emprenderla* 
Esto  merece  alabanza*  Mayor  la  lograría  si  el  pensa- 


miento del  Ministro  de  Ultramar  fuese  conocido  con 
los  posibles  detalles.  De  este  modo  advertiría  el  Par- 
lamento la  previsión  con  que  tendrá  dispuesto  el  Go- 
bierno un  plan  general  para  el  fomento  de  los  inte- 
reses materiales  de  ia  isla.  La  especificación  de  con- 
ceptos correspondientes  á las  partidas  destinadas  á 
ese  noble  empeño,  es  cuando  menos  con  veo  leo  te, 
pues  si  á las  clases  tributarias  se  exige  para  aquella 
campaña  una  parte  de  su  producción,  parece  natural 
que  de  antemano  sepan  la  aplicación  reservada  á los 
sacrificios  de  todos;  con  lo  cual  las  Cortes  pueden 
emitir  su  voto  con  mayor  conocimiento  del  bien  á 
que  cooperan,  y los  contribuyentes  apreciar,  mucho 
antes  de  la  realización  del  mismo  bien,  la  justicia 
con  que  el  Estado  procede* 

De  todas  suertes,  el  propósito  de  invertir  creci- 
das sumas  en  obras  públicas  merecerá  la  gratitud  de 
Puerto  Rico,  algún  tiempo  há,  en  este  punto,  casi 
desatendido  por  la  Administracióa  central. 

Ha  sido  soportal) Le  en  la  isla  una  larga  serie  de 
tributos,  por  la  esperanza  de  novedades  lisonjeras 
que  había  de  contener  el  primer  presupuesto  en  que 
se  reflejara  la  total  extinción  de  la  deuda  de  la  escla- 
vitud, Aquel  país  confiaba  en  que  los  Gobiernos,  una 
vez  terminada  la  deuda,  propondrían  y realizarían 
un  plan  de  mejoras  materiales;  pero  aguardaba  al 
propio  tiempo  e^e  provecho  y los  prometidos  ali- 
vios á las  fuerzas  contributivas.  Poco  hace  el  Gobier- 
no en  lo  concerniente  á lo  segundo:  ni  la  devolución 
á los  Ayuntamientos  de  Los  ingresos  por  aferición  de 
pesas  y medidas,  y los  cuales  representan  todavía 
una  injustificada  exacción  por  lo  escesivo  de  su  cuan- 
tía, ni  las  disposiciones  que  sobre  consumos  se  pro- 
ponen, son  bastante  para  proporcionar  las  ventajas 
apetecibles.  Este  error  ministerial  no  lo  ha  subsana- 
do la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto  Rico;  in- 
teresa á las  Gortes  rectificarlo  con  acuerdos  que  pre- 
gonen una  más  eficaz  protección  de  la  JMetrópoH. 


I 


18  DE  JULIO  DE  1396 


Evidenciado  quedará  el  amparo  ai  las  Cortes  pro- 
curan la  satisfacción  de  necesidades  agrícolas,  y se- 
ñalan al  Gobierno  la  manera  de  atender  las  del  co* 
mercio  é industria*  Las  últimas  no  requieren  sino 
una  revisión  arancelaria  con  marcado  intento  de  fa- 
vorecer á la  isla;  las  primeras  han  menester  rebajas 
en  algún  impuesto,  y facilidades  para  la  adquisición 
de  los  útiles  de  labranza. 

A esto  responde  en  parte  el  presente  voto  parti- 
cular, con  cuya  aprobación  no  se  disminuiría  el  pre- 
supuesto de  ingresos  más  que  en  proporción  tolerable, 
no  produciendo  ningún  desequilibrio  de  los  que  obli- 
gan á imponer  sacrificios  á los  contribuyentes* 

En  vez  de  una  apreciable  rebaja  de  las  cargas  pú- 
blicas, el  Gobierno  ofrece  á Puerto  Rico  el  restable- 
cimiento de  organismos  administrativos  ya  olvida- 
dos por  estériles  y costosos*  Es  extraño  que  el  Minis- 
terio afirme  la  existencia  de  la  total  regularidad  en  los 
servicios,  y al  propio  tiempo  proponga  para  restau- 
rarla en  determinado  ramo,  la  resurrección  de  un 
tribunal  que  no  despierta  otra  idea,  en  las  personas 
experimentadas  en  materias  de  contabilidad,  que  la 
de  la  satisfacción  de  intereses  que  no  son  precisamente 
los  del  Estado. 

En  el  articulado  del  dictamen  de  la  Comisión,  se 
sujeta  todo  el  presupuesto  á la  ley  de  reformas  de 
15  de  Marzo  de  1805,  En  otro  documento  oficial  se 
hicieron  afirmaciones  para  demostrar  la  ineficacia 
del  planteamiento  de  la  misma  ley  en  Puerto  Rico. 
Ahora  se  hace  revivir,  si  bien  para  amoldar  á sus  pre- 
ceptos, y en  tiempo  futuro,  un  presupuesto.  En  éste  se 
pide  ei  restablecimiento  del  Tribunal  territorial  de 
Cuentas;  en  aquéllas  se  establecen  bases  para  la  con- 
tabilidad local.  Ei  presupuesto  tiende  á centralizar  este 
servicio  en  manos  de  la  administración  del  Estado;  la 
ley  tiende  á ponerlo  eo  manos  de  la  administración  lo- 
cal. En  la  contingencia  de  posibles  y aun  probables 
contradicciones,  se  ha  de  reputar  por  más  útil  alejar 
el  peligro  de  establecerlas,  sobre  todo  cuando  la  or- 
gRnizacióu  que  las  provocaría  puede  ser  sustituí  la 
con  ventaja  por  la  firme  resolución  de  cumplir  es- 
crupulosamente las  actuales  leyes  de  contabilidad. 

El  Diputado  que  suscribe  no  consigna  sobre  otros 
extremos  su  modesta  opinión  por  no  molestarla  aten- 
ción del  Congreso,  y especialmente  porque  no  parez- 
ca que  le  separan  de  sus  compañeros  desavenencias 
que  no  habrían  sido  acaso  irreductibles,  á no  impe- 
dir su  examen  el  aceleramiento  con  que  en  esta  épo- 
ca del  año  se  llevan  á cabo  los  trabajos  parlamenta- 
rios, sin  exceptuar  los  más  delicados  y de  mayor  tras- 
cendencia. No  suelen  existir,  además,  no  existen  aho- 
ra, disentimientos  graves  con  ocasión  del  presupuesto 
de  Puerto  Rico  entre  los  Diputados  adheridos  al  par- 
tido incondicional,  ante  cuyos  intereses,  que  son  los 
de  aquella  queridísima  parte  de  tierra  española,  toda 
discordia  en  materia  esencial  para  la  isla  desapare- 
cería; pero  en  lo  tocante  á aumentos  de  personal  y 
dotación  de  servicios  determinados,  no  es  posible  lo- 
grar siempre  unidad  absoluta  de  criterio. 

Para  la  conducta  de  los  que  aceptan  en  este  caso 
lo  que  ei  Gobierno  propone,  como  para  la  de  aque- 
llos que  no  lo  admiten,  sin  hacer  de  ello  asunto  de 
especial  pronunciamcnto,  influyen  muchas  veces  cir- 
cunstancias de  mera  localidad,  que  sí  siempre  pesan 
en  el  ánimo,  cuando  á distancia  son  consideradas  ¡ 
suelen  ser  avasalladoras,  y mucho  mástil  los  días  I 
presentes,  en  que  las  tristezas  que  engendra  ei  esta- 


do  de  provincias  lejanas  acrecientan  el  amor  que  i 
todas  las  tenemos,  y et  anhelo  de  servirlas  sin  los 
reparos  que  á veces  ponen  á las  propias  obras  los 
partidos  peninsulares. 

Aparte  lo  cual,  interesa  sobremanera  decir  al  Di- 
putado que  firma  este  voto,  que  las  Cortes,  con  las 
modificaciones  aquí  propuestas,  harán  bien  en  llevar 
adelante  ei  proyecto  de  presupuesto  presentado  por 
el  Ministro  de  Ultramar,  en  lo  tocante  á los  bene- 
ficios que  pueden  otorgarse  á la  isla,  ai  se  cumplen 
escrupulosa  y activamente  las  disposiciones  que  re- 
quiere una  campaña  de  obras  públicas. 

Por  virtud  de  Las  consideraciones  precedentes,  el 
Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

AL  ARTICULADO  DEL  PRESUPUESTO  DE  PUERTO  RICO 

Primero*  El  párrafo  2.*  del  art.  8.*  quedará  re- 
formado de  la  manera  siguiente: 

«EL  Ministro  de  Ultramar,  en  cumplimiento  de 
la  presente  disposición,  reglamentará  dicho  servicio, 
en  el  cual  habrá  de  tener  una  intervención  directa 
el  Estado,  rebajándose  los  derechos  de  examen,  com- 
probación y marca,  de  una  manera  prudencial. » 

Segundo.  El  art.  I i será  sustituido  por  el  que 
sigue: 

«El  Ministro  de  Ultramar  podrá  concertar  con 
Compañías  navieras  españolas  el  establecí mieuto  de 
una  tercera  expedición  mensual  á Puerto  Rico,  bien 
sea  directa,  ó bien  en  combinación  con  puertos  ame- 
ricanos, entendiéndose  autorizado  el  crédito  corres- 
pondiente. 

Esta  línea  de  vapores  habrá  de  tocar  necesaria- 
mente, en  todos  los  viajes, en  los  puertos  de  San  Juan, 
Ponce  y Mayagüez. 

EL  Estado  tendrá  derecho  á rescindir  el  contrato 
de  este  servicio,  cuando  la  Compañía  concertada  no 
deje  cabida  en  la  bodega  para  las  mercancías  ni  ca- 
marotes para  loa  pasajeros  de  los  tres  puntos  men- 
cionados.» 

Tercero.  Queda  suprimido  el  art.  12* 

Cuarto.  Se  añadirá  ai  articulado  las  siguientes 
disposiciones: 

« L*  EL  derecho  de  exportación  por  cada  i 00  kilo- 
gramos de  café  será  de  50  centavos. 

2/  Ei  Ministro  de  Ultramar  procederá  en  el  tér- 
mino de  seis  meses  á la  revisión  de  ios- Aranceles  f 
de  las  ordenanzas  de  Aduanas  de  Puerto  Rico.  La 
revisión  tenderá  á que  se  abaraten  las  mercancías  de 
mayor  consumo,  y á dar  á las  operaciones  del  comer- 
cio las  facilidades  apetecibles,  sin  quebranto  páralos 
intereses  del  Tesoro. 

3**  Hasta  que  se  proceda  á la  revisión  de  los  Aran- 
celes  de  Puerto  Rico,  se  declara  libre  de  todo  derecho 
de  entrada  en  la  isla,  sea  cual  fuere  su  procedencia, 
las  máquinas  y aparatos  para  la  fabricación  de  azú- 
car y aguardiente  de  caña,  á que  hace  referencia  la 
partida  306  del  Arancel  vigente. 

También  se  declaran  libres  de  todo  derecho  do 
entrada  las  piezas  de  maquinaria  sueltas  destinada» 
al  recambio,  á la  recomposición  ó reforma  de  las  mis- 
mas máquinas,  y que  están  incluidas  en  las  partidas 
] 810  y 312  del  Arancel  de  Puerto  Rico.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  189í>.=o LdU 
Soler, 


APENDICE  16.*  AL  ÍTÚM,  56 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  acerca  de  los  generales  del  Estado  de  la 
isla  de  Cuba  para  el  próximo  año  económico  de  1896-97. 


Eo  la  exposición  que  precede  al  proyecto  de  ley 
sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla 
de  Cuba  para  el  año  económico  de  1896-97,  se  for- 
mulan con  tal  claridad  y relieve  las  circunstancias 
excepcionales  y sobrado  notorias  en  que  actualmente 
se  encuentra  aquella  isla,  y por  las  cuales  tanto  se 
dificultan  hoy  las  previsiones  de  este  presupuesto, 
que  la  Comisión  excusa  extenderse  en  ese  orden  de 
consideraciones. 

Teniendo  en  cuenta  lo  excepcional  de  estas  circuns- 
tancias, la  Comisión  consideró  de  su  deber  procurar 
asociar  á sus  trabajos,  por  manera  excepcional  tam- 
bién, á los  Diputados  de  aquella  Antilla.  Esta  coope- 
ración, conveniente  siempre  por  lo  relativo  al  exa- 
men ordinario  de  servicios  y créditos  que  entraña 
todo  presupuesto  y qne  por  su  propia  naturaleza  en 
materia  que  debe  discutirse  y aquilatarse,  más  bien 
que  en  las  sesiones  públicas  de  la  Cámara,  en  ei  seno 
de  las  Comisiones,  con  arreglos  mutuos  y explicacio- 
nes satisfactorias,  parecíanos,  además,  de  altísima 
conveniencia  en  la  ocasión  presente  hasta  para  solu- 
ciones de  mucha  mayor  significación  y alcance  que 
aquellas  que  de  ordinario  suelen  tratarse  en  el  exa- 
men y discusión  de  presupuesto.  Anhelábamos  que 
este  presupuesto  se  autorizara  con  los  grandes  efec- 
tos morales,  políticos  y económicos  de  una  manifes- 
tación de  concordia  unánime,  semejante  á la  que  se 
produjo  sobre  la  ley  de  recursos  extraordinarios,  para 
io  cual  es  de  suyo  evidente,  que  es  factor  importan- 
tísimo el  asentimiento  de  los  que  especialmente  in- 
vestidos de  la  representación  de  aquella  Antilia,  re- 
unen  la  autoridad  de  la  competencia  y conocimiento 
más  directo  y circunstanciado  de  los  estados  de  cosas, 
indispensable  al  esclarecimiento  y acertada  solución 
de  las  graves  cuestiones  que  entraña  hoy  la  forma- 
ción de  ese  presupuesto.  Preocupábanos  sobre  todas 


consideraciones  el  temor  de  que  el  presupuesto  me- 
jor estudiado  y combinado  con  el  más  feliz  acierto, 
pudiera,  sin  embargo,  resultar  de  hecho  estéril  en 
las  circunstancias  presentes,  sí  sobre  él  se  producían 
diferencias. 

Una  vez  fijado  este  criterio  en  el  seno  de  la  Co- 
misión, como  norma  de  la  conducta  que  se  proponía 
seguir  para  el  examen  del  presupuesto  y redacción 
definitiva  de  su  dictamen,  estimamos  que  se  nos  im- 
ponía, como  indispensable  punto  de  partida,  el  some- 
ter todas  estas  consideraciones  ai  Br,  Ministro,  á la 
par  que  recogíamos  sus  más  amplias  y precisas  ins- 
trucciones, tanto  respecto  del  pensamiento  capital 
del  presupuesto,  cuanto  sobre  el  procedimiento  para 
facilitar  su  examen  y aprobación. 

En  la  conferencia  celebrada  al  efecto  entre  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  y la  Comisión,  el  Ministro, 
después  de  exponer  detalladamente  las  razones  de 
las  modificaciones  tributarias  capitales  consignadas 
en  el  articulado  del  proyecto  de  ley  presentado  á las 
Cortes  y que  se  resumen  en  el  pensamiento  de  forta- 
lecer las  estimaciones  del  crédito  público  sobre  aque- 
lla deuda,  debiendo  emprenderse  al  efecto  con  reso- 
lución la  obra  do  echar  los  cimientos  del  futuro  pre- 
supuesto para  cuando  la  normalidad  se  restablezca 
en  Cuba,  manifestó  que  se  inspiraba  en  espíritu  de 
amplia  transacción,  aceptando  modificaciones  que  no 
alteran  el  pensamiento  cardinal  del  proyecto.  Dicho 
pensamiento  cardinal  se  concreta  en  la  necesidad  de 
un  nuevo  presupuesto,  reforzando  los  ingresos,  me- 
diante recargos  tributarios  sobre  las  cuotas  de  la  ri- 
queza urbana,  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, de  los  sueldos  y asignaciones  y de  los  efec- 
tos timbrados,  revertiendo  ai  Estado  el  impuesto  de 
consumo  de  ganados,  sin  que  por  esto  dejen  de  per- 
cibir los  Ayuntamientos  los  recursos  que  hoy  lea 
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proporciona  é imponiendo,  por  último,  un  12  por  í 00 
sobre  el  valor  del  tabaco  elaborado  que  se  consuma 
en  la  isla. 

La  Comisión  se  apresuró  á exponer  todas  estas 
consideraciones  ante  una  representación  de  Diputa- 
dos de  la  isla  de  Cuba,  solicitando  su  cooperación  á 
fin  de  que  en  la  labor  parlamentaría  del  presupues- 
to se  produjera  el  concierto  de  voluntades,  á ser  po- 
sible  unánime,  que  tanto  importa  en  las  circunstan- 
cias presentes. 

Ante  las  manifestaciones  de  los  Diputados  cuba- 
nos que  informaron  en  la  Comisión,  ésta  comprendió 
desde  luego  que  resultaba  irrealizable  su  aspiración 
de  lograr  en  ia  solución  de  estas  cuestiones,  desenla- 
ces de  unanimidad  parecidos  á los  de  la  ley  de  auto- 
rización de  recursos  extraordinarios.  Y dada  esta 
contradicción  de  opiniones  sobre  cosas  tan  funda- 
mentales para  el  trabajo  y criterio  de  la  Comisión, 
imponíase  cual  norma  y deber  capital  de  conducta, 
si  se  han  de  realizar  acciones  y pensamientos  colec- 
tivos en  las  relaciones  de  la  vida  política,  el  no  acep- 
tar otras  soluciones  concretas,  determinadas  y de- 
finitivas que  las  que  el  Gobierno  profese  y mantenga, 
resolviéndose  a^í  todo,  en  ultimo  término,  con  la  so- 
lución de  que  por  virtud  de  un  acto  de  confianza, 
queden  unificadas  é identificadas  las  voluntades,  aun 
cuando  pudieran  no  estar  unificados  los  motivos  y 
razonamientos  que  traigan  á cada  cual  á coincidir 
en  el  mismo  acto. 

Tal  ha  sido  el  criterio  que  en  definitiva  se  trazó 
la  Comisión  para  el  examen  y dictamen  sobre  el  ac- 
tual proyecto  de  presupuestos  del  Estado  en  la  isla 
de  Cuba  para  el  ejercicio  de  1896-97, 

Las  variantes  que  resultan  en  el  estado,  letra  A, 
entre  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  y los 
presupuestos  vigentes,  quedan  consignadas  en  los 
estados  comparativos  de  gastos. 

Al  proceder  á minuciosa  revisión  de  las  partidas 
de  gastos  con  el  espíritu  de  introducir  todas  aque- 
llas economías  que  se  compadezcan  con  el  manteni- 
miento de  los  servicios  indispensables,  la  Comisión 
consideró  que  podían  llevarse  á efecto  las  siguientes 
economías. 

En  la  sección  1.a,  « Obligaciones  generales»,  capí- 
tulo 2.°,  art.  3.°,  se  reduce  en  10.000  pesos  el  crédi- 
to de  20.000  consignado  para  las  obras  de  amplia- 
ción de  la  planta  baja  del  Archivo  de  Indias  de 
Sevilla. 

En  el  cap.  i 1 , <c Bonificaciones»,  de  la  propia  sec- 
ción, se  bajan  20.000  pesos  en  el  crédito  consignado. 

En  la  sección  2.a,  «Gracia  y Justicia»,  capítu- 
lo 5.°,  art.  1.°,  «Clero  catedral,  Personal»,  se  reduce 
en  8.500  los  créditos  consignados  por  las  asignacio- 
nes de  2 plazas  de  racioneros  en  cada  una  de  las 
diócesis  de  Santiago.de  Cuba  y la  Habana. 

En  la  sección  3.a,  «Guerra»,  se  suprime  el  con- 
cepto y el  crédito  de  200.000  pesos  con  destino  á la 
adquisición  de  fusiles  Maüsser,  por  entender  la  Co- 
misión que,  en  caso  de  que  todavía  fuese  necesaria 
la  compra  de  dicho  armamento,  puede  tener  efecto 
con  cargo  al  crédito  extraordinario  concedido  por  la 
ley  de  29  de  Marzo  de  i 895. 

En  el  capítulo  3.a  de  la  misma  sección,  concepto 
de  «Indemnizaciones»,  se  bajan  6.000  pesos,  y en  el 
de  «Gastos  é impuestos»,  10.000. 

En  la  sección  «Marina»,  capítulo  l.°,  art,  L°, 


se  bajan  500  pesos  del  sueldo  del  teniente  auditor 
de  primera  clase,  que  pasa  á ser  de  segunda, 

Por  último,  en  la  sección  7.a,  «Fomento»,  capí- 
tulo 9.°,  art.  4 o,  se  bajan  10.000  pesos  en  el  crédito 
destinado  para  la  construcción  del  puente  sobre  el 
río  Sagua;  y en  el  capítulo  14,  art.  único  de  la  ex- 
presada sección,  se  reduce  en  125.000  pesos  el  cré- 
dito de  150.000  consignado  para  atender  á los  gas- 
tos de  «colonización  é inmigración»,,  por  lo  que  el 
crédito  para  la  referida  atención  será  de  25.000, 

Sometida  la  propuesta  de  estas  economías  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  merecieron  su  más  com- 
pleta aprobación  en  los  mismos  términos  en  que 
aparecen  consignadas  dentro  del  articulado  de  nues- 
tro dictamen. 

La  Comisión  considera  de  su  deber  hacer  especial 
mención  de  una  moción  importantísima  producida 
en  su  seno  respecto  á los  servicios  correspondientes 
á los  caps.  5.°,  6.°,  8.°,  10.°  y 1 L°  de  la  Sección  2.a 
del  presupuesto.  Trátase,  con  efecto,  de  procurar  un 
más  amplio  desarrollo  á la  acción  de  las  fuerzas  mo- 
rales, cuyo  desenvolvimiento  importa  fomentar  cuan- 
to antes  con  enérgica  resolución  por  su  trascenden- 
tal alcance  como  factores  primordiales  de  la  gran 
obra  de  pacificación  y reconstitución  social  que  allí 
se  impone. 

Eu  la  exposición  de  estas  necesidades  formuladas 
ante  la  Comisión,  se  aducen  los  hechos  siguientes: 

«El  servicio  espiritual  de  la  isla  de  Cuba  en  sus 
dos  diócesis  de  Santiago  y de  la  Habana,  ha  sido 
siempre  por  todo  extremo  deficiente,  lo  ha  sido  más 
desde  la  pasada  guerra,  y lo  será  más,  aun  cuando 
termine  la  presente.  Salta  á los  ojos  de  cualquiera 
que  203  curatos,  casi  Lodos  con  un  cura  y un  tenien- 
te solo  de  plantilla,  no  pueden  bastar  para  una  po- 
blación de  millón  y medio  de  habitantes  esparcidos 
en  aquel  territorio  inmenso,  sin  puentes  ni  caminos, 
que  en  su  mayor  parte  se  hace  intransitable  durante 
la  estación  de  las  lluvias,  aumenta  sobremanera  la 
dificullad,  si  se  considera  que  la  población  está  en 
multitud  de  poblados,  ingenios,  potreros  y bohíos, 
sobre  una  superficie  capaz  de  contener  y alimentar 
10  millones  de  habitantes.  Parroquias  hay,  la  de 
Mayad,  por  ejemplo,  que  sirve  tres  grandes  pobla- 
dos: uno  central,  donde  reside  el  párroco;  otro  á diez 
leguas  en  dirección  del  Norte,  y otro  ocho  leguas  en 
dirección  del  Sur.  Las  hay,  también,  como  la  de  Vi- 
cana,  que  tiene  feligreses  á veinticuatro  leguas  de  la 
morada  del  párroco.  Las  hay,  por  fin,  con  grupos  de 
población  improvisados  y desconocidos  por  muchos 
años  de  su  cura,  como  sucedió  después  de  la  pasada 
guerra  eu  la  de  Guantánamo,  donde  se  descubrió  de 
improviso  un  poblado  de  300  bohíos  con  mil  y pico 
de  guajiros,  del  que  nadie  tenía  la  memor  noticia. 
Tristísimas  son  las  consecuencias  de  semejante  es- 
tado de  cosas.» 

Una  gran  parte  de  la  población  rural  vive  apar- 
tada de  toda  vida  religiosa  y de  familia,  privada  de 
auxilios  espirituales,  y apartada  de  los  Sacramentos 
hasta  para  la  celebración  del  matrimonio. 

Para  remediar  tan  profundo  desquiciamiento  del 
orden  moral  y religioso,  la  organización  presente  del 
servicio  parroquial  requiere  una  organización  enér- 
gica. 

«Casi  todas  las  tenencias  de  cura  de  la  isla  se  ha- 
llan al  presente  vacantes,  porque  su  dotación  actual 
no  basta  á cubrir  las  necesidades  de  la  vida»  Un  te- 
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mente  gana  poco  más  que  un  jornalero,  y como  por 
el  sufrimiento  de  la  piedad  no  tiene  emolumento  al- 
guno, ni  siquiera  estipendio  de  misa,  no  parecen  sa- 
cerdotes que  quieran  aceptar  las  tenencias.  Con  esto 
queda  el  personal  eclesiástico  reducido  á la  mitad. 
En  análogas  circunstancias  se  encuentran  todos  los 
curas  de  ingreso,  de  ascenso  y aun  de  término,  pues 
descontándoseles  de  sus  pagos  el  producto  de  los 
emolumentos  que  cobraban  hace  dos  años,  y quelioy 
san  casi  nulos,  no  tienen  lo  suficiente  para  vivir  con 
el  decoro  que  á su  cargo  corresponde,  a 

Por  estas  consideraciones  debieran  aumentarse 
las  dotaciones  de  los  tenientes  á 700  pesos  anuales  y 
la  de  los  párrocos  de  ingresos  á 1.000  pesos,  pagán- 
dose íntegras  sus  asignaciones  á todos  los  de  ascenso 
y término  y dejándoles  ios  derechos  de  estola  y pie 
dealtar,  que,  aunque  representan  hoy  allí  bien  cortos 
rendimientos,  les  sirvieran  de  ayuda  para  las  prác- 
ticas de  la  limosna. 

Por  lo  que  atañe  al  material,  tan  notoriamente 
insuficiente  en  su  actual  dotación  para  los  gastos  de 
culto,  debiera  crearse  en  cada  parroquia  una  plaza 
de  sacristán  con  300  pesos  anuales,  cantidad  menor 
que  la  que  gana  allí  cualquier  jornalero.  Este  sacris- 
tán es  indispensable  para  acompañar  al  párroco  en 
los  actos  del  servicio  qne  requieren  constantemente 
largas  excursiones  á través  de  los  inmensos  despo- 
blados de  la  parroquia. 

Las  ventajas  de  esta  reorganización  serían  1/ 
Proveer  las  tenencias,  qne  casi  todas  se  hallan  hoy 
vacantes  por  indotadas.  2/  Proveer  muchos  curatos 
de  ingreso,  que  por  igual  motivo  están  vacantes. 

3.*  Hacer  más  simpática  la  acción  de  todos  los  demás 
curas,  que  podrían  desempeñar  sus  funciones  aun- 
que no  se  les  pague  más  que  una  pequeña  parte  de 
sus  derechos. 

Sobre  estas  ventajas  hay  otra,  y es  que  con  estas 
dotaciones  podrán  entregarse  las  parroquias  al  clero 
regular,  y podrán  mantenerse  en  cada  parroquia  tres 
religiosos  sacerdotes  y dos  legos,  uno  que  sirva  á los 
padres  y otro  que  desempeñe  la  plaza  de  sacristán  y 
al  mismo  tiempo  la  de  maestro,  lo  cual  servirá  de 
gran  ayuda  para  la  instrucción  religiosa. 

Y tal  ventaja  está  sobre  las  demás,  porque  es  ne- 
cesario de  todo  punto  que  aquellas  parroquias,  á me- 
dida que  vayan  vacando,  se  entreguen  á los  regula- 
res, que  aunque  ne  podrán  hacer  á la  Patria  el  ser- 
vicio que  hacen  en  Filipinas,  le  harán,  sin  duda,  mu- 
cho mayor  que  el  clero  secular. 

Según  la  nota  detallada,  el  aumento  que  requeri- 
ría esta  reorganización,  se  calcula  en  247.372  pesos. 

Las  circunstancias  del  estado  económico  de  la 
isla  durante  el  presente  ejercicio,  son  de  suyo  sobra- 
das para  que  la  Comisión  mire  con  el  mayor  deteni- 
miento cuánto  pueda  implicar  un  crecimiento  de 
gastos,  más;  esto  no  obstante,  debe  declarar  que  ante 
la  trascendencia  excepcional  que  representa  la  acción 
moral  pacificadora  y restauradora  de  pensamientos 
como  el  que  informa  esa  moción  sobre  reorganiza- 
ción de  los  servicios  parroquiales  y con  cuyo  espíri- 
tu nos  identificamos  en  absoluto,  no  hubiera  vacila- 
do en  proponer  desde  luego  el  mencionado  aumento 
de  dotaciones  si  no  mediara  hoy  la  consideración  de 
que  para  el  planteamiento  de  dicha  reorganización, 
aunque  obra  ya  en  el  Ministerio  valiosísimo  caudal 
de  datos  y antecedentes,  faltan  todavía  algunos  de 
importancia  bastante  para  que  no  pueda  llevarse  á 


efecto,  ni  aun  siquiera  iniciarse  durante  el  trascur- 
so del  presente  ejercicio,  además  de  que  las  destruc- 
ciones producidas  por  la  guerra  en  los  templos  pa- 
rroquiales de  las  feligresías  rurales,  requerirán  que 
estas  cuestiones  se  resuelvan  en  breve  sobre  bases  to- 
davía más  ámplias. 

Por  tanto,  la  Comisión  se  limita  en  este  particu- 
lar á consignar  su  identificación  con  el  pensamiento 
que  informa  esa  moción,  y si  de  las  deliberaciones 
del  Parlamento  surgiera  la  conveniencia  de  investir 
de  especíales  atribuciones  ai  Gobierno  para  proceder 
á la  inmediata  reconstitución  de  estos  servicios  y de 
los  de  la  instrucción  popular,  la  Comisión  se  asocia- 
ría gustosa  á acuerdos  de  esta  naturaleza. 

Las  modificaciones  más  importantes  que  la  Co- 
misión, de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Ultramar,  in- 
troduce en  el  articulado  del  proyecto  de  ley,  son  las 
siguientes: 

1. a  Se  rebaja  desde  el  IB  al  15  por  100  el  recar- 
go de  las  cuotas  para  el  Tesoro,  sobre  la  utilidad  lí- 
quida de  la  riqueza  urbana  á que  hacía  relación  el 
art.  6.°  del  proyecto  de  ley. 

2. a  Se  mantiene  el  15  por  100  del  recargo  de  las 
cuotas  de  tarifa  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio,  mas  en  cambio  se  hace  extensivo  también 
á la  contribución  industrial  la  previsora  facultad 
otorgada  ai  Gobierno  para  las  condonaciones  que 
convenga  conceder  en  este  impuesto  en  casos  análo- 
gos á los  de  igual  condonación  sobre  tributación  de 
la  riqueza  urbana  y rústica, 

3. a  Uno  de  los  asuntos  de  más  detenido  examen 
por  parte  de  la  Comisión,  ha  sido  el  relativo  al  re- 
cargo propuesto  sobre  sueldos  y asignaciones.  El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  expuso  extensamente  en 
el  seno  de  la  Comisión,  tanto  las  consideraciones  que 
le  han  determinado  al  establecimiento  de  estos  re- 
cargos, cnanto  las  compensaciones  y garantías  eco- 
nómicas que  ha  tenido  en  cuenta  para  hacerlo  más 
llevadero.  A este  efecto,  manifestó  que,  como  com- 
pensación en  cierto  modo  al  sacrificio  que,  dada  la 
necesidad  de  reforzar  los  ingresos,  se  impone  á las 
altas  clases  militares  en  la  disposición  de  que  se  tra- 
ta, se  ha  procurado  por  los  Ministerios  de  la  Guerra 
y de  Ultramar  la  forma  más  conveniente  para  satis- 
facer con  toda  regularidad  á las  familias  del  Ejército 
de  Cuba  las  asignaciones  que  á las  mismas  les  seña- 
lan los  interesados,  mediante  la  cual  el  Ministerio 
dei  ramo  anticipa  á la  Caja  general  de  Ultramar  co- 
rrespondiente el  total  de  las  asignaciones  mensua- 
les, á reserva  de  ser  reintegrado  eon  las  retenciones 
que  para  las  mismas  se  hace  por  los  habilitados  al 
satisfacer  en  Cuba  las  pagas. 

4. a  De  no  menos  detenido  examen  ha  sido,  en  el 
seno  de  la  Comisión,  el  pensamiento  de  revertir  al 
Estado  el  impuesto  de  consumos  de  ganado,  sobre  lo 
cual  el  Sr.  Ministro  propuso  que  el  tipo  de  exacción 
fuera  de  3 centavos  de  peso  por  cada  kilogramo  en 
vez  de  los  4 centavos  que  fijaba  el  proyecto. 

5. a  El  nuevo  art.  15  responde  á una  comunica- 
ción dirigida  al  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Por  todo  lo  expuesto  tiene  la  Comisión  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
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Cuba  para  el  año  económico  de  i 896-97*  se  fijan  en 
£8.2  5 7,2  5 9 pesos  30  centavos,  según  el  pormenor 
de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en 
el  estado  letra  A>  de  cuya  suma,  deducidos  los  84,127 
pesos  7 centavos  que  se  reclaman  para  formalizar 
pagos  efectuados  en  ejercicios  anteriores,  queda  re- 
ducido el  total  líquido  de  gastos  á satisfacer  á la  can- 
tidad de  28.193,132  pesos  23  centavos. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  calculan 
en  27,331.610  pesos,  según  el  detalle  de  secciones, 
capítulos  y artículos  del  estado  letra  B, 

ArL  3.°  Se  declaran  ampliados  hasta  una  suma 
igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconoz- 
can y liquiden  durante  el  ejercicio  con  arreglo  á las 
leyes  ó disposiciones  que  se  hallen  vigentes,  los  eré- 
ditosqueá  continuación  se  expresan; 

Primero.  Los  de  la  sección  1.*  «Obligaciones  ge- 
nerales del  Estado»,  consignados  para  la  acuñación 
de  moneda  en  el  capítulo  5.a;  para  quebranto  de  giro, 
haberes  de  navegación  y pasaje  de  empleados,  en  el 
capítulo  G,°;  para  clases  pasivas  en  los  capítulos  del 
7.°  al  i í y para  abono  de  intereses,  amortización  de 
las  diversas  clases  de  la  deuda,  así  como  los  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro,  giros  y diferencias  de 
cambio  comprendidos  en  el  capítulo  12, 

Segundo.  Los  consignados  en  la  sección  2/, 
«Gracia  y Justicia»,  capítulo  2.a,  art.  4.a,  concepto 
primero,  para  indemnizaciones  á los  testigos,  hono- 
rarios á los  peritos  y demás  gastos  que  ocurran  en 
los  juicios  orales. 

Tercero.  Los  incluidos  en  la  seción,  3.*  «Guerra», 
capítulo  4.°,  para  satisfacer  los  pluses  de  campaña 
que  puedan  devengarle;  capítulo  8.°,  arL  3.a,  para 
pagos  de  marcha,  y capítulo  8.a,  art.  3.°,  para  tras- 
portes terrestres  y marítimos  y vestuario. 

Cuarto.  En  la  sección  4.a,  «Hacienda»,  los  seña- 
lados en  el  capítulo  3,°,  art.  4.a,  para  gastos  de  visi- 
tas y comisiones  dei  servicio;  en  el  capítulo  7.a,  ar- 
tículos l.°  y 2*°,  para  efectos  timbrados  y su  admi- 
nistración. 

Quinto.  Los  consignados  en  la  sección  5.',  «Mari- 
na», para  trasporte  de  personal,  fletes  de  efectos  re- 
cibidos del  extranjero  ó de  la  Península. 

Sexto.  En  la  sección  G.n,  «Gobernación»,  los  que 
se  comprendan  en  el  capitulo  14,  art.  2.a,  impresio- 
nes, y en  el  capítulo  16.  art.  2.°,  los  consignados  para 
cablegramas. 

Sétimo.  Los  consignados  en  los  capítulos  4.°,  6.° 
y 8.a  de  la  sección  7.a,  «Fomento»,  para  atender  á los 
trabajos  de  nuevos  estudios  y proyectos  de  obras,  así 
como  para  ordenaciones,  deslindes  y preparación  de 
ventas  de  montes  públicos  y trabajos  de  demarcacio- 
nes en  nuevas  pertenencias  mineras. 

Art.  4.a  Las  concesiones  de  créditos  supletorios 
ó extraordinarios  continuarán  rigiéndose  por  los  pre- 
ceptos que  respecto  á los  mismos  contiene  el  art.  26 
(reglas  l.fi  y 2,*j  de  ia  ley  de  30  de  Junio  de  1892. 

ArL  5,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  pueda 
contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmen- 
te obligaciones  del  mismo. 

ArL  6.a  Desde  l.°  de  Julio  de  1896  se  exigirá  el 
1 5 por  100  como  cuota  para  el  Tesoro  sobre  la  utili- 
dad líquida  imponible  de  la  riqueza  urbana. 

ArL  7.°  Se  recargan  en  un  1 5 por  100  las  cuotas 
fie  tarifa  de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 


Queda  facultado  el  Gobierno  para  modificar  el 
reglamento  y las  tarifas  por  que  se  rige  esta  contri- 
bución. 

Art.  8.a  El  impuesto  que  grava,  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes,  los  sueldos  y asignaciones,  se 
exigirá  con  arreglo  á la  escala  siguiente: 

Hasta  750  pesos,  10  por  100. 

Desde  751  á 3.000  pesos,  15  por  IDO. 

Desde  3.001  en  adelante,  20  por  i 00. 

Art.  9.a  Se  grava  con  un  50  por  100  de  recargo 
los  efectos  timbrados  comprendidos  en  los  artículos 
siguientes  del  capítulo  1.a,  sección  3.*,  estado  le- 
tra 2?,  anejo  á este  presupuesto: 

1/  Papel  sellado. 

4.°  Sellos  de  pagos. 

1 J Sellos  de  trasportes. 

12. 0 Sellos  móviles,  y 

1 3.°  Sellos  de  pólizas. 

Art.  10.  Se  revierte  al  Estado  el  impuesto  de 
consumos  de  ganados.  El  tipo  de  exacción  de  este 
impuesto  será  de  3 centavos  de  peso  por  cada  kilo  - 
gramo  de  las  carnes  y despojos  de  ganado  mayor  y 
menor  que  se  sacrifique  para  el  consumo. 

Los  Ayuntamientos  podrán  recargar  estos  dere- 
chos hasta  un  100  por  100  para  atenciones  munici- 
pales. 

El  Gobierno  podrá  celebrar  conciertos  con  los 
Ayuntamientos  para  la  cobranza  del  impuesto  de 
consumos  de  ganados,  encomendarla  al  Banco  Espa- 
ñol de  la  isla  de  Cuba,  ó efectuarla  directamente  en 
el  caso  de  no  optar  por  el  concierto. 

Art.  11.  Se  establece  un  impuesto  de  12  por  100 
sobre  el  valor  del  tabaco  elaborado  que  se  consuma 
en  la  isla  de  Duba. 

El  Gobierno  podrá,  en  su  caso,  concertar  con  los 
fabricantes  la  percepción  de  este  impuesto. 

Art.  17.  Se  faculta  al  Gobierno  para  condonar, 
eu  todo  ó en  parte,  las  contribuciones  sobre  ñocas 
urbanas  ó rústicas  á los  contribuyentes  que  acredi- 
ten la  destrucción  total  ó parcial  de  la  riqueza  im- 
ponible. Esta  condonación  podrá  hacerse  es  tensiva 
en  casos  análogos  a la  contribución  industrial. 

ArL  13.  Se  hacen  extensivas  á la  isla  de  Cuba  las 
disposiciones  relativas  á las  Compañías  de  seguros 
nacionales  ó extranjeras  que  rigen  en  Puerto  Bico 
por  virtud  del  art.  7.°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de 
1894,  reduciéndose  á la  cantidad  de  50.000  pesos  la 
garantía  que  con  arreglo  al  párrafo  sexto  de  dicho 
artículo  deben  constituir  las  Compañías  de  que  se 
trata. 

Art.  14.  Queda  facultado  el  Ministro  de  Ultra- 
mar para  suspender,  si  las  circunstancias  lo  aconse- 
jaren, la  cobranza  en  las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba 
del  impuesto  de  consumos  sobre  el  alcohol  y los 
aguardientes  industriales,  la  ginebra  y el  gi nebro n, 
y el  coñac,  brandy,  ron  y demás  licores  comprendi- 
dos en  la  tarifa  establecida  por  ei  art.  5.a  de  la  ley 
de  presupuestos  de  8 de  Agosto  de  1893;  y para  sus- 
pender asimismo,  cuando  las  circunstancias  lo  acon- 
sejaren, la  cobranza  del  impuesto  especial  de  fabri- 
cación y consumo  sobre  los  petróleos  refinados  y de- 
más que  se  comprenden  en  el  precepto  del  art.  11 
de  la  citada  ley  de  presupuestos  de  1893. 

Art.  15.  Se  prorroga  por  un  año  más,  á contar 
desde  la  publicación  de  esta  ley  en  la  Gaceta  de  la 
Habana,  el  plazo  concedido  á la  Junta  de  la  deuda 
de  la  isla  de  Cuba  para  ultimar  el  reconocimiento  y 
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liquidación  de  los  créditos  á que  se  refieren  la  ley 
de  7 de  Julio  de  1882,  y el  apartado  4.°  del  art.  i 4 
de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1890,  quedando  subsis- 
tente la  prohibición  de  imitir  títulos  sin  previa  auto- 
rización por  oportuna  Real  orden  en  cada  caso. 

Art.  i 6*  Se  concede  un  nuevo  plazo  de  un  año, 
i contar  desde  la  publicación  de  esta  ley  en  la  Ga- 
ceta de  la  Habana , para  que  los  perceptores  de  las 
cargas  de  justicia  y réditos  de  censos,  que  se  consig- 
naban en  el  capítulo  i 3,  sección  1/  del  presu- 
puesto de  1390  á 1891,  y de  los  réditos,  censos 
de  imposiciones,  asignaciones  y otros  que  se  com- 
prendían en  la  sección  2.\  capítulo  1 1,  artículos 
1,°  y 2,°  del  citado  presupuesto,  y á que  se  refiere  el 
art.  21  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892,  presenten 
sus  reclamaciones  acompañadas  de  Jos  documentos 
justificativos  de  su  derecho,  ante  la  Junta  de  la  Den- 


da  de  la  isla  de  Cuba,  y si  trascurriese  dicho  plazo 
sin  haberse  llenado  estos  requisitos,  quedará  cadu- 
cado el  derecho  de  los  acreedores. 

Art,  1 7.  EL  Ministro  de  Ultramar  restablecerá  el 
Tribunal  territorial  de  Cuentas  en  Cuba,  quedando 
facultado  para  su  organización,  así  como  para  la  re- 
forma consiguiente  de  la  Sala  de  Ultramar  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino,  concediéndose  al  efecto 
el  crédito  que  fuere  necesario. 

Art.  18.  El  presupuesto  actual  se  considerará 
sujeto  á las  modificaciones  que  fueren  consiguientes 
al  planteamiento  en  la  isla  de  Cuba  de  las  reformas 
preceptuadas  en  la  ley  de  15  de  Marzo  de  1895, 
Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  l896,=Joa- 
quín  Sánchez  de  Toca,  presi  den  te,=Fr  ancisco  Gas- 
sá.=Simón  Vila  Yendrell,= Wenceslao  Re  tana.™ 
Carlos  González  Rothvoss,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  A 


RESUMEN  GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CURA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1896-97 


Capitulo»  Artículos. 


1." 


1. " 

2. " 

3. a 

4. “ 

5. " 

6. " 

7." 

2." 


1. ” 

2. * 

3. ® 

4. " 

5. " 

6. ° 

7." 

3." 

Unico. 


4.° 

Unico. 


5. " 

Unico. 

6. " 

Unico. 


7, ® 

1. ” 

2. ® 

3.“ 

8. “ 

1. ” 

2. ® 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


SECCIÓN  PRIMER  A. —Obligaciones  generales. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  articulo».  Por  capitulo». 

Peso*.  Pó*o«. 


Capítulo  1 Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 


Ul  t ramar . — Pe  i*sonal . 

Sueldo  del  Ministro 3.000 

Secretaría.  . . * 68.525 

Sección  de  los  Registros  y del  Notariado.. . . 4.825 

Junta  Superior  de  la  Deuda.  2.675 

Archivo  de  Indias. . . 675 

Museo-Biblioteca  de  Ultramar 2.1 50 

Servicios  de  Archivos 4.100 


Capítulo  2 f— Asignación  para  gastos  del  Ministe- 
rio de  Ultramar . — Material . 

Gastos  diversos 16.630 

Obras  y reparaciones.  050 

Servicios  de  Archivos  y Bibliotecas..  10.825 

Museo-Biblioteca  de  Ultramar 1.050 

Junta  superior  de  la  Deuda 600 

Estadística  y Fiscalización ......  750 

Gastos  indeterminados . 1.000 


Capítulo  3 Examen  y fallo  de  cuentas.— Personal* 

Personal  de  la  Sala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 

Cuentas  del  Reino » 


Capítulo  4.°— Escamen  y fallo  de  cuentas.— Material* 
Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 


el  Tribunal  de  Cuentas  dei  Reino a 

Capítulo  5.° — Acuñación  de  moneda . 

Para  esta  atención.  a 


Capítulo  6.°— Gastos  eventuales. 


Quebranto  de  giro,  haberes  de  navegación  y pasaje  de 


empleados » 

Capítulo  7.° — Pensiones , 

De  Montepío  civil. . 255.382,50 

Idem  militar 322.112,23 

De  gracia. 2.93 1 ,23 


Ca  pítulo  8 f — Eet  irados. 

De  Guerra.  i .23 6. 6 3 9,22 

De  Marina T 1.534,5! 


85.950 

31.805 

49,100 

3.525 


» 


11.500 


580.426,05 


í.  308.173,73 


Suma  y sigue 


2,070.479,78 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Gapitaioa. 

¿itítiukfl' 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos, 

Foto*. 

Suma  anterior 

» 

2.070.479,78 

9.® 

Capítulo  9,° — Jubilados  de  iodos  los  ramos , 

i.® 

De  Gracia  y Justicia * . , 

24.425,94 

2." 

De  Guerra 

386,1 7 

3.” 

De  Hacienda. 

42.751,72 

4." 

De  Marina . 

2.594,98 

5." 

De  Gobernación 

11.216,95 

6.® 

De  Fomento . , 

9.584,41 

90.960,17 

10 

Capítulo  10. — Cesante  de  todos  los  ramos . 

1.® 

De  Gracia  y Justicia . * * ■ 

5.371,65 

2.® 

De  Hacienda. . 

32.289,16 

3.® 

De  Guerra . . . 

345,54 

4.® 

De  Gobernación 

6.937,47 

5.® 

De  Fomento 

3.840 

48.783,82 

11 

Capítulo  11.- — Bonificado  nes . 

Unico. 

Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas. 

. » 

132.508,28 

12  Capítulo  í 2. — Deuda  pública. 

Unico.  Para  esta  atención 


11.744.860 


13  Capítulo  13. — Asignación  al  Hospital  civü  de  Santiago 

de  Cuba. 

Unico.  Para  esta  atención 


12.000 


14  Capítulo  14. — Ejercicios  cerrados. 

1. *  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2. *  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria) 


Total  de  la  sección  1.". 


13.362,18 

» 


13.362,18 

14.112.954,23 


1.’ 


2.* 


1.* 

2." 

3.* 


1.’ 

2/ 

3. * 

4. * 

5. ’ 


SECCIÓN  SEGUNDA. — Gracia  y Justicia. 

Capítulo  1.® — Tribunales. — Personal. 

Audiencias  territoriales 

Idem  de  lo  criminal . 

Juicio  por  Jurados 

Capítulo  2.® — Tribunales. — Material. 

Audiencias  territoriales 

Idem  de  lo  criminal 

Gastos  de  visitas 

Indemnizaciones  y subvenciones 

Ejecución  de  sentencias 


217.440 

69.555 

» 


7.500 

3.000 

1.000 
16.500 

2.600 


286.995 


30.600 


Suma  y sigue 


317.595 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Oipítdos.  Artiouloa.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesca . 


3.° 


4* 


C 


7.° 


8.° 


9.° 


19 

11 


12 

13 


Í4 


15 


Suma  anterior. , . i> 

Capítulo  3 — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
t icos , —Pe  r sonal  . 

t.°  Juzgados  de  primera  instancia  é instrucción 114.615 

2.°  Idem  eclesiásticos*, . * * * * * . 18.420 

Capítulo  4.° — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
t icos.  — Ma  ter  ial . 

1. °  Juzgados  de  primera  instancia  é instrucción  9.306 

2°  Idem  eclesiásticos. . . * 200 

Capítulo  5.° — Culto  y clero. —Personal, 

i*  Clero  catedral, < , . . , . 1 09*687 

2, "  Idem  parroquial * * * # 133.727,03 

Capítulo  6.a — Culto  y clero . — Material . 

1. a  Clero  catedral 1 0.009 

2. a  Idem  parroquial  , . 64.450 

3. °  Conservación  y renovación  de  ornamentos,  3,250 

Capítulo  7.° — Atenciones  generales . 

Unico.  Alquileres  de  edificios » 

Capítulo  8.° — Gastos  eventuales . 

1, °  Viajes  eclesiásticos. . * 4.500 

2. "  Idem  y socorros  á eclesiásticos  emigrados  de  las  Repú- 

blicas de  América,. * 500 

Capítulo  9 .* — Seminar  ios. 

Unico.  Para  esta  atención  y> 

Capítulo  10. — Gastos  afectos  á bienes  regulares 
Personal . 

Unico.  Para  esta  atención  » 

Capítulo  1 1.- — Gastos  afectos  á bienes  regulares . — 

Material, 

1. a  Para  esta  atención  en  la  Diócesis  de  la  Habana.. ....  1 6.98 i 

2. °  Para  ídem  id.  en  la  ídem  de  Cuba 5.800 

3. a  Pensiones  de  exclaustrados  en  la  ídem  de  la  Habana.  1.200 

4. *  Para  Colegios 11,391 

Capítulo  1 2,— Oficios  enajenados. 

Unico.  Para  esta  atención.  .......... » 

Capítulo  13. — Conservación  y reparación  de  templos  y 
casas  rectorales . 

Unico.  Para  esta  atención* » 

Capítulo  i 4.— Presidí  os.— Personal. 

Unico.  Para  esta^atención.  * . * * . » 

Capí  t u lo  15.— Fres  idios . — Ma  ter  ial . 

1, "  Departamental  de  la  Habana, , , . * . » 2 1.713 

2, °  Pasajes  y hospitalidades * 9,128 


317.595 

133.035 

9.506 

243.414,03 

77.700 

14.561 


5,000 

9.400 

59.202 


35.372 

» 

12.000 

124.270,31 


30.841,30 


1.071.896,64 

i 


Suma  y sigue 
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18  DE  JULIO  DE  1898 


Bapitalos.  Artículos . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  **  «(¡calos. 

Peora. 

Suma  anterior . * * * » 

i 6 Capítulo  1G. — Ejercicios  cerrados. 

1. *  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 3*900,33 

2. B  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas*—(Memoria) * * * * * * * » 


Total  de  la  sección  2,\*  **.... 

I*  SECCIÓN  TERCEEA,—  Guerra. 

Capítulo  1 — Administración  superior. — Personal* 


I * Gobiernos  militares. . . . 41.938 

2. °  Subinspeeciones  de  las  armas.  . . 44.578 

3. *  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  y auxiliar  de 

oficinas  militares 1 37.456 

4. °  Cuerpo  Jurídico  militar 23.000 

5. °  Comandancia  general,  subinspección  y establecimien- 

tos de  Artillería . . . , 59.228 

6/  Comandancia  general  de  Ingenieros 51.971,25 

7/  Cuerpo  Administrativo  del  ejército. 1 12.663 

8.*  Idem  de  Sanidad  militar. i 17.278 


588.112,25 

AUMENTOS 

Para  satisfacer  á los  Capitanes,  Tenientes  y sus  asi- 
milados con  seis  ó doce  anos  de  efectividad  la  grati- 
ficación anual  que  les  corresponde  y diferencias  de 
mayor  sueldo  con  arreglo  al  art.  3.°  transitorio  dei 
reglamento  de  ascensos  vigente,  á los  Jefes  y Oficia- 
les comprendidos  en  éste,  deducidos  6.000  pesos  por 


vacantes  y licencias.. i 0.000 


2.a  Capítulo  2 fi— Administración  superior,— Material* 

1*°  Gobiernos  y Comandancias  militares 13.680 

2.°  Sub  inspección  es  de  las  armas 5.200 

3/  Capitanía  general * . , 6.000 

4. °  Cuerpo  Jurídico  militar.. 500 

5. a  Idem  Administrativo  del  ejército 5.384 

6. °  Idem  de  Sanidad  militar.  . . . 1.020 

7. °  Clero  castrense 300 


3.°  Capítulo  3.° — Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva . 

Unico*  Para  esta  atención,  1 . * * a 

4*°  Capítulo  4.°— Cuerpos  permanentes  del  ejército . — Personal , 

1. °  Infantería 2.474,91  3,88 

2. "  Caballería 490,899,14 

3. °  Artillería... . * 200.171,67 

4. °  Ingenieros. . . * 123.074,36 

5*°  Brigada  sanitaria ...... 22.412,12 

6»°  Cuerpo  de  Inválidos 19.386 

7,"  Inspección  de  la  caja  y recluta  para  los  distritos  de 

Ultramar 32.390,  i 9 


Suma  y sigue. . - . m 3*363,247,36 


Por  capítulos. 

Fimo». 

1.071.896,64 

3.900,33 

1.075.796,97 


598.112,25 

32.084 

6.250 


636.446,25 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


APÉNDICE  15.’  AL  NÚM.  66 


Oapítabi  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos, 

POSOft. 

Sumas  anteriores 3,363.247,36 


aumentos 


Por  las  gratificaciones  reglamentarías  á jefes  y oficia- 
les, y gastos  de  reemplazos,  deducido  el  1 por  100  por 
vacantes  del  personal  comprendido  en  los  artículos 
en  este  capítulo, 128.922,40 


5. °  Capítulo  5,° — Cuerpo  de  Voluntarios . 

Unico,  Para  esta  atención b 

6, °  Capítulo  6,° — Comisiones  activas  y reemplazos.— Personal. 

1. "  Comisiones  activas  del  servicio 170.373 

2. °  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo . . . , 175,640 

3. *  Idem  en  expectación  de  embarco.  ........ . ...  34.200 

4. °  Comisiones  liquidadoras  de  Aran  juez  y de  cuerpos  di- 

sueltos, , , , . , 38.923,67 


41 9.236,67 

aumentos 

Por  gratificaciones  á los  Capitanes,  primeros  Tenientes 
y asimilados  con  seis  ó doce  anos  de  efectividad,  y por 
diferencias  de  mayor  sueldo,  según  se  expresa  en 
los  aumentos  del  capítulo  L°,  deducido  el  i por  100 
por  vacantes  y licencias 5,787 


Capítulo  7." — Eospitales  militares.— Personal. 


i,#  Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad. 
2/  Parque  sanitario 

3. "  Arsenal  de  instrumentos. 

4. ®  Personal  auxiliar  de  Medicina,  


12.988 

USO 

720 

2.400 


8." 


Capítulo  8.a — Materiales  diversos. 


1. °  Utensilio  y alumbrado. 

2. °  Hospitales  militares  . ............ 

3. a  Trasportes  militares,  marítimos  y terrestres, 

4. °  Material  de  Artillería * ........ , 

5. a  Idem  de  Ingenieros ........ 

6. °  Alquileres  y limpieza  de  edificios 

7. a  Comisiones  liquidadoras  do  cuerpos  di  sueltos. 


15.675 

294.333 

433,846,25 

120,000 

150.000 

20.582,80 

2,100 


Capítulo  9.fl — Gastos  diversos  é imprevistos , 


Unico.  Para  esta  atención 


» 


10 


Capítulo  10,— Cruces  pensionadas. 


Unico*  Para  esta  atención 


» 


I 


li 

Por  capítulos. 

Pesos. 

636.446,25 

3.492.169,76 

200.060 


424.923,67 

17.788 

1.036  537,05 
37.000 

16.500 


Suma  y ligue 


5.861.424,73 


n 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos, 

Artículos, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

PC&G3. 

Suma  anterior , 

5.861.424,73 

1! 

Capítulo  1 1 . — Caja  de  inútiles  y huérfanos . 

Unico. 

Para  esta  atención 

12.000 

12 

Capítulo  1 2. — Suministros  y trasportes  en  la  Península. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

18.900 

13 

Capítulo  i 3. — Ejercicios  cerrados . 

1." 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  . ..... 

» 

» 

2.“ 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas.— (Memoria) , 

» 

» 

Adicional. 

Capítulo  adicional 

Unico. 

Crédito  extraordinario  para  los  gastos  del  restableci- 

miento del  orden  públicOj  concedido  por  la  ley  de 
29  de  Marzo  de  1895  y declarado  subsistente  por  la 
de  í 4 de  Junio  de  dicho  año, 

» 

» 

Total  de  la  sección  3J 


5.892.324,73 


SECCION  CUARTA,— Hacienda, 


1.* 


Unico. 


Capítulo  i f— Servicio  central  de  Hacienda , — Personal 
de  la  Intendencia  general. 

Para  esta  atención 


211.175 


2*°  Capítulo  2.° — Servicio  central  de  Hacienda.— Material 

de  la  Intendencia  general , 

Unico.  Para  esta  atención*  . 

3/  Capitulo  3.° — Atenciones  generales. 

1. *  Alquileres  de  edificios*  .....  

2. °  Traslaciones  de  caudales . 

3. a  Impresiones  de  carácter  general 

4. °  Visitas  y comisiones  del  servicio.  

5/  Amillaramiento  y padrones. 

6.a  Gastos  imprevistos 

4. °  Capítulo  4.° — Gastos  de  contribuciones  é impuestos.  — 

Personal . 

1. °  Administraciones  de  Hacienda 

2. a  Idem  subalternas. , 

3. a  Idem  especiales  de  Aduanas. . 

4. °  Resguardo  de  Aduanas.  

5. °  Patrones  y marineros . 

5, °  Capítulo  5.a — Gastos  de  administración  provincial . 

1 .a  Material  de  las  oficinas  de  Hacienda, . , 

2,°  Resguardos  marítimos , 


13.000 
3,500 

12.000 

4.000 
» 

1.000 


201.150 

68.950 

74.300 

111,050 

28.100 


7,250 

1.000 


8.200 


35.500 


483,550 


8.250 


Suma  y sigue 


748.675 


APENDICE  16."  AL  JítfM.  50 

13 

CRÉDITOS 

presupuestos 

Capitulas, 

Artículos, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesera. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Suma  anterior . , . 

746.675 

6.* 

l*° 

2," 

Capítulo  6.0—  Efectos  timbrados  y gastos  de  adminis- 
tración. 

Efectos  timbrados , 

Gastos  de  administración 

13,000 

500 

1 3 500 

7.* 

Capítulo  7 f— Loterías*— ~ Minoración  de  ingresos. 

! Pago  de  premios  á los  jugadores,  . • 

Comisión  del  2 por  100  á los  expendedores*. 

Impresión  de  billetes  de  los  sorteos  ordinarios  y extra- 
i ordinarios.* * * 

» 

» 

8." 


2.” 


3." 


Unico. 


1.* 

2." 


1.a 
f>  u 


L° 

2f 

V 


L* 

* 


Adicional. 


Unico. 


I Asignación  al  Notario  de  Hacienda  por  asistencia  á los 

actos  del  servicio , 

f Gastos  de  certificación  y franqueo  de  correspondencia, 
| Gratificación  á los  mozos  que  dan  vuelta  á los  globos 

en  los  sorteos,  á razón  de  10  pesos  cada  sorteo 

1 Renovación  de  bolas  y adquisición  de  estampillas. , . . 
Gratificación  á los  niños  que  cantan  los  números  en 
cada  sorteo,  á razón  de  12  pesos  cada  uno  de  éstos. 
Asignación  á la  Real  Gasa  de  Beneficencia  y Materni- 
dad, á razón  de  200  pesos  cada  sorteo. . 

Capítulo  8.* — Ejerció  ¿os  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. ..... 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas.— (Memoria) . 


Total  de  la  sección  4.a. 
SECCIÓN  QUINTA.— Marina, 

Capítulo  í*° — Apostadero  y buques.— Personal* 

Gapítal  y provincias. 

Buques,  sueldos  y gratificaciones. . 

Capítulo  2.°— Apostadero  y buques*— Material. 

Capital  y provincias  . 

Hospitalidades  y medicinas 

Obras,  reparaciones  y reemplazos. 

Capítulo  S.° — Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  .**«.* 
Tdem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas.—(Memoria).  . * 

Capítulo  adicional.  — Gastos  del  restablecimiento  del 
orden  público . 

Crédito  extraordinario  para  atender  ¿ los  gastos  del 
restablecimiento  del  orden  público,  concedido  por  la 
ley  de  29  de  Marzo  de  1895,  y declarado  subsistente 
por  la  de  14  de  Junio  de  dicho  año. 

Total  de  la  sección  5.a, 


15*568,81 


374.758,00 

521.503,53 


41.937 

75,600 

86.000 


60.805,39 


15.568,81 

773.743,81 


896.262,13 


203.537 


60.805,39 


1.160.604,52 


4 
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Capítulos. 

1. " 

2. * 

3. * 

4. * 

5. " 

6. * 

7. * 

8. " 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 


Artículos. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


1.® 

2.® 

3.® 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


1. ® 

2. ® 

3.® 


1.® 

2.® 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capitules 

Pesen,  Peso®, 

SECCIÓN  SEXTA» — Gobernación. 

Capítulo  i .° — Gobierno  general» — Personal . 

Para  esta  atención . * * 92,500 

Capítulo  %,° — -Gobierno  general,- — Material. 

Para  esta  atención ...... » 5.000 

Capítulo  3. 5 — Gobiernos  regionales  y de  provincias,— 

Peí' sonal. 

Para  esta  atención . * . & 86.750 

Capítulo  4.° — Gobiernos  regionales  y de  provincias s — 

Material, 

Para  esta  atención , , » 3.300 

Capítulo  5 Guardia  civil . 

Para  esta  atención * 2.369,796,39 

Capít  ulo  6 , °—  O rde  n púb  l ico.  H-  Per  so  nal . 

Para  esta  atención. , . j*  565*419,42 

Capít  ulo  7 — Orden  publ  ico. — Ma  i er  id  l. 

Para  esta  atención  . * 4.282,40 

Capítulo  S.° — Servicio  de  Sanidad. — Personal. 

Servicio  facultativo 14.640 

Falúa  de  Sanidad. > . . . 7.050 

Lazaretos 1.450 

— 23,140 

Capítulo  9.5 — Servicio  de  Sanidad. — Material . 

Para  esta  atención... » 15.600 

GapÍÉulo  10. — Consejos  de  Administración.— Personal 

Para  esta  atención » 7.1 50 

Capítulo  í 1 . — Consejos  de  Administración, — Material , 

Para  esta  atención » 4.800 

Capítulo  1 2.— Comunicaciones, — Pefsonal. 

Para  esta  atención n 418.640 

Capítulo  1 3.~  Comunicaciones, — Material, 

Gustos  de  entretenimiento. 58.700 

Idem  de  conducción  terrestre  y marítima 589.561,28 

Obligaciones  generales  del  servicio  postal  telegráfico . . 1 .200 

649.461,28 

Capítulo  14. — Atenciones  generales , 

Alquileres  de  edificios,  . 33.030 

Impresiones, . . . 8.000 

— 41.030 

Suma  y sigue.  * . , 4*236.869,49 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM,  56 


Qipitnloa.  Artieníos.  DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS  Tor  artículos. 

Pesos. 

Suma  anterior * » 

15  Capítulo  15, — Gastos  eventuales  é imprevistos. 

1, °  Dietas  para  comisiones  extraordinarias  de  sanidad. , , 400 

2, a  Pasajes  de  relegados  y criminales 3,000 

3, °  Gastos  de  cordillera ......  100 

1 0 Capítulo  1 6 * — Gastos  extraordinarios, 

L°  Gastos  reservados  de  vigilancia 26.000 

2 * Cablegramas . 15.000 

3,°  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington  y Con- 
sulados de  los  Estados  Unidos 26.000 

17  Capítulo  17, — Beneficencia. 

1.*  Asilo  de  enajenados. . . . 21,596 

2, 5 Auxilios  á los  demás  establecimientos  de  la  isla. . , * . 45,648 

1 8 Capítulo  18. — Ejerc  ic  ios  cerrados. 

\ Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, , , , , . 9 2, 8 7 4, 7 4 

2/  Idem  que  resoltan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas, (Memoria). , , * » 


Total  de  la  sección  6 A 
SECCIÓN  SÉTIMA,  — Fomento , 

1/*  Capítulo  1*° — Instrucción  pública. — Personal , 


1. “  Universidad  de  la  Habaúa, 130.300 

2. °  Escuela  profesional  de  la  Habana  para  Agrimensores* 

Profesores  mercantiles,  náutica,  maestros  de  obras 
y aparejadores  . . . . . . 1 7.300 

3. *  Escuela  de  dibujo,  escultura  y pintura  de  la  Habana . 6.550 

4. °  Escuelas  Normales  de  Maestros  y Maestras 16.000 

5. °  Junta  central  de  derechos  pasivos  del  Magisterio  de 

primera  enseñanza  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  2,866,38 


Capítulo  2 *— Instrucción  pública.  — Material. 

L*  Universidad  de  la  Habana 7,300 

2. *  Escuela  profesional  de  la  Habana  para  Agrimensores, 

Profesores  mercantiles,  náutica,  maestros  de  obras  y 
aparejadores . • , . í ,000 

3. a  Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura,, . 500 

4. °  Escuelas  Normales  de  Maestros  y Maestras 5.000 

5. °  Subvención  á la  Escuela  de  Artes  y Oficios  de  la  Ha- 

bana. ...... . 1.000 

6. a  Academia  de  ciencias . . . . * 1,000 

7. a  Oposiciones  á Cátedras 1,000 

8. a  Subvención  al  Observatorio  meteorológico  del  Real 

Colegio  de  Belén  de  la  Habana. .......  1 5,950 

9. a  Junta  central  de  derechos  pasivos  del  Magisterio  de 

primera  enseñanza  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico.  7.666,50 


Capítulo  3.a — Inspección  de  montes. 

Unico,  Personal  facultativo. , . » 


15 

Por  capítulos. 
Pesos* 

4.236.369,49 

3,500 

07.000 

67*244 

92.874,74 

4.517.488,23 


173.016,38 


40.416,50 

19.550 


Suma  y sigue 


232.932,86 
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C apí  tuba. 


4," 


5*° 


6/ 


7/ 


9.° 


JO. 


ii 


12 


13 


14 


15 


CE  ¿DITOS  PRESUPUESTOS 


Artioubs.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos*  Pesos. 


Suma  anterior . . , 

Capítulo  4,°— Mmto  y Agricultura, 

Unico.  Material, » 

Capítulo  5.° — Minas. — Persona % 

Unico*  Inspección  de  minas. » 

Capítulo  6.a — Minas. —Material. 

Unico.  Para  esta  atención,  * . . . . » 

Capítulo  7,°—  Obras  públicas. — Personal , 

Unicos  Para  esta  atención., » 

Capít ulo  S.° — Obras  p úblícas, — Material. 

Unico.  Para  esta  atención ********* » 

Capítulo  9.° — Carreteras * — Material * 

1*°  Estudios  y nuevas  construcciones 50,005 

2-°  Conservación  y reparación,  , * *. 1 1 5.000 

3. °  Para  restablecer  los  puentes  destruidos  en  Matanzas.,  » 

4, °  Para  la  construcción  del  puente  sobre  el  río  Sagua,, . 20,000 

Capítulo  1 0. — Navegado n marítima * — Pe r sonal. 

i.5  Puertos ****** t 3.780 

2, °  Faros * * . — ******* 4 1.400 

Capítulo  1 1. — Navegación  marítima. — Material. 

1 *°  Puertos.,  * * 52*400 

2*n  Faros* * 83*022 

3. °  Boyas  y valizas . * * 5,040 

C apit  u lo  12. — Ferrocarr  iles. 

Unico*  Subvención  para  nuevas  líneas  férreas. , * * * » 

Capítulo  13. — Reparación  y conservación  de  edificios . 

Unico,  Para  esta  atención ***** * . , » 

Capítulo  14, — Colonización  é inmigración. 

Unico*  Para  esta  atención ****•...*  » 

* 

Capítulo  1 5. — Comisión  permanente  de  pesas  y medidas. 

1. "  Personal 600 

2. ®  Material . . . 240 


Suma  y sigue. 


232.982.88 
2.9C0 

11.425 

2.050 

58.300 

4.000 

185.000 

45.180 

140.462 

% 

14.000 

25.000 

840 

722.199.88 


APÉJTDICE  I5,°  AL  ISTÚM,  56 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos  Artículos,  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos*  Pesos, 


16 


Adicional. 


Suma  anterior 

Capítulo  16. — Ejercicios  cerrados. 

1. *  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2. *  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas.— (Memorial 

Capitulo  adicional 


» 


2.146,93 

» 


722.199,88 


2.146,93 


Unico.  Gastos  para  conmemorar  el  descubrimientos  de  Amé- 
rica  » » 

Total  de  la  sección  7.* 724.346,81 


RESUMEN  GENERAL  Pesos. 


Sección  f .* — Obligaciones  generales 14.112.954,23 

— 2.*— Gracia  y Justicia 1.075.796,97 

— 3.*— Guerra 5.892.324,73 

— 4.1— Hacienda 773.743,81 

— 5.*— Marina, 1. 16  0.604, 52 

— 6.' — Gobernación 4.517.488,23 

— 7."— Fomento 724.346,81 


Total  general, 


28.257.259,30 


Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  189G.=Joaquín  Sánchez  de  Toca,  presidente.=Carlos  González 
Rothvoss,  secretario. 


APÉNDICE  16.°  AL  HüS.  60 
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RELACION 


de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  déla  isla  de  Guia  que , en  su  caso  ?/  en  debida  forma , podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1893-97. 


0spitalo3.  Ariioulos. 


SERVICIOS 


motivos 


i 3 


14 


1¡> 


Unico. 

Unico. 

I.*al3.° 


SECCaiÓN  SEGUNDA.-*  Gracia  y Justicia. 

^ , . . . , , , . . ( Por  mayor  número  de  repara- 

“ y pa  de  empl0S  y Ca5aS  reC  °~  | clones  que  sean  necesarias  en 
* ' 4 1 " ’ * ' " ‘ ( los  templos  y casas  rectorales. 

(Por  el  mayor  número  de  pena- 
dos que  puedan  Ingresar  en  el 
penal  de  la  Habana. 


Material  de  presidios : j CaimS  qn®  61 


an- 


SECCION  TEBCEEA. — Guerra. 


4/  i /alS/  Personal  de  cuerpos  del  ejército. 


8/ 


1/ 


4/ 

5/ 


6/ 


Hospitales  militares,  * 
Material  de  Artillería. 


Idem  de  Ingenieros. 


Aumentos  de  fuerza,  supresión 
de  rebajados,  menor  número  de 
hospitalidades  ó aumento  en  el 
precio  del  pan  , vestuario  y 
pienso. 

Mayor  número  de  hospitalidades 
ó aumento  en  el  precio  de  las 
estancias. 

Por  el  aumento  que  pueda  te- 
ner este  servicio. 


i Necesidad  de  arrendar  alguno» 

Alquileres  y limpieza  de  edificios . . . . \ por  mayor  cifra  que  la  autori- 

t zada  en  el  presupuesto. 


9/  Unico,  Gastos  diversos  é imprevistos. 


Por  la  naturaleza  de  este  ser- 
vicio. 


5/ 


1/ 

2/ 

3/ 


5/ 


B 

14 

1 *■’ 

i 2.* 

15 

Unico. 

16 

Unico. 

SECCION  CUARTA.— Hacienda, 

Alquileres  de  edificios.  ♦ . . ¡ Por  el  aumento  que  puedan  to 


ner  estas  obligaciones  durante 


Traslación  de  caudales,. — - — 

Impresiones  de  carácter  general . . * . / el  ejercicio, 

i Por  el  aumento  que  puedan  te- 
\ ner  estas  obligaciones  dentro 

Amillaramiento  y gastos  de  padrones <!  del  5 por  100  de  los  gastos  de 

J recaudación,  conforme  á ms- 

f truccíón, 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina. 


Material  de  Marina.— Raciones, . ■ ( Por  el  aumento  que  puedan  te 

Idem  id,— Medicina 

Idem  id.— Carbones 


ner  estas  obligaciones  durante 


SECCIÓN  SEZTA.— Gobernación. 

Alquileres  de  edificios, 

Impresiones * 

Pasajes  de  relegados,  criminales  y deportados  políticos. 
Cablegramas, 


el  ejercicio. 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  durante 
el  ejercicio. 
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(fcpitulw.  Artículos  i 

SERVICIOS 

MOTIVOS 

SECCIÓN  SÉTIMA.— Fomento. 


«■* 

I !•’ 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras., .... 

i 

| 2.a 

Reparación  y conservación  de  ídem,.  

10 

1 J-‘ 

Puertos j 

¡ 2." 

Faros ( 

Por  el  mayor  impulso  que  pue* 
} da  darse  ó exija  para  el  des- 

1." 

Estudios  y obras  nuevas  de  reparación  y limpieza  de  1 

puertos. . . . , i 

Idem  id.  del  servicio  de  faros.. 1 

ll 

2.“ 

arrollo  de  los  servicios. 

3.” 

Idem  id.  de  boyas  y valúas i 

1 

ia 

Unico. 

Conservación  y reparación  de  edificios 

14 

Unico. 

Colonización  é inmigración . . * 

i 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  18  96.= Joaquín  Sánchez  de  Toca,  presiden  te. =Carlos  González 
Rothvos,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EIERCICIO  DE  1896-97 


Cspitolos.  Artículos. 


[Juico. 

1.” 

2.“ 

3. " 

4. " 

5. a 

6. " 

7. " 

8. " 
9.“ 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 


Unico. 

l.° 


2." 

3. " 

4. " 

5. “ 

6. a 

7.” 


1.a 

1.a 

2.* 


INOBESOS  CALCULADOS 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos 

Pesoa. 


SECCIÓN  PRIMERA.— Contribuciones  0 impuestos. 

Capítulo  único 

Impuesto  de  derechos  reales., , 850.000 

Idem  sobre  pertenencias  mineras.  ...,.*,***. 1 5.000 

Contribución  sobre  fincas  urbanas,  al  15  por  Í00  ....  1.866.000 

Idem  sobre  id.  rústicas  sin  distinción  de  cultivo,  al  2 por 

100... 316.000 

Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesiones, 

incluso  el  */»  por  100  de  contratista. 1.930.000 

Impuesto  sobre  cédulas  personales 400.000 

Idem  sobre  bebidas 1.500.000 

Patentes  de  expendí  clon  de  licores. 120.000 

Anualidades  eclesiásticas. 8.500 

Recargo  del  Í0  por  100  sobre  tarifas  de  viajeros 250.000 

Impuesto  sobre  el  tabaco.  280.000 

Idem  sobre  el  consumo  del  petróleo . * * , 250.000 

Idem  del  1 por  100  sobre  toáoslos  pagos compi  endidos 

en  el  art,  3*°  de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1895*  * . 180,000 

Idem  del  12  por  100  sobre  el  valor  del  tabaco  elaborado 

para  el  consumo  en  la  isla 325.000 

Idem  de  consumo  de  ganado*. . * * , 825*000 

Descuento  gradual  sobre  sueldos  y asignaciones, L5 00*000 

10*615*500 

BAJA 

Del  5 por  100  por  premio  de  recaudación  de  cédulas..  20.000 


Total  de  la  sección  1/ 


SECCIÓN  SEGUNDA, — Aduanas* 

Capítulo  único 

Derechos  de  importación  é impuesto  transitorio  de  15 
por  100,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art,  5/  de 

la  ley  de  20  de  Febrero  de  1 895 * . , 9.600.000 

Idem  transitorio  de  10  por  por  100  sobre  artículos  de 
comer,  beber  y arder  (art,  4.°  de  la  ley  citada). ....  590.000 

Idem  de  exportación . . 800.000 

Idem  de  carga  y descarga  de  mercancías,  con  la  modi- 
ficación prevenida  en  el  art,  2,°  de  la  citada  ley. . , , 880,000 

Idem  sobre  embarco  y desembarco  de  pasajeros, .....  30.000 

Depósito  mercantil,  intereses  de  pagarés  y multas,  * , 80.000 

Impuesto  especial  sobre  fósforos*. * 20*000 


Total  de  la  sección  2/* 

SECCIÓN  TERCERA* — Rentas  estancadas. 

Capítulo  1.*— Efectos  timbrados. 

Timbre  delíSellos  de  correos  y telégrafos*  700*000 
Estado. . .¡Los  demás  efectos  timbrados, * 1*865*800 

2*565,800 

Impuesto  del  timbre  sobre  el  consumo  de  fósforos*.  * . 211,000 


P&r  capítulos  p 

Fftsoe, 


10.595.500 

10.595.500 


12.000.000 

12.000.000 


2.776.800 


Suma  y sigue 


6 


2.776.800 
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18  DE  JULIO  DE  1896 

INOKESOS 

calculados 

G pitidos.  Adíenlos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Por  articulo  a. 
Pesos. 

Por  capítulos, 

Pasos. 

Suma  anterior . * . » 2.776,800 


2,°  Capítulo  2.° — Correos. 


I Derechos  de  apartado » 

2. °  Comisos  de  correos » 

3. ü  Correspondencia  extranjera * * . . » 

4. °  Porte  de  periódicos. 1.000 


BAJA 

Por  premios  de  expendición í .......  . 

Total  de  la  sección  3.a. 

SECCIÓN  CU ARTA, — Loterías. 


Unico*  Capítulo  único 

1. "  Producto  Líquido  de  esta  renta 1.880.600 

2. a  Derechos  del  10  pOr  100  sobre  rifas 1.000 


Total  de  la  sección  4.a. 
SECCIÓN  QUINTA.— Bienes  del  Estado. 
t.°  Capítulo  i*° — Productos  en  renta . 


1 .w  Alquileres  de  fincas 1 0.000 

2. *  Bienes  vacantes 2,000 

3. -  Réditos  de  censos  corrientes.  14.000 

4. *  Varadero  del  arsenal 14.000 


2 Capítulo  2.a— Productos  en  venta . 

1/'  Venta  de  terrenos. * 8.000 

2/J  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio. 1,000 

3. n  Idem  de  bienes  vacantes,  , * . . . 1,000 

4. °  Idem  de  productos  forestales i.000 

5. °  Idem  de  censos * - 14.000 


3,°  Capítulo  3.a — Bienes  de  regulares. 

Unico.  Por  este  concepto. ... » 


Total  de  la  sección  5A, , 

SECCIÓN  SEXTA* — Ingresos  eventuales* 
Unico.  Capítulo  único. — Alcances  de  cuentas , 


L°  Alcances  de  cuentas  hasta  30  de  Junio  de  1892 37.000 

2. a  Idem  id.  desde  1 de  Julio  de  1892 5.000 

3. °  Restituciones. » 

4. ”  Donativos - - - - » 

5. °  Utilidades  de  giro * - 12.000 

6. °  Reintegros  de  ejercicios  cerrados  * * 67.750 


Simia  y sigue 


i. 000 
2.277.800 
103.290 
2,674,510 


1.890.600 

1.890.600 


40*000 

25.000 

15.000 

80.000 


121.750 


APÉNDICE  16."  AL  NÚM.  6S 
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INGRESOS  CALCULADOS 


Oajitolos . Aitícnloe.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  artículos. 

__ 

Suma  anterior  . . . . . . 121.750 

Unico.  7.°  Productos  de  redes  telefónicas 20,000 

8. *  Beneficios  de  acuñación  de  moneda . , d 

9. °  Ingresos  eventuales.  7.000 

10  Producto  del  ramo  de  presidios 10.000 


baja. 

Por  reintegro  de  ejercicios  cerrados  anteriores  al  pre- 
supuesto de  1892-93,  por  formar  parte  del  fondo 
especial  destinado  al  pago  de  obligaciones  atrasadas.  » 


Por  capítulos. 
Pesos. 


158.750 


67.750 


Total  de  la  sección  6.* 


91.000 


RESUMEN  GENERAL  p«c*. 


Sección  1.a— Contribuciones  é impuestos.. í 0,5 95.500 

— 2/ — Aduanas 12.000.000 

— 3.a— Rentas  estancadas,  2.674,510 

4.a— Loterías 1.890.600 

— 5.a — Bienes  del  Estado 80.000 

— 6.a— Ingresos  eventuales. 9 LOGO 


Total  general 27.331.610 


Palacio  dei  Congreso  18  de  Julio  de  i896,^Ioaíiuín  Sánchez  de  Toca,  presiden  te.  =»Car  los  González 
Rothvos,  secretario. 


APÉNDICE  15."  AL  NÚM.  66 
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ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Ctiba  para  el  año  económico  de  1896-97, 

con  el  de  1895  96. 


Seccionas. 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1896-9/ 

Para  1890-97 
Peses, 

Ell  1895-90. 
Pesos, 

MÁS 

Peaag. 

MENOS 

Pesos 

1.a 

Obligaciones  generales 

14.112.954,23 

12.810.603,10 

1.302.351,13 

» 

2.a 

gracia  y Justicia 

1.075.796,97 

i.069.296,64 

6.500,33 

» 

V 

Guerra 

5.893.324,73 

6.108.324,73 

» 

216,000 

V 

Hacienda * . . 

773.743,81 

833.600 

» 

59*856,19 

B.“ 

Marina,  ,*,.,,*** ; 

1.160.604,52 

1. 100.299, 13 

60.305,39 

6.* 

Gobernación 

4.517.488,23 

4.1 30.46  S, 22 

387.020,01 

7.a 

Fomento * . 

724.346,81 

800.538 

» 

76,191,19  ' 

Totales,  . * . * , . 

28.257.259,30 

26.853.129,82 

1.756.176,86 

352.047,38 

Diferencia  de  más  para  1896-9 

«r 

1.404.129,48 

ESTADO  COMPARATIVO 

por  secciones,  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1896-97 

con  el  de  1895-96. 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1896-^97 

Scmionea* 

CONCEPTOS 

Para  1896-97 
Pesos. 

En  1805-96* 
Pesos, 

Demás, 

Pesos. 

Do  men os. 
Pesos  , 

1." 

Contribuciones  é impuestos 

10.595.500 

7.049.500 

3.546.000 

» 

2.* 

Aduanas  . * * , . 

12.000.000 

11.890.000 

110.000 

» 

3.* 

Rentas  estancadas  . , 

2.6-74.510 

2.174.659,87 

499.850,13 

» 

4." 

Loterías 

1.890.600 

3.104.000 

» 

1.213.400 

5." 

Bienes  del  Estado 

80.000 

399.000 

» 

319.000 

6." 

Ingresos  eventuales 

91.000 

138.600 

» 

47.600 

Totales 

27.331.610 

24.755.759,87 

4.155.850,13 

1.580.000 

- 

Diferencia  de  más  jara  1896-97 

2.575.850,13 

ARÉKB1CE  IB,8  AL  IffÚM.  06 
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BALANCE 


de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1896-97. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Seccione», 

SERVICIOS 

Pesos. 

Secciones , 

CONCEPTO 

Pesos. 

i* 

Obligaciones  generales 

14.112.954,23' 

1.a 

Contribuciones  é impuestos 

10.595.500 

2,a 

Gracia  y Justicia, , , 

1 075  796  97 

2.a 

Aduanas 

12.000.000 

3.a 

Guerra 

5.892.324  73 

3? 

Rentas  estancadas 

2.674.510 

4.a 

Hacienda , 

773  743  81 

4.a 

Loterías , 

1.890.600 

5.a 

Marina 

1.160  604  52 

5.a 

Bienes  del  Estado 

80.000 

6/ 

Gobernación 

4 Si?  48g  23 

6.a 

Ingresos  eventuales 

91.000 

7.‘ 

Fomento 

724.346,81 

Total. 

28.257.259,30 

Total . , 

27.331.610 

A deducir  por  cantidades  para 

formalizar  pagos  ejecuta- 

dos en  ejercicios  anteriores: 

1.* 

Obligaciones  ge- 

aérales 12.000 

2.* 

Gracia  y Justicia.  2.440,33 

3." 

Hacienda 198,01 

5." 

Marina. . 47.342 

7.* 

Fomento 2.146,73 

64.127,07 

Total  de  obligaciones  á sa- 

tisfacer  

28.193.132,23 

Y siendo  los  gastos  á satisfacer. . 

28.193.132,23! 

Resulta  un  déficit  de 

861.522,23 

APÉNDICE  18.'  AL  NTÜTM.  56 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Didámen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  inversión  del  so- 
brante de  los  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  al  finalizar  el  ejercicio  de 

1895-96. 

La  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto  Rico 
acoge  con  íntima  satisfacción  el  proyecto  formulado 
por  el  Ministro  de  Ultramar  para  aplicar  los  sobran- 
tes que,  procedentes  del  Ministerio,  existen  en  el  Te- 
soro de  Puerto  Rico  al  finar  el  ejercicio  de  1895-96. 

A la  holgura  económica  que  representa  este 
halagüeño  resultado,  no  por  cierto  tan  frecuente  que 
deba  pasar  inadvertido  ante  las  Cortes  y el  país,  se 
corresponde  con  eficaz  y laudable  iniciativa  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  destinando  las  sumas  así  obteni- 
das á importantes  atenciones  de  Guerra,  Marina  y 
Fomento. 

Nunca  como  en  las  presentes  circunstancias,  em- 
peñadas nuestras  armas  en  larga  y costosa  lucha, 
que  exige  la  mayor  suma  de  elementos  de  combates, 
es  oportuno  dotar  á nuestros  ejércitos  de  mar  y tie- 
rra, de  pertrechos,  fusiles  y un  barco  más,  y acumu- 
lar todos  Los  medios  que  mejor  pueden  contribuir  al 
artillado  y fortificación  de  la  pequeña  An  tilla* 

Nada  tampoco  pudiera  ser  más  provechoso  al 
bien  público  que  fomentar  las  construcciones  civiles 
y eclesiásticas  subvencionando  ferrocarriles  econó- 
micos de  vía  estrecha,  preferibles  á las  carreteras, 
para  facilitar  y dar  rapidez  á las  comunicaciones,  y 
edificando  y preparando  las  iglesias  rurales  con  la 
solicitud  que  el  sentimiento  católico  de  aquellos  ha- 
bitantes y las  necesidades  del  culto  demandan  impe- 
riosamente. Fundada  en  estas  consideraciones,  y de 
acuerdo  con  el  proyecto  del  Ministro  de  Ultramar,  la 
Comisión  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  De  los  sobrantes  de  los  ejercicios 
de  1893-94,  1894-95  y 1895-96  de  los  presupuestos 
de  la  isla  de  Puerto  Rico  , el  Ministro  de  Ultramar 
aplicará,  en  la  forma  y sazón  que  fueren  convenien- 


tes, las  cantidades  que  á continuación  se  expresan 
para  las  atenciones  siguientes: 

Pasos. 


Para  material  de  artillería. 353.881,34 

Idem  id.  de  ingenieros 349.300 

Idem  armamento  Maüsser  y muni- 
ciones  152.740 

Idem  adquisición  de  un  crucero 

tipo  Destróyer  $ , 500.000 

Idem  subvención  á ferrocarriles  de 

vía  estrecha 250.000 

Idem  construcción  y reparación  de 
iglesias  rurales 30.000 


Total 1,635.921,34 


Art.  2.°  A los  efectos  del  artículo  anterior,  se 
autoriza  el  establecimiento  de  ferrocarriles  económi- 
cos de  vía  estrecha,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  pu- 
diendo  sustituirse  con  ellos  las  carreteras  incluidas 
en  el  plan  general  de  las  de  aquella  provincia  ó parte 
de  las  mismas. 

Dichas  líneas  férreas  se  concederán  á particula- 
res ó á Compañías,  en  público  concurso,  auxiliándose 
su  construcción,  así  como  la  de  las  empezadas,  con 
los  sobrantes  que  la  presente  ley  les  asigna  y por  al- 
gunos de  los  medios  que  se  establecen  en  el  art.  12 
de  la  ley  general  de  ferrocarriles  vigente  en  Puerto 
Rico.  Un  real  decreto  fijará  las  condiciones  para  el 
trazado  y la  concesión  de  los  ferrocarriles  que  se 
subvencionan  en  virtud  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896,= 
Francisco  Lastres,  presidente.  =Enríque  González.^ 
Francisco  Martín  Sánchez. =Cristóbal  Botellas  Ja- 
vier Ugarte.=Juan  Morlesín  y Soto,  secretario. 


APÉNDICE  17."  AL  UÚM.  50 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , reco- 
nociendo derechos  activos  y pasivos  á los  diplomáticos  y cónsules  nombrados  para 
tas  plazas  creadas  con  motivo  de  la  insurrección  de  Cuba. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  recono- 
ciendo  derechos  activos  y pasivos  á los  Diplomáticos 
y Cónsules  nombrados  para  las  plazas  creadas  con 
motivo  de  la  insurrección  de  Cuba,  ha  examinado 
este  asunto;  y conformándose  con  lo  propuesto  por 
aquel  Cuerpo,  tiene  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  plazas  del  Cuerpo  diplomático 
y consular  creadas  con  motivo  de  la  insurrección  de 
Cuba,  con  posterioridad  á la  promulgación  de  los  pre- 
supuestos generales  de  1895-96,  y las  que  por  igual 
crusa  se  creen  en  lo  sucesivo,  cuyas  asignaciones  se 
satisfagan  con  cargo  á los  créditos  para  sofocar  la 
insurrección  de  Cuba,  se  considerarán  para  todos  los 
efectos  comprendidas  en  los  referidos  presupuestos 


generales  dei  Estado,  y en  los  de  los  años  siguientes 
hasta  que  sean  incluidas  en  ellos  definitivamente* 
Art,  Los  diplomáticos  y cónsules  destinados 
á las  plazas  de  que  trata  el  artículo  precedente  ad- 
quirirán, por  el  tiempo  que  las  desempeñen,  los 
mismos  derechos  activos  y pasivos;  estarán  sujetos, 
para  todos  los  efectos,  á las  mismas  reglas  y tendrán 
las  mismas  prerrogativas  que  conceden  las  leyes  or- 
gánicas de  las  carreras  diplomática  y consular  á ios 
de  su  clase,  cuyas  plazas  están  detalladas  en  los  pre- 
supuestos respectivos,  siéndolos  asimismo  de  abono 
para  los  efectos  pasivos  el  tiempo  que  las  desem- 
peñen, 

Palacio  del  Congreso  Í7  de  Julio  de  189G.=E1 
Conde  de  Sallent,  presidente*=Joaqmn  Díaz  Gaña- 
bate.=Enrique  Dísdier.=El  Marqués  de  Eigueroa.= 
José  Cánovas  y Yarona.=Rafael  de  ia  Yiesca,=El 
Conde  del  Retamoso* 


APÉNDICE  18.*  AL  NÚH.  66 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  Real  decreto  de  8 de  Junio  de  1896,  suspen- 
diendo las  garantías  constitucionales  en  la  provincia  de  Barcelona. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  res- 
pecto á la  publicación  deL  Real  decreto  de  8 de  Ju- 
nio de  i 8%,  suspendiendo  las  garantías  constitucio- 
nales en  la  provincia  de  Barcelona,  entiende: 

Que,  plenamente  justificada  con  los  hechos  allí 
acaecidos  la  gravedad  y la  notoria  urgencia  de  que 
habla  el  párrafo  segundo  del  art*  17  de  la  Constitu- 


ción del  Estado,  procede  aprobar  la  conducta  del  Go- 
bierno, y así  tiene  la  honra  de  proponerlo  al  Con- 
greso* 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1896*= José 
María  Planas  y Casa  ls.= Arcadlo  Roda.=Juan  Bau- 
tista Orríols.=Miguei  García  Romero*=José  Elias  de 
Molins*=SiTnón  Vila  YendreIL=Ponipeyo  de  Quin- 
tana, secretario* 


APÉNDICE  18.*  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  de  la  sección  2.‘  de  la  Audiencia 
provincial  de  esta  corte,  pidiendo  autorización  para  continuar  el  procedimiento 
seguido  contra  el  Sr.  Diputado  Ü.  Wenceslao  Emitió  Relana,  por  los  delitos  de  in- 
jurias y calumnia  cometidos  por  la  publicación  de  varios  artículos  en  el  periódico 

«La  política  de  España  en  Filipinas». 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  la  Sección  2.a  de  la  Audiencia 
provincial  de  esta  corte  eleva  al  Congreso  con  fecha 
1,°  del  actual,  pidiendo  autorización  para  continuar 
ó no  el  procedimiento  seguido  contra  el  Sr.  Diputado 
D,  Wenceslao  Emilio  Retana,  en  virtud  de  querella 
presentada  por  el  procurador  IX  Francisco  Morales  á 
nombre  del  Excmo,  Sr.  D.  Francisco  de  Castilla  y 
Parreño,  por  delitos  de  injurias  y calumnias  come- 
tidos por  la  publicación  de  varios  artículos  sin  firma 
y con  el  epígrafe  «¿Qué  pasa  en  Ilo-Ilo?»,  insertos  en 
los  números  89,  97,  98,  99,  100  y 102  del  periódico 


La  Política  de  España  en  Filipinas , ha  examinado  este 
asunto,  y no  encontrando  motivos,  dada  la  clase  de 
delito  que  supone  ha  cometido  el  Sr.  Retaca,  para 
que  por  procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó es- 
torbe el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la 
autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  f 896.^Ar- 
cadio  Roda,  presidente.  —Miguel  García  Romero.= 
Tiburcio  Castañeda.— Damián  Isern.=El  Marqués  de 
Yaldeiglesias.  = Joaquín  Díaz  Cañabate,  secretario. 


AFÉ3TDICK  20/  AL  HÚH.  £6 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  cediendo  gratuitamente 
en  usufructo  al  Instituto  de  terapéutica  operatoria  fundado  por  el  doctor  D.  Fe- 
derico Rubio  en  esta  corte  varios  terrenos  de  La  Florida. 


La  Gomisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  cediendo  gratuitamente 
en  usufructo  al  Instituto  de  terapéutica  operatoria 
fundado  por  el  doctor  D.  Federico  Rubio  en  esta 
corte,  varios  terrenos  de  «La  Florida»,  ha  examinado 
este  asunto,  y de  conformidad  con  lo  propuesto,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Estado  cede  gratuitamente  en 
usufructo  al  Instituto  de  terapéutica  operatoria 
fundado  por  el  doctor  D,  Federico  Rubio  y Gali,  los 
16.912  metros  80  centímetros  cuadrados  de  terreno 
en  el  sitio  titulado  «Cerro  del  Pimiento»,  de  la  po- 
sesión llamada  «La  Florida»  en  esta  corte,  designa- 
dos y señalados  para  la  construcción  de  aquel  Ins- 
tituto por  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de 
Fomento  en  9 de  Julio  de  1895,  cuyos  16,912  me- 


tros 80  centímetros  están  incluidos  dentro  de  un 
rectángulo  de  139  metros  20  centímetros  por  12  í 
metros  50  centímetros, 

Art.  2É°  Esta  cesión  en  usufructo  se  hace  bajóla 
expresa  condición  de  que  el  edificio  que  se  constru- 
ya en  dicho  terreuo  se  halle  siempre  destinado  á 
Instituto  de  terapéutica  operatoria,  y se  preste  en  él 
asistencia  gratuita  á los  pobres  enfermos;  entendién- 
dose la  cesión  caducada  si  en  algún  tiempo  se  falta 
á esa  condición,  recobrando  entonces  el  Estado  el 
usufructo  del  terreno  y adquiriendo  la  propiedad  de 
lo  que  en  él  se  haya  edificado  sin  obligación  de  sa- 
tisfacer precio  ni  indemnización  alguna. 

Art.  3,®  El  Ministro  de  Hacienda  otorgará  la  co- 
rrespondiente escritura  y dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896*= 
Francisco  Romero  y Robledo,  presiden  te,  ^Segismun- 
do Mocet*=JoaquíErSánchez  de  Toca.=Eduardo  Go- 
hián.=El  Marqués  de  Mochales,  secretario- 


APENDICE  SI.*  AL  NÚM.  *8 


DIAR] 

DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  monumento  na- 
cional el  convento  de  San  Francisco  de  Pontevedra. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Víncenti,  de- 
clarando monumento  nacional  el  convento  de  San 
Francisco,  de  Pontevedra,  tiene  la  honra,  de  confor- 
midad con  lo  solicitado,  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  considera  como  nonumento 
nacional  el  convento-iglesia  de  San  Francisco,  de 
Pontevedra. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896«=An- 
gel  Urzáiz.  = Bernardo  Sagasta,  = Julio  RurelL= 
Eduardo  VÍncenti.=El  Conde  del  Moral  de  Calatra- 
va,  secretario. 


APÉNDICE  22.*  AL  NÚM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca' de  la  proposición  de  ley  considerando  monumen- 
to nacional  el  anfiteatro  de  Sagunlo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  declarando  monumento  na- 
cional el  anfiteatro  de  Sagunto,  ha  examinado  este 
asunto;  y de  conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i**  Será  considerado  como  monumento 
nacional  el  anfiteatro  de  Sagunto,  provincia  de  Va- 
lencia. 


Art.  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  se  hará  cargo  de  las  gloriosas 
ruinas,  y por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  dictarán 
las  oportunas  disposiciones  para  su  conservación  y 
custodia. 

Palacio  del  Congreso  17Me  Julio  de  í895.=José 
Camaña  Laymou.=Ei  Marqués  de  Valdeiglesias.= 
Joaquín  Lloren s.=Pedro  Poggio.^Rogelío  de  Mada- 
naga.=Francisco  de  la  Concha  Alcalde.=Fernando 
de  Velasco  é Ibarrola, 


APÉNDICE  S¡3.*  AL  NTJM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  prorrogando  el  plazo  de  ler 
minación  de  las  obras  de  la  línea  que  enlaza  la  de  Valencia  á Liria  con  la  de 

Utiel  á Valencia. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  Jey  del  Sr.  D,  Joaquín  Llorens, 
prorrogando  el  plazo  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferrocarril  de  Valencia  á Liria  á enlazar  coa  la 
de  Utiel  á Valen  cía,  ha  examinado  este  asunto,  y de 
conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  so- 
meter í la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  cuatro  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  de  esta  ley,  el  plazo  concedido 
para  la  terminación  de  las  obras  de  la  línea  férrea 
que  enlaza  la  de  Valencia  á Liria,  por  Manises,  con 
la  de  Utiel  á Valencia, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  I896.=Ma- 
tías  Barrio  y Mier,=Luis  Téllez  Gí  rón,= José  Gama - 
ña.=Romualdo  Cesáreo  Sánz.=Joaquín  Llorens, 


APÉNDICE  84.*  AIi  HÚM.  S0 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferrocarril 


de  Sevilla 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acen-  ¡ 
ca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concisión  d 1 ni*  fe- 
rrocarril de  Sevilla  á Málaga,  lia  examinado  e^e  a-ui  - 
to*  y conformándose  con  lo  propuesto,  lie  e ia  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congrego  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M. 
para  otorgar  á la  Sociedad  anónima  «Ferrocarriles 
Económicos»,  ia  construcción  y explotación  de  un  fe- 
rrocarril de  vía  estrecha,  ó sea  de  un  metro,  que, 
partiendo  de  Sevilla  y pasando  por  Alcalá  de  Gua- 
daira,  A rabal,  Morón  y CoínT  términe  eu  Málaga, 

Art.  2/  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á ia  expropiación  forzosa  y ocu- 


á Málaga. 

pación  de  los  terrenos  de  dominio  público,  y se  con^- 
-ruirá  con  sujeción  u<  ^HUye  -to  presentado,  sasvo  las 
mu* n tica  ioevCd  qoe  '-sumó  u¡  >r,u.  \s  el  Ministro  de 
Fumen  i*  ■* 

An.  3.°  Esta  c^ín^esión  se  otorgará  con  sujeción 
á las  disposiciones  vigentes  en  materia  de  ferroca- 
rriles, No  tendrá,  por  tanto,  subvención  d recta  del 
Estado,  pero  disfrutará  de  las  ventajas  y beneficios 
que  puedan  en  su  día  otorgarse  por  la  ley  general  á 
los  de  su  índole,  á no  ser  que  el  expediente  se  halla- 
se definitivamente  terminado  el  dia  de  la  promulga- 
ción de  aquélla* 

Palacio  del  Congreso  i 8 de  Julio  de  i896.=Der- 
nabé  Dávila,  presidente*=Lorenzo  Domínguez  Fas- 
cual,=Juau  T.  deGandarias.=Enríque  Disdíer.=Ra- 
faei  de  la  Viesca,=Pedro  Rodríguez  de  la  Borbolla* 


APÉNDICE  85.”  AL  NÚM.  K6 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  prorrogando  el  plazo  de  ter- 
minación de  las  obras  del  ferrocarril  de  Sama  á Samuña . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  prorrogando  el  plazo  para 
la  terminación  del  ferrocarril  de  Sama  á Sarnuño, 
lia  examinado  este  asunto,  y de  conformidad  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  m LEY 

Artículo  único-  Se  concede  á la  Compañía  del 


ferrocarril  de  Langreo,  en  Asturias,  concesionaria 
de  la  línea  de  Sama  Samuño  (kilómetro  1 1 773  del  de 
Sama  á Liviana  al  Talle  de  Samo  no)*  una  prórroga 
de  seis  meses  para  terminar  dicha  línea  y ponerla 
en  disposición  de  abrirse  á la  explotación. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  ÍS9G.=Jo$é 
María  Cellerueio,  presidente. =Alejandro  Mon.=Fe- 
lipe  Martínez— Guillermo  Gil  de  Réboleno.=AngeÍ 
Rendueles.=El  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros* 


APÉNDICE  26.*  AL  NÚM.  66 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  le  1/  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Ávila  á Sotillo  de  la  Adrada. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  ia  proposición  de  ley  indo  yen  de  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Avila  á Sotillo  de  la  Adra- 
da* ha  examinado  este  asunto:  y conformándose  con 
lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  !•*  Se  incluye  en  el  plan  generel  de 
carreteras  deL  Estado  la  qne,  partiendo  de  Ávila  y 


I pasando  por  el  Barraco  y el  puerto  de  Casillas,  ter- 
’ mine  en  Sotillo  de  la  Adrada,  donde  se  unirá  á la  de 
Ramacastañas  á San  Martín  de  Valdeiglesias, 

ArL  t*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  ei  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  í896,=Pas- 
cnal  Amaf.= Valentín  Gayarre.=Francisco  Agus- 
tín Silvela.=Manuel  Pérez  Aloe  Silva.=Fernando 
Merino. 


fl  <? 


M„r- 


APÉNDICE  27.*  AL  NÚM.  58 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  3E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

% 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  La  Unión  al  Rincón  de  San  Ginés. 

rio  de  La  Unión,  en  la  provincia  de  Murcia,  y,  pasan- 
do por  Portmao,  termine  en  el  Rincón  de  San  Ginés, 
Art.  2*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  i896.=An- 
gel  Urzáiz,  presídente,=Lorenzo  Alvares  y Capra.= 
Joaquín  Llorens,=Demetrio  Alonso  CastriUo,«Cres- 
cente  García  San  Miguel. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  • 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras,  una  de  La  Unión  al  Rincón  de 
San  Ginés,  ha  examinado  este  asunto;  y de  conformi- 
dad con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  pian  genera!  de  ca-  ; 
Treteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partíen-  ! 


APÉNDICE  28.*  AL  NÚM.  56 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  del  de  Puente  de  Villar  ente  á Almanza. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer-  [ 
ca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge-  ! 
neral  de  carreteras,  una  del  Puente  de  Viüarente  á 
Almanza,  ha  examinado  este  asunto  con  todo  dete-  I 
minien to,  y hallándose  conforme  con  el  pensamiento  i 
de  sus  autores,  tiene  la  honra  de  someter  á la  del  i-  ! 
beración  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo del  de  Puente  de  Yíllarente  en  la  de  Adanero 
á GijÓD,  y pasando  por  Villafañé,  Mellamos  y Grade- 
fes,  vaya  á empalmar  en  Almanza  con  la  de  Sahagún 
á las  A rr  ion  das. 

Ar.  2*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  pdblicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1896*=  An- 
tonio Molieda,  presideiHe*=Damián  Isern.  = Emilio 
de  Alvear,=Luis  Espada  Guntím=Juan  Batista  Lá* 
zaro. 


APÉNDICE  29.*  AL  NÚJI.  86 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Gerona  á las  Planas. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  ia  proposición  de  ley  suscrita  por  el  Sr.  D.  Joa- 
quín Llóreos,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  Gerona  á Las  Planas,  ha 
examinado  este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rretera* del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  Gerona  y pasando  por  San  Gregorio  Llorá, 
San  Martín  de  Ll  emana  y San  Amal  de  Fines  tras, 
termine  en  Las  Planas  y enlace  con  la  carretera  de 
Santa  Col  orna  de  Farnés  á San  Juan  de  las  Aba- 
desas. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  disposiciones  para  la 
construcción  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896,=^Ma- 
tlas  Barrio  y Mier,  ^Romualdo  Gesáreo  Sanz,™José 
Camaña,=El  Conde  dñl  YiUar*»Joaquín  Llóreos. 


APÉNDICE  30."  AL  NÚM.  53 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOBES  1E  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  uno.  de  Laguardia  á Alegría. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
neral  de  carreteras  una  de  Laguardia  á Alegría,  ha 
examinado  este  asunto,  y de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  villa  de  Laguardia  en  la  Rioja  alavesa, 


termine  en  la  estación  del  ferrocarril  del  Norte  en 
Alegría  (Alava) ? atravesando  la  sierra  de  Tuloño  y 
pasando  por  Lagrán,  Urturi,  Apelláuiz,  MaestuyCi- 
cujano. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  presidente.«=El  Marqués  de  Vi- 
veh=El  Marqués  de  Casa  Torres.=  Adolfo  Urquijo.i== 
Sebastián  de  Abrem=Bl  Marqués  de  Aldama. 


APÉNDICE  81.*  AL  NTJM.  56 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  llaro  á Santa  Cruz  de  Campezo . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  mía  de  Haro  á Santa  Cruz  de  Cam- 
pezo, ha  examinado  este  asunto,  y de  conformidad 
coa  lo  propuesto  tiene  la  honra  de  someter  i la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  I 
rreteras  deí  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  ciudad  de  Haro,  en  la  provincia  de  Logroño, 


termine  en  Santa  Cruz  de  Campezo  (Alava),  pasando 
por  Labastida,  Pehacerrada , Pipaón , Lagrán  y Ber- 
medü. 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 da 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  lS96,=Fran- 
cisco  Lastres,  presÍdente,=El  Marqué»  de  Vivel.™ 
EL  Marqués  de  Gasa-Torre.=Adolfo  de  Urquijo.= 
Sebastián  de  Abreu.^El  Marqués  de  Aldama* 


APÉNDICE  S2.°  AL  M"DM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Atauri  á Olazagoilia. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Atauri  á Olazagoilia,  lia 
examinado  este  asunto,  y de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Atauri,  en  la  carretera  de  Vitoria  á Santa  Cruz 


de  Gampezo  (Alava)  termine  en  Glazagoitia  (Nava- 
rra), pasando  por  San  Vicente- Arana,  Alda  y Con- 
trasta. 

Art,  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896.=Fran- 
cisco  Lastres,  presidente. =131  Marqués  de  YiveL= 
El  Conde  de  Casa-Torre,=Adolfo  Urqmjo.=Sebas- 
tián  de  Abren. =E1  Marqués  de  Aldama. 
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\ 
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APENDICE  33.*  AL  MUM.  66 


DIARR ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo- en  el  plan  ge- 
neral de  calreleras  una  de  Monlalvo  á Venta  de  Leza. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Monta! vg  á Venta  de 
Leza,  ha  examinado  este  asunto;  y de  conformidad 
con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  de!  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  K°  Se  incluye  eo  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  que,  par- 
tiendo de  Monta!  vo,  en  la  provincia  de  Logroño,  ter- 


mine en  la  carretera  de  Labastida  á Lagoardia,  en 
el  punto  titulado  «Venta  de  Lera»,  pasando  por  Ba- 
ños de  Ebro  y Villanueva. 

Art.  i.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Reai  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896,=Fran- 
cisco  Lastres,  presiden  te, =El  Marqués  de  ViveL— 
El  Marqués  de  Gasa  Torre. = Adolfo  Urquijo.— *Sebas- 
tián  de  Abreu,=El  Marqués  de  Aldama. 


APÉNDICE  84,“  AL  NÚM.  E8 


DIARK » 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  del  Puente  de  Val  de  San  Juan  á Fuenlelaencina. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge* 
neral  de  carreteras  una  del  puente  del  Yal  de  San 
Joan  á Faentelaencina,  ha  examinado  este  asunto;  y 
conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1*°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  en  la  provincia  de  Guada- 


lajara,  que*  partiendo  del  puente  de  Yal  de  San  Juan, 
en  la  Vega  de  Ronera*  termine  en  Fuentelaencína, 
pasando  por  Mpraülla  de  los  Meleros* 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1836. 

Palacio  del  Congreso  IB  de  Julio  de  1836,= José 
Muro  Garratalá*=EL  Conde  de  SallcQt,=Fraüciscü 
; Bergamín.=Miguel  García  Romero.=José  María  de 
Castro  Casaléí¡s,=Rafael  Serrano  Alcázar* 


APÉNDICE  36.°  AL  NÉM.  SS 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  del  puerto  de  la  Cruz  al  barranco  de  La  Arena. 


Encargada  la  Comisión  que  suscribe  de  formular 
dictamen  acerca  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Pé- 
rez Zamoraf  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  Puerto  de  la  Cruz  al  barranco  de  La 
Arena,  ba  examinado  este  asunto;  y de  conformidad 
con  lo  solicitado,  tiene  la  honra  de  presentar  al  Con- 
greso, para  su  aprobación,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,"  Queda  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo del  Puerto  de  la  Cruz  (Canarias),  en  las  inme- 
diaciones del  Hotel  «Taoro»,  y pasando  cerca  del 
Jardín  Botánico,  enlace  en  el  barranco  denominado 
de  «La  Arena»  con  la  carretera  de  la  Laguna  á la 
Qratova. 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  Obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 

Palacio  del  Gongreso  17  de  Julio  de  1 8 96,  = Fe- 
liciano Pérez  Zamora.  =Ricardo  Raíz  AguiIar,=Pe- 
dro  Poggio,=El  Marqués  de  Vivel,=  Rafael  García 
Traperos  Juan  Cañellas,=Juan  T,  de  Candarías, 


APÉNDICE  36.*  AL  NÚM.  66 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  una  de  San 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  do  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  San  Esteban  del  Valle  á 
Mombeltrán,  ha  examinado  este  asunto  y tomando  en 
consideración  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Arroyo  de 


Esteban  del  Valle  á Mombeltrán . 


Castaño,  anejo  de  la  villa  de  Mombeltrán,  y pasando 
por  la  de  San  Esteban  del  Valle,  se  una  con  la  deno- 
minada del  Puerto  del  Pico, 

Art,  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  ectablecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  i896.i=José 
María  Celleruelo,  presidente,™ Antonio  Moya,«Pa  s- 
cual  Amat*=Pompeyo  Quintana,™Angel  Renduet  es. 
Francisco  Agustín  Silrela,  secretario. 


APÉNDICE  37.*  AL  NÚM.  66 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  Di  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Bigasto  al  Puente  de  Benejuzar. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Bigastro  al  puente  de  Bene- 
juzar, ha  examinado  este  asunto  y de  conformidad 
con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  en  Bigas- 
tro, de  la  de  Orihueta  á la  de  Torre  vieja  i Balsicas, 


vaya  á terminar  en  el  puente  de  Benejuzar,  en  la  de 
Orihuela  á Almoradf,  pasando  por  J acarilla  y Bene- 
juzar. 

Art.  2*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  18%,»Cris- 
tóbal  Botella.^  Vicente  González  Regueral.=*Garloi 
Vara  Aznarez.^El  Marqués  de  Vives,=»Juan  Bóve- 
da, secretario. 


APÉJfDICE  38,*  AL  TTÚM.  66 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incuy  endo  en  el  plan  ge - 
neral  de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Cuenca , 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Cuenca, 
ha  examinado  este  asunto,  y de  conformidad  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  tres  siguientes,  de 
tercer  orden,  en  la  provincia  de  Cuenca: 

Una  que,  partiendo  de  la  estación  del  ferrocarril 
de  Cuevas  de  Yelasco  y pasando  por  La  Yentosa  y 
Villanueva  de  Guadamajud,  termine  en  Per  aleja; 

Otra  que,  partiendo  de  la  misma  estación  de 


Cuevas  de  Yelasco  y pasando  por  el  pueblo  de  este 
nombre,  termíne  en  Sacedoncíllo; 

Y otra  que,  partiendo  de  Naharros  y pasando  por 
Yillarejo  sobre  Huerta,  Huerta  de  la  Obispalía,  Po- 
veda  y Altarejos,  termine  en  San  Lorenzo  de  la  Pa- 
rrilla* 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas  y lo  dispuesto  en  la  ley 
de  25  de  Julio  de  1892* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1896.— El 
Conde  del  Retamoso.=Manuel  Pérez  Aloe  Sílva*= 
Lorenzo  Alonso  Martínez,  = Marqués  de  Olivarte 
Vicente  Romero  y López,~El  Conde  de  San  Luis* 


APENDICE  33.*  AL  NÚM.  66 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

Jt 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


3 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  modificando  la  dirección 
de  la  carretera  incluida  en  el  plan  general  de  Novelda  á Monóvar. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  modificando  el  trazado  de  la 
carretera  de  Novelda  á Monóvar,  ha  examinado  este 
asunto,  y de  conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  i.*  La  carretera  incluida  por  ley  de  29 
de  Marzo  de  1S95  en  el  plan  general  de  las  del  Es- 


tado, como  de  tercer  orden,  de  Novelda  á Monóvar, 
terminará,  pasando  por  este  sitio,  en  Elda,  variando 
por  consiguiente  su  trazado  y denominación 
Art*  2.fl  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  i 896. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  i896.=Ra- 
fael  Serrano  Alcázar,  presidente*=Ramón  Auñón.™ 
José  Gamaüa.==José  Muro  y GarrafcaIá.=El  Conde  de 
Buñoi.=Juan  Poveda,  secretario. 


APíSííDICH  40.*  AL  WdM.  60 


MAMO 

m LAS 


E CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  variando  la  denomina- 
ción de  la  carretera  de  Albadalejilo  á Guadalajara  á La  Isabela. 

La  Comisión  nombrada  pata  dar  dictamen  acerca 
áe  la  proposición  de  ley,  variando  la  denominación 
de  la  carretera  de  Albadalejilo  á Guadalajara  ¿ La 
Isabela,  lia  examinado  este  asunto  y de  conformidad 
coalo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  que 
ftü  el  plan  general  de  las  del  Estado  figura  entre  las 


de  la  provincia  de  Guadalajara  con  el  nombre  de  Ca- 
rretera de  la  de  Albadálejlto  á Guadalajara  á La  Isa- 
bela, se  denominará  de  la  de  Albadalejilo  á Guadala- 
jara á Gascueña  por  Yillalba  del  Rey  y Tinajas , en  la 
provincia  de  Cuenca* 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Julio  de  i896-=Conde 
de  Horaanones,  presidente.=Manuel  Pérez  Aloe  Sil- 
va^Pompeyo  Quintana.=MigueI  Sarcia  Romero.*» 
José  María  de  Castro  Gasaléia. 


NÚMEHO  67 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SIU).  ALEJANDRO  TIDAL  Y MON 

SESIÓN  DEL  LUNES  20  DE  JULIO  DE  1800 


Sfí  abre  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde.= Lectura  y 
aprobación  del  Acta  do  la  anterior. 

Exención  de  impuestos  á las  cruces  canco  lilas  por  méritos 
do  guerra  al  ejército  y la  armada;  abono  do  tiempo  para 
derechos  pasivos  d los  capellanes  castrenses:  proyectos  do 
ley  del  Senado. 

Relación  de  cantidades  libradas  á j ustificar  al  Ministerio  de 
Marina:  comunicación. 

Reforma  del  impuesto  de  consumos:  exposición. 

Relación  adicional  de  obligaciones  que  carecen  de  crédito  lo - 
glaktive  del  presupuesto  de  Hacienda;  expedientes  ins- 
truidos para  la  supresión  do  Juagados:  comunicaciones. 

Informe  acerca  de  la  producción,  comercio  y consumo  del 
trigo  en  España:  ejemplares. 

Juramento  del  Sr,  Abril  y León. 

Reposición  do  Ayuntamientos  suspensos  do  la  provincia  de 
Cuenca:  ruego  del  Sr.  Conde  do¡  íletamoso, ^Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— licctificaeiones 
do  ambos  señorea. 

Expedientes  do  habilitación  del  escribano  de  actuaciones  del 
Juzgado  del  Hospital,  do  Barcelona;  situación  del  B.mco 
de  España;  remanente  de  cantidades  consignadas  en  el 
Banco  para  pago  de  intereses  do  la  deuda:  reclamación  y 
ruegos  del  Sr.  Cañe!  las. = Con  testación  del  Sr,  Ministro 
de  Haeicnda.^Hectificaciones  de  ambos  señores. 

Ckscs  de  moneda  en  que  se  verificó  el  pago  do  la  indemni- 
zación de  Marruecos;  pregunta  dal  Sr.  Ortiz  do  21rato.=? 


Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = Rectifica- 
ciones de  ambos  señores. 

Lista  de  consejeros  de  administración  de  la^  Com  Tupías  de 
ferrocarriles;  expediento  de  nombramiento  dei  decano  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  J5  ir%>sia:  reclamaciones  del 
Sr.  MoreL— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomenta^ 
Rectificación  del  Sr,  Morefc  dirigiendo  la  primera  de  la  a 
reclamaciones  al  Sr.  Presidente.”  Declaración  del  señor 
Presidente.— Rectificación  es  de  los  Sres.  Ministro  do  Fo- 
mento y Morefc. 

Discusión  de  los  presupuestos  de  Puerto  lilao:  ruego  del 
Sr.  Martín  Sánchez, 

Abono  de  h ¡ib  oros  devengados  por  los  empleados  do  la  Di- 
putación de  Madrid,  declara  ios  cesantes  y repuestos  do 
lleal  orden:  pregunta  del  Sr.  Soler  y Oasiyu  ana.  ^Mani- 
festación del  Sr.  Conde  de  Peña  Ramiro. ^Rectificación 
del  Sr.  Soier  y Casajnana, 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones, ^=-l£ran  las  tres  y vein- 
ticinco minutos. 

Con  Linda  la  sesión  á las  cuatro  y treinta  mi  nutos. 

(Midén  df>l  día:  Presupuestos,  — Conlinda  la  discusión  do 
la  sección  3.a  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  mi- 
nisteriales. «Gracia  y Justicia,?  = Capítulo  J4.=Yoto 
particular  del  Sr.  Vi  neón  ti  ^Termina  su  discurso  esto 
Sr.  Diputado  ^Contestación  dél  Sr.  Fernandez  de  llcues- 
trosa.=Rcctifibaeionos  de  ambjs  se  ñores.  Discurso  del 
Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia.  ^Declaración  del  señor. 
Polo  y Peyrolón.=Recüficaciones  do  lew  3 toa,  Viucenti  y 
Polo  y Peyrolóm— No  ae  Loma  eo  consideración  al  voto 
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20  DE  J'tJIíSO  DE  1S90 


partÍcukr.=Qaeda  aprobado  el  capital  o I4,=Sin  discu- 
sión se  aprueban  los  capítulos  15 , 16  y 17. 

Enmienda  á la  sección  7.a:  primera  lectura. 

Sección  6.a,  * Gobernación»:  dictamen,— Sin  discusión  so 
aprueban  los  ocho  primeros  capítulos.— Capítulo  9,°  — 
Enmienda  del  Sr,  Marqués  de  Yaldeiglesias.==Lft  apoya 
el  Sr.  Pérez:  de  Soto. = Con  testación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. =Hectificación  del  Sr,  Pérez  do  Sofco,=Se 
retira  la  cumienda*=Se  aprueba  el  capítulo.—  Capí  tu 
lo  10.— Enmienda  del  Sr,  Romero  López  al  art.  l.°=Lo 
apoya  su  autor.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación.—Rectificaciones  de  dichos  señores.— No  se  toma 
en  consideración  en  votación  n om  i nal  .= Enmienda  del 
mismo  Sr.  Diputado  al  art,  g.o^Diacurso  del  Sr.  Romero 
López  en  su  apoyo.=Idem  del  Sr,  Sánchez  de  Toledo,  de 
la  Comisión^Rectificación  del  Sr,  Romero  López.— No 
se  toma  en  consideración  la  enmicnda.=Sc  aprueba  el 
capítulo  lQ*==Capítulo  1 1 .^Enmienda  del  mismo  señor 
Diputado  al  art.  2,<>=La  apoya  su  autor .=  Contesta- 
ción del  Sr,  Sánchez  de  Toledo.=Reetificación  del  señor 
Romero  López.  ==^No  se  toma  en  consideración, ==sEnmien- 
da  del  Sr,  Romero  López  al  art,  4 .^^Manifestación  de 
dicho  señor,=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda.=s 
Se  aprueba  el  capítulo  1 l.=Capítulo  1 2.— Enmienda  del 
Sr.  Conde  del  Retamos  o al  art.  l.°==La  apoya  su  autor.í= 
Contestación  del  Sr.  Sánchez  de  Toledo.— No  se  toma  en 
eonsideración.=Enmienda  del  mismo  señor  al  art.  2,o= 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo .=^Idem  del  Sr.  Sánchez 
de  Toledo,=No  se  toma  en  consideración. = Se  aprueba  el 
capítulo  12.^CapítuIo  13. ^Enmienda  del  Sr,  Conde  del 
Reta  meso  al  art.  2*°=La  apoya  su  autor.=Cont  estación 
del  Sr.  Sánchez  de  To]edo»=No  so  toma  en  consideración. 
Enmienda  del  mismo  señor  al  art.  3.°=DÍ9curflO  del  autor 
en  su  apoy o. = Contestación  del  Sr.  Sánchez  de  Toledo.  = 
Rectificación  del  Sr.  Conde  del  Re  tamoso.^Ob  set  vacío - 
nes  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— No  se  toma  en 
consideración  la  enmienda,— Enmienda  de  dicho  Sr,  Dipu* 
fcado  al  art.  4,°=La  apoya  su  autor. = Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,^ Queda  aprobado  el  ca- 
pítulo 13,=sSin  discusión  se  aprueban  el  14  y el  15. 

Adición  á la  relación  de  Obligaciones  do  ejercicios  cerrados 
de  la  sección  6,a:  comunicación. 

Continua  la  discusión  de  la  sección  6.a— Capítulo  10.=En- 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y veinte  minutos,  se 
leyó  y fuá  aprobada  el  Acta  de  la  sesión  última. 


Pasaron  á las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley  aprobados 
y remitidos  por  el  Senado: 

Declarando  exentos  de  todo  impuesto  los  títulos 
de  las  distintas  Ordenes  de  cruces,  asi  militares  como 
civiles*  que  se  concedan  por  méritos  de  guerra  á los 
individuos  del  ejército  y déla  armada.  (Véase  el  Apén- 
dice i,°  á este  Diario.) 

Concediendo  á los  capellanes  castrenses  ingresa- 
dos por  oposición,  y que  boy  sirven  en  el  cuerpo 


mieuda  del  Sr.  Gamazo  (D,  Trifino)  al  atr.  1 ,°=La  apoya 
su  autor  ,=Co atestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción,—Rectificado  u del  Sr.  Gamazo.— No  se  toma  en 
consideración  la  enmienda.  ^Enmienda  del  Sr.  Marqués 
do  Villasegura  al  art.  2,°=La  apoya  su  autor,  quedando 
en  el  uso  de  la  palabra.=Se  suspende  esta  discusión» 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Inclusión  en  los  presupuestos  generales  del  Estado  de  las 
plazas  del  Cuerpo  diplomático  y consular  creadas  en  Cuba! 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales  en  Barcelona; 
cesión  de  terrenos  al  Instituto  del  Doctor  Rubio;  decla- 
ración de  monumento  nacional  del  convento  de  San  Fran- 
cisco, de  Pontevedra;  Ídem  del  anfiteatro  de  Sagunto;  ca- 
rretera de  Avila  á Sotillo  de  la  Adrada;  ídem  de  La  Unión 
al  Rincón  do  San  Ginés;  ídem  del  puente  de  Villareute  á 
Aiumnza;  ídem  de  Gerona  á Las  Planas;  Ídem  de  La  Guar- 
dia á la  estación  de  Alegría ; ídem  de  Haro  á Santa  Cruz 
de  Gampezo;  Ídem  de  Atauri  á Glazagoitia;  Ídem  de  Moq- 
talvo  á Venta  de  Leza;  Ídem  de  Val  de  San  Juan  á Fuen* 
telaeucma;  Idem  del  puerto  de  la  Cruz  á la  de  La  Laguna  á 
la  Orota  va;  Ídem  do  San  Esteban  del  Valle  á Mombeltráa; 
idem  de  Digas  tro  al  puente  de  Benejuzar;  terminación  en 
E id  a de  la  carretera  de  Novel  da  á MonóvaT;  variación  del 
trazado  do  la  do  Albaladejito  á la  de  Gruadalajara  á la  Isa- 
bela y tres  carreteras  en  la  provincia  de  Cuenca:  dictá- 
menee,=Se  aprueban. 

Asuntos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión 
de  esta  tarde:  nota  de  Secretaría. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Ribot ; documen- 
tos relativos  al  contrato  de  arriendo  de  las  minas  de  Al- 
madén; constitución  de  varias  Comisiones:  comunicación  es. 

Adeudo  arancelario  del  trapo  de  lana:  enmienda  al  dictamen; 
primera  lectura. 

Reforma  del  art,  6£  de  la  ley  municipal;  recargo  transitorio 
en  el  impuesto  de  navegación;  nueva  división  del  distrito 
de  Manrcsa  para  las  elecciones  de  dipul  ados  provinoialca; 
carretera  de  Santa  Olalla  a!  Carpió  de  Tajo;  idem  de  Rio 
Piedras  al  Río  de  Mameyes;  idem  de  Llerena  á una  de  las 
estaciones  de  Bélmez  ó Peñ arroya:  dictámenes. 

Celebración  de  sesión  cu  el  día  de  mañana:  propuesta; 
acuerdó. 

Orden  del  din  para  mañana.==Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y quince  minutos. 


eclesiástico  del  ejército  y armada,  así  como  á los  que 
en  lo  sucesivo  ingresen  en  igual  forma,  el  abono  de 
cuatro  anos  por  razón  de  estudios,  con  objeto  de  regu- 
lar sus  sueldos  de  retiro,  y seis  años  á los  que  fueren 
licenciados  en  Sagrada  Teología  ó en  Derecho  civil 
ó canónico.  {Véase  el  Apéndice  2*°  á este  Diario.) 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Di- 
putados* una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda participando,  por  contestación  al  ruego  del 
Sr.  Conde  del  Retamoso,  que  el  importe  de  los  pagos 
hechos  en  el  extranjero  con  cargo  á los  créditos  auto- 
ruados  para  obligaciones  del  Ministerio  de  Marina, 
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tanto  eo  los  presupuestos  ordinarios  como  en  los  ex- 
traordinarios pendientes  de  formalización  en  30  de 
Junio  último,  ascienden  á 4 1.255.026,53  pesetas. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  general  de 
presupuestos: 

Una  exposición  que  el  Ayuntamiento  de  la  Go- 
ruña  dirige  á las  Cortes  en  súplica  de  que  se  modi- 
fiquen las  bases  del  proyecto  de  ley  presentado  por 
eISr.  Ministro  de  Hacienda  para  la  reforma  del  im- 
puesto de  consumos,  y 

Una  relación  adicional  al  capítulo  13,  artículo 
único  de  la  sección  8/,  íí Ministerio  de  Hacienda»,  del 
proyecto  de  presupuestos  para  el  actual  año  econó- 
mico de  1896-97,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, á fin  de  que,  si  la  referida  Comisión  lo  estima 
oportuno,  adicione  la  cantidad  de  3.4 17  pesetas,  á 
que  asciende  dicha  relación,  á las  consignadas  en 
dicho  capítulo  y artículo. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  participando, 
en  contestación  al  deseo  expresado  por  el  Sr,  Gane- 
lías  en  la  sesión  del  día  15  del  actual,  que  todos  los 
datos  que  se  tuvieron  presentes  para  la  supresión  de 
Juzgados  y rectificación  del  error  cometido  en  cuanto 
á dos  de  ellos,  obran  en  poder  del  Instituto  Geográ- 
fico y Estadístico, 


Se  recibieron  con  aprecio,  y se  anunció  que  se 
repartiría  á ios  Sres.  Diputados,  500  ejemplares,  re- 
mitidos por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  del  informe 
acerca  de  la  producción,  comercio  y consumo  de  trigo 
en  España, 


Juró,  y tomó  asiento  como  Diputado,  anuncián- 
dose que  ingresaría  en  la  Sección  sexta,  el  Sr,  D.  Ra- 
fael Abril  y León, 


El  Sr.  Presidente  concedió  la  palabra  al  señor 
Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  que  no  estaba 
presente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  del  Retamoso 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  No  soy  aficionado, 
Sres.  Diputados,  á traer  al  Congreso  con  frecuencia 
cuestiones  relacionadas  con  la  administración  local 
en  los  distritos-  y no  hubiera  quebrantado  en  la  pre- 
sente ocasión  este  propósito,  que  es  para  mí  una  re- 
gla de  conducta,  si  no  hubiera  visto  antes  la  esteri- 
lidad de  todas  las  gestiones  particulares  que  con 
toda  constancia  y paciencia  he  venido  realizando,  y 
si  no  hubiera  visto  también  que  ciertas  arbitrarie- 
dades ó violencias  revestían  los  caracteres  de  una 
campaña  verdaderamente  triste  para  todo  el  elemen- 
to liberal  de  la  provincia  de  Cuenca, 

Debo  recordar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
si  es  que  se  ha  tomado  la  molestia  de  revisar  algu- 
nas preguntas  que  anteriormente  le  hice,  que  en  el 


distrito  de  Tarancón  han  sido  ineficaces  hasta  ahora 
todas  las  reclamaciones  entabladas  para  que  los  Ayun- 
tamientos suspensos  y que  han  cumplido  hace  meses 
la  suspensión  gubernativa  que  se  les  impuso,  vuelvan 
á los  puestos  que  legítimamente  les  corresponden.  En 
este  estado  se  encuentran  los  Ayuntamientos  de  Zar- 
za y de  Saelices;  en  este  mismo  estado  se  encuentra 
el  alcalde  de  Hontanaya,  No  es  esto  sólo;  lia  habido 
Ayuntamiento,  como  el  de  Cañaveras,  al  cual  se  ha 
vuelto  á suspender  por  ios  mismos  motivos  en  que  se 
había  fundado  el  proceso  que  luego  fué  sobreseído, 
separado  por  causas  y por  motivos  cuya  responsabi- 
lidad alcanza  únicamente  á los  concejales  interinos 
nombrados  por  aquellas  autoridades. 

Gomo  si  esto  no  fuera  bastante,  el  Ayuntamiento 
de  Iniesta,  una  vez  terminado  el  sobreseimiento  del 
proceso  que  se  le  había  formado,  se  presen  tó  acompa- 
ñado de  notario  á que  se  le  diera  posesión,  y los  con- 
cejales interinos,  obedeciendo  á una  teoría  novísima, 
inventada  en  aquella  provincia,  se  negaron  á darle 
posesión  fundándose  en  que  no  habían  recibido  orden 
del  gobernador. 

Todas  estas  cosas,  y otras  que,  por  no  involucrar 
asuntos  no  cito  ahora,  han  creado  un  estado  de  per- 
turbación tan  hondo  en  aquella  provincia,  que  es 
bien  que  el  Sr.  Ministro  á quien  me  dirijo  se  ocupe 
en  remediar  tal  descomed imieuto  é interponga  su 
autoridad,. su  rectitud  y su  justicia. 

No  espero  yo  otra  cosa  de  S,  S.,  si  es  que  tiene  á 
bien  ocuparse  de  esto;  pero  debo  llamar  la  atención 
de  S.  S.  respecto  de  que  todo  esto  me  parece  mucho 
más  grave  como  indicio  de  lo  que  se  trata  de  hacer 
con  objeto  de  ir  preparando  el  terreno  para  las  elec- 
ciones de  diputados  provinciales.  Si  S.  S.  quiere  po- 
ner algún  coto  á estos  desmanes,  bueno  es  que  lo 
tenga  presente  y advierta  á aquellos  señores  que 
S,  S.  no  está  dispuesto  á tolerarles  tales  violencias. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Diré  al  gobernador  de  Cuenca,  tantas  cuantas  veces 
quiera  el  Sr.  Conde  de  Retamoso,  que  no  estoy  dis- 
puesto á tolerar  ninguna  ilegalidad  ni  ninguna  des- 
obediencia, Varias  veces  se  lo  he  dicho  ya,  á instan- 
cias del  Sr.  Conde  del  Retamoso. 

Su  señoría  tuvo  la  bondad  de  escribirme  ayer  ó 
anteayer  una  carta  enumerando  las  muchas  pregun- 
tas que  me  tiene  hechas  y las  muchas  cuestiones  á 
que  estas  preguntas  se  refieren.  Yo  había  entendido 
mal  la  carta  del  Sr.  Conde  del  Retamoso,  y creyendo 
que  esperaba  una  contestación  escrita  en  ves  de  ve- 
nir aquí  á hacer  las  preguntas,  estaba  reuniendo  da- 
tos para  contestarle. 

De  estos  datos  resulta  como  asunto  más  grave, 
que,  en  efecto,  respecto  de  dos  Ayuntamientos  no 
han  sido  repuestos  todavía  los  concejales  que  debían 
ser  repuestos  en  virtud  de  sentencia  de  los  tribuna- 
les, que  el  gobernador  ha  mandado  que  se  obedezca 
la  sentencia  de  los  tribunales,  y,  sin  embargo,  no  ha 
sido  ejecutado  todavía  lo  que  éstos  han  dispuesto. 
Sobre  esto  no  hay  ia  más  pequeña  duda  posible,  y 
mientras  yo  sea  Ministro  de  la  Gobernación  no  la 
puede  haber  nunca. 

Los  que  deban  ser  repuestos  lo  serán;  pero  aun- 
que yo  tome  la  iniciativa  en  estos  asuntos  á conse- 
cuencia de  la  iniciativa  de  los  Eres.  Diputados,  y me 
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adelante  A hacer  advertencias,  no  puedo  resolver  ofi- 
cial rcusiHo  sino  cuando  los  asuntos  llegan  á mi  des- 
pacho, en  virtud  de  las  redamaciones  de  los  intere- 
sados con  arreglo  á los  procedimientos  establecidos 
por  las  leyes;  desde  luego  estas  advertencias  deben 
de  ser  lo  hasta  uto  eficaces  para  que  todo  el  mundo 
se  atenga  al  cumplimiento  de  las  leyes.  Crea,  pues, 
el  Sr.  Conde  del  Retarnos**,  que  los  concejales  que  de- 
ban ser  repuestos  lo  serán,  haya  que  hacer  lo  que 
haya  que  hacer,  y que  en  tolo  lo  demás  se  procederá 
con  arreglo  á las  leyes,  aunque  á vosea  la  impacien- 
cia de  los  que  aguardan  tenga  que  padecer  un  poco, 
porque  el  Ministro  no  puede  tener  tanta  prisa  como 
los  interesados  tienen  para  que  se  haga  lo  que  ellos 
desean. 

EL  Sr.  PE  vSIDENTE:  El  Sr.  Conde  del  Retamo- 
so  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Gonde  del  R3TAM030:  Creo  en  la  since- 
ridad de  las  palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado  res- 
pecto á aquellas  autoridades;  me  complace  mucho  re- 
coger las  man; testación que  3.  S.  acaba  de  hacer 
cual  corresponde  A su  rectitud;  pero  (siempre  ha  de 
haber  un  pero  en  estas  cosas  humanas)  S.  S.'no  des- 
conocerá que  haca  mucho  tiempo  veugo  señalando 
esos  defectos,  y ha  habido  tiempo  de  sobra  para  que 
S.  S.  hiciera  cumplir  la  ley  en  aquella  provincia.  Me 
limito  á decir,  que  deseo  que  no  sean  sólo  palabras 
honrosas  de  3.  S.  las  que  acaba  de  decir,  y que  por 
descuido  ó por  exceso  de  complacencia  vayan  A re- 
sultar ineficaces;  esto  es  lo  que  deseo. 

Eu  el  Ayuntamiento  de  Tara  neón  se  han  nom- 
brado dos  concejales  Interinos;  aquella  Corporación 
se  compone  de  1 3 concejales;  únicamente  cuando  fal- 
te la  tercera  parte,  puede  el  Gobierno  nombrar  con- 
cejales interinos. 

Esos  dos  señores  no  pueden  seguir  en  el  desempe- 
ño del  cargo  que  actualmente  ejercen.  El  art.  46  de 
la  ley  municipal  debe  ser  cumplido,  y,  según  mis  no- 
ticias, por  medio  de  la  infracción  de  eso  artículo  de 
la  ley  lo  que  se  busca  es  que  uno  de  esos  concejales 
sea  nombrado  en  breve  alcalde;  y yo  quiero  en  esta 
ocasión  ser  intérprete  de  la  doctrina  conservadora,  y 
se  lo  advierto  á S,  3.  para  que  se  prevenga,  rogán- 
dote que  se  informe  con  celo  y procure  que  la  ley  sea 
eficaz  y sea  llevada  á debido  cumplimiento. 

EljSr.  Ministro  de  laG033RNAGIGN(Gos-GayÓQl: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE NT  5:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  laG03ERNACI3N(Oo3*Gayón): 
Me  informaré,  como  desea  el  Sr.  Conde  del  Retamo- 
so,  y me  informaré  con  brevedad;  pero  advierto  á 
3.  S.  que  algunas  veces,  cuando  me  informan  ios  go- 
bernadores, me  dan  explicaciones  satisfactorias  de 
hechos  que  aquí  en  el  momento  parece  que  uo  la 
tienen. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabellas  tiene  la 
palabra, 

EL  8r.  CANALLAS:  Fie  pedí  lo  la  palabra  para 
rogar  al  Sr.  .Ministro  ie  Gracia  y Justicia  que  se  sír- 
va pedir  y traer  A la  Cámara,  can  urgencia,  el  expe- 
diente en  virtud  del  cual  se  autorizó  al  escribano  de 
actuaciones  del  Juzgado  del  distrito  del  Hospital  de 
Barcelona,  Ü.  José  Ignacio  Güell,  p ara  tener  un  ha- 
bilitado, y,  además,  el  expediente  personal  de!  habi- 
litado que  en  la  actualidad  desempeña  aquella  es- 
cribanía de  actuaciones. 


He  de  dirigir  también  varios  ruegos  á mi  distin- 
guido amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
declarando  previamente  que  no  ios  he  puesto  en  su 
conocimiento,  en  primer  lugar,  por  falta  de  tiempo; 
y en  segundo  lugar,  porque  en  realidad  no  necesi- 
taba  anunciarle  mis  ruegos,  ya  que,  en  el  fondo,  lo 
que  yo  pido  son  datos  que  8.  S.  podrá  fácilmente  re- 
coger. 

Mis  ruegos  se  refieren  á la  situación  en  que  se 
encucutra  actualmente  ei  Banco  de  España.  Senia- 
nalmente  lanza  ei  Banco  de  España  A la  circulación 
un  número  do  billetes  que  va  siendo  cada  vez  ma- 
yor, y al  mismo  tiempo  nos  hace  saber  que  no  está 
dispuesto  A desprenderse  de  una  parte  de  su  cartera, 
A pesar  de  que  podría  hacerlo  con  beneficio. 

Ya  sé  yo  que  el  Banco  de  España  se  escuda  coa 
la  ley;  pero  sé  también  que,  tratándose  del  crédito 
público,  el  Banco  de  emisión  único,  privilegiado  ade- 
más de  la  ley,  debe  tener  presente  aquellas  razones 
de  exquisita  prudencia  que  los  hombres  de  negocios 
no  olvidan  nunca  en  este  género  de  cuestiones. 

Así,  yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda: 
¿se  ocupa  y preocupa  S.  S.  de  la  situación  en  que  se 
halla  el  Banco  de  España?  Mejor  dicho:  ¿está  S.  S, 
dispuesto  á adoptar  aquellas  medidas  más  conve- 
nientes para  evitar  la  catástrofe  que,  en  opinión  de 
ios  hombres  peritos  en  la  materia,  se  avecina  á pasos 
agigantados? 

Por  otra  parte,  el  Banco  de  España  percibe  ínte- 
gramente todos  ios  años  las  cantidades  necesarias 
para  pagar  los  cupones  de  la  deuda  del  Estado  y los 
Lítalos  amortizados  de  la  deuda  amortizable,  y ocu- 
rre que,  unas  veces  por  extravío  de  los  cupones  ó tí- 
tulos, otras  veces  porque  ios  interesados  no  los  pre- 
sen tan  al  cobro,  por  razones  que  no  es  del  caso  exa- 
minar, todos  los  años  el  Banco  de  España  deja  de 
pagar  una  cantidad  algo  crecida,  cantidad  que  yo  no 
sé  dónde  va  A parar,  Y mi  ruego  en  este  puoto  se  re- 
duce A lo  siguiente:  á que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tenga  la  bondad  de  pedir  y traer  á la  Cámara  un 
estado  en  que  consten  por  años  las  cantidades  que  ha 
dejado  de  pagar  el  Banco  de  España  por  cupones  ó 
títulos  amortizados  que  dejan  de  ser  presentados  al 
cobro.  Y por  ahora,  uo  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

ElSr,  Ministro  deHACIEND A (Navarro  Reverter): 
Agradezco  como  muestra  de  cortesía  la  disculpa  que 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Cañellas  ha  hecho  prece- 
der á la  exposic  ón  de  los  ruegos  que  se  ha  servido 
dirigirme,  manifestando  que  no  había  tenido  tiempo 
de  anunciarlos  previamente.  Costumbre  parlamenta- 
ria es  ésta  que  ciertamente  no  debiera  perderse.  Sin 
embargo,  tiene  razón  S.  S,  al  decir  que  no  era  de 
esencia  en  este  caso,  ni  yo  creo  que  sea  nunca  un 
deber,  dar  conocimiento  previo  al  Ministro  á quien 
se  desea  preguntar;  y,  en  efecto,  ahora  el  ruego  dé 
S,  S.  más  bien  se  refería  ¿ petición  de  datos  que  á 
propósito  de  cooocer  opiniones  del  Gobierno. 

Conste,  por  tanto,  que  yo  no  haré  nunca  cargos 
A ningún  Sr.  Diputado  que  me  dirija  un  ruego  ha- 
ciendo uso  del  derecho  reglamentario,  por  no  haber- 
lo puesto  anteriormente  en  mi  conocimiento,  siquie- 
ra muestre  mi  gratitud  á los  que  así  lo  hagan. 

Pregunta  el  Sr.  Cañelias  si  el  Gobierno  está  dis- 
puesto á tomar  medidas  para  aligerar  la  cartera  del 
Banco  de  España,  creo,  ai  menos,  haber  oído  algo 
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semejante  á esto;  y e!  mismo  Sr*  Camellas  daba  la 
respuesta  á pregunta  tan  grave  cuando  decía:  «Bien 
sé  que  el  Banco  de  España  está  al  abrigo  de  las  le- 
yes;» porque  es  lo  cierto,  añado  yo,  que  mientras  las 
cumpla,  mientras  se  mantenga  dentro  de  las  que  re- 
gulan sus  relaciones  con  el  Tesoro,  la  acción  del  Go- 
bierno sólo  puede  ser  de  consejo  ó de  oposición;  pero 
nunca  pueden  traspasarse  estos  límites  para  llevarse 
á la  Gaceta  en  forma  de  mandato.  Pero  hay  más:  las 
circunstancias  que  atraviesa  hoy  el  mercado  de  va- 
lores en  España  no  abonan  mucho  que  en  estos  mo- 
mentos proceda  el  Banco  á aligerar  su  cartera,  cosa 
que  yo  reconozco  que  sería  bien  vista  por  todo  el 
mundo  y por  el  Gobierno  mismo;  pero  siempre  dentro 
de  las  conveniencias  de  este  establecimiento  de  cré- 
dito, que  es  como  la  clave  del  arco  sobre  el  cual  se 
apoya  el  crédito  público  nacional* 

Esto,  al  buen  juicio  del  Sr*  Cañellas,  significará 
sin  duda  las  grandes  prudencias  con  que  bay  que 
tratar  esta  clase  de  asuntos,  y yo  declaro  que  S,  S. 
ha  correspondido  á ellas* 

Segundo  punto;  si  el  Banco  de  España  paga  toda 
la  cantidad  que  el  Estado  deposita  en  sus  cajas  para 
servicio  de  amortización  y pago  de  intereses  de  la 
deuda  pública.  No  puedo  asegurarlo;  porque,  en  efec- 
to, puede  suceder  que  se  retrase  la  presentación  de 
algunos  cupones  ó títulos  amortizados,  ó que,  en  vez 
de  hacerse  en  unos  trimestres  se  baga  en  otros;  pero 
lo  que  sí  aseguro  es  que  la  contabilidad  del  Banco  de 
España  en  este  punto  es  tan  clara  y matemática, 
que  yo  pediré  inmediatamente  los  datos  referentes  á 
ella  y tendré  sumo  placer  en  ponerlos  á disposición 
delSr*  Cañellas  y del  Congreso,  con  lo  cual  entiendo 
haber  contestado  los  ruegos  de  S.  S. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cañellas  para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Doy  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr#  Ministro  de  Hacienda  por  la  contestación 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dar  á mis  ruegos.  Ver- 
daderamente S*  S.  no  podía  traspasar  el  límite  en 
que  se  ha  encerrado;  yo  comprendo  las  razones  que 
ha  expuesto  S*  S*  para  encerrarse  en  la  prudencia; 
las  comprende  también  la  Cámara,  y,  sobre  todo,  las 
circunstancias  que  atraviesa  el  país  exigen  mucha 
prudencia  por  parte  de  S.  S.;  pero  bien  comprende- 
rá S*  S,  que  yo  no  me  puedo  dar  por  satisfecho  de 
que  el  punto  referente  á la  cifra  que  han  alcanzado 
los  billetes  en  circulación  no  haya  merecido  siquie- 
ra de  S,  S.  la  menor  observación;  y,  francamente, 
t .059  */2  millones  que  tiene  hoy  el  Banco  de  Espa- 
ña en  circulación,  es  una  cifra  que  debe  ocupar 
y preocupar  al  Ministro  de  Hacienda,  como  creo 
ocupa  hoy  y preocupa  á todos  los  hombres  de  nego- 
cios en  España  y fuera  de  España, 

Por  lo  demás,  cuando  vengan  esos  datos  que  he 
pedido,  podremos  examinar  el  asunto  referente  álos 
títulos  amortizados  y cupones  que  no  se  presentan  al 
cobro.  Entretanto,  tomo  nota  y acta  de  lo  que  ha 
dicho  el  Sr*  Ministro  al  indicar  que  el  Gobierno  ve- 
ría con  gusto  que  el  Banco  de  España  se  desprendie- 
se de  una  parte  de  su  cartera*  Esa  declaración  de 
S.  bien  merece  la  pena  de  que  la  anotemos,  y ella 
por  sí  sola  demuestra,  por  modo  evidente,  la  conve- 
niencia de  los  ruegos  que  be  tenido  el  honor  de  di- 
rigir á S*  S* 

EISr.  MinistrodeHACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra; 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
En  efecto;  el  Sr,  Cañellas  tiene  razón.  Eran  tres  los 
ruegos  de  S»;  S.,  y no  he  contestado  más  que  á dos; 
pero,  cabalmente,  para  contestar  el  tercero  había 
pedido  la  Gaceta  de  ayer,  en  la  cual,  como  en  los  mi- 
meros  correspondientes  á todos  los  domingos,  se  pu- 
blica el  balance  del  Banco  de  España.  Allí  está  cla- 
ramente explicado  todo  lo  que  puede  interesar  al 
público,  así  en  España  como  en  el  extranjero,  pero 
más  principalmente  en  España,  respecto  de  nuestro 
primer  establecimiento  de  crédito,  y está  todo  con 
suma  claridad. 

Ciertamente  que  la  cifra  de  t .059  millones  á que 
asciende  la  circulación  fiduciaria  en  la  semana  ante- 
rior merece,  según  dice  el  Sr*  Cañellas,  fijar  la  aten- 
ción del  Gobierno;  y,  en  efecto,  la  ha  fijado;  pero  la 
ha  fijado  para  insistir  una  vez  más  en  que  no  hay 
nadie  que  haya  medido  la  capacidad  fiduciaria  de  un 
país;  en  que  no  hay  nadie  que  pueda  señalar  exacta- 
mente los  límites  de  la  circulación  fiduciaria  nacio- 
nal, y que  la  que  alcanza  el  Banco  de  España  está  to- 
davía, por  fortuna  para  todos,  muy  lejos  del  límite  que 
le  marca  la  ley  de  la  circulación  ó del  monopolio  de 
la  emisión  de  billetes* 

De  todos  modos,  para  evitar  que  sufra  un  aumen- 
to exagerado,  se  han  presentado  á las  Cortes  por  el 
Gobierno  proyectos  de  ley  de  suma  importancia  que, 
atrayendo  capitales  extranjeros,  vendrán  á fortificar 
el  capital  nacional,  que  de  este  modo,  único  modo  á 
juicio  del  Gobierno  de  conseguirlo,  no  necesitará 
gravitar  exclusivamente  sobre  el  Banco  de  España 
para  satisfacer  y atender  todas  las  necesidades  exi- 
gidas por  las  circunstancias* 

Por  lo  mismo  tengo  la  satisfacción  de  manifestar 
al  Sr.  Cañellas,  que  no  sólo  se  ba  ocupado  el  Gobier- 
no de  este  asunto,  sino  que  tan  hondamente  se  ha 
preocupado,  que  el  remedio  y la  válvula  de  seguri- 
dad para  evitar  lo  que  S.  S.  y el  Gobierno  desean 
evitar  está  presentado  á las  Cortes,  y esperamos  que 
muy  pronto  podrá  discutirse  ampliamente  en  el  seno 
del  Parlamento. 

E o tiendo  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  se- 
ñor Cañellas  respecto  de  su  pregunta. 

El  Sr*  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  CAÑELLAS:  ¡Ojalá  se  realicen  los  deseos 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda!  Pero  S.  S*  ha  traído 
aquí  otro  asunto  que  yo  apenas  había  indicado,  y es 
el  de  los  balances  que  publica  el  Banco  en  la  Gaceta, 
balances  que,  contra  lo  que  S*  S.  ha  afirmado,  en  vez 
de  arrojar  luz,  hacen  imposible,  de  toda  imposibili- 
dad, que  las  personas  que  nos  dedicamos  á esta  clase 
de  estudios  podamos  saber  la  verdadera  situación  del 
Banco.  Yo  no  sé  si  la  confusión  y oscuridad  obede- 
cen á un  plan  preconcebido  ó son  efecto  de  las  cir- 
cunstancias; pero  lo  que  yo  puedo  decir  es  que  el 
Banco  publica  los  balances  para  que  nadie  se  entere 
ni  pueda  enterarse  de  su  situación* 

El  Sr.  Ministro  de  HAGIEND A (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro Reverter): 
Sólo  dos  palabras,  para  manifestar  al  Sr,  Cañellas 
que  este  pleito  del  balance  del  Banco  es  ya  antiguo 
en  esta  Cámara,  y yo  mismo,  ocupando  el  sitio,  ó ve- 
cino á él,  que  ocupa  S.  S*>  hace  años,  hube  de  tratar-* 
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lo,  alcanzando  del  Ministro  ilustre  del  partido  fusio- 
nísla,  Sr.  Puigcerver,  que  se  presentara  con  claridad 
la  parte  referente  á Caja,  como  ahora  se  presenta. 
Entiendo  que  es  la  única  que  necesitaba  aclaración 
en  el  balance  del  Banco;  pero,  de  todos  modos,  como 
es  de  alto  interés  nacional  que  no  haya  ni  la  menor 
duda  acerca  de  este  punto,  ni  el  Banco  lo  quiere  ni 
lo  puede  desear,  ni  el  Gobierno  lo  consentiría,  yo 
ruego  al  Sr.  Omellas  que,  no  en  esta  sesión,  si  no 
quiere,  pero  sí  cuando  guste,  me  presente  una  nota 
con  las  aclaraciones  que  desee  e i el  balance  del 
Banco,  y repito  que  como  el  asunto  es  de  gran  in- 
terés nacional,  yo  procuraré  que  el  Banco  satisfaga 
las  dudas  de  S.  8*  y de  aquellos  Sres.  Diputados  que 
la  tengan , porque  á todos  conviene  la  mayor  clari- 
dad y diafanidad  en  estos  asuntos,  como  yo  entiendo 
que  la  hay  en  ios  balances  del  Banco  publicados  en 
la  Gaceta, 

El  Sr.  CANEELAS:  Con  mucho  gusto  traeré  en 
su  día  los  datos  y antecedentes  referentes  á ese  asun- 
to, que,  como  ha  dicho  muy  bien  8.  S,,  no  puede  ser 
tratado  así  á la  ligera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Orílz  de  Zarate  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Yo  ruego  ai  Sr.  Mi* 
nístro  de  HacieÉdá  se  sirva  aclarar  lo  que  el  otro  día 
manifestó  connotando  á la  pregunta  que  se  le  dirigió 
sobre  irrogo larida  les  cometidas  en  la  entrega  de  la 
indemnización  satisfecha  por  ei  Imperio  de  Marrue- 
cos, cuya  indemnización,  en  su  mayor  parte,  ó por  lo 
menos  en  una  gran  parte,  fué  satisfecha  en  duros 
del  cuño  de  Isabel  11. 

Como  yo  creo  que  esta  moneda  tiene  un  25  por 
KÍO  real  de  pérdida  sobre  el  duro  corriente,  pido  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  me  díga  en  qué  se  ha 
fundado  el  Gobierno  para  admitir  como  buena  esa 
ciase  de  moneda. 

E l Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Está  S.  S.  en  un  error  de  hecho  que  conviene  desva- 
necer. La  moneda  del  cuno  de  Isabel  II,  en  vez  de  te- 
ner pérdida,  produce  beneficio  al  Tesoro. 

Además,  ha  incurrido  8.  S.  también  en  error  al 
decir  que  la  mayor  parte  de  la  indemnización  se  ha 
pagado  en  duros  i sabe  linos.  De  loa  ocho  millones 
doscientas  ó trescientas  mil  pesetas,  no  han  llegado 
al  Tesoro  más  que  un  millón  en  piezas  de  5 pesetas 
isabe  linas. 

Yo  no  sé  si  ha  hecho  alguna  otra  pregunta  el  se- 
ñor Ortiz  de  Zárate;  pero  si  así  ha  ocurrido,  y á mí 
se  me  olvida  contestarla,  yo  ruego  á 8.  8.  que  me  la 
recuerde. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  ORTIZ  DE  ZARATE:  No  niego,  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  ios  duros  de  Isabel  II  tengan 
Tti^jor  ley  y más  plata  ( El  Sr , Ministro  de  Hacienda: 
Más  peso),  y más  peso  que  los  corrientes;  pero,  en 
realidad,  esos  duros  se  compran  á i 5 reales.  Y si  no 
es  así.  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿está 


S.  S.  dispuesto  á admitirlos  en  pago  de  contribucio- 
nes por  algún  particular?  Gomo  S.  S.  seguramente 
no  lo  estará,  se  me  ocurre  preguntar:  ¿por  qué  el  Im- 
perio marroquí  ha  de  tener  ese  privilegio  que  no 
tenemos  los  contribuyentes  españoles? 

En  efecto;  esos  duros  se  reacuñarán  y producirán 
un  mayor  número  de  duros  de  los  de  circulación  co- 
rriente; pero  esto  no  conducirá  á más  sino  á aumen- 
tar el  mal  grave  de  la  circulación  de  la  plata. 

En  último  caso  resultará  que  ese  millón  de  pese* 
tas  se  hubiera  podido  adquirir  por  5 millones  de 
reales. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter) 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  M inistro  de  HAOIEND  A (Navarro  Reverter): 
Esta  ya  es  una  cuestión  distinta. 

Las  instrucciones  que  se  han  dado  á la  Comisión 
de  España,  señalando  la  ciase  de  moneda  que  debía 
admitir  en  pago  de  la  indemnización  de  Marruecos, 
son  exactamente  iguales  á las  pactadas  por  el  Go- 
bierno anterior  con  el  Gobierno  marroquí  para  el 
cobro  del  primer  plazo  de  la  indemnización.  Gomo  se 
trataba  dei  mismo  asunto,  y ya  estaban  redactadas 
las  bases,  el  Gobierno  actual  se  ha  limitado  á repro- 
ducirlas, autorizando  ai  Gobierno  marroquí  en  igua- 
les términos  que  al  hacer  la  primera  entrega. 

El  Tesorp  español  no  ha  sufrido  por  esto  perjui- 
cio uinguuo:  es  lo  único  que  puedo  afirmar  á B.  S. 

El  Si\  ORTIZ  DE  ZARATE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8.,  y le  ruego 
que  se  concrete  á la  rectificación* 

El  Sr.  OETIZ  DE  ZARATE:  Gomo  yo,  al  leer  las 
bases  de!  tratado,  no  he  visto  en  ninguna  que  se  ad- 
mitiera moneda  que  no  fuera  de  uso  corriente,  quie- 
re decir  que  si  por  alguna  otra  base  que  yo  no  co- 
nozco se  admitía  una  moneda  que  no  tenía  curso  le- 
gal,  resulta  que  si  el  Gobierno  anterior  hizo  mal  en 
aceptarla,  también  ha  hecho  mal  éste;  es  decir,  que 
los  dos  Gobiernos  son  culpables  de  que  esa  indemni- 
zación haya  Gostado  al  Tesoro  español  un  millón  de 
reales. 

El  Sr-  Ministro  deHACIENDA  (NavarroRevorter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  deHACIENDA  (Navarro Reverter): 
Ni  el  Gobierno  anterior  ni  el  actual  hicieron  mal  en 
eso,  ni  ha  costado  tal  millón  de  reales. 

Repito  una  vez  más,  que  el  millón  de  pesetas  que 
ha  ingresado  en  el  Tesoro  como  parte  de  la  indem- 
nización de  Marruecos,  en  vez  de  causar  pérdidas,  le 
ha  hecho  ganar  50*000  y pico  pesetas  en  la  reacu- 
ñación de  esa  moneda.  El  Gobierno  anterior  y el  fío* 
bienio  actual,  sobre  todo  el  anterior,  que  es  el  que 
dictó  esa  medida,  y que  podía  haber  admitido  pastas 
de  p!ata,  han  aceptado  toda  clase  de  moneda  que  re- 
sulte beneficiosa  al  Tesoro  español,  como  realmente 
ha  sucedido  con  aquella  á que  8,  8.  se  refiere.  Este 
es  lo  que  puedo  asegurar  al  Sr.  Ortíz  de  Zárate. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Ei  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y yo  seguimos  dando  vueltas  alrededor  del 
mismo  círculo  vicioso... 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á ios  Sres*  Diputa- 
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dos  que  üg  hablen  basta  que  el  Presidente  les  con- 
ceda la  palabra,  porque  si  no,  puede  darse  el  caso  de 
que  estén  hablando  dos  al  mismo  tiempo.  Si  S.  S. 
tiene  algo  que  rectificar,  aunque  ya  ha  rectificado 
varias  veces,  la  Presidencia  tiene  mucho  gusto  en 
concederle  la  palabra,  rogándole  que  se  orna  á la 
rectificación. 

El  Sr,  OETIZ  DE  z ABATE:  lie  pedido  la  pala- 
bra ai  concluir  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  he  creí- 
do que  S.  S.  había  hecho  signos  de  asentimiento  y 
por  eso  la  he  tomado. 

Decía,  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y yo  se- 
guimos dando  vueltas  alrededor  del  mismo  círculo 
vicioso. 

Tiene  razón  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  esa  mo- 
heda tiene  más  peso,  más  ley,  más  valor,  pero  en 
realidad  no  vale  más  que  la  corriente,  y por  eso  he 
dicho  que  si  un  contribuyente  va  á pagar  la  contri- 
bución en  duros  de  Isabel  II,  no  se  los  admiten.  Ade- 
más, sí  ei  Gobierno  no  hubiera  admitido  esa  moneda 
en  el  pago  de  la  indemnización,  se  habría  evitado  la 
reacuñación  y otra  porción  de  gastos  que  equivaldrán 
á 3a  diferencia  de  valor,  ley  ó de  peso,  que  pueda  te- 
ner esa  moneda  sobre  la  corriente. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA.  (Navarro  Rever- 
ter): ¡Sí  ha  habido  ventaja  en  todo! 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Él  Sr,  Moret  tiene  la  pa- 
labra, 

EL  Sr.  MOBET;  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to se  sirva  remitir  á la  Cámara  una  lista  de  los  con- 
sejeros de  Administración  de  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles. 

Sé  que  esta  súplica  le  ha  sido  ya  hecha  á S.  S.  en 
días  anteriores;  y como  creo  que  por  una  simple  co- 
municación á las  Compañías  preguntándolas  los  nom- 
bres de  las  personas  que  han  constituido  anterior- 
mente y que  constituyen  ahora  los  Consejos  de  Ad- 
ministración, podría  S.  S,  tener  en  breve  plazo  La 
lista  completa,  me  atrevo  á unir  mí  mego  al  del 
Sr.  Diputado  que  formuló  la  petición,  para  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  remita  esa  lista  á la  mayor 
brevedad. 

Al  mismo  tiempo  le  ruego  que,  sí  no  hay  incon- 
veniente, se  sirva  enviar  al  Congreso  el  expediente 
formado  para  el  nombramiento  de  decano  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  Zaragoza,  eo  la  última  pro- 
visión que  ha  tenido  lugar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
El  primer  asunto  que  ha  tenido  la  bondad  de  indicar 
el  Sr.  Moret  está  por  mí  prejuzgado,  porque  en  el 
Senado  un  Sr.  Senador  me  ha  hecho  la  misma  peti- 
ción, y le  he  dado  la  contestación  que  voy  á dar 
á S.  S. 

Yo  entiendo  que  á los  Ministros  no  se  les  puede 
pedir  más  documentos  que  aquellos  que  obran  en  su 
Ministerio,  y que,  por  consiguiente,  no  tienen  obli- 
gación de  traer  á la  Cámara  aquellos  documentos 
que  no  obran  en  sus  respectivos  Ministerios.  Por  esta 
razón,  no  teniendo  el  Ministro  de  Fomento  conoci- 
miento oficial  de  los  nombramientos  de  administra- 


dores ó consejeros  de  las  Compañías  de  ferrocarriles, 
no  siendo,  por  consiguiente,  este  un  dato  de  su  De- 
partamento, no  está  en  el  caso  de  traerlo  á la  Cá- 
rnára. 

¿Es  que  se  quiere  que  el  Ministro  pida  como  fa- 
vor á las  Compañías  que  le  suministren  esos  datos? 
Yo  estoy  seguro  que  si  me  dirijo  á las  Compañías  de 
ferrocarriles,  me  suministraran  esos  datos;  pero  la 
simple  posibilidad  de  que  una  pudiera  negarse,  me 
parece  á mí  que  debe  hacer  cautos  á los  Ministros 
para  hacer  semejante  clase  de  peticiones.  De  suerte 
que  por  esta  circunstancia,  sintiéndolo  mucho,  me 
veo  en  la  imposibilidad  de  acceder  al  deseo  del  señor 
Moret. 

En  cuanto  ai  expediente  que  me  ha  pedido,  si 
está  en  estado,  que  lo  ignoro,  procuraré  que  venga 
inmediatamente  á la  Cámara. 

El  Sr.  moret:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  Aceptando  la  teoría  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  diré  que  las  Memorias  anuales 
de  todas  las  Compañías  de  ferrocarriles  y Sociedades 
de  crédito  se  remiten  al  Ministerio  de  Fomento,  y 
que  en  esas  Memorias  constan  ios  nombres  de  los  in~ 
di  vid  uos  del  Consejo  de  Administración,  La  única  di- 
ficultad que  yo  reconozco  que  lo  es,  sería  la  de  tener 
todos  los  antecedentes,  porque  los  Negociados  no  ten- 
drán probablemente  reunidas  todas  las  Memorias  de 
los  años  anteriores;  pero  si  se  Ies  piden  á las  Com- 
pañías, mi  opinión  es  que  tienen  la  obligación  de 
darlas,  porque  en  la  ley  de  ferrocarriles  está  marca- 
do taxativamente  que  tienen  obligación  de  suminis- 
trar los  datos  que  el  Gobierno  les  pida. 

Insisto,  por  tanto,  dentro  de  la  teoría  que  ha  emi- 
tido el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  pedirle  que  re- 
mita esa  lista.  Si  el  Sr.  Ministro,  sosteniendo  prerro- 
gativas del  Ministerio,  creyera  que  no  podía  hacerlo, 
me  dirigiría  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  es 
la  autoridad  á la  cual,  eu  todo  caso,  nosotros  podemos 
acudir,  para  que,  bien  mediando  con  el  Gobierno  ó 
procurando  por  los  medios  que  pueda  tener  á su  al- 
cance aquellos  documentos  que  los  Diputados  recla- 
man para  cuestiones  como  la  presente,  de  la  mayor 
importancia,  porque  se  trata  del  decoro  de  indivi- 
duos de  esta  Cámara,  y de  la  Cámara  en  general,  lu- 
ciese lo  que  estimase  oportuno  para  que  vengan  esos 
datos  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  apelará  con 
mucho  gusto  á todos  los  medios  que  el  Reglamento 
pone  á su  alcance  para  realizar  los  deseos  de  S,  S.;  y 
por  más  que  se  trata  de  datos  que  estáu  en  lamente 
de  todos,  que  son  casi  públicos  hasta  la  saciedad  por 
toda  clase  de  razones,  el  Presidente  hará  todo  lo  que 
le  sea  posible  para  complacer  á 6.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  ia  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Divas):  Es 
para  aclarar  un  punto  de  los  que  lia  tocado  el  señor 
Moret. 

No  es  que  yo  tenga  dificultad  ninguna  en  pedir 
esos  datos  á las  Compañías,  sino  que  yo  he  mirado 
siempre  esta  cuestión  bajo  el  mismo  punto  de  vista, 
y tengo  recelo  en  prestar,  en  cuanto  á esta  cuestión, 
toda  clase  de  facilidades. 

Yo  no  he  entendido  nunca,  ni  entiendo  ahora,  ni 
creo  que  he  de  entender  jamás,  que  sea  desdoroso  el 
pertenecer  á una  Compañía  de  ferrocarril  os  como 
administrador.  Por  consiguiente,  cualquiera  que  sea, 
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con  mejor  ó peor  intención  el  que  haga  nn  cargo  so- 
bre este  particular,  no  lo  recojo  ni  lo  tomo  siquiera 
como  agravio;  pero  no  me  presto  á dar  facilidades 
respecto  á este  punto , porque  me  parece  que  es  co- 
operar de  alguna  manera  al  rumor,  á las  indicacio- 
nes que  hacen  algunos,  considerando  desdoroso  el 
cargo  para  los  representantes  del  país  que  lo  desem- 
peñan. 

Por  eso  me  encierro  en  los  límites  de  mi  derecho, 
no  prestando  facilidades  para  traer  á las  Cámaras 
documentos  que  no  pertenezcan  al  Ministerio  de  mi 
cargo,  y por  eso  me  he  negado  á lo  solicitado  por  el 
Sr.  Moret,  no  por  otra  cosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MORET:  Pues  habré  de  añadir  una  consi- 
deración que  espero  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tendrá  en  cuenta. 

Si  S,  S.  piensa  de  esa  manera,  entiendo  que  piensa 
bien,  Pero  desde  el  momento  que  puede  haber  dentro 
y fuera  de  la  Cámara  quien  no  piensa  como  S.  S.  en 
este  punto,  y cuando  tan  fácil  es  que  se  extravíe  la 
opinión,  ya  se  crea  una  situación  muy  difícil  á las 
personas  que  se  proponen  discutir  estas  cosas  ante  la 
opinión,  cuyo  reflejo  debe  ser  la  Cámara*  Y como  yo 
quiero  discutir  contra  la  opinión  extraviada,  no  creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  en  el  caso  de  pri- 
varme del  derecho  de  discutir  ese  asunto  ante  el  Par- 
lamento y la  Nación, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pues  en  ese  caso,  contra  mi  voluntad,  contra  mi  opi- 
nión expresa,  hasta  contra  el  derecho  estricto  que 
yo  tengo  de  no  facilitar  ios  datos  que  desea  el  señor 
Moret,  me  dirigiré  á las  Compañías  para  que  me  fa- 
ciliten los  datos  que  el  Sr,  Moret  desea  se  remitan  á 
la  Gámara. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martín  Sánchez  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Había  pedido  la  pa- 
labra, Sr*  Presidente,  para  dirigir  un  ruego  á la 
mesa,  al  Gobierno  de  S,  M.,  á la  mayoría  y á las  mi- 
norías; y dicho  se  está  que,  al  dirigir  este  ruego  á la 
Gámara  entera  y ai  Gobierno,  no  exijo  contestación 
de  ninguna  especie. 

Se  refiere  la  excitación  á lo  siguiente: 

El  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de 
presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  está  sobre  la 
mesa.  Todos  los  Diputados  de  aquella  An tilla  tene- 
mos gran  interés  en  que  se  discutan  esos  presupues- 
tos, pero  sin  dificultar  tampoco  la  discusión  de  los  de 
la  Península  ni  la  de  los  demás  proyectos  de  ley  que 
tiene  presentados  el  Gobierno. 

Para  conseguir  esto,  pudiera  venirse  á un  arre- 
glo, dedicando  dos  horas  para  discutir  esos  presu- 
puestos de  Puerto  Rico,  ya  por  la  mañana,  ya  por  la 
noche,  ó bien  prorrogando  la  sesión;  en  una  palabra, 
que  estos  presupuestos  pudieran  discutirse  ai  propio 
tiempo  que  ios  de  la  Península. 

Es  tanto  más  importante  su  discusión,  cuanto 
que  el  ano  pasado  no  se  discutieron;  el  ano  pasado 
concedieron  las  Cámaras  una  autorización  ai  Sr,  Mi- 
nistro para  que  rigieran  los  presupuestos  del  ante-  ! 


rior,  con  ciertas  modificaciones.  Y como  desde  luego 
pudiera  parecer  dudoso  sí  pueden  legalmente  seguir 
rigiendo  ios  actuales  presupuestos,  como  en  los  mo- 
mentos actuales  pudiera  esto  dar  lugar  en  la  isla  á 
alguna  cuestión  desagradable  que  nosotros,  en  estas 
circunstancias,  debemos  evitar  por  todos  los  medios 
á nuestro  alcance,  suplico  por  lo  expuesto  á la  Mesa, 
¿ las  minorías  y al  Gobierno,  que  piensen  sobre  esto 
y que  nos  den  una  solución  á fin  de  que  Puerto  Rico 
tenga  presupuestos  discutidos  y votados  por  las  Cá- 
maras para  el  año  de  1 896  á 97,  en  io  que  harán  un 
acto  de  justicia  á la  lealtad  y buena  administración 
de  la  pequeña  An  tilla. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Soler  y Gasajuana. 

El  Sr.  SOLER  Y GASAJUANA:  Tenía  pedida  h 
palabra  cuando  estaba  en  el  banco  del  Gobierno  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  dirigirle  un  rue- 
go, respecto  del  cual  no  le  he  enviado  aviso  previo 
porque  el  Sr.  Gos-Gayón  conoce  perfectamente  el 
asunto  sobre  el  que  ha  de  versar  mi  reclamación.  Sin 
embargo,  la  formularé,  y ruego  á la  Mesa  se  digne 
trasmitírsela. 

En  el  raes  de  Marzo  del  ano  pasado,  la  Diputa- 
ción provincial  de  Madrid  adoptó  acuerdos  muy  se- 
veros respecto  del  personal  de  sus  dependencias;  de- 
cretó cesantías;  rebajó  sueldos,  y,  en  una  palabra, 
más  de  cien  personas  quedaron  en  la  calle.  Los  lasti- 
mados se  dirigieron  en  alzada  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  pidiendo  su  reposición,  fundándose  en 
razones  de  equidad  y de  justicia,  y sobre  todo  en  el 
reglamento  de  la  Corporación  provincial, que  dispone 
que  ningún  empleado  puede  ser  declarado  cesante 
sino  previa  la  formación  de  expediente.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  consultó  el  caso  al  Consejo 
de  Estado,  y aquel  alto  Cuerpo  informó  de  una  ma- 
nera favorable  para  los  perjudicados. 

Estos,  por  virtud  de  aquel  acuerdo,  volvieron  á 
tomar  posesión  de  sus  cargos  y dirigieron  una  sú- 
plica al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  se 
les  entregaran  los  sueldos  que  no  habían  percibido 
durante  ei  tiempo  que  habían  sido  víctimas  de  los 
acuerdos  severos  de  la  Corporación  provincial. 

Ninguna  Real  orden,  porque  han  sido  varias  las 
que  el  Sr.  Ministro  ha  dirigido  á la  Diputación  pro- 
vincial para  que  se  cumpla  la  disposición  dictada  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado;  ninguna  Real  or- 
den ha  sido  trasmitida  á la  Diputación  provincial  por 
el  presidente  de  la  misma;  y,  según  me  seguran  per- 
sonas que  saben  lo  ocurrido  en  este  asunto,  son  mu- 
chos los  diputados  provinciales  que  ignoran  el  conte- 
nido de  las  citadas  Reales  órdenes,  que  no  deben  cons- 
tar ni  en  las  actas  de  aquella  Corporación,  ó al  me- 
nos de  que  se  baya  dado  por  enterada. 

Si  en  Madrid  no  consigue  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ser  obedecido,  ¿qué  pasará  con  los  infe- 
lices empleados  de  las  demás  provincias  y Munici- 
pios de  España  que  se  encuentran  en  el  mismo  caso? 
¿No  le  parece  al  Sr.  Ministro,  que,  si  no  por  un  espL 
rita  de  justicia,  por  un  espíritu  de  misericordia,  debe 
amparar  el  derecho  que  tienen  esas  empleados  á que 
se  les  entregue  lo  que  es  suyo? 

No  me  quejo  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  ya  he  dicho  que  ha  mostrado  su  celo  dirí- 
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giendo  varias  Reales  órdenes  á la  Diputación  provin- 
cial; pero  lo  que  no  me  explico  es  que  insista  S.  S. 
en  dirigir  Reales  órdenes  y no  tome  alguna  medida 
para  que  se  cumplan.  Sencillamente  para  esto  es  por 
lo  que  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
ruego  á la  Mesa  le  trasmita  mi  súplica,  haciendo  lo 
posible  para  que  á esos  empleados  se  Ies  dé  lo  que 
es  suyo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  rue- 
go de  S.  S. 

Ei  Sr.  Conde  de  PENA  RAMIRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA  RAMIRO:  Tengo  que  con- 
testar á lo  manifestado  por  el  Sr.  Soler  y Gasa  juana, 
que  la  mayor  parte  de  los  empleados  que  fueron  re- 
levados el  ano  pasado  por  la  Diputación  provincial 
están  ya  repuestos.  {El  Sr.  Soler  y Casajuana : No  tra- 
to de  la  reposición.)  Y que  todos  los  que  fueron  nom- 
brados ilegalmente,  todos,  han  sido  declarados  ee- 
gantes.  Gomo  yo  he  tenido  que  firmar  esos  nombra- 
mientos y esas  cesantías,  porque  todos  tenían  que 
pasar  por  el  Gobierno,  puedo  dar  á S.  S.  estas  segu- 
ridades. Es  lo  único  que  puedo  decir  respecto  del 
particular. 

El  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA:  La  cuestión  á 
que  se  lia  referido  el  Sr.  Conde  de  Peña  Ramiro,  no 
es  la  que  se  ha  de  esclarecer,  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  los  cesantes  han  reclamado  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  les  ha  reconocido  el  de- 
recho, es  claro  que  han  sido  repuestos.  Yo  no  habla- 
ba de  la  reposición,  que  fué  hecha  á su  debido  tiem- 
po; lo  que  decía  era  que  precisamente  esa  Real  orden 
de  reposición  no  consta  en  la  Diputación  provincial, 
puesto  que,  según  mis  noticias,  no  se  dió  cuenta  de 
ella,  así  como  tampoco  consta  que  se  les  haya  satis- 
fecho á esos  empleados  los  sueldos  que  durante  la 
cesantía  habían  devengado.  De  eso  me  he  quejado,  y 
para  eso  pido  que  se  adopte  una  medida,  no  para  la 
reposición,  que  ya  sabía  que  estaba  conseguida. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Lópsz  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  Tenía  precisión  de  di- 
rigir algunos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y como  veo  que  no  se  encuentra  en  la  Cámara 
ruego  á la  Mesa  que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra 
para  mañana. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones.» 

Eran  las  tres  y veinticinco  minutos. 


Continúa  la  sesión  á las  cuatro  y media. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  de  la  sección  3.a  de 
Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales 
^Gracia  y Justicia»,  dijo 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  AIíx):  Conti- 
núa la  discusión  pendiente,  y el  Sr,  V ince n ti  en  ei 
uso  de  la  palabra  para  defender  su  voto  particular. 

Ei  Sr.  VINOENTI:  Tenía,  Sres.  Diputados,  tan 
firme  convicción  de  que  mi  voto  particular  sería 
aceptado  por  la  Comisión,  que  experimenté  verdade- 
ra sorpresa  en  iá sesión  pasada  cuando  el  Sr.  Fernán- 
dez de  Henestrosa  se  levantó,  en  nombre  de  la  Comi- 
sión, á decir  que  no  la  admitía;  y aun  me  pareció 
que  la  misma  sorpresa  experimentaba  S.  S.t  á juzgar 
por  las  palabras  que  dijo  y por  el  tono  con  que  las 
pronunció, 

¿De  qué  se  trata  en  mi  voto  particular?  Se  trata 
sencillamente  de  sostener  el  crédito  que  ei  Gobierno 
conservador  había  consignado  para  la  reparación  de 
templos;  de  suerte  que  es  un  voto  particular  en- 
caminado á sostener  la  opinión  del  Gobierno  enfren- 
te de  la  opinión  de  la  Comisión;  y reviste,  por  tanto, 
mi  voto,  un  carácter  excepcional,  porque  no  se  trata 
de  combatir  un  aumento  de  gastos  que  haya  propues- 
to el  Gobierno  con  relación  al  presupuesto  liberal, 
sino  de  pedir  que  se  mantengan  los  créditos  consig- 
nados en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
enfrente  de  la  voracidad  de  la  Comisión,  y digo  vo- 
racidad porque  cuando  el  Gobierno  no  pide  un  au- 
mento, lo  consigna  dicha  Comisión. 

¿Qué  representa  el  crédito  de  500.000  pesetas 
que  consignaba  el  proyecto  del  Gobierno,  y qué  re- 
presenta el  crédito  de  700.000  pesetas  que  propone 
la  Comisión,  y aun  el  de  un  millón  de  pesetas  que 
pedía  el  Sr.  Fernández  de  Henestrosa  lleno  de  fer- 
vor religioso?  Ni  el  crédito  de  500.000  pesetas,  ni  el 
de  700.000,  ni  el  de  un  millón,  pueden  representar 
la  obligación,  por  parte  del  Estado,  de  restaurar  y 
conservar  todos  los  templos  de  España,  porque  no 
há  mucho  dijo  en  la  otra  Cámara  un  Sr.  Sanador, 
Obispo,  que  con  500,000  pesetas  para  todos  los  tem- 
plos no  tocaba  á cada  uno  más  que  5 céntimos;  á 
lo  cual  contestó  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia del  Gobierno  conservador,  que  sí  eso  era  verdad, 
y si  se  consignaba  un  millón  de  pesetas,  les  tocaría 
á 10  céntimos,  y tampoco  se  resolvería  el  problema. 

Resulta,  pues,  que  ni  el  crédito  de  500  000  pese* 
tas,  ni  el  de  700.000,  ni  el  de  un  millón,  pueden  re- 
presentar la  reparación  y conservación  de  todos  los 
templos  de  España;  porque  para  eso  habría  que  con- 
signar 1 0 ó 1 5 millones,  y esto  no  es  posible. 

¿Qué  representa,  por  tanto,  el  crédito  que  esta- 
mos discutiendo?  A mi  juicio  no  representa  más 
que  el  reconocimiento,  bajo  este  punto  de  vista,  de 
que  el  Estado  profesa  la  religión  católica;  no  repre- 
senta más  que  la  conveniencia  de  que  el  Gobierno, 
en  casos  extraordinarios , en  casos  verdaderamente 
especiales,  contribuya  con  su  óbolo  á la  reconstruc- 
ción ó á la  reparación  de  un  templo  determinado 
que,  por  algún  suceso,  hace  célebre  ó preciso  el  pue- 
blo español. 

Es  decir,  que  cuando  surge  en  algún  pueblo  una 
determinada  expresión  de  fe  religiosa,  ó cuando  se 
trata  de  la  construcción  de  un  gran  templo  en  la 
que  toman  parte  las  Corporaciones  y los  individuos, 
conviene  que  el  Estado,  que  es  católico,  según  la  Cons- 
titución, contribuya  ala  misma  en  alguna  firma.  Así, 
cuando  se  trata  del  templo  de  la  Al  muden  a,  que  tie- 
ne cierta  representación  bajo  el  punto  de  vista  reli- 
gioso en  Madrid,  se  comprende  que  el  Estado  ayude; 
pero  de  esto  á que  el  Estado  contribuya  á la  repara- 
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ción  y conservación  de  todos  los  templos  do  España 
hay  gran  diferencia. 

La  reparación  y conservación  de  los  templos  de 
España  incumbe  á los  Prelados,  á los  párrocos,  y,  en 
último  término  y siempre,  á los  fieles.  Pertenece  á 
los  Prelados  con  sus  fondos,  á los  párrocos  con  sus 
colectas  y á los  fieles  con  su  óbolo,  símbolo  de  la  fe, 
de  esa  fe  religiosa  que  no  ha  desaparecido  en  Espa- 
ña, sino  que  existe  y existirá  siempre  á través  de  to- 
das las  escudas,  sofismas  y revoluciones  y hecatom- 
bes que  puedan  suceder;  esa  fe  garantiza  la  conser- 
vación de  ios  templos,  y no  tenga  el  Sr*  Henestrosa 
miedo  alguno,  efecto  de  su  fervor  religioso*  de  que 
puedan  dejar  de  construirse  y repararse  los  santua- 
rios de  nuestra  religión. 

lluego,  por  tanto,  á la  Comisión,  que  sostenga  el 
criterio  del  Gobierno,  y ai  Sr.  Henestrosa  que  no  se 
levante  y me  lea  una  lista  de  todos  los  templos  que 
se  van  á reparar*  Ya  sé  que  los  que  se  van  á quedar 
sin  restaurar  son  muchísimos;  ya  sé  que  no  se  puede 
subvenir  á esa  necesidad  con  500.000,  con  700*000 
ni  con  un  millón  de  pesetas;  pero  creo  que  debe  sos- 
tenerse la  cifra  del  Gobierno,  efecto  de  la  penuria 
del  Tesoro* 

He  dicho;  y por  ahora  no  tengo  más  razones  que 
manifestar  en  apoyo  de  mi  voto  particular. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Fernández  de  Henestrosa  tiene  la  palabra. 

Eitír.  FERNANDEZ  DE  HENESTROSA: Corres- 
pondiendo á la  brevedad  con  que  el  Sr.  Vincenli  ha 
apoyado  su  voto  particular,  voy  á ceñir’  los  términos 
de  mi  contestación  á la  muma  brevedad  que  S.  S.  ha 
empleado. 

Sorprendíase  de  que  la  Comisión  de  presupuestos 
se  hubiera  atrevido  i.  alterar  uua  cifra  per  sé  otada 
en  un  proyecto  por  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia* A esto  sólo  lie  de  couteatar  á S.  55.,  que  no  sé 
qué  concepto  tendrá  de  las  relaciones  del  Gobierno 
con  las  Comisiones  parlamentarías;  que  si  las  Comi- 
siones parlamentarias  no  tienen  facultades  para  es- 
tudiar ios  proyectos  que  presenta  el  Poder  ejecutivo, 
llevando  á ellos  las  reformas  que  crean  necesarias 
para  el  mejor  acierto  en  la  resolución,  huelgan  por 
completo  y en  absoluto.  Usando,  pues,  de  este  dere- 
cho elemental  6 indiscutible  dentro  del  régimen  par- 
lamentario y constitucional  en  que  vivimos,  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  de  presupuestos  creyó  que  ha- 
bía llegado  el  momento  de  elevar  la  cifra  destinada  á 
la  reparación  extraordinaria  de  los  templos  no  para 
acercarse  á dar  satisfacción  cumplida  á atención  tan 
importante,  sino  precisamente  para  marcar  esta  di- 
rección en  el  camino  de  una  labor  que,  en  vez  de 
producir  aumento  la  inversión  de  la  cifra,  producirá 
necesariamente  economía,  porque  destinada  á aten- 
der ú reparaciones  extraordinarias  de  nuestros  tem- 
plos, si  no  se  atiende  con  urgencia  á lo  que  esta  ne- 
cesidad demanda,  lo  que  pudiera  hoy  hacerse  con  una 
cantidad  Á}  habría  que  verificarlo  después  mediante 
sumas  triplicadas  ó cuadruplicadas,  debido  álos  apre* 
m ios  de  la  falta  de  créditos. 

Me  congratulo  de  haber  oído  la  segunda  mani- 
festación que  ha  hecho  el  Sr*  Vmcenti.  Ya  me  figu- 
raba yo  que  no  podía  ser  el  Sr*  Vi  uceo  ti  una  excep- 
ción única  y singular  en  las  Cámaras  españolas  al 
tratarse  de  este  asunto.  Yo  no  he  traído  aquí  el 
fervor  religioso  de  que  S S,  me  supone  animado,  y 
Ojalá  Lo  tuviera  cu  todo  aquel  grada  que  yo  quisiera 


que  cor  respondiese  mi  convicción  y mi  fe  á este  ras- 
go de  fervor;  es  que  respecto  á este  asunto,  lo  mismo 
la  m inoria  carlista,  por  los  labios  elocuentes  del 
i 8 r.  Barrio  y Mier;  que  el  partido  liberal  por  boca 
de  todos  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia,  absolu- 
' lamente  todos;  que  el  partido  conservador,  por  boca 
también  de  sus  Ministros  de  Gracia  y Justicia,  y que 
la  minoría  eu  conjunto,  como  minoría  parlamenta- 
ria, por  los  elocuentes  labios  del  Sr.  Azcárate,  han 
dicho  que  constituía  una  obligación  de  justicia,  no 
una  atención  preferente  del  Estado,  acercarnos  en  lo 
posible  á esta  cifra,  no  para  los  esplendores  del  culto 
del  Estado  católico,  sino  siquiera  para  mantener  con 
decencia  y con  decoro  ese  culto  aceptado  por  et  Es- 
tado, según  consta  eu  el  art.  í t de  la  ley  funda  - 
mental. 

Lo  que  no  me  explico  es  cómo  S.  3*,  maestro  tan 
aventajado  del  arte  de  la  lógica,  después  de  recono- 
cer que  acepta  la  insuficiencia  del  crédito  en  500,000 
y 700.000  pesetas,  ha  podido  formar  un  raciocinio 
ad  absurdum , porque  sí  la  cantidad  de  700*000  pese- 
tas* á la  cual  se  llegó  por  una  transacción,  en  laque 
yo  resulté  vencido  y conmigo  varios  individuos  de  la 
Comisión,  es  insuficiente,  más  lo  será  la  de  500.000 
que  S,  S.  propone;  y siguiendo  el  razonamiento  en 
los  términos  lógicos  y analíticos  en  que  S,  S*  plantea 
la  cuestión,  vendríamos  á la  siguiente  conclusión: 
á suprimir  las  500.000,  las  100.000,  las  10.000,  las 
8.000,  y todo  en  absoluto* 

La  Comisión  no  puede  aceptar  ¿cómo  le  había  de 
aceptar?  el  concepto  que  S,  S.  da  á las  satisfacciones 
que  este  crédito  tiene  dentro  del  presupuesto.  Ya 
sabe  5$.  S*  que  las  obligaciones  eclesiásticas  del  pre- 
supuesto de  Gracia  y Justicia  tienen  carácter  de 
obligaciones  concordadas;  8*  S.  sabe  que  el  Concor- 
dato constituye  un  pacto  bilateral  entre  el  Estado  y 
la  Iglesia.  Desde  el  momento  que  existe  un  contrato, 
por  ley  de  justicia  nosotros  debemos  procuraren  lo  po- 
sible, ya  que  la  penuria  del  Tesoro  no  consiente  otra 
cosa,  evitar  la  vergüenza  de  que  se  destruyan  nues- 
tros templos,  teniendo  en  cuenta  que  esta  cantidad 
se  ha  aplicado  siempre,  administrada  por  los  Prela- 
dos, á dar  satisfacción  á reparaciones  extraordinarias 
de  templos  rurales,  porque  eu  poblaciones  grandes  ó 
en  capitales  de  provincia,  allí,  Sr,  Vincenti,  sin  ex- 
citaciones de  S.  8*,  alli  la  iniciativa  personal  basta  y 
sobra. 

Pedimos,  pues,  700.000  pesetas  para  atender  á 
Las  reparaciones  extraordinarias  de  nuestros  templos 
rurales,  y para  evitar  que  se  vengan  abajo  nuestros 
templos  y desaparezca  de  nuestros  campos  el  culto 
á Dios* 

EL  Sr*  VINOENTI:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S, 

EL  Sr,  VINCENTI:  Voy  á contestar  aiSr.  llenes* 
trosa,  á quien,  por  su  discurso,  pudiéramos  llamar 
Pedro  el  Ermitaño  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
pues  parece  que  se  trata,  dado  el  entusiasmo  de  S.  SP, 
de  la  rcoouq aísla  do  los  Santos  Lugares* 

Eu  primer  término,  tengo  que  decir  que  yo  no  he 
intentado  cercenar  las  atribuciones  de  la  Comisión 
de  presupuestos;  creo,  por  el  contrario,  que  las  tiene 
muy  grandes  y amplias,  y que  puede  variar  por  com- 
pleto todo  el  mecanismo  dei  presupuesto.  Lo  que  he 
combatido  ha  sido  la  forma  en  que  ha  hecho  uso  de 
esas  atribuciones;  lo  que  be  combatido  ha  sido  el  üso 
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é abuso  de  sus  derechos,  puesto  que  ha  aumentado 
los  gastos.  Por  lo  demás,  yo  entiendo  que  la  Comi- 
sión debía  tener  facultades  hasta  para  formar  un 
presupuesto  que  se  llamase  presupuesto  nacional:  es 
decir,  que  yo  convertiría  á la  Comisión  en  Comité 
de  salud  pública. 

Por  consiguiente,  lo  que  yo  siento,  repito,  es  que 
la  Comisión  baya  hecho  uso  de  sus  atribuciones  para 
aumentar  los  gastos,  y sin  duda  porque  entiende  lo 
mismo  que  yo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
no  ha  venido  hoy  á ocupar  ese  banco,  pues  de  ocu- 
parlo se  vería  obligado  a ponerse  á mi  lado  y en 
contradicción  coa  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sabía  que  se 
iba  á discutir  el  presupuesto  de  su  Departamento  y 
que  yo  iba  á sostener  la  reducción  de  la  cifra  por  la 
Comisión  propuesta,  y,  sin  embargo,  el  Sr.  Ministro 
□o  parece  por  ningúa  lado,  y esto  indica  que  está, 
como  se  ha  dicho  ya  aquí  algunas  veces  de  otros 
Ministros,  huido,  (Risas,  ] 

Yo  no  digo  que  basten  ni  que  sobren  500.000 
pesetas;  entiendo  que  no  bastan,  entiendo  que  son 
pocas,  si  el  crédito  ha  de  responder  á la  obligación 
del  Estado  de  reparar  todos  los  templos  de  España, 
Su  señoría  ha  dicho  que  esa  cifra  representa  el  reco- 
nocimiento del  culto  católico  en  España.  Representa 
que  el  Gobierno  debe  subvenir  á la  necesidad  de  la 
reparación  de  los  templos  en  casos  especiales,  en  ca- 
sos extraordinarios,  por  ejemplo,  cuando  haya  una 
cuestación  de  carácter  nacional  en  la  que  aparezcan 
lis  grandes  Corporaciones,  los  grandes  organismos. 
Entonces  conviene  que  el  Estado  aparezca  contribu- 
yendo con  una  cifra  algo  mayor.  Para  eso  sobra  con 
las  500.000  pesetas. 

Yo  pediría  que  sostuviésemos  ese  crédito,  lo  cual 
natural  mente  no  quiere  decir  que  yo  abstenga  que  se 
pude  rebajar  á 400.000  ó á 100,000  pesetas.  Yo 
sostengo,  respecto  de  eso,  pura  y exclusivamente  la 
doctrina  económica,  y no  tengo  por  qué  entrar  en 
consideraciones  de  otra  clase.  Si  nosotros  tratáse- 
mos de  tener  una  cifra  que  respondiese  á las  nece- 
sidades de  que  se  trata,  entonces  sería  preciso  mu- 
chísimo más;  pero  como  entiendo  que  los  Prelados 
subvienen  á esta  necesidad,  y los  párrocos,  por  su 
parte,  hacen  cuanto  pueden,  como  los  fieles  en  todas 
ocasiones  se  manifiestan  propicios  á subvenir  á esta 
misma  necesidad,  yo  creo  que  el  Estado  no  debe  au- 
mentar, sino  que  más  bien  es  preciso  rebajar  esa  ci- 
fra, pues  el  mismo  clero  y el  mismo  Sumo  Pontífice 
estáu  en  esa  corriente;  asd  es  que  en  cnanto  se  ha  ha- 
blado de  la  necesidad  de  sostener  el  descuento  que 
paga  el  clero,  el  Sumo  Pontífice  ha  manifestado  que 
está  conforme. 

Además,  yo  hubiera  comprendido  que  se  hubiera 
aumentado  el  crédito  correspondiente  á los  haberes 
de  los  párrocos  y de  ios  coadjutores.  Para  eso,  sí.  Algo 
mejor  sería  que  se  aumentara  ese  crédito  que  no  la 
cifra  destinada  á la  reparación  dé  templos,  que  se  ha 
invertido  siempre  como  han  querido  el  Gobierno  y 
sus  amigos,  no  repartiéndola  con  equidad  ni  aten- 
diendo á ia  fe  religiosa,  sino  á la  política. 

Quedamos  en  que  la  fe  no  ha  desaparecido  en 
ningún  lado  de  la  Gámara,  que  todos  tenemos  la  mis- 
ma  fe;  pero,  bajo  el  punto  de  vista  económico  y finan- 
cio, tenemos  que  darla  una  forma  exterior*  y re- 
sultará que  el  Sr.  Fernández  de  ííerie  trúsA  tendrá  úÉá 
te  de  700.000  pesetas  y la  mía  de  500.000  pesetas,  yf 


sin  embargo,  todos  tenemos  las  mismas  creencias,  en 
su  aspecto  filosófico-teológioo. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HEN  ESTROS  A:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  HÉN  ESTROS  A : Empe- 
cé por  demostrar  á S.  S,  que  en  el  orden  financiero  y 
económico,  el  aumento  de  la  cantidad  por  la  eleva- 
ción de  ella  á 700.000  pesetas,  en  vez  de  determinar 
un  mayor  gasto  suponía  una  positiva  economía  en 
un  próximo  porvenir,  por  la  índole  del  crédito  á que 
nos  referimos,  y ahora  debo  añadir  que  los  sistemas 
económicos  y las  reglas  de  la  economía  se  pueden 
aplicar  cuando  La  voluntad  es  libre  para  aplicadas; 
pero  cuando  se  prueba  que  hay  necesidad  de  cum- 
plir con  un  deber,  no  hay  más  remedio  que  cum- 
plirlo, p rescindiendo  de  la  ciencia  económica  y del 
arte  íluao clero.  Aquí  se  trata  únicamente  del  cum- 
plimiento de  un  deber  por  parte  del  Estado,  de  co- 
rresponder de  alguna  manera  á la  generosidad  que 
el  Santo  Padre  ha  ten  i i o con  el  Estado  español,  y 
tratándose  de  una  obligación  que  viene  pesando  le- 
vemente sobre  el  Estado  español,  creemos  que  es  la 
ocasión  oportuna  de  aumentar  algo,  annque  sea  poco, 
que  comprendo  que  es  muy  poco,  para  llegar  al  cum- 
plimiento estricto  ele  ese  deber. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  del 
&r,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  como  tenemos  ya  el 
gusto  de  verle  en  el  banco  azul,  él,  con  mucha  más 
autoridad  que  yo,  podrá  contestar  á S.  S.  Sólo  he  de 
decir  que  con  ia  misma  falta  de  razón  con  que  el 
Sr.  V lucen  tí  me  lia  llamado  Pedro  el  Ermitaño,  yo 
pudiera  llamar  á S,  S,  procurador  eclesiástico  equi- 
vocado; porque  si  tá  S entiende  q íe  los  Prelados 
tieneu  obligación  de  atender  á la  reparación  de  los 
templos,  si  S.  S.  cree  que  los  Pedidos  consideras  la 
cifra  de  50Ú.DJ0  pesetas  suficiente  para  esas  aten- 
ciones, S.  S.  está  tan  equivocado  en  materias  ecle- 
siásticas como  pudiera  estar  yo  si  creyera  poseer  los 
ardores  fervorosos  de  los  siglos  medios,  personifica- 
dos en  cabeza  de  Pedro  el  Ermitaño. 

Y ahora  voy,  para  deshacer  un  error  en  que  ha 
incurrido,  á preguntar  á S.  S.  una  cosa:  ¿entiende 
S.  S.  que  la  declaración  del  catolicismo  que  hace  el 
Estado  puede  ser,  deber  ser  consignada  en  La  ley  de 
presupuestos?  Entonces,  ¿qué  significa  para  S.  S.  el 
art.  1 i de  la  Constitución? 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Vidpenji  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VINGENTI:  Hom  > el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  ha  oído  á S.  S.,  el  Sr,  Ministro  le  con- 
testará, [El  Sr,  Ministra  de  Gracia  y Justicia  pide  la 
palabra ,)  Yo  no  tingo  nada  que  decir.  Yo  he  dicho  y 
repetido,  que  el  crédito  de  que  tratamos  no  responde 
á las  necesidades  de  la  Iglesia;  es  así  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  le  ha  consignado,  luego 
ei  Sr,  Ministro  podrá  decir  las  razones  que  ha  tenido 
para  ello  y podrá  contestar  á S,  S.  Yo  no  tengo  nada 
que  decir,  y puesto  que  el  Sr.  Ministro  ha  pedido  la 
palabra,  si  acaso,  luego  rectificaré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix): Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Ei  Sr.  Ministre  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Val  do  se  raí:  He  pedido  la  palabra,  pri- 
mero para  disculparme  de  no  haber  asistido  al  prin- 
cipio de  esta  discusión-  Estaba  retenido  en  el  Minia- 
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terio  por  ocupaciones  perentorias;  dije  que  se  me 
avisara  tan  pronto  como  terminaran  las  Secciones; 
el  último  aviso  íué  de  que  estaban  reunidas;  tan 
pronto  como  recibí  el  aviso  de  que  habían  termina- 
do, no  me  detuve;  me  he  echado,  como  vulgarmente 
se  dice,  á la  calle,  y no  he  tardado  más  tiempo  que 
el  absolutamente  necesario  para  trasladarme  en  co- 
che desde  la  calle  de  San  Bernardo  á esté  palacio» 

Rindiendo  tributo  al  principio  de  no  aumentar 
los  gastos,  consigné  en  el  presupuesto,  no  sin  pensar, 
la  cifra  de  500,000  pesetas  para  las  obligaciones  con- 
cordadas destinadas  al  mantenimiento,  conservación 
y reparación  de  templos.  La  moción  de  la  Comisión, 
en  el  sentido  de  que  se  aumentase  en  la  modesta 
suma  de  200,000  pesetas  la  cifra  consignada  en  el  pre- 
supuesto, fué  recibida  por  mí  con  simpatía;  y fué  re- 
cibida con  simpatía,  porque  si  bien  profeso  el  prin- 
cipio, y lo  expuse  en  la  tarde  de  anteayer,  de  que 
entiendo  que  no  deben  aumentarse  los  gastos  del 
presupuesto  sino  cuando  exista  la  necesidad  del  au- 
mento debida,  amplia  y absolutamente  justificada, 
concurren  en  el  momento  presente,  y con  relación  á 
la  cifra  de  reparación  de  templos,  las  tres  condicio- 
nes que,  á mi  juicio,  deben  reunirse  para  ese  au- 
mento» 

La  cifra  de  500*000  pesetas  es  insuficiente  para  las 
reparaciones  de  los  18.000  edificios  eclesiásticos  que 
esa  cifra  atiende  á conservar  y á reparar*  Y para  ha- 
cer ver  lo  tn suficiente  de  esa  cifra,  me  basta  con  enu- 
merar dos  clases  de  datos.  Lo  haré  á la  ligera.  Hay 
una  clase  de  datos,  que  podemos  llamar  de  carácter 
general  y permanente,  y otra  dase  de  datos  que  se 
relacionan  con  el  momento  presente»  Datos  que  po- 
demos llamar  de  carácter  general  y permanente:  se- 
gún un  estado  formado  por  mi  digno  predecesor  el 
Br.  Gos-Gayón,  tan  celoso  en  éste  como  en  todos  los 
cargos  que  ha  desempeñado,  cuyo  estado  lleva  la  fe- 
cha de  20  de  Febrero  de  1892,  datos  que  bien  pudie- 
ra decirse  que  no  se  han  alterado,  porque  si  bien  es 
verdad  que  desde  aquella  fecha  se  han  invertido  las 
cifras  correspondientes  á este  concepto  para  los  pre- 
supuestos que  de  entonces  á acá  han  mediado,  en 
cambio  los  expedientes  que  de  entonces  acá  se  han 
incoado  y tramitado,  llegando  á estado  de  aproba- 
ción, compensan  esa  diferencia  que  pudiera  resultar 
de  las  obras  hechas  con  las  500.000  pesetas  que  en 
cada  uno  de  los  presupuestos  posteriores  á dicha  fe- 
cha han  sido  aplicadas  á este  servicio;  según  esos 
datos,  resulta  que  hay  de  1.370  á 1*500  peticiones 
de  fondos  para  reparaciones  de  templos  y edificios 
eclesiásticos,  cuyos  presupuestos  importan  20  millo- 
nes de  pesetas,  y que  existen  258  expedientes  pen- 
dientes de  aprobación,  por  estar  ultimados,  que  re- 
presentan 4 Va  millones  de  pesetas,  y para  atender 
á esa  inmensa  y urgente  necesidad,  existe  en  el 
presupuesto  la  cifra  mermada  de  500,000  pesetas.  Y 
digo  la  cifra  mermada  de  500.000  pesetas,  porque, 
deducido  lo  que  representa  el  1 por  100  de  pagos  al 
Estado,  lo  que  representa  el  6 por  100  de  coste  de 
los  proyectos  y dirección  facultativa,  y otro  6 por  1 00 
de  los  viajes  de  los  arquitectos,  resulta  en  junto  la 
cifra  de  65.000  pesetas,  quedando,  por  tanto,  redu- 
cida la  cantidad  líquida  de  que  puede  disponerse  á 
435.000  pesetas,  con  la  cual  hay  que  atender  á pa- 
rroquias, catedrales  (con  excepción  de  algunas  que 


han  sido  declaradas  monumentos  nacionales),  pala- 
cios episcopales,  seminarios  conciliares  y otros  edi~ 
ficios  de  este  carácter* 

Este  es  el  estado  de  cosas  que  podemos  llamar 
permanente;  y ahora  vamos  á fijar  la  atención  en  el 
que  puede  llamarse  estado  de  cosas  circunstancial, 
del  momento  presente. 

Tengo  aquí  un  estado,  que  entregaré  á los  seño- 
res taquígrafos,  según  el  cual,  á pesar  de  haberse  re- 
ducido cuanto  ha  sido  posible  y de  un  modo  verda- 
deramente extraordinario,  con  relación  á las  necesi- 
dades existentes,  el  número  de  expedientes  de  re- 
paración de  esta  clase  de  edificios,  que  han  sido 
aprobados  y sacados  á subasta,  en  el  ejercicio  de  1894 
á 1895,  se  gastaron  de  más  72*314  pesetas;  en  el  de 
1895  á 1896  se  gastaron  de  más  25.542  pesetas;  en  el 
de  1896  á 1897  tendrá  que  gastarse  de  más  39.865 
pesetas,  y aún  pesarán  sobre  el  de  1897  á 1893,  sen- 
cillamente por  eL  vencimiento  de  los  plazos  ó térmi- 
nos con  los  cuales  se  han  sacado  las  obras  á subas- 
ta, 203.243  pesetas;  siendo,  por  consiguiente,  el  es- 
tado de  cosas  actual,  el  siguiente:  hay  obras  apro- 
badas y en  disposición  de  sacarse  á subasta,  por 
valor  de  800.000  pesetas;  pesarán  sobre  el  presu- 
puesto del  año  próximo,  porque  el  crédito  del  actual 
está  consumido,  400.000  pesetas,  calculando  que  no 
haya  que  pagar  más  que  el  50  por  100  de  las  dichas 
800.000;  y agregando  á las  400.000  las  200*000  que 
pesan  ya  por  obligaciones  contraídas  en  contratos 
anteriores  sobre  el  presupuesto  próximo,  habrá  que 
pagar  600.000  pesetas:  y siendo  el  crédito  en  redon- 
do, y aparte  de  las  rebajas  que  eu  él  hay  que  tener 
en  cuenta,  como  antes  he  indicado,  siendo  el  crédito 
sólo  de  500,000  pesetas,  resultará  que  para  el  año 
1897  á 1898  habrá  un  exceso  de  gastos  de  100.000 
pesetas.  Me  parece  que  está  bien  clara  la  situación  del 
momento;  et  crédito  del  año  económico  agotado;  ei 
de  1897  á 1898  gravado  con  una  suma  de  600*000 
pesetas,  parte  por  obligaciones  de  ejercicios  anteno* 
res  y por  contratos  anteriores,  y parte  por  lo  que 
debe  sufragar  por  razón  de  los  expedientes  que  están 
ya  aprobados,  y cuyos  presupuestos  corresponden  á 
obras  que  están  ya  en  disposición  de  sacarse  á subas- 
ta, y que  son  urgentes  porque  se  trata  de  un  servicio 
que  no  se  puede  desatender. 

El  Congreso  juzgará  si  estas  200.000  pesetas  que 
la  Comisión  agrega  son  ó no  necesarias.  Por  mi  par- 
te, como  Ministro,  declaro  que  realmente  nos  saca- 
rán de  apuros,  porque  servirán  para  que  este  año  sal- 
gan á subasta  obras  por  valor  de  800. üQÜ  pesetas  i 
pagar  en  dos  ejercicios,  y poder  atender  en  el  año 
actual  á la  reparación  de  templos  y edificios  ecle- 
siásticos por  valor  de  200*000  pesetas,  cuando  sin  ese 
alivio  se  vería  obligado  el  Gobierno  á dar  punto  y 
aguardar  mejores  tiempos  para  poder  satisfacer  la 
obligación  concordada  de  comenzar,  construir  y re- 
parar, los  edificios  eclesiásticos  de  carácter  público 
relacionados  con  los  Oficios  divinos. 

Esta  es  la  explicación  que  tengo  que  dar  para  jus- 
tificar la  aquiescencia  del  Gobierno  y su  conformi- 
dad con  la  Comisión  de  presupuestos,  al  proponer  al 
Congreso  el  aumento  de  la  cifra,  y justificar  también 
cómo  el  Gobierno  entiende  que  este  aumento  mere- 
ce la  calificación  de  absolutamente  necesario  y cae 
dentro  de  sus  propósitos  y de  su  doctrina* 
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Estado  á que  se  ha  referido  en  su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


REPARACION  DE  TEMPLOS 

Presupuesto  500.000  pesetas, — Inversión  del  mismo  en  tos  años  econdííiícoí  que  se  indican , 


AÍÍÜ 


i $94-1 895 


*895-1890 


) $06-1 897 


IMPORTE 

da  las  obras  abonadas  dentro  del 
año  económico. 


35  Parroquias, 

8 Conventos 

3 Palacios  episcopales. 


Pts.  435,953 


IMPORTE 

dé  las  obras  en  secciones  abonadas  en 
distintos  años  económicos  i 

Parte  correspondiente  al  ejercicio. 


7 Parroquias» 
1 Convenio,  , 


i Palacio  episcopal, , . ) Pts.  136,36  i 


■ 1 

1 Seminario, 
i Catedral, , 


i 9 Parroquias» 
íí  Conventos,, 
i Seminario,  . 


Pts.  287.034 


15  Parroquias . , 

i Convento. 

1 Palacio  episcopal. , . 
1 Seminario.  ....... 


Pts.  238,388 


1 1 Parroquias, 

3 Conventos, 

1 Palacio  episcopal. 

1 Seminario 

1 Catedral 


I 


1 5 Parroquias.  

2 Conven  tos, 

Pts.  274.052|  i Seminario .,  \ Pts,  265.813 

3 Palacios  episcopales, 


1 Colegiata. 


1897-1898 


5 Parroquias.  \ 

3 Palacios  episcopales  | 

. i Seminario , Pts.  203.243 

f 1 Colegiata ] 


Im  porte 
total 
do  las 
obras  abo- 
nada sen  el 
ejercicio. 


572.314 


525.422 


539.865 


203.243 


Diferencia 
con  el  pre- 
supuestó. 


72,314 


25,422 


39,865 


OBSERVACIONES 

Como  queda  demostrado,  para  el  año  económico  de  1897-1893  sólo  quedan  sin  invertir  296,757  pe- 
setas, 

Además  liay  que  tener  en  cuenta  que  las  obras,  cuyo  importe  excede  de  la  consignación  total  del  pre- 
supuesto, no  grava  el  del  año  económico  siguiente,  sino  que  van  á ejercicios  cerrados. 

Las  obras  eo  secciones  que  se  pagan  en  distintos  anos  económicos  reconocen  por  causa  lo  crecido  de  su 
presupuesto  coa  relación  al  importe  total  del  crédito  disponible,  en  términos  que,  de  hacerse  en  un  solo 
año,  seria  imposible  reparar  ó construir  mas  de  media  docena  de  edificios.  Con  cargo  al  presupuesto  de 
1897-1898  están  las  secciones  12.*  de  las  obras  de  construcción  del  Palacio  episcopal  de  As  torga,  La  5/  de 


las  del  de  Almería  y la  3.a  de  la  iglesia  parroquial  de  la  Guindalera, 

Por  los  proyectos  cuya  aprobación  está  acordada  y en  disposición  de  sacarse  á subasta.  800.000 

Suma  á pagar  en  1897-98,  50  por  100. . . . . 400.000 

Suma  anterior  comprometida . . . , , * 200,000 

Total ....... . 600,000 

Crédito  - , , , i . . . . 500,000 

Cifra  que  rebasa 1 00.000 


Las  200.000  son  créditos  pendientes  á pagar  con  cargo  al  ejercicio  del  96-97  otra  suma  igual  que  re- 
presenta poder  iniciar  obras  de  la  importancia  de  400.000, 
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El  Sr.  V 10 EP RE SID ENTE  (García  Alte):  Si  al 
Sr.  Vincenti  le  parece,  antes  de  concederle  la  pala- 
bra para  rectificar,  podría  usarla  el  Sr*  Polo,  que  la 
tiene  pedida  para  este  asunto,  y de  esa  manera  S*  S. 
podría  rectificar  de  una  vez* 

EL  Sr.  VENCEN  TI:  Estoy  á la  disposición  de  S*  S* 

Et  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alte):  Tiene 
la  palabra  el  Sr*  Polo. 

El  Sr.  POLO  Y PEYROLON:  Aunque  viejo,  nue- 
vo soy  en  las  lides  parlamentarias;  carezco  además 
de  las  dotes  oratorias  indispensables  para  alternar 
con  vosotros,  y no  voy  á pronunciar  un  discurso, 
sino  que  accedo  al  ruego  que  me  acaba  de  dirigir  mi 
dignísimo  jefe  D,  Cesáreo  Sauz,  para  que  haga  decla- 
raciones en  nombre  de  la  minoría  tradicionalista,  de 
la  que  tengo  el  honor  de  formar  parte. 

Esta  minoría  es  de  radical  oposición,  y difícil- 
mente coincidiremos  nunca  con  el  Gobierno;  pero 
cuando  eso  suceda,  nosotros  no  hemos  de  tener  em- 
pacho en  publicarlo  urbi  et  orbe , porque  por  encima 
de  todo  están  las  convicciones  religiosas  y el  patrio- 
tismo, que  es  precisamente  lo  que  nos  ocurre  ahora 
con  la  Comisión  de  presupuestos;  y entendemos  que 
esas  700,000  pesetas  apenas  bastan  para  el  sosteni- 
miento y reparación  de  los  edificios  eclesiásticos* 

Nosotros  quisiéramos  más,  y lo  quisiéramos,  á 
pesar  de  que  somos  partidarios  de  las  economías,  que 
el  país  necesita  más  año  que  el  pan  de  que  se  ali- 
menta; porque  aquí  no  se  trata  de  nn  impuesto  ar- 
bitrario, caprichoso,  que  esté  ó deje  de  estar  en  las 
atribuciones  del  Estado,  sino  de  una  verdadera  carga 
de  justicia,  deuda  sacratísima  contraída  por  la  Na- 
ción, cuando  los  Gobiernos  liberales  se  apoderaron 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  obligáodose  al  sosteni- 
miento del  culto  y de  sus  ministros.  Aparte  de  esto, 
es  un  deber  legal  estatuido  en  el  art.  1 í de  la  Cons- 
titución del  Estado,  que  nosotros,  partidarios  de  la 
unidad  católica  con  todas  sus  consecuencias  jurídicas 
y sociales,  aceptamos  ó invocamos  en  el  caso  presen- 
te, por  la  gran  fuerza  que  indudablemente  os  hará  á 
vosotros  los  constitucionales  todos  de  uno  y otro  lado 
de  la  Cámara* 

Además,  el  Concordato  es  como  una  ley  interna- 
cional que  obliga  entre  caballeros,  y España,  la  Na- 
ción eminentemente  católica,  no  ha  de  ofender  á la 
otra  Potencia  contratante,  al  Romano  Pontífice,  que 
con  ella  concertó  obligación  tan  sagrada. 

La  minoría  tradicionalista,  que  es  católica  apos- 
tólica romana,  quisiera  que  el  presupuesto  estuvie- 
se suficientemente  desahogado  para  contribuir,  no 
con  esas  700.000  pesetas,  sino  con  todas  las  que  fue- 
sen necesarias,  al  sostenimiento  y reparación  de  los 
templos  y demás  edificios  eclesiásticos,  y de  una  ma- 
nera especial  de  los  artísticos,  de  esas  catedrales, 
como,  por  ejemplo,  las  de  Sevilla  y León,  que  se  re- 
paran con  uoa  lentitud  que  armoniza  perfectamente 
con  nuestra  pobreza,  pero  de  ningún  modo  con  lo 
que  reclaman  de  co osuno  nuestras  tradiciones  y el 
honor  nacional.  [El  Sr.  Camafta  pide  la  palabra.)  Por 
más  que  baya  consignado  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  crédito  especial  para  el  soste- 
nimiento de  estos  edificios  eclesiásticos,  nosotros 
quisiéramos  que  esas  reparaciones  se  extendiesen  á 
otros  templos  que,  aun  cuando  no  están  declarados 
monumentos  nacionales,  lo  merecen  y se  están  hun- 
diendo» 

He  oido  con  mmho  guato  al  Sr,  Vincenti  la  decía* 


ración  que  acaba  de  hacer,  en  nombre  indudablemen- 
te de  la  minoría  liberal;  porque  resulta  de  las  pala* 
bras  de  S,  S,,  que  si  la  mayoría  es  católica,  la  minoría 
liberal  lo  es  también;  sólo  que  el  Sr*  Vincenti  decía 
que  el  catolicismo  de  la  mayoría  era  de  700*000 
pesetas,  y el  catolicismo  de  la  minoría  liberal  de 
500*000  pesetas.  Pues  bien;  nosotros,  que  estamos  en 
en  el  centro,  tenemos  un  catolicismo  absoluto,  com- 
pleto, que  no  puede  traducirse  en  números  ni  puede 
tratarse  de  ninguna  manera,  porque  nosotros  quisié- 
ramos que  hasta  desapareciera  el  presupuesto  de 
culto  y clero  de  la  gobernación  del  Estado*  ¿Cómo? 
Devolviendo  á la  Iglesia  todos  sus  bienes,  absoluta- 
mente todos. 

Tal  quisiera  esta  minoría,  y siente  muchísimo  oo 
poder  realizarlo.  Vuelvo  á repetir  que  al  hacer  esa 
declaración  no  somos  ministeriales  ni  partidarios 
del  derroche;  al  contrario,  aquí  nuestra  humilde  voz 
se  levantará  siempre  para  sostener  las  economías  en 
todos  los  ramos,  porque  España  no  puede  con  la  car- 
ga; el  contribuyente  se  encuentra  tan  agobiado  que  le 
falta  muy  poco  para  rendirse  y caer  en  tierra.  Pero 
cuando  se  trata  de  cargas  de  justicia  como  la  pre- 
sente, nosotros  sostenemos  eL  criterio  de  la  Comisióa, 
y únicamente  sentimos  que  no  haya  podido  consiga 
narse  algo  más  de  las  700.000  pesetas. 

Como  no  venía  preparado  para  pronunciar  un  dis- 
curso, ui  mucho  menos,  y sólo  se  me  ha  confiado  el 
encargo  de  hacer  una  declaración,  pido  perdón  á te 
Cámara  por  el  tiempo  que  la  he  molestado,  y me 
siento* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  El  se- 
ñor Vincenti  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Gclebro  mucho,  Sres*  Diputa- 
dos, el  haber  dado  ocasión  á que  el  Sr.  Polo  y Pey- 
rolón pidiese  la  palabra,  no  sólo  para  que  demostra- 
ra sus  excelentes  condiciones  oratorias,  sino  para  que 
declarase,  una  vez  más,  que  es  católico  apostólico 
romano,  lo  cual  consuela  mucho  á SS.  8S. 

Ya  tenemos  aquí  tres  clases  de  fe:  la  fe  de  la  Co- 
misión. la  fe  de  la  minoría  carlista  y la  fe  de  la  mi- 
noría liberal*  (Uti  Sr , Diputado:  Coincide  la  minoría 
carlista  con  la  mayoría  en  este  caso*)  Entonces  e! 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  que  ordenar 
que  se  devuelvan  á la  Iglesia  todos  sus  bienes,  por- 
que el  Sr*  Polo  y Peyrolón  ha  manifestado  que  el 
partido  carlista  desea  que  se  reintegren  á la  Iglesia 
todos  los  bienes  de  la  desamortización,  y en  ese  caso 
renuncia  á la  cifra  de  700.000  pesetas.  Tenemos,  por 
consiguiente,  qae  el  Sr,  Diputado  que  acaba  de  in- 
terrumpirme, vota  con  el  Sr.  Polo  y Peyrolón  por  lo 
que  respecta  á este  asunto.  (17^  Sr * Diputado:  Confor- 
me con  las  700*000  pesetas,  y sintiendo  la  mayoría, 
como  el  Sr,  Polo  y Peyrolón,  que  no  se  pueda  au- 
mentar más  esa  partida.)  Señores  Diputados,  aquí 
todo  el  mundo  pide  economías,  incluso  el  Sr.  Polo  y 
Peyrolón;  lo  que  hay  es  que  nadie  las  pide  cuando 
se  trata  de  su  iglesia.  Por  eso  el  Sr.  Polo  y Peyrolón 
acaba  de  manifestar  que  es  muy  partidario  de  las 
economías;  pero  no  de  las  eclesiásticas* 

No  es  mi  misión  la  de  defender  al  Estado  ni  al 
Gobierno  bajo  ningún  punto  de  vista;  pero  yo  creo 
que  se  han  reconocido  perfectamente  todas  las  obli- 
gaciones eclesiásticas;  porque  no  se  trata  sólo  de  te 
cifra  consignada  para  la  reparación  de  templos,  sino 
que  hay  también  la  cifra  consignada  para  satisfacer 
los  haberes  y las  atenciones  de!  cuito  y cloro,  que, 
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como  sabe  S.  S.  perfectamente,  asciende  á más  de  40 
millones. 

Por  lo  demás,  el  Estado  no  sólo  atiende  por  con- 
ducto del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  á la  repa- 
ración y conservación  de  templos,  sino  que  también 
sabe  S,  8.  atiende  á eso  por  medio  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  puesto  que  todos  los  gran- 
des templos  son  á la  vez  monumentos  nacionales,  y 
precisamente  los  dos  á que  3.  8.  se  ha  referido  son 
los  que  tienen  consignado  mayor  crédito  en  los  pre- 
supuestos del  Estado;  es  decir,  que  están  atendidos 
con  cargo  al  crédito  que  se  llama  de  construcciones 
civiles,  equivalente  á 3 millones  de  pesetas,  de  los 
cuales  se  dedica  siempre  gran  cantidad  á los  templos, 
y desde  luego  80,  90  y ! 00.000  pesetas  á los  de  León 
y Sevilla,  como  se  ha  hecho  todos  lósanos. 

por  lo  demás,  en  efecto,  esta  suma  para  las  igle- 
sias rurales  es  insuficiente;  pero  yo  tengo  tanta  fe 
en  las  creencias  religiosas  de  los  pueblos  rurales, 
que  no  creo  que  baga  falta  que  la  cifra  se  eleve;  por- 
que hasta  aquí  se  han  venido  levantando  todos  los 
templos,  y si  en  algunos  pueblos  no  hay  templos 
créame  S.  S.  que  es  porque  no  se  lo  merecen;  esa  es 
la  idea  que  tengo  de  ios  pueblos  que  tienen  casino 
antes  que  iglesia. 

Por  eso  no  fío  absolutamente  en  las  500.000  pese- 
tas; con  las  500.000,  con  las  700.000  y con  el  millón 
de  pesetas,  habrá  pueblos  que  no  tengan  iglesia,  y 
con  este  crédito  habrá  muchos  que  la  tendrán  muy 
notable,  porque  eso  depende  de  los  mismos  pueblos, 
de  sus  creencias,  de  sus  costumbres  y hasta  de  sus 
Diputados. 

El  Sr.  POLO  y FEYROLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  POLO  Y FEYROLON:  Nada  más  que  para 
decir  al  Sr.  Vincenti,  que  nosotros  no  podemos  estar 
minea  conformes  con  la  teoría  que  acaba  de  ex- 
poner. 

¿Que  el  sostenimiento  de  las  parroquias  rurales 
debe  correr  á cargo  de  los  fieles,  de  los  párrocos  y de 
los  Obispos?  Esto  sería  bueno  el  día  que  se  decretase 
la  separación  entre  la  Iglesia  y el  Estado;  pero  no 
siendo  así,  no  siendo  este  el  estado  de  derecho,  sino, 
antes  al  contrario,  reconociéndose  en  el  art.  1 1 de 
la  Constitución  que  la  religión  católica  es  la  dei  Es- 
tado, el  Estado  tiene  la  obligación  de  sostener  y re- 
parar estos  edificios. 

Y,  créame  el  Sr.  Vincenti.  precisamente  en  los 
pueblos  en  las  aldeas,  es  donde  hace  más  falta  esta 
consignación,  porque  están  tan  agobiados  por  la  mi- 
seria, que,  no  solamente  no  pueden  reedificar  sus 
templos,  sino  que  si  se  les  caen  las  Gasas  Consisto- 
riales las  dejan  en  tierra  por  no  tener  recursos  para 
levantarlas. 


Yo  ya  sé  que  hay  excepciones  honrosas  de  pue- 
blos insignificantes,  que  han  llegado  á construir,  con 
el  óbolo  de  los  fieles,  verdaderas  catedrales,  y esto 
prueba  la  fe  del  pueblo  español;  pero,  en  tesis  gene- 
ral la  consignación  de  700.000  pesetas  es  insuficien- 
te, y,  tarde  ó temprano,  será  preciso  aumentarla,  á 
no  ser  que  desaparezca  el  sistema  actual;  en  cuyo  ' 
caso,  declarada  la  separación  entre  la  Iglesia  y el 
Estado,  los  pueblos  españoles  sabrían  hacer  todos 
los  sacrificios  necesarios,  para  demostrar  con  hechos 
al  mundo,  que  continúan  siendo  dignos  de  la  rali- 
íiosíd^d  de  sus  mayores,») 


Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  oportuna  pregunta,  no  fue  tomado  en  considera- 
ción. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  sobre  ei  capítulo  14,  quedaron  aprobados  los 
cuatro  artículos  de  que  consta. 

Sin  discusión  fueron  también  aprobados  los  ar- 
tículos de  que  constan  los  capítulos  15,  16  y 17. 


Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pasa- 
ría á la  Comisión  de  presupuestos,  la  siguiente  en- 
mienda á la  sección  7. 4 de  «Obligaciones  de  los  De- 
partamentos ministeriales)»: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  á la  sección  7.mí 
«Ministerio  de  Fomento»,  del  dictamen  de  la  Comisión 
de  presupuestos: 

Capítulo  7.°,  art.  2.a,  «Material  para  fomento  de 
la  instrucción  popular.» 

De  la  partida  de  59.250  pesetas  para  subvención 
á las'Elscuelas  de  Comercio,  de  Artes  y Oficios  y demás 
establecimientos  no  oficiales,  se  rebajarán  10.000  pe- 
setas, que  se  destinarán  al  pago  de  la  subvención  al 
Círculo  de  Bellas  Artes  para  sostenimiento  de  las 
clases  y celebración  de  Exposiciones, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.=  Al- 
vares Capra.=Lázaro.=Llorens.=Hierro.=P.  Aloe, 
Bustillo.=Núñez.» 

Sección  Ó.4  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales, , « Ministerio  de  la  Gobernación,  (Véase  el 
Apéndice  3.°  al  Diario  núm . 49,) 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de  esta  Sec- 
ción, y no  habiendo  niogún  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por 
capítulos. 

Sin  debate,  sobre  los  capítulos  del  l.°  al  8.*,  que 
daron  aprobados  en  votación  ordinaria  los  artículos 
que  comprenden. 

Leídos  el  capítulo  9,°,  y por  segunda  vez  una  en 
mienda  al  art.  2.°  del  mismo  del  Sr.  Marqués  de  Val 
deiglesias  y otros  Sres.  Diputados,  pidiendo  que  s 
conceda  una  subvención  de  500.000  pesetas  á la  Di 
potación  provincial  de  Madrid  para  atender  á los 
gastos  dei  Hospital  Provincial,  y su  equivalencia  de 
las  demás  obligaciones  á cargo  del  Estado  que  dicha 
Corporación  costea,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra . 

El  Sr.  BOTELLA:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  El  se- 
ñor Pérez  de  Boto  tiene  la  palabra  para  defender  la 
enmienda,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  PEREZ  DE  SOTO:  Señores  Diputados,  no 
hay  nada  más  fácil  que  decir,  como  dice  la  Comisión, 
que  no  admite  la  enmienda;  pero  sin  dar  una  razón, 
seguramente  porque  no  la  tiene,  para  no  admitirla* 

Además,  esta  Comisión,  en  realidad,  no  ha  peca- 
do por  exceso  de  cortesía,  porque  cuando  informé 
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ante  ella  en  nombre  de  la  Diputación  provincial  de 
Madrid,  he  debido  parecerle  una  excelente  persona  y ■ 
los  argumentos  que  hice  tan  magníficos  y conclu- 
yentes, que  prometió  hablar  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación y darme  cuenta  de  lo  que  hubiese  conse- 
guirlo. Y,  con  efecto,  no  se  ha  dignado  decirme  nada, 
basta  ahora  que  se  levanta  un  individuo  de  su  seno 
á decir  que  tiene  el  sentimiento  de  no  aceptar  la  en- 
mienda. 

Los  momentos  no  son  muy  oportunos  para  entre* 
tener  por  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara, 
porque  hay  cosas  de  grandísima  importancia  que 
tratar;  pero  este  es  asunto  también  importante  y 1 
por  eso  me  permito  molestar  unos  instantes  á los  se- 
ñores Diputados. 

La  Diputación  provincial  de  Madrid,  la  más  gra- 
vada de  todas  las  de  España,  á la  cual  no  se  le  ayu- 
da en  nada,  contra  lo  que  se  hace  en  todos  los  pue- 
blos cultos,  en  las  Naciones  más  adelantadas  de  Eu- 
ropa, donde  se  protege  á lo  que  se  llama  la  capitali- 
dad de  la  Nación,  qoe  tiene  siempre  ciertos  gastos 
necesarios  de  representación  y se  le  auxilia  con  sub- 
venciones amplísimas;  esta  Diputación  provincial  de 
Madrid  sostiene  caigas  que,  con  sólo  enunciarlas,  se 
comprende  que  no  son  de  su  incumbencia.  La  Dipu- 
tación sostiene  clínicas.  ¿Qué  tiene  que  ver  con  las 
clínicas  la  Diputación  provincial?  Se  trata  de  una 
cuestión  decente,  de  enseñanza,  que  debe  estar  á car- 
go del  Ministerio  de  Fomento,  que  es  el  que  cobra  los 
ingresos  por  matrículas  y por  grados,  y sin  embar- 
go, van  á gravar  las  clínicas  sobre  la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid.  Esta  tiene  que  pagar  ios  demen- 
tes, carga  que  no  hay  español  medianamente  ilus- 
trado que  no  sepa  que  por  la  ley  este  servicio  no 
corresponde  á la  provincia  sino  al  Estado.  La  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid  tiene  que  pagar  las  es- 
tancias de  enfermas  que  se  conocen  con  el  nombre 
de  enfermas  de  la  higiene;  y aquí  lo  anormal  de  este 
caso:  mientras  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  co- 
bra tributación  ó impuesto  á esas  desgraciadas,  la 
Diputación,  que  satisface  los  gastos  de  su  medicina  y 
curación  y las  mantiene,  no  percibe  un  solo  céntimo 
de  ese  impuesto,  que  ingresa  totalmente  en  las  arcas 
del  Gobierno  civil. 

Yr,  por  ultimo,  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid. haciendo  lo  que  debía  hacer  el  Estado,  que  no 
se  ha  ocupado  jamás  de  la  beneficencia  en  la  medida 
correspondiente;  el  Estado,  que  no  tiene  en  Madrid 
más  que  un  hospital  que  se  llama  de  la  Princesa,  con 
300  enfermos,  y el  día  que  se  presenta  uno  más  no 
se  le  permite  la  entrada,  la  Diputación  provincial  de 
Madrid  ha  estado  sosteniendo  1.300,  1.400  y hasta 
1.500  enfermos  en  el  Hospital  Provincial,  llamado 
General,  Este  hospital,  por  la  ra7Ón  indicada,  gozaba 
de  una  subvención  del  Estado,  que  durante  muchos 
años  llegó  á la  suma  de  3 millones  de  reales;  después 
descendió  á 2 7a,  luego  á 2,  y así  sucesivamente 
hasta  hoy,  que  no  tiene  de  subvención  ni  una  sola 
peseta. 

Y,  Sres,  Diputados,  es  muy  triste  que  un  hospital 
adonde  van,  no  ya  enfermos  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, que  eso  sería  lógico,  sino  todos  los  de  España, 
y aun  de  Europá  y América,  donde  entra,  en  fin,  y 
se  alberga  todo  ser  humano  enfermo,  no  tenga  del 
Estado  ni  la  más  pequeña  subvención, 

E*to  no  es  posible  y no  es  justo.  Sólo  porque  la 
Diputación  provincial  de  Madrid  atiende  á tan  gran 


número  de  estancias,  cuando  el  Estado  no  tiene  más 
que  300  camas,  debía  el  Estado  auxiliar  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Madrid.  No  digo  yo  que  se  le  con- 
cedieran ahora  precisamente  las  500.000  pesetas  que 
propongo,  pero  tampoco  debiera  decir  la  Comisión  en 
absoluto  que  no  puede  admitir  la  enmienda,  porque 
pudiera  admitir,  por  ejemplo,  200.000,  ó 100.000,  ó 
50.000:  algo,  en  fin,  para  restablecer  la  subvención 
y con  ella  el  principio  de  justicia  y de  equidad;  pero 
eso  de  decir  no  damos  nada,  eso  no  lo  considero  ra- 
zonable. 

Por  esto,  porque  se  exige  mucho  á la  Diputación 
de  Madrid,  y al  mismo  tiempo  no  se  le  auxilia,  re- 
sulta que  los  vecinos  de  Madrid  están  gravados  con 
una  contribución  imposible  de  satisfacer. 

La  provincia  de  Madrid,  según  los  últimos  datos 
estadísticos,  tiene  una  población  de  084.494  habi- 
tantes, y la  de  Barcelona  una  población  de  870,046; 
y resulta  que  cada  habitante  de  Madrid  tributa  por 
varios  conceptos  la  cantidad  de  87,80  pesetas  al  año, 
y cada  habitante  de  Barcelona  paga  sólo  42,48  pe- 
setas, lo  cual  da  un  exceso  de  pago  para  los  de  Ma- 
drid de  45,32  pesetas,  ó sea- más  de  un  100  por  100 
que  la  capital  de  Cataluña.  ¿Y  sabéis  por  qué?  Porque 
Barcelona  no  paga  nada  por  hospitales,  y Madrid  rafa 
de  1.300.000  pesetas:  Madrid  paga  por  beneficencia 
2 millones  de  pesetas,  y Barcelona  1 .380.000;  de  for- 
ma que  ei  gasto  de  la  caridad  representa  en  Madrid 
3,330.000  pesetas,  y en  Barcelona  sólo  1.380.000  pe- 
setas. 

Así  es  que  Barcelona,  y hace  muy  bien  y yo  se  lo 
aplaudo,  costea  Escuelas  de  Artes  y Oficios,  Escuela 
de  Bellas  Artes,  Escuela  de  Ingenieros,  de  Arquitec- 
tura, etc,,  etc.;  protege  la  industria,  las  artes,  las  le- 
tras y las  ciencias,  etc,,  etc,,  y aquí  no  podemos  ha- 
cer nada;  siendo,  además,  nuestra  Diputación  cons- 
tantemente calumniada  como  despilfarradora  y por- 
que no  administra  bien,  hasta  el  punto  de  levantar- 
se aquí  hace  dos  días  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  mi 
particular  amigo,  á decir,  con  esa  naturalidad  que  le 
caracteriza  y sin  fijarse  en  Jos  hechos,  que  la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid  es  la  peor  administrada 
de  todas  las  de  España, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alii):  Ruego 
á S,  S.  que  se  circunscriba  á ia  defensa  de  la  enmien- 
da, y que  na  éntre  en  alusiones  innecesarias. 

Él  Sr,  PEREZ  DE  SOTO:  No  se  trata  de  alusio- 
nes, Sr.  Presidente.  Yo  he  sido  catorce  años  diputa- 
do provincial  de  Madrid  y presidente  algún  tiempo 
de  esa  Corporación,  y me  extrañaba  mucho  que  uu 
individuo  del  partido  liberal,  como  el  Sr.  Conde  de 
Romanones,  viniera  á hacer  cargos  á la  Diputación, 
cuando  nosotros,  los  conservadores,  no  hemos  te- 
nido más  que  un  presidente  del  partido,  desde  el 
año  ochenta  y tantos  en  que  lo  fué  el  Sr,  Conde  de  la 
Romera,  hasta  ahora  mismo,  pues  han  sido  liberales 
los  presidentes  de  dicha  Corporación  desde  entonces, 
con  la  sola  excepción  de  unos  seis  meses  en  que  lo 
fui  yo:  fuera  de  ese  corto  intervalo,  repito,  los  pre- 
sidentes, y aun  las  mayorías,  han  sido  siempre,  y 
siempre  representaron,  la  política  del  partido  libe- 
ral. Por  consiguiente,  el  Sr.  Conde  de  Romanooee 
sepa  que  al  hablar  así  echa  sobre  sus  correligiona- 
rios la  culpa  de  lo  que  pueda  haber  ocurrido  en  ese 
orden  de  consideraciones  en  la  Diputación  provin- 
cial, y será  de  desear  que,  pidiendo  datos  á sus  co- 
rreligionarios, no  vuelva  á afirmar,  sin  pruebas,  que 
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]a  Diputación  de  Madrid  es  la  peor  administrada  de 
España.  La  cuestión  no  es  decir  una  cosa,  sino  pro- 
bar lo  que  se  dice. 

Aparte  de  esto,  como  ni  la  temperatura  del  sa- 
lón, ni  la  fatigada  atención  de  la  Cámara  permiten 
que  gastemos  tiempo,  voy  á sentarme,  rogando  á la 
Comisión  que  tenga  la  bondad  de  fijarse  en  que  el 
aumento  que  se  pide  no  es  un  aumento  caprichoso, 
y en  que  mañana  ha  de  saberse  en  Madrid  y su  pro- 
vincia que  la  Comisión  de  presupuestos  no  ba  esti- 
mado conveniente  conceder  una  sota  peseta,  ni  dar 
siquiera  un  céntimo,  para  la  Diputación  provincial, 
Y desde  el  momento  en  que  el  Congreso  tiene  cono- 
cimiento de  las  cargas  que  indebidamente  tiene  que 
levantar  la  provincia,  y sabe  que  para  la  beneficen- 
cia y para  el  sostenimiento  de  los  enfermos  tiene 
un  gran  Hospital  General  y no  se  le  da  un  cuarto, 
no  extrañará  nadie,  digo,  que  en  días  difíciles,  la 
Diputación  de  Madrid  se  atenga  á su  presupuesto, 
no  permita  más  que  700  enfermos  en  el  hospital  y 
cierre  sus  puertas,  pudiendo  coa  esto  venir  hasta 
una  cuestión  de  orden  público  y una  cuestión  de 
humanidad.  Entonces  tal  vez  se  vendrá  á decir  que 
ios  diputados  provinciales  son  unos  inicuos;  pero  la 
Diputación  provincial  no  puede  hacer  milagros,  ni 
puede  sostener  1.300,  1.400,  y menos  1.500  enfer- 
mos, No  tengo  más  que  decir. 

ElSr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palaba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  $. 

El  Sr,  Ministro  de  la  G OBE  EN  ACION  (Cos-Gayón): 
Yo  ruego  á mi  amigo  el  Sr.  Pérez  de  Soto  que  retíre 
la  enmienda  que  ha  presentado.  Note  en  primer  lu- 
gar S,  S,,  que  entre  las  muchas  enmiendas  que  se 
han  presen  tado,  la  suya  es  la  única  que  pide  un  au- 
mento de  gastos  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  puede  decir,  sin 
que  nadie  le  desmienta,  que  está  indotado,  y que 
cada  uno  de  sus  servicios,  lo  mismo  el  de  organiza- 
ción provincial,  que  el  de  beneficencia,  que  el  de 
sanidad,  que  el  de  correos,  que  el  de  telégrafos,  to- 
dos están  en  un  estado  lamentable  de  indotación.  Y 
en  segundo  lugar,  que  el  Ministro  está  pasando  aho- 
ra muy  grandes  amarguras,  porque  no  solamente 
desearía  dar  gusto  á los  señores  de  la  oposición  que 
desean  que  no  haya  aumento  de  gastos,  sino  que  de- 
searía también  hacer  algo  por  dotar  mejor  estos  ser- 
vicios que  están  encomendados  á su  dirección. 

Bastaría  esta  razón  para  que  comprendiera  el  se- 
ñor Pérez  de  Soto  que  esta  no  es  ocasión  para  pedir 
aumento  de  ninguna  clase,  y que  no  hay  posibilidad 
de  pensar  en  concederlo. 

Aparte  de  esto,  me  va  á permitir  S,  S.  dos  obser- 
vaciones: es  la  primera,  la  de  que  creo  que  se  exa- 
gera la  consideración  de  que  el  presupuesto,  siendo 
provincial,  atiende  á los  enfermos  de  todas  partes,  de 
otras  provincias  de  la  Península,  de  Ultramar  y del 
extranjero.  Creo  que  en  esto  hay,  por  lo  menos,  una 
gran  exageración,  porque  es  indudable  que  los  en- 
fermos no  deben  ser  cuidados  en  los  pueblos  de  su 
naturaleza,  sino  en  el  pueblo  eo  donde  enferman;  que 
os  anticristiana  y antihumanitaria  la  idea  de  decir: 
H que  está  enfermo,  que  se  vaya  á curar  al  pueblo 
en  donde  nació;  porque  yo  creo  que  un  estableci- 
miento de  beneficencia  es  para  cumplir  los  fines  de 
^ beneficencia  dentro  de  los  términos  hábiles;  y*  por 


tanto,  si  en  Madrid  hay  un  hombre  con  calentura, 
sea  curado  en  Madrid,  y no,  que  si  es  de  Pontevedra, 
se  le  envíe  á Pontevedra  á que  se  cure.  (El  Sr . Pérez 
de  Soto  pide  la  palabra .}  La  otra  observación  es  ésta: 
hay  en  Madrid  varios  establecimientos  de  beneficen- 
cia del  Estado,  todos  más  necesitados  de  auxilio  que 
el  establecimiento  provincial,  y,  por  consiguiente, 
todo  se  me  ocurriría  á mí  menos  dar  una  peseta  al  es- 
tablecimiento provincial,  cuando  éste  no  necesita  au- 
xilio de  nadie,  porque  está  en  mejor  situación,  y de- 
jar abandonados  los  establecimientos  del  Estado,  que 
están  necesitados  de  grandes  auxilios. 

Con  500.000  pesetas  al  año  se  podría  hacer  otro 
establecimiento  del  Estado  que  remediara  las  defi- 
ciencias que  pueda  haber  en  el  establecimiento  pro- 
vincial, y no  comprendo  yo  la  razón  de  por  qué  el 
Estado  había  de  empezar  por  destinar  sus  propios 
fondos  á mejorar  el  establecimiento  provincial.  Esto 
aparte  de  que  tampoco  podemos  exagerar  mucho  las 
diferencias  entre  un  establecimiento  de  la  Diputa- 
ción provincial  y otro  del  Estado,  porque  al  fin  y al 
cabo  la  Diputación  provincial  no  es  un  patronato 
particular,  que  pueda,  con  la  plenitud  del  derecho  de 
una  fundación  particular,  alzar  su  personalidad  jurí- 
dica enfrente  de  la  personalidad  jurídica  de!  Estado. 
Por  esta  razón,  y principalmente  por  la  primera,  que 
es  la  de  la  imposibilidad  en  estos  momentos  de  pen- 
sar en  aumento  ninguno  en  el  presupuesto  del  Es- 
tado, yo  le  ruego  al  Sr.  Pérez  de  Soto  que  retire  su 
enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix}:  El  señor 
Pérez  de  Soto  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  DE  SOTO:  Tengo  la  seguridad  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  comprende 
perfectamente,  lo  mismo  que  el  Congreso,  que  los 
argumentos  que  ha  expuesto  no  tienen  fuerza,  y sien- 
to mucho  decírselo.  Precisamente  esa  consideración 
de  que  si  en  Madrid  enferma  uno  que  es  de' Ponte- 
vedra, no  ha  de  ir  á curarse  á Pontevedra  sino  en  Ma- 
drid, es  el  argumento  más  grande  que  puede  hacerse 
en  contra  de  lo  que  S.  S.  sostiene  y en  pro  de  mi  en- 
mienda; porque  por  esa  razón  precisamente  se  echa 
de  ver  que  es  una  función  del  Estado,  no  de  la  pro- 
vincia de  Madrid. 

Con  un  hospital  de  400  camas  sobraría  para  los 
enfermos  de  la  provincia  de  Madrid;  y se  están  sos- 
teniendo 400  en  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  y 
1.300  en  el  llamado  General;  y algo  debe  significar 
para  S,  S.  y para  el  Congreso,  que  hace  muchos  años, 
cuando  esta  Nación  estaba  tan  bien  regida  como  pue- 
de estar  hoy,  y era  menor  el  número  de  enfermos  por 
ser  menor  sn  población,  sin  embargo,  se  subven- 
cionaba, como  he  dicho,  con  3 millones  de  reales  á 
este  hospital  llamado  ya  entonces  General;  por  tanto, 
no  se  exagera  nada,  ni  se  pide  nada  de  más,  ni  se  hace 
otra  cosa  que  consignar  y poner  de  relieve  las  dife- 
rencias que  hay  entre  la  Diputación  provincial  y el 
Estado. 

Pero  esta  consideración  está  ligada  con  otra. 
Guando  el  presupuesto  de  la  Diputación  provincial 
se  eleva  á S,  S.,  exige  S.  S,,  y muchos  Diputados  de 
Madrid  y su  provincia,  no  conociendo  sin  duda  al  de- 
talle las  necesidades  que  hay  que  satisfacer,  exigen 
que  se  rebaje  el  contingente;  de  modo  que,  como  S.  S. 
exige  esto,  la  Diputación  se  ve  contrariada,  porque 
no  tiene  más  remedio  que  rebajarle,  dejando  indota- 
dos servicios  importantes,  cosa  á que  viene  compelida 
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desde  el  Real  decreto  de  1892,  llamado  del  Sr.  EL- 
duayen. 

Por  otra  parte,  como  iba  diciendo,  la  Diputación 
tiene  que  dirigirse  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
pidiéndole  la  aprobación  de  los  presupuestos;  y sí  de 
un  lado  S.  S»  no  aprueba  las  cifras  que  la  Diputa- 
ción ha  consignado  y en  cambio  rebaja  el  contingen- 
te, ¿qué  remedio  tiene  la  Diputación  provincial  sino 
acudir  en  demanda  de  recursos  extraordinarios  para 
estas  atenciones  que  son  de  carácter,  no  provincial, 
sino  general,  aunque  la  Diputación  las  sufraga?  De 
modo  que  vea  8.  S.  cómo  no  tiene  razón  al  afirmar 
que  bajo  este  punto  de  vista  el  Estado  no  tiene  nada 
que  ver  con  la  Diputación. 

En  cuanto  á que  ahora  no  se  pueden  aumentar 
los  gastos,  ya  lo  sé;  esa  es  la  hermosa  teoría  de  los 
ex-Míoistros  de  la  minoría  liberal,  teoría  por  la  cual 
el  Sr.  López  Puigcerver  no  ha  querido  firmar  esta 
enmienda,  a pesar  de  que  se  había  comprometido  á 
firmarla  pública  y solemnemente  ante  todos  los  com- 
promisarios que  vinieron  á elegir  Senadores  por  la 
provincia  de  Madrid,  Pero  esa  teoría  de  la  minoría 
liberal  á mí  me  tiene  sin  cuidado,  porque  una  cosa 
es  que  se  aumenten  los  gastos  sin  necesidad,  y otra 
muy  distinta  es  indemnizar  lo  que  debe  indemnizar- 
se; si  hay  servicios  indotados,  ¿qué  importa  que  la 
minoría  liberal  diga  que  no  se  deben  aumentar  los 
gastos?  Si  bay  una  necesidad  demostrada,  no  tiene 
más  remedio  que  ser  satisfecha,  diga  lo  que  quiera 
la  minoría  liberal.  Pues  qué,  ¿vamos  á tener  unos 
presupuestos  de  plantilla,  unos  presupuestos  que  no 
cambien  á medida  de  las  necesidades  y de  las  exi- 
gencias de  los  servicios?  ¿Vamos  á tener  unos  presu- 
puestos iguales  todos  los  años,  en  que  no  se  haga 
más  que  decir,  cuatro  para  tí,  dos  para  mí,  uno  para 
el  otro,  como  el  año  anterior,  sin  tener  en  cuenta  que 
los  tiempos  cambian,  que  las  necesidades  aumentan 
y que  hay  que  satisfacerlas?  [El  Sr.  Conde  del  Reta- 
mo so:  Pero  eso  dlgáselo  S.  S.  á la  Comisión,  no  á la 
minoría  liberal.)  Se  lo  digo  á la  minoría  liberal, 
porque  el  Sr,  López  Puigcerver  y otros  compañeros 
suyos  se  comprometieron  á firmar  la  enmienda  y no 
]a  han  firmado,  (Kf  Sr.  Gamuza,  D.  Triflno:  ¿Pero  es  de 
hoy  esa  necesidad? — El  Sr.  Domínguez  Pascual  y el 
Sr.  Pérez  de  Soto  cambian  algunas  palabras  que  no 
pueden  oírse . — El  Sr.  Presidente  agita  varias  veces  la 
campanilla .) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Señor 
Pérez  de  Soto,  ruego  á S,  S.  que  se  diríja  al  Gongre 
so.  No  tiene  que  dirigirse  S.  S.  ni  á la  minoría  libe- 
ral ni  á ningún  Diputado  en  particular,  sino  al  Con- 
greso y á la  Comisión,  á la  cual  toca  manifestar  las 
razones  que  tiene  para  no  admitir  la  enmienda. 

EL  Sr.  PEREZ  DE  SOTO:  Yo  ya  sé  que  tengo  el 
deber  de  atender  las  indicaciones  de  la  Presidencia, 
y especialmente  las  de  S.  S.,  por  el  puesto  que  ocu- 
pa y por  el  afecto  fraternal  que  le  tengo;  pero,  si  no 
me  hubieran  interrumpido,  fió  me  habría  dirigido  á 
ningún  Sr,  Diputado. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  SiS,  S. 
no  se  hubiera  dirigido  á determinado  Sr.  Diputado, 
no  le  habrían  interrumpido,  ó en  el  caso  de  que  lo 
hiciesen,  la  Presidencia  le  habría  sostenido  en  su  de- 
recho. 

El  Sr,  PEREZ  DE  SOTO:  Voy  á terminar,  por- 
que no  es  cosa  de  que  contribuya  á entorpecer  la 
marcha  de  la  discusión. 


Puesto  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me 
dice  que  retire  la  enmienda,  y yo  no  quiero  hacer 
nada  que  moleste  á S,  S.,  ni  que  vaya  contra  el  Go- 
bierno, no  tengo  más  remedio  que  acceder  al  deseo 
del  Sr.  Ministro,  mi  jefe;  pero,  al  retirar  la  enmienda, 
espero  que  el  Congreso  y los  señores  que  forman  esta 
Comisión,  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  le 
suceda,  se  harán  cargo  en  lo  porvenir  de  las  jastísU 
mas  consideraciones  que  he  expuesto,  no  por  ser 
mías,  que  por  eso  claro  está  que  ninguna  importan- 
cia tienen,  sino  porque  la  justicia  exige  que  se  tenga 
en  cuenta  y se  haga  algo  en  pro  de  los  intereses  pro- 
vinciales, que  he  tenido  la  honra  de  defender. 

Y dicho  esto,  Sr.  Presidente,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  Queda  retirada.» 

No  habiendo  pedido  la  palabra  ningún  Sr.  Dipu- 
tado en  contra  del  capítulo  9.°,  se  procedió  á la  vo- 
tación por  artículos,  y fueron  aprobados  todos  los 
correspondientes  á dicho  capítulo. 


Se  leyó  el  10  y una  enmienda  á su  primer  ar- 
tículo, presentada  por  el  Sr.  Romero  López.  (Vteetf 
Apéndice  9.°  al  Diario  núm.,  56.) 

En  su  vista,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  La  Comisión  tie^ 
né  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda 
del  Sr,  Romero  López. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Romero  López  tiene  la  palabra  para  defender  sü 
enmienda. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  No  esperéis,  Sres.  Di- 
putados, que  vaya  á ocupar  mucho  tiempo  vuestra 
atención  en  apoyo  de  la  enmienda  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar,  y que  la  Comisión,  siguiendo  el 
criterio  de  que  nos  hablaba  el  Sr,  Pérez  de  Soto  hace 
un  momento,  no  quiere  aceptar.  Pero,  como  indivi- 
duo de  la  minoría  liberal,  necesito  cumplir  y cum- 
pliré un  deber,  que  es  aquel  que  me  impone  el  acuer- 
do tomado  por  aquella  minoría  en  la  reunión  que 
días  pasados  tuvo  lugar,  cuyo  acuerdo  se  refiere  á 
no  admitir  sin  protesta  todo  aquello  que  suponga 
aumento  de  gasto  inútil  ó para  servidos  superfinos. 
Este  es  el  único  punto  que  deseo  dejar  consignado. 

No  he  de  extenderme,  por  tanto,  en  aquellas  con- 
sideraciones que  son  de  costumbre  cuando  se  discute 
cualquier  capítulo  del  presupuesto,  entrando  á dis- 
cutir, con  motivo  de  esto,  todo  lo  que  hace  relación 
á la  organización  y régimen  de  los  servicios  cuyos 
gastos  ó ingresos  se  discuten.  Me  he  de  ocupar  única 
y exclusivamente  de  condenar  los  aumentos  de  gas- 
tos que  se  proponen  por  la  mayoría  de  la  Comisión 
y de  combatirlos  en  aquello  que  sean  innecesarios. 

Por  lo  tanto,  ya  que  atravesamos  circunstancias 
tristísimas  que  á todos  nos  imponen  el  deber  de  re- 
ducir en  lo  posible  aquellas  atenciones  que  no  sean 
imprescindibles,  no  estamos  dispuestos  á pasar  por 
esos  gastos  que  no  reclamen  imperiosamente  las  ne- 
cesidades actuales. 

El  capítulo  10,  según  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, comprende  tres  artículos:  1 Personal  de 
secciones  de  Sanidad,  con  51.140  pesetas;  2*  Secre- 
taría del  Real  Consejo  de  Sanidad,  con  19.250,  y 3- 
Instituto  central  de  vacunación,  con  19.000  pesetas, 
cifras  redondas. 
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pues  bien;  consecuentes  nosotros  con  el  principio 
que  acabo  de  exponer,  sustentado  por  la  minoría  li- 
beral, y comparado  el  artículo  que  acabo  de  leer  con 
el  correlativo  de  los  presupuestos  del  95-96,  obra  del 
partido  liberal,  se  observan  desde  luego  dos  anoma- 
lías. Es  la  primera,  que  se  incluye  un  servicio,  el  de 
personal  de  las  secciones  de  Sanidad,  que  en  el  pre- 
supuesto anterior  no  estaba  incluido;  y la  segunda, 
que  en  el  art.  3.°  se  añade  no  gasto  de  3.500  pesetas, 
pero  digo  mal;  el  aumento  no  es  de  3.500  pesetas, 
luego  demostraré  que  es  de  más,  y las  razones  que 
el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  ideado  para  el 
aumento  de  este  gasto,  que  marca  la  diferencia  en- 
tre uno  y otro  presupuesto,  no  han  acabado  de  con  - 
vencerme. 

Gomo  nosotros  no  tenemos  próposito  ninguno  de 
hacer  el  más  pequeño  obstruccionismo,  mi  misión  se 
ha  de  limitar  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y á recabar  de  él  las  explicaciones  nece- 
sarias por  si  nos  convenciese  con  su  palabra  lo  que 
can  su  pluma  no  nos  ha  convencido;  y no  queremos 
hacer  obstrucción,  ni  aspiramos  á ese  título,  porque 
le  reservamos  íntegro  al  partido  conservador,  cuyo 
título  adquirió  por  modo  harto  elocuente  cuando 
aquel  famoso  tratado  con  Alemania,  y en  la  discu- 
sión del  presupuesto  anterior.  No  tratamos  de  reca- 
bar ese  título,  que  únicamente  puede  ostentar  el 
partido  conservador,  y por  eso  he  dicho  al  principio 
que  no  iba  á entrar  á discutir  la  organización  de  ios 
servicios,  y sí  únicamente  á preguntar  á la  Comisión 
ó al  Sr.  Ministro  las  razones  que  haya  habido  para 
este  aumento  de  gastos. 

Del  primero,  que  se  refiere  al  personal  de  Sani- 
dad, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  que  no 
supone  aumento  de  gastos  ninguno,  porque  éste  es- 
taba antes  incluido  en  los  créditos  extraordinarios,  y 
abara,  como  necesidad  ordinaria,  se  incluye  en  los 
créditos  del  presupuesto  ordinario. 

Yo  pregunto  aL  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación: 
si  los  créditos  p^ra  esos  servicios  se  habían  incluido 
en  los  créditos  extraordinarios,  porque  eran  servi- 
cios que  respondían  á circunstancias  y necesidades 
extraordinarias,  ¿es  que  S,  S.  supone  a prior  i que  esas 
circunstancias  y esas  necesidades  extraordinarias 
no  van  á existir  para  este  presupuesto?  Es  una  duda 
que  se  me  ocurre,  y que  espero  que  S.  S.  desvaneceré. 

El  segundo  aumento  de  gastos  es  el  relativo  al 
Instituto  central  de  vacunación  del  Estado.  El  pro- 
yecto presentado  á las  Cortes  suponía  un  aumento 
de  3.500  pesetas;  la  Comisión  entendió  que  no  era 
esto  bastante;  pero  no  debía  tener  un  criterio  fijo, 
como  no  fuera  el  de  buscar  cifras  redondas  para 
evitar  errores  de  pluma,  porque  aumentó  en  250  pe- 
setas la  cifra  de  18,750  para  que  resultaran  19.000, 
con  objeto  sin  duda  de  que  fuera  cifra  más  agrada- 
ble A la  vista  y menos  difícil  de  contar. 

Vea,  pues,  el  Sr,  Ministro,  vea  la  Comisión  cómo 
estos  aumentos  de  gastos  resultan  desde  luego  su- 
perfinos, innecesarios,  y no  se  explican,  como  no  sea 
fundándose  en  algo  que  lia  dicho  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  contestando  al  Sr.  Pérez  de  Soto  hace 
breves  momentos. 

Decía  el  Sr.  Ministro  que  todos  los  servicios  es- 
taban indotados,  y que  pasaba  grandes  amarguras 
por  ello.  Quizá,  sin  duda,  para  que  no  pase  esas 
amarguras,  por  lo  que  se  refiere  á este  servicio,  no 
ha  tenido  inconveniente  el  Ministerio  de  la  Goberna-  . 


ción  en  acordar  el  aumento  de  esta  partida  de  54.000 
pesetas. 

El  Sr.  M inlstro  de  la  GOBERN  ACION  (Gos-Gay ón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alis):  La  tie- 
ne V,  S. 

EISr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
No  quiero  recordar  al  Congreso  una  vez  más,  des- 
pués de  haberlo  dicho  tantísimas,  que  de  todos  los 
hombres  políticos  he  tenido  empeño  constante  en 
que  se  sepa  que  soy  yo  el  que  menos  fe  tenía  en  la  po- 
lítica de  las  economías.  Lo  be  dicho  ya  tantas  doce- 
nas de  veces,  que  me  parece  excusado  volverlo  á re- 
petir; lo  he  dicho  desde  este  banco  y desde  aquéllos, 

Pero  hay  que  hacer  una  distinción  en  esto  de 
las  economías.  Así  como  no  lie  tenido  nunca  con 
fianza  en  las  economías  que  consisten  en  rebajar 
la  dotación  de  los  servicios  que  están  ya  organiza- 
dos, y así  como  be  tenido  empeño  en  que  conste  que 
yo  no  profeso  esas  ideas,  aun  formando  parte  de  un 
Gobierno  que  las  tenía  en  su  programa,  de  la  misma 
manera  me  conviene  hacer  constar  otra  cosa,  que 
también  he  dicho  otras  veces,  y es,  que  aquellas 
otras  economías  que  consisten  en  no  crear  gastos 
nuevos  ó en  no  aumentar  los  existentes,  no  han  te- 
nido partidario  más  acérrimo  que  yo,  ni  creo  que 
nadie,  en  ios  diversos  puestos  que  he  ocupado,  ha 
hecho  aplicación  de  ellas  con  más  entereza  que  yo. 
Nadie  se  ha  resistido,  como  yo  me  he  resistido,  á los 
aumentos  en  los  gastos. 

En  estos  momentos  no  hay  que  tratar  sino  de  la 
segunda  clase  de  economías,  y por  lo  mismo  puedo 
decir  que  estamos  conformes  en  no  traer  al  presu- 
puesto el  aumento  de  una  sola  peseta.  Por  esta  ra- 
zón no  he  traído  yo  muchos,  sirviéndome  de  dis- 
culpa esta  necesidad  de  los  tiempos  para  no  haber 
traído  la  debida  dotación  de  todos  y cada  uno  de  los 
servicios  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  indu- 
dablemente todos  están  en  una  deplorable  indotacíón. 

Pero  al  llegar  al  ramo  de  Sanidad,  me  he  encon- 
trado con  una  situación  de  las  cosas  tal,  que  me  ha 
obligado,  no  á traer  aumento  alguno,  sino  á traer  la 
disminución  de  los  gastos  en  la  forma,  que  yo  creo 
que  es  ta  única  posible  y legal,  y,  sobre  todo,  la  úni- 
ca formal. 

Los  servicios  de  sanidad  están  dotados  en  su  ma- 
yor parte  desde  alano  1883,  es  decir,  desde  hace 
trece  años,  por  medio  de  un  crédito  extraordinario 
que  se  reproduce  anualmente.  En  í 883  se  concedió 
un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas,  y 
todos  los  años  ha  venido  restableciéndose  ese  crédi- 
to. Los  servicios  ordinarios  de  sanidad,  Sr.  Romero 
López,  están  dotados  de  esta  suerte. 

Ahora  bien;  ¿qué  camino  se  puede  seguir?  Yo  ba- 
hía empezado  por  reducir  el  crédito  anual  de  un  mi- 
llón de  pesetas  á 500.000,  y de  esas  500  000  he  aho- 
rrado en  este  año  más  de  la  mitad.  Es  decir,  que  en 
mi  tiempo  el  millón  de  pesetas,  que  venía  renován- 
dose anualmente,  no  ha  llegado  á la  cuarta  parte. 

Pero  tengo  que  hacer  un  presupuesto.  ¿Considero 
que  la  sanidad  no  forma  parte  de  los  servicios  del 
Ministerio  de  la  Gobernación?  ¿Considero  que  es  pre- 
ciso continuar  con  el  sistema  de  pedir  un  crédito 
extraordinario  el  día  que  se  cierren  las  Cortes,  si 
éstas  no  lo  han  concedido?  Alguien  me  ha  propuesto 
que  haga  lo  mismo  que  se  venía  haciendo  desde  hace 
, trece  años,  es  decir,  que  después  de  haber  traído  la 
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cuestión  á las  Cortes,  si  las  Cortes  negaban  el  crédi- 
to, yo  administrativamente  obtuviera  ese  crédito  al 
día  siguiente  de  haberse  cerrado  las  Cortes,  ¿No  se 
hace  esto?  ¿Cierro  el  Instituto  de  vacunación  del  Es- 
tado? ¿Suprimo  el  servicio  de  sanidad  en  una  porción 
de  puertos  de  España?  En  este  caso,  ¿qué  he  hecho? 
Pues  yo  he  hecho  un  presupuesto  modesto,  modestí- 
simo, que  no  i lega  á 150.000  pesetas,  á las  que  que- 
dan reducidas  las  400.000  pesetas,  las  500.000  pese- 
tas, el  millón  á veces,  el  millón  y medio  de  pesetas 
que  viene  gastándose  anualmente  hace  trece  años,  y 
los  he  reducido  á un  presupuesto  modestísimo,  exi- 
guo, insuficiente,  que  he  repartido  entre  varios  ca- 
pítulos, y en  total  importa  unas  150.000  pesetas. 

El  Instituto  de  vacunación  de  Madrid  ni  con  los 
créditos  auxiliares  ha  podido  marchar  de  un  modo 
normal;  se  han  estado  debiendo  las  terneras  que  se 
llevan  al  Instituto  ocho  ó diez  meses.  Los  emplea- 
dos del  servicio  ordinario,  permanente,  constante, 
de  sanidad  de  la  Adminitsración  central  y algunos 
de  los  que  prestan  el  servicio  en  los  puertos,  han 
tenido  que  ser  declarados  cesantes  el  l.°  de  este 
mes,  y les  he  dicho  que  si  ateniéndose  á los  prece- 
dentes de  años  anteriores  quieren  continuar  pres- 
tando el  servicio,  continúen  haciéndolo.  Yo  no  traigo 
aumento  alguno  de  gastos;  yo  traigo  la  reducción  á 
la  octava  parte  de  lo  que  viene  gastándose  hace  trece 
años.  El  Instituto  de  vacunación,  que  está  destinado 
en  el  presupuesto  á atender  á las  necesidades  de  Ma- 
drid, se  ha  extendido  á varias  provincias.  Si  supri- 
mimos los  servicios,  ¿qué  hacemos?  De  aquí  nace  la  i 
dificultad  de  pagar,  porque  la  contabilidad  encontra- 
ba dificultades  para  la  aplicación  del  crédito  extra- 
ordinario, pues  dice  que  no  era  más  que  una  amplia- 
ción de  crédito,  puesto  que  el  servicio  estaba  esta- 
blecido en  Madrid  y se  había  extendido  á las  provin- 
cias, Se  ha  rebajado  en  el  personal  de  la  Secretaría 
lo  que  se  ha  destinado  á este  servicio,  y además  de 
las  150-000  pesetas,  de  que  he  hablado,  y que  han 
venido  á sustituir  al  millón  de  pesetas  que  desde  el 
año  1883  se  venia  gastando,  hay  otras  140-000  pese- 
tas aumentadas  al  capítulo  del  material  para  obras 
y mobiliario  de  lazaretos. 

El  Estado  construyó  hace  tiempo  en  Canarias  un 
edificio  para  lazareto,  que  ha  venido  á costar  próxi- 
mamente unos  5 millones  de  reales;  no  sé  cuánto 
tiempo  hace;  lo  sé,  pero  uo  quiero  decirlo,  porque  me 
da  vergüenza,  y el  arquitecto  que  ha  hecho  ó dirigi- 
do las  obras  está  sin  saber  siquiera  á quién  ha  de 
entregar  las  llaves.  Tiene  dos  dependientes  para  evi- 
tar que  alguien  pudiera  llevarse  las  puertas  ó las  ven- 
tanas, ó alguna  cosa  por  el  estilo  que  pudiera  des- 
prenderse fácilmente,  y no  saben  quién  ios  ha  de 
pagar.  No  tiene  personal  ni  materia!,  y se  ha  hecho 
el  presupuesto  del  mobiliario,  que  importa  i 40.000 
pesetas.  ¿Cree  alguien  que  debemos  dejar  esto  en 
completo  abandono  y decir  al  arquitecto  que  deje  de 
consultarme  y haga  lo  que  le  dé  la  gana?  Este  es  el 
único  aumento  que  viene  al  presupuesto  del  Miéis-  | 
terio  de  la  Gobernación.  Guando  discutamos  lo  re  fe-  i 
rente  á Correos  y Telégrafos,  en  términos  tan  satis- 
factorios como  éstos  (ahora  no  hablo  más  que  de  Sa~  ¡ 
nidad);  cuando  lleguen  los  capítulos  de  Correos  y Te-  ¡ 
légralos,  explicaré,  me  parece  que  en  términos  tan 
claros  como  los  que  acabo  de  hacer  respecto  de  Sa- 
nidad, aquellos  aparentes  aumentos  que  en  esos  ca- 
pítulos vienen*  y que  no  son  realmente  sino  reduc- 


ciones en  lo  que  venía  consignándose  y gastándose 
en  estos  servicios. 

Por  estas  razones,  yo  ruego  al  Sr.  Romero  López 
y á los  demás  señores  que  tienen  presentadas  en- 
miendas, en  el  supuesto  de  que  traemos  aumentos  de 
gastos  que  no  son  razonables,  que  retiren  sus  en- 
miendas. 

La  regla  de  que  no  haya  aumento  ninguno  yo  la 
acepto  en  este  caso,  aunque  de  mala  gana,  porque 
creo  que  no  hay  ningún  capítulo  en  el  presupuesto 
de  la  Gobernación  que  no  requiera  imperiosamente 
algún  aumento;  pero,  en  fin,  acepto  esa  regla,  advir- 
tiendo, sin  embargo,  que  los  oradores  de  la  minoría 
liberal  no  han  presentado  esa  regla  en  términos  ab- 
solutos; yo  he  tenido  gran  cuidado,  al  oír  y leer  lo 
que  esos  señores  han  dicho,  especialmente  lo  expues- 
to por  el  Sr.  Gamazo,  y he  visto  que  el  Sr.  Gamazo 
ha  dicho,  como  no  podía  menos  de  esperarse  de  su 
discreción,  no  que  la  minoría  se  opondrá  á todo  au- 
mento de  gastos,  sino  que  se  opondrá  á todo  aumen- 
to de  gastos  que  no  esté  justificado.  Y este  aumento 
me  parece  que  no  puede  tener  mayor  justificación, 
como  lo  demuestra  la  simple  exposición  de  los  hechos 
que  dejo  consignados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Romero  López  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  LOPES:  Por  lo  menos,  el  Con- 
greso, esta  minoría  y el  país,  deben  dar  las  gracias 
al  Sr.  Cos-Gayón  porque  se  ha  servido  dar  explica- 
ciones que  otros  compañeros  suyos,  por  ejemplo,  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  se  han  abstenido  de  dar  res- 
pecto de  los  aumentos  de  gastos  que  se  proponen  en 
el  presupuesto* 

Nos  ha  dicho  el  Sr,  Cos-Gayón  que  se  han  redu- 
cido mucho  los  gastos  en  lo  que  respecta  á este  ca- 
pítulo, por  las  consideraciones  que  ha  expuesto;  pero 
después  de  decir  esto,  al  hablar  de  todos  esos  servi- 
cios que  se  hallan  indotados,  de  ese  edificio  que  no 
se  puede  utilizar,  porque  no  está  dotado  del  mate- 
rial necesario,  y de  esos  empleados  que  no* cobran 
sus  haberes  y que  sirven  al  Estado  (raro  ejemplo  de 
amor  cívico)  gratis  el  amorex  como  vulgarmente  se  di- 
ce; con  todo  eso,  lo  que  S.  S*  ha  venido  á demostrarnos 
es  que  hay  aumento  y que  es  necesario  que  le  baya. 
Mejor  dicho,  ha  querido  8.  S.  demostrarlo,  pero  real- 
mente no  nos  ha  convencido. 

También  he  de  recoger  una  afirmación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Dice  S.  S.  que  no  tiene  fe 
en  las  economías.*. 

Qué  ¿es  que  no  quiere  S.  S.  que  hable  de  esto? 
¿Es  que  tiene  S.  S.  fe  en  las  economías?  ( El  Sr . Mi- 
nistro de  la  Gobernación : No  sé  por  qué  S.  S.  dice 
eso.)  Es  que  ai  decir  yo  que  S.  S.  no  tiene  fe  en  las 
economías,  me  ha  parecido  que  ha  hecho  8.  S.  cier- 
tos gestos,  de  los  que  pudiera  deducirse  que  S.  8.  pro- 
testaba de  estas  afirmaciones  que  yo  le  atribuía,  por- 
que, en  efecto*  tiene  fe  en  esas  economías.  ¿En  qué 
quedamos?  ¿Tiene  S.  8.  ó no  tiene  fe  en  las  econo- 
mías? Esa  fe  que  8.  8.  ahora  parece  tener,  ¿es  real  ó 
sólo  aparente?  (M  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ya 
se  lo  explicaré  á S,  8.)  Está  bien;  dejaremos  para  lue- 
go esto  de  la  fe  de  S.  S. 

Nos  dice  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  para 
demostrar  la  necesidad  de  incluir  en  el  presupuesto 
ordinario  estos  gastos  extraordinarios  que  antes  ve- 
nían con  cargo  á créditos  también  extraordinarios, 
que  todos  los  años*  cuando  ya  van  á cerrarse  las 
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Cortes,  hay  que  solicitar  de  ellas  créditos  extraordi- 
narios, porque  viene  una  epidemia  ó cualquier  con- 
tratiempo  que  hace  necesarios  mayores  gastos.  ¿Es 
que  S*  S.  sabe  ya  que  este  año  va  á sobrevenir  algu- 
no de  esos  contratiempos?  ¿Es,  acaso,  que  S.  S.  tiene 
fe  en  alguno  de  esos  famosos  apósLoles,  que  así  como 
nos  han  anunciado  para  hoy  el  ün  de  nuestra  exis- 
tencia, le  han  anunciado  á S*  S.  que  va  á ocurrir 
este  año  una  epidemia  que  hará  necesario  ese  aumen- 
to de  gastos  y ese  crédito  extraordinario? 

Dehe  ser  por  eso;  y sí  es  por  eso,  yo  me  doy  por 
convencido,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y no 
quiero  decir  más* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Álix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-GayÓnj: 
Faréceme  que  autes  lo  dije  bastante  claro;  pero  en 
fin,  puede  que  la  segunda  vez  logre  ser  mejor  en- 
tendido* 

He  dicho  antes  que  be  tenido  yo  dos  empeños 
en  materia  de  economías:  empeño  de  hacer  constar 
dos  cosas,  y las  dos  las  he  hecho  constar  tantas  ve- 
ces, que  tengo  la  seguridad  de  que  los  Diputados  que 
lo  han  sido  de  distintas  Cortes,  cada  uno  de  ellos  me 
las  ha  oído  docenas  de  veces. 

He  tenido  empeño  en  que  conste  que  yo  no  he 
esperado  el  arreglo  de  la  Hacienda  de  un  programa 
de  economías  que  consistieran  en  rebajar  la  dota- 
ción de  los  servicios,  que  tienen  ya  su  organización 
establecida;  y he  tenido  empeño  en  hacer  constar 
que  yo  creía  que  es  una  medida  salvadora  de  la  Ha- 
cienda el  oponerse  resueltamente  á todo  aumento  de 
gasto  que  no  esté  establecido  todavía*  Me  parece  que 
en  esto  no  hay  contradicción  de  ninguna  clase*  ¿Se 
trata  de  gastos  establecidos?  Pues  yo  no  espero,  como 
lo  han  esperado  casi  todos  los  hombres  políticos  de 
España*  no  espero  el  arreglo  de  la  Hacienda  por  las 
economías  que  consisten  en  rebajar  esos  gastos*  ¿Se 
trata  de  gastos  que  no  están  establecidos?  Pues  yo 
entiendo  que  uno  de  los  principios  salvadores  da  la 
Hacienda  es  oponerse  á ellos  con  muchísimo  tesón 
y entereza*  Pero  ahora  no  se  pide  que  se  desorganice 
ningún  servicio,  ni  se  pide  que  se  deje  indotado  un 
servicio  que  se  halla  establecido,  ni  se  pide  dismi- 
nución alguna  de  gastos.  Respecto  á la  primera  cla- 
se de  economías,  no  hay  que  hablar;  y en  cuanto  á 
la  segunda,  ya  he  dicho  que  estoy  conforme. 

Yo,  por  mi  parte,  á pesar  de  que  los  deberes  de 
mí  cargo  me  impondrían  la  necesidad  de  pedir  au- 
mento para  casi  todos  los  capítulos  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  me  abstengo  de  hacerlo,  y no  traigo 
absolutamente  ninguno;  y cuando  viene  un  aumento 
como  éste,  es  meramente  aparente,  y hasta  fijarse  en 
él  para  comprender  que  es  una  incuestionable  re- 
baja* 

Los  gastos  para  que  se  pide  el  crédito,  son  de 
naturaleza  ordinaria;  no  se  pide  una  sola  peseta,  ni 
con  motivo  del  cólera,  ni  con  motivo  de  ninguna  otra 
epidemia*  Las  concesiones  de  ese  crédito  de  un  mi- 
llón de  pesetas,  que  se  han  venido  renovando  duran* 
te  trece  años*  tuvieron  por  fundamento  la  aparición 
del  cólera  ó el  temor  de  que  apareciera  en  1883;  des- 
pués ese  dinero  ha  venido  empleándose  en  gastos  de 
naturaleza  ordinaria,  como  algunos  de  los  que  he  ci- 
tado y que  no  pueden  ser  suprimidos  sin  que  se  su- 
priman servicios  preventivos  de  las  epidemias,  como 
el  Instituto  de  vacunación  del  Estado  en  Madrid, el 


servicio  de  sanidad  en  los  puertos  y otros  servicios 
de  carácter  ordinario  y permanente,  que  no  tienen 
más  remen  io  que  subsistir,  aunque  afortunadamente 
no  haya  temor  de  epidemias* 

El  Sr.  HOMERO  .LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S*  S. 

El  Sr*  ROMERO  LOPEZ:  Nada  más  que  dos  pa- 
labras* 

Yo  no  voy  á entrar  á discutir  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  sobre  si  sería  más  conveniente 
para  reorganizar  la  Hacienda  española  una  adminis- 
tración económica  ó una  administración  despilfarra- 
dora, No  voy,  repito,  á entrar  á discutir  eso;  pero 
como  no  me  han  convencido  las  manifestaciones  de 
S,  S,,  no  voy  á tener  más  remedio  que  pedir  votación 
nominal  sobre  esto*  Pido,  por  tanto,  votación  no- 
minal, » 

Leída  de  nuevo  i a enmienda  del  Sr*  Romero  Ló- 
pez, y hecha  la  oportuna  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  se  pidió  por  snñciente  mimero  de  se- 
ñores Diputadas  que  la  votación  fuese  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  desechada  po**  1 12  votos 
contra  10  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Calatrava  (Conde  de), 

San  Luis  (Gande  de)* 

Yiesca  (D*  Rafael  de  la), 

CoS' Gayón* 

Ríus  y Radía* 

Vilana  (Conde  de)* 

Roldan. 

Massanet* 

Sauz  Albornoz, 

Orilla* 

Planas  y Gasals* 

Yelasco* 

García  Rendueles* 

Carvajal  y Trelles. 

Díaz  Cañabate. 

Gadea* 

Ghicheri. 

Díaz  Gordovés*  B 
Espada* 

Figueroa  (Marqués  de). 

Galváo* 

Ruiz  Mantilla* 

Orriols* 

Fuente  Alvarez  Cedrón. 

Gómez  Rodulfo. 

Martín  Sánchez* 

Pérez  Zamora* 

Yaldeiglesias  (Marqués  de), 

Gurrea* 

Bailén  (Duque  de}. 

Torres  Carta* 

Granja  (Marqués  de  la)* 

Bores* 

Mon* 

García  Romero* 

Orgaz  (Conde  de). 

Gusano  (Marqués  de)* 

Maeso. 

Sánchez  de  Toca* 

Romero  Robledo. 
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Mochales  (Marqués  de). 
Botella, 

Sánchez  de  Toledo, 

BurelL 

Oamaña, 

González  Peguera!  (D.  F.) 

Víla  y Vendrell. 

González  RoEhvoss, 

Cobo  de  Guzmán. 

Vara, 

Gañido, 

Esteban  Infantes, 

Irueste  (Vizconde  de). 

Sallen  t (Conde  de). 

Acuña, 

Fernández  Daza, 

Saus  Sevilla. 

Gómez  Robledo. 

Gil  de  Reboleüo. 

Banqueri, 

Gutiérrez  de  la  Vega, 

Gassola, 

Ziiñiga, 

Pérez  de  Soto. 

Terry. 

Moya. 

Núñez. 

García  Camisón. 

Gonde  y Luque. 

Luque, 

Serrano  Alcázar, 

Solar  de  Espinosa  (Barón  del). 
Sánchez-Dalp. 

Bolívar. 

Fernández  de  Henestrosa, 
Pachol, 

Tovar. 

Téllez  Girón, 

Fontao  (Conde  de). 

Nava  (Conde  de). 

Vázquez  de  Parga, 

Isern, 

Olivart  (Marqués  de), 

Castellá, 

Hierro, 

Govantes. 

Poggio. 

Ruiz  Aguüar. 

Varona, 

Ruiz  Tagle, 

Morlesín  (D,  J.) 

Poveda, 

Disdíer, 

I barra, 

Vadillo  (Marqués  del). 

Ibáñez  de  Lara. 

Alonso  Pesquera, 

Fernández  Sesma. 

Pérez  Aloe, 

Abril. 

Castro, 

San  tos  Guzmán, 

Morlesín  (D.  A.) 

Toreno  (Conde  de). 

Izquierdo. 

Yergez. 

Suárez  de  Figueroa. 


Roda, 

Gálvez  Holguín, 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Vive!  (Marqués  de), 

Sr.  Vicepresidente  (Bergamin), 

Total,  112. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Domínguez  Pascual, 

Cavestany, 

Gastel. 

Gamazo  (D,  Triduo). 

Sil  vela  (D.  Francisco). 

Llorens. 

Lázaro, 

Romero  López, 

Retamoso  (Conde  defi. 

Villasegura  (Marqués  de). 

Total,  10. 

Leída  por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr.  Rq. 
mero  López  al  art.  3,"  del  mismo  capítulo  (Véase  el 
Apéndice  9/  al  Diario  nüm.  56 ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamin):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  La  Comisión,  con 
sentimiento  suyo,  no  puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamin):  El  señor 
Romero  López  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ROMERO  LOPEZ:  Lamento  la  frecuencia 
con  que  tengo  que  molestar  la  atención  del  Congre- 
so. Desde  luego,  y dado  el  espíritu  que  la  mayoría 
ba  demostrado  tener,  conforme  en  un  todo  con  las 
opiniones  de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro  del  ra- 
mo, debería  ahorrarme  todo  trabajo  de  argumenta- 
ción; en  primer  término,  para  convencer  al  Sr.  Mi- 
nistro, i la  Comisión  y á la  mayoría,  porque  no  ha- 
bría de  conseguir  ningún  resultado  práctico,  y en 
segundo  lugar,  para  obtener  una  votación  que  resul- 
taría quizá  tan  lucida  como  la  que  acaba  de  verifi- 
carse; pero  vengo  á sostener  la  enmienda  en  virtud 
de  una  convicción  profunda,  y ni  el  entusiasma  de 
la  mayoría,  ni  la  intransigencia  de  la  Comisión,  ni 
la  opinión  del  Sr.  Ministro,  ni  la  situación  algo  des- 
airada quizá  que  resulta  para  mis  enmiendas,  han 
de  hacerme  retroceder  un  solo  paso  en  el  apoyo  de 
las  mismas  y en  utilizar  y apurar  todos  los  recursos 
reglamentarios. 

Se  refiere  la  enmienda,  de  que  me  estoy  ocupan- 
do, al  art,  3,°  del  capítulo  10  de  la  sección  6,*,  que 
trata  del  Instituto  centra!  de  vacunación  del  Es- 
tado, 

Ocurre  una  cosa  singularísima  en  este  artículo. 
El  proyecto  de  presupuestos  presentado  al  Congreso 
traía  un  aumento  de  gastos  de  3,500  pesetas  sobre 
el  anterior;  y este  aumento  de  gastos  de  3.5Ó0  pese- 
tas se  originaba  por  la  creación  de  una  plaza  de  mé- 
dico dotada  con  1,250  pesetas  y tres  plazas  más  de 
mozos  con  750  pesetas,  todas  para  el  Instituto  cen- 
tral de  vacunación. 

Pues  bien;  unida  esta  suma  de  3,500  pesetas  á 
la  cantidad  de  i 5.250  pesetas,  que  era  la  consigna- 
da para  este  servicio  en  el  presupuesto  anterior, 
resulta  la  suma  de  18.750  pesetas,  Pero  á la  vista  de 
la  Comisión  debió  parecer  mal  la  cifra  de  18,750  pe- 
setas, porque,  en  vez  de  figurar  esta  cantidad,  ha 
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puesto  19*000  pesetas,  número  redondo , quizá  para 
evitar  los  errores  de  cálculo  ó de  pluma  que  pudie- 
ran ocurrir  al  efectuar  operaciones  de  detalle  con 
aquella  cantidad. 

Yo,  consecuente  con  el  propósito  de  no  hacer 
obstruccionismo,  pero  también  con  el  otro  propósito 
de  sostener  el  criterio  de  la  economía  y de  la  supre- 
sión de  todo  aumento  de  gastos,  que  no  sea  absolu- 
tamente indispensable,  no  deseo  ocupar  con  esta  en- 
mienda por  más  tiempo  la  atención  del  Congreso,  y 
me  limito  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  nos  explique  la  necesidad  de  estas  nuevas  plazas 
de  médico  y de  tres  mozos  más;  así  como  también 
respecto  de  este  aumento  de  250  pesetas  sobre  el  pro- 
yecto del  Sr.  Ministro  espero  las  explicaciones  de  la 
Comisión* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Sánchez  de  Toledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Seré  lo  más  bre- 
ve posible,  porque  no  quiero  hacer  pasar  al  Congre- 
so por  la  pena  de  escuchar  mi  pobre  y premiosa  pa- 
labra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  explicado 
ya  las  causas  á que  obedecen  los  aumentos  del  pre- 
supuesto que  á sanidad  se  refieren,  y demostrado  que 
no  pueden  ser  más  justificados. 

Brevemente  voy  á procurar  convencer  á mi  dis- 
tinguido amigo  particular  el  Sr,  Homero  López  de  la 
razón  de  aquéllos,  y entiendo  que  mis  explicaciones, 
débiles  por  ser  mías,  pueden,  sin  embargo,  ser  bas- 
tantes para  llevar  á su  ánimo  este  convencimiento, 
y no  hay  para  qué  decir  la  grandísima  satisfacción, 
que  en  esto  tendría  la  Gomisión* 

Es  efectivamente  cierto  que  en  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  venía  un  aumento  perfectamente  justi- 
ficado, porque,  á quien  se  le  haga  saber  que  el  Ins- 
tituto central  de  vacunación  no  tiene  más  que  cinco 
médicos  y dos  mozos  para  atender,  no  sólo  á Madrid, 
sino  á sus  alrededores,  en  determinadas  ocasiones,  y 
á los  establecimientos  penales  de  esta  provincia, 
comprenderá  que  no  es  posible  subvenir  á una  nece- 
sidad, que  por  relacionarse  con  la  salud  pública 
debe  ser  preferente  para  todo  Gobierno,  con  tan  re- 
ducidos elementos. 

Habiendo  tales  deficiencias,  ha  sido  preciso  nom- 
brar un  nuevo  médico  y tres  mozos;  y al  asignarse 
1*250  pesetas  para  esta  plaza,  entendió  la  Comisión 
que  aumentando  una  pequeña  cantidad  se  resolve- 
ría una  cuestión  de  equidad,  haciendo  que  este  nue- 
vo médico  tuviera  el  mismo  sueldo  que  alguno  de  los 
que  prestan  sus  servicios  en  el  mencionado  estable- 
cimiento* 

Y vean  los  Sres.  Diputados  cómo  de  una  cosa  tan 
fácil  y tan  sencilla  ha  venido  el  aumento  que  se  dis 
cute*  Bueno  es  que  se  sepa  que  desde  el  año  92  en 
que  se  dictó  una  Real  orden  organizando  el  servicio, 
este  mismo  crédito  se  ha  venido  pagando  en  todos 
los  presupuestos,  siquiera  haya  sido  con  carácter  ex- 
traordinario* 

De  manera  que  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  es  incluir  ese  crédito  dentro  del 
presupuesto  para  evitar  que  por  medio  de  créditos 
extraordinarios  pudiera  producirse  aumento  en  el 
personal. 

Resulta,  por  tanto,  que  el  aumento  que  parece 
excesivo  es  indispensable;  y yo  ruego  al  Sr*  Romero 
López  que  nos  diga  si  no  está  bastante  justificado 


que,  en  un  Instituto  que  no  tiene  personal  suficiente 
para  llenar  el  servicio,  se  creen  una  plaza  de  médi- 
co y tres  de  mozos,  indispensables  para  cumplir  de- 
bidamente la  misión  de  aquel  establecimiento. 

El  Sr*  ROMERO  LGFE2S:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  Agradezco  mucho  al 
Sr.  Sánchez  de  Toledo  las  explicaciones  que  ha  teni- 
do la  bondad  de  darnos;  pero  temo  que  á mi  querido 
amigo  particular  el  Sr*  Sánchez  de  Toledo  le  ocurra 
en  este  momento  la  misma  duda  que  á mí,  y es  la 
siguiente;  dice  3*  3*  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  propuesto  en  este  punto  un  aumento,  por- 
que entendía  que  el  servicio  sanitario  á que  se  refe- 
ría estaba  malamente  cumplido  por  las  muchas  aten- 
ciones á que  tenía  que  acudir  con  cinco  médicos;  y 
por  toda  medida  salvadora  añadía  uno.  Pues  bien;  yo 
creo  que,  si  el  servicio  está  malamente  cumplido  con 
cinco  médicos,  también  lo  estará  con  seis,  porque  el 
aumento  de  uno  no  ha  de  favorecer  para  nada  el  ser- 
vicio* 

Respecto  de  esos  tres  mozos,  quizás  no  sería  esta 
razón  tan  poderosa,  porque  ya  tres  parece  una  cifra 
que  justifica  que  el  servicio  no  se  hallaba  todo  lo 
bien  cumplido  que  debía  estar* 

Y respecto  al  aumento  de  250  pesetas,  que  ha  te- 
nido á bien  consignar  la  Gomisión  sobre  el  sueldo 
que  se  había  asignado  al  nuevo  cargo  de  médico, 
debo  hacer  la  misma  consideración  que  hice  al  ha- 
blar del  aumento  de  un  médico,  esto  es,  que  casi 
puede  decirse  que  lo  mismo  es  la  cifra  de  1*500  pe- 
setas que  la  de  1.250  para  los  efectos  de  la  mezquin- 
dad del  sueldo.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio Conde  del  Moral  de  Calatrava,  no  fué  tomada  en 
consideración  la  enmienda. 

Sin  más  discusión  se  aprobaron  los  tres  artículos 
de  que  consta  el  capítulo  10* 

Leído  el  capítulo  1 1 , y por  segunda  vez  una  en- 
mienda al  art.  2*°  del  Sr.  Romero  López  (Véase  el 
Apéndice  9*ü  al  Diario  nüm>  56)}  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra* 

El  Sr*  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  La  Comisión 
siente  no  poder  admitir  la  enmienda* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Romero  López  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr*  ROMERO  LOPEZ:  Empiezo  recomendán- 
dome á la  benevolencia  del  8r.  Ministro  y de  la  Co- 
misión, cuya  atención  he  ocupado  repetidamente  con 
motivo  de  haber  apoyado  dos  enmiendas  seguidas;  y 
espero  que  el  Sr*  Ministro  ha  de  ser  más  benévolo 
conmigo,  desde  el  momento  que  sepa  que  no  venimos 
aquí  con  prejuicio  de  ninguna  clase  á discutir  este 
capítulo  que  trata  del  material  de  Sanidad,  y que  en 
el  presupuesto  anterior  comprendía  un  solo  artículo 
y ahora  tiene  cuatro;  no  hemos  de  hacer  oposición 
más  que  á uuo  solo,  porque  los  otros  dos  que  se  han 
añadido  son  traslaciones  de  cantidades  destinadas  á 
servicios  que  se  hallaban  consignados  en  otros  capí- 
tulos del  presupuesto;  por  consiguiente,  vea  8*  S* 
cómo  le  hacemos  justica  en  aquello  que  creemos  de- 
ber hacérsela* 

En  estos  dos  artículos,  en  los  cuales  no  existe  en 
realidad  aumento  de  gastos , sino  que  no  son  más. 
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repito,  que  una  traslación  del  capítulo  %*  de  la  mis- 
ma sección,  «Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad», 
se  consignan  1.000  pesetas  como  antes;  y en  el  ar- 
líenlo  3/,  el  cual  se  traspasa  á este  capítulo,  se  con- 
signan las  20*000  pesetas  que  estaban  consignadas 
en  el  capítulo  2° 

Respecto  de  estos  extremos,  no  hemos  de  hacer 
oposición,  y creo  que  con  esta  manifestación  que 
acabo  de  hacer  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Cos- 
Gayón,  me  ha  de  escuchar  con  más  benevolencia, 
tanto  más  cuanto  que  he  de  ocupar  su  atención  muy 
breves  instantes* 

En  el  art.  2,*  á que  se  refiere  la  enmienda  que 
estoy  defendiendo,  se  comprende  todo  lo  relativo  al 
material  del  Instituto  de  vacunación,  que  era  el 
único  articulo  que  comprendía  el  presupuesto  ante- 
rior, y á este  artículo  se  Le  asigna  la  cantidad  de 

34.000  pesetas,  cuando  en  el  presupuesto  anterior 
no  tenía  más  que  9.000.  Existe,  pues,  un  aumento 
de  gasto  de  25.000  pesetas;  y abora  lo  que  tenemos 
que  examinar  es  sí  este  aumento  está  ó no  justifica- 
do. Ya  ha  visto  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
cómo  en  aquellos  aumentos  de  gastos,  que  en  reali- 
dad no  lo  eran,  porque  son  traslaciones  de  unos  ca- 
pítulos á otros,  no  hemos  hecho  la  más  pequeña 
oposición;  pero  vamos  á examinar  este  artículo. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  el 
art,  2.*,  «Material  del  Instituto  de  vacunación»,  se 
agregan  25*000  pesetas  para  suministro  de  vacuna 
en  las  épocas  de  vacunación  y revacunación  general, 
y para  prevenir  y extinguir  las  epidemias  variolo- 
sas, y que  hay  necesidad  de  atender  hoy  con  el  cré- 
dito extraordinario;  por  esta  razón  se  ponen  las 

25.000  pesetas. 

Gomo  el  argumento  relativo  á este  hecho  concre- 
to es  análogo  al  expuesto  en  la  anterior  enmienda 
que  hemos  discutido  ai  capítulo  10,  no  tengo  para 
qué  molestar  la  atención  dei  Congreso  ni  del  Sr,  Mi- 
nistro. Su  señoría  comprenderá  con  entera  claridad 
este  argumento;  es,  á saber:  que  consigna  para  nece- 
sidades de  carácter  extraordinario  gastos  que  en  el 
presupuesto  tienen  carácter  ordinario,  aparte  de  que 
estas  cantidades  que  se  consignan  en  el  presupuesto 
ordinario  con  estas  25.000  pesetas,  no  son  en  total  las 
que  estaban  consignadas  para  este  servicio;  de  ma- 
nera que  S.  B.  comete,  no  me  atrevo  á decir  un  error, 
pero  sí  una  anomalía,  ai  traer  al  presupuesto  ordina- 
rio parte  de  esos  gastos  y dejar  otra  parte  para  el 
presupuesto  extraordinario.  No  hago  oposición,  pero 
deseo  oir  las  explicaciones  del  Br,  Ministro. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr,  SANCHEZ  D3  TOLEDO:  Si  el  Sr,  Rome- 
ro López  pidió  al  Congreso  le  dispensara,  con  doble 
razón  debo  yo  hacerlo,  ya  que  tantas  veces,  á pesar 
mío,  estoy  molestando  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, 

EL  Sr,  Romero  López  no  hace  en  el  fondo  oposi- 
ción á alguna  de  las  cifras  que  estamos  discutiendo 
porque  son  las  mismas  que  se  aplicaron  á la  Subse- 
cretaría del  Ministerio  de  la  Gobernación  cuando  se 
suprimió  la  Dirección  de  Sanidad,  y han  venido  aho- 
ra á formar  parte  del  capítulo  puesto  á discusión* 
De  modo  que  no  suponen  ningún  aumento  de  gastos 
sobre  ei  presupuesto  anterior.  Pero  S.  S,  se  opone  á 
que  figure  aquí  un  supuesto  aumento  de  25.000  pe- 


setas, y quiere  que  el  crédito  quede  reducido  á 9,000, 
que  es  la  cantidad  á que  ascendía  antes  en  este  ca- 
pítulo. 

Yo  espero  que  S.  S.  acabará  por  estar  conforme 
con  esta  Comisión,  desde  el  momento  en  que  recuer- 
de que  desde  el  año  1875  está  establecido  el  Institu- 
to central  de  vacunación,  Instituto  que  por  gastos  de 
alquiler  paga  3.000  pesetas,  y por  los  de  alumbra- 
do, calefacción  y material,  6.000. 

De  modo  que  si  se  consignaran  solamente  9.000 
pesetas,  no  quedaría  una  sola  para  adquisición  de 
linfa  vacuna,  y para  mandar  ésta,  no  ya  á los  distrb 
tos  de  Madrid,  sino  á todas  las  provincias  de  España. 
Por  eso  no  hemos  tenido  más  remedio  que  incluir 
esas  25.Q0CÍ  pesetas  en  el  presupuesto;  cifra  que  no 
es  caprichosa,  sino  que  es  la  que  se  viene  gastando 
y la  que  se  ha  demostrado  que  es  absolutamente  ne- 
cesaria para  que  el  Instituto  pueda  suministrar  la 
linfa  vacuna  que  desde  todas  partes  se  le  pide.  La 
única  novedad  que  puede  encontrar  S.  S.,  es  que  esa 
suma  se  pagaba  por  el  presupuesto  extraordinario, 
considerando  que  esta  partida  venía  á remediar  ne- 
cesidades urgentes  y extraordinarias,  cuando  éstas 
por  desgracia  son  bien  permanentes. 

Recordará  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Romero 
López,  que  por  Real  decreto  de  18  de  Agosto  de  1891 
se  dictaron  reglas  para  extender  en  toda  España  la 
vacuna,  y se  exigió  á los  gobernadores  de  provincias 
hicieran  cumplir  la  mencionada  disposición,  paralo 
cual  se  ven  en  la  necesidad  de  pedir  al  Instituto  de 
vacunación  la  linfa  que  necesitan. 

Resulta,  por  tanto,  plenamente  justificado  ese 
gasto  de  25.000  pesetas,  puesto  que  si  la  cifra  se  re- 
dujera, como  pretende  el  Sr.  Romero  López,  á 9.000, 
no  habría  recursos  más  que  para  pagar,  como  antea 
dijé,  el  alquiler  del  local  y el  gasto  de  alumbrado, 
calefacción  y material.  La  cuestión  es,  á mi  juicio, 
tan  sencilla,  que  espero  que  estas  explicaciones  bas- 
tarán para  que  el  Sr.  Romero  López  entienda  que  no 
se  trata  de  una  cifra  caprichosamente  consignada 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  menos  por 
esta  Comisión,  sino  que  es  lo  menos  que  podía  eli- 
girse para  atender  á un  servicio  de  tanta  importan* 
cía.  Bastante  desgracia  tenemos  con  que  España  figu- 
re todavía  como  Nación  en  Europa  en  deuda,  y que 
la  viruela  exista  con  carácter  epidémico,  casi  de  una 
manera  constante,  cuando  en  otros  países  no  se  co- 
noce, puesto  que  desaparece  por  la  aplicación  de  las 
reglas  de  la  higiene  y por  los  procedimientos  pre- 
ventivos reconocidos  por  la  ciencia. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  La  Comisión  no  se  ha 
hecho  bien  cargo  de  la  anomalía  que  yo  hacía  no- 
tar y que  ha  motivado  mi  enmienda.  No  es  que  yo 
combata  ninguna  cifra  de  gasto  necesario;  es  que  yo 
hago  la  siguiente  pregunta:  ¿por  qué  unos  gastos  co- 
rrespondientes á este  servicio  se  traen  al  presupuesto 
ordinario  y otros  permanecen  en  ei  extraordinario? 
Esta  es  la  anomalía  que  yo  he  tratado  de  señalar. 

Y respecto  de  que  resulta  el  servicio  ordinario 
porque  se  declaró  obligatoria  la  vacunación  por  el 
Real  decreto  de  18  de  Agosto  de  1891,  no  acaba  de 
convencerme  el  argumento  con  que  ei  Sr.  Sánchei 
de  Toledo  trata  de  demostrar  la  necesidad  de  la  exia- 
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tencia  del  crédito;  la  necesidad  legal,  quizás  quede 
demostrada,  pero  la  necesidad  práctica  no,  porque 
casi  todos  los  españoles  adolecemos  del  vicio  de  no 
hacer  aquello  que  dos  mandan,  y yo  creo  que,  aim 
cuando  se  ña  declarado  obligatoria  la  vacuna,  sere- 
mos muy  pocos  los  que  estemos  vacunados,)) 

$e  leyó  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  opor- 
tuna  pregunta,  no  fué  tomada  en  consideración. 

Leída  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  mismo 
gr*  Homero  López  al  art.  4/,  dijo 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra* 

El  8r*  SANCHEZ  DE  TOLEDO;  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Romero  López  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr*  HOMERO  LOPEZ:  Gomo  la  Comisión  si- 
gue el  mismo  criterio,  y he  de  obtener  yo  la  misma 
respuesta  y ei  mismo  resultado,  no  quiero  molestar 
i a atención  de  la  Cámara, 

Sostengo  la  enmienda,  y no  tengo  nada  que 
añadir, » 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta 
de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fué  negativo. 

Sin  más  discusión  fueron  aprobados  los  cuatro 
artículos  de  que  consta  el  capítulo  11, 

Leído  el  capítulo  12,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Conde  del  Retamoso  al  arL  L°  (TOsse 
el  Apéndice  9.5  al  Diario  núm.  56 ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra, 

Ei  Sr,  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  La  Comisión, 
con  sentimiento  suyo,  uo  puede  admitir  la  enmienda 
del  Sr,  Conde  del  Retamoso, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín);  EL  señor 
Conde  del  Retamoso  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 
El  Sr,  Conde  del  RETAMOSO:  En  este  artículo, 
Sres,  Diputados,  como  en  otros  varios  que  hacen  re- 
ferencia á Sanidad,  vienen  consignados  aumentos 
que  son  de  consideración.  Este  que  vamos  á discutir 
lo  tiene,  y grande,  y merece  por  lo  tanto  que,  aun- 
que sea  de  un  modo  breve,  yo  ofrezca  alguna  obser- 
vación á la  Cámara,  que  me  presta  siempre  una  aten- 
ción muy  benévola,  que  yo  le  agradezco  mucho* 

Voy  á demostrar  que  la  Comisión  ha  examinado 
con  alguna  ligereza,  perdónenme  sus  dignos  indivi- 
duos que  se  lo  diga,  el  dictamen  referente  al  asunto 
que  estamos  discutiendo,  puesto  que  el  consignar  la 
cantidad  de  286.622  pesetas,  significa  un  aumento 
sobre  el  presupuesto  anterior  de  41,622;  y,  sin  em- 
bargo* el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  en  las  no- 
tas aclaratorias  que  pone  al  capítulo  éste,  sólo  con- 
signa como  aumento  lá  cantidad  de  40,372,  y hay, 
por  lo  tanto,  una  diferencia  de  1,250  pesetas,  cuya 
inversión  no  be  averiguuado  cómo  se  justifica* 

Pero,  aparte  de  esto,  que  puede  ser  un  error  in- 
voluntario, si  no  es  tal  equivocación,  entrando  ya 
en  el  fondo  del  asunto,  puedo  decir  que  no  encontra- 
mos justificado  un  aumento  tan  considerable  en  el 
personal  de  las  Direcciones  especiales  de  sanidad, 
porque  examinando  más  en  detalle  el  exceso  que  se 
solicita  en  este  presupuesto,  vienen  partidas  tan  cu-  j 
ríoaas  como  ésta. 

En  Bilbao,  por  ejemplo,  se  aumenta  un  médico  . 
segundo,  un  fogonero  celador  y dos  marineros;  otras 


secciones  de  Centros  tan  importantes  como  éste  no 
han  merecido  de  la  Comisión  la  consideración  de 
ningún  aumento,  y,  en  cambio,  examinando  las  ca- 
pitales que  pueden  tener  más  privilegio  en  la  polí- 
tica del  favoritismo  del  Gobierno,  nos  encontramos 
con  que  están  consignados  aumentos  y recargos  pre- 
cisamente en  todas  aquellas  poblaciones  donde  quizá 
se  puede  suponer  un  interés  más  marcado  por  servir 
á un  amigo  ó por  servir  intereses  que,  aunque  sean 
respetables,  no  lo  son  más  que  los  de  otras  regiones 
y ciudades* 

El  crédito  extraordinario  que  se  pidió  el  año  pa- 
sado, apenas  cerradas  las  Cortes,  parece  que  es  la  ra- 
zón magna  con  que  se  quieren  justificar  todos  estos 
aumentos.  Aquel  crédito  extraordinario  que  se  apli- 
có á estas  atenciones,  crédito  extraordinario  que  ya 
el  Tribunal  de  Cuentas  aprobó  con  cierta  repugnan- 
cia, y que  parece  tanto  más  anómalo  cuanto  que  se 
pidió  apenas  habían  suspendido  las  Cámaras  sus  se- 
siones, y cuando  no  se  preveía  que  pudiera  invadir- 
nos una  enfermedad  epidémica  de  verdadera  impor- 
tancia, siendo  así  que  la  cantidad  que  se  solicitaba 
era  de  grandísima  consideración;  aquel  crédito,  digo, 
no  puede  servir  para  justificar  todos  esos  aumentos 
que,  después  de  todo,  si  se  hicieron,  no  respondieron 
á una  organización  pensada  y meditada* 

Pero,  en  fin,  ¿es  que  no  hemos  pasado  aquí  por 
epidemias  que  han  llevado  el  espanto  á todas  las 
ciudades,  y no  ha  habido  necesidad  de  ellos,  en  la 
medida  al  menos  con  que  se  consignan  en  casi  todo 
el  personal,  á tal  punto,  y esto  es  de  notar,  que  ha- 
biendo fogoneros  que  cobraban  750  pesetas,  sólo  por- 
que se  les  añade  el  calificativo  de  celadores  se  les 
aumenta  con  otras  750  pesetas  su  sueldo? 

Créame  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  con 
sólo  añadir  algún  título  más  á un  empleado*  no  es- 
tará justificado  un  aumento  tan  extraordinario  en 
su  sueldo,  ni  estará  tampoco  más  garantida  la  salud 
pública. 

Es  lástima  que  esto  suceda,  porque  no  crea  ei 
Congreso  que  con  estos  aumentas  estamos  defendi- 
dos de  las  desgracias  de  epidemias  que  puedan  tras- 
pasar nuestras  fronteras.  Lejos  de  eso,  siempre  que 
vienen  noticias  del  extranjero  de  que  existe  alguna 
epidemia  en  puntos  con  los  cuales  tenemos  relacio- 
nes comerciales,  suele  ser  muy  frecuente  que  la 
prensa  ó los  Diputados  tengan  que  excitar  ei  celo  de 
las  autoridades  para  que  se  cumplan  las  leyes  de  sa- 
nidad y se  vigile  todo  lo  que  pueda  constituir  un 
peligro  grave  para  la  salud  pública* 

No  hablo  en  esto,  como  vulgarmente  se  dice,  de 
memoria,  porque  en  la  ocasión  presente  pudiera  ci- 
tar al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  un  ejemplo.  ¿Se 
ha  preocupado  S*  S*  de  que  en  el  vecino  Reino  de  Por- 
tugal existe  la  epidemia  variolosa  en  el  ganado,  de 
que  por  el  tratado  con  Portugal  se  introducen  can- 
tidades considerables  de  todas  ciases  de  ganado,  y de 
que  con  esto  pueden  contagiarse  nuestras  cabañas,  y 
quizá  estén  ya  contagiadas  las  ganaderías  de  Extre- 
madura? Pues  si  estas  cosas  se  descuidan  con  per- 
juicio para  la  salud  pública,  y con  perjuicio  para 
nuestra  riqueza,  ¿cómo  he  de  creer  que  por  el  aumen- 
to de  unos  cuantos  celadores  y de  unos  cuantos  ma- 
quinistas á quienes.se  dobla  el  sueldo,  tengamos  re- 
suelto ya  el  problema  sanitario? 

Si  fuera  organización  distinta,  obedeciendo  á un 
plán  que  pudiera  suponerse  mejor  concertado,  y se- 
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guramente  que  sería  muy  meditado  siendp  obra  de 
S*  S,,  podrían  tener  justificación  los  aumentos  que 
se  piden;  pero  cuando  se  dejan  las  cosas  en  el  mismo 
ser  y estado  que  tienen  actualmente;  cuando  tantos 
años  hemos  podido  defendernos  contra  las  epidemias, 
aun  en  épocas  en  que  nos  han  rodeado  por  todo  el 
litoral  y hemos  tenido  que  acudir  A medios  extraor- 
dinarios; cuando  en  este  ano  no  hay  ni  un  remoto 
peligro  que  pueda  amenazarnos,  no  está  justificado 
que  se  pida  un  aumento  de  cuarenta  y tantas  mil 
pesetas;  aumento  que  no  tiene  ni  siquiera  la  garan- 
tía de  aquella  opinión  que  antes  nos  daba  el  Sr.  Mi- 
nistro: porque  esta  considerable  cantidad  va  A apli- 
carse con  carácter  permanente  al  crecimiento  de! 
persona!,  aumento  de  que  S.  S.  no  ha  sido  nunca  muy 
partidario,  como  nos  ha  recordado  hace  poco,  No  dudo 
que  ese  personal  podrá  atender  á las  necesidades  que 
hay;  pero  no  serán  tan  perentorias  y tan  indispensa- 
bles cuando  fácilmente  se  ha  podido  llenar  el  servi- 
cio de  sanidad  sin  acudir  á tales  prodigalidades  en 
el  presupuesto. 

Su  señoría,  que  tanto  interés  ha  tenido  en  que  no 
aparezca  ningún  aumento  en  los  capítulos  del  pre- 
supuesto, quizá  no  habiendo  las  razones  poderosas 
que  antes  alegaba  pueda  acceder  ¿ lo  que  yo  solicito 
en  la  enmienda,  cuya  aprobación  pido  al  Congreso, 

El  Sr,  SANCHEZ  de  TOLEDO:  Pido  ¡apalabra, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  B. 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Señores  Diputa- 
dos, voy  á contestar  lo  más  brevemente  que  pueda  á 
las  elocuentes  frases  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Conde 
del  Retamoso  en  defensa  de  su  enmienda. 

Bien  quisiera  decir  la  Comisión  que  estaba  con- 
forme con  S.  S,;  pero  le  es  materialmente  imposible3 
porque  aunque  ha  hecho  un  estudio  detenido  para  evi- 
tar que  haya  aumentos  en  los  presupuestos,  no  ha 
podido  sustraerse  á la  realidad;  y en  este  sentido,  no 
ha  habido  más  remedio  que  admitir  aquellos  que, 
por  ser  lógicos,  se  han  impuesto  de  modo  evidente. 
Es  cierto  que  en  el  presupuesto  que  discutimos  viene 
algún  aumento  en  lo  que  se  refiere  á Sanidad  marL 
tima;  pero  no  lo  es  menos  que  era  indispensable  que 
sucediera  así. 

De  paso  he  de  recoger  la  indicación  del  Sr,  Conde 
del  Ke Lamoso  relativa  á que  se  atiende  A las  pobla- 
ciones que  por  su  importancia  tienen  personas  de 
influencia  que  las  defiendan,  y no  á las  poblaciones 
que  por  su  escaso  vecindario  no  se  encuentran  en 
idéntico  caso*  No  ha  sido  eso;  la  Comisión  ha  visto 
que  por  la  mayor  importancia  de  la  población  hay 
que  atender  á más  necesidades  en  el  servicio  sanita- 
rio, y habiendo  más  necesidades  á que  atender,  tiene 
que  haber  personal  suficiente  para  que  no  haya  de- 
ficiencias en  la  sanidad  marítima  y se  causen  per- 
juicios á la  salud  publica,  al  comercio  y á la  in- 
dustria. 

Por  eso  esos  aumentos  que  ve  el  Sr.  Conde  del 
Retamoso  en  el  presupuesto,  se  refieren  á la  creación 
de  26  Direcciones  de  Sanidad  en  los  puertos  de  ma- 
yor importancia  de  la  Península,  Necesitaban  esas 
Direcciones  de  una  manera  evidente  el  aumento  del 
personal;  ese  aumento  era  indispensable  y tengo  la 
seguridad  de  que  el  mismo  Sr.  Conde  del  Retamoso 
está  convencido  de  que  sin  él  no  habría  posibilidad 
de  llegar  al  resultado  deseado.  Decía  el  Sr,  Conde  del 
Retamoso  que  se  debía  conservar  el  statu  quo¡  puesto 


que  se  ha  demostrado  que  el  servicio  se  hacía  en  las 
condiciones  normales,  Ei  servicio  de  que  se  trata  se 
viene  desempeñando  por  personal  temporero,  pero 
siempre  con  aumento  sobre  ei  presupuesto*  porque 
no  se  prestaba  con  él  bastante  y se  hacía  coa  tempo- 
reros y sin  que  pudiera  tenerse  respecto  de  él  las  exi- 
gencias debidas.  Hechas  estas  brevísimas  considera- 
ciones, y convenciéndose  el  Sr,  Conde  del  Retamoso 
de  que  no  ha  habido  más  aumento  en  el  presupuesto 
que  éste,  ruego  á la  Cámara  se  sirva  desechar  la  en- 
mienda,» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  oportu- 
na pregunta,  no  fué  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  señor 
Conde  del  Retamoso  ai  art.  2.°  [Véase  el  Apéndice  9.a 
al  Diario  núm.  5ú.) 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  La  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tíe, 
ne  S.  S. 

Ei  Sr,  Conde  del  RETAMOSO:  Casi  puedo  decir 
que  las  mismas  razones  que  he  tenido  el  honor  de  ex- 
poner antes*  tienen  aplicación  á la  enmienda  que 
ahora  me  levanto  á sostener;  porque  en  este  artículo, 
como  en  el  anterior,  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  ha  tenido  más  regla  de  conducta  que  consig- 
nar algunos  aumentos  para  el  personal,  aunque  sean 
insignificantes,  en  cuanto  ese  persona!  no  viene,  en 
algunos  casos,  ni  aun  siquiera  á realizar  servicios 
nuevos,  á pesar  de  lo  cual  se  le  dota  con  mayor  es- 
plendidez, dándole,  en  varias  ocasiones,  doble  sueldo 
del  que  en  la  actualidad  percibe. 

Estos  son  los  hechos  sobre  los  cuales  llamamos 
la  atención,  no  sólo  de  los  Sres.  Ministros,  sino  de 
esa  Comisión  de  presupuestos  que  en  la  legislatura 
anterior  con  tanto  empeño  sosteuia  el  criterio  de  las 
economías*  llegando  en  ocasiones  á negar  el  aumen- 
to de  algún  sueldo  que  individuos  de  esa  Comisión 
consideraban  preciso. 

Cuando  SS.  SS.  hacían  cuestión  cerrada  del  cén- 
timo, es  muy  extraño  que  ahora  pidan  aumentos 
para  el  personal,  sobre  todo  cuando  no  se  trata  si- 
quiera de  personal  nuevo  que  venga  á mejorar  los 
servicios  del  Estado,  sino  solamente  de  dotar  con 
mayor  largueza  al  mismo  personal  ya  nombrado,  Y 
por  consiguiente,  en  este  caso  no  ya  sólo  la  razón  de 
economías  que  todos  defendemos,  sino  la  complacen- 
cia extraordinaria  con  que  se  mira  todo  lo  que  al 
bienestar  quizás  excesivo  del  personal  se  refiere,  es 
un  motivo  más  para  que  fijemos  la  atención  y vea- 
mos en  nuestra  conducta  algo  que  tuerce  las  aspira' 
ciones  del  país,  algo  qnc  esta  en  pugna  con  lo  que 
reclama  el  regimen  de  opinión  en  que  vivimos,  algo 
que  no  sabemos  todavía  sí  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación lo  encuentra  inexcusable  por  razón  del 
servicio  ó por  imperiosas  razones  de  otro  orden,  aca- 
so por  necesidades  más  ó menos  locales.. 

Explicaré  á S,  S.  esta  frase:  hablo  de  necesidades 
más  ó menos  locales,  en  el  sentido  de  necesidades 
que  por  S*  S.  pueden  haberse  estimado  y que  supon- 
drían sólo  complacencias  que  nosotros  no  podemos 
tener  cuando  pensamos  en  la  necesidad  mucho  más 
imperiosa  de  sostener  el  criterio  saludable  de  las 
economías. 

Fácil  os  es  A vosotros  así  el  gobernar.  Nosotros, 
en  cambio,  no  tuvimos  inconveniente  eo  arrostrar 
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la  Impopularidad  reduciendo  muchos  sueldos;  y aho- 
ra no  podemos  ver  con  desdén,  que  aquella  fecunda 
labor  nuestra  la  vayáis  vosotros  deshaciendo  poco  á 
poco,  con  aumentos  de  gastos  que  van  á pesar  de  un 
modo  abrumador  sobre  los  presupuestos  sucesivos, 
quizás  quizás  con  el  propósito  de  congraciaros  con 
determinados  intereses  individuales,  y hacer,  como 
es  muy  factible,  dado  el  egoísmo  humano,  que  sea 
mirado  con  desvío  y hasta  con  antipatía  este  parti- 
do, que,  lejos  de  proporcionar  esas  satisfacciones  y 
lejas  de  tener  esas  complacencias,  se  atreve  á casti- 
gar el  presupuesto,  desatendiendo  todo  otro  género 
de  consideraciones. 

Bueno  es  comparar  esta  conducta  vuestra  con  la 
que  seguió  la  minoría  conservadora  ea  las  Cortes  an- 
teriores, y que  quede  consignada  esta  contradicción 
en  que  incurrís  tantas  veces  cuantas  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  tenga  á bien  recordarnos  aquí  sus 
doctrinas  acerca  de  las  economías. 

Aun  en  esto  mismo  de  los  lazaretos  sucios,  que 
nosotros  dotábamos  con  equidad  y justicia,  consig- 
nando la  misma  cantidad  para  cada  uno,  vosotros,  no 
sé  por  qué  extrañas  consideraciones,  los  suponéis  con 
distintas  necesidades,  y mientras  para  algunos  la- 
zaretos pedís  aumentos  que  nos  parecen  completa- 
mente injustificados,  dejáis  á otros  con  la  misma  do- 
tación que  tenían,  y que,  sin  duda,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  estima  deficiente  cuando  para 
otros  que  no  ¡tienen  distintas  condiciones  la  quiere 
aumentar.  ¿Es  que  S.  S.  ha  previsto  ya  por  dónde  va 
á ser  mayor  la  necesidad  del  servicio  de  lazaretos? 
¿Es  que  ya  sabe  S.  S.  por  dónde  va  á venir  el  peli- 
gro de  determinadas  epidemias?  Es  imposible:  el  pe- 
ligro es  general,  alcanza  á todos  los  puntos  en  que 
se  hallan  los  lazaretos;  y,  una  de  dos,  ó el  aumento 
es  indispensable,  y entonces  debe  extenderse  á todos, 
ó habrá  que  suponer  un  absurdo,  cual  es,  que  ciertas 
epidemias  tienen  puntos  fijos  para  introducirse  en 
nuestra  Península. 

Todo  esto  es  anómalo,  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y como  tal  lo  combatimos,  porque  no  tiene 
verdadera  justificación. 

Verdad  es  que  el  aumento  no  representa  una  ci- 
fra considerable,  pero  puede  servir  de  base  para  que 
el  día  de  mañana  se  venga  alegando  como  razón  de 
necesidad  para  que  esos  lazaretos  que  boy  quedan 
con  menor  dotación,  obtengan  el  correspondiente 
aumento. 

Por  esa  progresión  en  que  vosotros  queréis  ir 
poniendo  las  necesidades  del  Estado,  vendremos  otra 
vez  de  nuevo  á colocar  también  las  cosas  en  aquel 
estado  lastimoso  en  que  estaban  antes  de  nuestras 
economías,  y á que  se  considere  que  es  fácil  obtener 
recursos  de  los  Congresos  de  la  Nación,  cuando  los 
pide  una  Comisión  por  estímulos  de  un  Ministro  de- 
terminado á quien  no  hay  valor  quizá  para  negar  lo 
que  representa  una  cifra  insignificante  y pequeña. 
El  sueldo  ese  significa  una  tendencia  peligrosa,  ten- 
dencia que  nunca  y en  ninguna  ocasión  tendría  me- 
nos justificación  que  en  la  presente. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  lo  ha  sido 
tantos  años  de  Hacienda,  habrá  tenido  en  muchas 
ocasiones  que  contender  amigablemente  con  sus 
compañeros  de  Ministerio,  oponiéndose  á toda  clase 
de  aumentos.  Todas  aquellas  necesidades  que  enton- 
ces viera  S.  S.  con  gran  clarividencia,  para  oponerse 
á todo  recargo,  por  insignificante  que  fuese,  quisiera 


yo  que  las  trajese  de  nuevo  á la  memoria  y las  pu- 
siese delante  de  su  imaginación  para  que  compren- 
diese la  justicia  de  la  petición  que  de  nuevo  le  hago 
ahora,  y que  reitero  igualmente  á la  Comisión  de 
presupuestos* 

EL  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Yo  he  de  repe- 
tir otra  vez  que  siento  molestar  tanto  la  inmerecida 
atención  del  Congreso,  si  bien  procuraré  contestar  lo 
mejor  que  pueda,  y en  las  menos  palabras  posibles, 
los  argumentos  elocuentes  del  Sr.  Conde  del  Re  la- 
moso, á propósito  de  una  cuestión  qne,  como  S.  S, 
dice,  es  bien  insignificante  y pequeña,  toda  vez  que 
la  cifra  consignada  puede  decirse  que  no  traspasa  ios 
límites  de  lo  más  modesto  en  cuestiones  de  esta  ín- 
dole. 

Es  evidente  que  el  aumento  que  S.  S.  lamenta,  se 
refiere  al  personal  de  lazaretos  sucios,  y que  ese  au- 
mento de  tal  suerte  ba  venido  exigido,  de  tal  suerte 
se  ha  impuesto,  que  hace  una  porción  de  años,  y yo 
siento  tener  que  decirlo,  pero  no  be  de  negar  la  ver- 
dad, venía  pagándose  esta  atención  con  cargo  al  pre- 
supuesto extraordinario.  Y no  habiendo  que  hacer 
ni  que  reformar  plantillas,  sino  sencillamente  el  per- 
sonal que  hasta  ahora  era  temporero  convertirlo  en 
definitivo,  para  que  las  atenciones  del  servicio  no 
se  perjudicasen,  claro  es  que  ba  de  necesitarse  allí 
dojide  ios  lazaretos  existen,  porque  este  servicio  ha 
de  prestarse  en  bien  pocas  y determinadas  localida- 
des. Y si  el  lazareto  de  Mahón,  por  ejemplo,  ne- 
cesita más  aumento  que  otros,  es  porque  allí  van 
más  barcos,  es  porque  allí  se  acumulan  más  ele- 
mentos. 

Guando  se  declara  un  puerto  sucio,  es  evidente 
que  todos  los  buques  procedentes  de  ese  puerto  tie- 
nen que  ir  á un  lazareto.  No  hay,  pues,  por  qué  ni 
para  qué  suponer  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción haya  atendido  á otra  cosa  que  al  interés  del  ser- 
vicio. Está,  vuelvo  á repetir,  demostrado  por  modo 
evidente,  que  el  servicio  no  podía  hacerse  con  el  es- 
caso personal  asignado  á determinados  lazaretos,  au- 
mentándose en  bien  pequeñas  é insignificantes  ci- 
fras, porque  no  crea  el  Congreso  que  se  trata  de  su- 
mas de  importancia,  sino  de  cantidades  realmente 
tan  pequeñas  que  no  merecen  la  pena  de  que  siga 
molestando  por  ello  su  atención;  por  todo  lo  cual, 
termino  rogándole  se  sirva  no  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  Conde  del  Retamoso.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y previa  la  opor- 
tuna pregunta,  no  fné  tomada  en  consideración. 

Sin  más  discusión,  quedaron  aprobados  los  ar- 
tículos del  capítulo  12. 

Leído  el  13,  y por  segunda  vez  una  enmienda  del 
Sr.  Conde  del  Retamoso  al  art.  2.°  de  dicho  capítulo 
el  Apéndice  9.°  al  Diario  núm . 5d),  dijo 

EL  Sr.  SANCHEZ  üE  TOLEDO:  La  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rergamín);  El  señor 
Conde  del  Retamoso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Unicamente  para 
consignar,  con  referencia  á esta  enmienda,  una  de- 
claración de  conducta,  la  misma  que  ya  he  hecho 
antes  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: no.  entendemos  necesario  el  aumento  de  algu- 
na consideración  que  en  este  articulo  se  solicita;  le* 
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jos  de  esto,  el  servicio  ha  estado  cumplido  y ha  po- 
dido realizarse. 

Yo  podría  en  este  mismo  artículo  traer  á cuento, 
como  ya  antes  lo  hice,  la  conducta  de  la  mayoría 
conservadora  en  las  Cortes  anteriores.  Considerando 
entonces  esta  minoría  que  eran  necesarios  pequeñísi- 
mos aumentos  que  se  propusieron,  no  sé  si  de  200  ó 
400  pesetas,  SS.  SS.  se  opusieron,  y si  entonces  se 
condujeron  así,  extraña  es  su  conducta  en  la  ocasión 
presente  ai  pedir  un  aumento  de  5.000  pesetas. 

EL  Sr*  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Dos  palabras  tan 
sólo,  para  demostrar  que  el  aumento  de  5.000  pesetas 
no  obedece  á nada  que  sea  caprichoso,  sino  á algo 
que*  se  impone. 

Parece  que  en  el  anterior  resultó  que,  habiendo 
21  direcciones  de  Sanidad,  no  hubo  crédito  más  que 
para  20;  y evidente  es  que  no  podrá  dejar  de  pagarse 
una  dirección*  (££  Sr.  Conde  del  Relamoso:  Pero  eso  son 
120  pesetas.)  Pues  la  segunda  partida  de  4.480  pese- 
tas se  refiere  á contratas  para  la  conducción  de  ví- 
veres y correspondíeneia  á los  que,  viviendo  en  los 
lazaretos  sucios,  es  evidente  que  necesitan  de  ellos* 
porque  mal  podrían  vivir  allí  si  no  se  les  daba  ali- 
mentos. 

Yo  uo  puedo  explicarme  cómo  partidas  que  vie- 
nen pagándose  por  créditos  extraordinarios  puedan 
suprimirse,  á no  ser  que  á los  que  se  manden  á La- 
zaretos sucios  no  se  les  Heve  ni  víveres,  ni  agua,  ni 
correspondencia,  y se  les  condene  á morir  allí  de 
hambre  y sed* 

Yo  ruego  al  Sr  Conde  del  Retamoso  que  reconoz- 
ca que  La  inclusión  de  esta  partida  no  se  ha  hecho 
por  mero  capricho  de  la  Comisión,  y al  Congreso,  que 
no  admita  la  enmienda.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda*  y hecha  la  oportu- 
na pregunta,  no  fué  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  mis- 
mo Sr.  Conde  del  Retamoso  ai  art.  3.°  (Véase  el  Apén- 
dice 9.°  al  Diario  núm.  56.) 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  La  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda* 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  Conde  de L RETAMOSO:  Debe  estar  justi- 
ficado el  aumente  de  2.500  pesetas  que  solicita  la 
Comisión  por  el  epígrafe  que  se  añade  á «Falúas  de 
vapor»  que  es  «Estufas  desinfectantes».  Creo  yo  que 
en  esto  debe  estar  la  necesidad,  porque  aquí  como  no 
hay  personal  á que  atender,  no  será  fácil  que  S.  8* 
encuentre  también  la  necesidad  de  aumentar  los  cré- 
ditos, siquiera  esto  podría  considerarse  como  una 
consecuencia  de  ese  mayor  número  de  fogoneros  y 
maquinistas  con  que  SS.  88.  van  á formar  el  ejérci- 
to poderoso  que  nos  defienda  contra  las  invasiones 
de  los  microbios. 

Pero  estas  estufas  desinfectantes,  ya  que  las  da- 
mos créditos,  ó ya  que  SS.  88  ios  solicitan,  ¿cumplen 
acabadamente  con  su  objeto?  Porque  yo  creo  que  en 
ocasiones  debían  aplicarse  las  energías  de  esas  estu- 
fas á muchas  cosas  que  se  descuidan  con  facilidad. 
Y ahora  en  esta  época  del  año  tiene  mucha  perti- 
nencia que  yo  recuerde  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación los  peligros  que  puede  acarrearnos  la  impor- 


tación cuantiosa  de  trapos  que  se  hace  en  España. 

Su  señoría  sabe  que  esa  importación  representa 
más  de  30  millones  y pico  de  kilogramos  de  trapos 
que  proceden  de  los  hospitales,  de  los  desechos  y de 
los  basureros  de  diferentes  Naciones,  aun  de  las  "más 
apartadas,  y que  se  introducen  con  facilidad  en  Es- 
paña. Tienen  en  pacas  prensadas  de  un  modo  meeá^ 
nico,  sujetas  por  fiejes  de  hierro.  En  muchas  ocasio- 
nes, y sobre  todo  en  esta  época  calurosa  del  año,  la 
acción  del  sol,  ejerciendo  su  influencia  sobre  estas 
materias,  que  llevan  en  su  seno  toda  clase  de  micro- 
bios, da  lugar  á que  se  reproduzcan  en  las  fábricas 
y después  se  extiendan  á las  ciudades,  enfermedades 
infecciosas,  hacia  las  cuales,  razones  altísimas  de  sa- 
nidad, más  altas  que  las  de  todos  esos  aumentos  que 
vosotros  pedís,  exigen  y reclaman  la  atención  del  Go- 
bierno. 

Bien  hará,  pues,  S.  8.,  ya  que  tan  celoso  se  mues- 
tra de  la  buena  conservación  de  esas  estufas  desin- 
fectantes, en  hacer  que  no  estén  guardadas  como  en 
vitrina  para  que  las  examinen  algunos  pasajeros,  sino 
que  tengau  aplicación  á casos  tan  importantes  como 
estos;  y si  no  se  hace  uso  de  ellas  para  la  desinfec- 
ción de  esos  trapos,  por  lo  menos  8.  8.,  desde  ahora, 
hasta  el  mes  de  Diciembre,  debe  prohibir,  por  razo- 
nes de  salud  pública,  la  introducción  de  trapos  sucios 
en  España. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  ALix):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  Una  vez  más 
debo  solicitar  la  indulgencia  del  Congreso,  por  lo 
mucho  que  le  molesto,  bien  á pesar  mío. 

El  aumento  de  que  se  trata  es  tan  indispensable, 
como  que  abora  mismo  se  da  el  caso,  en  algunos 
puertos  de  España,  de  que  no  puedan  emplearse  las 
falúas  y estufas  que  existen,  porque  no  hay  crédito 
para  el  carbón. 

Evidente  es  que  las  estufas  de  vapor  necesitan 
carbón  que  las  alimente,  y es  indudable  que  en  el 
presupuesto  debe  haber  crédito  para  que  puedan 
funcionar,  porque  si  noT  bieu  podría  suceder  que  pu- 
dieran guardarse  en  vitrina,  en  vez  de  prestar  el  ser- 
vicio á que  están  destinadas. 

Contestado  esto,  no  he  de  seguir  á 8.  S.  en  lo  que 
se  refiere  á los  trapos.  Encuentro  ajustadas  alas 
necesidades  del  momento  las  observaciones  que  S.  S. 
ha  hecho,  y entiendo  han  de  pesar  en  el  ánimo  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  se  adopten 
aquellas  medidas  necesarias  para  evitar  que  una  epi- 
demia venga  á causar  estragos,  y,  con  ellos,  las  tris- 
tezas y lágrimas,  que  siempre  producen  á las  Nació* 
oes  que  los  experimentan. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alis):  La  tie- 
ne 8.  8. 

EL  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  No  he  de  añadir, 
en  contestación  á las  palabras  que  ba  tenido  á bien 
dirigirme  el  Sr*  Sánchez  Toledo,  ninguna  razón  más; 
pero  como  yo  entendía  que  era  pertinente  hacer,  con 
motivo  de  este  artículo,  una  moción  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  respecto  á la  introducción  de  tra- 
pos sucios  en  España,  desearía  saber  si  8.  S.  piensa 
en  este  asunto  del  modo  tan  benévolo  para  la  salud 
pública  que  significan  las  palabras  del  Sr.  Sánchez 
de  Toledo;  porque,  en  último  término,  como  8.  S.  es 
el  que  tiene  la  responsabilidad  de  estas  determina- 
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clones,  aunque  estimo  en  mucho  la  autoridad  de  los 
Individuos  de  la  Comisión,  realmente  en  este  punto 
sólo  puedo  contentarme  con  las  palabras  que  tenga 
i píen  dirigirme  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gay ón): 
En  efecto,  me  estoy  ocupando  del  asunto  de  la  pro- 
hibición de  introducir  trapos  sucios,  porque  me  ha- 
bían llamado  sobre  esto  la  atención  algunos  señores 
Diputados.  Pero  esto  naturalmente  tiene  que  seguir 
sus  trámites,  que  procuraré  que  vayan  con  la  rapi- 
dez posible;  pero  no  puedo  empezar  por  anunciar  una 
resolución  que  sólo  podrá  tener  lugar  después  de  oír 
dictámenes  muy  respetables.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  pregun- 
ta correspondiente,  no  fué  tomada  en  considera- 
ción. 

Be  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  se- 
ñor Conde  del  Retamoso  al  art.  4.* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  TOLEDO:  La  Comisión  no 
puede  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Conde  del  Betamoso  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  La  Comisión  de 
presupuestos  solicita  179.900  pesetas  como  necesa- 
rio aumento  de  este  artículo,  referente  á obras,  mo- 
biliario, alquileres  y demás  gastos  de  puertos  y la- 
zaretos. 

Discutiendo  de  buena  fe,  yo  quiero  reconocer, 
por  adelantado,  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y la  Comisión  de  presupuestos  han  debido  te- 
ner muy  poderosos  motivos  para  considerar  de  im- 
prescindible necesidad  su  consignación.  Pero  si  esta 
cantidad  se  refiere  á las  necesarias  obras,  ó,  mejor 
dicho,  al  preciso  mueblaje  del  lazareto  de  Gando,  yo 
tengo  que  preguntar  á la  Comisión:  ¿Está  nombrado 
el  personal  de  ese  lazareto?  Me  figuro  que  no.  (El 
&r4  Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  negativos.) 

Pues  si  no  está  nombrado  el  personal,  también 
reconocerá  S.  S.  que  es  un  poco  anticipado  el  dar  por 
muy  bien  amueblado  (debe  serlo  espléndidamente) 
en  este  año  económico  ese  lazareto,  si  no  se  le  dota 
del  personal  necesario;  porque  llevados  todos  esos 
muebles,  y allí  abandonados,  quizá  al  ano  que  viene 
resultaría  perdida  la  cantidad  que  en  ellos  vamos 
ahora  á invertir;  así  como  tampoco  podría  nombrarse 
el  personal  sin  dotarle  de  los  muebles  necesarios. 

Por  lo  tanto,  para  que  este  aumento  tenga  su 
verdadera  aplicación,  sería  preciso  que  3.  S.,  si  ha  de 
ser  lógico  con  el  aumento  que  pide,  trajera  lo  bas- 
tante para  material  y para  personal  también.  Otra 
cosa  significaría  una  desorganización. 

Esto  dicho,  aun  pensando  con  el  mismo  criterio 
que  piensa  la  Comisión  de  presupuestos.  (El  Sr . Mi- 
nistro de  la  Gobernación  pide  la  palabra ),  y aparte  de 
estas  consideraciones,  bajo  el  punto  de  vista  en  que 
S.  S.  ha  podido  colocarse,  debo  hacer  constar  mi  pro- 
testa en  éste,  como  en  los  demás  aumentos  en  esta 
forma,  que  no  encuentro  justificada. 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  EL  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GORERN  A OION  (Cos-Gay  ó □ ) : 

no  me  hago  solidario  de  la  opinión  del  Sr.  Conde 
del  Retamoso  dé  que  significa  desorganización  el 


traer  la  dotación  de  gastos  de  material,  principal- 
mente de  mobiliario,  y no  la  del  personal;  ó,  al  revés, 
traer  la  del  personal  y no  la  del  mobiliario;  pero  en 
el  caso  de  que  fuera  una  desorganización,  sería  im- 
putable al  presupuesto  de  1895-96,  que,  aun  cuando 
se  hizo  siendo  yo  Ministro,  yo  no  redacté. 

En  el  presupuesto  del  año  económico  que  acaba 
ahora  de  terminar,  está  la  consignación  del  personal 
suficiente  para  el  lazara to  de  Gando,  que  es  próxi- 
mamente la  misma  cantidad  de  pesetas  que  tiene  el 
personal  de  cada  uno  de  los  otros  lazaretos  sucios. 

No  se  han  nombrado  ios  funcionarios  para  los 
cuales  hay  dotación  en  el  presupuesto,  porque  como 
estaba  completamente  deshabitado  y desamueblado 
el  edificio,  no  habrían  tenido  los  empleados  otra  cosa 
que  hacer  más  que  cobrar  el  sueldo. 

De  snerte  que  lo  que  desea  3.  S.,  ahora  es  cuándo 
se  va  á realizar. 

Traemos  el  presupuesto  para  dotar  de  mobiliario 
suficiente  el  lazareto  de  Gando,  y se  procederá  al 
nombramiento  del  personal  cuando  por  el  estado  de 
adelantamiento  del  mobiliario  estén  en  disposición 
los  médicos  y los  auxiliares  de  los  médicos  de  pres- 
tar los  servicios  que,  naturalmente,  deben  cumplir. 

De  suerte  que,  en  el  fondo,  podría  decir  que  está- 
bamos de  acuerdo  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  y yo;  es 
preciso  que  vaya  lo  uno  unido  á lo  otro.  Sí  se  atien- 
de al  personal,  es  preciso  atender  al  material  tam- 
bién; pero  precisamente  ahora  es  cuando  se  va  á ha- 
cer esto,  como  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  desea.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio Conde  del  Moral  de  Oalatrava,  no  fué  tomada  en 
consideración  la  enmienda. 

Sin  discusión  sobre  los  capítulos,  fueron  apro- 
bados los  artículos  que  comprenden  los  capítulos  13, 
14  y 15. 

Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comisión 
de  presupuestos,  una  comunicación  del  Ministerio 
de  Hacienda,  trasladando  la  Real  orden  que  le  ha 
sido  comunicada  por  el  de  Gobernación,  disponiendo 
se  incluya  en  el  próximo  presupuesto  como  Obli- 
gaciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo  la  suma  de  4,589,49  pesetas,  im- 
porte de  la  cuenta  de  gastos  suplidos  por  el  ins- 
pector de  sanidad  de  Miranda  de  Ebro  D.  .Manuel 
Valdivieso,  en  atenciones  de  la  inspección  creada  en 
dicho  punto  con  motivo  de  la  epidemia  colérica  que 
se  padeció  en  Bilbao  el  año  1893. 

Se  leyó  el  capítulo  18,  y por  segunda  vez,  una 
enmienda  al  artículo  l.°,  del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifioo). 
(Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  núm.  56,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOTELLA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Gamazo  (D,  Trifino)  tiene  la  palabra  para  apoyar  La 
enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Tiene  por  objeto  la 
enmienda  conseguir  la  disminución  de  33,000  pese- 
tas que  la  Comisión,  sin  indicación  ninguna  por  lo 
visto  del  Sr.  Ministro,  y por  una  razón  que  no  me  ha 
convencido,  ni  espero  que  convencerá  á ninguno  de 
vosotros,  incluye  para  los  gastos  del  personal  que 
sea  necesario  en  las  líneas  que  puedan  abrirse  du- 
rante el  ano  económico;  esa  es  la  única  razón  que  la 
Comisión  da. 
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Yo  me  complazco  en  reconocer  la  sinceridad  y 
Mena  fe  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
ha  traído  en  este  presupuesto  sino  la  cifra  que  el  de 
1895-0(1  consignaba;  pero  sin  razón  que  legitime  la 
conducta  de  la  Comisión,  ésta  ha  aumentado  la  cifra 
que  la  enmienda  propone  que  se  suprima,  Y como 
no  conozco  las  razones  en  que  la  Comisión  se  haya 
fundado,  y además  no  deseo  molestar  al  Congreso  sin 
necesidad,  me  siento,  esperando  oir  á la  Comisión;  y 
según  la  contestación  que  me  dé,  me  reservo  obrar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín)'  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cas-Gayón): 
Aun  cuando  en  el  ramo  de  Correos  es  de  suma  nece- 
sidad y de  gran  urgencia  procurar  el  aumento  de 
dotación,  lo  mismo  para  personal  que  para  material, 
el  presupuesto  de  Correos  se  presenta  exactamente 
con  la  misma  cifra  que  tiene  en  la  actualidad,  porque 
hago  caso  omiso  de  una  baja  de  2.000  pesetas.  Hay 
algunos  aumentos  que  están  compensados  con  bajas 
iguales;  y la  causa,  así  del  aumento  como  de  las  ba- 
jas, es  bien  sencilla. 

Se  han  abierto,  no  se  van  á abrir,  se  han  abierto 
varias  líneas  de  ferrocarril  y se  van  á abrir  otras. 
En  todo  caso,  el  presupuesto  lo  que  contiene  son  las 
previsiones  de  los  gastos  que  se  han  de  hacer  duran- 
te el  año  económico  para  el  cual  el  presupuesto  ha 
de  regir;  de  suerte  que  la  Administración  tiene  el 
deber  de  prever  cuáles  son  las  modificaciones  que 
durante  el  año  económico  se  han  de  hacer  en  el  ser- 
vicio. 

Por  una  interpretación,  eu  mi  concepto  equivo- 
cada ó extremada,  de  la  reforma  de  la  contabilidad, 
que  de  común  acuerdo  hemos  hecho  todos,  no  se  ha 
podido  hacer  la  más  natural  de  todas  las  trasferen- 
cias  de  una  partida  á otra  partida  dentro  de  un  mis- 
mo artículo,  Al  abrirse  una  nueva  línea  de  ferroca- 
rril hay  que  establecer  el  correo  por  esa  linea,  y 
para  esto  hay  que  conceder  una  modesta  imdemai- 
zación  á los  modestísimos  empleados  que  hacen  el 
servicio  por  las  ambulancias  del  ferrocarril.  Este 
aumento  de  gasto  está  compensado  con  creces  con 
la  disminución  que  hay  en  los  contratos  de  conduc- 
ción del  correo  por  medio  de  carros  ó peatones. 

Pues  bien;  esta  sencillísima  operación,  que  con- 
siste en  convertir  en  ambulancias  de  correos  por 
los  ferrocarriles  el  servicio  que  antes  se  hacia  por 
medio  de  carros  ó peatones,  yo  creo  que  ha  podido 
muy  bien  hacerse  por  medio  de  una  sencillísima 
trasferencia  de  una  partida  á otra.  [ElSr.  Gamazo , Don 
Germán:  Hay  ejemplares  de  haberse  hecho  á pesar  de 
la  ley  de  contabilidad.)  Pero  el  riguroso,  en  ini  concep- 
to excesivamente  riguroso,  cumplimiento  de  la  ley  de 
contabilidad  que  ha  prohibido  las  trasferencías,  ha 
hecho  en  este  caso  imposible  el  realizarlas,  y ha  dado 
lugar  ai  inconveniente,  verdaderamente  lamentable, 
de  que  estén  abiertas  diez  líneas  de  ferrocarril  por 
las  cuales  oo  puede  ir  la  correspondencia. 

Para  esta  sencilla  modificación  del  servicio,  que 
no  produce  aumento  ninguno,  es  para  lo  que  figura 
aquí  un  aumento  en  el  personal  de  Correos  compen- 
sado Gon  una  baja  en  el  servicio  de  conducciones;  y 
esto  es  lo  único  de  que  se  trata.  Hemos  hecho  lo  po- 
sible y lo  imposible  para  traer  el  presupuesto  de  Co* 
rreos  sin  aumentar  una  sola  peseta  en  los  gastos,  y, 
en  efecto,  resulta  que  se  han  aumentado  65.000  pese- 
tas en  el  personal  y 33.000  en  correos  para  dotar  las 


ambulancias;  total,  08.000  pesetas  de  aumento;  pero 
al  mismo  tiempo  se  ha  hecho  en  las  conducciones 
una  baja  de  100.000  pesetas;  es  decir,  próximamente 
la  misma  cantidad. 

Espero  que  estas  explicaciones  satisfagan  á mi 
amigo  el  Sr.  Gamazo  (D,  Trifino),  y le  hagan  ver  que 
es  absolutamente  imposible  hacer  más  en  ei  asunto 
que  lo  que  hemos  hecho,  llevados  del  deseo  y de  la 
necesidad  imperiosa  de  no  consignar  aumento  nin- 
guno en  el  presupuesto  dol  Estado;  lo  cual  hemos 
conseguido  en  el  de  Correos  y no  hemos  podido  con- 
seguir de  igual  manera  en  el  de  Telégrafos,  per  las 
razones  que  después,  al  hablar  de  Telégrafos,  ex* 
pondré. 

En  Correos,  que  es  de  lo  que  se  trata,  sí  se  ajusta 
la  cuenta  al  céntimo  lo  que  resulta  es  una  baja  de 
2.000  pesetas. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trífmo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  ( Bergamín):  Tiene $. S. 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Señores  Diputados, 
la  autoridad  para  mí  muy  grande  del  digno  Ministro 
de  la  Gobernación,  me  había  servido  de  tranquilidad 
al  presentar  la  enmienda.  Gomo  yo  no  podía  sospe- 
char, lo  digo  con  sinceridad,  que  á S.  S.  se  le  pudie- 
ra pasar  desapercibida  una  sola  de  las  necesidades 
del  Departamento  que  le  está  encomendado,  no  podía 
creer  que  hubiese  líneas  férreas  construidas  que  es* 
tuvieran  sin  personal  de  correos;  porque  sí  tal  nece- 
sidad hubiera  surgido,  estaba  yo  seguro  de  que  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  habría  apresurado 
á satisfacerla  trayendo  á este  presupuesto  el  crédito 
necesario.  Pero  B.  S.  no  incluyó  en  el  presupueste 
ningún  aumento  de  crédito,  sino  que  conservó  las 
mismas  cifras  del  presupuesto  vigente;  y yo  observé 
que  la  Comisión  aumentaba  esta  partida  en  36.000 
pesetas,  y la  aumentaba,  no  porque  ya  existían  nuer- 
vas  líneas  abiertas  al  público  <y  en  esto  me  refiero  al 
dictamen  de  la  Comisión  que,  seguramente,  no  me 
desautorizará),  sino  por  las  que  hubieran  de  abrirse 
en  lo  sucesivo,  dentro  del  próximo  ejercicio;  y como 
se  hablaba  de  lo  que  hasta  ahora  no  había  sucedido, 
por  eso  me  pareció  injustificado  el  aumento  y pre- 
senté la  enmienda.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo 
(D,  Trifino),  y puesta  á votación,  no  fué  tomada  en 
consideración. 

Se  leyó,  por  segunda  vez , una  enmienda  dei  se- 
ñor Marqués  de  Vil  lase  gura  al  art.  2.°  del  capí- 
tulo 16.  [Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm,  55.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  C AMAN  A:  La  Comisión  no  puede  admitir 
la  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Vi  11  asegura. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Ei  señor 
Marqués  de  Vülasegura  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VILL ASEGURA:  En  verdad, 
SreLs.  Diputados,  que  me  extraña  sobremanera  que 
la  Comisión  no  haya  aceptado  mi  enmienda,  Segur 
ramente  no  la  ha  leído,  pues  de  haberlo  hecho,  y, 
fijándose  un  poco  en  ella,  seguramente  que  no  hu- 
biese tenido  más  remedio  que  aceptarla,  toda  vez 
que  sólo  pido  en  ella  que  no  se  interrumpa  la  serifo 
dad  con  que  desde  hace  algún  tiempo  se  vienen  re- 
dactando ios  presupuestos  generales  dei  Estado.  Pido 
también  que  se  respeten  las  disposiciones  que  se  han 
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dictado,  todas  encaminadas  á este  mismo  ño,  que  no 
es  otro  que  Ja  más  escrupulosa  seriedad  en  la  redac- 
ción de  los  presupuestos,  desglobaudo  las  diferentes 
cantidades  que  figuran  en  un  mismo  capítulo  y ar- 
tículo para  evitar  ios  abusos  que  existen,  y que  son 
conocidos  de  todo  el  que  se  dedica  á estos  estudios, 
y que  son  cansa  del  disgusto  lógico  y natural  que 
en  ocasiones  se  nota  en  el  cuerpo  de  Telégrafos. 

A esa  Comisión  pertenecen  personas  tan  respeta- 
bles, que  no  podía  yo  suponer  que  al  fijarse  en  mí 
enmienda  no  Ja  aceptaran,  porque  he  llevado  mi  ge- 
nerosidad hasta  tolerar  el  aumento  de  gastos  no  del 
todo  justificados,  que  en  el  art  capítulo  16,  apa-* 
rece,  y además  acepto  sin  discusión  otras  partidas 
qqe  no  debían  figurar  por  concepto  ninguno,  reser- 
vando me  para  más  adelante  exigir  estrecha  respon- 
sabilidad pqr  la  inversión  de  estas  cantidades,  ó á lo 
menos  procurar  enterarme  del  uso  que  de  ellas  se  ha 
hecho,  ftle  conduzco  mejor  con  vosotros  .que  lo  que 
vosotros  lo  habéis  hecho  conmigo  ayer. 

Después  de  todo,  la  cantidad  total  que  yo  pido 
que  figure  en  presupuesto  es  la  misma  exactamente 
que  pide  la  Comisión;  afin,  repito,  consiento  este  au- 
mento al  capítulo  comparado  con  el  del  año  ante- 
rior, pprque  comprendo  á dónde  va  inclinado,  Pero 
parece  que  la  Dirección  general  de  Correos  y Telé- 
grafos prefiere  á Ja  seriedad  administrativa  que  debe 
existir  en  un  cuerpo  de  tanta  importancia,  la  anar- 
quía y desbarajuste  en  que  vive  hace  tiempo,  iiacién- 
(José  excepcional  y célebre  por  su  amable  desorden; 
basta  el  punto  de  que  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  autoridad  á la  cual  todos  debemos  respetar, 
dice  en  la  página  24  de  la  Gaceta  de  Madrid  corres- 
pQpdíente  al  día  L°  de  Julio,  después  de  hacer  un 
grandísimo  y merecido  elogio  de  Ja  Administración 
española,  en  general,  que  se  ve  obligado  á hacer  una 
excepción  respecto  ála  administración  del  cuerpo  de 
Telégrafos,  y llama  la  atención,  detalla  los  abusos  co- 
metidos y cita  leyes  y disposiciones  que  se  han  infrin- 
gido, sentándose  con  ello  precedente  funestísimo  que 
este  Tribunal  no  está  dispuesto  á tolerar,  siendo  oí 
caso  de  extenderse  liá)Famien tos  por  cantidades  mucho 
mayores  que  las  que  figuran  en  las  partidas  de),  presu- 
puesto, y ordena  que  en  lo  sucesivo,  por  ningún  con- 
cepto, se  hagan  efectivos  libramientos  si  no  s,e  espe- 
cifica el  capítiiio,  artículo  y partida  á que  pertenece 
el  libramiento  expedido.  Gomo  esto  no  conviene  á la 
Dirección  general,  pues  sería  entrar  en  un  orden  ad- 
ministrativo que  no  le  es  grato,  ha  tratado  de  hur- 
lar estas  sabías  disposiciones,  ó mejor  dicho,  Iqs 
acuerdos  4b!  Tribunal,  ¿y  de  qué  manera  se  podría 
hacer  y Ja  Dirección  continuar  en  su  amable  des- 
orden? Pues  muy  fácilmente,  englobando  todas  las 
partidas  que  bao  sido  objeto  de  censura  por  el  Tri- 
bunal: asi  se  pueden  extender  y hacer  efectivos  li- 
bramientos sin  especificar  la  partida,  pues  todas  es- 
tán en  una  englobadas;  se  extienden  los  Libramientos 
por  un  total,  sin  expresar  cada  concepto. 

Esto  no  tiende  más  que  á un  solo  fip,  el  de  que 
sigan  los  abusos  de  conceder  indemnizaciones  inde- 
bidas á Iqs  inspectores,  directores  y jefes  de  Telégra- 
fo^ Hay  jefe  que  se  pasa  la  vida  en  Comisiones  dis- 
frutando dpble  sueldo,  en  perjuicio  de  las  clases  infe- 
riores,  que  son  la§  desheredadas  del  Cuerpo,  que  ven 
trascurrir  los  pieses^in  cobrar  ío  que  legítimamente 
lea  corresponde  y que  cnp  taptq  trabajo,  privaciones 
y sacrificios  h^p  ganado,  y con  lo  que  cuentan  para 


atender  á las  perentorias  necesidades  de  la  vida;  son 
éstos  los  empleados  modestísimos,  es  decir,  aquellos 
cuyo  sueldo  no  pasa  de  750  ó de  1.000  pesetas  al  ano. 
De  modo  que  el  englobamiento  no  tiene  más  idea 
que  continuar  con  ese  lujo  de  Comisiones  en  benefi- 
cio de  determinadas  personas. 

Da  Comisión,  y más  que  ésta  La  Dirección,  debe 
saber  perfectamente  que  hay  jefes  que  se  pasan  la 
vida  en  Comisiones;  podría  citar  uno  que  hace  dos 
años  está  en  Comisión  con  doble  sueldo;  si  sólo  fuera 
uno,  pero  son  tantos,  que  casi  podría  asegurarse  que 
no  hay  un  inspector  que  no  tenga  doble  sueldo.  La 
Comisión  debió  tener  presente  al  redactar  e3te  dic- 
tamen, que  el  art.  34  de  la  iey  de  presupuestos  de  30 
de  Julio  de  1892,  prohibía  terminantemente  el  abo^* 
no  de  dietas,  indemnizaciones  y cualquiera  otro  emo- 
lumento á los  funcionarios  que  no  salgan  de  la  lo- 
calidad á que  estuviesen  destinados,  aunque  se  les 
encomienden  servicios  especiales;  y la  Dirección  ge- 
neral. que  supoagq  es  la  que  ha  redactado  el  presu- 
puesto de  su  ramo,  para  burlar  esta  acertada  dispo- 
sición que  evita  muchísimos  abusos,  deja  deslizar  ep 
el  capítulo  que  discutimos  el  adverbio  dentro p con  la 
ideasio  duda  de  poder  dar  gratificaciones  sin  trabas 
ningunas  legales  a todos  los  individuos,  sus  favore- 
cidos, que  son  muchos,  incluso  quizás  á aquellos  que 
están  designados  para  formar  parte  del  tribunal  de 
exámenes 

En  mi  enmienda  trato  de  evitar  ese  abuso;  es  de- 
cir, que  con  arreglo  al  art.  34  de  la  ley  de  presu- 
puestos ya  citada,  no  se  den  gratificaciones,  ni  die- 
tas, ni  emolumentos  á ningún  individuo,  sino  ep  el 
caso  de  que  salgan  del  punto  donde  tienen  el  destipo, 
y en  este  caso  sin  excederse  jamás  de  la  cantidad  que 
esté  consignada  en  presupuesto  á este  exclusivo  fip. 

En  justificación  de  la  necesidad  de  aprobar  iqi 
enmienda,  os  expondré  algunos  pasos  de  abusos  con- 
cretos, y os  convenceréis  que,  dada  la  liberalidad 
administrativa  de  la  Dirección  general,  el  presupues- 
to fie  Gobernación  sería  escaso  para  el  ramo  de  Te- 
légrafos. 

E¡n  los  presupuestos  anteriores  no  estaban  englo- 
badas las  partidas,  y ahora  han  aparecido  no  sé  por 
qué  causa,  á no  ser  que  sea,  como  dije  anteriormen- 
te, para  burlar  la  alta  inspección  del  Tribunal  de 
Cuentas,  la  mayor  parte  de  las  partidas;  pero  sqp 
ellas  tan  heterogéneas  que  no  se  comprende  la  buena 
fe  que  ha  guiado  á la  Dirección  á englobarlas;  ¿pues 
qué  tiene  que  ver  el  crédito  para  gratificación  de  to- 
rreros de  Alborán  por  vigilancia  de  los  cables  dq 
Africa,  con  el  que  se  destina  al  pago  de  haberes  de 
los  excedentes?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  céntfinp  que  se 
da  á los  telegrafistas  por  trasmisión  y recepción  de 
telegramas,  con  las  indemnizaciones  reglamentarias 
por  estudio?  ¿ Qué  tiene  que  ver  esto  con  lo  que  se 
da  á los  jefes  que  salen  en  comisión? 

No  existiendo,  como  no  existe,  analogía  entre  es- 
tos diversos  servicios,  lo  natural  es  que  se  deslinden 
y que  á cada  uno  se  le  señale  en  el  presupuesto  1$ 
cantidad  que  se  crea  necesaria,  según  anteriores  pre- 
supuestos, pues  así,  al  extenderse  el  libramiento,  s,e 
podrá  especificar  el  capítulo,  el  artículo  y la  partida- 
De  esa  manera  se  evitarían  ios  abusos  que  ^hora  voy 
á exponer,  y tiende  á corregir  el  Tribunal  de 
Cuentas,  fundado  en  diversas  leyes, 

Necesario  es,  Sres,  Diputados,  que  yo  justifique 
cuanto  he  tenido  el  honor  de  exponeros;  á ello  voy,  si 
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seguís  dispensándome  vuestra  benévola  atención,  y 
tened  la  seguridad  que  no  me  mueve  más  idea  que 
la  de  hacer  entrar  por  ordenado  sendero  la  despilfa- 
rrada administración  de  Telégrafos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  tan  justa 
y legítima  fama  goza  de  buen  administrador,  sabe 
que  en  toda  colectividad,  de  cualquier  orden  que  sea, 
y muy  especialmente  de  la  importancia  de  la  que  nos 
estamos  ocupando,  la  administración  es  el  barómetro 
que  regulariza  sus  armónicas  funciones,  y que  mar- 
ca si  existe  bienestar  en  ella;  en  una  palabra,  si  se 
goza  de  esa  interior  satisfacción  á que  tiene  derecho 
á aspirar  toda  colectividad. 

Ño  habiendo  buena  administración,  no  es  posible 
que  el  material  pueda  responder  á las  infinitas  ne- 
nesidades  de  un  buen  servicio,  y en  su  consecuencia 
el  personal  adolecerá  de  esa  coexistencia  que  debe 
reinar  entre  ese  todo  que,  sumado,  es  lo  que  llama- 
mos Telégrafos,  Si  la  administración  es  detestable  y 
el  material  está  en  armonía  con  la  administración, 
¿cómo  se  le  puede  obligar  al  personal  á que  cumpla 
como  el  país  que  paga  tiene  derecho  á exigir,  y esta 
colectividad  ambiciona,  para  dejar  bien  á salvo  el 
buen  nombre  del  cuerpo  al  que  tienen  la  honra  de 
pertenecer,  buen  nombre  que  en  fuerza  de  grandes 
sacrificios  personales  han  sabido  cimentar  en  días 
aciagos  para  la  Patria? 

Pues  bien;  á evitar  el  descrédito  que  hoy  pesa 
sobre  nuestros  telégrafos,  debido  á su  despilfarrada 
administración,  tiende  la  enmienda  que  me  he  levan- 
tado á apoyar. 

En  el  presupuesto  que  acaba  de  terminar  en  30 
de  Junio  último,  en  el  mismo  capítulo  y artículo 
«Comisiones  para  jefes))  hay  presupuestas  30.000 
pesetas,  y la  misma  cantidad  consigno  yo  en  mi  en- 
mienda. 

En  i,°  de  Mayo  no  había  una  sola  peseta,  y,  á 
pesar  de  ello,  se  ha  nombrado  una  Comisión,  bien 
entendido  con  doble  sueldo,  que  salió  el  2 de  Junio 
y aún  no  ha  concluido  su  cometido,  Pero  estas  Co- 
misiones lucrativas  se  nombran  porque  se  trata  de 
jefes;  que  cuando  se  trata  del  personal  subalterno  de 
poco  sueldo,  entonces  está  agotada  la  partida,  y esto 
lo  probaré. 

Se  nombró  una  Comisión  que  acabo  de  indicar 
que  juzgo  innecesaria,  perjudicial  y contraprodu- 
cente, puesto  que  esto  ofende  indirectamente  á otros 
dignos  individuos  de  la  misma  categoría;  ese  Injo  de 
esos  gastos  en  Comisiones,  sólo  se  hacen,  la  mayor  parte 
de  las  veces,  para  favorecer  á determinados  predi- 
lectos ó satisfacer  caprichos  de  la  política  ó de  caci- 
quismo, y no  para  atender  á necesidades  del  servicio; 
se  nombró,  digo,  una  Comisión,  compuesta  de  un  ins- 
pector general  con  8,500  pesetas,  y si  se  quiere  que 
díga  el  nombre  lo  diré,  pues  constan  en  varios  perió- 
dicos, un  director  de  primera  clase  con  6.000,  tam- 
bién podré  decir  su  nombre,  y un  jefe  de  estación 
con  2,500.  Total,  17,000  pesetas,  Ó sea  al  mes  1.416 
pesetas. 

Esta  Comisión  ha  sido  nombrada  para  ir  á reco- 
nocer unos  postes  telegráficos  que  están  en  Zarago- 
za, cuando  en  Zaragoza  hay  un  personal  peritísimo, 
dignísimo  y de  los  más  ilustrados  que  tiene  el  cuer- 
po de  Telégrafos,  que  cuenta  con  muchos  en  su  seno* 
El  personal  con  destino  en  Zaragoza  lo  compone  un 
jefe  de  sección,  cuatro  directores  y uu  personal  su* 
balterno  numeroso* 


Los  postes  á que  me  refiero,  le  cuestan  al  Estado 
una  cantidad  considerable,  á más  de  lo  que  represen- 
ta esa  Comisión,  pues  el  Estado  vende  sus  pinos  á un 
particular,  y este  particular  luego  se  los  vende  al 
Estado,  cosa  que  demuestra  lo  que  es  nuestra  Admi- 
nistración. Sucede  también  un  caso  bien  extraordi- 
nario, y es,  que  debiendo  estar  inyectados  los  postes, 
pues  así  duran  veinticinco  ó treinta  años,  mientras 
que  colocándolos  tal  y como  vienen  dei  monte;  es 
decir,  sin  inyectar,  no  duran  más  que  cuatro  ó cinco 
años  según  sea  la  tierra  más  ó menos  húmeda;  y 
nosotros,  que  sostenemos  un  taller  en  esta  corte  que 
para  nada  sirve  sino  para  producir  gastos,  no  tene- 
mos un  taller  ó fábrica  de  inyectar  y mandamos  ios 
postes  á Portugal  para  que  allí  los  inyecten,  algu- 
nas veces  á Francia,  y excuso  decir  que  en  los  pos* 
tes  lo  que  más  cuesta  es  el  trasporte,  y así  se  com- 
prenderá á cuánto  nos  viene  á salir  cada  poste  in- 
yectado  con  ios  viajes  que  les  obligamos  á hacer; 
bien  podríamos  en  los  mismos  pinares  establecer  un 
taller  para  inyectarlos  con  el  sulfato  de  cobre,  y así 
vendrían  á costar  un  70  por  100  más  barato,  y no 
pasaríamos  por  el  desdoro  de  mandarlos  á Francia  ó 
Portugal. 

No  mereciendo  quizás  bastante  confianza  técnica, 
pues  no  puede  ser  otro  el  motivo,  el  personal  que 
presta  servicio  en  Zaragoza,  se  nombró  esa  lujosa  Co- 
misión. 

¿Por  qué  no  se  ha  hecho  para  el  reconocimiento 
de  los  postes  de  Zaragoza  lo  mismo  que  se  hizo  para 
el  reconocimiento  de  los  que  había  en  Albacete?  A! 
personal  que  había  allí  se  le  rebajó  de  servicio  para 
que  reconociera  los  postes  sin  gratificación  ninguna, 
pues  el  reconocimiento  no  es  ninguna  cosa  extra- 
ordinaria, pues  sólo  consiste  en  ver  la  longitud  y el 
diámetro. 

En  Albacete  se  conceptuó  al  personal  competente 
para  ese  servicio  y fué  el  que  reconoció  los  postes; 
para  Zaragoza,  el  caso  no  es  el  mismo,  pues  fué  ne- 
cesario que  saliera  de  Madrid  personal  competente, 
bien  entendido,  con  doble  sueldo;  y como  se  tarda 
algún  tiempo,  pues  no  se  reconocen  en  quince  días 
ni  en  un  mes  10.500  postes,  esos  señores  pasaron  al- 
gunos meses  en  su  importante  cometido. 

Gomo  sí  no  fuera  bastante,  y para  seguir  enume- 
raudo  los  despilfarres  de  la  administración  de  Telé- 
grafos, diré  que  hay  la  costumbre,  y es  lógica,  de  que 
al  ausentarse  de  Madrid  S.  M.  la  Reina,  se  examinen 
las  líneas  que  la  ponen  en  comunicación  con  los  Mi- 
nistros que  quedan  en  la  capital  de  la  Monarquía. 

Para  esto  se  ha  nombrado  nna  Comisión  que  está 
en  armonía  con  el  servicio  que  va  á prestar.  Natu- 
raimente,  cuando  se  trata  de  examinar  las  líneas  te- 
legráficas y telefónica,  por  medio  de  las  que  se  ha  de 
comunicar  S.  M.  la  Reina  con  sus  Ministros,  es  lógi- 
co que  la  Comisión  encargada  de  esto  sea  verdadera- 
mente regia,  y regia  es  por  lo  numeroso  de  su  per- 
sonal, siguiendo  la  costumbre  establecida  en  la  Di- 
rección de  Telégrafos,  que  para  Comisiones  es  siem- 
pre generosa.  ¿No  es  verdad,  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  la  Comisión  es  verdaderamente  regía? 
Naturalmente,  van  á prestar  un  servicio  relacionado 
con  la  Casa  Real,  y lógico  es  que  ella  sea  regia  tam- 
bién. Esta  Comisión,  Bres.  Diputados,  se  compone  de 
un  inspector  de  distrito  con  7.500  pesetas,  un  direc- 
tor de  primera  clase  con  6,000;  tres  jefes  de  repara- 
ciones á 2,500  (7,500);  seis  capataces  á L000  (6.000); 
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21  celadores  á 850(1 7.800),  que  importan  al  mes 3.6 5 4 
pesetas,  y como  esta  Comisión  salió  el  día  t de  Junio 
y no  regresará  hasta  el  mes  de  Octubre,  es  decir* 
basta  el  regreso  de  ia  Corte*  importarán  14,616  pe- 
setas los  cuatro  meses  que  estén  en  Comisión. 

Estos  señores  se  pasarán  todo  el  verano  respi- 
rando las  frescas  brisas  del  Cantábrico,  algo  mejores 
que  las  que  se  respiran  en  Madrid,  y,  sobre  todo,  en 
esta  Cámara;  cobrarán  14.616  pesetas  en  cuatro  me- 
ses y sus  gastos  de  viaje  pagados;  debe  tenerse  pre- 
sente y no  olvidar  que  en  cada  provincia  hay  un  di- 
rector de  sección,  un  jefe  de  reparaciones,  y el  per- 
sonal auxiliar  suficiente,  cuya  obligación  es  tener 
corrientes  las  líneas  de  su  provincia,  á pesar  de  lo 
cual  se  ha  nombrado  ya  importantísima  Comisión, 
cuando,  repito,  hay  un  personal  que  cobra  todo  el 
año  por  ese  servicio,  y si  lo  tienen  todas  las  provin- 
cas, es  natural  que  lo  tenga  de  Madrid  á San  Sebas- 
tián. Después  de  todo,  Sres.  Diputados  y señores  de  la 
Comisión,  el  cometido  principal  de  la  indicada  Co- 
misión es  el  de  montar  un  hilo  de  bronce  para  la 
comunicación  simultánea  telegráñco-telefónica  en- 
tre San  Sebastián  y Madrid,  y,  permítaseme  la  frase* 
es  un  remiendo  que  van  á hacer,  pues  pasando  un 
hilo  internacional  entre  la  frontera  francesa  y la 
portuguesa,  toda  la  operación  consistirá  en  unir  á 
Madrid  con  este  hilo,  operación  que  han  podido  ha- 
cer los  directores  y jefes  de  reparaciones  de  las  sec- 
ciones respectivas. 

Bien  podría  hacerse,  y al  final  resultaría  más 
económico,  montar  de  una  vez  un  circuito  indepen- 
diente para  el  teléfono,  teniendo  la  ventaja  de  que- 
dar con  dos  comunicaciones  telefónicas  al  terminar 
la  Córte  su  jornada,  lo  que  siempre  es  útil  por  estar 
en  la  frontera  de  Francia,  con  la  que  tanta  comuni- 
cación tenemos.  Esta  comunicación  simultánea  es 
ud  descrédito  para  el  cuerpo  de  Telégrafos,  pues  sien- 
do simultánea,  es  decir,  comunicándose  por  ella  á la 
vez  el  telégrafo  y teléfono,  no  se  puede  por  ia  tele- 
fónica oir  tan  claro  como  por  la  interurbana;  así  es 
que  el  público  prefiere  ia  particular  á la  del  Go- 
bierno. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Llamo 
la  atención  de  S.  S.  acerca  del  poco  tiempo  que  que- 
da para  terminar  la  sesión.  Su  señoría  verá  si  puede 
terminar  brevemente. 

EL  Sr.  Marqués  de  VILXi ASEGURA:  Siento  mu- 
cho manifestar  á S.  S.  que  no  me  es  posible  termi- 
nar ni  en  media  hora  ni  en  una  hora;  estoy  siempre 
á las  órdenes  de  S.  S, 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE:  (Bergamín):  Se  sus- 
pende esta  discusión.» 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
y previa  declaración  de  estar  conformes  con  lo  acor 
dado,  se  leyeron  y fueron  aprobados  definitivamente 
los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Presupuestos  de  gastos  de  «Obligaciones  genera- 
les del  Estado»,  «Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros» y «Ministerios  de  Estado  y Gracia  y Justicia» 
para  el  año  económico  de  1896-97  {Véase  el  Apéndi- 
ce 4.°  á este  Diario); 

Haciendo  extensivo  al  cuerpo  de  infantería  de 
marina  el  reglamento  de  Guerra  vigente  sobre  re* 
compensas  en  la  actual  campaña  de  Cuba  (Véase  el 
Apéndice  5“á  este  Diario); 


Prorogando  por  dos  años  el  plazo  concedido  para 
la  construcción  de  un  ramal  de  ferrocarril  de  la 
estación  al  puerto  de  Viga  (Véase  el  Apéndice  6.*  á 
tfsíe  Diario); 

Prorrogando  por  cuatro  años  ei  plazo  concedido 
para  la  construcción  del  ferrocarril  de  Peñaranda  á 
Avila  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario); 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  la  estación  de  Sils  á San 
Hilario  de  Sacalm  (Tóase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario); 

Considerando  como  monumento  nacional  la  cate* 
dral  de  Santiago  de  Gompostela  (Véase  el  Apéndice 
9.°  á este  Diario); 

Considerando  como  monumento  nacional  la  igle- 
sia parroquial  del  pueblo  de  Si  lió,  en  la  provincia  de 
Santander  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario); 

Prolongando  la  carretera  de  Bárcena  á Sautoña, 
hasta  la  estación  de  Gama.  (Véase  el  Apéndice  11. 0 ó 
este  Diario.) 

Incluyendo  eu  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  las  siguientes: 

De  la  estación  de  Ruidecañas  á Montbrió  (TJastf 
el  Apéndice  1 2/  á este  Diario); 

De  Talavera  de  la  Reina  á Pedro  Bernardo  (Avi- 
la); del  tercer  trozo  de  la  Navalmorales  á Talavera  á 
Pueblanueva,  y un  ramal  de  la  carretera  de  Ta Jave- 
ra á Belvís  de  la  Jara  á Herencia  (Véase  el  Apéndice 
1 3.°  á este  Diario); 

Desde  las  inmediaciones  del  molino  de  Sal  guillo, 
en  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Canales  del  Ducado*  al 
Puente  de  San  Pedro  (Véase  el  Apéndice  i 4 * á este 
Diario); 

Del  punto  más  conveniente  entre  los  pueblos  de 
Alayor  y San  Cristóbal,  á la  de  Mahón  á Cindadela 
(Véase  el  Apéndice  15,°  d este  Diario); 

De  Moüerusa  á FÜx  (Véase  el  Apéndice  16.°  á este 
Diario); 

Del  barranco  denominado  del  Pinito  á la  que  va 
á Buenavista  por  Garachico  (Véase  el  Apéndice  i7,°ó 
este  Diario); 

De  Gastil  de  Peones  á la  provincial  de  Tormantos 
á Prado  Luengo,  terminando  en  el  sitio  más  próximo 
de  i a proyectada  de  Cerezo  á Barbad!  lio.  ( Véase  el 
Apéndice  18  * d este  Diario.) 

El  Sr.  Secretario  anunció  que  el  l.°,  3.",  4.*,  5.*, 
7.°,  8.°,  9.°,  10,  11,  12,  13  y i 4 de  dichos  proyectos 
pasarían  al  Senado,  y que  ios  restantes  se  elevarían 
á la  sanción  de  S.  M. 


Sin  discusión  fueron  aprobados,  anunciándose 
que  pasarían  á ia  Comisión  de  corrección  de  estilo  y 
se  someterían  á la  aprobación  definitiva  del  Congre- 
so, los  dictámenes  de  Comisión  referentes  á los  si- 
guientes asuntos: 

Reconociendo  derechos  activos  á los  diplomáticos 
y cónsules  nombrados  para  las  plazas  creadas  con 
motivo  de  la  insurrección  de  Cuba; 

Acerca  del  Real  decretóle  8 de  Junio  de  1896, 
suspendiendo  las  garantías  constitucionales  en  la  pro* 
vincia  de  Barcelona; 

Cediendo  gratuitamente  en  usufructo  a!  Instituto 
de  terapéutica  operatoria,  fundado  por  el  Dr.  D.  Fe- 
derico Rubio  en  esta  corte,  varios  terrenos  de  «La 
Florida»; 

Declarando  monumento  nacional  el  convento  de 
San  Francisco,  de  Pontevedra; 
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Declarando  monumento  nacional  el  anfiteatro  de 
Bagan  to; 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  las  siguientes: 

De  Avila  á Botillo  de  la  Adrada; 

De  la  Unión  al  Hincón  de  San  Ginés; 

Del  Puente  de  Tillaren  te  á Álmanza; 

De  Gerona  á las  Planas; 

De  La  guardia  á la  estación  de  Alegría; 

De  Haro  á Santa  Cruz  de  Campezo; 

De  Atauri  á Olazagoitía; 

De  Montalvo  á Venta  de  Leza; 

Del  puente  de  Val  de  San  Juan  á Fuentelaencina; 

Del  puerto  de  la  Cruz  al  barranco  de  la  Arena; 

De  San  Esteban  ded  Valle  á Mombeltrán; 

De  Bi  gas  tro  al  puente  de  Benejuzar; 

Modificando  el  trazado  de  la  de  Novelda  á Mo- 
rí óvar. 

Prolongando  La  de  La  de  Albadalejito  á Guad  ala- 
jara  á la  Isabela  hasta  Gascueña,  por  Vi  Ralba  del  Rey 
y Tinajas. 

Incluyendo  en  el  referido  plan  de  carreteras:  una 
de  la  estación  de  Cuevas  de  Velasco  á Geraleja;  otra 
de  Cuevas  de  Velasco  á Sacedoncillo,  y otra  de  Naba- 
rros  álSan  Lorenzo  de  la  Parrilla,  todas  en  la  pro- 
vincia de  Cuenca. 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  nota 
de  Secretaría,  en  que  constan  los  nombramientos  de 
Comisiones  que  han  hecho  y las  proposiciones  de  ley, 
cuya  lectura  han  autorizado  Las  Secciones  en  su  re- 
unión de  esta  tarde. 

comisiones 

Para  la  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Cercedilla  á Raseafría . 

Sres.  Lázaro. 

Gil  Becerril. 

Gil  y Gil. 

Díaz  Ganaba  te. 

Sal  ten  t (Conde  de). 

Cobo  de  Guzmán. 

Vive!  (Marqués  de). 

Para  ídem  id . de  Caspe  á la  de  Mequinenza  á Maella . 

Sres.  Buréll. 

Madariaga. 

Isern, 

Alvear.. 

Sallent  (Conde  de). 

Vara. 

Soler  y Gasajuana. 

Para  ídem  id . del  puente  de  Pareja  á la  Solana. 

Sres.  Infantes. 

Sauz  Albornoz. 

Domínguez  Pascual. 

Fernández  Daza. 

Sallent  (Conde  de). 

Vara. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 


Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Gijón  á Pola  de  Siero. 

Sres.  Sánchez  de  Toledo. 

González  Reguera!  (D.  Fernando), 

Figueroa  (Marqués  de). 

De  Federico. 

González  Regueral  (D.  Vicente). 

Mon. 

Sánchez  Gampomaoes. 

Para  ídem  id , del  Alto  de  Miranda  d Prubia . 

Sres.  Sánchez  de  Toledo. 

González  Regueral  (D,  Fernando). 

Figueroa  (Marqués  de). 

De  Federico. 

González  Regueral  (D.  Vicente). 

Mon. 

Quiroga  Vázquez, 

Para  ídem  id , de  Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo . 

Sres.  Maeso, 

Hierro. 

Pérez  Aloe. 

Lastres. 

Díaz  Gordovés. 

Roda. 

Téllez  Girón, 

Para  ídem  id . de  Villar  rubia  de  los  Ojot  á Urda , 

Sres,  Rngallal  (D,  Darío). 

Hierro, 

Moya, 

Fernández  Daza, 

Díaz  Gordovés. 

Nieto. 

Gutiérrez  de  la  Vega* 

Fara  idem  id,  de  Membrillo,  á M Peral . 

Sres.  Marín  Barcenas. 

Sanz  Albornoz, 

Moya. 

Castro  Casaléíz, 

Candarías, 

Nieto, 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Para  idem  redactando  de  nuevo  el  art , 35  de  la  ley 
provincial , 

Sres.  Sánchez  de  Toledo, 

Irneste  (Vizconde  de}. 

García  Alix, 

Bugalla!  (D.  Gabino), 

Sallent  (Conde  de}. 

Romanones  (Conde  de). 

Andrade. 

Para  Ídem  eximiendo  del  derecho  de  Aduanas  y des- 
carga á los  materiales  metálicos  que  se  importen  en 
Cuba  para  la  construcción  del  puente  de  Matanzas , 

Sres,  Pérez  Castañeda, 

González  Rothvoss. 

Romero  Robledo. 

Alvear. 

Gañido. 

Suárez  Inclán. 

Gallego. 
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Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  un  nuevo  articulo, 
que  será  el  77 1 en  el  Reglamento  del  Congreso . 

gres.  Bergamín, 

San  Luis  {Conde  de). 

García  Prieto, 

Lastres. 

Moral  de  Calatrava  (Conde  del). 

Hamos  Calderón, 

Sánchez  de  Toca, 

Para  Ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  YUajutga  al  puente  de  Capmany. 

Sres*  López  Díaz. 

Y lesea  (D,  Rafael  de  la), 

Urquijo. 

Vilallonga. 

Candarías, 

Muro. 

Quintana  y Serra. 

Para  idem  id . varias  en  laprovimia  de  Canarias . 

Sres.  Berenguer, 

Irueste  (Vizconde  de), 

Fernández  de  Henestrosa. 

Gil  de  Reholeño, 

Sallen  t {Conde  de). 

Yillasegura  (Marqués  de). 

Tovar. 

Para  idem  id , una  de  Manzanares  él  Real  á la  de  AI- 
corcón  á San  Martín  de  V aldeiglesias. 

Sres*  Disdier, 

Peñaiver  (Conde  de). 

Figueroa  (Marqués  de), 

Alvear. 

Yilana  (Conde  de), 

López  Puigeerver. 

Yaldeiglesias  (Marqués  de). 

Para  idem  id . del  puente  sobre  el  Guadarrama  en  Na- 
valcarnero  á Fuenlabrada . 

Sres.  Marín  Bárcenas, 

Peñaiver  (Conde  de). 

Figueroa  (Marqués  de). 

Castro  Gasaléiz, 

Yilana  (Conde  de), 

López  Puigeerver, 

Yaldeiglesias  (Marqués  de). 

Para  ídem  id , de  Río  Piedras  al  río  de  Mamellesí  en 
Puerto  Rico * 

Sres.  Martín  Sánchez, 

Ugarte, 

Yila  y Vendrell, 

Gassá, 

González  Rodríguez. 

Balbás, 

Soler  y Casajuana. 


i Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Jabugo  á la  Ye?ita  de  lo  Alto  á 
Rapilado . 

Sres.  Martín  Sánchez. 

Ugarte, 

Yila  y Vendrell. 

Gil  de  Reboleño. 

Galván. 

Roda. 

Sánchez-Dalp, 

Para  ídem  id.  de  Bagur  á Tcrrent . 

Sres.  Sánchez  de  Toledo. 

García  Rendueles, 

Yila  y YendreH* 

Castro  Gasaléiz. 

Galván. 

López  Puigeerver. 

Villar  (Conde  del). 

Para  idem  id.  de  Bagur  á Puente  Mayor. 

Sres.  Sánchez  de  Toledo, 

García  Rendueles, 

Yila  y Vendrell, 

Castro  Gasaléiz. 

Galván. 

López  Puigeerver. 

Villar  (Conde  del). 

Para  idem  id.  dos  en  la  provincia  de  Cuenca , 

Sres.  Infantes, 

San  Luis  (Conde  de), 

Ibáñez  de  Lara. 

Castro  Gasaléiz, 

Concha  Alcalde. 

Romero  López. 

Re  lamoso  (Conde  del). 

Para  ídem  dividiendo  el  distrito  de  Manresa  para  las 
elecciones  de  diputados  provinciales . 

Sres,  Orriols. 

Solar  de  Espinosa  (Barón  del). 

Buüol  (Conde  de). 

Planas  y Casals. 

Ríus  j Badía, 

Sert. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Para  idem  disponiendo  que  corra  á cargo  del  Sindicato 
de  regantes  el  régimen  y administración  del  canal  del 
Llobregat . 

Sres.  Sánchez  de  Toledo. 

Hierro, 

Botella. 

Planas  y Casals. 

Ríus  y Badía. 

Muro. 

Santa  Ana  (Marqués  de}* 

Para  idem  declarando  de  interés  general  el  puerto  de 
San  Feliu  de  Guiccols. 

Sres.  Sánchez  de  Toledo. 

García  Rendueles, 

Yila  y Vendrell, 

Castro  Gasaléiz. 

Galván. 

López  Puigeerver, 

Villar  (Conde  del). 
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Para  el  Real  decreto  revocando  la  sentencia  del  Tribu - 
banal  Contencioso  recaída  en  pleito  del  Sr . Barón  de 
Covadonga  contra  un  Real  decreto  de  í 9 de  Julio 
de  i 8 95. 

Sres.  Bugalla!  (D.  Darío), 

Angulo. 

Fernández  de  Henestrosa, 

ALvear, 

Díaz  Cordovés. 

Hamos  Calderón. 

Fernández  Pérez  de  Soto. 

Para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  modificando  el  ar- 
tículo 62  de  la  ley  municipal . 

Sres.  Bergamín. 

Barroso. 

González  López, 

Alonso  Gastrillo. 

Roldán. 

Montilla. 

Suárez  de  Figueroa. 

Para  ídem  id.  adicionando  el  art.  15  de  la  ley  provin- 
cial. 

Brea.  Bugallal  (D.  Darío). 

Toreno  (Conde  de), 

Díaz  Cobena, 

Cassá. 

Díaz  Cordovés. 

Romanones  (Conde  de), 

Vázquez  de  Parga. 

Para  ídem  id . sobre  delitos  cometidos  por  medio  de  se- 
llos de  correos  ó viñetas  en  las  istas  de  Cuba  y Puerto 
Rico. 

Sres.  Railén  (Duque  de). 

Ugarte. 

González  López. 

Crespo  Quintana. 

Gurrea. 

Balbás. 

Soler  y Casa  juana. 

Para  ídem  id.  sobre  abono  de  cuatro  y seis  años  á los 
capellanes  castrenses  ingresados  por  oposicibn , 

Brea.  Marín  Bárcenas. 

Castro  y López, 

Fernández  de  Henestrosa. 

Díaz  Gauabate. 

Amarellea. 

Llarens. 

Seguí. 

Para  ídem  id*  eximiendo  de  todo  impuesto  los  títulos 
de  las  órdenes  civiles  y militares  concedidos  por  méri- 
tos de  guerra  á los  individuos  del  ejército  y armada . 

Sres.  Martín  Sánchez. 

Ugarte. 

García  Alix. 

Amat, 

Gassola. 

Ruiz  Aguilar, 

Sánchez  Gampomaaea. 


FEO  POSICIONES  DE  LET 

Del  Sr,  Massanet  y otro,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  San  Lorenzo  á Gap- 
depera.  (Véase  el  Apéndice  19.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Linares  RIvas  (D.  Maximiliano)  y otros, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  pro- 
vincial dei  puente  del  Porco  á Muros.  (Véase  el  Apén- 
dice 20.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Barón  del  Solar,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  puente  que  une  las  de 
Alicante  á Murcia  y de  Albacete  á Cartagena  á la  de 
Balsicas  á Torrevieja.  (Véase  el  Apéndice  2t.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Quintana  y Berra,  autorizando  la  devo- 
lución de  las  fianzas  correspondientes  á obras  eje- 
cutadas con  fondos  de  la  extinguida  Junta  de  carre- 
teras de  Cataluña.  (Vdase  el  Apéndice  22.a  á es  te  Diario.) 

Del  Sr.  Poggio,  declarando  de  interés  general  el 
puerto  de  Tazacorte  (Canarias).  (Véase el  Apéndice  23  * 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente)  y otro,  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  dos  en  la 
provincia  de  Lérida.  (Véase  el  Apéndice  24.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Seguí,  sobre  derecho  á pensión  de  las  viu- 
das y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y ar- 
mada y sus  asimilados,  ( Véase  el  Apéndice  25.a  d este 
Diario.) 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  San  Pedro  Manrique  á Huér- 
teles.  (Véase  el  Apéndice  26.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Tovar,  incluyendo  en  ei  plan  general  de 
carreteras  una  de  Yillanueva  del  Fresno  á Valencia 
deMombuey.  (Véase  el  Apéndice  2?,*  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Recio,  sobre  construcción  y explotación 
de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  la 
Puebla  de  Montalbán  (en  la  provincia  de  Toledo), 
termine  en  Navalcarnero,  (Véase  el  Apéndice  2$  *4 
esle  Diario.) 

Del  Sr,  Poveda.  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Alicante  al  caserío  del  Gampello. 
{Véase  el  Apéndice  29.°  á este  Diario.) 


Se  anunció  qne  pasaría  á las  Secciones,  para  el 
nombramiento  de  Comisión,  el  suplicatorio  del  juez 
de  primera  instancia  de  Palma,  remitido  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  solicitud  de  autori- 
zación para  procesar  aiSr.  Diputado  D.  Pascual  Ribot 
por  el  delito  de  injuria  y calumnia. 


Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  relati- 
vos al  proyectado  contrato  de  arriendo  de  las  minas 
de  Almadén,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, á petición  del  Sr.  Fernández  Villaverde. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  las  comunicacio- 
nes, en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que, 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Co- 
misiones que  entienden  en  Los  asuntos  siguientes: 
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División  del  distrito  electoral  de  Manresa,  seño- 
res Planas  y Gasals  (D.  José  María),  y Ríos  y Badía 

Reforma  del  arL  62  de  la  ley  municipal,  señores 
Bergamín  y Suárez  de  Figueroa; 

Puerto  de  San  Feliu  deGuixols,  Sres.  López  Puig- 
cerver  y Conde  del  Villar; 

Carretera  de  Villajuiga  al  puerto  de  Capmany,  se- 
ñores Moro  y Viesca; 

Idem  de  Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo,  señores 
Lastres  y Téilez  Girón; 

Idem  de  Gercedilla  á Rascafría,  Sres.  Conde  de 
Sallen!  y Gil  (D.  Gumersindo); 

Idem  de  Rio  Piedra  á Rio  Mameyes,  Sres  ligarte 
y González  (IX  Enrique); 

Idem  de  Llerena  á Belmez;  Sres.  Ramos  Calderón 
y Maeso; 

ídem  de  Bagar  ¿ Torren  t,  Sres.  López  Puigcerver 
y Conde  del  Villar; 

Idem  de  Bagur  á la  de  Puente  Mayor  á PalamÓs, 
Sres,  López  Puigcerver  y Conde  del  Villar; 

Idem  de  Navalcarnero  á Fuen  labrada,  Sres.  Ló- 
pez Puigcerver  y Marqués  de  Valdeiglesías; 

Idem  de  Manzanares  el  Real  á la  de  Alcorcón  á 
San  Martín  de  Valdeiglesías,  Sres.  López  Puigcer- 
ver y Marqués  de  Valdeiglesías; 

Idem  de  Villarrubia  de  los  Ojos  á Urda,  Eres,  Nieto 
y Gutiérrez  de  la  Vega; 

Idem  de  Membrilla  á El  Peral,  Sres.  Nieto  y Gu* 
tiérrez  de  la  Vega. 


Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pa- 
saría á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr,  Sala  y 
otros  al  dictamen  sobre  adeudo  arancelario  del  trapo 
de  lana.  {Véase  el  Apéndice  30.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  del  Senado,  reformando 
el  arL  62  de  la  ley  municipal  (Véase  el  Apéndice  31/ 
á este  Diario); 

Sobre  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  estable- 
ciendo un  recargo  transitorio  en  el  impuesto  de  na- 
vegación (Véase  el  Apéndice  32/  á este  Diario); 

Sobre  las  proposiciones  de  ley  siguientes: 

Dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Manre- 
sa  para  las  elecciones  de  diputados  provinciales  (Véase 
el  Apéndice  33/  á este  Diario); 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Santa  Olalla  al  Carpió  de  Tajo  (Véase  el  Apén- 
dice 34/  á este  Diario); 

De  Río  Piedras  al  Río  de  Mameyes  {Véase  el  Apén 
dice  35/  á este  Diario); 

De  Llerena  á una  de  las  estaciones  de  Bélmez  ó 
Penar  roya.  (Véase  el  Apéndice  36/  á este  Diario.) 


El  Congreso,  á propuesta  dei  Sr.  Presidente,  acor- 
dó celebrar  sesión  en  el  día  de  mañana. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Bergantín):  Orden  del 
día  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leído  y 
los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y quince. 


TREINTA  Y SEIS  APENDICES 
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APÉNDICE!  1.*  AXi  WÚM.  57 


DIARK  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COKTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  proponiendo  que  los  títulos  de  cruces  que 
$y  concedan  por  méritos  de  guerra,  queden  exentos  de  todo  impuesto,  siempre  que 

no  sean  pensionadas . 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  j cítiso  el  de  Timbre  del  Estado*  siempre  que  nú  lle- 
Ei  Senado*  tomando  en  consideración  lo  propues-  ven  aDexa3  a-ípiellas  condecoraciones  ninguna  cías* 

to  por  el  Gobierno  de  S.  MÉ,  ba  aprobado  el  siguiente  pensión, 

j Y el  Senado  lo  pasa  ai  Congreso  de  los  Diputa- 
PROYECTO  DE  LEY  j dos,  acompañando  el  expediente*  con  arreglo  álo  pre- 

Artículo  tínico.  Los  títulos  de  las  distintas  órde-  venido  en  el  arL  9,*  de  la  lev  de  19  de  Julio  de  1837, 
nes  de  cruces,  así  militares  como  civiles,  sea  cual-  j Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  189£.=Jo$é 
quiera  su  categoría,  que  se  concedan  por  méritos  de  Elduayen,  Presidente.=El  Duque  de  Vástabenussa^ 
guerra,  precisamente  á los  individuos  del  ejército  j Senador  Secretarío.=Ei  Vizconde  de  tos  Asilos  Se- 
de la  armada,  quedan  exentos  de  todo  impuesto,  in-  nadar  Secretario. 
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APÉNDICE  2.'  AL  NÚM.  67 


D1AKH  > 


ÚK  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo  abono  de  años  por  razón  de 
estudios  al  personal  del  cuerpo  eclesiástico  del  ejército  y armada  que  hayan  ingre- 
sado ó ingresen  en  el  cuerpo  por  oposición . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 
El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  el  Gobierno  de  S.  M.7  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  A los  capellanes  castrenses  in- 
gresados por  oposición  y que  boy  sirven  en  el  cuer- 
po eclesiástico  del  ejército  y armada,  así  como  á los 
que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  igual  forma,  se  abo- 
narán cuatro  años  por  razón  de  estudios,  con  el  sólo 
objeto  de  regular  sus  sueldos  de  retiro,  y seis  años  á 
los  que  fueren  licenciados  en  Sagrada  Teología  ó en 
Derecho  civil  ó canónico. 


A los  individuos  del  Cuerpo  de  Veterinaria  mi- 
litar que  hayan  ingresado  ó que  en  lo  sucesivo  in- 
gresen por  oposición,  se  abonará  cuatro  años  por 
razón  de  estudios  con  el  mismo  objeto  marcado  en  el 
precedente  párrafo. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  art.  9;°deialey  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1 89G.=José 
Elduayen,  Presidente.^EL  Duque  de  Vistahermosa, 
Senador  Secretarío.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Se- 
nador Secretario. 


i 


APÉNDICE  S.*  AL  NÚM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 

SES10HES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Alvarez  Capra  al  capítulo  7.’,  art.  2.*  del  dictamen  de  la  Co- 
misión general  de  presupuestos , relativa  á la  sección  7.*,  « Ministerio  de  Fomento #. 


Loa  Diputados  que  suscriben,  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la 
sección  7/,  «Ministerio  de  Fomento»,  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  presupuestos. 

Capítulo  art.  2*,  «Material  para  Fomento  de 
la  instrucción  popular». 

De  la  partida  de  59.250  pesetas,  para  «Subven- 
ción á las  Escuelas  de  Comercio,  de  Artes  y Oficios 


y demás  establecimientos  no  oficiales»,  se  rebajarán 
i 0,000  pesetas,  que  se  destinarán  al  pago  de  la  «Sub- 
vención ai  Círculo  de  Bellas  Artes,  para  sostenimien- 
to de  las  clases  y celebración  de  Exposiciones,» 
Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  J8%,s=Lo- 
remo  Alvarez  y Cap ra*= Juan  Bautista  Mzaro.= Joa- 
quín Llorens,=MaDuel  Pérez  Áloe,=Luis  Hierro,™ 
Timoteo  BustilIo.=José  María  Sauz, 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  57 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  relativo  al  presupuesto  de  gastos  de  «Obli- 
gaciones generales  del  Estado», « Presidencia  del  Consejo  de  Ministros»  y «Ministerios 
de  Estado » y « Gracia  y Justicia»,  para  el  año  económico  de  1896-97. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M,,  ha 
aprobado  los  adjuntos  presupuestos  de  gastos  de 
«Obligaciones  generales  del  Estado»,  «Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros»  y «Ministerios  de  Estado» 
y «Gracia  y Justicia»  f para  el  año  económico  de 


1805  á 97,  y los  pasa  al  Senado,  acompañando  el  ex- 
pediente, conforme  á lo  prescrito  en  el  art.  9/  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896,= 
Francisco  Bergantín,  Vícepresidente,=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario,=El  Conde 
de  San  Luis>  Diputado  Secretario, 
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EO  SE  JULIO  DE  1866 


ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1896-97 


Oaitoloi.  Articulas . DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Par  articulas.  Por  capital^. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 

SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL 

1* 

Unico 

Dotación  de  S.  M.  el  Rey 

7.000.000 

2.“ 

» 

Idem  de  S;  A*  R.  la  Princesa  de  Asturias. 

500.000 

3.” 

)) 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Dona  María  Teresa  Isabel. . 

» 

150.000 

4." 

)> 

Idem  áe  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel . , 

» 

250.000 

5.“ 

Idem  de  S,  A.  la  Infanta  Doua  María  de  la  Paz  Juana. 

>í 

150.000 

6." 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís . 

150.000 

7.* 

» 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda* 

» 

250.000 

S.a 

i) 

Idem  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel ............... 

n 

750.000 

9." 

» 

Idem  de  S,  M.  el  Rey  D,  Francisco  de  Asís 

300.000 

9.500.000 


SECCION  SEGUNDA. —CUERPOS  COLEGISLADORGS 

Senado. 

1.a 

Unico 

Personal  de  las  oficinas  del  Senado 

316.602,50 

2* 

)> 

Material  de  idem  id.  ........ 

300.682,50 

617.285 

Congreso* 

3.a 

Unico 

Personal  de  las  oficinas  del  Gongreso 

» 

510.750 

4.a 

» 

Material  áe  idem  id 

» 

510.050 

1.020.800 


RESUMEN 


Senado 

Congreso, , . . 


617.285 

1.020.800 
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□apílalos . Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


"i 


3.” 


4." 


7. * 

8. " 
9,“ 
10 


l *•* 

' ?.* 

( 3." 


SECCION  TEBCERA.— DEUDA  PUBLICA 

PARTE  PRIMERA, — DEUDA  DEL  ESTADO 

Deuda  consolidada , 

Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  i 00  reco- 
nocida á los  Estados  Unidos  de  América.  » 

l*  Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  i 00  exterior.  . . . 78,840.040 

2A  Idem  id.  interior  y de  inscripciones  intransferibles  á 

favor  de  Corporaciones  civiles  . 94,032.332 

3 A Idem  en  equivalencia  de  ia  venta  de  bienes  enajenados 

por  virtud  de  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1856.. » 

4.*  Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  del  Clero 

por  la  permutación  de  sus  bienes » 

Unico.  Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada..  ....  c 

Deuda  amortizadle. 

Intereses  de  la  deuda  amortizable  al  4 por  100 64.224.050 

Amortización  de  Idem  id 37.230,070 

Comisión  de  l1/*  por  i 00  al  Banco  de  España  por  ei 
servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amorti- 
zación de  los  valores  creados  por  las  leyes  de  9 de 
Diciembre  de  1881  y 14  de  Julio  de  1891 1,266.300 

Acciones  de  Obras  públicas, 

1. °  Intereses. 1 0.750 

2. °  Amortización 91,146 

Acciones  de  carreteras. 

I*  Intereses 4,600 

2A  Amortización 55.658 

Unico,  Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del 

personal, )? 

» Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda  del 

4 por  100  ámortizable.  .............. » 

» Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  mi- 
llones de  pesetas . . . » 

» Para  atender  al  quebranto  que  ocasione  la  situación 
de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de 
ia  deuda  exterior, » 


172.878.372 

1,000 


102.720.350 

101.896 

60.258 

10.000 


12,000.000 

287.771.876 


PARTE  SEOUTÍDA, — DEUDA  DEL  TESORO 


1 1 Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Bothschild  sobre  la  venta  de  azogues. . . , 

12  » Intereses  y amortización  del  anticipo  de  la  Sociedad 

Arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y ven- 
ta del  tabaco  con  destino  a la  construcción  de  la  es- 
cuadra.. 

13  $)  Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro . 

H » Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y car- 

gos públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
propios 


5.500.000 


3.000.000 
1 8,539.870 


3.300.000 


30,339,870 
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20  DE  JULIO  DE  1890 


OapitnfoB. 


15 


Unico. 


Unico. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Articé.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


1." 

2.“ 

3. ° 

4. ° 

5. " 
G." 


1." 

2." 

3. " 

4. " 

5. * 

6. “ 

7. a 

8. " 
9." 
10 
11 


Por  espitólos. 


Ejereicioa  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

RESUMEN 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado 287.771.R76 

Idem  segunda.— Deuda  del  Tesoro 30.339.870 

Ejercicios  cerrad  os 100.939,19 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA 
Obligaciones  corrientes. 

Oficios  y derechos  enajenados 

Recompensas  por  salinas 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 

Condonaciones 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS 
Obligaciones  corrientes. 

Pensiones  remuneratorias 

Regulares  exclaustrados 

Legiones  extranjeras 

Convenidos  de  Vergara 

Montepío  militar 

Idem  civil 

Mesadas  de  supervivencia 

Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios. 

Cesantes  de  idem  id.  y excedentes  de  Gracia  y Justicia. 
Pensiones  de  secuestros 


380.023,97 
1 5.822,64 

192.404,64 

402.000 

23.li07,68 

450.000 


334.000 

115.000 

2.000 

630 

12.130.000 

8.529.000 
50.000 

28.225.000 

5.645.000 

1.175.000 
9.100 


RESUMEN 

Sección  1.* — Casa  Real 9.500.0ÚO 

Idem  2 .* — Cuerpos  Colegisladores 1.638.085 

Idem  3.* — Deuda  publica 318.212.675,19 

Idem  4.“ — Cargas  de  justicia í.463.858,93 

Idem  5.* — Clases  pasivas 5 6.2 1 4 .73 0 


Por  articulas. 


100.929,19 


318.212.675,19 


1.463.858,93 

1.463.858,93 


56.214.730 

56.214.730 


387.029.349,12 


Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1898. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCION  PRIMERA 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos . 


1* 


3. 


1. * 

2. ° 

tínico. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 
Personal . 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  sólo  en  el  caso  de  (pie 
el  Presidente  no  ocupe  otro  Departamento  minis- 
terial, y gastos  de  representación 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia . 

Material . 

Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subsecre- 
taría de  la  Presidencia . , , . 

Para  los  gastos  que  lia  de  ocasionar  la  renovación  y 
compostura  del  mobiliario,  alumbrado,  y combus- 
tible, etc * , . . 

Para  la  reparación  y conservación  del  edificio  del  Pa- 
lacio de  la  Presidencia . . . , 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo. 

Personal . 

4,ft  Unico,]  Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso-adminístrativo 

Material. 

Gastos  de  escritorio,  impresiones,  combustible,  con- 
servación del  mobiliario  y otras  atenciones  del  Con- 
sejo de  Estado  y Tribunal  de  lo  Gontencioso-admi- 
nistratim. 

Gastos  diversos. 

Para  sostenimiento  de  la  biblioteca,  adquisición  de  li- 
bros, encuadernaciones,  etc , . 

Para  el  alumbrado  del  edificio  del  Consejo, 

RESUMEN 

Presidencia  del  Consejo. 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-ad- 
ministrativo , , . , . .. ...........  . 


Unico. 


2,° 


Por  artículo!.  Por  capítulos. 


45,000 

63.250 


50.000 

14.500 


1.000 

2.000 


177.750 

708,050 


108,250 


64.500 

5.000 


177,750 


677,500 


27.550 


3,000 


708.050 


885.800 
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SECCION  SEGUNDA 

MINISTERIO  DE  ESTADO 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


CqjfelM.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Administración  central. 


Personal. 


I," 


1.’ 

2.a 

3. " 

4. ” 

5. " 


Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  las  carreras  diplomática  y consular  asig- 
nado á la  Secretaria  y Secciones  del  Ministerio. . . . 

Idem  de  la  carrera  de  intérpretes 

Cuerpo  administrativo 

Correos  de  gabinete  del  exterior 

Portería 


30.000 

'228.000 

49.500 

71.500 

6.000 

45.500 


Material. 

i."  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas, 
Sección  de  las  Ordenes,  de  la  Cancillería,  y gastos  de 


viaje  de  los  correos  de  gabinete  y estafóla 66.267 

2."  Asignación  para  condecoraciones,  según  estatutos. . 15.000 


Cuerpo  Diplomático  y Consular. 


430.500 


81.267 


Personal. 


1 Cuerpo  Diplomático 1.359.150 

2.”  Idem  Consular 812.125 

2.171.275 


Material. 


4.* 


1.’ 

2." 


Cuerpo  Diplomático. . 
Idem  Consular 


95.975 

223.075 

319.050 


Tribunal  de  la  Bota. 


5- ’  Unico.  Personal 

6- *  » Material , 


* 140.500 

» 9.500 


3.152.092 
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20  DE  JULIO  DE  1886 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos . Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  articuloB.  Por  capítnloa* 

Suma  anterior  * . . . » 3*1 52.092 

Gastos  diversos» 


Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular, 
habilitaciones  de  establecimientos  y de  instalación. . 
Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

y comisiones  transitorias  en  general. , , * * 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  é impre- 
siones oficiales,  y suscric  iones  á la  Gaceta  y prensa 

extranjera* 

Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en 

el  extranjero . 

Exploraciones  geográficas,  Institutos  lingüísticos  y sos- 
tenimiento de  tas  Cámaras  de  Comercio  en  el  ex  i ranj  e ro 
Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales 

del  extranjero  y los  de  carácter  reservado 

Para  socorro  de  españoles  desvalidos,  estancias  en  los 
hospitales  y repatriaciones,  con  arreglo  á los  con- 
venios internacionales. 

Para  gastos  de  administración  y publicación  del  Bole- 
tín oficial  del  Ministerio  de  Estado 

Para  gastos  de  la  Conferencia  antiesclavista  de  Bruselas. 


350.000 

200.000 

90.000 
134.850 

20.000 
100.000 

60.000 

8.370 

1*000 


8* 


Patronato  de  la  Obra  Pía  de  Jerusalón. 

1, °  Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande. . , 

2. a  Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio 

Tínico.  Culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el 
Grande,  de  la  Conservaduría  y de  la  Hospedería  del 
expresado  edificio. , 

Servicios  á cargo  do  los  Misioneros. 


28.250 

8*000 


Ti 
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1. *  Colegios  de  Santiago  y de  Chipión  a 

2. °  Misiones  de  Tierra  Santa.  ....... 

3. fl  Idem  de  Marruecos 

4. °  Servicio  de  la  iglesia  de  Argel. . . * 


189.000 
80.000 

120.000 
14*000 


964.220 


36*250 

16*500 

403.000 


1 1 Tínico.  Material  de  la  Sección  de  la  Obra  Pía.  ...**** » 6.000 

12  » Gastos  diversos  y eventuales,  y extraordinarios  del  Pa- 

tronato  * * » 136.450 


4*714.512 
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SECCION  TERCERA 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


Oipitdos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  sitíenlos.  Por  capítulos. 


i.* 


V 

%: 

3.° 


2.a 


1 .• 

2.a 

3." 


3.a 


1/ 

2." 

3. a 

4. a 


4.a 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 


5.a 


2.a 


3. a 

4. a 


Obligaciones  civiles. 

Administración  cent  ral. 
Personal. 


Sueldo  del  Ministro * * 30,000 

Subsecretaría  y Dirección  general  de  Establecimientos 

penales,  *..,*....*.*,. •,.,,..*****.*  394,650 

Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de  la  propie- 
dad y del  Notariado . . t 95,083,32 


Material * 

Asignación  para  la  Subsecretaría.  . , . * 90.000 

ídem  id.  para  la  Dirección  general  de  Establecimien- 
tos penales . . . . 22.000 

ídem  id*  para  la  Dirección  general  de  ios  Registros  civil 
y de  la  propiedad  y del  Notariado.  . . . . 20*000 


Administración  de  justicia» 
Personal. 


Tribunal  Supremo*  * . . , * 498.713 

Audiencias  territoriales.  ....*...** ....**.*  1.273.767 

Idem  provinciales * * 3,392.235 

Juzgados  *.,*,******, 2.20 1 .820 

Médicos  forenses.  * * . * * 31*000 

Laboratorios  médico- legales. ....****.*,  14.000 


Material . 

Tribunal  Supremo *..*.*.*,..*  30.500 

Audiencias  territoriales * * , . 102,800 

Idem  provinciales 9 1*400 

Juzgados  *..**,.. * 1 15*900 

Laboratorios  médico-legales 2,000 

Gastos  de  autopsias, . . .*  3.000 


Gastos  comunes  á la  Administración  central  y á los 
Tribunales. 


Gastos  de  viaje,  comisiones  y visitas  por  funcionarios 
judiciales  ó dependientes  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  indemnizaciones  á testigos  y peritos,  y pago 

de  dietas  á jurados * * 1.580*000 

Idem  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el  ex- 
tranjero, análisis  químicos  y ejecución  de  sentencias.  25*000 
Obras  necesarias  en  edificios  destinados  á la  admi- 
nistración de  justicia,  alquileres  y mobiliario  de  las 

salas  de  justicia  . 45*000 

Gastos  eventuales  é imprevistos  20.000 


519*733,32 


132*000 


7*4  í 1.535 


345*600 


1*670.000 


10*078.868,32 
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Suma  y sigue 


20  DE  JUDIO  DE  1866 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos*  Por  capítulos. 


Suma  anterior , u 10¿Q  78.868*32 

Gastos  diversos , 


| l.°  Gastos  de  papel,  impresión  y encuadernación  de  libros 

P 0 1 talonarios  para  los  Registros  de  ia  propiedad. 44*000 

I 2.w  Asignación  para  el  Registrador  de  la  propiedad  de  Ceuta.  1.500 

( 3.a  Auxilio  á la  Escuela  de  reforma  para  jóvenes  y asilo 

de  corrección  paterna) . . . 10.000 

55.500 

Establecimientos  penales. 

7*°  Unico.  Personal ....... * » 40 1.623 

8**  Unico.  Material*.,... i » 2.874.100 

Ejercicios  cerrados, 

O.0  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo*  .....  » 28.465,50 


13.438.556,82 

Obligaciones  eclesiásticas. 


Personal , 


10 

Unico, 

Personal  del  culto  y clero  y religiosas  en  clausura, , . . 

T) 

29.600.552,34 

Material . 

11 

Unico. 

Culto,  administración,  visita  y enfermería  de  ios  con- 

ventos  

» 

8.81 0.568,78 

12 

Unico* 

Asignación  para  Seminarios  y Bibliotecas  - 

B 

1.125.612,50 

13 

Unico, 

Congregaciones  religiosas 

)> 

95.412,50 

Obras  y alquileres. 

1 

1." 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes  para  reparación 

1 

de  templos  en  las  Juntas  diocesanas 

29.750 

1 

v ' 

Para  atender  á la  construcción  y reparación  extraor- 

14 

| 

i 

dinaria  de  templos  parroquiales,  conventos,  cate- 
drales, seminarios  y palacios  episcopales 

700.000 

3.“ 

Subvención  para  la  construcción  del  templo  catedral  de 

| 

f 

la  Almudena  de  Madrid,  ....... 

100.000 

! 

4.' 

Alquileres  de  los  palacios  episcopales  de  Badajoz 
y Vitoria ......... .,»... 

4.080 

833.330 

Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  militares , 

15 

Unico. 

Personal 

» 

10.000 

Gastos  diversos . 

C L* 

Asignación  para  el  santuario  de  Monserrat.. 

14.875 

16  < 

) 2." 

Idem  para  la  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús*, , , 

4.250 

¡ 3." 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago  * * 

12.318 

( 4.” 

Imprevistos  y eventuales  en  general, 

25.000 

56.443 

Suma  y sigue < 


39.762.419,12 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Cáptalos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GAS  IOS  por  #rt¡(igjot>  por  capítulos. 

Suma  anterior, » 39.762.419,12 

Ejercicios  cerrados. 

17  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 1 13.447,24 

40.645.866,36 

RESUMEN 

Obligaciones  civiles 13.438.556,82 

Idem  eclesiásticas 40.645.866,36 

54.084.423,18 


APENDICE  5.*  AL  3TÚM.  87 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  haciendo  extensivo  al  Cuerpo  de  Infan- 
tería de  Marina  el  Reglamento  de  Guerra  vigente  sobre  recompensas  en  la  actual 

campaña  de  Cuba. 


Sb^oe,i:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Mientras  los  batallones  del  cuer- 
po de  Infantería  de  marina  operen  en  la  actual  campa- 
ña de  Cuba  en  unión  del  ejército,  sus  jefes,  oficiales, 
clases  é individuos  de  tropa  sujetos  á sus  ordenan- 
zas y reglamentos  de  campaña,  serán  recompensados 
con  arreglo  al  vigente  de  Guerra  que  se  hace  exten- 
sivo á dicho  cuerpo,  quedando  en  todo  su  vigor  eL  re- 
ferente al  ascenso  de  los  sargentos.  Las  propuestas 
pasarán  á la  resolución  del  Ministro  del  ramo,  ins- 
pector general  de  dicho  cuerpo. 


La  misma  legislación  se  aplicará  á las  compañías 
de  desembarco  ó fuerzas  de  marina  que  operen  en 
tierra  en  unión  de  las  fuerzas  del  ejército  mientras 
dure  la  actual  campana  de  la  isla  de  Cuba, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.=Se- 
nora:  A.  L.  R.  P.  de  Y,  Alejandro  Pidal  y Mon* 
Presiden  te. =E1  Conde  del  Moral  de  Galatrava,  Dipu- 
tado Secretario. =E1  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario, =Rafael  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario 


APÉNDICE  8.*  AL  NÉM.  87 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  prorrogando  por  dos  años  el  plazo  con- 
cedido para  la  construcción  del  ramal  del  ferrocarril  de  la  estación  al  puerto 

de  Vigo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único*  Se  prorroga  por  dos  años,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  esta  ley,  el  plazo  concedido 
por  la  de  i 4 de  Enero  de  1887  á la  Compañía  de  los 
ferrocarriles  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y de 


Orense  í Vigo,  para  la  construcción  del  ramal  de 
bajada  de  la  estación  al  puerto  en  la  ciudad  de  Vigo, 
con  los  derechos  y obligaciones  que  resultan  de  la 
expresada  ley  de  concesión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.=An- 
tonio  García  Alix,  Vícepresidente.^El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  7.*  AL  NÚM,  87 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , prorrogando  el  plazo  para  terminar  las 
obras  del  ferrocarril  de  Avila  á Salamanca. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración io  propuesto  por  varios  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  ¡Se  otorga  á La  Empresa  concesiona- 
ria del  ferrocarril  de  Avila  á Salamanca  La  prórroga 
de  cuatro  años,  á contar  desde  2í3  de  Setiembre 
de  1896,  para  terminar  las  obras  y abrir  á la  expío* 
lacióü  la  segunda  sección  desde  Peñaranda  á Avila, 
que  completa  el  ferrocarril  concedido  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  y sin  franquicia  alguna 
arancelaria, 

ArL  2,°  Se  descontará  del  número  total  de  años 
por  que  ha  sido  hecha  la  concesión  para  construir 
este  ferrocarril,  el  duplo  de  ios  cuatro  años  de  esta 
prórroga,  y el  mismo  descuento  proporcional  se  ira- 


i pondrá  á cualquiera  otra  prórroga  que  pueda  conct- 
| darse  en  lo  sucesivo, 

Art.  3,fl  Aotes  de  terminar  el  plazo  de  los  dos 
primeros  años  de  esta  prórroga,  deberá  abrirse  á la 
explotación  el  trozo  comprendido  entre  Peñaranda  y 
San  Pedro  de  Arroyo, 

Art,  4 * Si  el  servicio  de  trenes  establecido  en  la 
actualidad  entre  Salamanca  y Peñaranda  se  suspen- 
diere ó se  redujera,  dejando  de  circular  un  tren  dia- 
rio, se  conceptuará  caducada  la  prórroga  que  por 
esta  ley  se  concede, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  de  co  aforra  idad  con 
lo  prescrito  en  el  art.  9*  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  i 837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1S96,= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidente.=El  Conde  de 
San  Luís,  Diputado  Secretario. = Rafael  de  ia  Vies 
ca,  Diputado  Secretario, 


. 


. 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  67 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COB OBESO  DI  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  con 
«arios  ramales,  de  Sils  al  balneario  de  San  Hilario  de  Sacatín. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1*°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á IX  Jaime  Pallarás  y Rufi,  propietario  y vecino 
de  Esparraguera,  provincia  de  Barcelona,  la  conce- 
sión de  uu  ferrocarril  de  vía  estrecha,  un  metro  en- 
tre carriles,  desde  la  estación  de  Sils,  en  la  linea  de 
Tarragona  á Barcelona  y Francia,  hasta  el  estableci- 
miento balneario  de  San  Hilario  de  Sacalm,  en  la 
provincia  de  Gerona,  pasando  por  dicha  población, 
por  Sao  Miguel  de  Ctedell  y por  Santa  Coloma  de 
Parnés,  con  no  ramal  desde  esta  última  á Anglés  y 
otro  á la  estación  de  empalme  de  Jas  líneas  de  Gra- 
nollers  y de  Matar  ó,  y de  dicho  empalme  á Llagoste- 
ra,  provincia  de  Gerona. 

Art,  2.°  La  concesión  anterior  se  entenderá  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado  y con  su-  . 
jedón  á las  disposiciones  vigentes,  siendo  por  el  tér- 


| mino  de  noventa  y nueve  anos,  considerándola!  á% 
\ utilidad  pública,  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, al  uso  de  los  terrenos  de  dominio  público  y á 
disfrutar  de  todos  los  beneficios  que  la  ley  concede  á 
las  de  su  clase. 

ArL  3.°  El  concesionario  podrá  utilizar  en  la 
realización  del  proyecto  la  tracción  eléctrica  ó la  de 
vapor,  según  las  condiciones  topográficas  que  ei  te- 
rreno demuestre  ser  más  conveniente,  y habrá  de 
ajustar  las  obras  ai  proyecto  que  presente  para  su 
aprobación  á la  Dirección  de  obras  públicas  dentro 
del  término  de  seis  meses  desde  la  fecha  de  la  apro- 
bación, y terminarlas  á los  tres  anos,  con  arreglo  á 
las  condiciones  aprobadas  por  la  superioridad,  tan 
luego  decida  laclase  de  tracción  que  habrá  de  em- 
plearse, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896,= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidente,=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario,  =RafaeI  de  la  Yies- 
ca,  Diputado  Sacre  taño. 


APÉNDICE  9.*  AL  NÉM.  87 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  monumento  nacional  la  Ca- 
tedral de  Santiago  de  Compostela. 


S Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i * Será  considerada  como  monumento 
nacional  la  catedral  metropolitana  de  Santiago  de 
Compostela. 

2.*  Los  gastos  de  su  conservación,  reparación  y 
embellecimiento  estarán  á cargo  del  capítulo  desti- 


nado á las  atenciones  de  esta  clase  en  los  presupues- 
tos del  Estado. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  i la 
sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  189 6. «Se- 
ñora: A L,  R*.  P.  de  V.  M.=^ Alejandro  Pida!  y Mon, 
Presiden te.=El  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Secretario. =El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario. =ManueI  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario. *=Rafael  de  la  Yíesca,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  10.’  AL  NÚM.  67 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley . aprobado  definitivamente,  declarando  monumento  nacional  la 

iglesia  parroquial  de  Silió. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Será  considerado  como  monumento 
nacional  la  iglesia  parroquial  del  pueblo  de  Silió, 
Ayuntamiento  de  Molledo,  provincia  de  Santander. 

Art.  2/  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 


vincia de^  Santander  se  hará  cargo  del  referido  tem- 
plo, y por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán  las 
oportunas  disposiciones  para  su  conservación,  sin 
perjuicio  del  culto  á que  el  mismo  se  destina. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  de  conformidad  con 
lo  prescrito  en  el  art.  9,®  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  i 837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.» 
Francisco  Bergamín,  Vicepresiden te.=Ei  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario.=Rafaei  de  la  Viea- 
ca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  II AL  num  57 


DIAliK » 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  prolongando  hasta  la  estación  de  Gama 

la  carretera  de  Bárcena  á Santoña. 

Arfc,  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  I 886* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  arL  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837» 
Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  i896*=Fran- 
cisco  Bergantín,  Vicepreside  a te*=Et  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario* =Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario* 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
io  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  La  carretera  del  Estado,  de  Bárcena 
á Santoña,  en  la  provincia  de  Santander,  se  prolon- 
gará basta  la  estación  de  Gama,  en  el  ferrocarril  de 
esta  ciudad  á Bilbao,  denominándose  en  lo  sucesivo 
*de  la  estación  de  Gama  á Santoña». 


APÉNDICE  12.*  AL  NÚM.  67 


DIARIO 


DE  LAS 

SKSIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente, 
leras  una  de  la  estación  de 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
[q  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  estación  de  Rio  dees  ñas,  Bo'arel)  (Tarragona), 
en  la  linea  férrea  de  Zaragoza  á lieus  y Barcelona, 


induijendo  en  el  plan  general  de  caree- 
Riudecañas  á ñlontbrió. 

enlace  en  Montbrió  con  la  del  Estado  de  Reos  i 
Montroig. 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  io  dispuesto 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.=»= 
Francisco  B^rgamín,  Vicepresidente.  =E1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretarlo.=Rafaei  de  la  Viese*, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  13.*  AL  WÚM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluxjendo  en  el  plan  general  de  carre 

leras  varias  en  la  provincia  de  Toledo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  dé  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Toledo,  y en- 
tre las  de  tercer  orden,  las  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  Talavera  de  la  Reina  y pa- 
sando por  las  jurisdicciones  de  las  tres  villas  de  Me- 
jorada, Segurüla  y Montesclaros,  en  dirección  recta 
por  Laurahita,  termine  en  Pedro  Bernardo  en  la  pro- 
rinda  de  Avila. 

Otra  que,  partiendo  del  tercer  trozo  de  la  de  Na- 
Talmoraiexá  Talavera,  en  ei  sitio  que  limitau  las  de- 


hesas de  Castillejos  Nuevo  y Viejo,  y pasando  por  el 
valle  de  Santa  Cruz  y el  arroyo  de  Saugrera,  termine 
en  Fueblanoeva;  y 

Un  ramal  que,  partiendo  de  la  carretera  de  Tala- 
vera  á Bel  vis  de  la  Jara  y Logrosán,  por  el  punto  lla- 
mado el  Por  tacho,  cerca  de  la  írnca  denominada  &La 
Granja»,  termine  en  Herencias. 

ArU  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837» 

Palacio  del  Congreso  50  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  liergamín,  Yicepre$idente.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. =Rafael  de  la  Víes- 
ca,  Diputado  Secretario. 


. * 


APÉNDICE  14*  AL  NÚ  M.  67 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Mazarete  á Salguülo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi* 
deración  lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluyen  en  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  una  en  la  provincia  de  Guada* 
lajara,  que,  partiendo  de  las  inmediaciones  del  moli* 
no  de  Salguillo  en  la  de  A lcolea  del  Pinar  á Canales 


del  Ducado,  y pasando  por  Buenafuen te,  termine  en  la 
de  Mazarete  al  puente  de  San  Pedro. 

Art,  2.°  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  Los  Diputados  !o  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.^ 
Francisco  Rsrgamin,  Vicepresidente.=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Seeae£aaio.=Raíael  de  la  Visa- 
ca,  Diputado  Secretario, 


. 


■ 


APÉNDICE  18.*  AL  WÚM.  67 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  de  Mercadal  á San  Cristóbal  á la  de  Mahón  á Ciudadela. 

enlace  Jas  de  Mercadal  á San  Cristóbal  con  la  de 
Mahón  á Ciudadela, 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten* 
drá  presente  lo  "que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  en  cumplimiento  de 
lo  preceptuado  en  el  art,  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  1837* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896*= 
Francisco  Bergamio,  Yice  presiden  te* =E1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario,^  Rafael  de  la  Y les- 
ea, Diputado  Secretario, 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  isla  de  Menorca,  una  de 
tercer  orden  que,  partiendo  del  punto  más  con  ve- 
niente entre  los  pueblos  de  Alayor  y San  Cristóbal* 


APENDICE  18.®  AL  NÚM.  67 


í>i\¡U, ) 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


C0N6EBS0  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre. 

leras  una  de  Mollerusa  á Ftix . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos»  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Be  incluye  en  el  plan  genera!  de 
varreteras  una  de  tercer  orden,  de  Mol  le  rusa,  pro- 
el ncia  de  Lérida,  á Flix,  provincia  de  Tarragona, 
estaciones  de  las  líneas  férreas  de  Barcelona  á Zara- 
goza por  Lérida  y Reua  respectivamente,  pasando 
por  Borjas»  donde  encontrará  el  ferrocarril  y Garre ' 


tera  de  Tarragona  á Lérida,  Albagés*  Boteras  y Gra. 
uadella. 

Art,  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
observará  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en  el 
art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergantín,  Vicepresidente.  =$Í5l  Conde  de 
Sao  Luis,  Diputado  Secretario.^Rafael  de  la  Vies- 
ca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  17.*  AL  NÚM.  67 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  barranco  denominado  del  « Pinito » á la  de  fíuenavista. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i/  Queda  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  del  barranco  denominado  del  «Pinito,* 
en  La  de  La  Laguna  á la  Orota  va,  pase  por  la  villa  de 
est#  último  nombre,  por  la  Pardoma,  la  Cruz  Santa,  ¡ 


Reale  jo- Alto,  Realejo- Bajo,  y enlace  con  ia  carretera 
que  va  á Buenavista  por  Garachico. 

ArL  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  to- 
mará en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art,  9,*  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1387- 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896,= 
Francisco  Bergantín,  Yícepresídente,=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario.  =Rafael  de  la  Yie«- 
ca,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  13.a  ¿L  NÜM.  67 


DIARIO 

DE  'LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Castit  de  Peones  á la  proyectada  de  Cerezo  á Barbadillo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  provincia  de 
Burgos  que, partiendo  de  la  de  Madrid  á Irún  en  Cas- 
til  de  Peones,  se  dirija  tan  rectamente  como  sea  po- 
sible á cruzar  la  de  Burgos  á Logroño  entre  Tosantos 
y Belorado*  y por  la  orilla  izquierda  del  río  Tirón  y 
San  Miguel  de  Pedroso,  se  una,  pasando  por  el  sitio 
llamado  Puente  del  Diablo,  á la  provincial  de  Tor- 
mantos  á Pradoluengo,  y separándose  de  ésta  en  la 
Venta  de  Villagalijo,  continúe  por  esta  villa  y la  de 


Ban  Vicente  del  Valle  á terminar  en  el  sitio  más 
próximo  de  la  proyectada  de  Cerezo  á Barbadillo. 

ArL  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1 886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V*  JL 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  Í896.=Se« 
ñora:  A L.  R.  P.  de  V.  M.= Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente.=El  Conde  del  Moral  de  Calafcrava,  Dipu- 
tado Secretario.  =E1  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.  =Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario.-^Rafael  de  la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  IB  * AL  NÉJtt.  «7 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Massanet  y otro,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  San  Lorenzo  á Capdepera. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Gongreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEV 

Artículo  1*°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  enlajando  en  San  Lo- 


renzo con  la  de  Palma  á Artá,  y pasando  por  San 
Servera  termine  en  Capdepera, 

Art,  Para  el  cumplí  miento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  i 6 de  Julio  de  1896.™Juan 
Massanet  y Ochando,=^El  Conde  de  Sallen!, 


APENDICE  20.°  AL  HÚM,  57 

DI  AMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Linares  Rivas  ( D . Maximiliano)  y oíros,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carteleras  la  provincial  del  Puente  del  Porco  á Muros. 


AL  CONGEES O 

La  extensión  de  territorio  que  atraviesa  y nece- 
sidades á que  atiende  la  carretera  provincial  de  Puen- 
te del  Porco  á Muros  (Goruña)  son  tales,  que  en  reali- 
dad, dicha  yía  debe  figurar  entre  las  que  están  á car- 
go del  Estado  y forman  parte  de  las  de  su  red  gene- 
ral y no  entre  las  que  se  enumeran  en  la  provincial. 
Por  estas  razones,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y acuer- 
do del  Congreso  de  loa  Diputados  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  [*  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  provincial  de  las  de  la 
Goruña  del  Puente  del  Porco  á Muros, 

Art.  EL  Estado  tomará  inmediatamente  á su 
cargo  la  conservación  de  ios  trozos  de  dicha  carrete’ 
ra  ya  construidos. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  l89í?i¡==Ma~ 
ximiliano  Linares  Rivas,^=*Ei  Conde  de  Fontao.= 
Guillermo  Gil  de  Reboleño^Pedro  Seoane  Vareia. 
El  Marqués  de  Figueroa. 


APÉNDICE  SI.*  AL  WLM.  57 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Harón  del  Solar,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  del  puente  que  une  las  de  Alicante  á Murcia  y de  Albacete  á Carta- 
gena á la  de  Balsicas  á Torrevieia. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  nuevo  puente  que  une  las  carreteras  de 
Alicante  á Murcia  y de  Albacete  á Cartagena,  pase 


por  Seníaján,  Torreagüera,  Casa-Blanca  y Lo  de 
Costa i por  el  alto  de  Puerto  de  San  Pedro  á enlazar 
con  la  de  Balsicas  á Torrevieja. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1 886y  dictando  reglas  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  Í896.««E1 
Barón  del  Solar  de  Espinosa. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

1 ’n"  1 asesas  ■■—■—_•■  LJ.  - ■■  - — ■ — tamimm 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Quintana  y Serva,  autorizando  la  devolución  de  las 
fianzas  correspondientes  á obras  ejecutadas  con  fondos  de  la  extinguida  Junta  de 

carreteras  de  Cataluña. 


AL  CONGRESO 

ÁI  disolverse  la  Junta  de  carreteras  de  Cataluña, 
quedaron  pendientes  de  liquidación  varios  trozos  de 
carretera  construidos  con  los  fondos  de  que  la  mis- 
ma disponía. 

Aprobadas  las  liquidaciones  y reclamada  la  de- 
volución de  las  respectivas  Danzas,  la  Administra- 
ción se  opone  á ella,  por  no  justificar  los  reclaman- 
tes el  pago  de  la  contribución  industrial,  que  sólo 
puede  referirse  i la  época  en  que  las  obras  se  reali- 
zaron* 

Habiéndose  ajustado  la  Junta  de  carreteras  de 
Cataluña,  boy  diiuelti,  al  reglamento  en  bu  cons- 


trucción, y ante  la  imposibilidad  de  llenar  el  requi- 
sito que  se  reclama,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  devolver  las  fianzas  correspondientes  á 
obras  ejecutadas  con  fondos  de  la  extinguida  Junta 
de  carreteras  de  Cataluña,  sin  exigir  á aquellos  que 
acrediten  su  derecho  á reclamarlas,  la  certificación 
del  pago  de  la  contribución  industríaU 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  lS96*«Pom* 
peyó  de  Quintana. 


APÉNDICE  as."  AL  líÚM.  67 

DIARIO 

DB  LAS 

SESIONES  DE  G01TES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Poggio , declarando  de  interés  general  el  Puerto  de  2Ta- 

zacorle  (Canarias). 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter ¿ la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  puerto  de  interés  gene*- 


ral  el  de  Tazacorte,  en  la  isla  de  la  Palma  (Canarias). 

Art,  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
observarán  las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas* 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  l896.™Pe- 
dro  Poggio. 
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APÉNDICE  24.*  AL  NÚM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alonso  Martínez  ( D . Vicente ) y otro,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Lérida. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  ála  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  como  de  tercer  orden,  las  si- 
guientes, que  ñguran  en  el  plan  provincial  de 
Lérida; 


Una  de  Balaguer  á Tarroja,  y otra  de  Gervera 
ó Toves,  con  el  mismo  trazado  que  tienen  en  el  re- 
ferido plan  provincial. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1885. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  18 90.= Vi- 
cente Alonso  Martínez,==Loreozo  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  26.*  AI.  NÚM.  67 


DIARIO 


OS  LAS 


SESIONES  1E  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Seguí,  sobre  derecho  á pensión  de  las  viudas  y huérfanos 
de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  y sus  asimilados. 

AL  CONGRESO 

La  ley  de  22  de  Julio  de  1891  adicionando  la  le- 
gislación sobre  pensiones  y orfandad  de  las  familias 
de  los  militares,  y la  de  27  de  Julio  de  1895,  hacien- 
do extensivo  el  derecho  á la  viuda  y huérfanos  que, 
al  contraer  matrimonio  sus  causantes,  estuvieran  en 
posesión  del  grado  de  capitán,  se  inspiraron  en  el 
ñu  de  realizar  un  acto  de  justicia  evitando  injustas 
pretensiones  que  pugnaban  con  la  razón  y el  de- 
recho. 

Desgraciadamente  las  dos  mencionadas  leyes  no 
resolvieron  todos  los  casos  que  pudieran  presentarse, 
incurriendo  en  una  omisión  que,  aunque  afecta  á un 
número  muy  reducido  de  viudas  y huérfanos  de  mi- 
litares que  se  casaron  no  gozando  el  grado  de  capi- 
tán, pero  llevando  más  de  doce  años  habiendo  falle- 
cido antes  de  publicarse  la  ley  mencionada  de  22  de 
Julio  de  1891,  no  por  eso  deja  de  ser  contrario  á la 


equidad  se  prive  á esas  viudas  y huérfanos  de  un 
derecho  que  por  rara  excepción  no  se  les  reconoce. 

Para  evitar  subsista  la  notoria  injusticia  que  re- 
sulta de  lo  expuesto,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Las  viudas  y huérfanos  de  jefes 
y oficiales  del  ejército  y armada  y sus  asimilados 
cuyos  causantes,  cualquiera  que  fuera  el  empleo  que 
disfrutasen  al  contraer  matrimonio  y hubiesen  falle- 
cido antes  de  la  publicación  de  la  ley  de  22  de  Julio 
de  1891,  llevando  más  de  doce  años  de  servicio,  ten* 
drán  derecho  á pensión  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes vigentes. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1898,™ Ju- 
lio Seguí. 


APÉNDICE  26."  AL  NÚM.  67 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COITES 


COKGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Seguí,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  San  Pedro  Manrique  á Huerteles. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la,  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  San  Pedro  Manrique,  termine  en  Huerte- 


les, uniéndose  á la  carretera  general  de  Soria  á 
Yanguas, 

Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  deL  Congreso  18  de  Julio  de  i896,=*Ju- 
lio  Seguí, 


APÉNDICE  SI.*  AL  NÚM.  67 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Tovar,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Villanueva  del  Fresno  á Valencia  de  Mombuey. 

El  Diputado  que  su 3 Aribe  tiene  la  honra  de  pre-  [ nueva  del  Fresno,  termine  en  Valencia  en  Mombuey. 
ientar  al  Congreso  la  siguiente  | Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 

i presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
PROPOSICION  DE  LEY  | públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 

de  i 886. 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  deca-  I Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  i896.=Ra- 
rreterasuna  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Villa-  | fael  Tovar. 


APÉNDICE  28."  AI.  NÚM.  57 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  S r.  Recio,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha 
de  la  Puebla  de  Monlalbán  á Navalcarnero. 


AL  CONGRESO 

Así  como  las  líneas  férreas  generales  son  el  más 
poderoso  elemento  para  desarrollar  la  industria  y el 
comercio  de  una  Nación,  los  ferrocarriles  económi- 
cos, sirviendo  á las  zonas  intermedias  entre  aquéllas, 
son  los  llamados  á desarrollar  la  riqueza  local,  dan- 
do fácil  salida  á los  productos  agrícolas  de  la  región 
á que  sirven. 

En  pocas  localidades  de  nuestro  país  se  hace  sen- 
tir tanto  la  necesidad  de  un  ferrocrrrii  económico  de 
interés  local  como  en  la  zona  de  la  provincia  de  To- 
ledo, comprendida  entre  los  ríos  de  Guadarrama  y 
Aiberche. 

Poblada  esta  comarca  por  más  de  40,000  habi- 
tantes, dando  un  producto  anual  de  más  de  700,000 
fanegas  de  granos,  800,000  arrobas  de  vino,  700.000 
de  frutas  y hortalizas,  200.000  de  aceite  y más  de 
200.000  quintales  de  leñas,  carbones,  cueros  y otros 
productos  debibos  á su  considerable  riqueza  forestal 
y pecuaria,  tropieza  hoy  día  con  grandes  obstáculos 
para  la  exportación  de  estos  productos  á causa  de  las 
dificultades  que  se  le  presentan  para  comunicar  con 
la  capital  del  Reino  y de  la  provincia,  que  son  los 
mercados  donde  expenden  ó se  proveen  de  lo  nece- 
sario los  pueblos  de  esta  comarca. 

La  línea  general  de  Madrid  á Gáceres,  corta,  sin 
servirla  á esta  privilegiada  zona,  por  una  de  sus  ex- 
tremidades, la  vía  secundaria  de  Madrid  á Villa  del 
Prado;  la  deja  aislada  por  el  otro  extremo,  y aunque 
los  pueblos  tratan  de  utilizar  para  el  tráfico  ambas 
líneas,  no  pueden  conseguirlo  á causa  de  su  aísla- 
ciento,  sino  á costa  de  grandes  sacrificios  y pérdi- 
das de  tiempo  que  encarecen  su  producción  y amen- 
guan su  riqueza. 

Para  remediar  este  mal,  estableciendo  una  comu- 
nicación trasversal  rápida  y económica  que  permita 


llevar  á dichas  líneas  radiales  el  tráfico  intermedio, 
el  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Art.  Lfl  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
conceder  á D.  Francisco  Roldán  Vizcaíno  la  construc- 
ción y explotación,  sin  subvención  del  Estado,  de  un 
ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  la  Pue- 
bla de  Montalbán,  en  la  provincia  de  Toledo,  y pa- 
sando por  los  pueblos  de  Escalomlla,  Germdote,  Val 
de  Santo  Domingo,  Caudillos,  Novés,  Portillo,  Fuen- 
salida,  Santa  Cruz  de  Retamar,  Venta  de  Retamosa, 
Casarrubios  del  Monte  y Valmojado,  termine  en  Na- 
valcarnero. 

Art.  2/  Este  ferrocarril,  cuya  concesión  será  por 
noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pública, 
y,  por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación  forzo- 
sa y á los  beneficios  que  la  ley  general  de  ferroca- 
rriles otorga  á las  Empresas  de  servicio  público, 

Art.  3.*  La  línea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y á 
las  prescripciones  que  esta  superioridad  determine 
al  acordar  la  aprobación  y las  modificaciones  que 
estime  convenientes. 

Las  obras  empezarán  á los  seis  meses  de  promul- 
gada la  Real  orden  de  concesión,  y quedarán  termi- 
nadas á los  tres  años  de  la  misma  fecha* 

Art.  4.°  La  fianza  que  deba  depositar  el  conce- 
sionario, según  lo  dispuesto  en  la  ley  general  de  fe- 
rrocarriles, le  será  devuelta  cuando  justifique  haber 
hecho  obras  en  el  ferrocarril  de  que  se  trata  por  va- 
lor de  la  tercera  parte  del  importe  del  presupuesto 
del  proyecto  del  mismo. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  i896.=Isi- 
doro  Recio  Sánchez  de  Ipola. 


APÉNDICE  SO.'  AL  NÚM.  87 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Poveda,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  Alicante  al  caserío  del  Campello. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1,*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  Alicante  y siguiendo  sn  trazado  lo  más 


cerca  posible  de  la  orilla  del  mar  hasta  la  sierra  del 
Cabo  de  la  Huerta,  y después  de  dicha  sierra,  enlace 
en  el  caserío  del  Campello  con  la  carretera  de  Ali- 
cante á Silla. 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  l89G.=Juau 
Poveda, 
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APÉNDICE  80.*  AL  NÚM,  57 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Sala,  al  dictamen  de  la  Comisión  separando  el  trapo  de  lana 

del  guano  para  su  adeudo  en  el  arancel. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  ¡ 
proponer  ai  Congreso  que  el  artículo  único  del  pro- 
yecto de  ley  separando  el  trapo  de  lana  del  guano 
para  su  adeudo  en  el  arancel,  quede  redactado  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  El  trapo  de  lana  que  en  el  ac- 


tual arancel  adeuda  por  la  partida  25!  , adeudará  en 
adelante  por  la  162  del  mismo.  » 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.=Á1- 
fonso  Sala.=Timoteo  Bus tillo,= José  María  Planas 
y Casals.=Juan  Bautista  Orriols,=José  María  Ríus 
y Badía,=Juan  Cañellas,=Juan  RoselL 


APÉNDICE  81."  AL  NÚM.  67 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , refor- 
mando el  art.  62  de  la  ley  municipal. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  refor- 
mando el  art.  62  de  la  ley  municipal,  ha  examinado 
este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  62  de  la  ley  municipal 
de  2 de  Octubre  de  1877,  modificado  por  la  de  9 de 
Junio  de  1889,  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  62.  Entretanto  que  el  Gobierno  no  prepa- 
re un  proyecto  de  ley  para  el  régimen  especial  de 
ios  Ayuntamientos  en  poblaciones  que  excedan  de 
100.000  almas,  según  el  censo  oficial,  los  concejales 
de  las  mismas  no  podrán  ser  reelegidos  hasta  cua- 
tro años  después  de  haber  cesado  en  el  cargo  por 
cualquiera  causa. 


Igual  incompatibilidad  tendrán,  durante  el  mismo 
plazo  de  cuatro  años,  los  que  hayan  de  ser  nombra- 
dos concejales  interinos  en  las  poblaciones  á que  se 
refiere  el  párrafo  anterior  si  ocurrieren  los  casos 
previstos  en  los  arts.  46  y 193  de  esta  ley. 

En  las  demás  poblaciones  que  no  excedan  de 
100.000  almas,  lo  mismo  que  en  los  Ayuntamientos 
constituidos  por  agregación,  cou  arreglo  al  art.  3.° 
de  esta  ley,  podrán  ser  reelegibles  los  concejales. 
Son  asimismo  reelegibles  en  todas  partes  los  voca- 
les asociados. 

Lo  mismo  los  concejales  que  los  individuos  de  la 
Asamblea  de  asociados,  dejarán  de  ser  reelegibles  si 
incurrieren  en  alguno  de  los  casos  de  responsable 
lidad.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamín,  presidente.— Juan  de  Dios  Rol- 
dán.=Demetrio  Alonso  Castrillo,=Juan  MontiIla.= 
Antonio  González  López.=Adolfo  Suárez  de  Figue- 
roa,  secretario. 
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APÉNDICE  32*  Alt  NÚM.  67 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  estableciendo  un  recargo  tran- 
sitorio en  el  impuesto  de  navegación,  destinado  al  fomento  de  la  marina  de  guerra 

nacional. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  estableciendo  un  re- 
cargo transitorio  en  el  impuesto  de  navegación  des- 
tinado al  fomento  de  la  marina  de  guerra  nacional, 
ha  cumplido,  si  no  con  acierto,  con  el  mejor  deseo, 
el  honroso  encargo  que  se  la  confió,  y al  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  proyecto  de  ley  por 
ella  redactado,  créese  en  la  necesidad  de  exponer 
previa  y concisamente  la  razón  de  las  principales 
diferencias  que  se  establecen  en  ei  mismo,  con  rela- 
ción al  presentado  por  el  Gobierno. 

Debido  este  proyecto  á la  patriótica  y generosa 
iniciativa  de  la  marina  mercante  española,  con  el 
mismo  entusiasmo  con  que  faé  acogida  por  el  Go- 
bierno la  acogió  esta  Comisión,  como  la  acogerá  sin 
duda  el  Congreso  y el  país  entero,  que  ante  tan  viri- 
les demostraciones  del  amor  á la  Patria,  que  late  en 
todo  corazón  español*  ha  de  sentirse  fuerte  y pode- 
roso para  defender  allí  donde  sea  preciso  la  integri- 
dad de  sus  derechos  y de  sus  intereses,  de  su  digni- 
dad y de  su  honra. 

Fija  siempre  en  la  mente  de  la  Comisión  la  gran- 
deza y trascendencia  del  pensamiento  en  que  el  pro- 
yecto se  inspira,  plenamente  convencida  de  que  mer- 
ced á él,  en  plazo  tan  perentorio  como  previstas  con- 
tingencias exigieran  podríamos  contar  con  poderosa 
escuadra,  hemos  dirigido  nuestros  esfuerzos  á pro- 
curar, eu  lo  que  de  nosotros  dependía*  que  ei  pro- 
yecto sea  ley  en  brevísimo  plazo,  buscando  La  armo- 
nía de  los  contrapuestos  intereses  y transigiendo  con 
las  reclamaciones  de  éstos  hasta  donde  la  subsisten- 
cia y la  eficacia  del  pensamiento  mismo  lo  consin- 
tiera. 


A este  fin  , en  particulares  conferencias  con  el 
Ministro  de  Hacienda  y en  pública  información  des- 
pués ante  la  Comisión,  se  ha  oído  á las  representa- 
ciones del  comercio  y de  las  industrias  á quienes 
principalmente  afecta  el  impuesto,  teniendo  por 
nuestra  parte  profundísima  satisfacción  en  consig- 
nar que  ni  una  sola  de  ellas  ha  levantado  su  voz 
contra  el  nuevo  gravamen  que  el  interés  de  la  Patria 
las|impone.  Ante  él*  con  entusiasmo,  han  aceptado  los 
intereses  particulares  el  sacrificio,  pidiendo  tan  sólo 
que  se  haga  compatible  con  la  subsistencia  de  las  in- 
dustrias gravadas. 

Enfrente  de  esta  demanda,  absolutamente  aten- 
dible por  ley  de  justicia  y de  necesidad,  solicitaba 
nuestra  atención  otra  no  menos  imperiosa  é inexcu- 
sable si  el  pensamiento  generador  del  proyecto  ha- 
bía de  tener  eficacia  práctica:  la  de  que  los  rendi- 
mientos del  impuesto  alcanzaran  la  cifra  calculada 
como  necesaria  para  las  adquisiciones  navales  á que 
se  aspira. 

A harmonizar  estos  términos  antitéticos,  á hacer 
soportable  el  impuesto  sin  disminuir  sus  productos, 
ha  encaminado  la  Comisión  su  trabajo;  cree  haberlo 
logrado  en  lo  posible  con  el  proyecto  que  os  somete, 
siendo  esta  razón  la  fundamental,  ó,  más  bien,  la 
única,  á que  obedecen  las  alteraciones  introducidas 
de  acuerdo  con  elGobiernoen  ei  proyecto  primitivo. 

Las  justificadas  observaciones  hechas  tanto  al 
Gobierno  como  á la  Comisión  sobre  los  tipos  del  im- 
puesto, ruinosos  para  determinadas  industrias  y trá- 
ficos, obligaron  á la  rectificación  de  estos  tipos  redu- 
ciéndolos considerablemente  en  muchos  casos,  y en 
algunos,  aunque  pocos,  estableciendo  la  completa 
exención. 

El  examen  de  tales  reducciones  y exenciones,  y 
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más  aún,  la  justificación  de  las  mismas,  daría  á este 
dictamen  proporciones  exageradas,  tanto  más  inne- 
cesarias cuanto  que  todas  ellas  se  justifican  por  su 
solo  enunciado,  y en  todo  caso,  si  preciso  fuera,  que- 
dara este  extremo  esclarecido  en  el  oportuno  debate, 

La  minoración  á que  en  el  rendimiento  calcula- 
do del  impuesto  daban  lugar  la  reducción  en  unos 
casos  y la  exención  en  otros,  no  se  compensaba  sufi- 
cientemente con  las  elevaciones  que  en  el  comercio 
con  nuestras  Antillas  y Filipinas,  con  Europa  y con 
el  resto  del  mundo,  se  establecían,  no  obstante  ser 
las  correspondientes  á estos  dos  últimos  sobrado 
gravosas  para  la  marina  que  á ellos  se  dedica,  y en 
la  necesidad  de  buscar  tal  compensación  fué  de  todo 
punto  indispensable  alterar  la  estructura  del  primi- 
tivo proyecto,  extendiendo  las  modificaciones  del 
mismo  al  objeto  ó materia  del  impuesto,  á su  fin  ó 
destino  y al  plazo  de  su  duración. 

Respecto  al  primer  extremo,  el  impuesto  circuns- 
crito á las  mercancías  en  el  tráfico  marítimo,  se  ha 
hecho  extensivo,  de  una  parte,  al  movimiento  de  via- 
jeros por  mar,  estableciendo  tipos  reducidos  para  las 
distintas  navegaciones,  y de  otra,  gravando  también 
el  trasporte  terrestre  con  un  pequeño  impuesto  á la 
facturación,  y otro  por  tonelada  de  mercancía  para 
la  importación  y exportación  por  vía  férrea,  equiva- 
lente al  establecido  por  vía  marítima. 

De  esta  suerte,  no  sólo  se  consigue  robustecer  en 
la  medida  necesaria  los  rendimientos  del  impuesto, 
sino  que  se  coloca  al  trasporte  marítimo  y terrestre 
en  iguales  condiciones  de  competencia,  salvando  así 
la  injusticia  que  resultaría  de  gravar  el  cabotaje  y 
dejar  libre  de  gravamen  al  ferrocarril  que  con  él 
compite. 

Oneroso  tributo  para  la  marina  mercante  espa- 
ñola dedicada  al  gran  cabotaje  y á la  navegación  de 
altura  el  impuesto  que  se  establece  para  ambos  trá- 
ficos, aniquilaría  las  escasas  fuerzas  que  aun  la  res- 
tan para  bichar  con  las  marinas  extranjeras,  sus 
competidoras,  si  por  algún  medio,  siquiera  sea  éste 
deficiente,  no  se  acudiese  en  su  auxilio. 

A esta  aspiración  responde  el  aplicar  el  exceso 
que  se  recaude  sobre  los  12  millones  de  pesetas  des- 
tinados á marina  de  guerra,  al  fomento  de  la  mari- 
na mercante,  distribuyéndole  en  forma  de  primas  á 
los  buques  españoles  que  hacen  el  comercio  entre 
los  puertos  de  la  Península  é islas  adyacentes  con  el 
extranjero. 

Bien  comprende  esta  Comisión,  que  asueto  de  tal 
importancia  debe  ser  objeto  de  una  ley  especial;  tie- 
ne entendido  que  entra  en  los  propósitos  del  Gobier- 
no de  S.  M.  el  presentar  en  breve  á las  Cortes  el 
oportuno  proyecto;  y sin  que  ni  por  un  solo  momen- 
to se  haya  propuesto  la  Comisión  abordar,  ni  menos 
resolver,  el  problema  de  la  protección  á la  marina 
mercante  nacional,  mientras  este  momento  llega  y 
aquella  ley  existe,  ha  creído  indispensable  de  todo 
punto  por  una  medida  circunstancial  y de  carácter 
transitorio,  no  ya  mejorar,  sino  evitar  que  empeore 
con  el  impuesto  la  situación  desventajosa  en  que  se 
encuentra  la  marina  mercante  española  que  ha  de 
luchar  con  las  extranjeras,  favorecidas  por  las  primas 
de  navegación. 

Intimamente  ligado  el  fomento  de  la  marina  al 
de  ia  construcción  naval,  solidarios,  como  son,  los 
intereses  de  ambas  industrias,  la  Comisión  ha  esta- 
blecido que  del  total  producto  del  impuesto  durante 


el  plazo  de  su  existencia  se  destine  una  parte  con- 
siderable á construcciones  en  España,  ya  que  la  pe- 
rentoriedad y urgencia  con  que  pudiera  ser  necesario 
hacer  algunas  adquisiciones  en  el  extranjero,  no  con- 
sienta que  el  total  rendimiento  de  la  nueva  tributa- 
ción se  aplique  íntegro  á la  construcción  nacional. 
No  sería  justo  que  á la  obra  patriótica  del  fomen- 
to de  nuestra  marina  de  guerra,  principal  defensa 
de  nuestras  colonias  y garantía  de  su  conservación, 
no  contribuyeran  nuestras  provincias  y posesiones 
de  Ultramar,  y hasta  ofensivo  sería  para  sus  arraiga* 
dos  sentimientos  de  amor  á España  eliminarlas  de 
la  tributación;  pero  teniendo  en  cuenta  las  especia- 
les condiciones  en  que  se  hallan,  se  les  impone  una 
cantidad  alzada,  que  el  Ministro  de  Ultramar  incluí* 
rá  en  los  respectivos  presupuestos  en  la  forma  que 
sea  más  conveniente. 

Por  los  medios  que  quedan  enunciados,  y amplian- 
do á quince  años  el  plazo  de  duración  del  impuesto, 
cree  la  Comisión  haber  resuelto  el  problema  que  las 
circunstancias  la  impusieron  y el  honroso  encargo 
que  se  la  confió,  viniendo  hoy  á proponer  al  Gongre* 
so  se  sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Art.  l.°  Con  destino  ai  fomento  de  la  marina 
nacional  de  guerra  y mercante  se  establece  durante 
quince  años  un  impuesto  provisional  de  tráfico  sobre 
movimiento  de  pasajeros  y mercancías,  así  en  la 
carga  como  en  la  descarga,  en  las  costas  y fronteras 
de  la  Península  é islas  adyacentes. 

Art.  2.°  Por  razón  del  mencionado  impuesto  se 
pagarán  por  tonelada  en  vía  marítima: 

(a)  0,10  de  peseta  el  mineral  de  hierro,  y 0,12 

las  demás  mercancías  en  el  comercio  entre  los  puer- 
tos españoles  de  la  Península,  islas  Baleares,  islas 
Canarias  y posesiones  españolas  de  la  costa  Norte  de 
Africa, 

(&)  0,50  de  peseta  el  azúcar  y el  vino,  y 2 pese- 

tas las  demás  mercancías  en  el  comercio  con  Cuba, 
Puerto  Rico  y Filipinas, 

(c)  Una  peseta  el  carbón  mineral,  el  cok  y el 
vino,  0,10  el  mineral  de  hierro  exportado  por  el  Me- 
diterráneo y por  el  Guadalquivir;  0,20  los  demás 
minerales,  excepto  galenas  argentíferas,  cáscara  de 
cobre  y mata  cobriza,  0,25  el  lingote  de  hierro  y 
2,50  pesetas  las  demás  mercancías  en  el  comercio 
con  Europa. 

(d)  0,20  los  minerales  pobres,  cuya  clasificación 
hará  el  Ministro  de  Hacienda  al  reglamentar  la  pre- 
sente ley,  una  peseta  el  vino  y 3 pesetas  las  demás 
mercancías  en  el  comercio  con  el  resto  del  mundo, 

Art.  3.°  Los  pasajeros  en  vía  marítima  pagarán 
el  impuesto  con  arreglo  á la  siguiente  escala  de 
cuotas: 

pe  satas. 


(a)  Pasajeros  embarcados  y desembar- 


cados por  cabotaje 0,50 

(6)  Idem  id.  de  ó para  Canarias,. ...  * 5,00 

(c)  Idem  id,  id,  Guba  y Puerto  Rico . . . 7,50 

(4  Idem  id.  id.  Filipinas  f 0,00 

(e)  Idem  id.  id,  Argelia  y Marruecos.  . 2,00 

(fl  Idem  id.  id.  Gibraltar  y Portugal . . 2,00 

{g)  Idem  id.  id.  resto  de  Europa.  .....  5,00 

(h)  Idem  id.  id.  resto  del  mundo i 0,00 


La  Junta  de  administración  y vigilancia  del  írm 
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puesto  fijará  las  precedentes  cuotas  por  clases  de 
pasaje, 

Art.  4/  Se  impone  0,05  de  peseta  por  cada  bole- 
tín ó talón  de  facturación  de  equipaje,  encargos  y 
mercancías  en  el  trasporte  por  ferrocacarril, 

Art,  5/  La  importación  por  ferrocarril  pagará 
2,50  pesetas  por  tonelada  de  1.000  kilogramos. 

La  exportación,  en  igual  forma  de  trasporte,  y 
por  la  misma  cantidad  de  peso,  abonará;  0,20  de  pe- 
seta los  minerales  pobres,  que  de  tales  fueren  clasi- 
ficados; 0,25  el  lingote  de  hierro;  una  peseta  el  car- 
bón mineral,  el  cok  y el  vino,  y 2,50  las  demás  mer- 
cancías. 

Art,  6.*  Se  exceptúan  del  impuesto  que  esta  ley 
establece: 

l.fl  La  sal  común  (cloruro  de  sodio}. 

2-*  El  lingote  de  hierro  en  el  comercio  de  cabo- 
taje. 

3/  La  pipería  vacía  y sacos  usados,  ambos  de 
retorno, 

i*  Todas  las  mercancías  que  se  trasporten  en 
buques  de  vela  españoles  de  menos  de  50  toneladas 
de  arqueo* 

5.°  Los  carbones  minerales  y cok  de  todas  cla- 
ses y procedencias  que  se  apliquen  á usos  siderúrgi- 
cos y metalúrgicos,  observándose  en  cuanto  á esta  ex- 
cepción lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  30  de  Junio 
de  1885* 

Y 6.°  Las  operaciones  de  carga  y descarga  en  los 
trasbordos  y las  demás  excepciones  que  menciona  el 
art*  5**  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  en  cuanto  no 
se  opongan  á los  preceptos  de  la  presente  ley* 

Art,  7*  Sobre  el  impuesto  de  navegación  no  se 
exigirán  arbitrios  ni  recargos  con  destino  á obras  de 
puertos,  ni  otros  conceptos  análogos* 

Art.  8/  El  Ministro  de  Ultramar  incluirá  en  los 
presupuestos  de  su  Departamento,  con  aplicación  al 
impuesto  de  navegación  y tráfico  terrestre  por  el 
tiempo  de  duración  del  mismo,  la  cantidad  anual  de 
2 millones  de  pesetas, 

Art.  Del  total  producto  anual  del  impuesto 
se  destinarán  1 2 millones  de  pesetas  al  fomento  de 
la  marina  de  guerra,  comprendiéndolos  en  presu- 
puesto extraordinario,  y de  los  1 80  millones  á que 
ascenderán  los  12  referidos  en  los  quince  años  de 
duración  del  impuesto,  destinará  el  Gobierno  como 
mínimum  80  millones  de  pesetas  á construcción  de 
buques  en  astilleros  nacionales,  cañones,  armamen- 
to, etc,,  para  los  mismos  buques  construidos  tam- 
bién en  fábricas  nacionales.  Y tendrá  igual  aplica* 
ciún  la  parte  de  los  100  millones  restantes  que  no  se 
invierta  en  la  adquisición  de  buques  de  guerra,  que 
por  causa  de  urgencia  y reconocida  conveniencia  pú- 
blica, pueda  realizar  el  Gobierno  en  el  extranjero. 

Art.  1 0.  Los  productos  del  impuesto,  que  exce- 
dan anualmente  de  los  12  millones  de  pesetas  des- 
tinados al  fomento  de  la  marina  de  guerra,  se  dedi- 
carán al  de  la  mercante. 

En  el  concepto  de  primas  á la  navegación,  y mien- 
tras por  una  ley  especial  se  establecen  las  primas  á 
la  navegación  y construcción  naval,  se  abonará  á 
los  buques  españoles  mercantes  1,25  pesetas  por  to- 
nelada de  carga  general  que  importen  ó exporten  en 
el  comercio  de  la  Península  y sus  islas  adyacentes 
con  el  extranjero. 

Estas  primas  serán  de  abono  cuando  se  verifique 
el  pago  de  los  derechos  é impuestos  exigibles  al  bu-  i 


que  y mercancías  que  trasportó  en  el  correspondiente 
viaje* 

Art.  11,  Si  el  producto  anual  del  impuesto  su- 
perase la  cantidad  calculada,  se  entenderá  trasferido 
el  exceso  al  inmediato  año  económico.  En  el  caso 
contrario  se  distribuirá  el  ingreso,  en  la  proporción 
ya  expresada,  entre  la  marina  de  guerra  y la  mer- 
cante* Con  este  objeto  se  llevará  cuenta  especial  de 
la  recaudación  del  impuesto  y de  los  pagos  que  se 
ejecutan,  sin  perjuicio  del  presupuesto  extraordi- 
nario* 

Art*  12  La  administración  del  impuesto  y cuanto 
afecte  á su  recta  aplicación,  estará  ácargo  de  una  Jun* 
ta,  que  se  denominará  de  administración  y vigilan- 
cia, y la  constituirán  bajo  La  presidencia  de  un  Tice- 
almirante  de  la  armada,  el  director  del  material  del 
Ministerio  de  Marina,  los  directores  generales  del 
Tesoro  y de  Aduanas,  un  jefe  de  ingenieros  de  la  ar- 
mada, tres  primeros  armadores  de  la  Península  y 
tres  representantes  de  las  tres  primeras  matrículas. 

Art*  1 3.  Dicha  Junta  funcionará  conforme  al  re- 
glamento que  la  misma  redacte  con  aprobación  del 
Ministro  de  Hacienda,  el  cual  conocerá  en  segunda 
y última  instancia  administrativa  de  los  acuerdos  de 
aquélla  que  sean  objeto  de  alzada. 

Art.  14.  Trascurridos  los  seis  primeros  años  de 
los  quince  marcados  para  la  exacción  del  impuesto, 
la  Junta  de  administración  y vigilancia  revisará  las 
cuotas  que  fijan  los  arts.  2*°  y 3.°  de  la  presente  ley. 

Art*  15.  Para  el  cumplimiento  de  la  misma, 
adoptará  el  Ministro  de  Hacienda  las  disposiciones 
que  procedan,  quedando  autorizado  para  celebrar  un 
concierto  con  la  Diputación  provincial  de  Canarias 
para  la  percepción  del  impuesto  sobre  el  carbón  mi- 
neral y cok  que  en  aquellas  islas  deba  satisfacerse. 

Art.  16.  EL  trasporte  en  cabotaje  nacional  queda 
absolutamente  reservado  para  los  buques  españoles, 
salvando  sólo  las  excepciones  ya  convenidas  en  tra- 
tados internacionales* 

Previos  los  informes  de  las  Asociaciones  y enti- 
dades directamente  interesadas  en  la  construcción 
naval  y en  el  comercio  marítimo,  acordará  el  Go- 
bierno los  medios  eficaces  de  fomentarla. 

Art*  17.  Asimismo  podrá  reducir  en  la  cuantía 
que  se  demuestre  ser  justa,  para  minorar  los  gastos 
que  boy  resultan  onerosos  en  algunos  puntos,  los  re- 
cargos establecidos  actualmente  por  las  respectivas 
leyes  con  aplicación  á las  obras  de  puertos  sobre  el 
impuesto  de  navegación  á que  se  refiere  el  título  V 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  oyendo  previamente 
á las  Cámaras  de  Comercio,  Industria  y Navegación 
de  los  puertos  donde  existan  aquellos  recargos,  y á 
las  Juntas  de  dichas  obras. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA 

Se  exceptúa  del  impuesto  transitorio  sobre  mo- 
vimiento de  pasajeros  y mercancías  en  las  costas  y 
fronteras  de  la  Península  é islas  adyacentes,  el  tras- 
porte de  mercaderías  que  se  verifiquen  en  cumpli- 
miento directo  de  contratos  formalmente  pactados 
antes  del  día  20  de  Junio  último  y debidamente  jus- 
tificados* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896,=Ra- 
fael  Cabezas,  presidente*  =A*  G.  de  Urquijo.=Juan 
Poveda*=El  Marqués  de  Vível.=José  Elias  de  Mo- 
lins*= Joaquín  Llorens,= Javier  Gil  y Becerril,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  83.°  AL  NÚM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  dividiendo  en  dos  el  dis- 
trito electoral  de  Manresa  para  las  elecciones  de  Diputados  provinciales. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  dividiendo  en  dos  el  dis- 
trito electoral  de  Manresa  (Barcelona)  para  las  elec- 
ciones de  diputados  provinciales,  ha  examinado  este 
asunto;  y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el 
honor  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  El  distrito  electoral  de  Manresa, 
en  la  provincia  de  Barcelona,  formado  por  los  par- 


tidos judiciales  de  Manresa,  Tarrasa  y Sabadell,  y 
que  elige  actualmente  cuatro  diputados  provinciales, 
quedará  desde  la  fecha  de  esta  ley  dividido  en  dos; 
uno  formado  por  los  partidos  judiciales  de  Tarrasa  y 
Sabadell,  cuya  capitalidad  será  la  primera  de  dichas 
dos  poblaciones,  y otro  por  el  partido  judicial  de 
Manresa*  Cada  uno  de  dichos  dos  distritos  elegirá,  con 
arreglo  á la  ley,  cuatro  diputados  provinciales* 
Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896*— José 
María  Planas  y Casais,  presidente*=Juan  Bautista 
OrrioIs*=El  Marqués  de  Santa  Aua*=Barón  del  So- 
lar de  Espinosa*=José  María  Ríus  y Badía,  secre- 
tario* 


APÉNDICE  34.*  AL  NTJM.  57 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Sania  Olalla  á Carpió  de  Tajo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  Santa  Olalla  á 
Carpió  del  Tajo,  ha  examinado  est,e  asunto,  y tiene 
h honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 / Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca* 
Treteras  del  Estado,  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
Tíocia  de  Toledo  que,  partiendo  del  pueblo  de  Santa 


Olalla,  termine  en  el  de  Carpió  de  Tajo,  pasando  por 
la  estación  de  Santa  Olalla,  Carmena  y Villa  de  la 
Mata. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  presÍdente.=Luis  Iiierro,«=Ma- 
nuel  Pérez  Aloe.=Gumersindo  Díaz  Cor  dovés.^  Luis 
Téllez  Girón. 


APÉNDICE  35.'  AL  NÚM.  57 


DIARIO 


'DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Río  Piedras  al  río  de  Mameyes  ( Puerto  Rico). 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  de  la  isla  de  Puerto  Rico  una 
que,  partiendo  de  Río  Piedras,  termine  en  el  río  de 
Mameyes,  ha  examinado  este  asunto;  y conforme  con 
lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  pian  general  de 
carreteras  dei  Estado  en  la  isla  de  Puerto  Rico  una 
que,  partiendo  de  Río  Piedras,  y pasando  por  Río 
Grande,  termíne  en  el  río  de  Mameyes* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  i896.=Ja- 
| vier  ligarte,  presidente.=Francisco  Martínez  Sán- 
! chez  .=Simón  Yila  y VendrelL  = Vicente  Balbás.= 
! Francisco  Gassá(=Luis  Soler.  = Enrique  González, 
I secretario. 


APÉNDICE  38.°  AL  NÚM.  47 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge - 
neral  de  carixleras,  como  provincial , la  ya  proyectada  de  Llerena  á una 
de  las  estaciones  de  Bélmez  á Penar  roya. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  ei  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  proyectada  como  provincial  de 
Llerena  á la  estación  de  Bélmez  ha  examinado  este 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  sigiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras dei  Estado  la  proyectada  como  provincial 
que,  partiendo  de  Llerena,  provincia  de  Badajoz,  y 


pasando  por  los  pueblos  de  Ahillones,  Berlanga, 
A z naga  y la  Granja  de  Torrehermosa,  termine  en 
una  de  Las  estaciones  de  Bélmez  ó Penar  roya  de  la 
línea  de  Almorchón  á Córdoba. 

Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1896»— An- 
tonio Ramos  Calderón,  presidente*=^Rafael  To?ar.=* 
Antonio  Fernández  Sesma.=sNarciso  Maeso, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  ESC®}.  SR.  I).  ALEJANDRO  RIDAL  I NON 

SESIÓN  DEL  MARTES  21  DE  JULIO  DE  1896 


Se  abre  á las  dos  y diez  minutos  do  la  tarde,— Lcotura  y 
aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Ferrocarril  de  Puertollaao  i Almodóvar  del  Campo:  propo- 
sición de  ley.=  Apoyada  por  el  Sr.  Aguilera  (D.  Luis  Fe-  ; 
lípe),  se  toma  en  consideración. 

Oreación  de  un  impuesto  sobre  las  utilidades:  proposición  de 
Iey,=La  apoya  el  Sr.  Domínguez  Pascual, =Sc  toma  en 
consideración. 

Devolución  de  fianzas  correspondientes  á obras  ejecutadas 
con  fondos  de  la  extinguida  Junta  de  carreteras  de  Cata- 
luña: proposición  de  ley  .^Apoyada  por  el  Sr.  Quintana 
y Serra,  ee  toma  en  consideración. 

Abono  de  haberes  al  ejército  de  operaciones  en  Cuba:  pro- 
posición de  ley.=*La  apoya  e!  Sr.  Sauz. ^Declaración  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Reotificacioues  do  ambos  se- 
tteres. ^Manifestación  del  Sr.  Amarel  le  .^Declaración  del 
Sr.  G amazo.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de 
Ultramar,  Sanz  y Gamazo,=No  so  toma  en  consideración 
la  proposición  en  votación  nominal. 

Juramento  de  los  Sres . González  Egea,  Conde  de  Maeuriges 
y AI  bar  y Anglada. 

Elección  de  Arnedo:  documento  presentado  y ruego  hecho 
por  el  Sr.  Montilla  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Carretera  provincial  de  Fuente  del  Porco  á Muros;  puerto 
de  Tazacorte ; dos  carreteras  de  la  provincia  de  Lérida; 
variación  de  la  forma  de  recaudación  del  contingente  pro- 
vincial: proposiciones  de  ley, = Apoyadas  respectivamente 


por  los  Sres . Gil  do  Bebo  leño , Poggio,  Alonso  Martínez 
(D.  Lorenzo)  y Rodríguez  de  la  Borbolla,  quedan  tomadas 
en  consideración. 

Uso  hecho  por  el  Gobierno  de  las  autorizaciones  concedidas 
para  atender  á los  gastos  de  la  insurrección  de  Cuba:  pro- 
posíción.“La  apoya  el  Sr.  Urzáíz.=Centestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultra  mar.  ^Rectificación  es  de  ambos  se- 
ñores.=Se  retira  la  proposición. 

Orden  dél  día:  Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  la 
enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Yillasegura  al  art.  2.°  del 
capítulo  16  de  la  sección  6.a,  «Ministerio  de  la  Goberna- 
ción».—Termina  su  discurso  dicho  Sr,  Diputado,  — Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ^Declaración 
del  Sr.  Marqués  do  Mochales,  de  la  GomÍBÍón,=Rectifi- 
cación  del  Sr.  Marqués  de  Villasegura.=Se  retira  la  en- 
mienda.—Retírase  igualmente  otra  del  Sr.  G amazo. 

Presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento:  enmienda  al  ar- 
tículo l.°  del  capítulo  20;  primera  lectura. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  discurso  del  Sr.  Llorens 
contra  el  capítulo  16,=Gontestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,— Rectificaciones  de  amboa  acñorcs*=sSe 
aprueba  el  capítulo. =GapífcuIo  17.— Queda  aprobado.— 
Capítulo  18. ^Discurso  del  Sr.  Llorens  en  contra. = Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Rectifica- 
ciones de  ambos.==Se  aprueba  el  capítulo.=Capítulos  1 9 
á 22.=^Se  aprueban  .=Gapí  tule  23.=Se  aprueba  con  una 
nueva  redacción. 

Capítulo  13  do  la  sección  S.a^Lo  retira  la  Comisión. 

Sección  7.a  de  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  minis- 
teriales <i  Ministerio  de  Fomento».— Discurso  del  Sr.  Yin- 
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ccnti,  primero  en  contra.  s=Idem  del  Sr.  Cánovas  y Ya- 
roña  en  pro.=EectÍñeacionea  de  ambos  seño  res.  =¡=Discur- 
80  del  Sr.  Llórense  segundo  en  contra.=Idem  del  Sr.  Ca- 
melia en  pro.=Idem  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rec- 
tificación  del  Sr.  Llorens  — Discusión  por  capífculos.=Oa- 
pítülo  1 Éo^JS emienda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifbo).— No 
la  admite  la  Comisión *=Sc  suspende  la  discusión. 

Suplicatorio  para  continuar  el  procedimiento  seguido  contra 
el  Sr*  Retana:  dictamen.=ManÍfostaeiones  del  Sr.  Reta- 
lia.=8e  aprueba  el  dictamen. 

División  del  distrito  electoral  de  Manreaa;  carretera  do  Santa 
Olalla  á Carpió  del  Tajo;  ídem  de  Eío  Piedras  al  río  de 
Mameyes;  prórroga  para  las  obras  del  ferrocarril  de  Va- 
lencia á Liria;  ferrocarril  de  Sevilla  á Mdlaga;  prórroga 
paja  las  obras  del  ferrocarril  de  Sama  d Samu&o;  Ídem 
ídem  del  ferrocarril  del  Grao  de  Valencia  d Taris;  ferroca- 
rril de  León  á Matallana;  carretera  de  Llorona  d la  esta- 
ción de  Bólmcz:  dictdmcncs.=Sc  aprueban . 

Aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  do  ley. 


Abierta  á las  dos  y treinta,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  otorgando  á la 
Sociedad  minera  y metalúrgica  de  Penarroya  la  con- 
cesión de  un  ferrocarril  de  Fuer tollan o á Almodóvar 
del  Campo.  1V&* el  Apéndice  54.p  al  Diario  núm,  50,) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Señores  Di- 
putados, en  unión  de  varios  dignísimos  compañeros 
de  Diputación  de  la  provincia  de  Ciudad  Real,  he  te- 
nido el  honor  de  presentar  la  proposición  que  acaba 
de  leerse,  pidiendo  que  se  otorgue  la  concesión  de  un 
ferrocarril  de  vía  estrecha  sin  subvención  del  Esta- 
te, á la  Sociedad  minera  de  Penarroya. 

No  dudo  que  el  Congreso  se  servirá  tomarla  en 
consideración,  teniendo  en  cuenta  que  es  de  gran  in- 
derés  para  aquella  comarca,  y que  no  se  solicita 
apoyo  del  Estado.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  fué  toma- 
da en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  creando  un  im- 
puesto sobre  las  utilidades  y suprimiendo  ó modifi- 
cando algunos  de  los  existentes.  [Véase  el  Apéndice 
6.°  al  Diario  núm . 32.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  La  proposición 
que  acaba  de  leerse  es  tan  importante,  que  necesi- 
taría para  apoyarla  un  largo  discurso;  no  tengo  por 
costumbre  hablar  por  mucho  tiempo,  y procuraré 
hacerlo  en  breves  palabras;  á los  Sres.  Diputados  que 
quieran  tomar  más  datos  de  las  razones  en  que  se 
funda,  les  ruego  que  se  molesten  con  la  lectura  del 
preámbulo  que  va  al  frente  de  ia  misma;  sin  embar- 
go, he  de  hacer  algunas  ligeras  indicaciones  para  so- 
meterlas á vuestra  consideración. 


Constitución  de  Comisión es:  comunicaciones* 

Memoria  de  la  Comisión  inspeoiora  de  la  deuda  pública:  co- 
municación. 

Restablecimiento  de  los  Juzgados  suprimidos:  exposición, 

Enmiendas  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto 
Rico:  primera  lectura. 

Capítulo  13,  artículo  único,  de  la  sección  8,A  del  presupueste 
de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales;  mo- 
dificación de  los  artículos  2,0  y 4.°  de  la  ley  do  moratorias 
á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales;  canal  del 
río  Llobregnt;  carretera  de  CercedUIa  á Easeafría;  ídem  del 
puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Llansá;  idem  de  la  Casa 
Consistorial  en  Gijón  á Pola  de  Siero;  idem  do  Villa  rr  ubi  a 
de  los  Ojos  á Urda;  idem  de  Hembrilla  i El  Peral;  idem 
de  la  do  la  cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Montoro  á 
Rute;  idem  del  puente  sobre  el  río  Guadarrama  en  Nar- 
val carnero  á Fuen] abrada:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mafiana.=Se  levanta  la  sesión  i las  ocha 
y treinta  y cinco  minutos. 


Se  funda  principalmente  esta  proposición  en  el 
incumplimiento  en  que,  hasta  ahora,  se  encuentra  el 
art.  3.a  de  la  Constitución  en  cuanto  se  refiere  á la 
tributación. 

Dice  ese  artículo  que  todos  los  españoles  contri- 
buirán á las  cargas  públicas,  con  arreglo  y propor- 
cionalmente á sus  haberes,  y este  sabio  precepto  se 
encuentra,  por  desgracia,  constantemente  incumpli- 
do, sin  que  ningún  Gobierno  ni  ningún  partido  se 
preocupe  jamás  de  él. 

Hay  otra  razón  esencialísimaj  que  es  la  que  me 
ha  movido,  en  realidad,  á presentar  esta  proposición. 
Son  de  antiguo,  pero  cada  día  se  acentúan  más,  los 
inconvenientes,  las  dificultades,  lo  verdaderamente 
gravísima  que  es  la  contribución  de  consumos,  que 
se  suprime  por  esta  proposición  de  ley.  La  contribu- 
ción de  consumos,  aparte  de  lo  odiada  y odiosa  que 
es  en  todas  partes,  y de  las  trabas  que  impone  al  co- 
mercio, tiene,  para  mí,  una  circunstancia  que  la  hace 
completamente  Inadmisible.  Una  contribución  que 
en  España  llega  á sacar  del  bolsillo  de  los  contribu- 
yentes 230  millones  de  pesetas  sin  que  lleguen  á las 
arcas  del  Tesoro  más  que  80,  está  juzgada  sólo  por 
este  dato.  ¿Hay  alguna  manera  de  conseguir  que,  pa- 
gando menos  el  contribuyente,  perciba  más  el  Esta- 
do? Yo  entiendo  que  sí,  y de  ahí  la  proposición  que 
presento,  que  no  es  nueva  en  mí,  ni  tampoco  en  las 
Cortes  españolas.  La  he  presentado  en  Cortes  ante- 
riores, y se  refiere  al  impuesto  sobre  las  utilidades, 
impuesto  regulado  de  manera  distinta  de  como  se 
encuentra  regulado  en  los  demás  países  de  Europa 
en  que  ya  existe,  y propuesto  también  en  términos 
diferentes  del  proyectado  en  algún  país  extranjero. 

No  tengo  la  pretensión  de  haber  resuelto  de  una 
vez  el  problema  tributario  con  estas  ideas  mías;  pero 
sí  deseo  que  el  Parlamento  español  se  ocupe  en  el 
estudio  de  este  problema.  Por  eso,  como  base  de  es- 
tudio solamente,  presento  esta  proposición,  aunque 
temo  mucho  que,  á pesar  de  mis  buenos  deseos  y de 
la  justicia  que  yo  entiendo  que  encierra,  no  llegue 
nunca  á votarse.  Creo,  sin  embargo,  que,  dadas  estas 
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ideas  beneficiosas  que  envuelve,  tendréis,  por  lo  me- 
nos, la  bondad  de  tomarla  en  consideración,  como  os 
lo  ruego,  y suplico. á la  Mesa  que,  si  así  sucede,  pase 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  fué  to- 
mada en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  la 
devolución  de  las  fianzas  correspondientes  á obras 
ejecutadas  con  fondos  de  la  extinguida  Junta  de  ca- 
rreteras de  Cataluña.  (Véase  el  Apéndice  12.°  al  Dia- 
rio núm,  57.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  QUINTANA  Y SEBEA:  Ruego  á la  Cá- 
mara se  sirva  tomar  en  consideración  el  proyecto  de 
ley  de  que  acaba  de  darse  cuenta. 

Se  trata  de  dar  una  autorización  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  para  que  pueda  devolver  las  fianzas  que 
se  constituyeron  para  garantir  las  obras  de  la  extin- 
guida Junta  de  carreteras  de  Cataluña,  sin  exigir, 
como  está  prevenido  en  el  reglamento  de  la  contri- 
bución industrial,  que  se  presenten  los  recibos  de  ia 
matrícula  de  subsidio. 

Aprobadas  las  liquidaciones,  la  devolución  está 
pendiente  por  la  imposibilidad  en  que  se  hallan,  los 
que  tienen  derecho  á retirar  las  fianzas,  de  justificar 
que  hace  más  de  veinte  años  pagaban  la  matrícula 
correspondiente. 

A solventar  estas  dificultades  se  dirige  este  pro- 
yecto de  ley  que,  sin  quebranto  para  el  Tesoro,  per- 
mitirá al  Sr.  Ministro  de  Fomento  poner  término  á 
un  expediente  en  el  que  están  interesadas  las  cuatro 
provincias  catalanas.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  fué  to- 
mada en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  disponiendo  que 
ningún  funcionario  del  Estado  pueda  estar  más  ade- 
lantado en  el  percibo  de  sus  haberes  que  los  jefes, 
oficiales  y tropa  del  ejército  de  Cuba.  (Véase  el  Apén- 
dice 33,°  al  Diario  núm . 54.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  SANZ:  Hace  ya  bastantes  días,  entregué  á 
la  Mesa  ia  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse. 

Si  pudiera  cabernos  alguna  duda  acerca  de  la 
oportunidad  de  su  presentación,  se  desvanecería  por 
completo  al  oir  las  preguntas  que  días  después  han 
venido  haciendo  los  Sres,  Urzáiz  y Gallego,  á propó- 
sito de  la  falta  ó retraso  en  las  pagas  del  ejército  de 
Cuba. 

Las  noticias  que  yo  directamente  he  recibido - 
coinciden  con  las  de  dichos  señores;  y esta  es  la  ra- 
zón por  que  he  considerado  necesario  reproducir  la 
proposición  de  ley  que  ya  tuve  el  honor  de  defender 
en  las  Cortes  anteriores.  Fué  desechada  mi  proposi- 
ción, alegando  el  entonces  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  mis  tristes  presentimientos  ó previsiones  no  se 
realizarían,  porque  acababa  de  votarse  un  crédito 
extraordinario  con  el  cual  daba  la  seguridad  de  que 
estaría  puntualmente  pagado  aquel  ejército. 

Cómo  esto  se  ha  cumplido,  ya  lo  hemos  visto. 

Al  comunicar  la  prensa  la  noticia  á que  vengo 


haciendo  referencia,  lo  hacía  con  la  amargura  natu- 
ral, y casi  casi  parecía  deducirse  el  recelo  de  que  lle- 
gara un  momento  en  que  nuestros  soldados  no  estu- 
vieran dispuestos  á batirse,  al  ver  que  no  se  cum- 
plen con  ellos  sagrados  compromisos. 

Pero,  no:  yo  no  he  abrigado  im  momento  seme- 
jante duda,  y tengo  la  seguridad  de  que  el  ejército 
español,  sin  pagas  y aun  muerto  de  hambre,  se  batí* 
ría  siempre  en  defensa  de  nuestra  bandera.  Pruebas 
bien  claras  tiene  dadas  de  su  patriotismo.  Recordad 
la  anterior  guerra  de  Cuba;  nuestros  soldados  sopor- 
taban toda  clase  de  penalidades  y amarguras;  las  co- 
lumnas perseguían  activamente  al  enemigo  hacien- 
do penosas  marchas;  vadeaban  ríos  con  el  agua  al 
cuello;  un  sol  abrasador  secaba  sus  vestidos  y hacía 
arder  sus  cabezas:  marchaban  casi  como  máquinas, 
automáticamente;  era  tanto  el  sufrimiento,  que  al- 
gunas veces  se  oía  entre  las  filas  un  disparo;  era  un 
soldado  que,  loco  ya,  ponía  fin  á su  vida. 

Pues  bien;  estas  columnas  que  soportaban  tales 
sufrimientos,  en  el  momento  del  choque  con  el  ene- 
migo se  trasformaban,  reanimadas  por  el  fuego  del 
patriotismo,  que,  sobreponiéndose  á sus  fatigas,  les 
hacía  pelear  con  la  misma  decisión  de  siempre,  como 
si  no  lucharan  con  ninguna  de  aquellas  dificultades 
que  debilitaban  sus  fuerzas. 

Ahora  bien;  por  lo  mismo  que  tengo  el  conven- 
cimiento de  que  nuestro  ejército  está  dispuesto  siem- 
pre á este  gran  sacrificio,  me  considero  más  obligado 
á pedir,  con  todas  las  energías  de  que  puedo  disponer, 
que  no  se  pague  con  negra  ingratitud  ia  más  subli- 
me abnegación. 

Este  temor  está  perfectamente  justificado  con 
antecedentes  que  referiré,  y ellos  mismos  os  servi- 
rán de  consuelo,  pues  os  probarán  que  cualesquiera 
que  sean  las  circunstancias  penosas  porque  el  Era- 
rio atraviese,  el  ejército  cumplirá  siempre  con  sus 
sacratísimos  deberes. 

Catorce  meses  llevaba  nuestro  ejército  sin  paga, 
y vio  com  resignación  en  puntos  muy  próximos  á 
aquellos  donde  se  hizo  esa  paz  de  que  tanto  se  ha 
hablado  aquí,  la  paz  del  Zanjón;  vio  cómo  en  las  pla- 
zas públicas,  en  el  suelo  y sobre  mantas,  se  deposita- 
ban las  consignaciones  de  sus  cuerpos,  repartiéndose 
á su  presencia  el  dinero,  que  era  suyo,  entre  los  insu- 
rrectos que  se  habían  acogido  á aquel  convenio.  Ese 
soldado,  que  marchaba  casi  desnudo,  enseñando  las 
carnes  á través  de  los  jirones  de  su  traje,  asomándo- 
sele  el  pelo  por  los  agujeros  del  jipijapa , era  el  en- 
cargado de  guardar  los  fardos  de  tela  destinados  al 
campamento  insurrecto,  con  el  fin  de  que  al  presen- 
tarse aquéllos  lo  hicieran  con  mayor  decoro.  Ese 
soldado,  falto  del  suficiente  alimento,  tuvo  muchas 
veces  que  custodiar  los  manjares,  ios  vinos  y los  re- 
frescos, que  entonces  recibían  el  nombre  de  refac- 
ción, con  los  que  se  obsequiaba  á aquellos  titulados 
oficiales  insurrectos  durante  las  negociaciones. 

Todo  esto  sucedió  sin  que  se  produjera  la  más 
pequeña  queja;  ¿podía  darse  al  olvido  disciplina  tau 
perfecta,  abnegación  tan  grande?  No.  Pero  ya  sabéis  lo 
que  sucedió,  aunque  nos  sonroje  el  confesarlo.  Ter- 
minada la  paz  del  Zanjón,  ese  ejército  embarcó  para 
España  sin  recibir  ningún  auxilio,  y al  llegar  á las 
playas  de  la  Península,  á los  soldados  se  les  entregó 
la  mitad  de  sus  alcances,  y á los  jefes  y oficíales  se 
les  destinó  á la  situación  de  reemplazo  con  medio 
sueldo,  entregándolos  completamente  á las  garras  d * 
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los  usureros,  Esos  jefes  y oñciales  que  tenían  créditos 
de  relativa  importancia  contra  el  Estado,  se  vieron 
obligados  á contraer  deudas,  y como  la  milicia  es  una 
religión  estrecha,  colocado  alguno  en  esa  pendiente, 
rodó  y perdió  su  carrera,  y muchos  otros  vieron  man- 
chada su  hoja  de  servicios,  en  la  cual,  sin  ese  aban- 
dono del  Gobierno,  no  hubieran  tenido  más  que  el  lar- 
go y glorioso  relato  de  ios  hechos  de  campaña  en  que 
se  habían  distinguido. 

Vino  después  de  todo  esto  la  ley  de  conversión  de 
Martínez  Campos,  corte  de  cuentas  de  1*°  de  Mayo 
de  1877  áñn  de  Junio  de  1878,  y la  deuda  del  per- 
sonal del  ejército  y de  la  marina  ascendió  á más  de 
14  millones  de  pesos.  Según  la  ley  de  7 de  Julio  de 
1882,  debía  satisfacerse  esta  importante  y sagrada 
deuda  con  una  emisión  de  papel  al  interés  del  3 
por  100. 

A pesar  de  esto,  pasaron  nueve  años  sin  que  los 
acreedores  percibieran  nada  por  capital  ni  intereses. 

En  el  presupuesto  de  1890-91  se  destinaron  5 
millones  de  pesos  para  el  pago  de  toda  esa  deuda, 
abonándose  únicamente  á cada  uno  de  estos  acreedo- 
res el  35  por  100  de  sus  alcances.  Es  decir,  que  el 
Estado  les  perdonó  las  dos  terceras  partes*  Lo  injus- 
to, lo  horrible,  lo  que  no  tiene  nombre,  es  que  no 
hay  ningún  acreedor  del  Estado,  absolutamente  nin- 
guno con  quien  esto  se  haya  hecho;  pero  por  si  no 
fuera  aun  bastante,  en  esa  misma  ley  se  establece, 
que  si  no  se  presentaban  al  cobro  esos  abonarés  den- 
tro de  un  plazo  fatal  y corto,  se  considerarían  cadu- 
cados, 

Claro  está  que  los  agiotistas  y los  especuladores 
nada  perdieron  con  esta  medida;  cobraron  perfecta- 
mente lo  que  bien  poco  les  había  costado  adquirir, 
en  tanto  que  el  infeliz  que  vive  en  el  campo,  que  no 
lee  periódicos  ni  gacetas;  ese  que  esperó  con  pacien- 
cia á que  le  llegara  el  turno  de  cobrar,  viendo  cómo 
pasaban  anos  y años  sin  que  se  Ies  hiciera  el  corres- 
pondiente abono,  cuando  más  tarde  se  dió  cuenta  de 
que  tenía  un  papel  que  representaba  un  crédito  con- 
tra el  Estado  empezó  á gestionar  (y  yo  tengo  la  se- 
guridad de  que  muchos  Sres.  Diputados  que  me  es- 
cuchan habrán  recibido  el  encargo  de  hacer  gestio- 
nes de  esta  clase),  y se  encontró  con  que,  al  presentar 
en  la  Caja  de  Ultramar  aquel  papel  que  representa 
importantes  servicios  personales  ó La  pérdida  de  un 
ser  querido,  el  Estado  le  decía:  «Esto  no  vale  nada, 
esto  ha  caducado  porque  no  lo  presentó  usted  en  tiem- 
po oportuno.» 

De  58,414  fallecidos  que  hubo  en  la  pasada  cam- 
paña, han  percibido  el  completo  de  lo  que  devenga- 
ron 10.000  familias;  otras  i 0,000  lo  han  recibido 
con  el  65  por  100  de  descuento;  por  lo  tanto,  quedan 
muy  cerca  de  40.000  familias  que  aún  no  han  podido 
cobrar  nada  de  lo  que  era  de  sus  hijos.  No  quiero 
continuar  enumerando  hechos  análogos,  porque  la 
lista  es  muy  larga,  y además  es  muy  triste. 

Hace  un  año,  al  defender  esta  misma  proposición 
de  ley,  decía  que  sería  muy  difícil  la  situación  de 
un  jefe  de  columna  que  en  un  momento  determina- 
do se  encontrara  sin  dinero  y tuviera  que  acudir, 
como  en  la  guerra  pasada  se  hacía,  al  crédito.  En- 
tonces se  me  contestó  que  nada  de  eso  ocurriría 
ahora,  porque  el  crédito  de  España  había  mejorado 
muchísimo,  y que  tendría  toda  clase  de  facilidades, 
Esto  no  me  convenció,  porque  después  de  la  guerra 
pasada  no  se  pagaron  los  suministros  ni  los  traspor- 


tes, es  decir,  se  pagaron  cuando  estaban  los  créditos 
en  manos  de  Lacret  ó de  otros  cabecillas  insurrectos; 
pero  el  que  no  supo  vendérselos  no  los  cobró. 

Si  el  comercio  sabe  y tiene  la  certeza  de  que  los 
¡ adelantos  que  haga  á un  jefe  de  columna  para  sos- 
tener tropas  españolas  que  tienen  que  batir  al  ene- 
migo no  los  paga  el  Gobierno,  ¿cómo  ha  de  dar  di- 
nero ó efectos  á este  jefe  de  columna?  La  consecuen- 
cia que  se  saca  de  esto  es  bien  lógica.  Según  mis 
noticias,  no  se  han  podido  hacer  subastas  para  los 
suministros,  y los  cuerpos,  en  la  mayor  parte  de  la 
isla,  tienen  que  aprovisionarse  directamente,  ó por 
medio  de  la  administración  militar,  pero  dinero  en 
mano* 

Los  3res.  Diputados  comprenderán  lo  que  esto 
significa.  Ese  dinero  en  mano  se  ha  de  dar  para  loa 
víveres  que  el  ejército  necesita,  y es  claro  que  tal  vez 
llegue  un  momento  en  que  no  se  le  podrá  entregar, 
no  porque  el  Gobierno  no  mande  dinero,  aunque  no 
tengo  mucha  confianza,  y por  eso  presento  esta  pro- 
posición, sino  porque  la  movilidad  de  las  columnaa 
á consecuencia  de  las  operaciones  hará  que  muchas 
veces  no  pueda  llegar  la  consignación  á algún  des- 
tacamento ó columna;  y entonces  vendrá  el  conflic- 
to, que  seguramente  tendrá  que  resolverse  tomándo- 
los violentamente  donde  los  encuentren. 

Ya  ve  la  Cámara  cuán  urgente  fes  la  medida  que 
propongo,  para  que  con  ella  renazca  la  confianza  ep 
el  comercio,  y se  eviten  momentos  de  angustia  á los 
jefes  de  fuerzas* 

No  quiero  fatigar  más  á la  Cámara  enumerando 
los  muchísimos  créditos  pendientes,  porque  he  habla- 
do sólo  de  los  derechos  devengados  por  los  muertos 
V quedan  los  de  los  licenciados;  no  quiero  hablar 
más  del  pasado,  porque  considero  suficiente  lo  dicho 
para  justificar  mis  recelos  acerca  del  porvenir. 

En  la  Cámara  hay  dignísimos  representantes 
que  pertenecen  al  ejército;  entre  otros  el  señor  ge- 
neral Martínez,  que  no  sé  si  continúa  desempeñando 
un  cargo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  debe  tener 
conocimiento  más  detallado  que  yo  de  todas  las  defi- 
ciencias que  hubo  en  la  anterior  campaña,  y creo  que 
por  el  amor  y entusiasmo  que  siente  por  el  ejército 
apoyará  mi  proposición  y le  prestará  mayor  auto- 
ridad. 

Insistí  en  las  últimas  Cortes*  como  hoy  insisto, 
en  que  la  proposición  se  apruebe;  y en  confirmación 
de  las  razones  qne  para  ello  tengo,  he  de  manifestar 
que  la  última  paga  recibida  por  el  ejército  de  Cuba 
es  la  de  Febrero  y hoy  están  percibiendo  la  de  Mar- 
zo, que  todavía  no  ha  llegado  á algunos  cuerpos  y 
destacamentos.  ¡Qué  triste  es  considerar  que,  mien- 
tras aquí  se  pagan  al  corriente  todos  los  servicios, 
aquellos  pobres  soldados,  rendidos  de  fatiga,  abrasa- 
dos por  la  sed,  cuando  llegan  á un  pueblo  no  dispo- 
nen tal  vez  de  la  más  pequeña  cantidad  para  satis- 
facer inmediatas  necesidades! 

No  puedo  resistirme  ai  deseo  de  leer  un  párrafo 
de  una  carta  de  un  testigo  presencial  de  la  actual 
campaña. 

Dice  así: 

«De  dinero  se  hallan  bastante  mal  (habla  de  los 
soldados).— «Hace  pocos  días  estaba  yo  en  una  tienda 
de  efectos  militares;  llegaron  cuatro  soldados,  dos  da 
ellos  poco  menos  que  inválidos;  venían  á comprar 
cruces  rojas  del  Mérito  Militar;  caminaba  el  uno 
apoyado  en  dos  muletas,  y tenia  el  otro  la  cabeza 
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cubierta  materialmente  de  cicatrices,  muestra  de 
terribles  machetazos*  Pidióles  el  comerciante  tres 
pesetas  por  cada  cruz,  y se  retiraron  un  poco;  pare- 
ce que  entro  los  cuatro  no  reunían  más  que  uu  peso, 
y se  lo  ofrecieron;  el  comerciante  accedió,  mas  ya 
alguno  se  había  adelantado  á pagar  las  insignias  de 
aquellas  bien  merecidas  recompensas.  NL  el  uno  ni 
ei  otro  sabían  ponérselas.  El  de  los  horribles  mache- 
tazos la  colocaba  ai  lado  derecho;  el  otro  infeliz  he- 
rido no  acertaba  á cerrar  el  broche;  tuvo  el  honor, 
que  en  verdad  me  impresionó,  de  poner  mi  mano  la 
cruz  á uno  de  ellos,  y entretanto  pensaba:  mientras 
en  España,  no  sólo  cobran  los  Ministros  sus  sueldos, 
sino  mucha  gente  que  no  hace  nada  útil,  estos  po- 
breoitos  estuvieron  á punto  de  quedarse  sin  la  legí- 
tima satisfacción  de  mostrar  sus  condecoraciones 
porque  no  se  paga  al  ejército  por  falta  de  dinero.» 

No  creo  que  necesito  esforzarme  más  para  de- 
mostraros el  deber  ineludible  ea  que  estamos  de  evi- 
tar, por  todos  los  medios  posibles,  que  se  reproduz- 
can las  vergüenzas  de  la  pasada  guerra;  yesos  medios 
no  son  palabras  y promesas  salidas  del  banco  azul, 
porque  palabras  de  seguridad,  manifestaciones  de 
patriotismo  y de  entusiasmo  se  pronunciaron  hasta 
la  prodigalidad  el  año  pasado,  y yo  estoy  completa- 
mente seguro  de  que  el  Sr,  Abar  zuza,  Ministro  de 
Ultramar  entonces,  las  decía  con  toda  sinceridad; 
pe^o  no  bastan  palabras;  lo  único  práctico  es  una  dis- 
posición legislativa  que  haga  que  el  ejército  de  Cuba 
esté  siempre  al  corriente  en  ei  percibo  de  sus  habe- 
res como  todos  los  servidores  del  Estado. 

A propósito  de  éstos,  se  me  olvidaba  advertir  que 
gran  parte  de  los  empleados  civiles  de  la  última  gue- 
rra han  sido  pagados;  el  único  que  está  sin  pagar  es 
el  ejército  de  mar  y tierra.  Y todavía  hay  más:  no 
sólo  ei  Gobierno  ha  dejado  de  entregar  á aquellos  sol- 
dados sus  haberes,  sino  que  se  ha  hecho  otra  cosa 
peor:  el  dinero  que  algunos  soldados  llevaban  en  su 
bolsillo  en  el  momento  de  morir  luchando  en  el  cam- 
po de  batalla  ó víctimas  de  las  enfermedades  en  los 
hospitales,  ese  dinero  que  se  recogía  y pasaba  en  de- 
pósito á las  cajas  de  los  regimientos,  no  lo  ha  de- 
vuelto aún  el  Estado  á las  familias  de  los  muertos. 
Ya  sé  que  esto  se  oirá  con  calma,  como  se  han  oído 
aquí  otras  cosas  de  mucha  importancia;  pero  esta 
calma  nunca  tan  inicua  como  ahora  si  no  hacemos 
que  el  ejército  vea  que,  en  vez  de  contentarnos  con 
llamarle  hcróico  Lodos  los  días,  se  procura  recom- 
pensar ese  heroísmo,  y lo  mejor  para  ello  es  garan- 
tir sus  derechos  por  medio  de  una  ley. 

Por  eso  pido  al  Congreso  que  tome  en  considera- 
ción esa  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Es 
realmente  laudable  el  propósito  que  guía  al  Sr.  Sanz 
al  presentar  ia  proposición  que  ha  apoyado  tan  elo- 
cuentemente; pero  S,  S.  reconocerá  que  se  ha  exce- 
dido en  alguno  de  los  términos  de  que  se  ha  servido 
en  su  relato  para  fortalecer  el  espíritu  que  le  ani- 
ma é inclinar  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  á que 
la  aprueben.  Porque  si  ciertos  hechos  que  S.  S.  ha 
afirmado  fueran  exactos,  indudablemente  habría  que 
abrir  procesos  crimínales  para  averiguar  dónde  ha- 
bía ido  á parar  el  dinero  que,  recogido  en  las  ropas 
de  los  cadáveres  en  tiempo  de  la  anterior  guerra,  no 


se  ha  entregado  á las  respectivas  familias.  Yo,  ante 
esa  afirmación,  opongo  la  negación  mientras  no  ven- 
gan las  pruebas.  \El  Sr,  Sanz:  Gomo  pasó  á los  fon- 
dos de  los  cuerpos,  y cuando  ei  Zanjón  se  incautó  el 
Estado  de  lo  que  había  en  las  cajas,  no  se  hizo  esa 
separación.)  Desde  luego  habrá  algúa  error  de  apre- 
ciación en  S,  S.  al  creer  tan  fácil  que  bienes  del  do- 
minio particular  puedan  ser  sustraídos  de  esa  ma- 
nera, cometiendo  un  verdadero  delito  que  habría 
que  perseguir. 

Por  lo  demás,  y volviendo  al  tema  de  la  proposi- 
sicíón,  no  estamos  ya  en  aquellos  tiempos  de  la  pa- 
sada campaña  de  los  diez  años,  Sr.  Sanz;  hoy  se  en- 
cuentra el  ejército  en  condiciones  totalmente  dis- 
tintas en  la  isla  de  Cuba,  y no  alcanzarán  en  modo 
alguno  á probar  lo  contrario  hechos  aislados  como 
el  que  refiere  esa  carta  que  ha  leído  S,  S.,  y que  re- 
fleja impresiones  individuales  sobre  esos  hechos  ais- 
lados, mal  apreciados  quizá.  Los  hechos  generales  no 
se  pueden  juzgar  de  esa  manera;  hay  que  apreciar- 
los en  conjunto. 

Su  señoría  sabe  mejor  que  yo  que  el  arte  de  la 
guerra  no  es  un  placer,  es  abnegación,  heroísmo  y 
sacrificio;  sabe  también  que  en  casi  todas  las  cam- 
pañas que  ha  sostenido  España  con  el  extranjero,  el 
ejército  ha  estado  mucho  menos  atendido  que  al 
presente;  S,  S,  sabe  que  de  ordinario  se  le  abonaban 
las  pagas,  no  con  un  retraso  de  dos  ó tres  meses,  sino 
de  trece  y catorce,  y aun  más;  sin  embargo  de  lo 
cual,  ha  conquistado  siempre  grandes  lauros  y pro- 
porcionado días  de  gloria  á la  Patria. 

En  ese  punto  estamos  conformes  S.  S.  y yo  al 
creer  que,  cualquiera  que  sea  la  suerte  que  las  cir- 
cunstancias deparen  en  Cuba  á nuestros  soldados,  no 
decaerá  su  aliento  y su  valor,  y precisamente  por 
esto  entiendo  que  no  debemos  suscitar  aquí  cues- 
tiones que  de  algún  modo  pudieran  desanimarles  en 
sus  patrióticos  esfuerzos.  No  es  esa,  por  de  contado, 
la  intención  de  S.  S.;  pero  comprenderá  que  es  noto- 
riamente injusto  que  cuando  se  hace  una  campaña 
como  la  de  Cuba,  que  lleva  más  de  diez  y seis  meses 
desde  que  empezó,  habiéndose  pagado  todos  los  sumi- 
nistros al  contado,  y gran  parte  en  oro,  habiendo  esta- 
do siempre  las  pagas  de  todos  los  militares  al  corrien- 
te y con  preferencia  á las  del  elemento  civil,  aunque 
existiera  ese  retraso  de  tres  meses,  que  yo  no  lo  sé, 
porque  carezco  sobre  ello  de  noticias  oficiales,  no 
constituiría  un  verdadero  retraso,  pues  sabemos  que 
cuando  estalló  ia  insurrección  todos  los  empleados 
estaban  percibiendo  sus  haberes  con  tres  meses  de 
retraso,  y,  por  tanto,  si  ese  retraso  existiera,  quiere 
decir  que  se  habría  mantenido  la  normalidad  del  es- 
tado anterior  sin  empeorarlo. 

Pues  bien;  cuando  todo  esto  sucede,  cuando  se 
han  enviado  sumas  cuantiosas  á Cuba,  y la  mayor 
parte  en  oro,  no  puede  decirse  que  el  ejército  está 
desatendido  y que  es  preciso  legislar  para  que  reco- 
bre ánimo  y no  tema  que  vaya  á suceder  lo  que  en 
la  campaña  anterior. 

No  se  remonte  S.  S,  tan  lejos;  concrétese  á lo  que 
ahora  pasa;  sírvale  de  garantía  la  puntualidad  con 
que  hasta  ahora  se  ha  atendido  á todas  las  necesi- 
dades. 

Y en  este  punto,  aunque  no  diga  á S.  S.  nada 
nuevo,  he  de  referirme,  para  conocimiento  del  Gon- 
greso,  á una  disposición  adoptada  por  el  Gobierno  en 
favor  del  ejército  de  Cuba,  que  es  ia  que  más  ha  po*« 
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dido  estimar  el  saldado  y el  oficial;  me  refiero  á la 
disposición  de  este  Gobierno  por  virtud  de  la  cual 
se  asegura  á las  familias  de  los  jefes,  oficiales  y 
soldados,  que  cobrarán  con  puntualidad  sus  asigna- 
ciones! cualquiera  que  sea  la  suerte  que  á los  que  se 
baten  en  Cuba  les  depare  la  Providencia.  Y eso  se  ha 
logrado,  después  de  un  maduro  examen  y después  de 
poner  gran  suma  de  voluntad  el  ¿Miáis tro  de  la  Gue- 
rra, de  acuerdo  con  el  de  Ultramar,  anticipando  el 
Ministro  de  Ultramar  á la  caja  de  este  nombre  ias 
asignaciones  que  al  partir  han  dejado  los  militares 
á sus  respectivas  familias,  á calidad  de  reintegro 
cuando  se  Les  descuente  por  ios  habilitados  en  los 
respectivos  cuerpos.  ¿Le  parece  esto  poco  á S.  8.?  ¿No 
cree  S.  S.  que  el  oficial  y el  soldado  han  de  apreciar 
aún  más  que  la  puntualidad  en  el  cobro  de  sus  ha- 
beres, la  seguridad  de  que  la  familia  que  han  dejado 
en  la  Península  no  ha  de  carecer  de  nada  y tiene 
asegurado  el  sustento? 

Vea,  pues,  S.  8.,  cómo  no  puede  establecerse  pa- 
rangón de  ningún  género  entre  lo  ocurrido  en  la  pa- 
sada campaña  y lo  que  sucede  en  ésta.  Aún  se  com- 
prende que  el  año  pasado,  cuando  8.  S.  apoyó  una 
proposición  casi  idéntica  á ésta,  abrigara  el  temor  de 
que  se  reprodujeran  aquellos  hechos;  pero  desde  en- 
tonces acá  lia  pasado  bastante  tiempo  para  no  poder 
abrigar  ya  ese  temor,  porque  nada  hay  más  elocuen- 
te que  los  hechos. 

Asi,  pues,  si  en  el  año  último,  cuando  S.  8.,  con 
gran  elocuencia  como  hoy,  apoyó  una  proposición 
casi  igual  á ésta,  se  levantó  mi  digno  antecesor  á 
rogar  al  Congreso  que  no  tomara  en  consideración 
aquella  proposición,  y ia  minoría  conservadora,  por 
boca  del  8r.  Romero  Robledo,  dijo  que  la  minoría  vo- 
taría en  contra  de  la  toma  en  consideración,  y hasta 
una  persona  tan  caracterizada  en  aquella  Cámara  y 
tan  relacionada  con  los  elementos  militares  como  el 
Sr,  Láser  na,  dijo  que,  en  efecto,  no  debía  tomarse  en 
consideración;  cuando  esto  ocurría  en  aquel  tiempo, 
que  podía  tener  alguna  justificación  el  temor  de  S.  S., 
comprenderá  perfectamente  el  Congreso  que  hoy  con 
más  motivo  he  de  insistir  yo  en  que  no  se  tome  en 
consideración  la  proposición  del  Sr*  Sanz. 

El  Sr.  SA NZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  SANZ:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  di* 
cho  que  si  todo  lo  que  be  manifestado  fuera  cierto, 
debía  averiguarse  de  quién  era  la  responsabilidad,  y 
una  vez  averiguado  debía  perseguirse. 

Y a sabemos  que  todas  esas  son  palabras  vanas. 
Claro  es  que  la  responsabilidad  debe  ser  de  los  Mi- 
nistros, y sabido  es  que  jamás  se  han  hecho  efectivas 
en  España  esa  clase  de  responsabilidades. 

Lo  que  he  dicho,  y que  ha  llamado  muy  especial- 
mente la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es 
tan  cierto  y tan  evidente,  que  basta  tener  en  cuenta 
que  en  las  cajas  de  los  cuerpos  se  depositan  los  fon- 
dos de  los  que  fallecen;  y cuando  se  echó  mano  del 
dinero  de  las  cajas  para  cualquiera  atención,  no  se 
hizo  la  separación  debida.  Ese  dinero,  fruto  de  eco- 
nomía del  soldado,  ó que  tal  vez  mandó  una  madre 
cariñosa,  no  ha  sido  reintegrado,  y el  crimen,  que  á 
S.  S.  le  parece  tan  grave  y tan  digno  de  severo  cas- 
tigo, se  realizó,  y á evitar  que  pueda  reproducirse 
tiende  mi  proposición. 

La  guerra  es  un  sacrificio,  dice  8,  S.  Claro  es  que 
quien  va  á batirse  por  propia  voluntad,  porque  hace 


de  las  armas  su  profesión,  ó porque  el  deber  patrio 
lo  exige  así,  está  dispuesto  á hacer  todo  género  de 
sacrificios;  el  sacrificio  de  exponer  constantemente 
su  vida,  y,  el  que  es  todavía  mucho  más  penoso,  el 
del  continuo  sufrimiento* 

Ya  lo  sabemos;  pero  eso  no  significa  que  no  se 
pongan  ios  medios  para  evitar  que  esos  soldados  no 
obtengan  la  recompensa  á que  son  acreedores.  Pre- 
cisamente porque  la  guerra  es  un  conjunto  de  sacri- 
ficios se  debe  dar  al  que  toma  parte  en  ella  toda  clase 
de  garantías  de  que  nunca  será  desconocido  su  de- 
recho. 

En  último  extremo,  el  argumento  de  S.  S.  viene 
á justificar  mi  proposición. 

Su  señoría  tiene  seguridad  absoluta,  y yo  la  ten- 
go también,  de  que  si  depende  de  los  deseos  del  Go- 
bierno, esos  soldados  no  dejarán  de  estar  pagados 
pun  tualísímam  en  te. 

Pues  si  tenemos  esa  seguridad,  ¿qué  inconvenien- 
te hay  en  acceder  á lo  que  propongo,  puesto  que  el 
ejército  de  Cuba  estará  tan  bien  pagado  como  los 
empleados  de  la  Península?  ¿Es  que  yo  quiero  que  se 
suspendan  los  pagos  aquí?  No;  lo  que  pido  es  que  se 
pague  allí  lo  mismo  que  aquí;  y de  esto  sí  desconfío, 
pues,  entre  otras  cosas,  tengo  entendido  que  en  el 
proyecto  de  presupuestos  presentado  por  S.  8.  se  vie- 
ne á contrariar  lo  que  yo  propongo,  puesto  que  se 
impone  un  descuento  en  los  haberek  del  ejército  de 
Cuba  que  no  sufren,  en  igual  proporción,  los  de  la 
Península. 

Esto  es  io  que  no  puede  admitir  nadie  en  sanos 
principios  de  justicia:  que  el  que  se  bate  sufra  ma- 
yor quebranto  en  sus  haberes  que  el  que  está  ha- 
ciendo la  vida  ordinaria  de  guarnición,  ó que  el  em- 
pleado  civil,  que  está  en  una  oficina,  tal  vez  leyendo 
un  periódico  para  malar  el  tiempo,  sin  que  sea  esto 
óbice  para  que  acuda  muy  diligente  á firmar  la  nó- 
mina. 

Si  admitís  la  proposición  que  yo  sostengo,  daréis 
una  prueba  real  y positiva  de  que  tenéis  la  inten- 
ción de  hacer  lo  posible  para  que  nunca  pueda  lle- 
gar el  momento  en  que,  por  los  apuros  del  Erario, 
se  deje  de  pagar  al  ejército,  y menos  aún  que,  termi- 
nada la  guerra,  se  desconozca  deuda  tan  sagrada  y 
tan  de  antemano  prevista. 

Sé  que  es  antiguo  en  el  Gobierno  no  pagar  las 
deudas  ó pagar  menos,  tanto  que,  terminada  la  pri- 
mera guerra  civil,  después  del  corte  de  cuentas  se 
pagaba  los  retirados  con  el  Diccionario  de  Madoz, 
pnes  se  les  obligaba  á tomarlo. 

En  apoyo  de  io  que  yo  venía  diciendo  antes,  y 
que  tanto  negaba  y condenaba  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, puedo  aducir  un  dato  bien  concluyente  que 
me  proporciona  la  tarjeta  que  acaban  de  entregarme 
en  este  momento,  y del  cual  traeré,  si  queréis,  ma- 
ñana mismo  los  comprobantes. 

De  la  maleta  de  un  coronel  muerto  en  la  pasada 
campaña  se  recogieron  3.0QG  duros,  y,  á pesar  de  los 
años  transcurridos,  la  familia  no  ha  podido  hacer 
efectivo  el  abonaré  en  que  consta  el  reconocimiento 
de  esta  deuda. 

Por  último,  ya  que  todos  hacen  gala  de  ideas  de- 
mocráticas, diré  que,  al  defender  los  intereses  de! 
ejército,  estoy  defendiendo  los  del  pueblo  que  sufre 
y trabaja,  porque  todos  esos  millones,  que  no  puedo 
decir  ahora  á cuánto  ascienden,  pero  que  son  mu- 
chos, han  dejado  de  ser  entregados  á esas  clases  po- 
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tres  sobre  las  que  pesa  principalmente  el  servicio 
müí’  ar. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDE  STE:  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Comprenderá  el  Sr.  Sanz  que  no  puedo  seguir  á S.  S. 
en  todos  los  temas  que  ha  planteado  en  su  rectifica- 
ción* De  lo  que  ha  dicho  S*  S.  respecto  del  presu- 
puesto, cuando  llegue  la  ocasión  de  discutirlo  exami- 
naremos cuanto  se  relacione  con  los  descuentos* 

Bí  debo  recoger  una  afirmación  de  S*  S*  que  no 
puede  quedar  en  el  aire.  Su  señoría  ha  dicho,  ha- 
blando de  los  abonarés  procedentes  de  la  campaña 
anterior,  que  no  se  pagan;  S.  S,  está  equivocado,  por- 
que están  pagándose;  la  Junta  superior  de  la  Deuda 
funciona  constantemente,  clasifica  los  créditos,  los 
examina  detenidamente,  propone  una  resolución  que 
adopta  ei  Ministro,  y se  trasmiten  después,  por  me- 
dio del  Ministro  de  la  Guerra,  las  órdenes  oportunas 
á la  caja  de  Ultramar  para  su  pago. 

No  hay,  por  tanto,  retraso;  hay  tan  sólo  lentitud 
en  el  despacho  de  estos  asuntos  por  la  dificultad  de 
la  prueba,  por  lo  menudo  y por  lo  complicado  de  la 
documentación;  porque  es  necesario  tener  una  com- 
pleta seguridad  de  la  cuantía  y legitimidad  de  los 
créditos* 

Por  lo  demás,  tenga  la  completa  seguridad  el  i 
Sr.  Sanz  de  que  no  se  ha  distraído  cantidad  alguna 
de  los  fondos  consignados  para  pago  de  esas  obliga- 
ciones; y de  ahí  mi  estrañeza  ante  ios  hechos  verda- 
deramente incalificables  que  S.  S.  ha  denunciado;  y 
que,  de  ser  ciertos,  he  dicho  y repito  que  constituirían 
verdaderos  delitos* 

Viniendo  á la  proposición  de  S,  S.,  voy  á someter 
á la  consideración  del  Congreso  una  soía  observa- 
ción* Las  Cortes  no  legislan  por  pasar  el  tiempo;  se  ¡ 
legisla  para  algo:  no  es  estéril  nunca  ei  trabajo  del 
legislador;  sólo  en  presencia  de  una  necesidad  no 
satisfecha  funciona  el  Poder  legislativo:  para  admi- 
tir la  proposición  de  S.  S.  sería  necesario  examinar 
si  las  condiciones  de  la  actual  campaña  permiten  ó 
no  el  pago  y traen  consigo  la  necesidad  de  la  propo- 
sición de  S*  S.t  y sólo  cuando  la  necesidad  quedara 
demostrada  sería  ocasión  de  remediarla.  Aun  enton- 
ces habría  que  examinar  la  perturbación  que  la  pro* 
posición  de  S*  S*  introduciría,  involucrando  los  Te- 
soros de  Cuba  y la  Península  que  por  la  ley  se  hallan  : 
separados*  Pero,  además,  hoy  no  existe  necesidad  al- 
guna que  exija  la  intervención  del  Poder  legislativo 
en  la  forma  que  S.  S*  desea,  al  solicitar  que  se  adop- 
te la  medida  propuesta  en  la  proposición,  y como  se 
legisla,  según  antes  dije,  para  necesidades  sentidas, 
y aquí  no  existe  ninguna,  ruego  de  nuevo  al  Con-  ! 
greso  que  no  tome  en  consideración  la  proposición 
que  se  debate. 

El  Sr*  SANZ:  Pido  la  palabra* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8/8. 

El  Sr,  SANZ:  Me  ha  de  permitir  ei  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  que  le  diga  que  no  se  han  pagado  todos 
los  créditos;  los  datos  que  he  presentado  son  de  hace 
seis  ó siete  días.  Dice  S*  8*  que  se  van  pagando  len- 
tamente; ya  llegará  ocasión  de  discutir  esto  y vere- 
mos que  no  se  paga*  Un  caso  concreto  puedo  citar. 
Era  tal  el  crédito  que  en  la  pasada  guerra  tenía  la 
firma  de  un  oficial  del  ejército,  que  bastaba  que  fir-  - 
niara  un  pagaré  para  que  el  comercio  le  entregara 


los  suministros  que  necesitaba,  y el  documento  sus- 
crito por  aquel  oficial  se  endosaba  y pasaba  á poder 
de  segunda,  tercera  y hasta  cuarta  persona* 

Ahora  bien;  como  el  Estado  no  ha  reconocido 
personalidad  en  estos  créditos  más  que  al  acreedor 
directo,  aquí  tiene  el  Sr*  Ministro  cómo  el  50  por 
100,  por  lo  menos,  de  los  créditos  procedentes  de  su- 
ministros quejse  encuentran  en  ese  caso,  no  se  han 
pagado  ni  se  pagarán. 

Mañana  tendré  el  gusto  de  presentar  á S.  S*  al- 
gunos datos  sobre  ello , y dando  á S*  S*  las  gracias 
por  la  deferencia  que  ha  tenido  conmigo  en  su  con- 
testación, ya  que  no  se  las  puedo  dar  en  nombre  del 
país  y del  ejército,  insisto  en  lo  urgente  de  mi  pro- 
posición. 

Dice  S*  S*  que  no  hay  necesidad  de  ella.  ¿Cuándo 
quiere  S.  S.  que  se  presente?  ¿Cuando  haya  termina- 
do la  guerra  y se  vea  que  no  se  paga?  Yo  trato  de 
remediar  el  mal,  y como  el  mal  existe  hoy,  creo  que 
es  procedente  lo  que  propongo. 

No  insisto  más.  Y como  tengo  firmísima  convic- 
ción de  que  lo  que  defiendo  es  patriótico,  es  realiza- 
ble y es  útil,  mantengo  mi  proposición* 

No  quiero  hablar,  puesto  que  ei  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  ha  tenido  el  mal  gusto  de  apelaren 
este  caso  á esa  ficción  á que  tanto  se  está  acudien- 
do al  tratar  de  estas  cuestiones;  no  quiero  hablar, 
digo,  de  ese  argumento  de  si  hay  ó no  dos  Tesoros; 
porque,  después  de  todo,  sabemos  hace  tiempo  que 
el  único  tesoro  que  viene  sufragando  los  gastos  es  el 
de  ia  Península. 

Y sosteniendo,  como  he  dicho,  mi  proposición, 
pido  que  la  votación  respecto  de  ella  sea  nominal. 

El  Sr..  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra* 

El  Sr*.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Yo 
tampoco  he  de  entrar,  como  comprenderá  ei  Congre- 
so, á discutir  sí  son  dos  Tesoros  ó uno  solo  los  que 
sufragan  los  gastos  de  la  guerra  de  Cuba*  Esto  nos 
llevaría  muy  lejos,  y el  Sr.  Sanz  comprenderá  que 
no  debemos  tratarlo  ahora. 

En  cuanto  á que  hasta  ahora  la  Península  sola- 
mente  haya  atendido  dichos  gastos,  si  S.  S*  quiere 
discutiremos  sobre  este  asunto;  pero  me  parece  in- 
oportuno* 

Voy  á hacer  ahora  dos  breves  rectificaciones.  Es 
verdad  que  los  abonarés  de  la  anterior  campaña  de 
Cuba  se  recogen  al  35  por  100;  pero  esto  es  por  vir- 
tud de  una  ley,  y no  constituye,  como  alguien  pu- 
diera pensar  al  oír  al  Sr*  Sanz,  una  arbitrariedad  ni 
un  abuso  del  Poder  público  ni  de  los  encargados  de 
la  Caja  de  Ultramar,  {El  Sr * Sanz;  A las  disposicio- 
nes legales  me  he  referido.  No  he  censurado  á la 
Caja.)  Así  lo  he  entendido;  pero  tal  como  S.  S*  ha 
hablado,  alguien  pudiera  creer  que  se  había  quedado 
I con  ese  65  por  i 00  la  Caja  de  Ultramar,  ó alguna 
otra  entidad,  y conviene  hacer  constar  que  ese  des- 
cuento está  decretado  por  una  disposición  legis- 
lativa. 

En  cuanto  ¿ la  conveniencia  de  tomar  en  consi- 
deración la  proposición  de  S.  SM  insisto  en  que  no 
debe  tomarse,  porque  su  mayor  inconveniente  con- 
siste en  que  no  es  necesaria,  y además  en  que  podría 
alguien  creer  que  había  apuros  y dificultades  y re- 
trasos que  hacían  precisas  medidas  extraordinarias 
■ de  este  género,  cuando  afortunadamente  no  son  ne- 
cesarias, ni  mucho  menos  indispensables. 
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El  Sr.  PE, E SID ENTE:  El  Sr.  Sauz  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr.  SANZ:  Sin  duda  me  he  explicado  muy  mal 
cuando  el  Sr.  Ministro  ha  creído  que  he  dirigido  car- 
gos á la  Caja  de  Ultramar.  Yo  he  dicho  que  Jas  me- 
didas á que  me  refería  habían  partido  todas  del  Po- 
der legislativo*  y no  he  censurado  en  lo  más  mínimo 
á la  Caja;  de  modo  que  ésta  no  necesitaba  ser  defen- 
dida. 

Por  lo  demás*  ¿á  qué  iosistir?  Yo  quería  que  hu- 
biera un  poco  más  de  sacrificio,  mayor  desprendi- 
miento; que  estén  aquí  dispuestos*  si  necesario  fuere* 
á dejar  de  cobrar  algo,  para  que  puedan  cobrarlo 
todo  aquéllos  que  por  la  Patria  dan  Lo  más  que  puede 
darse;  su  sangre  y su  vida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amarelles  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  AMARELLES:  Para  desvanecer  un  cargo 
que  pudiera  aparecer  de  las  palabras  del  Sr.  Sanz, 
aunque  sin  propósito  de  S.  S,  Ha  dicho  S.  S.  que  no 
se  pagan  los  expedientes  de  los  fallecidos,  y yo  le 
aseguro  á S.  S.  que  está  mal  informado.  Eu  la  Caja 
de  Ultramar  se  tramitan  todos  los  expedientes  y se 
pagan  todos  los  que  están  conclusos  y en  condicio- 
nes de  que  yo*  que  soy  el  jefe  de  ese  Centro,  ordene 
el  pago. 

Por  lo  demás*  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene 
puestos  á disposición  de  la  Caja  fondos  sobrados  para 
todos  los  créditos  liquidables*  hasta  el  punto  de  que 
hoy  están  eu  depósito  y á mi  disposición  eu  la  Caja 
más  de  800.000  pesetas*  que  no  tienen  inversión*  por- 
que no  hay  expedientes  ultimados  en  suficiente  nú- 
mero para  invertir  esa  cantidad*  porque  con  el  per- 
sonal que  hay  allí  los  expedientes  despachados  no 
pueden  representar  más  que  unos  30  ó 40.000  du- 
ros mensuales, 

Y dicho  esto,  puesto  que  realmente  no  ha  sido 
atacada  la  gestión  de  la  Caja,  me  siento. 

El  Sr.GAMAZQ:  Pido  la  palabra  para  explicar  el 
voto  que  vamos  á dar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán):  La  minoría  libe- 
ral* en  cuyo  nombre  me  levanto  á hablar  en  este 
momento*  tiene  que  declarar  que  se  asocia  á los  de- 
seos del  Sr,  Sanz  para  que  ei  Gobierno  cuide  de  que 
ni  por  un  solo  día  se  demoren  las  pagas  que  sean 
debidas  i los  jefes,  oficiales  y soldados  del  ejército* 
que  tan  valerosamente  y con  derramamiento  coti- 
diano de  su  sangre,  defienden  en  Cuba  la  integridad 
del  territorio.  Pero  después  da  esta  declaración*  que 
esperamos  sirva  de  estímulo  ai  Gobierno,  si  lo  nece- 
sitara, para  que  atienda  y secunde  con  eficacia  los 
ruegos  del  Sr,  Sanz,  nosotros  tenemos  que  decir  que 
nos  parece  que  en  la  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  hay  razones  suficientes  para  que  la  pro- 
posición no  pueda  ser  aceptada  por  el  Gobierno.  En 
efecto,  siendo  como  son  cuatro  los  Tesoros  que  atien- 
den á las  necesidades  de  esta  Nación*  en  la  Penínsu- 
la y Ultramar  no  dejaría  de  producir  una  grave  com- 
plicación,  en  el  orden  de  la  contabilidad,  si  se  admi- 
tiese la  proposición  del  Sr,  Sanz, 

Por  esto  digo  que  nosotros  no  votaremos  la  pro- 
posición; pero  no  me  sentaré  sin  recordar  de  nuevo 
al  Gobierno  nuestro  deseo,  conforme  con  ei  del  señor 
Sanz*  de  que  ponga  todos  los  medios  á su  alcance,  y 
aun  aquellos  extraordinarios  que  requiere  el  Poder 
legislativo,  para  que,  en  efecto,  nuestro  valeroso  ejér* 


cito,  oficiales  y soldados,  que  están  peleando  en  Cuba 
no  carezcan  de  ninguno  de  los  medios  que  se  otorgan 
á los  que  aquí  también  son  garantía  dei  orden  pú- 
blico. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Ultramar, 

Ei  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  En 
realidad,  Sres,  Diputados*  coincidimos  todos  en  ese 
punto.  Todos  deseamos  que  no  falte  nada  á nuestros 
soldados  y que  no  sufran  en  sus  intereses  quebranto 
alguno  que  viniera  á agravar  las  penalidades  consi- 
guientes á la  campaña;  pero  como  hasta  ahora  no  ha 
habido  nada  que  reprochar  á la  gestión  dei  Gobierno 
respecto  á situar  fondos  para  esa  atención,  lo  único 
que  tengo  que  decir  al  Sr.  Gamazo,  agradeciendo  las 
indicaciones  que  ha  hecho*  en  las  que  ha  ampliado 
elocuentemente  algunas  de  las  razones  expuestas  por 
mí  en  contra  de  la  proposición*  es  que  ei  Gobierno 
perseverará  aún  con  mayores  alientos  en  esta  con- 
ducta* sabiendo,  como  sabe*  que  le  apoya  en  este  par- 
ticular toda  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec* 
tificar  ei  Sr.  Sanz. 

El  Sr,  SANZ:  Agradezco  mucho  ai  Sr.  Gamazo 
que  haya  estado  tan  conforme  con  el  sentido  de  mi 
proposición*  y celebro  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  esté  animado  de  tan  buenos  deseos;  pero 
esto  ya  me  lo  figuraba.  Es  indudable  que  toda  la  Cá- 
mara ha  de  sentir  verdaderamente  que  el  ejército 
esté  privado  algún  día  de  los  recursos  necesarios; 
pero  éstas  no  pasan  de  ser  buenas  intenciones  si  no 
se  traducen  en  algo  práctico.  De  estas  funciones 
parlamentarias  hemos  tenido  muchas;  el  ejército  de 
Cuba  y el  que  fué  á Melilla  han  sido  colmados  de 
elogios;  pero  mientras  éstos  no  se  traduzcan  en  una 
disposición  legislativa*  no  se  habrá  hecho  nada. 

De  modo  que,  aunque  nos  quedemos  solos*  loa 
Diputados  de  la  minoría  carlista  votaremos  la  pro- 
posición, y creemos  que  al  hacerlo  cumplimos  con 
un  verdadero  deber*  y entendemos  que  la  Cámara 
no  faltaría  tampoco  al  suyo,  antes  por  el  contrarío* 
haría  un  gran  bien  al  ejército  y al  país,  admitiendo 
esta  proposición  ú otra  parecida  que  viniese  á dar  la 
seguridad  absoluta  de  que  nunca  habría  de  suceder 
lo  que  ahora  sucede*  á pesar  de  que  la  Caja  de  Ul- 
tramar está  pagando  corrientemente*  según  se  nos 
dice*  los  haberes  que  tiene  que  satisfacer;  porque  yo 
no  he  de  entrar  en  una  discusión  á propósito  de  eso; 
pero  el  caso  es  que  hay  muchísimo  sin  pagar  y des- 
de muchos  anos.  La  Caja  teudrá  exceso  de  dinero; 
pero  algunas  trabas  ó dificultades  legales  habrá* 
cuando  quedan  también  tantos  créditos  sin  satis- 
facer. 

EL  Sr.  OAMAZO  (I),  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  G AMAZO  (D.  Germán):  No  más  que  dos 
palabras*  Sres.  Diputados,  para  probarle  al  Sr.  Sanz 
que  en  las  que  tuve  el  honor  de  pronunciar  antes, 
hay  algo  más  que  üa  deseo  platónico  en  favor  dei 
ejército  de  Cuba. 

No  sin  algún  motivo*  sino  con  conocimiento  de 
su  efecto  y de  su  causa*  dije  yo  que  si  los  medios  de 
que  el  Gobierno  actualmente  dispone  no  fueran  bas- 
tantes para  realizar  el  deseo  del  Sr,  Sanz*  que  es  el 
de  la  Cámara  entera,  se  recurriera  á aquellos  que  el 
Poder  legislativo  puede  proporcionar P 

El  Sr.  Sanz  acepta  cualquier  proposición  que  no 
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sea  la  suya  que  realice  su  espirito,  y el  Gobierno 
está  conforme  en  requerir,  cuantío  lo  necesite,  el 
auxilio  del  Poder  legislativo»  si  por  acaso  llegase  el 
j oseante  de  que  no  pudieran  estar  suficientemente 
atendidas  las  necesidades  de  nuestro  ejército. 

Hay,  pues,  en  lo  que  dije  y en  lo  que  ha  acepta- 
do el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  algo  más  que  el  me- 
dio platónico  de  que  hablaba  el  Sr.  Sanz, 

Si,  á pesar  de  eso,  insiste  S.  S.  en  que  se  vote  la 
proposición,  constará  la  razón  por  la  cual  nosotros 
na  nos  podemos  prestar  á aceptar  una  fórmula  que 
estimamos  inconveniente  para  conseguir  el  fio  que 
se  propone  S.  S,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Sanz, 
se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados 
que  la  votación  fuera  nominal.  Verificada  en  esta 
forma,  resultó  no  ser  tomada  en  consideración  por 
122  votos  contra  8,  según  aparece  en  la  siguiente 
lista. 

Señores  que  dijeron  no\ 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del). 

Viesca  (D.' Rafael  de  la). 

Castellano. 

Sánchez  de  Toledo, 

Vadillo  (Marqués  del). 

Hierro, 

Sanz  Albornoz. 

Ruiz  Mantilla. 

González  Rodríguez, 

Pérez  Zamora. 

Gil  y Gil. 

Acuña. 

Pérez  de  Soto, 

Cabezas. 

Sallen  t (Conde  de). 

González  Rothvoss. 

Orgaz  (Conde  de). 

La  Cierva. 

Solar  de  Espinosa  (Barón  del). 

Gil  de  Reboleño. 

Pérez  Aloe. 

Poggio. 

Gurrea. 

Govantes. 

Grfila, 

Massanet. 

Ve  lasco. 

Botella. 

Peñalver  (Conde  de). 

Linares  Rívas  (D.  M.) 

Bergamín. 

Ramos  Calderón, 

Viilasegura  (Marqués  de), 

Irueste  (Vizconde  de). 

Balbás, 

Cobo  de  Guzmán, 

Carvajal  y Trelles, 

Rodríguez  de  la  Borbolla. 

Cassá. 

Ugarte, 

Gil  Becerril, 

Terry. 

Molleda, 

González  Reguera  1 (D.  F.). 

G&maña. 


González  López. 

Esteban  Infantes, 

Vila  y Vendrell. 

Gsma. 

Vara. 

Fuente  Alvarez  Cedrón. 

Bustamante. 

Nüñez, 

Andrade, 

Candarías. 

Izquierdo. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Moya. 

Nieto. 

Alvear. 

Gusano  (Marqués  de), 

Montiila. 

Quintana  y Serra. 

Jerez  de  los  Caballeros  (Marqués  de). 
Aguilera  (D,  Alberto). 

Urzáiz. 

Mochales  (Marqués  de). 

Gadea, 

Morlesín  (D.  J,). 

Angulo, 

Fernández  Sesma. 

Tovar. 

Peña  Ramiro  (Conde  de). 

Loreozana  (Marqués  de). 

Mesa  y Mena, 

Bugallal  (D,  Gahino). 

Galván. 

Fontao  (Conde  de), 

Bugallal  (D.  Darío). 

Vive!  (Marqués  de). 

Linares  Asferay, 

Saus  Sevilla. 

Dores, 

García  Rendueles. 

Varona. 

Gelleruelo. 

Alonso  Martínez  (D,  Lorenzo), 
Disdier. 

Marios. 

Vázquez  de  Parga. 

Jiménez  Caballero. 

Abril,  r 
Castro  Casaléiz. 

Alonso  Pesquera, 

Concha  Alcalde. 

Ibáñez  de  Lara, 

Roda. 

Re  tana. 

Genovés. 

Isern. 

Gaste  Uá, 

Olivart  (Marqués  de), 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Cánovas  y Varona, 

Eguilior. 

Auñón, 

Toreno  (Conde  de). 

Ruiz  Tagle. 

Quintana  y Alcalá, 

Cav  están  y# 

Silvela  (D.  Francisco). 

García  Romero. 
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Romero  López. 

Maura. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Romaoones  (Conde  de). 

Pochol. 

Gamazo. 

A [varado. 

Castro  y López, 

Díaz  Cañabais. 

Sr.  Presidente. 

Total,  122. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Llorens. 

Sanz. 

Vázquez  de  Mella. 

Ortiz  de  Zárate. 

Irígaray. 

Polo  y Peyrolón. 

Lázaro. 

Domínguez  Pascual- 
Total*  8. 


Juraron  su  cargo, y tomaron  asiento,  los  Diputa- 
dos electos  Sres.  González  Ejea,  Conde  de  Macuriges 
y Albar  y Anglada.  anunciándose  qué  ingresaban 
respectivamente  en  las  Secciones  sétima,  primera 
y segunda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montiüa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MGNTILIiA:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  un  documento  referente  á la  elección  de 
Arnedo  y para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que,  no  hallándose  en  su  banco, 
suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo. 

El  Sr.  Rodrigáñez  y Sagasta,  candidato  que  apa- 
rece vencido  por  aquel  distrito,  se  querelló  ante  el  Juz- 
gado de  primera  instancia  de  Calahorra,  por  el  deli- 
to de  falsedad  cometido  en  la  segunda  sección  del 
primer  distrito  de  Aliara. 

Nombrado  un  juez  especial  para  el  conocimiento 
de  la  causa,  dictó  este  funcionario  auto  de  procesa- 
miento, por  el  delito  de  infidelidad  en  la  custodia  de 
documentos  públicos,  contra  el  presidente  de  aquella 
sección.  Pedida  reposición  del  auto  por  el  señor  que- 
rellante, por  entender  que  al  mismo  tiempo  se  había 
cometido  el  delito  de  falsedad,  por  no  haber  entrega- 
do inmediatamente  en  la  estafeta  de  correos  las  co- 
pias del  acta,  y por  no  haber  expuesto  al  público  la 
lista  de  votantes,  fué  negada  la  reposición  por  el 
juez,  y admitida  la  apelación  por  la  Audiencia  de  lo 
criminal  de  Logroño,  se  ha  revocado  aquel  auto  dic- 
tando otro  de  procesamiento,  ampliando  al  delito  de 
falsedad  el  que  sólo  era  delito  de  infidelidad  en  la 
custodia  de  documentos  públicos.  Tengo  aquí  co- 
pia del  auto,  que  es  de  fecha  de  13  de  Julio  de  este 
año.  Yo  ruego,  pues,  á la  Mesa,  que  se  sirva  remi- 
tirlo á la  Comisión  de  actas  para  que  obre  en  el  ex- 
pediente de  ésta,  que  ha  sido  clasificada  como  de  ter- 
cera clase,  Pero  como  este  documento  puede  ser  re- 
dargüido de  que  no  es  oficial,  y el  Sr.  Rodrigáñez  no 
tiene  más  procedimiento  que  el  de  que  se  remita 
otro  por  la  Audiencia  de  Logroño,  mi  ruego  es  que 


el  Br,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reclame  de  oficia 
á aquel  tribunal,  sin  perjuicio  de  que  lo  haga  direc- 
tamente la  Comisión  de  actas,  que  tiene  atribucio- 
nes para  ello,  copia  del  auto  de  13  de  Julio  de  este 
año,  en  el  que  se  revocó  el  del  juez  especial  que  en- 
tiende en  el  proceso  que  se  sigue  contra  D.  Pablo 
Lostao  y Ladrón  de  Guevara,  como  presidente  que 
fué  de  la  segunda  sección  del  primer  distrito  de 
Alfaro. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  creo  necesario,  para  que 
lo  tenga  en  cuenta  la  Comisión  de  actas,  hacerme 
cargo  de  otro  auto  revocado  también  por  la  Audien- 
cia de  Logroño,  no  habiendo  querido  reponerlo  el 
juez  especial,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  yo  di- 
rijo censura  á aquel  digno  funcionario,  en  el  que  ha- 
biendo pedido  la  parte  querellante  que  se  oyera  al 
alcalde  de  Alfaro  y al  gobernador  de  Logroño  sobre 
ciertos  extremos  referentes  á la  presentación  de  do- 
cumentos al  juez  especial,  éste  negó  por  auto  de 
Mayo  la  procedencia  de  la  petición;  y habiéndose  en* 
tablado,  como  en  el  auto  anterior,  la  apelación  ante  la 
Audiencia  de  Logroño,  ésta  revocó  el  auto  ordenan- 
do al  juez  especial  que  tomase  declaración  sobre  esos 
extremos  al  alcalde  de  Alfaro  y al  gobernador  de 
Logroño. 

Cúmpleme  también  hacer  presente  que,  según 
mis  noticias,  el  gobernador  de  Logroño  ha  empezado 
á hacer  uso  de  licencia  á fin  de  esquivar  esta  decla- 
ración ó interrogatorio  tan  necesario  para  el  escla- 
recimiento de  la  verdad  sobre  los  hechos  ocurridos 
en  la  segunda  sección  del  distrito  de  Alfaro. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa,  se  sirva  trasmitir  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  mi  petición,  y que  en- 
tregue eL documento  á queme  refiero  á la  Comisión 
de  actas,  para  que  obre  en  el  expediente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  el  ruego  de  S.  S.,  y pasará 
á la  Comisión  de  actas  el  documento  que  ha  presen- 
tado.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  provincial  del  Puente 
del  Porco  á Muros.  {Véase  el  Apéndice  20.s  al  Diario 
núrn.  57.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GIL  DE  REBOLEÑO:  La  proposición  que 
acaba  de  leerse  es  de  mucho  interés  para  el  distrito 
que  represento,  y ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar- 
la en  consideración.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  fué  tomada  en  consideración, 
anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  declarando  de  in- 
terés general  el  puerto  de  Tazacorte  (Canarias).  [Véa- 
se el  Apéndice  2 3.°  al  Diario  núm,  57.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  TOGGIO:  Ruego  al  Congreso  tome  en  coo- 
1 sideración  la  proposición  que  acaba  de  leerse.  Su 
importancia  queda  demostrada  teniendo  en  cuenta 
que  el  puerto  natural  de  Tazacorte,  es  aquel  por  don* 
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de  lleva  á cabo  el  comercio  marítimo  Ja  villa  de  Los 
Llanos»  la  región  más  rica  de  la  isla  de  La  Palma,  ¡ 
por  el  estado  floreciente  en  que  se  encuentra  su  | 
agricultura.  Ya  es  tiempo  que  el  Estado  dispense  al- 
guna protección  á los  intereses  materiales  de  la 
mencionada  isla»  hasta  hoy  completamente  abando- 
nados» porque  de  ellos  depende  su  progreso  y su 

prosperidad. 

La  isla  de  La  Palma»  la  tercera  en  importancia  del 
Archipiélago  canario,  se  encuentra  al  presente  sin 
carreteras  y sin  puertos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  sin 
elementos  para  desenvolver  su  comercio  y su  in- 
dustria, 

Si  sus  hermanas  Tenerife  y Gran  Canaria  llevan 
con  justicia  el  nombre  de  afortunadas , de  lo  que  yo 
me  felicito,  La  Palma,  por  su  desgracia,  no  puede 
justificar  el  mismo  titulo,  A lograrlo  se  encamina  la 
proposición  de  ley  que  apoyo,  y las  que  en  otra  oca- 
sión tendré  el  honor  de  presentar  al  Congreso  de  los 
Sres.  Diputados.  Ruego,  pues,  se  tome  en  conside- 
ración.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  consideración, 
anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de 
Lérida.  [Véase  el  Apéndice  24  f al  Diario  núm . 57.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D.  Lorenzo):  Rué- 
go  al  Congreso  que  tome  en  consideración  la  propo- 
ciÓn  de  ley  que  acaba  de  leerse-» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y previa  la 
oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  consideración, 
anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  variando  la  forma 
de  recaudación  del  contingente  provincial.  (Véase  el 
Apéndice  Í9.ü  al  Diario  núm . 54.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  RODRIGUEZ  Dfí  LA  BORBOLLA:  Como 
las  razones  que  pudiera  aducir  eu  apoyo  de  esta  pro- 
posición, van  expuestas  en  el  preámbulo  de  la  mis- 
ma, me  limito  á rogar  al  Congreso  se  sirva  tomarla 
en  consideración.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  fué  tomada  en  consideración,  anun- 
ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
declare  que  el  Gobierno  debe  dar  cuenta  á las  Cor- 
tes del  uso  que  ha  hecho  de  La  autorización  que  le 
fué  concedida  por  la  ley  de  29  de  Marzo  de  1895,  y 
ampliada  por  la  ley  de  14  de  Junio  del  mismo  ano. 
Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  iS96,=An~ 


i gel  Urzáiz,=El  Duque  de  Almódovar  del  Río.^Fe- 
: derico  Requejo.=Pedro  Rodríguez  de  la  Borbolla.= 

I Antonio  Barroso.= Vicente  Romero  y López. =Loren- 
zo  Domínguez  Pascual.» 

EL  Sr.  PRESIDENTA:  El  Sr.  Urzáiz  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición* 

EL  Br.  CJRZAIZ:  Señores  Diputados,  no  voy  á dar 
ninguna  razón  para  justificar  el  hecho  de  haber  pre- 
sentado la  proposición  que  acaba  de  leerse,  porque 
entiendo  que  son  más  convincentes  que  todas  las  ra- 
zones que  yo  pudiera  aducir  los  hechos  que  voy  á 
recordar,  y que  creo  Llevarán  al  ánimo  de  todos  los 
Sres.  Diputados  el  convencimiento  de  que  es  indis- 
pensable conseguir  el  resultado  que  eu  la  proposi- 
ción se  solicita. 

Todavía  si  yo  hubiera  tenido  la  fortuna  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hubiese  tenido  la  bon- 
dad de  remitir  á la  Cámara  los  documentos  que  le 
pedí  en  la  sesión  del  26  de  Junio,  hubiese  podido 
apreciar  si  debía  ó no  insistir  en  examinar  en  sesión 
pública  el  resultado  que  arrojase  el  examen  de  esos 
documentos.  Pero  no  habiendo  obtenido  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  remitiera  á la  Cámara  esos 
datos,  he  creído  que  tenía  el  deber  de  apelar  al  pro- 
cedimiento extremo  que  el  Reglamento  autoriza,  para 
conseguir  que  en  la  Cámara  se  tratase  el  asunto  á 
que  me  refiero. 

Este  asunto,  como  sabéis,  es  el  uso  que  el  Go- 
bierno ha  hecho  de  la  autorización  que  se  le  conce- 
dió el  año  pasado,  para  obtener  recursos  con  objeto 
de  atender  á las  necesidades  de  la  guerra  de  Cuba. 

Esa  autorización  está  contenida  en  dos  leyes,  que 
son  las  de  29  de  Marzo  y 12  de  Junio  de  1895,  y por 
ellas  se  autorizó  ai  Gobierno  para  negociar  todos  los 
billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba  de  la  emisión 
de  1890,  que  tenía  en  cartera  en  aquella  fecha. 

No  tengo  datos  oficiales,  porque  no  los  ha  remiti- 
do el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relativos  al  número 
de  esos  billetes  que  tenía  en  cartera  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  en  el  mes  de  Marzo;  pero  sí  los  tengo 
con  relación  al  i 2 de  Junio,  porque  en  ese  día  el 
Sr.  Ministro,  contestando  á una  pregunta  del  señor 
Muro,  dijo  lo  siguiente: 

«Sumadas  estas  cifras  (no  sé  si  omitiré  algunas» 
en  todo  caso  La  omisión  sería  involuntaria),  y des- 
contando los  billetes  amortizados  hasta  la  fecha,  de- 
jan un  remanente  disponible  (y  esta  cifra  sí  que  la 
doy  exacta},  per  virtud  del  proyecto  de  ley  que  ayer 
se  votó  definitivamente,  de  1.225.000  billetes  (612% 
millones  de  francos  nominales).  Es  decir,  que  para 
atender  á la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba,  claro  es 
que  autorizando  la  facultad  concedida  poco  á poco  y 
por  partes,  como  piensa  hacer  este  Gobierno,  y como 
seguramente  se  haría  por  cualquier  otro,  con  la  me- 
sura y discreción  que  el  asunto  exige  y en  la  medida 
que  las  circunstancias  lo  requieran,  se  podrán  recau- 
dar recursos  tan  considerables  que  arrebaten  toda  la 
esperanza  al  separatismo  en  Cuba.r> 

En  estas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
hay  dos  afirmaciones:  una,  que  con  el  número  de  bi- 
lletes de  que  disponía  tenía  recursos  tan  considera- 
bles que  arrebatarían  toda  esperanza  al  separatismo 
en  Cuba.  Esta  profecía,  desgraciadamente,  no  se  ha 
cumplido;  pero  no  es  de  eso  de  lo  que  tengo  que  ocu- 
parme en  este  momento.  Su  señoría  padeció  una  gran 
equivocación,  que  quizás  ha  compartido  con  otros 
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muchos,  y sobre  la  que  hoy  no  formulo  juicios  de 
ninguna  clase.  La  otra,  que  tenía  S.  S.  en  cartera 
612*/j  millones  de  francos  nominales  para  disponer 
de  ellos. 

Un  ano  después,  aproximadamente,  ei  22  de  Ju- 
nio último,  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  subía  á esa 
tribuna  y leía  un  proyecto  de  ley  pidiendo  una  auto- 
rización todavía  más  amplia  que  la  del  año  pasado, 
puesto  que  solicitaba  que  las  Cortes  ie  concedieran 
facultades  para  disponer  de  todas  las  rentas,  no  sólo 
de  la  isla  de  Cuba,  sino  de  la  Península,  para  aten- 
der con  sus  rendimientos  á los  gastos  de  la  guerra. 

Aunque  no  en  los  términos  verdaderamente  ili- 
mitados en  que  S.  S.  la  solicitaba,  se  le  concedió  una 
autorización  amplísima  para  que  pueda  arbitrar  re- 
cursos con  la  garantía  de  alguna  de  las  rentas  de  la 
Península;  y no  necesito  deciros,  que  pudiendo  dis- 
poner de  cualquiera  de  estas  rentas,  y habiendo  en- 
tre ellas  alguna  que  produce  al  año  más  de  100  mi- 
llones de  pesetas,  los  recursos  que  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  le  han  concedido  por  la  autorización 
contenida  en  la  ley  de  10  tlel  corriente  mes,  son  ver- 
daderamente enormes. 

Por  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  al 
solicitar  esa  autorización,  no  adelantó  afirmación 
alguna  del  género  de  la  que  formuló  el  año  pasado; 
no  se  aventuró  i decir  que  con  los  recursos  que  se 
le  otorgaban,  bastaría  para  concluir  la  guerra. 

Ahora  bien;  cuando  se  ha  obtenido  una  autori- 
zación tan  amplia  como  la  que  concedieron  las  Cor- 
tes el  año  pasado;  cuando  al  obtenerla  se  ha  hecho 
una  delaración  como  laque  desde  el  banco  ministe- 
rial hizo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  manifestando 
que  con  aquellos  recursos  se  arrebataría  toda  espe- 
ranza á la  insurrección,  ¿no  le  parece  al  Gobierno 
que  no  se  puede  venir,  al  cabo  de  un  año,  á pedir  los 
nuevos  recursos  que  ha  pedido,  sin  dar  cuenta  de  las 
operaciones  que  ha  realizado  por  virtud  de  la  auto- 
rización del  año  pasado,  y á exponer  las  esperanzas 
que  conserve,  si  es  que  alguna  conserva,  respecto  al 
resultado  que  pueda  obtener  con  todos  esos  re- 
cursos? 

Esto  tiene  tanto  más  interés,  cuanto  que  á pesar 
de  haber  concedido,  basta  sin  discusión,  la  minoría 
liberal  la  última  autorización,  se  está  empleando  to- 
dos los  días  por  ei  Gobierno  y por  la  prensa  oficiosa 
un  argumento  que  me  abstendré  de  devolver  al  par- 
tido conservador,  porque  es  de  todo  punto  inadmisi- 
ble: el  que  consiste  en  decir  que  la  minoría  liberal 
no  tiene  patriotismo  suficiente  para  conceder  al  Go 
bierno  los  recursos  que  necesita  para  la  guerra. 

Todavía  ayer,  uno  de  los  periódicos  ministeriales 
más  caracterizados,  nos  decía  que  inconscientemente 
éramos  cómplices  de  ios  caballeros  de  la  manigua* 
Yo  no  quiero  descender  á ese  terreno,  porque  estoy 
seguro  de  que,  diga  lo  que  quiera  el  Gobierno,  nin- 
guno de  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  creerá 
que  en  esas  cuestiones  puede  haber  diferencia  entre 
ios  Diputados  de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara;  creo 
que  todos  sentimos  igualmente  el  patriotismo,  aun- 
que tengamos  distinta  manera  de  apreciar  ciertas 
cuestiones  que  ahora  nos  dividen  y que  nada  tienen 
qne  ver  con  ei  patriotismo.  Considero,  pues,  muy 
grave  el  no  dar  el  Gobierno  cuenta  de  los  resultados 
de  la  autorización  que  obtuvo  el  año  pasado,  tanto 
más  cnanto  que  desde  hace  días  está  exigiendo  en 
nombre  del  patriotismo,  al  partido  liberal,  que  con- 


ceda sn  aprobación  á ciertas  medidas,  teniendo  el  va- 
lor de  decir  que,  sin  éstas,  la  autorización  de  la  ley 
de  10  del  actual,  á pesar  de  qne  faculta  al  Gobierno 
para  disponer  de  cualquiera  de  las  rentas  de  la  Pe- 
nínsula, pudiendo  escoger  la  más  considerable,  no 
sirve  para  nada. 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  qne  para  el  Gobier- 
no no  hay  más  que  no  medio  de  concluir  con  la 
guerra  de  Cuba  y de  gobernar;  y excusaría  nombrar- 
lo, porque  me  parece  que  todos  comprenderéis  me 
refiero  á los  contratos  de  tabacos  y de  azogues.  Es 
inútil  conceder  millones,  facultar  ai  Gobierno  para 
que  hipoteque  las  rentas  de  la  Península  y obtenga 
recursos;  lo  único  que  sirve  es  la  aprobación  de  esos 
contratos,  según  el  Gobierno. 

Y Entonces,  ¿para  qué  se  ha  pedido  la  autoriza- 
ción de  10  del  actual?  ¿Por  qué,  al  menos,  no  se  ha 
esperado  para  pedirla,  á haber  logrado  la  aprobación 
de  esos  contratos  que, -por  lo  visto,  van  á ser  el  re- 
medio de  todos  ios  males  del  país?  ¿A  qué  tirar  por 
el  suelo  nuestro  crédito,  diciendo  que  no  podemos 
conseguir  recursos  hipotecando  las  rentas  de  la  Pe- 
nínsula, cuando,  por  otra  parte,  se  dice  que  la  Ha- 
cienda del  país  está  en  un  estado  próspero?  ¿Se  pue- 
de confiar  en  un  Gobierno  que  dice  y hace  tales  cosas* 

A todo  esto,  desgraciadamente,  qo  se  puede  dudar 
de  que  los  pagos  más  preferentes  que  hay  que  hacer 
en  Cuba,  no  marchan  con  la  regularidad  que  sería  de 
desear:  sin  poderse  precisar  de  cuántos  meses  es  el 
atraso,  es  indudable  que  el  atraso  existe  en  las  pa- 
gas de  los  militares  y marinos,  y al  mismo  tiempo  se 
dice  que  otras  atenciones  que  no  deben  considerarse 
tan  preferentes,  se  pagan  con  puntualidad  y sin  re- 
gateos. 

Creo,  pues,  absolutamente  indispensable,  que  el 
Gobierno  dé  cuenta  de  los  resultados  de  la  autoriza- 
ción que  se  le  concedió  el  año  pasado,  y qne  salga  de 
su  sistema  de  vaguedades  y de  afirmaciones  sin 
pruebas;  porque  con  él  lo  que  demuestra  es  que  do 
tiene  conciencia  de  las  exigencias  de  la  situación, 
que  es  la  primera  necesidad  en  el  Gobierno, 

Ante  la  importancia  de  esta  cuestión,  no  quiero 
entrar  á poner  de  relieve  los  errores  que,  á mi  juicio, 
se  han  cometido  en  la  manera  de  hacer  uso  de  la 
autorización  del  año  pasado.  Greo  que  ha  sido  poco 
afortunado  el  Gobierno  al  hacer  esas  negociaciones; 
pero,  repito,  que  no  quiero  en  este  momento  tratar 
de  esa  cuestión. 

EL  Gobierno  ha  vivido  al  día  contrayendo  prés- 
tamos á tres  y á seis  meses,  que  ie  tienen  siempre 
ahogado,  y le  han  traído  á una  situación  verdadera- 
mente insostenible  y de  difícil  ó imposible  salida. 

Pero  ya  que  esto  ha  sucedido,  es  preciso  que  el 
Gobierno  exponga  con  claridad  qué  recursos  efecti- 
vos obtuvo  por  la  autorización  del  año  pasado,  cómo 
ba  invertido  esos  recursos  y cuánto  queda  de  ellos 
en  billetes  hipotecarios  y en  efectivo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  He 
de  corresponder  con  sumo  gusto  á la  templanza  con 
que  ha  apoyado  su  proposición  el  Sr.  Urzáiz;  pero 
habrá  de  permitirme  S.  S.  que  llame  su  atención 
respecto  á que  ha  empezado  por  extremar  su  dere- 
cho parlamentario,  puesto  que  ha  llegado  á la  pro- 
posición, sin  pasar  por  la  pregunta  ni  por  la  ínter- 
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pelación,  y no  ciertamente  porque  se  baya  visto 
obligado  á emplear  este  extremo  procedimiento  por 
causa  del  Gobierno. 

El  Sr.  Urzáiz,  más  que  á examinar  la  gestión 
dei  Gobierno  en  lo  relativo  á adquisición  de  fondos 
para  el  sostenimiento  de  la  campaña  de  Cuba,  ha 
querido  exponer  ante  el  Congreso  cierta  contradic- 
ción que,  á su  juicio,  existe  entre  la  autorización  pe- 
dida para  atender  á los  gastos  de  la  campaña  de 
Cuba  y otros  proyectos  de  ley,  pendientes  de  la  deli- 
beración de  la  Cámara,  presentados  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda, 

Esta  ha  sido,  á mi  juicio,  la  parte  principal  del 
discurso  del  Sr.  Urzáiz;  pero  antes  de  entrar  en  ella 
he  de  descartar  yo  algo  de  aquellas  dos  afirmaciones 
que  S.  S.  me  ha  atribuido,  leyendo  un  trozo  de  uq 
discurso  mío  del  año  anterior. 

La  una  era  una  afirmación,  es  cierto;  la  otra 
era  una  esperanza,  esperanza  que  en  aquel  momento 
creo  yo  que  compartían  unánimemente  el  país  ente- 
ro y la  Cámara,  desde  luego,  con  el  ministro  de  Ul- 
tramar, porque  nadie  creía  entonces  que  la  insurrec- 
ción llegara  á tomar  el  desenvolvimiento  que  ba  to- 
mado. ¿Qué  tiene  que  ver  que  entonces  se  creyera 
que,  efectivamente,  con  los  cuantiosos  recursos  que 
se  han  arbitrado  con  los  billetes  hipotecarios  de  1890 
se  podía  aplastar  la  insurrección,  arrebatar  toda  es- 
peranza á los  insurrectos  de  mantenerse  en  la  ma- 
nigua, si  después,  por  otras  causas  independientes 
de  la  voluntad  del  Gobierno  y de  la  acción  de  nues- 
tro ejército,  la  insurrección  ba  tomado  un  incremen- 
to que  en  un  principio  nadie  sospechaba? 

Así,  pues,  dejemos  la  afirmación  como  afirma- 
ción y la  esperanza  como  esperanza,  lamentando  to- 
dos, como  S,  S.,  que  no  haya  tenido  ésta  una  feliz 
realización* 

La  autorización  concedida  por  la  ley  de  29  de 
Idarzo  de  1895,  y ampliada  por  la  de  14  de  Junio  del 
mismo  año,  no  ha  sido  estéril  como  el  Sr.  Urzáiz  dice 
que  cree  ei  Gobierno,  Ha  servido  para  sostener,  du- 
rante diez  y siete  meses,  los  gastos  de  la  campaña; 
los  sostiene  todavía  y existen  aún  importantes  recur- 
¡ sos  de  ella.  ¿Le  parece  poco  á S.  S,?  Así,  pues,  no 
puede  decirse  que  el  Gobierno  pide  autorizaciones, 
que  después  declara  que  no  le  sirven  para  nada. 

Me  parece  que  está  á la  vista  de  todo  el  mundo 
que  ésta,  al  menos,  ha  servido  hasta  abora  lo  bas- 
tante. 

En  cuanto  a que  al  día  siguiente  de  tener  la 
honra  de  leer  yo  en  esa  tribuna  un  proyecto  solici- 
tando otra  autorización  para  procurar  todos  cuantos 
recursos  fuesen  indispensables  en  el  año  próximo, 
para  lograr  la  realización  de  esa  esperanza,  que  no 
me  abandona,  aunque  hasta  ahora  no  la  hayamos 
visto  realizada;  en  cuanto  á esa  autorización,  nadie 
ha  pensado  decir  que  no  sirve  parca  nada.  Lo  que  hay 
£5,  y esto  se  alcanzará  á todo¿  los  Sres.  Diputados,  y 
seguramente  no  se  le  ocultará  al  Sr.  Urzáiz,  que  la 
campaña  de  Cuba  ba  traído  necesidades  para  la  Pe- 
nínsula, que  en  otro  caso  no  hubiera  sentido;  que  la 
campaña  de  Cuba  exige  que  la  Península  aumente 
considerablemente  sus  fuerzas  navales,  que  aumente 
considerablemente  los  elementos  de  fuerza  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  tanto  en  material  de  guerra 
como  en  todo  lo  demás  que  se  considere  que  es  in- 
dispensable para  poner  á nuestro  ejército  á la  altura 
que  puedan  hacer  necesarios  los  acontecimientos  del  ! 


porvenir,  y esto  no  pudo  entrar,  ni  entró,  en  mi  pen- 
samiento ai  solicitar  la  autorización  que  tuve  el  ho- 
nor de  solicitar  de  las  Cortes,  porque  yo  la  limitaba, 
y creía  que  era  limitarla  bastante,  á los  gastos  que 
pudiera  ocasionar  la  campaña  de  Cuba,  al  envío  de 
tropas,  al  material  de  guerra  que  fuera  necesario  en 
aquél  ejército;  pero  no  podía  entrar  en  mi  mente  que 
con  ella  se  hubieran  de  sufragar  todos  los  gastos  que 
la  Nación  española  necesite  como  tal  Nación,  para 
acrecentar  su  poder  militar  y sus  medios  de  defensa 
en  estas  circunstancias,  que  son  verdaderamente  ex- 
cepcionales. 

De  ahí  que  mí  digno  compañero  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  haya  traído  un  proyecto  de  presupuesto 
extraordinario,  que  en  su  mayor  parte  tiende  á lle- 
nar esta  última  necesidad  de  robustecer  los  elemen- 
tos militares  de  España,  así  en  ei  ejército  como  en  la 
marina.  Por  eso  entiendo  yo  que  el  Parlamento  no 
debe  negar  su  concurso  ai  Gobierno  para  esos  gastos 
indispensables,  aunque  haya  concedido  la  autoriza- 
ción para  Cuba,  puesto  que  son  dos  obras  que  se 
complementan:  la  primera  para  tener  recursos  con 
que  sostener  el  ejército  de  Cuba,  y la  segunda  para 
tener  dotado  el  ejército  de  la  Península  con  todo 
aquello  que  necesita. 

Añado  á esto  que  no  es  la  mejor  manera  de  faci- 
litar la  operación  que  el  Ministro  de  Ultramar  haya 
de  hacer  con  la  garantía  de  una  renta,  sea  la  que 
fuere,  que  vean  los  capitalistas,  tanto  nacionales 
como  extranjeros,  que  los  proyectos  presentados  por 
el  Gobierno  para  satisfacer  verdaderas  necesidades 
públicas,  no  pasan  con  facilidad  en  el  Parlamento  ni 
son  sustituidos  con  otros  que  sean  más  eficaces.  Aun- 
que las  Cortes  hayan  dado  su  voto  para  levantar  fon- 
dos con  objeto  de  atender  á los  gastos  que  ocasiona 
la  ¡guerra  de  Cuba,  se  pondrá  al  Ministro  de  Ultra- 
mar en  una  situación  difícil  ante  los  capitalistas  con 
los  que  tenga  que  tratar  en  estas  condiciones. 

Bajo  el  punto  de  vista  que  estoy  considerando  la 
cuestión,  todo  el  mundo  podrá  comprender  que,  aun- 
que son  cosas  diversas,  tienden  á un  mismo  fin,  y por 
eso  el  Gobierno,  sin  considerar  ineficaz  la  autoriza- 
ción que  le  concedisteis  para  atender  á los  gastos  de 
la  campaña  de  Cuba,  considera  totalmente  necesario 
ese  Otro  proyecto  de  Ley  para  dotar  á nuestro  ejérci- 
to y á nuestra  marina  de  todos  los  elementos  indis- 
pensables para  nuestra  defensa. 

Viniendo  ya  al  punto  concreto  de  la  proposición 
de  8,  8.,  he  de  decir  que  precisamente  soy  de  los  Mi- 
nistros que  creen  que  no  deben  hacer  nada  en  su 
Departamento  de  que  no  puedan  dar  cuenta  á las 
Cortes.  Por  lo  mismo,  no  me  recato  ni  me  recataré 
jamás  de  dar  cuenta  de  mis  actos,  aunque  no  lo  exi- 
jan las  leyes,  y si  yo  saliera  de  aquí  antes  de  que 
pudiera  hacer  eso,  buscaría  en  sazón  oportuna  me- 
dios reglamentarios,  para  que  el  Parlamento  pudiera 
analizar  todos  mis  actos  y toda  mi  conducta  en  la 
época  de  mi  gestión  ministerial. 

Aquí  hay  solamente  una  cuestión  de  oportuni- 
dad. Guando  he  reunido  los  datos  que  S.  8.  me  pidió, 
be  sentido  temor  de  traerlos  á la  publicidad,  porque 
entiendo  que  publicar  esos  y otros  datos,  pues  claro 
es  que  cualquier  otro  Sr.  Diputado  podría  pedir  al- 
gunos que  los  completasen,  es  dar  nuestro  libro  de 
caja  á Maceo,  enterándole  de  lo  que  liemos  gastado, 
de  lo  que  tenemos  y de  lo  que  nos  queda;  y aunque 
me  complazco  en  reconocer  que  en  el  Sr.  Urzáiz  no 
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cabe  ningún  mal  pensamiento,  claro  es  que  tiene  una 
gravedad  suma  el  traer  ahora  aquí  documentos  que 
oportunamente  vendrán  y surtirán  los  efectos  proce- 
dentes en  nuestras  deliberaciones. 

No  tengo,  sin  embargo,  inconveniente,  Sr.  Urzáiz, 
en  facilitar  ahora  á S.  S„  particularmente,  y con- 
fiando en  su  reserva,  cuantos  datos  quiera,  como  no 
tengo  tampoco  inconveniente  en  depositarlos  en  ma- 
nos del  digno  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  para  que, 
particularmente,  los  vean  y examínen  todos  los  se- 
ñores Diputados. 

Lo  que  considero  verdaderamente  perjudicial,  io 
que  considero  que  no  conviene  al  interés  público,  es 
dar  á la  publicidad  esos  datos  de  un  modo  oficial, 
desde  este  banco  ni  desde  este  recinto.  De  esa  ma- 
nera, si,  en  efecto,  al  Sr.  Urzáiz  ó á los  demás  seño- 
res Diputados  pudiera  satisfacer  esta  fórmula  que 
yo  indico,  sobre  los  mismos  documentos  podrían 
fundar  sus  cargos  contra  esas  operaciones  de  crédi- 
to que  S.  S.  considera  deplorables,  y si  no  deplora- 
bles, por  lo  menos  no  beneficiosas,  podrían  exami- 
narlos particnlarmente,  y ei  Ministro  de  Ultramar 
aceptaría  la  discusión  que  se  planteara  y responde- 
ría de  los  cargos  que  se  formularan  ea  cuanto  á 
cualquier  cuestión  concreta  que  pudiera  deducirse 
de  esos  mismos  datos.  Lo  que  yo  entiendo  perjudi- 
cial, por  lo  cual  ruego  al  Sr,  Urzáiz  que  fije  su  aten- 
ción en  este  punto  de  vista  que  estoy  desenvolvien- 
do, es  que  por  una  curiosidad  malsana  (y  tenga  el 
Sr\  Urzáiz  en  cuenta  que  no  atribuyo  á S,  S,  esa  cu- 
riosidad, sino  que  más  bien  le  atribuyo  este  otro 
concepto),  ó por  entender  que  los  deberes  de  oposi- 
ción exigen  pedir  siempre  cuenta  al  Gobierno,  pu- 
dieran, por  esas  ú otras  causas,  llegar  á noticia  de 
los  favorecedores  de  la  insurrección  cosas  que  ver- 
daderamente no  conviene  que  ellos  sepan. 

Hay  además  otra  consideración  que  me  vedaría 
en  este  instante  traer  á discusión  el  uso  que  yo  he 
hecho  de  esas  autorizaciones.  La  segunda  de  las  le- 
yes no  impone  la  obligación  de  dar  cuenta  á las 
Cortes;  pero  para  mí  como  si  la  impusiera.  (El 
Sr.  Urzáiz:  Es  una  ampliación  de  la  primera,)  Como 
he  sentado  la  doctrina  de  que  el  Ministro  no  debe 
hacer  nada  de  que  no  pueda  dar  cuenta  al  Parla- 
mento, aunque  no  hubiera  en  ninguna  de  las  dos 
leyes  nada  sobre  el  particular,  yo  estaría  resuelto  á 
dar  cuenta  al  Parlamento  del  uso  que  he  hecho  de 
estas  autorizaciones.  Lo  que  hay  es  que  yo  no  he 
visto  nunca  que  se  dé  cuenta  del  uso  que  se  ha  he- 
cho de  las  autorizaciones  antes  de  haberlas  agota- 
do, y estas  autorizaciones  no  están  agotadas.  Pero 
aunque  lo  estuvieran,  repito  lo  que  dije  antes:  que 
no  considero  conveniente  á los  intereses  públicos  dar 
publicidad  en  este  instante  á los  actos  realizados  por 
virtud  de  esas  leyes. 

Insisto,  pues,  en  que  si  el  Sr.  Urzáiz  ó cualquier 
Sr.  Diputado  desea  conocer  el  uso  que  se  haya  hecho 
hasta  ahora  de  esas  autorizaciones,  yo  depositaré  en 
manos  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  fiando  en  su 
reserva  y en  su  discreción,  todos  los  documentos  que 
se  me  pidan,  estando  dispuesto  á responder  á los  car- 
gos concretos  que  se  me  dirijan,  por  hechos  también 
concretos  que  haya  realizado.  Pero  el  conjunto  de 
todas  las  operaciones  hechas  en  virtud  de  esas  leyes, 
decir  las  que  hay  pendientes  en  estos  momentos,  eso, 
por  interés  público,  permítame  S.  S,  que  le  diga  que 
no  puedo  hacerlo.  Considerad,  Sres*  Diputados,  que,  i 


lo  que  aquí  se  dice  se  oye  en  la  manigua;  y que  no 
sería  prudente  que  habláramos  aquí  más  de  lo  ne- 
cesario, diciendo  tal  vez  cosas  que  puedan  hacer  creer 
I á los  simpatizadores  de  la  insurrección,  que  en  el 
| seno  de  la  Representación  nacional  se  discute  algo 
que  pueda  alentar,  aunque  sea  inconscientemente,  la 
insurrección. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Urzáiz  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  XSRZ&IZ:  De  todo  lo  que  en  la  primera 
parte  de  su  atenta  y cortés  contestación,  ha  tenido  la 
bondad  de  decirnos  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no 
recogeré  más  que  la  observación  de  que  he  llega- 
do al  extremo  reglamentario  de  la  proposición,  sin 
haber  usado  antes  de  la  pregunta  y de  la  interpe- 
lación. Su  señoría  ha  padecido  en  esto  un  error.  Ea 
la  sesión  de  26  de  Junio  hice  á S.  S.  la  pregunta  que 
hoy  he  formulado,  y sólo  por  no  haberme  contestado 
S.  S,  á ella,  he  apelado  á la  proposición.  (El  Sr. 
nistro  de  Ultramar:  Su  señoría  pidió  datos,  no  hizo 
preguntas.)  No  culpo  á nadie  porque  no  haya  llegado 
mí  pregunta  á conocimiento  de  S.  S.;  pero  me  sin- 
cero,  no  del  cargo,  que  no  existe,  sino  de  lo  desagra- 
dable que  para  mí  resultaría  la  suposición  de  que  he 
acudido  al  recurso  extremo,  sin  haber  pasado  por  los 
otros  recursos  que  es  costumbre  parlamentaria  em- 
plear antes  de  llegar  á la  proposición 

De  lo  demás,  apenas  puedo  ya  ocuparme,  porque 
faltan  sólo  dos  ó tres  minutos  para  terminar  las  dos 
horas  destinadas  á esta  clase  de  cuestiones,  y,  por  lo 
tanto,  sólo  diré  á S.  S.  que,  agradeciéndole  mucho 
su  oferta  de  poner  á mi  disposición  los  datos  que  fie 
pedido,  de  una  manera  particular  y reservada,  no 
acepto  su  ofrecimiento.  Yo  no  tengo  curiosidad  per- 
sonal, por  decirlo  asi,  por  ver  esos  datos,  y el  ente- 
rarme de  ellos  particularmente  no  sería  más  que  sa- 
tisfacer una  curiosidad  que  no  siento  ni  tengo  moti- 
vos para  sentir. 

¿De  qué  me.  serviría  el  conocerlos,  si  no  podía 
hacer  uso  de  ellos  para  el  único  objeto  con  que  yo 
puedo  necesitarlos,  que  es  ei  de  tomarlos  por  base 
para  juzgar  aquí  la  conducta  de  S.  S.?  Yo  he  pedido 
los  datos  para  poder  apoyarme  en  ellos  como  prueba 
de  los  juicios  que  respecto  de  la  gestión  de  S.  S.  hu- 
biera de  formular,  y no  habiendo  de  servirme  para 
eso,  repito  que  agradezco  á 8.  S.  su  oferta  y la  con- 
fianza que  me  dispensa;  pero  la  declino  desde  luego. 

También  he  de  decir  á S.  S.,  que  no  me  parece 
que  el  hecho  de  no  haber  agotado  una  autorización, 
es  un  motivo  para  no  dar  cuenta  del  uso  que  se  haya 
hecho  de  ella.  No  sé  si  podría  8.  S.  decir  si  ha  ago- 
tado ó no  la  autorización  del  ano  pasado;  pero,  apar- 
te de  esto,  el  caso  es  que  S.  S.  ha  venido  á pedir  á 
las  Cortes  otra  autorización  amplísima,  para  el  mis- 
mo objeto  para  el  cual  pidió  el  año  pasado  la  otra 
autorización,  y,  por  consiguiente,  claro  es  que  debe- 
mos suponer  que  aquella  autorización  debe  estar 
agotada,  ó próxima  á agotarse. 

Y ya  no  haré  más  que  recoger  lo  que  ha  dicho 
S.  S.  como  única  razón,  ó,  mejor  dicho,  como  única 
excusa,  para  no  traer  aquí  los  datos  pedidos.  Ha  di- 
cho S.  S.>  que,  en  su  opinión,  eso  nos  podría  perjudi- 
car en  la  manigua.  Esto  es  difícil  y aun  imposible 
discutirlo.  Si  8.  S.  cree  que  el  publicar  los  datos  ofi- 
ciales relativos  á su  gestión  puede  ser  perjudicial  á 
nuestra  causa,  á mi  juicio  sucede  todo  lo  contrarío. 
Yo  confieso  que  no  hubiera  sido  capaz  de  decir  lo 
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que  ba  dicho  S.  8.;  porque,  á mi  juicio,  lo  peor  que 
se  puede  hacer  es  decir  que  se  teme  que  la  publica- 
ción de  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  español  pueda 
perjudicar  á la  causa  española.  ¿Qué  puede  haber  he-  i 
cho  el  Gobierno  español  que  no  sea  conveniente  para 
]a  causa  española?  Las  palabras  de  8.  S.,  ó no  siguí* 
fiean  nada,  ó significan  el  recelo  de  que  el  conocí-  ¡ 
miento  de  lo  hecho  por  el  Gobierno  español,  sea  per- 
judicial á la  causa  española  en  Cuba,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  favorable  para  los  insurrectos  de  la  manigua, 
como  S.  S*  ba  dicho.  ¿Puede  admitirse  semejante 
suposición?  ¿No  le  parece  á S,  S.  que  sería  mucho 
más  favorable  para  la  causa  española  el  presentar 
claramente  los  hechos  realizados,  y que  por  ellos  no 
pudiera  caber  duda  de  que  el  Gobierno  español  ha 
realizado,  como  no  puede  menos  de  suponerse,  mien- 
tras no  se  pruebe  lo  contrario,  aquello  que  era  más 
conveniente  para  la  causa  española? 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra, 

EL  3r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  No 
es  eso,  Sr.  Urzáiz.  Los  actos  del  Gobierno  en  esta 
materia  no  pueden  encerrar  el  peligro  de  que  su  pu- 
blicación perjudique  á la  causa  española  enGuba;  lo 
que  hay  es  que  en  toda  lucha  cada  uno  de  los  com- 
batientes procura  ocultar  á su  adversario  los  medios 
de  acción  que  posee;  y así,  á ser  posible,  convendría 
que  no  se  supiera  en  Cuba  ni  siquiera  cuándo  van  á 
desembarcar  nuestros  soldados.  Sobre  todo,  cuando 
es  sabido,  y se  ha  dicho  aquí  desde  uno  y otro  lado 
de  la  Cámara,  que  allí  no  se  aspira  á vencer  sino  á 
aplazar,  ei  conocimiento  de  si  se  gasta  tanto  ó cuan- 
to,  de  si  nos  cuesta  el  sostener  nuestros  soldados 
más  caro  ó más  barato  que  lo  que  cuesta  el  sostenerse 
á los  insurrectos,  y sí  contamos  con  estos  ó los  otros 
recursos,  ó bailamos  tales  ó cuales  facilidades  para 
adquirirlos;  todo  esto  son  agentes  para  que  la  resis- 
tencia continúe.  Pueden  ser,  y son,  los  actos  del  Go- 
bierno completamente  beneficiosos  para  los  intereses 
públicos,  y sin  embargo  no  convenir  que  esos  actos 
lleguen  á conocimiento  de  nuestros  adversarios,  has- 
ta el  punto  que,  repito,  si  fuese  factible  que  no  se 
supiera  (claro  es  que  esto  no  es  hacedero,  porque 
tienen  que  intervenir  muchísimas  gentes  y muchos 
organismos  para  realizarlo);  pero  si  fuese  factible 
que  se  pudieran  trasladar  á Cuba  todos  los  ejércitos 
que  allí  hemos  enviado  y hemos  de  enviar,  sin  que 
se  supiera  que  iban  hasta  su  llegada  al  muelle  de  la 
Habana,  ¿qué  duda  cabe  que  sería  mayor  la  eficacia 
de  su  acción? 

Esta  es  la  razón  por  que  he  dicho  que  no  convenía 
hoy  que  se  hicieran  públicos  los  esfuerzos  que  ha 
hecho  el  Gobierno  para  llevar  á Cuba  todos  los  ele- 
mentos de  combate. 

En  cuanto  al  primer  punto  de  que  se  ha  ocupado 
S,  S.,  ó sea  aquel  relativo  á que  de  nada  le  sirven  los 
datos  que  particularmente  le  ofrecí  si  en  ellos  no 
puede  fundar  sus  cargos  al  Ministro,  yo,  desde  luego, 
le  puedo  repetir  que  precisamente  quería  poner  á su 
disposición  esos  datos,  como  á disposición  de  los  de- 
más Sres  Diputados,  para  que,  si  encuentran  algo 
censurable  en  la  gestión  del  Ministro,  la  puedan 
combatir,  siempre  que  lo  hagan  sobre  actos  concretos 
que  yo  desearía  examinasen  y combatiesen,  mas  no 
en  estos  momentos,  sobre  la  gestión  total  con  rela- 
ción á las  autorizaciones  abarcadas  en  conjunto.  En 
m sentido,  si  á S,  S.  le  puede  convenir  conocer  los 


antecedentes  que  ha  pedido  para  censurar  tal  ó cual 
venta  de  billetes  hipotecarios,  tal  ó cual  operación 
de  crédito  de  las  que  he  realizado,  á su  disposición 
están;  crea  el  Sr*  Urzáiz  que  se  lo  he  ofrecido  con  sin- 
ceridad, porque  mi  ofrecimiento  no  ha  sido  fórmula 
vana,  sino  fórmula  de  concordia  para  conciliar  el 
derecho  que,  por  virtud  de  la  fiscalización  parlamen- 
taria, todos  ios  Sres.  Diputados  tienen  de  censurar 
mi  gestión,  con  la  dificultad  que  á la  publicidad  de 
determinados  documentos  y actos  de  gobierno  opone 
ei  interés  supremo  del  país.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Urzáiz. 

El  Sr.  URKAIZ:  Es  una  cuestión  ésta  en  que  no 
cabe  discutir  después  de  lo  que  ha  dicho  8.  S.,  y á 
mí  no  me  corresponde  más  que  decir  que  no  estoy 
conforme  con  las  razonesdeS.  8.;  porque  no  creo  que 
el  decir  al  Parlamento  los  recursos  que  se  han  obte- 
nido de  una  negociación  pueda  dar  ninguna  luz  á lus 
insurrectos  que  ellos  puedan  utilizar.  No  les  puede 
decir  nada  sobre  los  recursos  con  que  cuenta  Espa- 
ña, porque  ellos  ya  saben  que  los  recursos  de  la  au- 
torización del  año  pasado  están  consumidos,  puesto 
que  8.  8.  ha  pedido  una  nueva  autorización  para  te- 
ner otros  en  gran  cuantía. 

Pero  no  insisto,  y me  limitaré  á recordar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  que,  cuando  su  digno 
antecesor  en  ese  cargo,  el  Sr.  Abarzuza,  presen- 
tó á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  au- 
torización para  obtener  ciertos  recursos  para  la 
guerra  de  Cuba,  8.  8.,  en  la  sesión  del  7 de  Marzo, 
lo  impugnó,  que  es  algo  más  que  pedir  datos,  y lo 
impugnó  precisamente  oponiéndose  á que  se  con- 
fundiera el  patriotismo  con  la  claridad  en  las  cuen- 
tas, y 8,  8.  dijo,  entre  otras  cosas  (no  cito  todo  el  dis- 
curso, aunque  todo  él  sería  aplicable  á lo  que  dis- 
cutimos), lo  siguiente: 

«Perfectamente  está  que  se  dé  cuenta  de  la  in- 
versión de  este  crédito,  y claro  está  que,  al  dar  cuen- 
ta á las  Cortes  de  la  inversión  de  este  crédito,  el  exa- 
men de  las  Cortes  debe  ser  tanto  más  detenido  cuan- 
to más  extraordinarias  sean  las  facultades  concedi- 
das para  su  inversión». 

Y en  otro  párrafo  de  su  discurso,  decía  también: 

«Para  mí  el  patriotismo  se  compadece  perfecta- 
mente con  el  régimen  de  la  buena  hacienda;  es  más: 
yo  creo  que  el  verdadero  patriotismo  está  en  que  la 
Hacienda  se  regule  y en  que  no  se  den  medios  para 
que  se  desequilibre». 

Entre  la  opinión  del  Sr.  Castellano  en  aquella  fe- 
cha y la  opinión  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  hoy, 
hay.  pues,  una  contradicción  evidente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  No 
hay,  Sres.  Diputados,  ninguna  conexión  entre  ambos 
hechos. 

En  efecto,  próximamente  á los  quince  ó veinte 
días  de  estallar  la  insurrección,  y cuando  todavía  la 
Nación  no  se  había  dado  cuenta  de  lo  que  la  insu- 
rreción  era,  cuando  el  mismo  Gobierno,  que  entonces 
regía  los  destinos  del  país,  deseaba  que  de  publicarse, 
como  se  había  ya  publicado,  la  ley  de  orden  público 
en  Cuba,  fuera  tan  sólo  para  aplicarla  á la  persecu- 
ción de  los  bandidos,  era  verdaderamente  uu  poco 
insólito,  un  poco  extraordinario,  el  que  se  pidiera  un 
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crédito  extraordinario  ilimitado»  como  entonces  se 
pidió.  Y como  esto  venía  á renglón  seguido  del  cré- 
dito extraordinario  é ilimitado  que  se  solicitó  para 
Melilla,  entendía  yo  eü  aquel  instante  que  este  era 
un  sistema  de  Hacienda  que  se  implantaba  de  regu- 
lar todo  por  créditos  extraordinarios  é ilimitados;  y 
tan  es  así,  que  este  fue  mi  pensamiento  dominante 
entonces,  que,  si  S,  S.  lee  todo  el  discurso,  verá  que, 
efectivamente,  allí  sólo  resplandece  la  que  yo  en- 
tiendo es  buena  doctrina  en  materias  financieras. 
¿Pero  pueden  compararse  las  circunstancias  aquéllas 
con  las  que  ya  existían  el  14  de  Junio,  con  las  que 
existen  abora? 

Aparte  de  esto,  ¿niego  yo,  ni  he  negado  nunca, 
que  haya  de  dar  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  es- 
toy haciendo  de  esas  autorizaciones,  cuando  precisa- 
mente por  esa  afición  que  yo  tengo  á las  buenas 
cuentas,  á la  buena  marcha  de  la  Hacienda,  he  mon- 
tado en  el  Ministerio  una  contabilidad  anticipada  de 
los  gastos  de  la  campaña,  donde  al  día,  casi  comer- 
cialmente,  puedo  saber  y sé  todo  cuanto  se  arbitra 
y cuanto  se  gasta,  en  qué  se  invierte  y cómo  se  em- 
plea? Pues  todo  esto  vendrá  en  su  día,  y no  tenga  ab- 
solutamente ningún  temor  el  Sr.  Urzáiz  de  que  yo 
rehuya  ningún  género  de  responsabilidades  en  esto, 
pues  ya  antes  he  dicho,  que  así  cambiaran  las  cir- 
cunstancias, así  yo  no  estuviese  en  este  puesto,  así 
no  me  fuera  á mi  posible  dar  cuenta  directamente 
álas  Cortes,  incluso  porque  hubiese  habido  un  cam- 
bio de  situación  política,  yo  haría  oportunamente 
uso  de  todos  ios  medios  reglamentarios  para  que  vi- 
niesen todos  estos  antecedentes  al  Parlamento  con  el 
objeto  de  poderlos  discutir.  Hay,  pues,  en  esto  tan 
sólo,  como  be  dicho  antes,  una  cuestión  de  oportu- 
nidad» Su  señoría  la  aprecia  de  una  manera  y yo 
la  aprecio  de  otro  modo.  La  diferencia  que  hay  es, 
que  S,  S.  no  tiene  las  responsabilidades  de  gobierno, 
que  pesan  sobre  mí  en  este  instante. 

Y,  para  concluir,  sólo  habré  de  añadir,  después  ' 
de  desvanecida,  como  creo  que  está  desvanecida,  esa 
supuesta  contradicción  entre  mi  discurso  de  ayer  y 
mi  conducta  de  boy,  contradicción  que  no  existe, 
porque  se  refieren  á dos  hechos,  á dos  cuestiones  dis- 
tintas; sólo  habré  de  añadir,  repito,  para  desvane- 
cer algunas  dudas  qne  pudieran  tener  algunos  seño- 
res Diputados  que,  aun  después  de  haber  combatido 
aquel  proyecto,  en  mi  deseo  de  volver  por  las  buenas 
prácticas  de  la  Hacienda,  en  nombre  de  la  minoría  á 
que  pertenecía,  declaré  que  la  minoría  conservadora 
lo  votaría,  como  efectivamente  lo  votó. 

El  Sr,  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  & 

El  Sr.  URZAIZ:  A pesar  de  la  hora,  y no  recogien- 
do por  esta  causa  algunas  de  las  observaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  puedo  menos  de  hacer 
constar  que  el  Sr.  Abarzuza,  dignísimo  último  Mi- 
nistro de  Ultramar  del  partido  liberal,  presentó  efec- 
tivamente un  proyecto  de  ley  el  6 de  Marzo  de  1895, 
pidiendo  un  crédito  extraordinario  para  los  gastos  de 
Guerra  y Marina  durante  el  ejercicio  económico  de 
1895-96,  cuando  faltaban  menos  de  cuatro  meses 
para  su  terminación;  sin  fijar  cantidad,  es  verdad,., 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Esa  fué  precisamente 
una  de  las  razones  porque  lo  combatí,  porque  falta- 
ban sólo  cuatro  meses  para  terminar  el  año  económi- 
co y se  podían  calcular  los  gastos.)  Pero,  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  comprenderá  S,  S.  que  la  cuantía 


de  un  crédito  se  fija  por  muchas  circunstancias;  y %\ 
bien  es  cierto  que  no  se  consignaba  la  cifra,  porque, 
en  honor  á la  verdad,  aquel  Gobierno  no  opinaba 
como  S.  S„  y dió  desde  el  primer  momento  á la  in- 
surrección toda  la  importancia,  que  los  hechos  han  de- 
mostrado después  que  tenía,  hasta  el  punto  de  enviar 
inmediatamente  un  refuerzo  de  8.000  hombres  á la 
isla  de  Cuba;  si  bien  es  cierto,  decía,  que  no  se  con- 
signaba ia  cifra,  aquel  crédito  tenía  dos  limitacio- 
nes: una,  que  sólo  era  para  las  secciones  de  Guerra 
y de  Marina  del  presupuesto  de  Cuba;  y otra,  que  sólo 
se  concedía  para  el  año  económico  de  1895-96.  ¿No 
cree  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  estas  dos  limi- 
taciones eran  eficacísimas  y suficientes,  y que  debie- 
ran haber  disipado  aquellos  escrúpulos  tan  grandes, 
que  S.  S.  sentía  entonces,  y que  tan  en  contradicción 
aparecen  con  la  manera  de  sentir  y de  pensar  que 
tiene  ahora,  que  se  trata  de  una  autorización  muchí- 
simo más  considerable? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Si 
yo  estoy  haciendo  uso  precisamente  de  esa  ley,  que 
S.  S.  dice  tiene  esas  limitaciones.  ¿O  es  que  cree  H.  S, 
que  para  mí  no  las  tiene?  Entonces,  ¿por  qué  pone  en 
contraposición  que  el  Sr.  Abarzuzaupedía  un  crédito 
limitado  en  esa  forma  y que  yo  le  he  pedido  ilimi- 
tado? (El  Sr.  Urzáiz:  La  autorizaión  de  Marzo  fué  in- 
comparablemente menos  amplia  que  la  de  Junio.) 

Por  lo  demás,  creo  que  estamos  extraviando  el 
debate. 

Una  de  las  razones,  que  yo  tuve  para  combatir  el 
proyecto,  fué  precísamenie  que  se  pidiera  un  crédito 
ilimitado  para  cuatro  meses  para  gastos  de  una  in- 
surrección á la  cual  todavía  no  se  daba  la  impor- 
tancia que  después  ha  tenido.  (El  Srt  Urzáiz:  Aquel 
Gobierno  se  la  dió.)  Porque,  crea  S.  6,  lo  que  quiera, 
no  se  tuvo  conocimiento  verdadero  de  lo  que  la  in- 
surrección, significaba  hasta  que  el  actual  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  á la  cabeza  del  banco 
azul  en  el  Senado  y en  el  Congreso,  leyó  los  telegra- 
mas que  el  Sr,  Calleja  me  dirigió  en  contestación  á 
los  que  yo  le  había  puesto,  en  cuanto  tomé  posesión, 
para  que  me  informase  con  exactitud  de  cuanto  en 
Cuba  estaba  aconteciendo.  (El  Sr.  Alvarado:  No  había 
antes  otras  noticias.)  Si  no  lo  niego;  lo  que  hay  es 
que,  no  habiendo  noticias  de  que  la  insurrección  [hu- 
biera tomado  incremento,  podía  yo  combatir  aquel 
crédito  extraordinario,  que  entonces  no  tenía  justifi- 
cación bastante,  y ahora  puedo  tener  necesidad  del 
crédito  extraordinario  que  pido  sin  incurrir  en  con- 
tradicción alguna,  ya  que  se  conoce  lo  que  es  la  in- 
surrección. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  En  vista  de  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  y de  su  negativa  á aceptar 
loque  en  la  proposición  se  pide,  y no  siendo  dudoso 
el  resultado  de  una  votación,  después  de  haber  dicho 
el  Sr.  Ministro  que  no  puede  Sr . Ministro  de  Ul- 

tramar: No  conviene),  que  no  conviene  traer  al  Con- 
greso los  datos,  á que  me  be  referido  en  el  curso  de 
este  debate,  retiro  La  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirada. 
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ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos* — Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, 

Continuando  la  discusión  de  la  sección  6 .\  Obli- 
gaciones de  las  Departamentos  ministeriales,  «Gober- 
nación», dijo 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Lastres}:  Ei  señor 
Marqués  de  Yillasegura  continúa  en  el  uso  de  la  pa- 
labra para  defender  su  enmienda  al  art.  dei  capí- 
tulo i 6*  (Véase  el  Apéndice  3.*  al  Diario  nitm.  55.) 

El  Sr,  Marqués  de  VILLASEGURA:  Mi  discurso 
en  el  día  de  ayer  puede  sintetizarse  en  tres  partea: 
una  encaminada  á demostrar  la  poca  seriedad  que  ha 
presidido  en  la  redacción  de  loa  presupuestos  genera- 
les del  Estado,  especialmente  en  lo  concerniente  al 
ramo  de  Telégrafos,  en  su  capítulo  16,  art  2,°;  en  la 
segunda  traté  de  demostrar  la  falta  de  cumplimiento 
á todas  las  leyes  que,  respecto  á contabilidad  y a 
presupuestos,  se  vienen  dictando  desde  hace  largo 
tiempo,  y la  tercera  tendía  á demostrar  que  la  redac- 
ción del  artículo  antes  citado  no  podía  tener  otro  ob- 
jeto que  el  de  burlar  las  sabias  disposiciones  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  estableciendo  la  manera  como  han 
de  extenderse  los  libramientos  en  este  punto  con- 
creto del  ramo  de  Telégrafos,  No  me  detengo  á ana- 
lizar de  nuevo  estos  puntos,  pues  los  traté  con  gran 
extensión  en  el  día  de  ayer.  Esta  parte  de  mi  dis- 
curso estaba  dedicada  á demostrar  la  gran  liberali- 
dad que  existe  en  el  ramo  de  Telégrafos,  especial- 
mente en  lo  que  concierne  á gratificaciones,  pues  en 
ellas  bay  verdadero  lujo,  y de  ellas  cité  dos:  una 
la  relativa  á la  lujosísima  Comisión  de  San  Sebas- 
tián, completamente  inútil,  puesto  que  hay  personal 
en  todas  las  provincias  encargado  de  la  reparación  y 
sostenimiento  de  toda  la  línea,  y,  por  consiguiente, 
era  innecesario  nombrar  una  Comisión  de  32  perso- 
nas para  ese  fin;  la  otra  era  la  concerniente  á la  Go-  1 
misión  para  reconocimiento  de  postes  en  Zaragoza, 
en  la  cual  se  ha  faltado  al  precedente  ya  sentado 
respecto  de  Albacete,  en  que  no  hubo  necesidad  de 
nombrar  Comisión,  Esta  Comisión,  bastante  lujosa, 
como  todas  las  que  nombra  la  Dirección,  lia  tardado 
tres  meses  en  reconocer  esos  postes,  ha  aceptado 
1.000  y ha  importado  la  no  pequeña  cantidad  de 
4.248  pesetas  de  sobresueldo  por  Comisión,  lo  cual 
representa  un  aumento  en  cada  poste  de  4,25  pe- 
setas. 

Esta  ha  sido  la  parte  principal  de  mi  discurso  de 
ayer,  y,  para  terminar  con  las  generosidades  de  la 
Dirección  general  de  Telégrafos,  no  voy  á tratar  más 
que  un  punto  muy  esencial,  muy  importante,  que, 
aunque  no  se  refiere  al  articulo  que  se  discute,  es 
pertinente,  puesto  que  se  relaciona  con  la  adminis- 
tración de  telégrafos  on  general. 

En  el  capítulo  i 5,  artículo  único,  «Personal  tem- 
porero», está  consignada  la  cantidad  de  1 45.500  pese- 
tas, dedicadas  exclusivamente  á ese  personal;  pero 
para  la  Dirección  general  de  Correos  y Telégrafos 
viene  á constituir  dicha  cantidad  la  felicidad  de  esta 
Dirección;  porque,  como  en  el  presupuesto  no  consta 
más  que  la  indicada  cantidad,  sin  especificar  el  per- 
sonal, resulta  que  la  Dirección  da  á millares  las  cre- 
denciales, sin  tener  en  cuenta  que  muchas  veces  im- 
portan una  cantidad  mayor  que  la  presupuesta.  De 


ahí  la  desorganización  y el  desorden  que  existe  cons- 
tantemente en  el  cuerpo  de  Telégrafos,  hasta  el  pun- 
to de  que  en  el  mes  de  Diciembre  no  existían  ya  más 
que  200  pesetas;  pero,  en  cambio,  en  los  meses  de 
Febrero  y Marzo  se  habían  gastado  60,000.  Para  en- 
jugar este  déficit,  como  también  el  importante  por 
Comisiones,  es  preciso  que  la  Dirección  cometa  mu- 
chísimas arbitrariedades.  Es  sabido,  que  ei  capítulo 
de  personal  jamás  puede  cerrarse  con  déficit  y siem- 
pre debe  tener  superávit;  pero  en  el  cuerpo  de  Co- 
rreos es  esto  tan  raro  que,  á pesar  de  haber  una  eco- 
nomía de  240,000  pesetas,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, faltando  á los  preceptos  constitucionales, 
ha  pedido  hace  un  mes  en  Consejo  de  Ministros  un 
suplemento  de  crédito  de  90.000  pesetas  para  aten- 
ciones de  personal.  Las  Cortes  estaban  abiertas,  y, 
por  consiguiente,  ellas  debían  otorgar  ese  suplemen- 
to; pero  sin  duda  el  Sr.  Ministro  se  vió  obligado  á 
ello  por  la  situación  grave  y expuesta,  en  que  se  ha- 
llaba esa  Dirección,  á cubrir  con  urgencia  esas  defi- 
ciencias, por  no  llamar  desbarajustes  administra- 
tivos. Ha  hecho  bien  S.  S,;  yo  se  lo  apruebo,  aunque 
no  haya  mediado  la  mayor  corrección  constitucio- 
nal; cosa  rara  en  S.  S.,  que  tan  práctico  es,  pero 
quizás  ignora  S,  S,,  Sr.  Ministro,  que  S.  S.  tenía,  á 
más  de  las  90.000  pesetas  que  se  le  concedieron  como 
suplemento  de  crédito,  una  cantidad  mayor  de  pese- 
tas 230,000  á su  disposición,  cantidad  que,  realmen- 
te, debía  S,  S,  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad 
y administración,  reintegrar  á la  Hacienda;  pues  son 
resultado  de  economías  del  presupuesto,  que  terminó 
en  Junio,  y si  para  disponer  de  ella  necesitara  S.  S. 
de  mí  voto,  yo  se  lo  daría  gustoso,  como  también 
para  que  dispusiera  de  ella  en  otras  atenciones  ur- 
gentes del  material  de  Telégrafos. 

Yo  explicaré  á S,  S.  y á la  Cámara  la  razón  en 
que  me  fundo,  y no  se  ría  S.  S.,  pues  para  hacer  estas 
terminantes  afirmaciones  preciso  es  que  las  pueda 
justificar,  y las  justificaré. 

En  el  escalafón  del  cuerpo  de  Telégrafos  tiene 
S.  treinta  vacantes  de  oficiales  segundos.  Al  em- 
pezar el  año,  había  ya  doce  ó catorce;  pero,  aunque 
hoy  hay  treinta,  sólo  voy  á suponer  que  únicamente 
haya  habido  una  vacante  más  de  las  que  había  al 
comenzar  el  ano  económico;  supongo,  pues,  y no  es 
mucho  suponer,  que  solamente  haya  habido  quince 
sin  cubrir  en  el  año;  á 1.500  pesetas,  resultan  22.500 
pesetas.  Para  saber  si  existen  ó no  esas  vacantes, 
basta  ver  el  escalafón,  que  yo  podré  presentar  á S.  S. 
si  lo  desea;  en  él  se  verá  que  hay  más  de  las  quince 
que  yo  supongo;  S,  S.  tiene  también  en  el  capítulo 
del  personal,  243  aspirantes  segundos,  lo  cual  repre- 
senta 243.000  pesetas,  pero  no  tiene  más  que  121  en 
ejercicio,  que,  á 1.000  pesetas,  importan  121.000  pe- 
setas, existiendo  una  diferencia  de  i 22,  que,  á f .000 
pesetas,  representan  122.000  pesetas  de  economía  por 
esta  parte.  Sin  embargo,  como  no  quiero  llevar  mis 
cuentas  al  extremo,  quiero  suponer  que  en  todo  el 
año  económico  no  haya  habido  las  122:  descuento 
un  10  por  100  menos  de  esas  vacantes,  pero  siempre 
resultarán  unas  1 E 0.000  pesetas  de  economía  próxi- 
mamente. 

Yo  ruego  á S.  S.  que  me  conteste  mañana  sobre 
este  particular,  para  que  pueda  consultar  anteceden- 
tes; hoy  no  le  sería  posible  á S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación : No;  ahora  mismo.)  Existe  también  la 
mala  costumbre,  que  resulta  perjudicial  parad  cuer» 
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po,  y llamo  la  atención  de  S.  S.  para  que  con  la  rec- 
titud que  revistea  todos  sus  actos  procure  cortarla 
ea  lo  sucesivo;  existe,  repito,  la  mala  costumbre,  es- 
tablecida de  tres  ó cuatro  anos  á esta  parte,  de  no 
cubrir  las  vacantes  que  ocurren  hasta  dos  ó tres  me- 
ses después  de  ocurridas,  ocasionándose  graves  per- 
juicios á los  individuos  del  Cuerpo;  porque,  según  la 
ley  de  empleados,  nadie  puede  tener  jubilación  con 
arreglo  al  último  sueldo,  si  no  ha  disfrutado  dos  años 
el  empleo  respectivo;  y ha  habido  individuos  á quie- 
nes se  ha  jubilado  faltándoles  dos  meses,  un  mes  y 
aun  quince  días,  para  que  su  jubilación  correspon- 
diera al  último  sueldo,  y si  se  hubiera  tenido  en 
cuenta  el  tiempo  que  estuvo  postergado,  pues  no  otro 
nombre  se  lo  puede  dar,  quizá  le  hubiera  sobrado  un 
año,  ó por  lo  menos  meses,  para  obtener  mejorada 
aquella  jubilación.  Ruego  á S*  8.  que  tenga  esto  en 
cuenta,  y ya  que  por  dificultades  de  trámite  no  sea 
posible  extender  esos  nombramientos  en  el  acto  de 
la  vacante,  se  extiendan  siquiera  con  la  fecha  en  que 
haya  ocurrido,  evitándose  con  esta  medida  de  equi- 
dad los  grandísimos  perjuicios  que  se  irrogan  á los 
interesados,  á sus  viudas  y huérfanos.  Veo,  además, 
en  el  capítulo  16  una  partida  de  10.000  pesetas  para 
los  oficiales  que  pasan  á instruirse  al  taller  de  estu- 
dios mecánicos,  y como  no  ha  ido  ninguno  en  todo 
el  año,  es  natural  que  no  se  ha  podido  gastar,  su  se- 
ñoría puede  disponer  de  ella  con  el  fío  para  que  fue 
presupuesta;  este  taller  es  completamente  inútil  y 
se  podría  arrendar. 

Así,  pues,  todas  estas  cantidades  sumadas,  y otras, 
que  omito  por  no  molestar  á la  Cámara,  representan 
una  suma  de  más  de  230*000  pesetas,  que  han  debi- 
do ser  reintegradas  á la  Hacienda,  aparte  de  las 
90.000  pesetas  del  suplemento  que  obtuvo  S.  S. 

Hay  una  partida,  Sr.  Ministro,  que  es  la  más  im- 
portante, y que  estoy  seguro  que  S.  8,,  dados  los  no- 
bilísimos sentimientos  que  le  adornan,  no  dejará  un 
sólo  momento  sin  pagar,  partida  que  ha  sido  causa 
principalísima  en  distintas  ocasiones  de  todos  los 
disgustos,  excitaciones  é Intranquilidades,  que  se  han 
observado  en  ei  cuerpo  de  Telégrafos,  de  los  que  la 
prensa  ha  dado  cuenta  en  más  de  una  ocasión. 

Esta  partida  es  la  que  se  refiere  á la  pequeña 
gratificación  concedida  á los  encargados  de  la  re- 
capción  y trasmisión  de  telegramas*  Los  oficiales  y 
aspirantes  dedicados  á este  servicio  no  tienen  más 
sueldo  que  de  1,250,  1.500  y 2.000  pesetas,  como 
máximum,  con  el  11  por  100  de  descuento* 

Para  estimular  á estos  individuos,  ea  vista  del 
corto  sueldo  que  tienen,  se  les  da  en  céntimo  por 
cada  telegrama  de  remisión  ó de  recepción  con  el 
11  por  100  de  descuento,  siendo  lo  mismo  que  los 
telegramas  tengan  diez,  que  ciento  ó mil  palabras* 

Natural  es  que  estos  funcionarios,  á los  que  hay 
que  suponerles  con  familia,  y que  algunos  cuentan 
con  más  de  quince  años  de  servicios  en  el  cuerpo,  no 
les  sea  materialmente  posible  vivir  con  el  modesto 
sueldo  de  20  ó 25  duros  con  ei  11  por  100  de  des- 
cuento;  y para  aumentar  en  algo  sus  haberes  y aten- 
der á sus  más  perentorias  necesidades,  cuando  la 
humanidad  se  entrega  al  descanso  ó á las  diversio- 
nes, estos  mártires  del  trabajo  velan  ó se  divierten 
al  del  aparato  para  ganar  ese  mísero  céntimo 
que,  S*,  al  verlo  en  la  calle,  le  dará  un  puntapié 
por  no  molestarse  ni  eu  mirarlo:  pues  para  estos  em- 
pleados este  céntimo  es  parte  de  su  existencia  y la 


de  sus  familias;  de  este  céntimo  se  les  deben  tres 
meses  del  anterior  ejercicio*  Este  año  se  les  han  de- 
bido otros  tres,  pero  creo  que  se  les  acaba  de  pagar 
dos;  pero  todavía  se  les  debe  uno;  nunca  se  ha  teni- 
do en  cuenta  que  es  una  de  las  más  sagradas  aten- 
ciones, por  no  decir  la  más,  y la  que  cón  mayor  pun- 
tualidad debe  pagarse*  Si  yo  tuviera  ia  honra  de  sen- 
tarme en  el  banco  azul,  que  no  la  tendré  nunca,  con- 
fieso que,  antes  de  percibir  mis  haberes,  se  satisfaría 
el  de  esos  dignos  funcionarios,  pues,  como  S.  8,  sabe, 
es  con  lo  único  que  cuentan  para  su  subsistencia  y la 
de  sus  familias:  sabe  también  S,  S*  que  el  hambre  es 
muy  mala  consejera,  y que  el  modo  de  evitarla  es 
tener  al  día  esa  sagrada  obligación.  En  esta  misma 
partida  entran  también  los  cinco  céntimos  llamados 
de  porteo,  que  no  es  otra  cosa  que  la  gratificación 
que  se  da  á los  ordenanzas  por  llevar  á domicilio  los 
telegramas,  gratificación  bien  exigua  si  se  recuerda 
que  de  día  ó de  noche,  con  sol,  lluvia  ó nieves,  estos 
individuos  atraviesan  constantemente  todo  Madrid 
para  ganar  esa  pequeña  gratificación,  con  la  que 
cuentan  para  sus  más  perentorias  necesidades;  pues 
á estos  ordenanzas  se  les  adeuda  los  mismos  meses 
que  á los  telegrafistas  la  gratificación  del  céntimo, 
puesto  que  la  partida  es  una  misma. 

Recomiendo,  pues,  á 8.  S*  esta  sagrada  obliga- 
ción, que  es  de  interés,  y sobre  todo  de  justicia,  por- 
que  se  relaciona  con  la  clase  más  pobre,  más  humil- 
de y desheredada  del  cuerpo  de  Telégrafos. 

Hay  otro  asunto,  que  no  deja  de  tener  importan- 
cia también,  pues  está  relacionado  con  el  capítulo  y 
artículo  que  discutimos.  Existen  en  el  cuerpo  de  Te- 
légrafos dos  clases  de  personal,  que  no  figuran  en  el 
escalafón  del  cuerpo  y que  no  adquieren  derecho 
ninguno;  estos  son  los  aspirantes  terceros,  antes  per- 
manentes, y los  temporeros;  éstos  fueron  creados  hace 
más  de  doce  años  y los  aspirantes  datan  del  año  91, 
prestando  sus  servicios  en  las  oficinas  telegráficas 
postales  de  poca  importancia. 

Los  sueldos  que  disfrutan  son  de  750  pesetas,  con 
el  1 1 por  100  de  descuento;  el  Sr.  Aguilera,  cuando 
fué  Ministro  de  la  Gobernación,  con  ese  espíritu  de 
justicia  y de  equidad  con  que  revistió  todos  sus 
actos,  puso  á la  firma  de  S.  M*  un  decreto,  en  9 de 
Agosto  de  1894,  en  virtud  del  cual  se  abrían  nue- 
vos horizontes  á estas  clases;  por  este  Real  decreto 
se  les  concedía  un  año  para  presentarse  á examen; 
este  examen  consiste  en  escritura  correcta,  aritmé- 
tica, gramática  castellana  y traducción  del  francés: 
aprobados  que  fuesen  podían  pasar  á aspirantes  de 
segunda  y seguir  las  vicisitudes  de  sus  demás  com- 
pañeros; los  exámenes  empezaron  en  el  mes  de  Di- 
ciembre del  95,  y cuatro  meses  después  se  suspendie- 
ron* ¿Por  qué?  Porque,  como  la  cantidad  presupuesta 
para  Comisiones  ó gratificaciones  la  habían  agotado 
por  completo  los  directores é inspectores  por  Comisio- 
nes, no  era  posible  sacar  álos  aspirantes  terceros,  que 
prestan  servicio  en  las  oficinas  de  telégrafos  de  los 
pequeños  pueblos,  pues  el  que  fuese  á relevarlos  ten- 
dría derecho  á Comisión  por  salir  de  su  residencia, 
y ésta  no  era  posible  darla,  pues,  como  dejo  dicho, 
los  jefes  se  habían  encargado  de  agotar  la  partida, 
pues  desde  el  mes  de  Mayo  no  existe  cantidad  nin- 
guna para  estas  gratificaciones,  por  lo  cual  estos  in- 
dividuos no  han  podido  ser  relevados  para  sufrir  el 
examen;  sin  embargo,  los  auxiliares  han  podido  ve- 
rificarlo, porque  se  encontraban  en  capitales  de  pro- 
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rincia,  y coma  el  decreto  dice  que  al  ingreso  de 
aspirantes  segundos  no  se  tendrán  en  cuenta  los 
puntos  que  obtengan  en  los  exámenes  sino  la  an- 
tigüedad; como  quiera  que  los  auxiliares  llevan  doce 
años  y los  aspirantes  no  llevan  más  que  cinco,  es 
natural  que,  al  entrar  en  el  escalafón,  ocupen  plazas 
antes  que  los  aspirantes,  y como  éstos  están  ya  exa- 
minados, lo  lógico  sería  que  ocupen  sus  puestos  con 
ei  sueldo  que  les  corresponde  con  arreglo  á la  cate- 
goría adquirida;  pero  con  motivo  de  las  economías, 
que  96  hacen  de  una  manera  arbitraria,  por  las  ra- 
zones que  he  expuesto,  resulta  que  á estos  indivi- 
duos no  se  les  concede  el  puesto  á que  ya  tienen  de- 
recho, 

En  todo  esto  yo  dejo  aparte  al  Sr*  Marqués  dei 
Vadillo,  porque  me  consta  que  es  completamente 
inocente  de  todo  lo  que  pasa;  además  S*  S,  ocupa  in- 
terinamente la  Dirección  y no  puede  hacer  absoluta- 
mente nada;  comprende  que  tengo  razón  y nada  pue- 
de hacer;  si  yo  estuviese  en  su  puesto  apenas  si  iría 
á la  Dirección, 

No  extrañe  el  Sr,  Ministro  el  interés  que  me  ins- 
pira el  cuerpo  de  Telégrafos;  le  profeso  gratitud  y 
cariño,  porque  debido  ai  telégrafo,  en  gran  parte  el 
país  que  aquí  represento  ha  salido  de  la  horrorosa 
crisis  económica,  que  lo  tenía  postrado,  y á él  debe 
el  iniciarse  una  era  de  properídad. 

Esto  me  ha  obligado  á estudiar  el  telégrafo,  no 
sólo  en  la  Península,  sino  en  todas  partes,  donde  me 
he  encontrado;  este  estudio  me  ha  proporcionado 
verdaderas  satisfacciones  á la  par  que  ha  herido  mis 
sentimientos  patrióticos,  pues  he  visto  que  son  ge- 
nerales los  elogios  que  se  hacen  de  nuestro  cuerpo 
de  Telégrafos  por  sus  condiciones  intelectuales,  ab- 
negación y buen  deseo  en  el  cumplimiento  del  deber, 
pero  que  desgraciadamente  no  sucede  lo  mismo  res- 
pecto á nuestras  líneas  telegráficas,  pues  su  descré- 
dito es  unánime,  y desgraciadamente  bien  fundado* 

Para  las  grandes  empresas  telegráficas  el  tiempo 
no  es  sólo  oro,  sino  también  honra  y crédito;  yo  be 
tenido  el  sentimiento  de  ver  en  París  que  telegramas 
urgentes,  que  había  que  dirigirlos  á San  Luis  del  Se- 
negai  ó á Pernambuco,  eu  lugar  de  seguir  la  líuea 
recta,  que  siempre  es  la  más  corta,  cual  es  París,  Ma- 
drid, Cádiz,  Tenerife,  San  Luis  del  Senegal  ó Per- 
nambuco,  han  tomado,  haciendo  un  gran  rodeo,  de 
París  á Marsella,  Malta,  Gibraltar,  Cádiz,  Tenerife, 
Pernambuco  á San  Luis  del  Seuegal;  es  decir,  han 
buscado  las  poblaciones  cabeza  de  cable,  haciendo  la 
distancia  considerablemente  mayor  por  evitarse  la 
trasmisión  por  nuestras  líneas  terrestres. 

Os  parecerá  bastante  extraño  lo  que  os  digo,  pero 
aquí*  en  este  mismo  Congreso,  podéis  apreciar  cuan- 
to os  he  dicho  de  nuestras  líneas. 

Si  os  habéis  fijado  en  la  tablilla  de  telegramas, 
habréis  notado  que  uno  puesto  en  París  el  día  7 lle- 
gó á Madrid  el  día  9.  ¿Qué  significa  esto  más  que 
nuestras  líneas  telegráficas  dejan  mucho  que  desear? 
Con  estos  casos  que  se  repiten  con  frecuencia,  es  na- 
tural que  las  grandes  Agencias  eviten  el  servirse 
por  nuestras  líneas  por  el  temor  de  quedar  mal  ser- 
vidas. 

Soy  del  parecer  que  España  figure  siempre  en 
todos  ios  Congresos  internacionales,  que  se  celebren 
oü  cualquier  parte  del  mundo  y de  cualquier  orden 
que  sea,  no  sólo  porque  la  historia  del  país  así  lo 
sino  también  porque  es  deber  de  patriotismo 


que  las  Naciones  extranjeras  conozcan  en  Congresos 
hasta  qué  grado  de  cultura  intelectual  alcanza  la  Na- 
ción española, 

España  no  ha  podido,  pues,  faltar  al  Congreso  ín- 
ter naciouai  de  Buda-Pesth;  España  está  dignamente 
representada  por  el  ilustrado  director  general  de  Co- 
rreos y Telégrafos,  Sr.  Marqués  de  Lema,  quien  de- 
jará bien  puesto  el  nombre  de  la  Nación,  que  tiene 
el  alto  honor  de  representar;  pero  este  señor  direc- 
tor, cuyos  sentimientos  religiosos  y caritativos  son 
para  honra  suya  de  todos  conocidos,  tengo  la  com- 
pleta seguridad  de  que  si,  al  encontrarse  en  medio  de 
aquellas  saraos,  fiestas  y banquetes,  dirige  su  pen- 
samiento á esta  su  Patria,  que  le  dió  30.000  pesetas 
para  que  la  representara,  no  podría  por  menos  que 
sentir  honda  pena  en  su  corazón,  si  recuerda  que 
quizás  los  hijos  de  sus  subordinados  en  aquel  instante 
sienten  hambre,  porque  el  Estado  no  les  paga  lo  que 
sus  padres  legítima  y honradamente  han  ganado. 

Yo,  en  tales  condiciones,  no  hubiese  hecho  el  via- 
je, sino  que,  por  el  contrario,  hubiera  declinado  tan 
señalada  honra. 

Por  no  molestar  por  más  tiempo  la  atención  del 
Congreso,  y reservándome  hacerlo  oportunamente  por 
interpelación,  nada  quiero  decir  ahora  respecto  de 
aparatos  lo  dejo  para  más  adelante,  y termino  reite- 
rando lo  que  he  manifestado  ayer  y hoy:  es  á saber: 
que  la  administración  del  cuerpo  de  Telégrafos  es 
una  administración  verdaderamente  despilfarrada;  en 
aquel  Centro  reina  una  completa  anarquía  adminis- 
trativa, y no  se  vé  por  ninguna  parte  el  orden  que 
tanto  convendría  reinase  en  un  Centro  administra  ti* 
vo  de  tanta  importancia. 

La  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar, es  de  estricta  justicia  y debe  aceptarse:  prime- 
ro, por  seguir  los  precedentes  sentados  respecto  á la 
formalidad  de  la  redacción  de  los  presupuestos;  se- 
gundo, por  respeto  al  acuerdo  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas; y tercero , porque,  teniéndose  en  cuenta  lo  que 
esa  enmienda  dice,  se  evitarían  muchos  abusos, 
puesto  que  el  abono  de  gratificaciones  dentro  de  las 
poblaciones  se  presta,  como  he  dicho , á lamentables 
arbitrariedades. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  se  digne  tomarla  en 
consideración, 

EI  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón)  : 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Ei  Sr,  Marqués  de  ViUasegura  se  ha  dirigido  á mí 
personalmente  más  de  una  vez,  entendiendo  mal  las 
manifestaciones  que  yo  hacía;  aquellas  manifesta- 
ciones no  tenían  otro  sentido  sino  que  no  sabía  yo 
cómo  expresar  á S.  S*  que  estaba  pidiendo  con  enca- 
recimiento y con  toda  detención  cosas  que  ya  están 
hechas*  Por  lo  que  ai  fondo  de  la  enmienda  se  refie- 
re, podía  S.  S,  haberse  ahorrado  ei  discurso  de  ayer 
y el  de  hoy  con  sólo  decirle  que,  por  mi  parte,  no 
hay  inconveniente  en  aceptar  la  enmienda  en  la  for- 
ma en  que  puede  ser  aceptada;  porque  en  la  forma 
en  que  S«  S,  la  presenta,  ni  siquiera  se  puede  some- 
ter á votación. 

Esta  enmienda  no  se  refiere  al  capítulo  y artícu- 
lo, que  está  puesto  á discusión,  sino  á la  distribución 
de  un  detalle,  que  consta  en  un  anejo  al  presupuesto, 
y que  está  en  la  Secretaría  del  Congreso,  pero  que 
no  está  en  el  dictamen,  que  no  se  discute,  y,  por 
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consiguiente,  no  puede  esa  enmienda  someterse  á 
votación,  Al  Congreso  en  este  momento  se  ie  pre- 
gunta si  se  lian  de  destinar  á indemnizaciones  del 
personal  de  Telégrafos  739,734  pesetas;  y el  señor 
Marqués  de  YiÜasegnra  presenta  una  enmienda  para 
que,  no  esas  739,000  pesetas,  sino  una  partida  de 
566,000  que  consta  en  el  pormenor  del  presupuesto, 
que  está  en  la  Secretaría,  pero  que  no  está  sometido 
á la  votación  de  la  Cámara,  se  distribuya  de  una 
manera  ó de  otra;  de  modo  que  no  tiene  forma  la  en- 
mienda de  S.  S,  para  someterla  á votación.  Sí  se  vo- 
tara, no  se  sabría  qué  hacer  con  ella,  porque  S.  S.  ha 
formulado  una  enmienda  á una  cosa,  que  el  Congre- 
so no  conoce,  que  no  forma  parte  del  dictamen  de  la 
Comisión, 

Dicho  esto,  no  tengo  inconveniente,  ni  lo  tiene 
la  Comisión,  en  aceptar  la  enmienda. 

Se  habían  agrupado  en  una  sola  tres  ó cuatro 
partidas  distintas  con  el  objeto  que  ayer  indiqué.  Lo 
mismo  en  el  material  que  en  el  personal  de  Telégra- 
fos y de  Correos  hay,  dentro  de  un  mismo  artículo, 
multitud  de  partidas  distintas,  que,  por  estar  insufi- 
cientemente dotadas,  se  ha  visto  con  frecuencia  que 
convenía  que  lo  que  sobraba  de  unas  pudiera  apli- 
carse á otras,  y para  que  haya  medio  legal  de  efec- 
tuarlo se  ha  hecho  la  agrupación.  Al  Sr.  Marqués  de 
Yillasegura  no  le  parece  esto  b;en;  pues  no  tengo  in- 
conveniente tampoco  en  que  se  deshaga  y vuelvan  á 
ponerse  las  partidas,  como  estaban  el  año  pasado,  que 
es  lo  que  S,  S.  quiere. 

Por  lo  tanto,  queda  aceptada  la  enmienda,  con  la 
particularidad  de  que  es  menester  que  S.  S.  la  retire 
antes,  y que  la  Comisión  prometa  á S,  8.,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  que  se  pondrá  el  detalle,  que  no  co- 
noce el  Congreso,  ni  se  discute  en  la  forma  que  S,  S, 
desea.  (El  Srw  Marqués  de  Mochales  pide  la  palabra,} 

De  otros  puntos,  que  ha  tratado  S.  S.  rae  parece 
que  no  es  ocasión  oportuna  de  hablar;  sólo  hay  al- 
gunos, sobre  los  cuales  no  puedo  menos  de  decir  al- 
gunas palabras. 

El  Sr.  Marqués  de  Yillasegura  me  dirigía  un 
cargo,  porque  yo,  hace  un  mes  ó dos,  he  pedido  un 
suplemento  de  crédito  de  61.000  pesetas  (El  señor 
Marqués  de  Yillasegura:  Lo  he  aprobado)  para  hacer 
un  reintegro,  diciéndome  que  no  había  necesidad  de 
hacer  en  esta  forma  la  operación  ni  la  concesión  del 
crédito,  toda  vez  que  existían  otras  cantidades  dispo- 
nibles, Debo  manifestar  á S.  8.  que  la  necesidad  dei 
crédito  extraordinario  ha  sido  convenida  por  el  Mi- 
nisterio con  ei  Tribunal  de  Cuentas,  que  entendió  no 
se  podía  hacer  de  otra  manera;  que  ha  sido  pedido  á 
las  Cortes,  que  lo  han  concedido,  y que  se  ha  publi- 
cado la  ley  en  la  Gaceta  del  30  de  Junio. 

De  manera  que  se  ha  hecho  del  modo  más  co- 
rrecto entre  los  varios  que  S.  B.  apuntaba,  y,  además, 
es  éste  un  asunto  ejecutoriado  y completamente 
concluido. 

Respecto  al  atraso  en  el  pago  de  los  cinco  cénti* 
mos  de  conducción  y del  céntimo  de  trasmisión  de 
los  despachos,  tiene  razón  S,  S.:  ha  sido  un  dolor  que 
ese  retraso  existiera,  pero  al  remedio  he  acudido  yo 
de  dos  maneras:  obteniendo  de  las  Cortes  un  crédito 
de  90.000  pesetas  para  pagar  los  atrasos,  y aumen- 
tando la  cantidad  suficiente,  para  que  este  año  no 
pueda  haber  semejante  retraso,  precisamente  eu  esa 
misma  partida  que  S.  S.  quiere  garantir  contra  los  pe- 
ligros que  pudiera  haber  por  su  agrupación  con  otras. 


No  ha  estado  justo  el  Sr.  Marqués  de  Villasegu- 
ra  al  censurar  al  Sn  Marqués  de  Lema  por  haber  ido 
en  representación  de  España  al  Congreso  de  Buda- 
Pesth. 

El  Sr.  Marqués  de  Lema  ha  ido  á allí,  porque  se 
lo  ha  mandado  sn  jefe;  él  no  tenía  ningún  emporio 
en  ir;  él  no  va  á gastar  las  30,000  pesetas,  que  esta- 
ban puestas  en  presupuesto  antes  que  él  fuera  direc- 
tor general  de  Comunicaciones;  y no  solamente  he- 
mos señalado  los  gastos  de  esa  Comisión,  de  suerte 
que  fueran  menores  que  los  que  se  habían  causado 
en  Comisiones  anteriores,  sino  que  además  hemos 
disminuido  el  número  de  los  que  van,  pues  no  \m¡ 
ido  más  que  dos  funcionarios,  y en  anteriores  ocasio- 
nes han  ido  tres. 

Y no  entro  en  más  pormenores  respecto  á este 
asunto,  porque  el  Sr,  Marqués  de  Yillasegura  ha  ma- 
nifestado que  no  ha  intentado  dirigir  ninguna  clase 
de  censura  al  Sr,  Marqués  de  Lema. 

Quedamos,  pues,  en  este  momento,  respecto  de  lo 
importante,  que  es  la  enmienda  de  S.  S,,  en  que  do 
hay  inconveniente  ninguno  en  aceptarla;  pero  que 
por  la  forma  en  que  está  expuesta,  para  que  se  rea- 
licen los  deseos  de  S.  S,,  es  preciso  que  S.  S,  retire 
la  enmienda  y se  contente  con  la  promesa  de  la  Co- 
misión, de  que  en  ei  detalle,  que  no  forma  parte  de 
la  ley,  sino  que  es  un  anejo  de  la  misma,  se  hará  la 
distribución  que  S.  S.  desea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Si,  como  ba  ma- 
nifestado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  señor 
Marqués  de  Yillasegura  está  dispuesto  á retirar  la 
enmienda,  la  Comisión  no  tiene  ningún  inconvenien- 
te en  redactar  el  detalle  en  la  forma  que  S.  S,  ha  pro- 
puesto para  mayor  claridad,  aunque  bastaría  con  el 
ofrecimiento  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, de  que  administrativamente  está  resuelto 
á hacer  la  distribución,  que  S.  S.  ha  propuesto.  De 
todos  modos,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente  m 
hacer  la  reforma  que  S.  8.  índica. 

EL  Sr,  Marqués  de  VILLA  SEGURA:  Pido  la  pa- 
labra. 

EiSr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Marqués  de  VILL ASEGURA:  Estando 
conformes  el  Sn  Ministro  de  la  Gobernación  y el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  en  que,  para  aceptar 
lo  que  propongo  en  mi  enmienda,  debo  retirarla,  la 
retiro,  expresando  mi  gratitud  y dando  las  gracias, 
tanto  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  como  al  se- 
ñor Marqués  de  Mochales, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Caia- 
trava):  Queda  retirada.» 

Leída  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  Sr,  Ga- 
mazo  (D,  Trífino)  al  art.  2.°  del  capítulo  16  (Véase  el 
Apéndico  9,°  al  Diario  núm.  56) , dijo 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán):  Está  retirada, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirada,» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Cotnisióa, 
una  enmienda  del  Sr.  Vázquéz  de  Mella  y otros  se- 
ñores Diputados,  al  art.  1/  del  capítulo  20  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento, 
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Continuando  la  discusión  pendiente  y abierta  dis- 
cusión sobre  el  capítulo  16,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Lloren s tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LLORENS:  He  pedido  la  palabra  contra 
este  capítulo  del  presupuesto  de  Gobernación,  para 
demostrar,  en  primer  lugar,  que  lo  dicho  por  el  se- 
nor  director  general  de  Comunicaciones  en  uu  ban- 
quete celebrado  no  hace  mucho  tiempo,  no  eran  más 
que  palabras,  puesto  que  sus  propósitos  estaban  muy 
lejos  de  realizar  las  promesas,  que  en  ellas  se  ence- 
rraban; y en  segundo  lugar,  porque  no  podían  satis- 
facerme de  ninguna  manera  las  razones  expuestas 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  justificar 
las  enormidades  que  se  cometen  en  la  Dirección  ge- 
neral de  Comunicaciones,  barrenando  las  leyes  y 
disponiendo  de  los  créditos  á puro  capricho,  sin  fijar- 
se en  lo  que  determinan  las  leyes  votadas  por  las 
Cortes,  ni  siquiera  la  de  presupuestos. 

El  señor  director  general  de  Comunicaciones  de- 
cía en  el  banquete  celebrado  el  22  de  Abril  último, 
refiriéndose  á los  presupuestos  actuales,  lo  siguien- 
te: ((Presupuestos  mal  confeccionados,  alguno  de  los 
cuales  estamos  sufriendo  todavía,  privan  al  Cuerpo 
de  su  alimento  indispensable,  que  consiste  en  lí- 
neas y aparatos,  hoy  tan  deficientes;  en  aumento  de 
personal,  boy  tan  escaso,  y en  la  debida  remunera- 
ción de  los  funcionarios,  hoy  tan  mezquinamente 
retribuidos.  Gualquiera  en  mi  puesto  habría  de  pre- 
ocuparse de  estos  males;  pero  también  el  ánimo  de 
cualquiera  suspendería  sus  resoluciones,  retroce- 
diendo ante  la  barrera  infranqueable  del  presupues- 
to. Las  trabas,  que  el  actual  presupuesto  nos  impone, 
producen  consecuencias  que  habéis  tocado  reciente- 
mente.» 

En  seguida  añadía:  «Me  hallo  en  la  imprescindi- 
ble necesidad  de  acomodarme  al  presupuesto  vigen- 
te, y ante  la  perspectiva  tristísima  de  que  las  Cortes 
en  su  primera  legislatura  no  tengan  tiempo,  como 
no  lo  tendrán  seguramente,  de  votar  otro  nuevo, 
fuerza  será,  por  lo  tanto,  bajar  la  cabeza  ante  la 
triste  realidad.» 

El  señor  director  general  de  Comunicaciones  se 
equivocaba  al  afirmar  que  no  habría  tiempo  de  apro- 
bar el  presupuesto,  que  ahora  estamos  discutiendo  y 
votando. 

Además,  la  consecuencia  natural  de  estas  pala- 
bras era  que,  si  el  Gobierno  presentaba  los  presu- 
puestos, él  haría  uno  respecto  de  la  sección  de  Co- 
municaciones, que  no  sería  tan  malo,  como  el  de  que 
se  quejaba.  Y,  en  efecto,  ha  hecho  uno  que  es  exac- 
tamente igual  al  del  año  anterior;  es  decir,  malo,  se- 
gún declaración  del  que  tiene  la  representación  de 
los  cuerpos  de  Gorreos  y Telégrafos. - 

Decía  hace  un  momento  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  el  Sr.  Director  general  de  Comunica- 
ciones asiste  al  Congreso  que  se  celebra  en  Buda- 
Pesth,  y añadía  que  había  ido  con  una  consignación 
mucho  menor  que  la  marcada  m el  presupuesto.  Es 
indudable,  que  auu  sin  ella  el  Sr.  Director  general 
Se  Comunicaciones  hubiera  ido  á Buda-Pesth,  por- 
que no  necesita  esa  consignación  para  hacer  el  viaje. 
Todos  los  que  conocen  al  Sr.  Marqués  de  Lema,  sa- 
ben muy  bien  que  no  se  puede  hacer  más  que  alabar 
su  generosidad;  pero  yo  no  temo  lo  que  cueste  el 
™je  del  Sr.  Director  general  de  Comunicaciones; 
temo  otra  cosa. 


Ya  se  sabe  que  en  España  son  nombrados  los  di- 
rectores generales,  no  para  que  desempeñen  el  cargo, 
sino  para  que  ocupen  el  puesto;  dos  cosas  muy  dis- 
tintas. 

La  mayoría  de  los  que  van  á desempeñar  esos 
destinos,  ignoran  en  absoluto  el  cómo  deben  dirigir 
la  sección,  porque  se  les„ nombra  para  que  ocupen  la 
posición  de  director  general,  ni  más  ni  menos.  Por 
eso  han  acompañado  al  señor  director  general  de  Co- 
municaciones para  asistir  á dicho  Congreso  unos  em- 
pleados, que  yo  pudiera  llamar  técnicos;  y lo  que 
temo,  porque  de  algo  han  de  servir  los  precedentes, 
es  que,  después  de  asistir  á las  sesiones  que  se  veri- 
fican en  Buda-Peslh,  continuará  el  servicio  de  Comu- 
nicaciones tan  malo  como  está  hoy;  es  dechvque  ese 
viaje  del1  señor  director  no  dará  resultado,  como  no 
lo  han  dado  los  de  otros,  que  han  ido  á análogos  Con- 
gresos; y sí  presentaran  Memorias  del  resultado  de 
su  Comisión,  éstas  dormirían  el  sueño  de  los  justos 
en  los  archivos  de  la  Dirección, 

Se  discute  este  presupuesto,  y el  director  general 
no  está  para  contestar;  es  decir,  que  parece  que  el 
Gobierno  se  ha  propuesto  que,  cuando  los  Diputados 
formulen  los  cargos,  no  tengan  á quién  dirigirse. 

Yo  tengo  anunciada  una  interpelación  hace  tiem- 
po, y no  puedo  explanarla,  porque  seguramente  me 
dirían  que  el  asunto  corresponde  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y como  este  Sr.  Ministro  no  viene,  no  puedo 
hacer  uso  de  mi  derecho.  Aquí  está  ahora  el  Sr.  Mar- 
qués del  Vadilio,  que  es  director  interino  de  Correos 
y Telégrafos,  pero  sí  yo  me  dirigiera  á él  me  podría 
contestar  que  uo  está  enterado  de  cómo  se  ha  con- 
feccionado este  presupuesto,  (#£  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  pronuncia  palabras  que  no  se  oyen,)  Veo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  va  á contestar- 
me para  subsanar  la  falta  del  director  general  pro- 
pietario. Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  Aquí  no 
hay  más  que  Diputados  y Ministros,  no  hay  directo- 
res generales.)  Aunque  S,  S.  es  ya  antiguo  en  el  Par- 
lamento, y esto  no  es  llamarle  viejo  (itó&Fj,  no  po- 
drá negarme  que  ios  directores  generales  han  toma- 
do muchas  veces  la  palabra  en  estas  discusiones.  El 
año  pasado  la  tomó  el  Sr.  Barroso  Sr . Ministro  de 

la  Gobernación : Corno  individuo  de  la  Comisión.)  Cla- 
ro, como  lo  sería  el  Sr.  Marqués  de  Lema,  sí  estuvie- 
ra eu  España. 

El  desconcierto,  que  reina  en  ese  Departamento, 
lo  demuestra  lo  que  á las  Cortes  dice  el  Tribunal  de 
Cuentas,  llegando  basta  pedir  responsablidad  por  los 
abusos  cometidos  en  esa  dirección.  Lo  que  hay  es  que 
aquí  no  piensa  nadie  en  exigirlas,  y resilla  que  los 
créditos  pedidos  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
han  sido,  como  significa  el  Tribunal,  necesarios  para 
tapar  esas  (no  quiero  llamar  de  otra  manera)  irre- 
gularidades, y de  ahí  la  reclamación  que  hace  ese 
alto  Tribunal,  aunque  inútilmente,  porque  lo  que 
dice  en  una  Memoria  tiene  que  volver  á repetirlo  al 
año  siguiente,  y lo  mejor  que  podría  hacerse  es  su- 
primir dicho  Tribunal,  puesto  que  de  sus  censuras  y 
advertencias  no  se  hace  caso. 

Señala  las  irregularidades  en  la  siguiente  forma, 
que  es  bieo  clara:  «Ante  la  necesidad  de  tener  que 
abonarse  aquella  obligación  (un  descubierto  que  ha- 
bía á consecuencia  deí  gran  número  de  credenciales 
dadas,  no  á los  empicados  que  trabajan,  sino  á los 
amigos  y parientes),  que  de  no  ser  causa  de  un  grave 
conflicto,  se  utilizó  el  medio  de  que  se  dictara  por 
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el  Ministerio  de  la  Gobernación  la  Real  orden  de  fe- 
cha 7 de  Junio  de  1S95,  en  la  que  se  disponía  que 
con  toda  urgencia  líbrase  la  Tesorería  central,  del 
crédito  extraordinario  de  299.324,  pesetas  que  tenía 
otorgadas  á su  Ministerio,  y con  el  carácter  de  «A 
Justificar))*  la  suma  de  50.000  pesetas,  para  atender 
con  ellas  á los  gastos  de  colocación  de  un  Mío  desde  la 
frontera  de  Francia  hasta  Cádiz , con  cuya  cantidad, 
y los  fondos  que  existían  en  la  Habilitación,  se  dis- 
puso el  pago  de  aquellos  haberes  no  satisfechos,  de- 
vengados por  el  personal  fijo».  No  es  afirmación  mía 
esta  serie  de  irregularidades,  sino  que  el  mismo 
Tribunal  las  señala  una  por  una,  citando  la  Ley  y 
sus  artículos,  que  se  han  infringido. 

Dice  que  se  ha  formado  expediente  para  exigir 
responsabilidades;  pero,  por  lo  que  se  lee  entre  lí- 
neas, se  desprende  que  esas  responsabilidades  no  co- 
rresponderán á nadie. 

En  vista  de  estas  reclamacianes,  ¿qué  ha  hecho 
el  director  general  de  Comunicaciones?  Pues  englo- 
bar todos  estos  diferentes  artículos  en  uno  solo  para 
poder  disponer  con  entera  libertad  de  la  cantidad 
toral  consignada.  El  remedio  es  radical;  pero  me  pa- 
rece que  más  lógico  sería,  puesto  que  se  trata  de 
irregularidades  cometidas  en  la  distribución  de  fon- 
dos, en  vez  de  procurar  taparlas  reuniendo  todas  las 
consignaciones  para  que  el  Tribunal  de  Guentas  no 
pueda  poner  reparo  alguno,  procurar  evitar  que  en 
adelante  esas  irregularidades  pudieran  cometerse. 
Esto  parece  que  sería  lo  más  moral  y lo  más  lógico. 

Yo  no  he  presentado  enmienda,  porque  sé  que  el 
criterio  constante  es  no  admitir  ninguna.  Es  decir, 
no  admitir  ninguna  en  general,  porque  claro  es  que 
la  Go  misión  ha  admitido  algunas  cuya  superior  im- 
portancia no  creo  que  se  pueda  demostrar,  pero  in- 
dudablemente lo  habrá  hecho  porque  se  lo  hayan  pe- 
dido amigos  políticos  suyos  de  gran  significación,  y 
es  evidente  que  las  enmiendas  que  en  general  pre- 
sentamos los  Diputados,  ya  se  sabe  que  no  prosperan, 
y sin  mirarlas  siquiera  la  Comisión,  se  levanta  uno 
de  sus  individuos*  y dice  que  tiene  el  sentimiento  de 
no  poder  aceptarla.  Por  eso,  repito,  que  he  preferido 
combatir  el  artículo  y no  presentar  enmienda. 

En  virtud  de  estas  irregularidades  denunciadas 
por  el  Tribunal  de  Guentas,  ¿qué  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Ha  suspendido  de  em- 
pleo y sueldo  á los  que  incurrieron  en  responsabili- 
dad? ¿Ha  exigido  estas  responsabilidades?  Porque  si 
resultase  que  no  había  tal  responsabilidad,  la  serie- 
dad del  Tribunal  de  Guentas  quedaría  por  los  suelos, 
puesto  que,  por  lo  menos,  habría  que  tacharle  de  li- 
gero, toda  vez  que  habla  en  documento  publico  de 
irregularidades  por  las  cuales  correspondía  exigir 
responsabilidad  que  luego  no  resultaba. 

Creo  que  no  siendo  bueno  lo  anterior,  es  menos 
malo  que  lo  actual,  y,  por  consiguiente,  que  deberían 
venir  consignadas  las  cantidades,  por  lo  menos,  en  la 
misma  forma  que  estaban  en  el  presupuesto  vigente. 

Comprendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tiene  demasiado  con  atender  ai  despacho  del  sinnú- 
mero de  expedientes  que  van  á su  resolución,  y que 
no  puede  estar  al  detalle  de  lo  que  pasa  en  todos  los 
centros  de  su  Departamento,  que  para  eso  tiene  un 
director  general  ai  frente  de  cada  uno  de  ellos;  pero, 
en  fin,  de  esas  irregularidades  debe  haber  tenido  co- 
nocimiento el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y me 
parece,  por  lo  tanto*  que  S,  S.  debe  convenir  conmigo 


en  la  necesidad  de  que  se  determine  en  el  presu- 
puesto Las  diferentes  cantidades  como  antes  estaban 
y que  S.  S.  advierta  al  director,  que  en  adelante  se 
abstenga  de  salirse  de  ninguno  de  los  créditos.  Claro 
está  que  no  por  esto  el  servicio  de  Correos  y Telégra- 
fos, que  es  malo,  dejará  de  seguir  siéndolo;  tiene  for- 
zosamente que  ser  malo  desde  el  momento  en  que 
está  considerado  como  fuente  de  ingresos  para  el 
Estado;  pero  al  menos  se  cortaría  el  peligro  de  esas 
irregularidades  y se  pondría  el  medio  de  que,  si  los 
abusos  se  cometen,  se  adviertan  y puedan  corregirse, 

Y como  no  quiero  ser  excesivamente  extenso,  ter- 
mino aquí,  reservándome  para  otro  capítulo  otra  se- 
rie de  cosas,  también  dignas  de  hacerse  notar, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayón: 
La  cuestión  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Llorens,  tra- 
tada en  la  Memoria  del  Tribunal  de  Guentas,  filé 
sometida  en  su  integridad  á las  Cortes  para  qoe  la 
resolvieran,  sin  ocultarse  el  más  pequeño  detalle  de 
cuanto  había  pasado.  Las  Cortes  examinaron  la  cues- 
tión y dieron  una  ley  que  la  ha  resuelto  defmitiva- 
re.  De  suerte,  que  todo  lo  que  ha  dicho  ahora  el  señor 
Ltorens  hubiera  tenido  lugar  más  oportuno  cuando 
se  puso  á debate  la  cuestión  que,  repito,  está  ya  re- 
suelta por  una  ley. 

Pero,  dice  el  Sr.  Llorens:  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, enterado  de  las  irregularidades  que  se 
habían  cometido,  ¿ha  suspendido  á alguien  de  em- 
pleo y sueldo?  ¿Ha  exigido  responsabilidades? 

Pues  bien;  las  responsabilidades  estaban  reduci- 
das á lo  siguiente:  los  empleados  de  la  Administra- 
ción central  de  Telégrafos  cobraron  la  paga  de  Junio 
á que  tenían  indiscutible  derecho;  pero  siendo  insu- 
ficiente el  crédito,  acaso  porque  se  habían  nombra- 
do demasiados  temporetos,  en  lo  cual  no  tuvo  ningu- 
na parte  el  actual  director  ni  el  actual  Ministró  de 
la  Gobernación,  se  hizo  una  aplicación,  no  de  esa 
cantidad,  que  estaba  destinada  á tender  un  alambre 
más  entre  Cádiz  y Yalcarlos,  sino  á título  de  indem- 
nizaciones que  el  director  general  se  creyó  autoriza- 
do para  conceder  á los  empleados  en  compensación 
de  la  paga  que  se  quedaban  sin  cobrar  por  falta  de 
crédito. 

No  siendo  esto  estrictamente  legal,  la  cuestión 
que  se  presentaba  y que  ha  planteado  el  Tribunal  de 
Guentas  y se  ha  resuelto  por  una  ley  que  está  publi- 
cada en  la  Gaceta}  era  la  siguiente:  ¿Devolvían  los 
empleados  la  paga  de  Junio  del  año  pasado,  que  co- 
braron con  indiscutible  derecho,  ó se  subsanaba  este 
defecto  concediendo  un  crédito  bastante  para  salvar 
esta  dificultad?  Planteada  la  cuestión  en  estos  tér- 
minos, las  Cortes  lian  resuelto  que  se  conceda  el  cré- 
dito y que  se  haga  el  reintegro,  como  así  se  ha  he- 
cho; pero  de  todas  suertes,  conste  que  en  todo  esto 
no  hay  acto  ninguno,  ni  del  actual  director  de  Co- 
rreos, ni  del  actual  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
tenga  que  ver  con  este  asunto. 

El  Sr,  Llorens,  leyendo  párrafos  de  un  discurso 
pronunciado  hace  ya  tiempo  por  el  actual  director 
de  Correos,  recuerda  que  dijo  que  estaban  mal  los 
presupuestos,  por  ser  insuficientes;  que  no  tenían  las 
cantidades  necesarias  para  el  buen  servicio  de  per- 
sonal y material,  y que  después  venía  presentando 
unos  presupuestos  enteramente  iguales  á los  que 
censuraba.  Pues  bien;  esto*  en  parte,  no  es  exacto* 
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en  otra  parte,  es  irremediable  para  el  actual  di- 
rector de  Correos  y para  al  actual  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 

Tanto  el  uno  como  el  otro,  entienden  que  queda 
jnuy  mal  el  presupuesto  del  .Ministerio  de  la  Gober- 
nación en  todas  sus  secciones,  y más  que  en  ningu- 
na otra,  en  la  de  Telégrafos  y Correos;  entienden  que 
los  servicios  quedan  insuficientemente  dotados;  pero 
cediendo  á las  necesidades  impuestas  por  las  circuns- 
tancias, se  ban  contentado  con  aquello  que  era  es- 
trictamente indispensable.  Aun  así,  no  vienen  ente- 
ramente iguales  los  presupuestos,  porque  en  Correos 
se  aumentan  98.000  pesetas  en  personal,  si  bien  re- 
bajando  100.000  pesetas  en  los  contratos  de  conduc- 
ciones, y se  hace  este  aumento  para  sustituir  las 
conducciones  anteriores,  consistentes  en  carros  y 
peatones  por  las  ambulancias  de  ferrocarriles;  y en 
Telégrafos,  precisamente  hay  un  aumento  de  alguna 
consideración  para  la  partida  del  porteo  y trasmisión 
de  telegramas,  porque  venía  sucediendo  que  4 me- 
dida que  se  desarrollaba  el  servicio,  en  varios  pre- 
supuestos sucesivos  se  ha  disminuido  la  cantidad 
que  era  consecuencia  de  ese  mismo  desarrollo.  Es 
decir,  Sres.  Diputados,  que  por  cada  telegrama  co- 
brando el  Estado  como  mínimum  una  peseta,  se  de- 
ducen cinco  céntimos  para  el  conductor  y un  cénti- 
mo para  el  trasmisor,  y á medida  que  ha  ido  des- 
arrollándose el  número  de  telegramas,  se  ha  ido 
rebajando  en  el  presupuesto  la  partida  fija  para  este 
servicio,  io  cual  es  sencillamente  absurdo. 

Por  eso  se  propone  un  aumento,  que  no  es  si- 
quiera un  aumento,  porque  á esa  deficiencia  se  ha 
atendido  en  años  pasados  por  medio  de  la  concesión 
de  créditos  extraordinarios  y de  largas  relaciones  de 
créditos,  entre  las  de  obligaciones  por  ejercicios  ce- 
rrados. De  suerte  que  aun  cuando  la  partida  es  de 
alguna  consideración,  puede  sostenerse  que  tampoco 
es  aumento,  porque  no  llega  á ser  lo  que  ha  impor- 
tado esa  misma  atención  en  los  años  anteriores,  re- 
presentada por  créditos  extraordinarios  y por  rela- 
ciones de  acreedores. 

Respecto  del  Sr.  Marqués  de  Lema,  apenas  yo 
puedo  decir  otra  cosa  más  que  las  pocas  palabras 
que  pronuncié  antes,  contestando  al  Sr.  Marqués  de 
Yiüasegura.  El  Sr.  Marqués  de  Lema,  con  la  delica- 
deza que  le  es  propia,  que  ha  reconocido  aquí,  y le 
doy  gracias  por  ello,  el  Sr.  Llorens,  lo  mismo  que  la 
había  reconocido  antes  el  Sr.  Marqués  de  Yillasegu- 
ra,  al  darme  cuenta  del  expediente  del  servicio  que 
estaba  acordado  para  que  España  tuviera  alguna  re- 
presentación en  el  Congreso  de  Buda-Pesth,  me  dejó 
en  completa  libertad  para  obrar  ; me  pidió  que  yo 
designara  á quien  tuviese  por  conveniente;  mo  trajo 
los  antecedentes  de  lo  que  habían  costado  Comisio- 
nes parecidas  en  casos  análogos,  y me  dijo,  repito, 
que  obrara  con  completa  libertad,  que  designara  á 
quien  yo  tuviera  por  conveniente,  que  á él  le  era  in- 
diferente, puesto  que  no  deseaba  otra  cosa  más  que 
obedecer.  Le  designé  á él  en  Diciembre  último  y los 
gastos  de  la  Comisión  no  los  acordamos  hasta  el  mes 
de  Mayo. 

En  esta  última  fecha,  al  traerme  los  anteceden- 
tes, me  volvió  á repetir  de  la  misma  manera,  que 
obrara  con  completa  libertad,  porque  él,  por  circuns- 
tancias especiales,  estaba  en  el  caso  de  poder  acep- 
tar cualesquiera  condiciones  para  su  viaje,  incluso 
la  de  mandarle  que  fuera  sin  retribución  de  ningún 


género.  Yo  entendí  que  debía  hacer  algo  en  favor  de 
la  economía,  y reduje  los  gastos  de  esta  Comisión, 
comparados  con  los  de  las  veces  anteriores.  En  vea 
de  tres  empleados  que  habían  ido  en  las  ocasiones 
anteriores,  yo  me  decidí  por  que  no  fueran  más  que 
dos;  y en  cuanto  á la  remuneración  que  llevaban,  lo 
mismo  el  uno  que  el  otro,  me  decidí  por  la  más  baja 
de  las  que  había  habido  anteriormente. 

Hay  una  partida  de  30.000  pesetas,  pero  no  se 
gastan  esas  30.000,  ni  mucho  menos.  Hay,  además, 
otra  cosa,  y es  que  la  partida  viene  repetida,  porque 
venía  en  el  presupuesto  del  año  pasado,  y viene  tam- 
bién en  éste;  pero  esto  ha  obedecido  á que,  al  hacerse 
los  presupuestos  en  Febrero  ó Marzo  último*  no  se 
sabía  á panto  fijo  sobre  qué  año  económico  habría 
de  recaer  el  gasto,  y se  repitió  para  el  presupuesto 
de  1 896-97  esta  partida,  que  estaba  ya  en  el  de 
1895-95.  Da  suerte  que  el  que  la  lea  dos  veces  po- 
drá creer  que  se  trata  aquí  de  G 0.000  pesetas,  siendo 
lo  cierto  que  no  se  trata  sino  de  la  cuarta  parte  de 
esa  cantidad. 

El  Sr.  limORENS:  Voy  á empezar  á rectificar  por 
donde  ha  concluido  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

Para  mí  eran  excusadas  las  palabras  quo  S.  S.  ha 
pronunciado  defendiendo  al  Sr.  Marqués  de  Lema,  al 
que  yo  no  he  atacado,  porque  declaro,  desde  luego, 
que  hablar  de  su  delicadeza,  de  su  caballerosi- 
dad y de  las  condiciones  inmejorables  que,  como 
hombre  tiene,  fuera  temerario,  puesto  que  todo  el 
Congreso  las  reconoce,  y yo  tengo  muchísima  satis- 
facción en  prestarle  la  consideración  que  se  merece 
por  ellas.  Pero  en  uso  de  mi  perfecto  derecho,  digo 
también  que,  como  director  general  de  Corres,  le  creo 
muy  deficiente  bajo  este  punto  de  vista;  ni  S.  S,  ni 
nadie  me  parece  posible  que  pueda  defenderle,  por- 
que es  indudable,  y los  clamores  de  la  prensa  y del 
público  en  general  io  denuncian  bien  claramente, que 
si  antes  de  ser  nombrado  director  general  de  Correos 
y Telégrafos,  este  servicio  era  muy  malo,  ahora  es 
peor,  lo  cual  no  tiene  nada  de  extraño,  porque  el  se- 
ñor Marqués  de  Lema,  compañero  nuestro,  nunca 
había  mostrado  su  suficiencia  para  ese  cargo.  Su  se- 
ñoría ha  creído  que  debía  nombrarle  tal  vez  por  exi- 
gencias políticas,  y así  ha  resultado  ello. 

De  manera  que,  con  relación  á esa  primera  par- 
te, yo  no  tengo  que  repetir  las  palabras  de  conside- 
ración que  respecto  al  Sr.  Marqués  de  Lema  he  ex- 
puesto ante  el  Congreso. 

El  que  las  Cortes  hayan  aprobado,  por  medio  de 
una  ley,  un  crédito  con  el  objeto  de  cubrir  las  canti- 
dades que  se  dejaron  de  pagar  en  la  Dirección  de 
Correos,  en  virtud  del  abuso  que  se  cometió,  fuera 
por  quien  fuera,  y no  me  refiero  al  Sr.  Marqués  de 
Lema,  dando  credenciales,  indudablemente  para  sa- 
tisfacer exigencias  políticas,  eso,  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  no  lava  la  culpa  de  los  que  hayan  co- 
metido el  abuso.  ¡No  faltaba  más!  Quedará  pagada  la 
cantidad;  pero  al  que  se  haya  extralimitado  en  su 
derecho,  al  que  haya  saltado  por  encima  del  crédito 
dando  credenciales,  ¿qué  duda  cabe  que  las  Cortes 
no  pueden  de  ninguna  manera  absolverle?  ¿lia  exigi- 
do S.  S,  esas  responsabilidades?  ¿Qué  empleados  ha 
suspendido  S.  S.? 

Su  señoría,  que  tiene  fama  de  tratar  hábilmente 
las  cuestiones,  en  seguida,  como  buen  general,  pro- 
cura envolver  á su  adversario;  pero  en  una  cues- 
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tión  tan  clara,  es  imposible  que  lo  consiga.  Yo  voy  á 
sentar  bien  ios  términos  de  ésta. 

Respecto  á la  deuda  que  quedó  en  la  Dirección 
general  de  Comunicaciones,  no  hay  nada  que  hablar; 
las  Cortes,  en  virtud  de  su  derecho,  lo  han  sancionar 
do,  han  concedido  la  cantidad  necesaria  para  pagar- 
la; pero  aquellos  que  se  extralimitaron  en  su  dere- 
cho, aquellos  que  hicieron  lo  que  no  era  legal,  ¿están 
procesados,  están  sumariados,  se  les  ha  instruido  ex- 
pediente, se  Ies  castiga  ó no?  Porque  si  no  se  les  cas- 
tiga, se  les  concede  una  patente  de  corso,  para  que 
en  este  ejercicio  hagan  lo  que  quieran.  Esta  es  la 
pregunta  concreta  que  dirijo  á S.  S. 

Y&  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dirá 
que  no  se  lia  hecho  nada,  que  no  se  ha  castigado  á 
nadie;  lo  cual  no  me  extraña,  porque  la  impunidad 
es  el  procedimiento  que  se  sigue  en  todos  los  centros 
ministeriales;  ¿ni  cómo  he  de  hacer  cargos  por  ello 
á S,  S.,  cuando  todos  los  Ministros  siguen  la  misma 
conducta?  Pero  no  nos  quejemos  después  de  que  la 
administración  va  muy  mal,  porque  esto  lo  autoriza- 
mos todos:  las  Cortes,  tapando  esos  defectos  votando 
créditos,  y los  Ministros,  no  exigiendo  responsabili- 
dades á los  que  dan  lugar  á ello.  Me  parece  que  estos 
son  los  dos  puntos  que  ha  tratado  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho  una 
indicación  que  me  sirve  para  renunciar  la  palabra 
en  el  capitulo  en  que  se  consignan  las  36.000  pesetas 
destinadas  á los  gastos  causados  por  la  Comisión  que 
ha  ido  al  Congreso  de  Buda-Pest.  La  había  pedido, 
porque  era  verdaderamente  extraño  que,  estando 
para  cerrarse  ese  Congreso,  viniera  una  partida  en  el 
presupuesto  consignando  una  cantidad  para  los  gas- 
tos de  la  Comisión;  pero  ya  lo  ha  explicado  S.  S.,  y 
aunque  me  parezca  raro  que  se  haya  señalado  esa 
suma,  porque  en  el  mes  de  Marzo  cuando  se  confec- 
cionó el  presupuesto,  se  sabía  perfectamente  cuándo 
habían  de  celebrarse  las  conferencias,  y aun  cuando 
no  se  sepa  cuándo  van  á acabar,  no  importa,  porque 
cuando  acabe  la  Comisión  que  está  allí  se  volverá, 
repito  que,  habiéndolo  explicado  S.  S.,  me  sirve  para 
renunciar  la  palabra  contra  el  capítulo  17, 

El  Sr.  Ministro  de  laQOB  SRNACION  (Cos-Gayónh 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  LatieuejV.  & 

E l Sr , Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  Congreso  de  Buda-Pesthno  ha  concluido  todavía; 
por  consiguiente,  tiene  que  figuraren  el  presupues- 
to que  estamos  discutiendo  la  partida  que  había  en 
el  presupuesto  anterior. 

En  cuanto  á las  responsabilidades  en  que  se  pue- 
da haber  incurrido  por  la  cuestión  que  hemos  tra- 
tado, bay  un  tribunal  que  es  el  competente  para  de- 
cidir, y ese  las  examinó  y las  liquidó,  y decidió  lo 
que  podía  y debía  decidir;  que  lo  que  procedía  era 
que  los  empleados  que  habían  cobrado  la  paga  de 
Junio  la  devolviesen;  pero  como  esto  resultaba  de- 
masiado duro,  como  los  empleados  han  obtenido  el 
nombramiento  en  debida  forma,  han  prestado  sus 
servicios  y han  devengado  aquellos  haberes,  esa  res- 
ponsabilidad parecía  excesivamente  cruel  y aun  cla- 
ramente injusta.  Se  ha  sometido  el  asunto  á las 
Cortes,  y éstas  han  entendido,  como  no  podían  me- 
nos de  entender,  que  no  se  dehe  exigir  esa  responsa- 
bilidad, que  era  Lo  que  procedía,  según  el  Tribunal 
de  Cuentas,  único  competente  para  determinarla. 

El  Sr.  Llóreos  dice : esto  habrá  consistido  en  que 


se  han  dado  más  credenciales  de  las  que  se  podían 
dar.  Yo  en  eso  no  tengo  autoridad  ninguna;  en  eso 
no  puedo  hacer  nada;  yo  no  puedo  suspender  de  em- 
pleo y sueldo  á ninguno  que  haya  hecho  eso,  por^ 
que  en  mi  tiempo  no  se  ha  hecho,  y si  alguno  Lo  ha 
hecho  y ha  habido  alguna  extralimitación,  esto  está 
fuera  por  completo  de  la  órbita  de  mis  atribuciones. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS,  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Para  decir  muy  pocas.  Me  ha 
dejado  absorto  la  teoría  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, De  manera  que  S.  S.  descubre  ahora  un  des- 
falco, un  hecho  punible  realizado  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación;  y porque  no  era  Ministro  cuando  se 
verificó,  se  creeen  el  caso  de  cruzarse  de  brazos  y no 
hacer  nada.  De  suerte  que  la  teoría  liberal-conserva- 
dora en  este  punto  es  la  siguiente:  cuando  un  Minis- 
tro entra,  en  su  Departamento,  quedan  absueltos 
todos  los  delitos  que  hayan  cometido  los  empleados 
del  mismo,  siempre  que  lo  hayan  realizado  antes  de 
la  fecha  de  toma  de  posesión  del  Ministro,  i Buena 
teoría  de  moralidad! 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
1 ido  la  palabra. 

El  Sr.  VlCfíPR  ÉSIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  B, 

El  Sr,  Minie  tro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Yo  no  he  dicho  semejante  cosa,  ni  ^é  cómo  S,  S.  me 
atribuye  cosas  de  ese  tamaño.  Yo  no  he  reconocido 
que  se  haya  cometido  ningún  delito,  ni  ningún  he- 
cho punible;  lo  que  he  reconocido  es  que  ha  habido 
dificultades  de  contabilidad,  que  se  han  sometido  al 
Tribunal  de  Guentas,  y yo  he  tenido  buen  cuidado 
de  que  se  le  sometieran  con  toda  claridad,  y con  to- 
dos sus  detalles,  para  que  él  procediera  con  toda  li- 
bertad, y después  he  traído  á las  Cortes,  de  acuerdo 
con  el  Tribunal,  un  proyecto  de  ley  para  que  las  Cor- 
tes decidieran. 

AL  decir  que  está  fuera  de  mis  atribuciones  cual- 
quiera extralimitación  que  se  haya  podido  cometer, 
me  he  referido  á la  extralimitación  de  un  crédito, 
no  de  ün  deber  moral,  y mucho  menos  de  un  pre- 
cepto legal.  No  be  hablado  de  delitos,  ni  de  hechos 
punibles,  y me  he  limitado  á decir  que  yo  no  tengo 
que  responder  de  eso,  ni  que  oponerle  ningún  reme- 
dio, porque  para  lo  que  lo  necesitaba,  lo  he  pedido 
primero  al  Tribunal  de  Cuentas  y después  á las  Cor- 
tes, que  era  á quienes  tenía  que  pedírselo.» 

Sin  más  discusión  sobre  el  capítulo  16,  fueron 
aprobados  en  votación  ordinaria  los  dos  artículos  que 
comprende. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  contra  el 
capítulo  17,  se  procedió  á la  votación  por  artículos, 
quedando  aprobados  los  dos  de  que  consta  este  ca- 
pítulo. 

Abierta  discusión  sobre  el' capítulo  í8,  dijo 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Parecía  natural  que  en  el  pre- 
supuesto que  discutimos  se  atendiera  con  grandísi- 
mo cuidado  á la  conservación  y reparación  del  ma- 
terial; pero  examinadas  las  cantidades  qne  se  consig- 
nan para  mantener  las  líneas  en  el  estado  deplorable 
que  están  actualmente,  y para  comprar  aparatos 
nuevos  ó reformar  los  que  están  ya  muy  usados,  se 
deduce  unas  curiosas  consecuencias.  Siendo  28.701 
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los  kilómetros  de  línea  y 65,349  kilómetros  de  con- 
ductores, y,  dividiendo  por  esta  cantidad  la  consig- 
nada para  entretenimiento,  resulta  por  kilómetro 
de  conductor  3,69  pesetas;  es  decir,  que,  como  el 
precio  de  un  poste  es  9,50  pesetas,  si  se  cae  uno  du- 
rante el  año  en  ua  kilómetro,  se  necesitan  tres  años 
próximamente  de  consignación  para  reponerlo;  y es 
inevitable  que  en  un  año  haya  de  ser  sustituido  un 
poste  deteriorado  por  otro  nuevo. 

Hay  779  celadores,  y cada  uno  tiene  á su  cargo 
37  kilómetros  de  línea.  Por  muy  activos  que  sean, 
salta  á la  vista  la  insuficiencia  de  personal,  Y esto 
es  tanto  más  de  sentir,  cuanto  que,  en  cambio,  aca- 
ba de  aprobarse  un  artículo  que  permite  á los  altos 
empleados  de  Correos  y Telégrafos  tener  grandes 
indemnizaciones  (y  ya  lo  señala  la  Comisión,  porque 
está  bien  escrito)  dentro  y fuera  del  punto  de  su 
destino;  es  decir,  que  ahora  no  pasará  como  antes, 
que  era  menester  salir  de  la  población  de  la  residen- 
cia para  tener  derecho  á esa  indemnización;  ahora 
no;  ahora  se  podrán  nombrar  empleados  en  Madrid 
con  derecho  á indemnización,  que  es  lo  que  se  desea. 
Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  preguntase  á 
alguno  de  sus  dignísimos  empleados  de  pequeña  ca- 
tegoría qué  es  lo  que  hay  en  esa  Dirección,  le  con- 
taría cosas  asombrosas  sobre  personas  que  están  en 
supuestas  Comisiones,  que  les  sirven  para  resolver 
asuntos  personales  y que  disfrutan  por  ello  fuerte 
indemnización,  Y hay  empleados  que  llevan  un  año 
en  esta  situación  de  comisión  del  servicio,  mientras 
que  los  de  escaso  sueldo,  todos  los  Sres.  Diputados 
están  cansados  de  verles  sujetos  al  aparato  y tan  se- 
veramente castigados  por  pequeñas  faltas,  que  co- 
nozco á alguno  que  porque  en  tiempo  de  elecciones 
en  que  se  declaran  permanentes  las  estaciones  limi- 
tadas se  quedó  dormido  sobre  el  aparato  (cosa  natu- 
ral, puesto  que  las  fuerzas  humanas  tienen  sn  lími- 
te), y tardó  algo  en  contestar,  ha  sido  multado,  cuan- 
do es  realmente  imposible  que  un  hombre  esté  seis 
días  sin  descanso. 

El  Cuerpo  de  Telégrafos  se  queja  de  esta  irritan- 
te injusticia;  habrá  pocos  empleados,  tal  vez  no  haya 
ningún  otro  cuerpo  en  el  que  sus  individuos  cum- 
plan como  esos  telegrafistas,  que  estén  sujetos  á un 
servicio  muy  duro  y penoso;  pues  sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  aun  siendo  estaciones  li- 
mitadas, los  domingos  están  eu  servicio  hasta  las  doce 
del  día;  de  manera  que  el  mayor  descanso  que  tie- 
nen es  la  tarde  del  domingo  hasta  las  nueve  de  le 
mañana  siguiente* 

Respecto  á los  aparatos,  yo  he  visto  algunos  que 
requieren  un  prodigio  de  habilidad  por  parte  del  ofi- 
cial que  los  maneja;  papeles  por  un  lado,  canas  por 
otro;  aparatos  que  han  perdido  ya  la  forma  que  tie- 
ne el  Mor  se;  en  fin,  basta  decir  que  la  cantidad  con- 
signada para  todas  las  estaciones,  que  son  96 8 en  Es- 
paña, asciende  á 50,000  pesetas;  es  decir,  una  can- 
tidad que  no  llega  á ser  el  doble  de  la  que  se  señala 
para  que  el  director  general  de  Correos  y Telégrafos 
vaya  á Bada  Pest:  resultando  para  cada  estación  cua- 
tro pesetas  al  mes  para  entretenimiento  del  material. 
Estaciones  como  las  de  Barcelona,  Madrid  y Sevilla, 
con  cuatro  pesetas,  ¿cómo  quiere  S,  S,  que  funcionen? 

Ahora  bien;  en  este  presupuesto  no  hay  derecho 
de  decir,  como  en  otro  cualquiera,  que  no  se  puede 
aumentar,  porque  este  servicio  produce  grandes  be- 
neficios á la  Nación,  y España  es  la  única  en  donde 


se  considera  como  una  fuente  de  recursos.  Así  suce- 
de, por  ejemplo,  que  un  telegrama  de  Londres  á Ma- 
drid tarda  dos  horas  y media,  y uno  de  San  Sebas- 
tián á Londres  tarda  solamente  media  hora, 

Y no  hay  más  remedio:  los  aparatos  funcionan 
mal,  puesto  que  el  menor  trastorno  atmosférico  hace 
que  no  puedan  señalar  los  telegramas  con  la  exacti- 
tud debida,  y hay  que  pedir,  nueva  trasmisión  porque 
las  palabras  resultan  ininteligibles* 

Gon  los  Mugues  todo  el  mundo  sabe  lo  que  pasa: 
la  mayor  parte  del  material  está  en  una  situación 
deplorable,  y si  algunos  aparatos  sirven,  es  porque 
los  oficiales  se  ven  obligados  á poner  algo  de  su  mo- 
desto sueldo  para  hacer  que  funcionen. 

Porque  es  prodigioso,  8 res.  Diputados,  que  ¿esos 
aparatos,  que  tienen  una  vida  determinada  en  todas 
las  Naciones,  aquí  en  España,  gracias  ai  celo  de  los 
empleados,  se  les  hace  servir  doble  tiempo  que  en 
el  extranjero.  ¿Y  vamos  á pasar  otro  año  en  estas 
condiciones?  ¿No  era  natural,  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  una  gran  parte  de  la  que  produce  el 
servicio  de  Telégrafos  se  emplease  en  mejorar  su 
material?  ¿No  comprende  S.  S.  que  las  líneas  telefó- 
nicas particulares  que  se  van  estableciendo,  van  á 
matar  el  servicio  telégraíico  del  Estado?  Porque  es 
más  cómodo  acudir  á una  empresa  particular  que 
tiene  en  buen  uso  su  material,  que  servirse  de  las 
del  Estado,  cuando  sabe  uno  que  pone  un  telegrama, 
como  me  sucedió  á mí,  por  ejemplo,  anunciando  una 
llegada  á un  punto  determinado,  y ya,  en  la  pobla- 
ción, recibió  el  viajero  el  parte, 

¿Seguirá  así  el  presupuesto?  Bueno;  yo  no  tengo 
otro  derecho  más  que  el  de  levantarme  á denunciar 
que  se  señalan  cuatro  pesetas  por  mes  á cada  esta- 
ción telegráfica,  y basta  decir  esto  para  que  se  com- 
prenda que  el  milagro  más  patente  de  todos  los  mi- 
lagros, es  el  que  se  hace  en  España,  de  mantener  los 
hilos  sobre  los  postes. 

ElSr.  Ministro  de  i a GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  & 8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
No  tengo  nada  que  contestar  al  Sr,  Llorens,  ni  nada 
que  rectificar;  todos  los  datos  que  S,  S,  ha  expuesto 
son  exactos;  y todas  las  consideraciones  que  S.  S.  ha 
hecho  me  parecen  muy  bien.  En  las  diferentes  veces 
que  he  usado  de  la  palabra  estos  días,  no  he  des- 
aprovechado la  ocasión  de  decir/  en  sustancia,  lo 
mismo  que  ha  dicho  S*  S.  El  servicio  de  Correos  está 
indotado  en  cuanto  al  personal  y en  cuanto  al  mate- 
rial, Algo  hemos  hecho,  sin  embargo:  hemos  atendi- 
do un  poco  á esas  necesidades  de  la  contabilidad.  El 
Sr.  Llorens  ve  ahora  aquí  una  razón  que  explica, 
hasta  cierto  punto,  cómo  viviéndose  violentamente 
para  los  servicios  por  falta  de  todo,  porque  no  sola- 
mente faltan  los  instrumentos,  sino  que  falta  tam- 
bién el  personal  necesario  para  el  trabajo,  ba  podido 
haber  esta  extralimitación  en  el  crédito,  para  reme- 
diar lo  cual  ha  sido  preciso  acudir  al  Tribunal  de 
Cuentas  y á las  Cortes.  Algo  hemos  hecho:  primero, 
para  legalizar  la  situación  en  cuanto  á la  contabili- 
dad; segundo,  para  asegurar  el  pago  á los  telegrafis- 
tas que  trasmiten  los  telegramas  y á los  ordenanzas 
que  los  reparten;  y tercero,  para  hacer  que  cese  el 
i triste  espectáculo  de  que  hubiera  un  numero  bas- 
tante de  líneas  de  ferrocarriles  en  las  que  no  podían 
establecerse  ambulancias  por  falta  de  crédito. 
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Estoy,  pues,  de  acuerdo  con  S*  pero  así  como 
S.  S.  no  se  ha  atrevido,  ni  se  lian  atrevido  los  que 
como  S.  8.  piensan,  que  sin  dada  son  muchos,  á pre- 
sentar una  enmienda  solicitando  un  aumento  en  los 
gastos,  no  me  he  atrevido  yo  tampoco  á proponerlo, 
porque  las  circunstancias  no  son  las  más  á propósi- 
to para  aumentos  de  gastos  de  ninguna  clase. 

En  cuanto  á la  teoría,  acaso  podríamos  discrepar 
algo  el  Sr.  Llorens  y yo.  Esta  cuestión  de  si  el  correo 
es  un  servicio  del  Estado  ó es  una  renta,  siempre  me 
ha  parecido  una  cuestión  ociosa;  para  mí  es  entera- 
mente incuestionable  que  Correos  es  un  servicio  del 
Estado  y que  es  también  una  renta:  las  dos  cosas. 
Pero  en  lo  que  desde  luego  podemos  convenir,  es  en 
que  los  gastos  para  aumentar  este  servicio  son  gas- 
tos reproductivos,  razón  por  la  cual,  verdaderamen- 
te falta  toda  excusa  para  dejarlos  de  hacer 

Aun  así  y todo,  yo  no  me  atrevo  á proponer  aho- 
ra al  Congreso  que  le  dé  gusto  al  8n  Llorens  y que 
me  lo  dé  al  mismo  tiempo  á mí  aumentando  la  can- 
tidad que  sea  necesaria;  cantidad  muy  grande,  indu- 
dablemente, lo  mismo  para  personal  que  para  mate- 
rial de  Correos  y Telégrafos.  Ahora  mismo,  hace 
muy  pocos  días,  un  Sr.  Diputado  se  quejaba  de  que 
la  correspondencia  que  viene  de  Cuba  no  se  reparte 
con  la  celeridad  acostumbrada-  En  efecto,  lia  habido 
un  correo  de  Cuba  que  ha  traído  1.600.000  cartas  y 
no  se  encuentra  el  servicio  de  personal  y material 
preparado  para  las  necesidades  de  un  movimiento 
tan  extraordinario  y tan  inesperado. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene 
S,  S,  para  rectificar. 

El  Sr,  LLOREIS:  Ei  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  se  ha  atrevido,  y no  ha  dicho  por  qué, 
pero  sin  duda  alguna  por  el  estado  del  Tesoro,  no  se 
ha  atrevido  á presentar  con  aumento  el  presupuesto 
en  los  capítulos  que  estamos  discutiendo;  y dice  S,  5, 
que  tampoco  mis  amigos  y yo  los  hemos  presentado; 
pero  voy  á decirle  la  razón  de  por  qué  no  lo  hemos 
hecho. 

El  estado  del  Tesoro  no  es  motivo  bastante  para 
que  nosotros  hubiésemos  dejado  de  presentar  un 
gran  número  de  enmiendas  pidiendo  ei  mejoramien- 
to de  los  servicios  de  Correos  y Telégrafos,  porque 
estamos  viendo  que  en  otras  cosas  se  tira  el  dinero 
á manos  llenas;  por  consiguiente,  como  lo  que  aquí 
se  gastase,  según  ha  dicho  muy  bien  8.  8.,  había  de 
ser  reproductivo,  sin  ningún  escrúpulo  de  concien- 
cia hubiésemos  pedido  esos  aumentos.  No  lo  hemos 
hecho  porque  la  vez  pasada,  ó sea  cuando  se  discu- 
tió el  presupuesto  que  está  rigiendo,  yo  presenté  un 
gran  número  de  enmiendas  ¿ esta  sección,  creo  que 
10  ó 12,  y la  Comisión  se  levantaba  invariablemente 
á decir  que  uo  podía  admitir  ninguna. 

Como  el  criterio  de  la  actual  es  igual  al  de  la 
anterior,  y estoy  seguro  que  el  de  la  que  venga  será 
el  mismo,  ¿para  qué  he  de  presentar  enmiendas?  No 
he  querido  tomarme  la  molestia  de  buscar  firmas  y 
de  escribir;  y como  sabía  el  resultado  que  hablan  de 
tener,  también  he  querido  evitar  á los  Sres.  Secre- 
tarios la  molestia  de  leerlas:  por  eso  no  las  hemos 
presentado. 

De  todas  las  fuentes  de  riqueza,  el  Estado  perci- 
be el  dinero  en  virtud  de  una  contribución  más  ó 
menos  directa;  pero  á nadie  se  le  puede  ocurrir  que 
ei  servido  do  Correos  y Telégrafos  sea  una  con- 


tribución; es  un  servicio  que  pagamos,  y nada  más. 

EL  criterio  que  aquí  rige  es  tan  absurdo  que, 
como  8.  8.  indicaba,  en  ninguna  Nación  se  ha  adojK 
tado. 

En  Inglaterra,  gran  parte  de  lo  que  produce  el 
correo  y el  telégrafo  se  invierte  en  aumentar  estafe- 
tas, y 8.  8.  sabe  como  yo  el  número  tan  enorme  que 
existe  allí;  donde  en  cada  manzana  de  casas  se  pue- 
de poner  un  telegrama  ó echar  una  carta;  y aumen- 
tando también  el  personal  se  llega  á un  resultado 
asombroso,  pues  si  en  algún  correo  de  la  India  lle- 
gasen 1.600.000  cartas,  como  S,  S.  dice  han  lle- 
gado de  Cuba,  al  poco  rato  estarían  todas  repartidas. 

Pero  aquí  el  Estado  dice:  yo  consigno  tanta  can- 
tidad y de  ahí  no  paso.  ¿Que  el  servicio  de  Correos 
da  un  rendimiento  de  2 ó 3 millones  más?  Pees  no 
importa;  se  signe  gastando  la  misma  cantidad  seña- 
lada. Y de  esto  resulta,  que  teniendo  en  cuenta  el 
número  de  kilómetros  de  telégrafo  y el  de  líneas  es- 
tablecidas, el  ramo  de  Correos  y Telégrafos  en  Es- 
paña produce  menos  que  en  todas  partes. 

Por  lo  demás,  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción cree  que  podemos  presentar  enmiendas  y que 
la  Comisión  las  aceptaría,  por  mi  parte  no  tengo  in- 
conveniente en  seguir  hablando  largamente  de  telé- 
grafos y correos,  mientras  mis  compañeros  las  re- 
dactan y presentan.  ¿Las  acepta  la  Comisión?  Veo 
que  no;  por  consiguiente,  sería  inútil  molestarnos, 
como  lo  es  cansar  más  la  atención  del  Congreso. 

El  S r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
No  me  ha  entendido  bien  el  Sr,  Llorens.  Mientras  yo 
hablaba  de  este  asunto  no  me  acordaba  para  nada 
de  que  8,  8,  y yo  militamos  en  distinto  campo  polí- 
tico; decía  que  convenimos  en  La  necesidad  de  au- 
mentar los  gastos,  y,  sin  embargo,  todos  hemos  he- 
cho io  mismo,  absteniéndonos  de  proponerlos  por 
razón  de  las  circunstancias, » 

Sin  más  discusión  se  procedió  á la  votación  por 
artículos,  y quedaron  aprobados  los  dos  de  que  cons- 
ta el  capítulo  18. 

No  habiendo  pedido  la  palabra  en  contra  ningún 
Sr.  Diputado  sobre  los  capítulos  19,  20,  21  y 22,  se 
procedió  á la  votación  por  artículos,  siendo  aproba- 
dos todos  los  comprendidos  en  dichos  capítulos. 

Leído  el  23,  dijo 

El  Sr.  VICEP RESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Marqués  de  MOCHALii  S:  En  nombre  de  la 
Comisión,  ruego  á la  Cámara  se  sírva  considerar  que 
el  texto  del  capitulo  23  ha  de  quedar  redactado  de  la 
siguiente  manera: 

<(A  la  cifra  274,01 1,06  pesetas  que  se  habla  con- 
signado en  el  dictamen,  hay  que  agregar  4.589,49 
pesetas,  importe  de  la  cuenta  de  gastos  suplidos  por 
el  inspector  de  sanidad  de  Miranda  de  Ebro  D.  Ma- 
nuel Valdivieso,  en  atenciones  de  la  inspección  crea- 
da en  dicho  punto  con  motivo  de  la  epidemia  coléri- 
ca que  se  padeció  en  Bilbao  el  año  1893,  cuyos  gas- 
tos han  sido  reconocidos  por  Real  orden  fecha  18  del 
corriente.» 

Leído  segunda  vez  el  capítulo  23,  artículo  único, 
con  la  nueva  redacción  propuesta  por  la  Comisión, 
se  aprobó  sin  debate. 
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El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra» 
EISr.  FIOEPRESIDENTE (Lastres): La tiene  V.S.  ] 
El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  de 
presupuestos  retira,  para  presentar  nuevamente  re- 
dactado, el  capítulo  í 3 de  la  sección  8,*,  «Ministerio 
de  Hacienda», 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Caia- 
trava):  Queda  retirado. 


Sección  7.a  de  las  Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales,  «Ministério  de  Fomento», 
Leído  el  dictamen  de  la  Comisión,  dijo 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad.  Tenía  pedida  la  palabra 
para  consumir  el  primer  turno  en  contra  el  señor 
De  Federico;  pero  bailándose  enfermo,  puede  usarla 
en  su  lugar  el  Sr,  Vincenti, 

El  Sr*  VINCENTI:  Señores  Diputados,  con  verda- 
dera pena  voy  á discutir  ei  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  y digo  con  verdadera  pena,  porque 
lo  mismo  boy  que  ayer,  que  siempre,  en  este  presu- 
puesto no  he  podido  jamás  hacerme  intérprete  de  los 
anhelos  y de  los  entusiasmos  que  me  inspiran  los  in- 
tereses y los  servicios  del  Ministerio  de  Fomento*  Lo 
mismo  siendo  Diputado  de  oposición  que  Diputado 
ministerial,  he  tenido  que  someterme  siempre  á las 
tristes  realidades  del  Tesoro.  Diputado  de  oposición, 
he  procurado  que  el  Gobierno  no  aumentase  los  gas- 
tos; Diputado  ministerial,  no  he  podido  defender  más 
que  ios  créditos  que  imponen  las  economías. 

Así  es  que  nunca  he  aplaudido  ei  planteamiento 
de  esas  reformas  que  representan  progreso,  que  sim- 
bolizan la  civilización,  reformas  é ideas  propias  del 
presupuesto  de  Fomento,  es  decir,  del  presupuesto 
que  debería  ser  el  de  Los  aumentos* 

Pero  hoy  me  encuentro  en  condiciones  especiales, 
por  lo  que  se  refiere  al  presupuesto  que  vamos  á dis- 
cutir, porque  se  presenta  con  un  aumento  de  pese- 
tas 4.600.000*  ¿Es  que  esos  4.600,000  pesetas  repre- 
sentan alguna  reforma,  algún  progreso,  alguna  idea, 
alguna  evolución?  Admitido  entonces.  ¿Representan 
nada  más  que  conveniencias  personales?  Rechazado* 
¿Qué  reformas  presentáis  en  instrucción  publica,  en 
agricultura  ó en  obras  públicas?  En  instrucción  pú- 
blica, la  desorganización,  el  desprestigio  y el  retro- 
ceso; en  agricultura,  la  rutina;  en  obras  públicas,  el 
statu  quo * En  agricultura,  un  vivero  de  subvencio- 
nes y comisiones,  no  para  los  qúe  cultivan  la  tierra, 
sino  para  los  que  cultivan  el  presupuesto;  en  obras 
públicas,  las  subvenciones  á las  grandes  empresas; 
es  decir,  que  ni  en  obras  públicas,  ni  en  instrucción 
pública,  ni  en  agricultura,  los  4*600.000  pesetas  re- 
presentan un  progreso,  una  idea,  ni  una  evolución 
digna  de  aplauso. 

Seria  yo  bien  dichoso  si  pudiera  decir  que  repre- 
senta un  aumento  en  instrucción  pública  la  refor- 
ma de  las  normales,  para  que  se  asemejen  á las  es- 
cuelas normales  de  Suiza,  ó á las  de  SainLCloud  en 
Francia,  Sería  feliz  si  el  aumento  fuese  para  que 
nuestras  escuelas  de  Artes  y Oficios  se  asemejasen 
al  Instituto  técnico  de  Monteflori,  ó nuestras  Uni- 
versidades á la  de  Strasburgo* 

Digno  de  aplauso  sería  el  aumento,  si  significase 
en  agricultura  el  capital  y el  crédito  que  tanto  nece- 
sitan nuestros  angustiados  agricultores,  y si  respon- 


diese en  obras  públicas  á la  base  de  los  ferrocarriles 
j secundarios;  pero  no  representan  más  que  el  deseo 
de  llenar  algunos  rincones  oscuros,  que  sólo  miradas 
escudriñadoras  pueden  descubrir  en  el  presupuesto, 
para  satisfacer  de  este  modo  unas  cuantas  ambicio- 
nes personales*  Ese  es  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento. 

Instrucción  pública.  Está  representada  la  políti- 
ca del  Gabinete  conservador  por  la  desorganización 
de  las  Escuelas  normales,  de  los  Institutos  y del  Con- 
sejo de  Instrucción  pública*  Da  pena  y entristece  el 
ánimo  verdaderamente,  el  ocuparse  de  este  alto 
Cuerpo,  organizado  por  el  Sr.  Bosch  en  forma  tal, 
que  una  revista  pedagógica  dijo  que  había  sido  un 
Consejo  deshonrado  antes  que  nacido,  parodiando  las 
frases  de  cierto  ilustre  político,  y causa  rubor  que 
el  actual  Ministro  no  le  preste  atención  alguna, 
como  no  sea  para  aumentar  su  personal  y material. 

No  quiero  entrar  en  una  discusión  detenida  res- 
pecto al  Consejo  de  Instrucción  pública;  únicamente 
he  de  hacer  votos  por  que  constituya  tal  centro  un 
conjunto  tal  de  sabios,  filósofos,  artistas,  literatos, 
que  demuestren  siempre  la  unidad  de  la  ciencia  y la 
gran  solidaridad  que  exhte  en  los  diversos  órdenes 
de  la  enseñanza;  ansio  que  el  Consejo  de  Instrucción 
pública  ayude  al  Estado  en  su  alta  misión  pedagógi- 
ca, y que  por  su  conducta  consiga  armonizar  las 
tradiciones  gloriosas  de  nuestra  enseñanza  con  las 
soluciones  nuevas  que  indica  la  evolución  de!  espí- 
ritu y de  la  nueva  vida. 

En  cnanto  á las  Escuelas  normales,  es  verdad  que 
vienen  estando  hace  tiempo  desorganizadas;  pero  el 
partido  liberal  llevó  al  Consejo  de  Instrucción  públi- 
ca el  proyecto  relativo  á la  organización  de  este  ser- 
vicio, y salió,  del  poder  precisamente  cuando  el  Con- 
sejo emitió  su  informe,  por  lo  cual  no  pudo  llevar  á 
la  práctica  su  pensamiento;,  pero  vino  luego  el  señor 
Bosch  y desorganizó  estos  centros  docentes  todavía 
más,  porque  estableció  que  no  se  podían  nombrar 
profesores  interinos,  y como  no  se  decía  cómo  ha- 
bían de  nombrarse  ios  profesores  propietarios,  nos 
encontramos  con  que  las  Escuelas  normales  no  tie- 
nen profesores  interinos  ni  profesores  propietarios, 
y continúa  sin  unidad  de  plan,  ni  de  presupuesto, 
pues  cada  uno  le  tiene  distinto. 

Esta  es  la  política  conservadora  en  lo  que  res- 
pecta á las  Escuelas  normales;  es  decir,  la  desorga- 
nización más  completa. 

La  política  conservadora  respecto  á las  Escuelas 
de  Artes  y Oficios  también  ha  sido  funesta,  pues 
destruyó  la  obra  del  partido  liberal*  El  decreto  d;?l 
Sr.  Groizárd  organizando  el  Instituto  técnico  indus- 
trial de  Madrid,  hubiera  sido  una  verdadera  Univer- 
sidad del  pueblo,  y el  horizonte  más  hermoso  que 
pudiera  soñar  el  obrero.  Nuestra  Escuela  Central  cte 
Artes  y Oficios  es  más  bien  un  asilo  de  la  noche*  Las 
escuelas  todas  de  este  carácter  son,  bajo  el  punto  de 
vísta  técnico,  lo  mismo  que  las  escuelas  de  instruc- 
ción primaria,  y bajo  ei  punto  de  vista  práctico  unas 
Escuelas  de  Bellas  Artes  malas,  sin  orientación  y siu 
porvenir,  porque  creemos  que  artista  es  sólo  el  que 
pinta  un  cuadro,  cuando  artista  es  también  el  que 
teje  un  tapiz  y el  que  repuja  el  metal. 

¡Con  qué  sentimiento  oí  yo  al  Sr,  Bosch  al  com- 
batir en  el  Senado  el  decreto  del  Sr*  Groizárd!  Parece 
mentira  que  el  Sr,  Bosch,  que  es  un  hombre  de  su 
época,  y conocedor  de  las  modernas  enseñanzas*  y 
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que  no  dete  ignorar  la  necesidad  de  crear  una  clase 
intermedia  entre  el  obrero  y el  ingeniero,  rí diculi- 
zase  la  creación  de  los  peritos  mecánicos,  electricis- 
tas é industriales. 

Es  verdad  que  muy  pronto  nos  vimos  vengados, 
porque  el  Sr.  Bosch  al  llegar  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, reconoció  que  el  decreto  delBr.  Groizard  te- 
nía razón  de  ser,  y que  había  que  sostener,  no  sólo 
los  peritos  mecánicos,  electricistas  é industriales, 
sino  qoe  había  que  crear  nuevas  especialidades;  pero 
su  decreto  obedeció  á motivos  personales,  y qoedó 
destruida  la  obra  del  Sr,  Groizard,  y los  peritos  exis- 
tirán en  el  nombre. 

Aquel  patronato  que  el  Sr.  Groizard  había  crea- 
do para  que  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios  fuesen 
amparadas  por  elevadas  y generosas  personas,  des- 
apareció; y con  esa  desaparición,  perdieron  el  apoyo 
que  la  iniciativa  individual  debe  prestarles.  Serán, 
pues,  un  exceso  de  profesores  de  dibujo,  no  de  maes- 
tros de  taller. 

La  política  conservadora,  respecto  á la  segunda 
enseñanza,  está  representada  por  el  decreto  del  señor 
Bosch.  Yo  no  voy  á hacer  ahora  una  defensa  del  pro- 
yecto de  reorganización  de  la  segunda  enseñanza,  del 
Sr.  Groizard;  lo  único  que  diré  es  que  si  fué  creado 
con  gran  fe,  fué  destruido  con  ensañamiento  y ale- 
vosía, para  seguir  representando  los  Institutos  la 
rutina  y el  retroceso. 

Pudo  haber  sido  aquel  decreto  modificado,  pudo 
haber  sido  aplicado  á los  alumnos  que  ingresasen  de 
la  primera  enseñanza,  y no  á los  que  ya  estuvieren 
estudiando;  pero  no  debió  ser  derogado  en  la  forma 
en  que  lo  hizo  el  Sr.  Rosch,  que  bajo  pretexto  de 
restablecer  la  legalidad  detuvo  la  reforma,  y de  esta 
suerte  seguirán  los  Institutos  lanzando  bachilleres, 
sólo  propios  para  justificar  una  gráfica  y cruel  frase 
hecha . 

La  segunda  enseñanza  no  puede  continuar  en  la 
forma  en  que  está  boy,  porque  no  responde  á nin 
guna  de  las  tendencias  de  la  cultura  general  huma- 
na; la  segunda  enseñanza  tiene  que  representar  en 
la  esfera  de  la  educación , la  conveniencia  de  prepa- 
rar al  niño  para  penetrar  con  pie  firme  en  la  socie- 
dad; no  debe  significar  la  preparación  para  las  pro- 
fesiones. Hoy  los  Institutos  no  son  representación 
de  la  escuela  realista,  ni  de  la  escuela  clásica,  por- 
que ni  se  estudia  en  ellos  las  lenguas  antiguas  como 
se  debían  estudiar,  ni  tampoco  la  filosofía,  ciencias 
naturales  y lenguas  vivas,  ni  son  tampoco  símbolo 
de  la  educación  moderna  representada  por  la  edu- 
cación física,  ni  son  tampoco  escuelas  de  moral. 
Unicamente  se  atiende  á la  necesidad  de  la  educa- 
ción moral  por  medio  de  la  cátedra  de  Religión  y 
Moral;  pero,  ¿en  qué  forma? 

Guando  vino  la  caída  del  partido  liberal  aún  no 
había  empezado  á desarrollarse  la  enseñanza  de  esa 
cátedra.  El  partido  liberal  no  pudo  hacer  un  progra- 
ma respecto  de  esa  clase,  y la  Dirección  general  de 
Instrucción  publica  no  pudo  plantear  ni  resolver  la 
cuestión  de  cómo  debía  estudiarse.  Y yo  pregunto: 
en  la  cátedra  de  Religión,  ¿no  se  debe  procurar  infil- 
trar en  los  corazones  y en  las  conciencias  las  ideas 
de  respeto  y de  orden?  Pues  entonces  no  puede  con- 
tinuar como  está. 

¿Cómo  se  da?  Pues  como  se  da  en  las  escuelas.  Ha 
habido  profesor  que  no  ha  pasado  de  la  explicación 
de  las  plagas  de  Egipto  y de  los  hechos  de  Herodes, 


y por  eso  decían  sus  alumnos:  «Ahí  viene  Herodes 
La  cátedra  de  Religión  y Moral  no  ha  sido  estableci- 
da para  eso,  sino  para  que  sea  una  cátedra  socioló- 
gica que  lleve  ai  alumno  las  ideas  de  orden,  de  res- 
peto á la  ley  y la  ciencia. 

Educación  física.  La  cátedra  de  educación  física 
también  ha  desaparecido.  No  se  trata  de  la  gimnasia 
sueca,  ni  de  la  gimnasia  de  aparatos,  sino  de  las  ex- 
cursiones dirigidas  por  el  profesor  de  gimnástica  y 
por  un  profesor  de  segunda  enseñanza,  para  que,  vi- 
sitando el  monumento  donde  lo  haya,  la  fábrica  si 
hay  fábrica,  el  taller  si  lo  hay,  se  vaya  formando  la  in- 
teligencia y desarrollando  las  actividades  del  alumno. 

Es  decir  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento no  refleja  ningún  progreso,  ni  ninguna  idea. 
No  refleja  el  progreso  representado  por  la  enseñanza 
en  las  Escuelas  Normales  tal  y como  el  partido  libe- 
ral consultó  la  reforma  al  Consejo  de  Instrucción 
pública,  ni  representa  ei  progreso  realizado  con  el 
decreto  del  Sr.  Groizard  respecto  de  las  Escuelas  de 
Artes  y Oficios,  ni  representa  la  continuación  do  la 
reforma  hecha  en  los  Institutos  ¿Qué  hay,  pues? ¿Qué 
reformas  se  han  realizado  en  la  Instrucción  pública 
desde  que  el  partido  conservador  está  eu  el  poder? 
Unicamente  he  visto  e)  decreto  relativo  al  pago  de 
los  sueldos  de  los  maestros.  x 

Yo  no  puedo  combatir  ese  decreto,  porque  está 
copiado  del  que  modestamente  llevé  al  Consejo  de 
Instrucción  pública,  y que  después  se  ha  publicado 
en  la  Gaceta.  Lo  que  hay  es,  que  deploro  no  haber  sa- 
bido que  ese  decreto  se  iba  á firmar  por  el  Sr.  Cáno- 
vas, porque,  en  su  caso,  hubiera  cuidado  algo  más  la 
sintáxis. 

Siendo  un  decreto  que  yo  propuse,  claro  está  que 
yo  no  lo  he  de  combatir;  pero  con  él  tampoco  se  ha 
resuelto  el  problema  del  pago  á los  maestros,  puesto 
que  se  deja  á un  lado  la  parte  esencial:  la  del  pago 
de  los  atrasos.  No  se  garantiza  más  que  el  pago  en 
lo  futuro,  y no  se  subviene  á la  necesidad  de  satisfa- 
cer lo  atrasado,  quedando  así  el  magisterio  en  la 
misma  angustiosa  situación  que  ha  tenido  hasta  aquí. 

¿Qué  habéis  hecho  también  de  las  disposiciones 
que  sobre  disciplina  académica  dió  el  partido  liberal? 
Todos  sabemos  que  la  independencia  del  profesorado 
debe  llevar  consigo  un  gran  respeto  á la  disciplina; 
pero  esa  disciplina  no  existe;  y si  no  existe,  no  hay 
tampoco  la  debida  influencia  del  profesor  sobre  el 
alumno. 

Todos  sabemos  que  cuando  llega  el  período  de 
vacaciones,  el  Gobierno  llama  á los  rectores  y profe- 
sores haciéndoles  ver  la  necesidad  de  tomar  medidas 
que  contribuyan  al  mantenimiento  de  un  buen  régi- 
men académico  en  ios  establecimientos  docentes; 
pero  todos  sabemos  también  que  nada  se  logra,  por- 
que los  profesores  no  tienen  influencia  alguna  cerca 
de  los  alumnos  ¿Y  por  qué?  Porque  hay  gran  distan- 
cia entre  el  profesor  y ei  alumno;  porque  no  existen 
entre  el  profesor  y el  alumno  aquellas  relaciones  de 
cordialidad  de  que  nace  la  influencia  del  profesor;  por 
eso  cuando  llega  el  momento  de  una  conspiración, 
de  cualquier  movimiento  escolar,  los  profesores  no 
tienen  medio  de  evitarlo. 

No  representa  este  presupuesto  de  la  instrucción 
pública  ninguna  reforma.  Hay  únicamente  en  el  pre- 
sonal  algunos  aumentos;  pero  no  responden  á ningn- 
■ na  de  las  necesidades  modernas. 

Lo  mismo  digo  del  presupuesto  de  agricultura; 
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es  un  presupuesto  que  corresponde  á una  agricultu- 
ra burocrática.  La  agricultura  continúa  en  el  mis- 
mo estado  que  hace  veinticinco  años;  toda  la  enseñan- 
za agrícola  continúa  centralizada  en  la  Moneóla;  allí 
continúan  establecidas  las  estaciones  enotécnicas*  las 
ampelográficas,  las  olivíferas,  como  si  la  Moncloa 
fuera  el  centro  de  la  vid  y del  olivo.  Todo  lo  quere- 
mos arreglar  con  las  tarifas  de  Aduanas;  nos  imagi- 
namos sin  duda  que  la  agricultura  y el  agricultor 
lian  de  encontrar  la  fuente  de  su  progreso  en  las  ta- 
rifas aduaneras,  sin  preocuparnos  para  nada  de  la  en- 
señanza* 

Ya  sé  que  me  diréis  que  el  Gobierno  se  ha  ocu- 
pado del  progreso  agrícola  con  el  proyecto  de  auxi- 
lio á la  agricultura,  destinando  4 millones  á la  ga- 
garantía  de  interés  de  los  capitales  prestados  á la 
agricultura,  y destinando  2 á la  compra  de  semi- 
llas; pero  no  lo  dudéis,  Sres.  Diputados:  ese  es  un 
proyecto  que  representa  una  prima  á la  usura.  Esos 
4 millones  habríais  debido  destinarlos  al  auxilio  de 
una  verdadera  institución  de  crédito  agrícola;  pero 
lejos  de  eso,  habéis  hecho  desaparecer  de  vuestro 
presupuesto  toda  tendencia  que  indicara  que  ibais 
en  esa  dirección:  no  habéis  hecho  nada  que  demues- 
tre propósito  de. haber  dado  vida  al  proyecto  de  cré- 
dito agrícola  que  está  en  la  Cámara  desde  1886,  pro- 
yecto por  medio  del  cual*  huyendo  de  los  dos  esco- 
llos con  que  se  puede  tropezar  en  esta  materia,  á 
saber,  de  la  absoluta  indiferencia  del  Estado  ó de 
una  excesiva  ingerencia  de  éste  que  pudiera  llegar 
á un  socialismo  gubernamental,  se  funda  el  crédito 
agrícola  en  lo  que  tiene  que  estar  fundado  para  que 
sea  hacedero,  es  decir,  en  el  desplazamiento  de  la 
cosa  pignorada,  en  la  solvencia  del  prestatario  y en 
la  garantía  del  prestamista,  para  que  el  pobre  agri- 
cultor que  no  tiene  más  que  una  parcela  pequeña, 
pueda,  por  medio  de  la  mutualidad  que  representa  el 
sindicato  agrícola,  obtener  el  crédito  de  que  carece 
personalmente* 

Esos  4 millones  que  destináis  á garantizar  un  8 
po¿  100  de  interés  al  capital  prestado  á los  agricul- 
tores, ¿por  qué  no  lo  habéis  guardado  para  los  que 
fundan  sociedades  de  crédito  agrícola?  La  agricultu- 
ra necesita  crédito,  capital,  enseñanza;  esto  tieoe  en 
todos  ios  países.  Aquí  traigo  un  recorte  del  Diario  de 
las  Sesiones  de  Francia*  que  comprende  un  discurso 
del  Ministro  de  Agricultura,  que  dice  lo  siguiente: 

«Muchos  progresos  han  sido  realizados  en  estos 
últimos  años;  poseemos  un  establecimiento  de  ense- 
ñanza superior,  el  Instituto  agronómico,  que  puede 
rivalizar  con  los  establecimientos  más  renombrados 
del  extranjero,  y de  donde  salen  todos  los  años  jóve- 
nes estudiosos  y agrónomos  distinguidos:  pero  tened 
ce  cuenta  que  la  solución  del  problema  agrícola*  si 
puede  ser  facilitada  por  las  tarifas  de  Aduanas,  está 
ante  todo  y sobre  todo  en  la  ciencia  y en  la  ense- 
ñanza.» 

Esto  decía  en  Francia  el  Ministro  de  Agricultu- 
ra; lo  cual  prueba  que  allí  se  atiende  con  gran  entu- 
siasmo á la  enseñanza  agrícola,  no  ñando  únicamente 
la  solución  del  problema  á las  tarifas  de  Aduanas. 

Enlazado  con  el  problema  agrícola  está  otro  de 
los  problemas  más  graves  de  este  presupuesto:  el  de 
la  repoblación  de  los  montes.  Ya  sé  yo  que  respecto 
ála  repoblación  de  montes,  desde  la  ley  de  1877  te- 
nemos recursos  para  repoblar  las  cabeceras  de  nues- 
tras cuencas  hidrológicas,  los  claros  de  nuestros 


montes  y las  dunas  del  litoral;  ya  sé  yo,  que  se  han 
repoblado  unas  8.000  hectáreas,  6.000  correspondien- 
tes á las  siembras  y 2.000  á Jas  plantaciones;  pero 
¿qué  resultado  ba  dado  todo  esto?  Sale  á 46  pesetas 
la  hectárea  de  siembra  y á 76  pesetas  la  de  planta- 
ción, y muchas  de  las  siembras  y plantaciones  han 
sido  inútiles,  porque  las  semillas  son  malas;  y por 
esto  temo  que  los  2 millones  de  pesetas  que  dedica 
el  Gobierno  á la  compra  de  semillas  resulten  inúti- 
les si  no  se  vigila  bien  este  servicio. 

No  reñeja  tampoco  este  presupuesto  de  agricul- 
tu*  industria  y comercio,  una  ley  de  minas,  porque 
desde  los  proyectos  de  los  Sres.  Echegaray  y Ba  la- 
guer* nada  se  ha  hecho,  y no  hay  ley  de  policía  de 
minas  de  ninguna  especie*  á pesar  de  los  accidentes 
que  todos  los  días  están  ocurriendo. 

Yais  viendo,  Sres.  Diputados*  que  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento  no  responde  á ninguna 
idea  progresiva,  como  he  dicho  al  principio.  Pero  ¿es 
que  representa  siquiera  ese  progreso  en  obras  públi- 
cas? Tampoco.  El  proyecto  de  ferrocarriles  secunda- 
rios de  1890,  el  informe  que  emitió  la  Junta  consul- 
tiva el  año  Í893*  tampoco  aparecen  reflejados  en  ese 
presupuesto.  Es  decir,  que  esos  4.600.000  pesetas  de 
aumento  que  vienen  en  el  presupuesto  de  Fomento 
y esos  6 millones  que  á necesidades  del  Ministerio 
de  Fomento  se  aplican  por  medio  de  los  proyectos  de 
ley  especiales,  no  fe  dedican  tampoco  í hacer  efecti- 
vo el  proyecto  de  ley  de  los  ferrocarriles  secunda- 
rios. 

No  es  este  el  momento  de  discutir  acerca  de  los 
ferrocarriles  secundarios;  pero  es  indudable  que  de- 
biera plantearse  este  proyecto  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  si  fuera  realmente  un  pre- 
supuesto progresivo  y civilizador. 

No  voy  á discutir  ahora  si  deben  ser  los  ferroca- 
rriles secundarios  de  0,60  á 0,75,  ó de  un  metro  de 
ancho;  prro  sea  lo  que  fuese,  es  indudable  que  esos 
millones  de  aumento  han  podido  aplicarse  Ó ¿mejorar 
nuestra  agricultura  ó á garantizar  un  interés  al  ca- 
pital que  se  emplease  en  los  ferrocarriles  secunda- 
rios, bien  fuese  una  garantía  de  un  5 por  100  sobre 
todo  ingreso,  ó por  una  subvención  de  25,  de  30  ó 
de  60.000  pesetas  por  kilómetro*  según  que  fuesen 
por  terreno  llano  ó por  terreno  quebrado. 

Groo,  por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  que  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  no  refleja 
relorma  ni  progreso  alguno,  en  ios  tres  órdenes  que 
abarca,  y que  únicamente  refleja  cosas  como  la  que 
voy  á indicar. 

Se  consigna  en  este  presupuesto  la  cantidad  de 
1 13.000  pesetas  para  la  adquisición  de  un  monetario 
arábigo,  á 22,600  pesetas  durante  cinco  años.  Es  de- 
cir, que  porque  el  Museo  Arqueológico  desea  enri- 
quecer sus  colecciones  con  un  nuevo  monetario,  se 
le  dan  1 í 3.000  pesetas*  comprometiendo  cinco  pre- 
supuestos, faltando  de  está  manera  d ]a  verdadera 
interpretación  de  las  leyes  de  contabilidad,  que  no 
permiten  que  se  comprometan  los  futuros  presupues- 
tos, como  no  sea  en  construcciones  civiles.  De  modo 
que  esa  cantidad*  que  podía  servir  y hubiera  bastado 
para  establecer,  por  ejemplo,  en  Madrid  ó en  Barce- 
lona un  Instituto  técnico  industrial  para  la  enseñan- 
za de  los  obreros,  se  dedica  á la  adquisición  de  un 
monetario,  que  no  diré  que  sea  caro  ni  que  sea  incon- 
veniente el  adquirirle*  pero  sí  que  me  parece  que  en 
las  actuales  circunstancias  es  mucho  menos  necesario 
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que  otras  cosas  á que  esa  cantidad  ha  podido  destinar- 
se; mucho  más,  cuando  esta  adquisición  del  monetario 
arábigo,  como  la  de  los  libros  orientales,  venía  en  el 
presupuesto  del  partido  liberal,  no  se  dió  por  de- 
creto, sino  que  la  trajo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á 
las  Cortes  en  el  presupuesto,  y á petición  de  los  se- 
ñores Osma,  Castellano  y el  mismo  Sr.  Navarro  Re- 
verter, se  retiró,  y yo  tuve  la  honra  de  decir,  en 
nombre  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  quedaba 
retirada  esa  partida  del  presupuesto  porque  no  era 
un  gasto  necesario. 

Pues  bien;  cuando  vosotros  en  la  opo lición  habíais 
pedido  al  partido  liberal  que  quitase  esa  partida  del 
presupuesto,  nosotros  la  quitamos,  y ahora  la  habéis 
traído  Gon  el  aditamento  de  haberlo  hecho  por  me- 
dio de  uu  decreto  dictado  en  22  de  Noviembre  por  el 
Sr.  Boseh,  y cuyos  decretos  son  los  siguientes: 

c < Academias y Archivos , Bibliotecas  y Museos . — Rea" 
les  decretos, — A propuesta  del  Ministro  de  Fomento» 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros; 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XII í,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Con  destino  al  Museo  Arqueológico 
Nacional  se  adquiere  el  monetario  arábigo  español 
de  que  es  propietario  D,  Antonio  Vives,  en  la  canti- 
dad de  1 1 3.000  pesetas  en  que  fué  tasado  por  ia  Real 
Academia  de  la  Historia, 

Art.  2.°  El  precio  se  satisfará  al  vendedor  en  cin- 
co plazos  iguales,  á cuyo  efecto  se  consignará  en  cin- 
co presupuestos  sucesivos,  á partir  del  próximo,  la 
cantidad  de  22 /i 00  pesetas. 

Art,  3.°  Desde  luego  D.  Antonio  Vives  hará  en- 
trega en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  del  mone- 
tario, segiin  catálogo. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Noviembre  de  1895.— 
María  Cristina.  = El  Ministro  de  Fomento,  Alberto 
Bosch.» 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Fomento,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros; 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  í.°  Con  destino  a la  Real  Academia  de 
la  Historia  se  adquiere  la  colección  de  libros  orien- 
tales que  posee  D.  Pascual  Gayaogos,  en  ia  cantidad 
de  60.000  pesetas  en  que  fué  tasada  por  la  sobredi- 
cha Academia  de  la  Historia. 

Art.  2.°  El  precio  se  satisfará  al  vendedor  en  tres 
plazos  iguales,  á cuyo  efecto  se  consignará  en  tres 
presupuestos  sucesivos,  á partir  del  próximo,  la  can- 
tidad de  20,000  pesetas. 

Art.  3.°  Dosde  luego  D.  Pascual  Gayan gos  hará 
entrega  en  la  Academia  de  la  Historia  de  la  referida 
colección,  según  catálogo. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Noviembre  de  1895.^= 
María  Cristina .=E!  Ministro  de  Fomento,  Alberto 
Bosch.» 

Este  es  el  presupuesto  de  Fomento,  en  el  que  hay 
cosas  como  éstas  y las  que  antes  he  indicado  res- 
pecto á Escuelas  Normales,  á Institutos,  crédito 
agrícola  y ferrocarriles  secundarios.  Claro  es  que 
como  se  sientan  ahora  en  el  banco  azul  dos  de  aque- 
llos digoos  señores  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
es  diiíril  poderlos  emplazar,  como  se  haría  en  otro 


caso;  pero  conste  cuál  fué  sn  conducta  y la  nuestra. 

Él  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  debie- 
ra representar  todos  los  adelantos  de  la  época,  y yo 
no  combatiría  esas  cifras  que  he  señalado,  si  estu- 
vieran dedicadas,  por  ejemplo,  á aquellos  altos  estu- 
dios universitarios  que  trajo  como  reforma  el  parti- 
do liberal  y que  vosotros  combatisteis.  Nosotros  que- 
ríamos esos  altos  estudios,  que  viniesen  á ser  el  com- 
plemento de  la  Universidad,  su  difusión  y extensión, 
en  una  palabra;  porque  nosotros  entendemos  que  no 
ha  de  ser  la  Universidad  una  fábrica  para  expedir 
títulos  de  licenciado  ó doctor,  sino  el  templo  de  la 
más  alta  Investigación  científica. 

Otro  aumento  es  el  del  Museo  de  Artes  contem- 
poráneo, cuya  creación  es  debida  ai  Sr.  Groizard, 
pero  que  lo  creó  dentro  de  las  cifras  del  presupuesto 
y de  las  partidas  consignadas  para  Museos,  Ahora, 
vosotros,  ¿qué  habéis  hecho?  Consignar  una  partida 
para  el  Museo  de  Arte  contemporáneo.  ¿Y  para  qué? 
Para  que  haya  un  director  más,  un  conservador  más, 
un  secretario  más  y unos  cuantos  escribientes  más; 
siguiendo  los  cuadros  en  los  sótanos  del  Museo. 

Yo  siento  mucho  que  no  esté  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  ( El  Sr,  Marqués  de  Mochales : Vie- 
ne en  seguida;  se  le  ha  avisado  ai  Senado.)  Bueno; 
eso  no  quiere  decir  que  no  sienta  su  ausencia. 

Lo  siento,  porque  le  preguntaría  el  concepto  que 
tiene  de  la  enseñanza,  y si  era  el  mismo  concepto  que 
tenía  el  Sr.  Bosch;  porque  del  concepto  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  tenga  de  la  enseñanza,^  de  sus 
tendencias  y de  sus  doctrinas,  nosotros  podremos  de- 
ducir si  ese  presupuesto  está  bien  ó mal  confeccio- 
nado. 

Las  doctrinas  del  Sr.  Bosch  las  conocía:  están  re- 
presentadas por  et  discurso  que  pronunció  en  la  aper* 
t ira  del  curso  universitario.  Las  doctrinas  del  señor 
Linares  Rívas  respecto  á enseñanza,  no  las  conozco 
porque  no  he  oído  ningún  discurso  suyo  académico, 
bajo  este  punto  de  vista,  ni  tampoco  en  el  Parla- 
mento. Las  del  Sr.  Bosch  eran  las  siguientes:  «Ya  no 
se  vive  cediendo  sólo  al  impulso  de  los  instintos  de 
conservación  y de  destrucción.  Ya  no  se  vive  con  el 
propósito  de  descubrir  ó de  conquistar  nuevos  terri- 
torios. Después  de  muchas  discusiones  falaces;  des- 
pués de  muchas  vueltas  y revueltas,  se  ha  llegado, 
como  sucede  siempre,  á una  verdad  de  buen  sentido: 
es  á saber,  que  la  vida  no  tiene  ni  debe  tener  otro 
objeto  inmediato  más  que  la  vida;  que  el  fin  inme- 
diato de  la  vida  es  la  vida  misma,  su  propia  mejora 
y perfeccionamiento,  y de  aquí  la  tendencia  positi- 
vista ó más  bien  práctica  de  las  ciencias  morales,  y 
de  aquí  el  Interés  con  que  se  estudian  las  ciencias 
tecnológicas.» 

Yo,  por  mi  parte,  no  tengo  nada  que  añadir  á este 
párrafo;  estoy  completamente  conforme  con  él.  Es 
realmente  un  programa  de  la  educación  racional; 
pero  conviene  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
actual  profesa,  respecto  de  la  enseñanza,  estas  mis- 
mas doctrinas.  El  Sr.  Bosch,  en  la  apertura  del  curso 
universitario,  fué  el  portaestandarte  de  estas  ideas 
verdaderamente  positivistas  y evolucionistas;  bien  es 
verdad  que,  á los  pocos  días,  suspendía  de  empleo  y 
sueldo  al  catedrático  D,  Odón  de  Buen,  que,  precisa- 
mente, profesa  estas  doctrinas.  No  sé  lo  que  pensará 
el  Sr.  Linares  Rivas;  lo  único  que  sé  es  que  no  pro- 
nunció un  discurso  como  éste,  pero  levantó  la  sus- 
pensión al  catedrático  D.  Odón  de  Buen,  de  lo  cual 
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¿eduzco  que,  si  no  piensa  como  este  catedrático,  por 
lo  menos  practica  lo  contrario  del  Sr.  Bosch, 

Es  lástima  que  no  esté  presente  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento»  para  que  nos  dijera  si  en  efecto  entien- 
de que  este  es  el  concepto  de  la  enseñanza.  Si  el  se- 
¿or  Ministro  de  Fomento  actual  entiende  que  este  es 
el  concepto  de  la  enseñanza,  está  completamente  con- 
forme con  la  reforma  de  la  segunda  enseñanza  lle- 
vada á cabo  por  ei  partido  liberal,  por  el  Si%  Groizard, 
porque  no  era  ni  más  ni  menos  que  esto,  el  desenvol- 
vimiento de  todas  las  facultades  del  alumno,  del  es- 
colar, en  la  forma  que  lo  explica  el  Sr,  Bosch,  Yo  ro- 
garía, por  consiguiente,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  si  piensa  llevar  á cabo  la  reforma  de  la  segunda 
enseñanza,  nos  dijese  cuál  era  su  criterio.  Y como 
supongo  que  llegará  pronto,  me  reservo  para  enton- 
ces el  continnar  desarrollando  este  tema. 

Quiere  decir  que  nos  encontramos  con  una  serie 
de  aumentos  como  los  que  antes  he  dicho;  con  otra 
serie  de  aumentos  para  material,  para  gastos  de  co- 
misiones, etc.,  y que  no  encontramos  ningún  aumen- 
to que  responda  á estas  necesidades  de  que  antes  ha- 
blaba. 

La  opinión  pública  se  preocupa  ya  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento;  entiende  que  de 
ese  presupuesto  se  derivan  las  grandes  fuentes  de 
riqueza  de  nuestro  país,  y que  urge  que  se  presente 
un  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  que  reaL 
mente  responda  á esas  necesidades  y á esas  contin- 
gencias, La  opinión  pública  tiene  una  triple  corona 
para  el  Ministro  de  Fomento  que  traiga  un  presu- 
puesto reflejando  eso  que  yo  he  manifestado  antes: 
reflejando  en  la  instrucción  pública  una  nueva  ley; 
reflejando  en  agricultura  el  crédito  agrícola,  y refle- 
jando en  obras  públicas  los  ferrocarriles  secunda- 
rios. ¡Dichoso  Ministro  aquel  que  pueda  ceñir  i sus 
sienes  aquella  coronal  ¡Dichoso  Ministro  aquel  que 
traiga  un  presupuesto  que  represente  el  plantea- 
miento de  tan  grandes  reformas!  He  dicho. 

El  Sr,  CANOVAS  Y Y ABONA:  He  pedido  la  pa- 
labra en  nombre  de  la  Comisión,  para  contestar  al 
Sr.  Víncenti,  consumiendo  el  primer  turno  en  pro  de 
la  discusión  de  la  totalidad  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento.  No  he  de  decir  si  he  de  ser 
breve  ó no,  porque  pronto  lo  habéis  de  ver. 

Ei  Sr.  Vincenti  (y  voy  á recoger  las  últimas  pa- 
labras suyas),  que,  refiriéndose  á la  ausencia  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  de  la  Cámara  en  ia  tarde  de 
hoy,  hacia  notar  que  dicho  Sr,  Ministro  no  había  en- 
contrado ocasión  de  hacer  un  discurso  académico  en 
el  que  expusiera  sus  planes  pedagógicos,  no  querien- 
do ir  á una  academia  á hacer  un  discurso  sobre  esta 
materia,  ha  elegido  el  Congreso  y le  ha  pronunciado 
con  motivó  de  la  discusión  del  presupuesto. 

El  Sr,  Vincenti  no  ha  discutido  las  cifras  del  pre- 
supuesto; se  ha  limitado  á decir  en  ese  discurso  que 
ha  pronunciado,  y que  yo  me  he  encargado  de  con- 
testar, que  la  organización  del  Consejo  de  instruc- 
ción pública  es  muy  mala.  Sin  duda  no  recuerda  S,  S, 
que  por  la  organización  que  tenía  antes  de  darle  el 
Sr.  Bosch  la  que  ahora  tiene,  y por  la  cual  tienen  en 
ese  Consejo  intervención  y representación  los  Claus- 
tros universitarios,  por  medio  de  elecciones;  esa  re- 
presentación y esos  cargos  se  debían  ai  favor  y á la 
influencia,  con  lo  que  no  creo  que  necesito  decir  que 
es  más  demócrata  y más  liberal  esta  organización  i 
que  aquella  de  los  tiempos  liberales. 


Lo  único  que  ha  dicho  el  Sr.  Vincenti  con  rela- 
ción á este  presupuesto,  es  que  es  un  presupuesto 
rutinario  y que  significa  un  retroceso  muy  grande, 
simplemente  porque  no  se  introducen  mejoras.  Yo  á 
esto  no  tengo  que  decir  sino  que  es  el  mismo  presu- 
puesto que  tenían  los  liberales,  salvo  ligeras  modifi- 
caciones, en  que  no  ha  entrado  S,  S.;  sin  duda  el  se- 
ñor Vincenti  ha  hecho  esta  afirmación  olvidando 
que  la  única  reforma  que  hizo  S.  S.  siendo  director 
general  de  Instrucción  pública,  fue  aquella  célebre 
de  mandar  fabricar  banderas  para  colocarlas  en  los 
balcones  de  las  escuelas  públicas.  Si  todas  las  refor- 
mas que  pretende  S.  S.  que  se  hagan  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  son  como  esa,  crea  firmemente  que 
para  hacer  estas  cosas  vale  más  no  hacer  nada.  Y 
esto  de  las  banderas  me  recuerda  otra  disposición  de 
S.  S,f  siendo  director  general  de  instrucción  pública: 
la  de  mandar  construir  unas  medallas  para  que  se 
las  colgaran  del  ojal  de  la  americana  los  estudiantes 
de  no  sé  qué  escuela  de  Artes  y Oficios,  me  parece 
que  la  de  Pontevedra.  Esto  sí  que  es  una  reforma, 
una  reforma  trascendentalísima;  una  reforma  que 
no  indicará  rutina,  pero  que  indica  un  adelanto  tan 
grande  y tan  trascendental,  vuelvo  á repetir,  que 
sólo  sirvió  para  poner  de  manifiesto  y dar  á conocer 
las  grandes  iniciativas  de  S.  S.  en  cuestiones  de  ins- 
trucción publica'. 

El  Sr.  Vincenti  nos  ha  hablado  también  de  la 
educación  física  y de  la  gimnástica,  cosas  que  real- 
mente no  tienen  relación  con  el  presupuesto. 

Nos  ha  hablado  8.  S.  de  la  independencia  del  pro- 
fesorado con  relación  á instrucción  pública;  y con 
relación  á obras  públicas  nos  ha  dicho  que  el  presu- 
puesto agrícola  es  un  presupuesto  burocrático.  Pues 
bien;  el  presupuesto  de  agricultura  es  el  mismo  que 
había  en  tiempo  de  S,  S, 

Su  ¿noria  dice  que  no  hay  más  que  una  granja 
modelo .Tt  que  existe  en  Madrid,  olvidándose,  sin 
duda,  en  Zaragoza  y en  otros  puntos  y gran- 

des pobla^kñs  existeu  otras;  hace  veinticinco  años  no 
existían,  pW  hoy  es  real  y positivo  que  existen,  yes 
extraño  qu$S,  S.  no  lo  sepa. 

En  cuanto  á lo  del  proyecto  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  con  relación  á la  adquisición  de  simientes, 
ha  dicho  el  Sr.  Vincenti  que  esos  4 millones  eran  una 
prima  de  la  usura.  Yo,  respecto  á esto  de  la  prima  de 
la  usura,  no  tengo  que  decir  más  que  una  cosa:  ó 
S,  S,,  ai  decir  esto,  ha  querido  hacer  una  frase  sim- 
plemente, ó eso»  en  último  término,  nada  significa* 
(El  j Sr,  Vincenti:  Es  el  reflejo  de  mis  ideas.)  Lo  mismo 
que  es  reflejo  de  las  ideas  y del  criterio  de  S,  S.  lo  de 
la  subvención  á los  ferrocarriles  secundarios,  crite- 
rio que  es  exclusivo  del  Sr.  Vincenti.  Porque  segu- 
ramente*, ni  aun  dentro  de  la  minoría  liberal  hay 
muchos  Diputados  que  piensen  como  piensa  S.  S.  en 
esto  de  la  subvención  de  los  ferrocarriles  secunda- 
rios. 

En  cuanto  á la  adquisición  del  monetario  y al 
gasto  de  1 13.000  pesetas  que  supone,  debo  manifes- 
tar á S.  S.  que  eso  estaba  reconocido  desde  que  el  se- 
ñor Bosch  fué  Miuistro  de  Fomento.  Eso  fué  deter- 
minado con  arreglo  á los  preceptos  legales,  oyendo 
al  Consejo  de  Estado  y tomando  sobre  ello  un  acuer- 
do en  Gonsejo  de  Ministros. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  del  Museo  de  arte 
i contemporáneo  y de  que  los  cuadros  están  sin  colgar , 
no  puedo  decir  nada  á S.  S.  Yo  supongo  que  si  esos 
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cuadros  están  sin  colgar,  los  colgarán;  y por  mí,  que 
los  cuelguen  (ií^as);  pero  entiendo  que  esto  no  tiene 
ninguna  relación  con  el  presupuesto  de  Fomento,  que 
es  lo  que  ahora  se  discute. 

Siento  no  poder  ser  más  extenso;  porque  el  dis- 
curso de  S.  S.  ha  sido  un  discurso  de  pedagogía  más 
que  uu  discurso  propio  de  este  debate,  pues  aquí 
sólo  venimos  á discutir  las  cifras  del  presupuesto. 

Termino  repitiendo  lo  que  dije  al  principio  de 
mi  discurso:  que  el  8r.  Vi  uceo  ti,  en  vez  de  discutir 
los  presupuestos,  ha  pretendido  demostrar,  sin  con- 
seguirlo, el  verdadero  concepto  de  la  enseñanza,  ya 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  ha  podido  darlo 
esta  tarde  como  deseaba  S.  S. 

Ei  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne 8*  8. 

El  Sr.  VINCENTI:  Lástima  grande  que  S.  S.  no 
me  diese  una  lección,  enseñando  con  el  ejemplo,  es 
decir,  hablando  únicamente  da  cifras  porque  puede 
permitirse  hablar  de  pedagogía,  inspirándose  en  las 
lecciones  de  los  grandes  maestros;  pero  hablar  de  la 
pedagogía,  inspirándose  en  pequeneces,  le  juzgo  inco- 
rrecto, y antes  de  hacerlo  es  preferible  callarse. 

(Jfó&Zff.) 

Su  señoría  está  en  mantillas  (fíísasj  por  lo  que 
respecta  á la  instrucción  pública,  y ante  tal  situa- 
ción lo  correcto  es  ceder  el  turno  á otro  individuo 
de  la  Comisión,  y tener  la  virtud  del  silencio. 

Ha  hablado  S.  S.  de  la  organización  del  Consejo 
de  Instrucción  pública.  La  ley  que  reorganizó  ese 
Consejo,  fué  obra  del  partido  liberal.  Yo  no  he  ata- 
cado su  organización  actual,  porque  me  parece  bue- 
na; lo  que  he  criticado  es  que  funcione  de  la  manera 
como  funciona,  lo  que  he  atacado  es  que  se  haya 
puesto  en  vigor  la  ley  para  desacreditarla,  lo  que  he 
atacado  es  que  se  haya  planteado  esa  ley  en;tal  for- 
ma que  el  Consejo  en  realidad  no  responda  '/os  fines 
para  que  fué  establecido. 

Entiéndase  bien  que  yo  soy  partida;  del  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  tal  como  estj>  rrganízado. 
Tau  partidario  soy  de  él  , que  ahora  soy  onsejero,  y 
antes  no  lo  era;  porque  los  maestros,  púr  todos  olvi- 
dados, y que  jamás  han  tenido  representación  en  ese 
alto  cuerpo,  han  llevado  allí  un  representante,  y lo 
que  deploro  es  que  no  se  le  oiga,  y que  el  Consejo  no 
se  reúna  para  exponer  allí  sus  quejas  y aspiraciones. 

¿Qué  he  de  decir  respecto  de  las  frases  de  8,  8. 
relativas  á una  reforma  mía,  disponiendo  que  ondee 
el  pabellón  nacional  en  las  escuelas  públicas?  ¿Sabe 
8.  S.  lo  que  eso  significa?  ¿Ha  comprendido  S.S.  su  al- 
cance? Creo  que. no,  y se  lo  voy  á explicar.  Signiñca 
que  cuando  ei  maestro  está  dando  una  lección  en  su 
escuela,  está  realizando  una  obra  de  patriotismo; 
significa  que  la  escuela  es  una  continuación  de  la 
Patria;  significa,  en  una  palabra,  que  todo  aquel  que 
pase  por  delante  de  una  escuela,  al  ver  ondear  en 
ella  el  pabellón  nacional , debe  comprender  que  en 
aquel  recinto  se  está  realizando  una  obra  patriótica, 
la  de  educar  á las  nuevas  generaciones. 

Lo  que  hay  es  que  estamos  acostumbrados  á que 
el  maestro  sea  un  personaje  de  sainete  y no  un  ser 
digno  de  respeto;  y así,  cuando  queremos  personifi- 
car un  ente  ridículo  lo  encarnamos  en  un  maestro, 
en  vez  de  respetar  á los  que  juzgo  apóstoles  de  la 
educación  de  la  niñez.  Su  señoría,  por  lo  visto,  tiene 
aquellas  ideas,  y por  eso  considera  cosa  insignificante 


el  que  se  haya  puesto  la  bandera  nacional  en  las  es- 
cuelas. 

Los  maestros  no  cobran  ni  han  cobrado  nunca 
sus  haberes  con  puntualidad,  y yo  les  decía  cuando 
se  colocaba  la  bandera  en  las  escuelas  del  Hospicio: 
al  colocar  el  Gobierno  la  bandera  en  esta  casa  os 
ampara  bajo  su  pabellón  y os  tiende  su  mano  amiga 
considerándoos  como  una  representación  de  la  Pa- 
tria, Y á ia  representación  de  la  Patria  se  la  atien- 
de y recompensa.  Siempre  he  creído  patriótico  que 
la  bandera  ondee  en  la  escuela,  pero  nunca  más  opor- 
tuno que  en  estos  momentos  en  que  conviene  vivifi- 
car la  idea  del  patriotismo; en  estos  momentos  en  que 
se  registran  hechos  como  el  de  Zaragoza,  que,  por 
fortuna,  no  ha  sido  más  que  un  aviso,  hoy  es  más  ne- 
cesario que  nunca  infiltrar  á la  niñez  y á la  juven- 
tud el  amor  á Patria,  y máxime  entre  nosotros,  que 
tan  poco  respeto  inspira  el  símbolo  nacional;  y así  es, 
que  cuando  ve  á la  cabeza  de  un  regimiento  la  ban- 
dera, nadie  se  descubre.  No  ocurre  esto  en  otras  Na- 
ciones. Yo  he  empezado  por  decir  á los  niños,  que  al 
entrar  y salir  de  la  escuela  deben  descubrirse,  y con 
gran  gusto  he  visto  practicar  este  consejo  en  mu- 
chas escuelas  de  España.  Esto  es  lo  que  se  hace  hoy 
en  las  escuelas.  No  es,  por  consiguiente, esa  una  me* 
dída  que  deba  ridiculizarse;  por  e|  contrario,  debe 
complementarse  para  infiltrar  en  los  niños  el  amor 
á su  país. 

¿Quién  habrá  apuntado  esa  idea  á 8.  S.?  (Jftjas.) 

Seguramente  alguien  que  quiere  sólo  que  se  dis- 
cutan cifras  y no  ideas;  porque  indudablemente  esa 
idea  no  la  ha  fabricado  S.  S.  Y como  á mí  me  gusta 
contender  con  quien  expone  las  ideas,  celebraría  que 
si,  como  creo,  no  ha  sido  obra  de  S.  8.  esa  idea,  se  le- 
vantase á discutir  el  que  se  la  ha  apuntado.  Porque 
es  muy  fácil  tirar  la  piedra  y esconder  la  mano, 
pero  no  es  tan  bueno  levantarse  á sostener  lo  que 
se  ha  dicho  valiéndose  de  instrumentos  tan  dóciles 
como  8.  8. 

Hay  que  pensar  con  más  seriedad.  La  decadencia 
intelectual  de  nuestra  juventud,  Sr.  Cánovas,  es  un 
hecho  lamentable,  y debemos  procurar  su  regene- 
ración. Hay  que  ocuparse  con  seriedad  del  problema 
intelectual  de  nuestro  país,  y no  tomarlo  á beneficio 
de  inventarío,  como  lo  ha  tomado  S.  S.  esta  tarde. 
Precisamente  nos  estamos  quejando  siempre  de  eso, 
precisamente  sabe  S.  S.  lo  que  se  dice  de  los  alum- 
nos que  salen  del  Instituto  y de  la  Universidad;  y 
porque  conocemos  lo  que  pasa  con  los  que  salen  de  Ja 
escuela,  dei  Instituto  y de  la  Universidad,  necesita- 
mos ocuparnos  en  la  regeneración  intelectual  y mo- 
ral de  nuestro  país,  y todos  en  ia  medida  de  nuestras 
fuerzas  debemos  contribuir  á este  fin,  y más  ios  que 
al  Congreso  llegamos. 

Su  señoría,  que  viene  por  vez  primera  á este  si- 
tio, es  quien  con  más  seriedad  y discreción  debiera 
hablar;  porque  todos  los  que  aquí  vienen,  traen  la 
noble  aspiración  y el  deseo  legítimo  de  poner  su  fir- 
ma en  una  proposición  de  ley  que  pueda  ser  un  día 
origen  de  prosperidad  para  la  Patria,  y no  pretende 
ponerla  en  proposiciones  de  otra  'índole.  Lo  mismo 
pasa  con  los  discursos.  Cuando  hablamos  por  prime- 
ra ó segunda  vez  en  la  Cámara,  como  le  pasa  ahora 
á 8.  S,,  procuramos  dejar  un  grato  recuerdo  de  nos- 
otros, patentizando  nuestras  intenciones  y nuestros 
sentimientos,  para  demostrar  que  tenemos  una  inteli- 
1 gencia  clara,  una  conciencia  recta  y un  corazón  sano* 
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Respecto  al  presupuesto  de  agricultura,  única- 
mente tengo  que  decir  una  cosa:  que  en  esos  esta- 
blecimientos, la  enseñanza  que  se  da  es  más  teórica 
que  práctica,  y creo  que  debe  hacerse  más  práctica, 
para  llevarla  á los  campos,  y no  destinar  ingenieros 
agrónomos  para  que  despachen  expedientes  con  el 
gobernador  y le  lleven  uno  cada  semana  para  que  lo 
firme;  que  tengan  en  los  laboratorios  aparatos,  y que 
los  agricultores,  olivareros  por  ejemplo,  en  vez  de 
tener  que  ir  á preguntar  á otro  olivarero,  ó el  viti- 
cultor á Giró  viticultor,  sobre  el  procedimiento  que 
haya  de  seguir  para  que  la  oliva  ó la  vid  prospere, 
vayan  á la  granja  y ai  laboratorio  para  adquirir  la 
ciencia  experimental  y no  una  mera  teoría  como  la 
que  boy  adquieren. 

Esto  es  lo  que  yo  que  ía  decir  respecto  á la  agri- 
cultura, Me  parece  que  ahora  me  habráentendido  S.S, 

En  cuanto  á los  ferrocarriles  secundarios,  con  de- 
cir á 8,  8.  que  el  Sr.  Navarro  Reverter  fué  individuo 
de  esa  Comisión,  no  me  parece  que  voy  en  mala  com- 
pañía, 

Siento  ver  á S.  3.  en  los  derroteros  que  ha  em- 
prendido esta  tarde;  porque,  dados  sus  pocos  años  y 
las  altas  influencias  con  que  cuenta,  pudiera  ponerse 
en  condiciones  para  ocupar  altos  puestos  y para  ce- 
ñirse aquella  corona  de  que  hablé  en  mi  discurso; 
pero  siguiendo  así,  no  se  la  ceñirá  á sus  sienes,  sino 
que  tendrá  que  dejarla  para  otros  que  á ella  se  hagan 
acreedores, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Cánovas  y Varona  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EL  3r.  CANOVAS  Y VARONA:  Siento  que  S.  S>, 
ai  rectificar,  me  haya  imitado  y haya  pretendido  dar- 
me una  lección. 

Su  señoría  ha  empezado  por  decir  que  yo  estoy 
en  mantillas.  Nada  tiene  de  particular,  cuando  se 
cuenta  mi  edad.  Pero  lo  que  sí  tiene  de  particular  es 
que  8,  S,  se  encuentre  en  pañales,  después  de  haber 
pasado  por  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  sin 
dejar  otro  recuerdo,  ni  otra  iniciativa,  ni  otro  bene- 
ficio práctico,  como  dije  antes,  y como  señal  de  su 
paso  por  aquel  centro,  más  que  esa  reforma. 

Cierto  que  yo  debía  ir  á esa  escuela  donde  ondea 
el  pabellón  nacional  por  iniciativa  de  S,  8.  [El  Sr>  Vin - 
centi:  Y á mocha  honra.)  Cierto,  ciertísimo  es  que 
yo  me  alegraría  de  estar  allí;  pero  sería  teniendo  á 
S,  8.  de  maestro,  en  vez  de  verle  en  la  Dirección  de 
Instrucción  pública.  (El  Srr  Vincenti : Lo  habré  hecho 
muy  mal;  pero  me  han  elegido  por  unanimidad  con- 
sejero de  Instrucción  pública,  estando  en  la  oposi- 
ción y teniendo  enfrente  otro  candidato  del  Gobier- 
no.) Pues  entonces,  ¿para  qué  habla  S.  S.  mal  del 
Consejo  de  Instrucción  pública? 

Siento  que  el  Sr.  Vincenti  haya  creído  que  yo  he 
echado  á chacota  esta  discusión,  y que  he  empren- 
dido un  derrotero  que  no  debía  emprender.  No;  yo 
he  contestado  en  serio  á 8.  8,,  y he  dicho  y vuelvo  á 
repetir  que  B,  S,  no  ha  discutido  el  presupuesto  de 
Fomento.  He  dicho  también  que,  lamentándome  como 
se  lamentaba  S.  S.,  de  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  no  habría  tenido  ocasión  de  dar  una 
conferencia  ó pronunciar  un  discurso  académico  don- 
de expresara  el  concepto  que  le  merecía  la  enseñan- 
za; S.  S.,  en  cambio,  ha  elegido  el  Congreso  y la  dis- 
cusión de  presupuestos  para  decirnos  lo  que  hubiera 
estado  bien  en  una  academia,  ó apoyando  una  pro- 


posición de  ley  para  implantar  esas  reformas,  pero 
no  para  discutir  cifras  como  debía  haberlas  discu- 
tido. 

Y como  no  quiero  que  8,  S.  crea  que  he  tomado 
el  asunto  á guasa,  termino  rogando  á S.  B.  no  tome 
á descortesía  que  no  continúe  rectificando. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne 8.  8. 

El  Sr.  VINCENTI;  Para  que  vea  S.  8,  que  tam- 
bién algunas  veces  le  doy  la  razón,  me  levanto  para 
decir  que  si  hubiera  dicho  eso  antes  hubiéramos;  es- 
tado de  acuerdo,  porque  mi  discurso,  más  que  un 
carácter  económico,  ha  revestido  un  carácter  peda- 
gógico. Es  que  yo  quería  demostrar  que  no  reflejaba 
ese  presupuesto  ninguna  reforma  de  instrucción  pú- 
blica. ni  de  agricultura,  ni  de  obras  públicas,  porque 
no  trae  la  organización  de  las  normales,  ni  la  de  los 
institutos,  ni  trae  los  ferrocarriles  secundarios,  que 
son  los  grandes  horizontes  en  que  debe  iuspirarse 
todo  presupuesto  de  Fomento;  pero  no  trae  más  que 
cosas  pequeñas  que  después  iremos  examinando  en 
las  enmiendas  que  hemos  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar. 

Yo  deploro  que  el  3r.  Ministro  de  Fomento  re- 
sulte un  discípulo  de  8.  S.  hasta  aventajado;  porque 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  en  el  Senado  ocu- 
pándose precisamente  de  lo  que  8.  S.  quiere,  no  de 
cuestiones  pedagógicas,  sino  de  cuestiones  de  ferro- 
carriles, relacionadas  con  esa  ley  de  auxilios,  que  no 
pasa,  que  no  pasará  en  el  verano,  y esto  que  aquí 
tratamos  podía  pasar, 

Por  consiguiente,  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  está 
perdiendo  el  tiempo  en  el  Senado  y aquí  podría  ga- 
narle. 

Guando  venga  á esta  Cámara,  entonces  tendre- 
mos ocasión  de  discutir  estas  cuestiones  pedagógicas 
más  á fondo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  El  se- 
ñor Llóreos  tiene  la  palabra  para  consumir  el  se- 
gundo turno  en  contra. 

EL  Sr,  LLQRENS:  Señores  Diputados,  cuando  se 
examinan  los  presupuestos,  llama  verdaderamente  la 
atención  ia  cantidad  de  materias  heterogéneas  que 
comprende  el  de  Fomento.  No  comprendo  cómo  se 
considera  á ese  Departamento  como  Ministerio  ds 
entrada,  porque  creo  que  es  uno  de  los  que  exigen 
en  la  persona  que  ha  de  desempeñarlo,  mayor  suma 
de  conocimientos.  Basta  leer  los  epígrafes  de  las  di- 
ferentes divisiones  que  abarca,  para  comprender  la 
razón  de  lo  que  digo.  En  Instrucción  pública,  Esta- 
blecimientos de  primera  y segunda  enseñanza;  Es- 
cuelas elementales,  Institutos,  Escuelas  de  artes  y 
oficios,  de  comercio,  superiores  y especiales,  profe- 
sionales, Bellas  artes,  archivos,  bibliotecas,  museos, 
establecimientos  científicos,  artísticos  y literarios, 
construcciones  civiles,  servicio  agrónomo,  montes, 
pesca,  minas,  comercio,  ingenieros  de  caminos,  de- 
pósito de  planos,  carreteras,  ferrocarriles,  aprove- 
chamiento de  aguas,  ríos  y canales,  navegación  ma- 
rítima, geografía,  estadística,  pesas  y medidas.  Todo 
esto  comprende  el  Ministerio  de  Fomento, 

No  voy  á dedicarme  al  examen  de  cada  una  de 
las  partidas  consignadas  para  los  servicios,  porque 
eso  no  se  suele  hacer  en  la  discusión  de  la  totalidad, 
sino  en  la  de  los  capítulos  ó artículos;  voy  única- 
mente á hacer  algunos  reparos  sobre  el  producto 
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útil  para  el  país  de  las  cantidades  que  se  consignan, 
y empezaré  por  la  primera  enseñanza* 

En  los  cuatro  presupuestos  que  se  han  disentido 
teniendo  yo  la  honra  de  pertenecer  á esta  Cámara, 
siempre  he  significado  la  necesidad  de  que  ios  Go- 
biernos pusieran  toda  su  atención  en  la  manera 
como  se  cumple  con  loa  maestros  de  primera  ense- 
ñanza, que  realmente  son  los  parias,  á pesar  de  las 
ideas  que  todos  los  Ministros  liberales  sustentan,  y 
parecía  natural  que  se  exigiese  á los  Municipios  el 
pago  de  las  atenciones  de  la  primera  enseñanza  con 
preferencia  á toda  otra.  Aquí  se  ha  pedido  que  todas 
esas  cantidades  figurasen  en  el  presupuesto  del  Es- 
tado para  evitar  ios  abusos  que  se  cometen;  pero  los 
presupuestos  se  han  aprobado,  los  maestros  de  es- 
cuela continúan  siendo  la  personificación  del  ham- 
bre, y el  mal  no  debe  tener  remedio  cuando  ni  los 
conservadores  estudian  Ja  manera  de  ponerlo. 

En  los  Institutos  y Universidades  se  ha  demos- 
trado plenamente  en  esta  Cámara,  que  la  publicación 
de  libros  de  texto  se  ha  convertido  en  un  negocio 
para  ciertos  y determinados  profesores,  EL  año  ante- 
rior, siendo  Ministro  de  Fomento  el  Sr,  Oosch,  tuve 
el  honor  de  leer  á la  Cámara  la  multitud  de  erratas 
garrafales  que  tenía  el  libro  de  texto  de  latín  que  se 
usa  en  un  Instituto;  erratas  de  tal  magnitud,  que 
probaban  de  una  manera  indudable,  el  ningún  cono- 
cimiento que  de  la  materia  tiene  la  personalidad  que 
lo  ha  publicado  y la  incompetencia  de  los  que  con- 
sienten que  por  él  se  estudie. 

También  rae  ocupé  de  otros  textos  en  donde  la 
definición  del  nombre  venía  de  cuatro  maneras  dis- 
tintas, y llamé  la  atención  del  Sr.  Bosch  sobre  las 
cantidades  que  exigen  esos  profesores  por  los  libros 
que  obligan  á adquirir  á ios  alumnos,  cantidad  exor* 
hitante,  dada  la  materia  de  que  tratan  y el  número 
de  páginas  de  que  constan.  Me  ofreció  el  Sr.  Bosch 
que  tomaría  una  determinación  rápida  sobre  esto 
para  cortar  los  abusos,  y volvió  á reiterarlo  cuando 
el  Sr.  Vincenti  se  levantó  á demostrar  la  razón  que 
me  asistía  al  quejarme  de  esta  verdadera  explotación 
de  los  padres  de  los  alumnos. 

Pues  gL  mal  ha  tomado  ahora  mayores  vuelos. 
Ya  hay  autor  y profesor  al  mismo  tiempo  de  la  asig- 
natura, que  no  publica  el  libro  como  generalmente 
lo  hace  todo  el  mundo,  sino  que  la  primera  página 
la  constituye  una  especie  de  talón,  cuya  mitad  se  en- 
trega al  alumno  cuando  lo  compra,  y la  otra  mitad 
se  queda  en  poder  del  profesor;  y de  esta  manera,  si 
un  alumno  tiene  un  hermano  menor,  cuando  éste  va 
á cursar  la  misma  asignatura,  no  puede  servirse  del 
libro  de  su  hermano,  porque  el  profesor  exige  que 
cada  uno  de  los  alumnos  adquiera  un  ejemplar. 

esto  ha  de  continuar  así;  si  los  poderes  públi- 
cos han  de  permitir  esa  explotación  y han  de  tolerar 
los  enormes  defectos  que  contienen  los  libros  de  tex- 
to, resultarán  dos  cosas:  primera,  que  vosotros,  que 
os  creéis  los  apóstoles  que  difunden  la  enseñanza, 
vendréis  á hacerla  imposible  para  todos  los  que  no 
cuentan  con  tma  fortuna  tan  considerable  como  la 
que  ya  va  suponiendo  para  una  familia  el  tener  un 
hijo  en  la  Universidad  ó en  el  Instituto;  y segundo, 
que  la  educación  será  cada  vez  más  deficiente,  por- 
que si  los  maestros  saben  poco,  ¿qué  queréis  que 
aprendan  los  alumnos?  Recuerdo  en  este  momento 
que  también  cité  otro  ejemplo  de  las  enormidades 
que  se  ven  eu  esos  libros  de  texto,  y hablé  de  uno 


que  enseñaba  á multiplicar  cantidades,  descompo- 
niéndolas en  sus  diferentes  órdenes  de  unidades,  aro 
tes  de  dar  la  definición  y explicación  de  potencias 
de  modo  que  el  alumno  tenía  que  multiplicar  poten- 
cias de  10,  antes  de  saber  lo  que  esa  palabra  sig- 
nifica. 

Repetir  todo  lo  que  entonces  dije,  sería  muy  pe- 
sado, y además  imposible  por  el  calor  que  hace;  de 
modo  que  me  concreto  á consignar  otra  vez,  y de 
manera  muy  abreviada,  todos  aquellos  defectos,  por 
si  la  actividad  del  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento 
puede  aplicarse  á este  asnnto  en  las  próximas  vaca- 
ciones, que  no  dudo  que  las  habrá,  y se  resuelve  á 
publicar  algún  Real  decreto  ó disposición  que  corte 
de  raíz  estos  abusos. 

Escuelas  de  Comercio.  Al  discutirse  el  presu- 
puesto anterior,  tuve  el  honor  de  presentar  una  en- 
mienda pidiendo  el  establecimiento  en  Yalencia  de 
una  Escuela  de  Comercio.  La  enmienda  fué  desecha- 
da; pero  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  tuvo  la  bondad 
de  prometer  que,  de  la  cantidad  que  se  consignaba  eu 
el  correspondientecapítulo  del  presupuesto, una  suma, 
me  pare  que  dijo  de  1 5.000  pesetas,  se  aplicaría  al  fin 
que  yo  pedía.  Hay  un  refrán  que  dice:  «palabras,  son 
palabras... »,  y yo  le  corregiría  diciendo,  que  palabras 
de  Ministros,  dichas  desde  ese  banco,  todas  son  falsas; 
porque  nada  se  ha  hecho,  y como  rio  se  ha  cumplido 
la  promesa,  no  se  ha  fundado  la  Escuela, 

Presentar  ahora  una  enmienda  igual,  sospecho 
que  sería  inútil;  pero  quisiera  que  elSr.  Ministro  de 
Fomento  tuviera  la  bondad  de  contestar  á esta  pre- 
gunta: ¿Es  indudable  que  Yalencia  tiene  sobrada  im- 
portancia para  que  exista  en  ella  una  Escuela  de  Co- 
mercio? Y si  es  indudable,  ¿por  qué  no  se  establece? 
¿Qué  causa  lo  impide?  El  número  de  alumnos  que  á 
esa  Escuela  asistiría,  sería  suficiente  para  que  resul- 
tase, en  vez  de  un  gasto,  un  beneficio  ai  Estado.  Tan 
seguro  estoy  de  ello,  que  yo  no  pido  se  consigne  una 
cantidad  en  todos  los  presupuestos  de  los  sucesivos 
años;  bastaría  con  que  en  el  presente  se  señalase  la 
suma  x>recisa  para  el  establecimiento  de  la  Escuela 
y desde  el  año  que  viene  se  podría  prescindir  del  au- 
xilio del  Estado,  porque  dicho  Centro  se  bastaría  á 
sí  mismo. 

Ya  véís  si  es  modesta  mi  petición:  se  reduce  á 
que  el  Estado  ayude  al  establecimiento  de  ese  Cen- 
tro; porque  como  yo  soy  hijo  de  aquella  bellísima 
ciudad,  conozco  muy  bien  el  desarrollo  que  ha  toma- 
do allí  el  comercio,  y,  por  consiguiente,  sé  el  graa 
número  de  alumnos  que  ese  Instituto  tendría,  y que, 
por  lo  tanto,  podría  seguir  funcionando  sin  más  au- 
xilios que  los  propios. 

Otra  misión  del  Ministerio  de  Fomento  es  la  de 
bibliotecas  y archivos.  Esta  sección  tiene  un  perso- 
nal muy  numeroso,  y es  notorio  que  con  todas  las 
, condiciones  necesarias  para  cumplir  su  deber;  pero 
me  parece  que  la  organización  es  muy  deficiente, 
por  lo  que  he  visto  eu  la  Biblioteca  de  Madrid,  que 
supongo  se  podrá  tomar  como  modelo  de  todas  las 
demás. 

Algunas  veces  tengo  necesidad  de  ir  allí  para 
consultar  libres  que  no  poseo,  ó tomar  datos  que  no 
me  consta  en  qué  textos  se  pueden  hallar,  y con  este 
motivo  he  podido  noíar  que  la  organización  de  dicho 
Centro  es  deficiente.  Si  se  pide  un  libro  determina- 
do, inmediatamente  lo  entregan;  pero  sí  se  busca  un 
texto  para  estudiar  cualquiera  materia,  por  ejemplo, 
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las  guerras  de  Flan  des,  aquellos  empleados  se  enco- 
gen de  hombros  porque  no  pueden  servir  el  pedido. 
Me  ba  sucedido  preguntarles  cómo  podía  enterarme 
de  algunas  materias*  y me  han  traído  un  libro  dia- 
logado entre  un  cura  y un  labriego,  con  noticias, 
elaro  está*  puramente  elementales. 

Es  decir*  que  desconocen  en  absoluto  las  mate- 
rias de  que  tratan  Jos  libros;  los  conocen  sólo  por  el 
título  que  llevan  en  el  canto  ó en  el  lomo,  y cuando 
se  les  pide  un  indice,  lo  tienen  de  autores  pero  no  de 
materias,  con  lo  cual  gran  parte  del  público  no  sale 
complacido.  Gomo  esos  empleados  están  bien  retri- 
buidos, y el  trabajo  que  tiéoen  no  es  excesivo,  paré- 
cerne  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  podía  disponer 
que,  á imitación  de  lo  que  se  hace  en  el  extranjero, 
sobre  todo  en  Francia,  donde  cabe  pedir  un  libro  de 
consulta  sobre  cualquier  asunto  determinado,  sin  ci- 
tar el  nombre  ni  el  autor,  porque  llevan  índices  por 
materias*1  además  de  llevarlos  por  autores,  se  hiciese 
lo  mismo  aquí.  Esto  me  parece  tan  elemental,  y la 
petición  tan  justa,  que  creo  no  lo  ha  de  negar  el  se- 
ñor Ministro  de  -Fomento,  pues  de  lo  contrario  re- 
sultan en  gran  parte  inútiles  los  beneficios  que  deben 
reportar  esos  carísimos  establecimientos*  carísimos 
porque  cuesta  mucho  adquirir  colecciones  de  libros, 
construir  el  edificio  y sostener  el  personal  que  des- 
empeña allí  servicio. 

Era  esta  Nación  una  de  las  que  tenían  montes, 
que  constituían  una  verdadera  riqueza  del  país.  Abu- 
sos, muchos  de  ellos  protegidos  por  el  elemento  po- 
lítico, como  ha  pasado  en  Valencia  y en  otras  par- 
tes, y una  mala  dirección  en  Ja  explotación  de  ios 
montes,  hace,  como  todos  los  Sres.  Diputados  saben, 
que  dé  pena  grande  ver  desde  el  tren,  cuando  se  via- 
ja, porción  considerable  de  monte  completamente 
despoblado,  no  ya  de  árboles,  sino  incluso  de  monte 
bajo.  Es  indudable  que,  con  esa  pérdida,  la  ha  habido 
de  gran  riqueza,  y también  es  indudable  que  son 
laudatorios  los  esfuerzos  que  hace  el  Ministerio  de 
Fomento  para  procurar  la  repoblación  de  los  mon- 
tes; pero  esos  esfuerzos  quedan  anulados  desde  el 
momento  que  los  incendios  se  prestan  á un  negocio 
que  voy  á explicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Se  pega  fuego  intencionadamente  á un  monte 
que  contenga  gran  cantidad  de  árboles;  si  la  Guardia 
civil  no  puede  descubrir  al  autor,  que  es  lo  general 
por  la  facilidad  que  hay  en  dar  fuego,  no  sucede  más 
síug  que  al  cabo  de  pocos  días  se  presenta  el  inge- 
niero jefe  de  la  provincia,  señala  la  extensión  de  te- 
rreno quemado  y el  valor  de  los  árboles  destruidos; 
y cuando  viene  la  subasta  de  carbón,  se  presenta, 
generalmente,  el  mismo  que  ha  dado  fuego  al  monte, 
y si  resulta  el  mejor  postor,  el  negocio  es  redondo; 
porque  como  también  en  esa  subasta  entran  todos 
aquellos  árboles  cuyas  copas  han  padecido  algo,  pro- 
duce dos  beneficios:  el  del  carbón  y el  de  la  madera* 
Y mientras  de  algún  modo  uo  se  evite  esto,  el  in- 
cendio de  los  montes  irá  aumentando,  como  desgra- 
ciadamente sucede  cada  año. 

Los  Sres.  Diputados  estarán  cansados  de  leer  que 
en  esta  época  del  año  empiezan  á arder  los  arbolados 
en  grandes  extensiones,  sin  que  á primera  yista  re- 
sulte el  por  qué  se  queman.  La  razón  es  lo  que  acabo 
éc  decir:  un  negocio  para  determinado  número  de 
personas.  Claro  es  que,  a fin  de  evitar  esto,  conven- 
dría aumentar  el  personal  dedicado  á la  vigilancia 
de  los  montes;  y esta  misma  falta  de  vigilancia  hace 


que  los  esfuerzos  del  Ministerio  de  Fomento  resulten 
estériles;  porque  desde  el  momento  en  que  se  plan- 
tan los  árboles  y se  abandonan  completamente,  unas 
veces  por  falta  de  cuidado,  muchas  por  el  deseo  in- 
concebible que  hay  en  los  niños  de  destruirlos,  y 
otras  porque  el  ganado  vacuno  y el  lanar  que  va  al 
monte  acude  á las  ramas  tiernas  con  prelerencia  á 
las  duras,  resultan  estropeados.  Por  consiguiente,  yo 
creo  que,  ó sobra  el  gastar  dinero  en  la  repoblación 
de  los  montes,  ó se  debe  gastar  más  en  vigilarlos;  y 
bajo  este  punto  de  vista,  la  cifra  consignada  en  el 
presupuesto  es  completamente  deficiente. 

Los  beneficios  que  reporta  el  arbolado  son  indu- 
dables, porque  muchas  inundaciones  que  sufren  los 
pueblos  no  se  verificarían  si  hubiera  la  cantidad  ne- 
cesaria de  árboles  para  dividir  las  aguas,  para  que  no 
tomasen  una  dirección  única,  que  es  la  de  la  máxima 
pendiente*  porque  uo  hay  nada  que  las  detenga.  Cla- 
ro está  que  las  corrientes  se  acumulan  eu  el  punto 
más  bajo,  y de  ahí  proceden  los  desastres. 

Esto  aparte  de  las  ventajas  que  reportaría  á la 
salubridad  y á la  riqueza,  si  los  montes  estuviesen 
poblados  como  no  hace  muchos  años  lo  estaban. 

Se  ocupa  también  el  Ministerio  de  Fomento,  por- 
que se  ocupa  de  todo,  de  la  pesca,  y se  ocupa  con 
celo  porque  tiene  establecimientos  para  fomentar  la 
cría  de  peces  en  los  ríos,  establecimientos  muy  bien 
montados  y con  todos  los  adelantos  modéreos;  pero 
en  cambio  todas  esas  cantidades  que  gasta,  resultan 
estériles  desde  el  momento  mismo  en  que  se  ha  ex- 
tendido en  toda  España  la  pesca  en  los  ríos  por  me- 
dio de  la  dinamita.  Aquí  no  se  guardan  vedas,  y por 
coger  algunos  peces*  se  despueblan  grandes  trozos 
de  río. 

Esto  será  efecto  de  falta  de  vigilancia,  será  de- 
fecto de  organización  de  los  cuerpos  que  estén  en- 
cargados de  prohibir  ó de  impedir  esto,  pero  también 
tenemos  en  ello  gran  parte  los  políticos.  Todos  sabe- 
mos que  la  Guardia  civil  está  cansada  de  recoger  re- 
des, cartuchos  de  dinamita  y escopetas*  y que  los  Di- 
putados nos  dirigimos  á los  gobernadores  para  que 
se  devuelvan  esas  redes,  esos  cartuchos  y esas  esco- 
petas. De  manera  que  mientras  no  se  cumpla  la  ley, 
y las  influencias  resulten  estériles  para  con  los  go- 
bernadores, con  objeto  de  evitar  el  castigo  del  que 
infrinja  la  veda,  sobran  los  establecimientos  de  pis- 
cicultura, porque  es  gastar  el  dinero*  mejor  dicho, 
porque  aquí  sí  que  cuadra  bien,  es  tirarlo  al  agua. 

Ferrocarriles.  Me  ha  causado  verdadero  asombro 
oir  hace  poco  á un  individuo  de  la  Comisión,  decir 
al  Sr,  Yincénti  que  sería  el  único  que  pensara  que  el 
Gobierno  debía  subvencionar  á una  red  de  ferroca- 
rriles secundarios,  cuando  yo  creo  que  el  único  que 
debe  pensar  así  es  el  individuo  de  la  Comisión  que 
tales  ideas  expone,  porque  en  todas  partes  los  pro- 
yectos presentados  a las  Cámaras  y aprobados  en  ellas, 
lo  han  sido  siempre  sobre  la  base  de  asegurar  al  Es- 
tado un  beneficio  liquido  á la  Empresa  que  los  cons- 
truye. 

De  manera  que  en  este  asunto,  el  Sr,  Vincenti  y 
yo  estamos  de  acuerdo,  y creo  que  toda  la  Cámara, 
menos  la  personalidad*  á que  be  hecho  yo  referencia. 

Los  ferrocarriles  secundarios  son  indispensables 
para  unir  las  car  relatas  y demás  vías  de  comunica- 
ción con  los  de  vía  ancha.  Esto  es  indudable;  ahora 
lo  que  hay  que  hacer  es  estudiar  bien  el  proyecto, 
para  que  Jio  resulte  inútil  la  enorme  cantidad  que 
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representa  la  construcción  de  una  red  de  ferrocarri- 
les en  toda  España,  y esto  resultaría  en  esta  Cáma- 
ra imposible,  porque  el  proyecto  de  ley  resultaría 
necesariamente  muy  modificado,  ó no  se  aprobaría. 
En  efecto;  cada  Diputado  arrimaría  el  ascua  á su 
sardina,  como  vulgarmente  se  dice,  queriendo  que  el 
ferrocarril  pasase  por  donde  á él  le  conviniera,  y se 
necesitaría  un  Ministro  de  Fomento  de  una  energía 
inmensa  para  presentar  aquí  ese  proyecto  de  ley, 
que  tal  vez  fracasase  por  culpa  de  tbdos,  porque  to- 
dos querríamos  que  hubiera  en  nuestros  respectivos 
distritos  el  mayor  número  posible  de  vías  férreas. 
Que  esos  ferrocarriles  habían  de  ser  beneficiosos 
para  la  industria  y para  el  comercio,  y que  favore- 
cerían la  extracción  de  los  productos  agrícolas,  ¿qué 
duda  cabe? 

Se  consigna  en  el  presupuesto  una  cantidad  de- 
terminada para  la  conservación  de  carreteras. 

Aquí  tenemos  la  ventaja  de  que  gastamos  por 
kilómetro  más  qufe  ninguna  otra  Nación,  y aparte 
de  algunas  provincias,  que  después  citaré,  el  estado 
de  esas  vías  suele  ser  deplorable,  tanto  en  invierno 
como  en  verano* 

Yo  dudo  que  toda  la  cantidad  consignada  para  ¡a 
conservación  de  carreteras  se  gaste  en  ello,  y lo  dudo, 
porque  conozco  ciertos  antecedentes  délo  que  sucede 
en  una  provincia*  Me  consta  que  allí  hay  cua  tro  em- 
pleados de  plantilla  nombrados  por  el  Ministerio  de 
Fomento;  pero  además  existe  el  sobrino  de  un  ex- Mi- 
nistro liberal,  muy  amigo  mío,  por  lo  cual  no  digo 
su  nombre  , que  va  todos  los  meses,  cobra,  y no  pa- 
rece más  por  la  oficina;  tres  empleados,  que  ocupan 
una  mesa,  conocida  por  los  demás  con  el  nombre  de 
«mesa  de  dos  sobres»,  porque  todo  el  trabajo  que  allí 
se  hace  es  recortar  pliegos  de  papel  para  hacer  los 
que  se  emplean  en  los  oficios,  pues  aquellos  emplea- 
dos no  saben  hacer  otra  cosa;  un  delineante  notabi- 
lísimo, y que  seguramente  es  preciso,  pero  cuyo 
sueldo  sale  de  la  consignación  para  conservar  las 
carreteras,  y un  pagador,  que  tampoco  es  de  planti- 
lla, cuya  remuneración  no  satisfarán  los  jefes,  sino 
que  se  pagará  también  del  fondo  á que  me  refiero. 
Yo  pregunto:  si  allí  donde  está  de  jefe  de  caminos 
una  persona  de  honradez  justificada  sucede  eso,  su- 
poniendo, y no  trato  de  ofender  al  cuerpo  de  Inge- 
nieros de  caminos,  que  en  otros  puntos  no  sean  tan 
escrupulosos  los  jefes,  ¿qué  no  podrá  pasar?  Lo  que 
yo  creo  es  que  con  la  misma  facilidad,  con  que  de 
la  cantidad  destinada  á un  objeto  se  destinan  para 
otro  10  ó 12*000  pesetas,  se  pueden  destinar  50 
ó 60.000. 

En  las  Provincias  Vascongadas  depende  el  servi- 
cio de  carreteras  de  las  Diputaciones.  He  tenido  la 
curiosidad  de  pedir  á la  de  Guipúzcoa  nota  de  la  can- 
tidad que  por  kilómetro  se  gasta  en  la  conservación 
de  aquellas  carreteras,  en  las  que  no  se  ve  un  bache, 
y resulta  que,  á lo  sumo,  se  emplea  una  tercera  parte 
menos  que  la  menor  gastada  en  otras  provincias.  Es 
indudable  que  consiste  ésto  en  la  buena  ó mala 
administración  que  baya. 

Es  verdad,  y me  adelanto  á lo  que  pueda  contes- 
tarme el  Sr,  Ministro,  que  las  condiciones  del  terreno 
allí  no  son  las  mismas  que,  por  ejemplo,  en  la  Man- 
cha. La  calidad  de  las  piedras,  sus  condiciones  de 
dureza,  de  facilidad  en  el  trasporte,  la  buena  cons- 
trucción de  los  terraplenes,  y el  que  las  lluvias,  por 
ser  casi  diarias,  no  permiten  aglomerarse  la  canti- 


dad de  polvo  que  en  otras  provincias,  hacen  que  el 
gasto  sea  menor.  Sin  embargo,  hay  una  cosa  en  que 
debe  lijarse  la  atención,  y es,  que,  tratándose  de  ca* 
rreteras,  ia  topografía  montañesa  de  las  Provincias 
Vascongadas  debiera  ser  causa  de  que  la  construc- 
ción de  carreteras  en  Guipúzcoa  fuera  más  cara,  y no 
resulta  así. 

Aquella  Diputación  provincial,  administradora 
de  los  fondos  de  la  provincia,  ejerce  una  vigilancia 
exquisita,  tanto  en  las  subastas  como  en  la  construc- 
ción de  las  carreteras  y sobre  el  personal,  hasta  el 
punto  de  que  á la  hora  reglamentaria  está  todo  el 
mundo  cumpliendo  con  su  deber,  y á las  nueve  de  la 
mañana  se  ha  recogido  ya  en  los  lados  del  camino  el 
polvo  producido  en  el  día  anterior,  cosa  que  no  pasa 
en  el  resto  de  España,  así  se  ve  también  que  las  cu- 
netas están  Limpias,  y las  aguas  se  deslizan  sin  des- 
trozar los  terraplenes,  lo  cual  no  sucede  tampoco  en 
muchas  partes*  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  puede 
fijarse  en  esto,  en  la  seguridad  de  que  las  carreteras 
estarían  en  mejor  estado  y el  gasto  sería  menor. 

De  los  ferrocarriles  poco  he  de*  decir.  Me  he  le- 
vantado varias  veces  á quejarme  del  mal  servicio. 
Un  Ministro  de  Fomento  me  dijo  que  no  era  capaz 
de  pedir  á las  Empresas  el  cumplimiento  de  la  ley; 
era  amigo  mío;  le  oí,  me  callé,  no  quise  sacar  las 
consecuencias  de  lo  que  decía.  Ahora  parece  que  se 
va  á traer  un  proyecto  de  auxilios  á los  ferrocarri- 
les, Pienso  discutirlo  detenidamente,  pero  no  hacer 
obstrucción;  lo  discutiré  y presentaré  eo  míen  das  para 
que  las  Compañías  cumplan  todas  las  condiciones 
que  se  les  han  impuesto  en  los  pliegos  respectivos. 

La  Empresa  del  Norte,  por  ejemplo,  en  el  pliego 
de  condiciones  tiene  1a  de  cerrar  con  un  vallado  la 
vía,  y no  lo  cumple;  tiene  la  obligación  de  poner  en 
ciertas  partes  doble  vía,  tampoco  lo  ha  hecho;  tiene 
ia  obligación  de  construir  en  Vitoria  una  estación  de 
primer  orden,  no  la  ha  construido;  tiene  también  la 
obligación  de  construir  en  Burgos  otra  estación  se- 
mejante, y no  la  ha  hecho. 

Es  un  escándalo  que  las  Compañías  tengan  la  ex- 
plotación de  las  vías  férreas  faltando  al  pliego  de 
condiciones,  porque,  sí  se  trata  de  un  particular,  lo 
primero  que  se  le  exige  por  el  ingeniero  es  el  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. Y hay  que  rectificar  también  los  kilómetros, 
porque  casi  ninguno  tiene  1.000  metros  de  distancia. 
El  Sr.  Conde  de  Xiquena  se  fijó  en  una  Compañía 
que  tenía  1 4 kilómetros  más  de  los  que  debía  tener, 
lo  cual  da  lugar  á que  el  precio  de  los  billetes  de  via- 
jeros sea  mayor  y á que  las  mercancías  paguen  más 
de  lo  que  en  realidad  tiene  la  Compañía  derecho á 
cobrar. 

Pero  como  sobre  este  asunto  he  de  hablar  mucho, 
porque  creo  que  se  debe  ilustrar  perfectamente  el 
Congreso  leyéndole  muchos  tomos,  Memorias  y folle- 
tos para  que  pueda  votar  en  conciencia  ese  proyecto 
deauxilios.no  quiero  decir  más  sobre  ello.  Tiempo  nos 
queda  para  hablar  de  largo,  tendido  y con  calma. 

Hace  pocos  días  presenté  á las  Cortes  una  expo- 
sición firmada  por  un  distinguido  ingeniero,  en  la 
cual  solicita  que  todos  los  que  desempeñen  dicho 
cargo  en  las  Empresas  de  ferrocarriles,  sean  españo- 
les; porque  verdaderamente  es  intolerable  que,  por 
ejemplo,  en  el  vecino  Portugal  no  valgan  nuestros 
títulos  profesionales,  y que  los  de  Poitugal  tengan 
validez  aquí. 
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En  minas  sucede  lo  mismo.  Tenemos  la.  desgra- 
cia de  que,  ya  por  falta  de  espíritu  de  asociación,  ya 
por  falta  de  capitales,  ya  por  otras  causas,  nuestras 
jnás  ricas  minas  están  en  poder  de  casas  extranje- 
ras, y la  mayor  parte  en  poder  de  casas  judías;  y á 
esto  se  une  la  desgracia  de  que  los  ingenieros,  que 
dirigen  esas  explotaciones  sean  casi  todos  extranje- 
ros; resultando  así  que,  mientras  con  los  beneficios 
que  se  obtienen  de  lo  que  España  produce  viven 
muchos  ingenieros  extranjeros,  nuestras  academias 
producen  otros  tan  buenos  ó mejores  que  esos,  y que 
no  encuentran  colocación,  Y si  la  protección  es  el 
distintivo  de  los  Gobiernos  conservadores,  paréceme 
que  también  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  podía,  no 
de  repente,  que  ya  sé  que  estas  cosas  no  se  pueden 
hacer  de  una  manera  brusca,  podía  ir  poniendo  ja- 
lones para  llegar  á que  los  ingenieros  de  minas  y de 
ferrocar riles  tengan  que  presentar,  para  poder  ejer- 
cer, el  título  profesional  de  las  academias  españolas. 

Yo  presento  estas  lijeras  observaciones,  no  á la 
Comisión,  sino  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por  si  en 
ellas  puede  encontrar  algo  que  merezca  ia  pena  de 
ocupar  su  atención.  Si  así  fuera,  me  daré  por  satis- 
fecho y daré  por  bien  empleado  el  calor  que  uno 
pasa,  cuando  se  levanta  á hablar  en  medio  de  esta, 
elevada  temperatura;  si  así  no  fuera,  tenga  al  menos 
en  cuenta  S*  S.  mi  buena  voluntad  de  decir  algo  de 
lo  que  considero  preciso  para  levantar  un  poco  el  es- 
píritu español  y para  llegar  un  día  á vernos  sin  ne- 
cesidad de  tutores,  como  viven  la  mayor  parte  de 
las  Naciones  europeas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Camaña  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  C AMANA:  Temí,  al  escuchar  el  luminoso 
discurso  del  Sr.  Yincenti,  no  iba  á quedar  ya  asunto 
á tratar  en  este  debate;  pero  mí  paisano  y amigo  se 
ñor  Llóreos  ha  descubierto  nuevos  horizontes,  y así 
mi  situación  no  es  tan  dif'cil  y embarazosa  como 
temía. 

No  es  poca  fortuna  también  el  contender  con  el 
Sr*  Llorens,  que  á sus  notables  condiciones  de  expe- 
riencia parlamentaria,  de  talento  y de  ilustración,  une 
para  mí  el  cariño,  con  que  trata  á sus  adversarios;  por 
que  así  no  corro  el  riesgo  de  que  S.  S.  me  diga,  como 
repite  el  Sr.  Yincenti  siempre  que  habla,  que  somos 
nuevos  en  el  Congreso  y que  son  estas  nuestras  prime- 
ras armas  en  el  Parlamento. 

Realmente,  si  somos  nuevos,  crea  el  Sr.  Yincenti 
que  traemos  muy  bueua  voluntad*  Y,  en  ultimo  tér- 
mino, nos  parece  que  buena  falta  hacía  que  vinieran 
Diputados  nuevos.  {Risas.— El  Srr  Yincenti:  A SS.  SS*, 
¡ya  lo  creo  que  les  hacía  falta!)  Es  grande  la  dificul- 
tad que  tengo  para  contestar  al  Sr.  Llóreos,  por- 
que es  tal  la  importancia  de  sus  observaciones,  es 
tal  la  variedad  de  asuntos  que  ha  tratado  y el  des- 
arrollo con  que  los  examinó  en  su  magnífico  dis- 
curso, que  la  dificultad  para  mí  consiste  en  escoger, 
ya  que  me  encuentro  en  la  imposibilidad  de  contes- 
tar á todos  uno  por  uno.  Habré,  pues,  de  aceptar  el 
sistema  que  tienen  las  hermosas  labradoras  de  núes* 
tra  huerta,  que,  cuando  se  encuentran  en  un  jardín 
matizado  de  flores,  van  escogiendo  las  mejores  y las 
van  clasificando  con  el  objeto  de  formar  con  ellas  el 
precioso  ramo*  Yo  procuraré,  de  lo  bueno  que  ha  di- 
cho  S,  8.,  tomar  lo  que  me  parezca  más  principal  para 
hacerme  cargo  de  ello;  y como  me  encuentro  débil  y 
desanimado  ante  tan  fuerte  contrario,  creo  más  pru- 
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dente  izar  bandera  de  parlamento  antes  de  aceptar 
un  desigual  combate* 

Tiene  S.  S.  grandes  condiciones  de  polemista  y 
no  he  de  poder  sostener  con  S*  S,  la  contienda,  por 
lo  cual  encuentro  muy  preferible,  en  vez  de  empe- 
ñarme en  una  lucha,  en  que  había  de  quedar  rendi- 
do, decir  y aceptar  que  en  muchas  de  las  cosas  que 
S*  S*  ha  dicho  estoy  conforme,  como  lo  está  segura- 
mente esta  mayoría  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Pues  qué,  ¿vamos  á incurrir  en  la  vulgaridad  de  que, 
porque  S.  S.  esté  en  esos  bancos  y nosotros  en  estos, 
vamos  á patrocinar  los  abusos  y todo  aquello  que  sea 
perjudicial  para  los  intereses  de  la  Nación,  sea  cual- 
quiera el  punto  de  vista  bajo  que  se  examinen?  ¿Es 
que  por  sólo  esa  razón  los  vamos  i defender?  Su  se- 
ñoría se  ha  quejado  de  cosas  de  que  nos  dolemos  to- 
dos, y que  aquí  nadie  defiende;  por  consiguiente, 
aquello  que  sea  perjudicial,  nosotros  lo  rechazamos 
y detestamos  lo  mismo  que  S.  S. 

Pero  no  es  esto  lo  práctico;  señalar  perjuicios, 
muchos  de  los  que  tienen  el  carácter  de  irremedia- 
bles, sino  buscar  el  daño  donde  se  encuentre  y pro- 
curar el  remedio.  Yo  me  atrevo  á decir  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  no  está  absolutamente  satisfe- 
cho del  presupuesto  que  ha  presentado,  considerán- 
dole como  el  ideal  á que  seguramente  aspira,  sino 
que  le  ha  estudiado  como  relativamente  bueno. 

Es  muy  bastante  que  consideremos  la  importan- 
cia de  las  atenciones  encomendadas  á ese  Departa- 
mento, para  comprender  que  sólo  por  imposición  de 
las  circunstancias  quedan  muchos  servicios  insufi- 
cientemente dotados.  Pero  reconociéndolo  así  nos- 
otros y reconociendo  la  imposibilidad  de  dotarlos 
mejor: 

¿Es  eso  motivo  para  que  la  Comisión,  la  mayoría 
y el  Sr,  Ministro  defiendan  á au  trance  que  los  ser- 
vicios están  dotados  en  el  presupuesto? 

¿Es  posible  que  los  abusos,  que  S*  S*  ha  relatado, 
y que  nosotros  también  lamentamos,  es  posible  que 
los  defendamos? 

El  Sr,  Llorens,  que  es  tan  entendido  en  estas  ma- 
terias y que  debe  saber  cuáles  son  las  dificultades 
con  que  se  tropieza  al  gobernar,  ha  de  comprender 
cuántas  son  las  dificultades  originadas  por  los  ante- 
cedentes de  los  asuntos. 

¿Cree  S.  8.  que  el  Gobierno  puede  dejar  de  tener 
como  precedentes  algunas  do  las  muchas  equivoca- 
ciones que,  según  entiendo,  ha  padecido  el  partido 
liberal,  principalmente  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to? ¿Cree  el  Sr.  Llorens  que  en  materia  de  enseñan- 
za, que  ha  sido  tan  preferentemente  tratada  por  S.  S., 
cree  que  para  el  Gobierno  es  éste  campo  raso  y si- 
tuación despejada  en  que  sin  estorbos  pudiese  des- 
arrollar sus  planes,  como  podría  hacerlo,  si  no  hubie- 
ra antecedente  de  ninguna  clase? 

llago  estas  consideraciones,  porque  voy  buscando 
un  terreno  sólido  de  discusión  entre  S.  S,  y yo;  y 
para  conseguirlo,  es  menester  que  establezcamos 
premisas,  y que,  bajo  un  punto  de  vista,  procuremos 
ver  dónde  está  el  daño  para  procurar  que  se  aplique 
él  oportuno  remedio;  y bajo  otro,  que  aceptemos  de 
cuanto  ha  dicho  S.  8*  aquello  en  que  pódeme s estar 
y ciertamente  estaremos  perfectameute  de  acuerdo. 

Así  ocurre  que  estaremos  de  acuerdo  en  desear 
que  esta  Cámara,  cuando  se  discuten  estos  interesan- 
tes asuntos,  se  viera  tan  concurrida,  como  puede  al- 
canzar estarlo  cuando  se  trate  de  los  asuntos  qm 
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más  puedan  interesar  á la  Nación;  y,  sin  embargo, 
8.  S.,  como  yo , vemos  con  honda  pena  que,  cuando 
se  abordan  estas  cuestiones,  apenas  si  unos  pocos 
Diputados  estudiosos  prestan  atención  ó nos  escu- 
chan, Es  muy  de  sentir  todo  esto,  y en  sentirlo  esta- 
remos ciertamente  de  acuerdo. 

Aparte  de  esto,  también  estaremos  de  acuerdo  ai 
entender  que  es  muy  difícil  plantear  una  discusión 
razonada  sobre  la  totalidad  de  ésta  y de  cualquier 
otra  sección  del  presupuesto  general,  porque  comba- 
ten intereses  antagónicos,  intereses  tan  opuestos,  que 
es  imposible  armonizarlos. 

Son  los  unos,  los  referentes  á la  importancia  que 
debe  darse  á su  dotación;  son  los  otros,  los  que  de- 
terminan lo  que  permite  La  pobreza  del  país  y el  es- 
tado de  su  riqueza. 

Atendiendo  á los  primeros,  es  indudable  que,  dada 
la  condición  de  los  servicios,  á que  atiende  este  pre- 
supuesto, por  su  naturaleza,  su  referencia  é impor- 
tantísimos intereses  morales  y materiales,  su  condi- 
ción de  gastos  en  su  mayoría  reproductivos,  y ade- 
más por  tratarse  de  lo  que  puede  ser,  excepción  he- 
cha de  los  intereses  morales  de  más  importancia 
para  la  Nación,  es  este  un  presupuesto,  que  siempre 
habremos  de  encontrar  pobremente  dotado.  En  esto 
no  cabe  duda  alguna.  Nosotros  querríamos  que  á 
este  presupuesto  se  le  dotara,  no  ya  rica,  sino  esplén- 
didamente. 

Atendiendo  á los  segundos,  ¿quién  podrá  poner  en 
duda  nuestra  evidente  pobreza  y que  hemos  alcan- 
zado el  límite  de  lo  que  el  Tesoro  puede  percibir  del 
contribuyente?  ¿Cree  el  Sr.  Llorens,  ni  cree  el  Con- 
greso que  se  puede  agobiar  con  nuevos  tributos  á la 
Nación?  ¿Cree  el  Sr.  Llorens  que  se  puede  distraer 
de  otras  atenciones  alguna  cantidad  para  dotar  me- 
jor este  presupuesto? 

Pues  aquí  tiene  8.  S.  señalados  los  dos  extremos, 
qne  es  imposible  conciliar,  y aquí  tiene  S.  S,  expli- 
cado por  qué  entiendo  yo  que  la  discusión  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  en  cuanto  á la 
totalidad,  es  imposible  plantearla  en  términos  que 
puedan  con  lógica  llevarnos  á algún  resaltado  prác- 
tico. 

Para  mí,  lamentarse  de  que  los  servicios  están 
mal  retribuidos  es  lo  mismo  que  ai  que  tiene  poca 
salud  y está  abatido,  se  le  baga  presente  la  necesidad 
que  tiene  de  realizar  un  gran  esfuerzo;  ó que  al  que 
tiene  pocos  conocimientos  ó pocas  facultades,  como 
me  sucede  á mí,  se  le  recomiende  la  conveniencia  de 
pronunciar  un  buen  discurso;  ó,  finalmente,  y esta 
comparación  es  la  más  exacta,  que  el  que  se  está 
batiendo  ó se  ve  en  un  trance  apurado,  en  el  que  es- 
tán comprometidos  su  honor  y su  porvenir,  se  le  pida 
que  preste  atención  á otros  asuntos. 

Lo  primero  es  lo  primero, y el  Gobierno  tiene  hoy, 
conío  primera  necesidad  á que  atender,  la  abruma- 
dora guerra  de  Cuba,  que  consume  todos  los  esfuer- 
zos nacionales.  No  podemos,  por  consiguiente,  señor 
Llorens,  pensar  en  la  realización  de  grandiosos  pro- 
yectos, ni  aun  á atender  á sentidas  necesidades. 

Es  indudable  que  el  presupuesto  de  Fomento, 
como  8.  8.  muy  bien  nos  ha  explicado,  atieude  servi- 
cios de  indudable  interés  en  cuanto  se  refieren  á vías 
de  comunicación,  á carreteras,  á ferrocarriles,  á los 
intereses  de  la  agricultura,  de  la  industria,  del  co- 
mercio, á la  repoblación  de  montes,  á las  minas,  á 
todo  ese  cúmulo  de  materias,  en  fin,  que  han  hecho 


que  con  alguna  propiedad  se  titule  Ministerio-bazar 
al  Ministerio  de  Fomento. 

Es  cierto  que  tanto  ello  es  así,  que  en  otros  paí- 
ses más  prósperos  y más  ricos  que  el  nuestro,  se  ha- 
llan repartidos  en  cuatro  ó cinco  Ministerios  loa 
asuntos  que  aquí  radican  en  uno  solo.  Pues  qué,  todo 
lo  que  se  refiere  á Instrucción  pública,  ¿cree  8,  S, 
que  no  merecería,  por  su  importancia  y por  su  tras- 
cendencia para  el  progreso  de  la  Nación,  constituir 
por  sí  un  solo  Ministerio? 

Pero  ¿cree  el  8r.  Llorens  que,  uno  por  uno,  pue- 
do yo  ir  abordando  todos  los  puntos  que  ha  tocado 
S.  8.  en  su  magnífico  discurso? 

Yo  no  me  atrevo,  entre  otros  extremos,  á diseu- 
cutir  sobre  nada  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  con  respec- 
to á instrucción  primaría  y á segunda  enseñanza,  ni 
lo  relativo  á libros  de  texto  y otros  temas,  que  S,  8. 
abordó  con  su  erudición  habitual,  entre  otras  razo- 
nes, porque  entiendo  no  ser  esta  la  ocasióu  para  es- 
tudiar la  organización  de  los  servicios,  ni  los  vicios 
de  que  adolecen. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Llorens  que  no  entienda 
como  descortesía  mi  resistencia  á discutirlos  en  este 
momento,  ya  que  discutirlos  nos  llevaría  á terre- 
no muy  ajeno  á nuestro  empeño,  y porque  lo  avan- 
zado de  la  hora  haría  imposible  el  "necesario  térmi- 
no de  esta  discusión. 

Quede  sentado,  en  conclusión:  de  una  parte,  que 
el  Gobierno  no  puede  destinar  á estos  necesarios  in- 
dispensables gastos  cantidades  tan  importantes,  como 
los  servicios  reclaman  y como  fuera  su  deseo,  Y que* 
de  señalado,  por  otra,  como  razón  que  explique  no 
me  haga  cargo  de  todoslos  razonamientos  expuestos, 
que  es  difícil  la  situación  de  los  que  nos  encontra- 
mos en  este  banco  y venimos  aquí  á defender  una 
obra,  no  considerada  como  buena  en  absoluto,  sino 
considerándola  en  su  bondad  relativa,  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  excepcionales  en  que  se 
encuentra  el  país,  y dados  los  antecedentes,  por  des- 
gracia funestos,  que  existen  en  nuestra  Administra- 
ción. 

Además,  premuras  del  tiempo  obligan  á los  Pre- 
sidentes de  la  Cámara  y de  la  Comisión  á recomen- 
darnos la  brevedad,  y los  que  hablamos  en  nombre 
de  la  Comisión  cuidamos  mucho  de  que  no  tengan 
necesidad  de  ejercitarse  en  nosotros  esas  bondades 
de  la  Presidencia,  que  con  tanto  gusto  advertimos  fa- 
vorecen á la  oposición. 

Yo  quisiera  que  el  Sr.  Llorens  se  ciñera  á decir, 
porque  esto  entiendo  es  discutir  la  totalidad  de  ua 
presupuesto,  si  aceptadas  las  circunstancias  en  que 
se  encuentra  el  país,  cree:  primero,  que  las  cifras 
asignadas  ai  Ministerio  de  Fomento  en  el  presupues- 
to del  Estado  son  demasiado  crecidas;  segundo,  si  en- 
tiende que  están  excesivamente  reducidas;  y tercero, 
si  le  parece  que  en  este  presupuesto  las  cantidades 
están  mal  distribuidas  entre  los  distintos  capítulos. 

Estos  son,  según  entiendo,  los  extremos  á que  la 
discusión  debió  referirse,  sin  apartarla  de  ellos;  y 
respecto  de  los  mismos,  yo  contendería  con  mucho 
gusto  con  8.  S,  si  8.  8.  impugnara  alguno  de  los  tres, 
que  en  esta  conclusión  le  presento. 

Por  creer  que  la  cantidad  asignada  es  la  posible 
y que  está  acertamen  te  distribuida,  es  por  lo  que  en- 
tiendo que  la  obra  presentada,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  su  bondad  relativa,  merece  la  aprobación  del 
Congreso. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICiFESSIDENlPE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  8* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas}: 
Es  costumbre  que  los  Ministros  del  Departamento,  á 
que  corresponde  el  presupuesto  que  está  ¿discusión, 
dígan,  por  lo  menos,  algunas  palabras  al  terminar 
la  discusión  sobre  la  totalidad.  Yo,  que  he  estado 
ausente,  en  cumplimiento  de  otros  deberes,  durante 
buena  parte  de  ésta,  no  discusión,  sino  conversación 
parlamentaria,  y que  be  oído  la  otra  parte,  voy  á 
cumplir  con  este  deber  de  la  manera  más  rápida 
que  me  sea  posible. 

No  be  tenido  el  gusto  de  oir  el  discurso  del  se- 
ñor Vineentí;  pero  no  extrañará  8.  S.  si  le  digo  que 
me  le  tengo  aprendido  de  memoria,  porque  sÓ  los 
vicios  de  que  8,  8.  acusa  al  Ministerio  de  Fomento, 
los  defectos  que  nota  en  su  presupuesto  y las  refor- 
mas que  en  su  buen  deseo  quisiera  que  se  implan- 
tasen. No  tengo  la  pretensión  de  que  S.  8,  haya  de 
convencerse  por  este  discurso,  ni  he  de  pretender 
que  S,  8.  abandone  la  parte  crítica,  que  tan  bien  sien- 
ta en  el  momento  de  la  oposición. 

En  cuanto  á las  reformas  que  S,  8.  desea  im- 
plantar, francamente,  no  es  posible  suponer  que  baya 
grandes  diferencias  entre  S*  8.  y yo,  porque  son  co- 
sas comunes,  uo  son  problemas  que  estén  fuera  de 
la  comunicación  científica  de  los  hombres,  sino,  por 
el  contrario,  están  en  íntima  relación  con  ella.  De 
suerte  que  á poco  que  sea  yo  algo  entendido,  algo 
ilustrado  en  esas  cuestiones,  uo  puede  haber  dife- 
rencias entre  uno  y otro;  sobre  uno  ó dos  puntos, 
podría  ser;  pero  sobre  la  generalidad,  es  imposible. 

De  manera  que  S.  8.  seguirá  pidiéndome,  sobre 
todo  porque  en  estos  momentos  de  su  vida  política 
debe  pedirlo,  y yo  no  podré  negarme  á ello  sino  de 
una  manera  relativa,  diciendo  que  no  todo  lo  que 
quieren  los  Ministros  lo  pueden  realizar,  que  no  pue- 
den variar  una  organización,  cuando  la  primera  di- 
ficultad que  tiene  todo  Ministro  es  la  dificultad  eco- 
nómica, la  falta  de  recursos,  la  falta  de  crédito  para 
proceder  á cualquiera  reforma,  que  poquísimas  co- 
nozco yo  que  puedan  hacerse  sin  que  cuesten  dinero. 

De  suerte  que,  por  una  parte,  la  premura,  con 
que  se  atiende  al  servicio  de  un  Departamento  en  las 
actuales  circunstancias  políticas,  y por  otra  la  nece- 
sidad de  ceñirse  á un  crédito  que  casi  pudiera  lla- 
mar mezquino,  sin  exagerar  mucho  la  palabras  son 
los  motivos  por  que  un  Ministro  de  Fomento,  aun- 
que quisiera,  no  puede  lucirse;  tiene  que  seguir  el 
camino  que  le  está  trazado  y limitarse  á reformar 
aquellos  detalles,  que  son  suceptibles  de  reforma,  sin 
hacer  gastos  extraordinarios,  esperando  mejores  tiem- 
pos, que  sin  duda  vendrán  alguna  vez.  Esto  es  lo 
que  yo  tenía  que  decir  al  Sr.  Vincenti,  para  que  no 
tomara  á descortesía  el  que,  al  hacer  este  brevísimo 
resumen  de  la  discusión  que  aquí  ha  habido,  no  le 
dirigiese  algunas  palabras. 

En  cuanto  al  Sr,  L1  oreas,  todavía  tengo  que  de- 
círselo más  explícitamente.  No  es  que  S.  S.  haya  di- 
cho algunas  cosas  que  me  agraden;  es  que  todas  las 
que  ha  dicho  8.  8.,  en  efecto,  me  agradan;  y si  estu- 
viera en  mi  mano  llevarlas  á cabo,  resultaría  que  un 
Ministro  que  pertenece  á la  generación  liberal, habría 
hecho  las  cosas  indicadas  por  un  Diputado  que  per- 
tenece á la  generación  tradicionaUsta,  y así  se  vería 


que  en  las  sociedades  modernas  hay  un  ancho  cam- 
po en  que  caben  todos,  y que,  por  consiguiente,  no 
es  tan  alta,  como  parece  á primera  vista,  la  valla 
que  nos  separa. 

Hay  una  cosa  que  le  interesa  á S,  8,  personal- 
mente, en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  que  es  lo 
relativo  á la  Escuela  de  Comercio  de  Valencia,  que 
ahora  es  elemental  y que  S.  8.  de^ea  que  tenga  el 
carácter  de  superior.  Yo  no  puedo  ni  decir  siquiera 
que  me  sea  desconocida  la  importancia  de  Valencia, 
porque  eso  sería  una  cosa  tau  garrafal,  que  no  lo 
creería  nadie.  Reconozco  que  Valencia  merece  tener 
una  Escuela  Superior  de  comercio;  pero  la  dificultad 
mía  no  es  más  que  la  cuestión  económica.  Alicante 
acaba  de  obtenerla;  pero,  ¿sabe  8.  S.  cómo?  Pues  fa- 
cilitando la  diferencia  que  hay  entre  lo  que  cuesta 
la  Escuela  elemental  de  Comercio  y la  Escuela  Su- 
perior, 

No  sé  si  Valencia  está,  por  su  situación  especial 
en  algún  momento  difícil  en  que  no  pueda  sufragar 
esos  gastos;  yo  sé  que  dentro  del  presupuesto  no  los 
pudo  sufragar,  con  harto  sentimiento  mío;  pero  si 
Valencia  se  comprometiera  á hacer  lo  que  ha  hecho 
Alicante,  yo,  con  muchísimo  gusto,  firmaría  el  decre- 
to elevando  la  categoría  de  la  Escuela  elemental  de 
Valencia.  Conste,  pues,  que  lucho  entre  el  deseo  y la 
imposibilidad  de  complacer  á Valencia  y al  Sr.  Llo- 
rens;  pero  que  con  mucho  gusto  vería  que  aquel  Mu- 
nicipio y aquella  Diputación  orillasen  las  dificulta- 
des que  yo  encuentro  para  realizar  ese  deseo.  A esto 
es  á lo  que  yo  quería  contestar  concretamente,  por- 
que todo  lo  demás  se  refiere  á medidas  de  carácter 
general,  y con  decir  á S,  S.  que  estoy  conforme  con 
ellas,  tengo  dicho  todo. 

Por  ejemplo,  en  lo  relativo  á bibliotecas,  S.  8,  ha 
reconocido  una  cosa  que  es  verdad:  que  el  Cuerpo 
de  archiveros-bibliotecarios  es  un  Cuerpo  notable, 
compuesto  de  personas  entendidas;  en  él  hay  muchas 
especialidades,  muchas  capacidades,  pero  en  cuanto 
á la  organización  de  los  servicios  no  puede  ser  tan 
perfecto  como  fuera  de  desear,  en  primer  lugar,  porque 
hemos  ido  aquí  algo  atrasados  en  la  organización  de 
los  servicios;  es  algo  que  es  ingénito;  uo  es  que  no 
hayamos  querido  hacerlo,  es  que  no  hemos  sabido  ó 
no  hemos  podido  hacerlo,  entendiéndose  que  me  re- 
fiero ai  mecanismo,  á la  parte  material  de  los  servi- 
cios; en  segundo  lugar,  porque  no  siempre  han  es- 
tado las  cosas  en  condiciones  para  que  esto  pudiera 
verificarse  debidamente.  Por  ejemplo,  como  estaba  la 
Biblioteca  Nacional,  era  imposible  pensar  en  hacer 
nada,  porque  no  había  donde  guardar  los  libros  y co- 
leccionarlos, ni  era  posible  tener  nada  que  pudiera 
presentarse  á los  ojos  del  público.  En  la  forma  que 
está  abora  montada  esa  Biblioteca,  que  es  orgullo  de 
España,  y que  puede  pasar  por  una  de  las  mejores 
de  Europa,  8.  S.  habrá  notado  cuánto  ha  mejorado  el 
servicio,  de  tal  suerte  que  el  que  haya  entrado  en  la 
Biblioteca  Nacional  anterior  y éntre  ahora  en  la  ac- 
tual, no  por  las  condiciones  del  edificio,  sino  por  el 
servicio  que  en  ella  se  presta,  encontrará  una  dife- 
rencia extraordinaria. 

Por  consiguiente,  no  porque  yo  les  recomiende  á 
esos  funcionarios,  como  estoy  dispuesto  á recomen- 
darles lo  que  aquí  se  ha  dicho,  sino  porque  ellos  se 
enterarán  de  esta  discusión  y estarán  ansiosos  de 
cumplir  con  su  deber  en  el  desempeño  de  sus  cargos, 
estoy  seguro  de  que,  aunque  no  con  la  premura  que 
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fuera  de  desear,  porque  estas  cosas  no  se  hacen  en 
un  día,  empezarán  á hacer  los  índices  por  materias, 
como  ahora  ha  habido  que  hacer  los  índices  por  tí- 
tulos de  las  obras. 

No  le  prometo,  pues,  á S.  S,  nada  en  concreto, 
porque  sólo  prometo  lo  que  puedo  cumplir;  pero  me 
honro  con  la  amistad  de  muchos  señores  que  perte- 
necen á ese  Cuerpo  de  bibliotecarios,  hablaré  con 
ellos,  y seguramente  que  ello3  coincidirán  con  el 
Sr.  Llorens  y conmigo  en  la  necesidad  de  montar 
este  servicio,  y lo  harán  tan  pronto  como  sea  po- 
sible. 

Hablaba  S.  5,  de  lo  que  es  una  de  mis  manías:  el 
cariño  al  árbol,  porque  entiendo  que,  donde  conclu- 
el  árbol,  concluye  la  civilización;  y dadas  las  aficio- 
nes á que  me  entrego  hace  mucho  tiempo, hago  cuan- 
to humanamente  es  posible  para  la  repoblación  de 
los  montes.  Pero  la  dificultad  mayor  no  está  en  la 
falta  de  dinero,  y cuidado  si  es  grande  esa  falta  para 
llevar  á cabo  esa  repoblación;  pero  La  mayor  dificul- 
tad está  en  el  espíritu  del  pueblo.  ¿Cómo  se  modifica 
el  espíritu  de  un  pueblo  que  tiene  horror  al  árbol? 
¿Cómo  se  modifica  el  espíritu  de  un  país  donde  casi 
todas  las  gentes  entienden  que  el  árbol  es  su  mayor 
enemigo?  Esto  es  casi  imposible.  Contra  esta  preocu- 
pación se  lucha  de  tal  suerte,  y en  tales  términos, 
que  parece  una  empresa  gigantesca;  porque  unos  á 
plantar  árboles  y otros  á arrancarlos  al  día  siguien- 
te, no  se  sabe  quién  se  da  más  prisa.  De  suerte,  que 
es  un  verdadero  dolor. 

Yo,  sin  embargo,  no  estoy  tan  decaído  ni  me  sien- 
to  tan  descorazonado,  que  no  perciba  ya  un  síntoma 
favorable,  y no  me  halle  con  la  necesaria  constancia 
para  desarrollarle.  Antes  eran  enemigos  del  árbol  en 
España  las  personas  ilustradas,  las  clases  acomoda- 
das y las  últimas  capas  de  la  sociedad.  Ahora  ya  no 
sucede  eso;  ya  ciertas  capas  sociales,  por  moda,  por 
inclinación,  por  oir  hablar  sobre  su  conveniencia, 
por  muchas  cansas  combinadas,  tienen  cierto  respe- 
to y cierto  carino  al  árbol;  pero  al  resto  de  la  so- 
ciedad no  ha  llegado  esa  tendencia;  y hasta  que  el 
árbol  tenga  en  cada  español  su  guardador  más  celo- 
so, poco  se  conseguirá  en  ese  camino* 

También  ha  hablado  B.  S.  de  las  carreteras. 

Yo  no  necesito  contestar  á esto,  porque  S.  S.  ha 
de  reconocer  que,  al  hablarme  de  las  carreteras,  ha 
dado  también  la  contestación. 

Las  Provincias  Vascongadas  estaban  muy  bien 
de  carreteras,  eran  casi  un  modelo;  pero  esto  tenia 
lugar  en  un  tiempo  en  que  las  demás  provincias  eran 
en  este  punto  un  desastre.  Ahora  el  Sr.  Llorens  ha 
de  reconocer,  que  se  han  hecho  muchas  carreteras  en 
todas  partes,  que  ya  no  se  sale  de  las  Provincias  Vas- 
congadas cruzadas  por  todos  lados  de  líneas  y ca- 
minos, para  entrar  en  desiertos  sin  ninguna  comu- 
nicación, no:  á pesar  de  que  falta  mucho  por  hacer, 
hay  muchas  carreteras  en  explotación,  y muchas  que  ! 
se  harán,  porque  es  un  imposible  que  el  Parlamen- 
to español  niegue  las  cantidades  necesarias  para 
atenciones  tan  preferentes.  Pero  en  cuanto  á la  conser- 
vación, no  se  puede  adoptar  una  regla  fija;  la  prác- 
tica desespera  porque  combate  las  cosas  que  parecen 
más  axiomáticas;  carreteras  que  en  las  Provincias 
Vascongadas  se  pueden  conservar  bien,  ya  en  la  pro- 
vincia de  Burgos  se  conservan  muy  mal. 

En  las  Provincias  Vascongadas  todos  los  mate- 
riales son  fáciles  de  adquirir,  son  buenos  y baratos; 


en  la  Mancha,  en  Castilla  y en  casi  toda  España  son 
malos  y caros.  De  suerte  que  no  hay  una  regla  fija  ni 
cabe  una  normalidad.  Dos  ó tres  años  hace  que  he- 
mos cambiado  de  sistema  en  cuanto  á recomposición 
de  carreteras,  para  ver  si  se  podían  hacer  más  econó- 
micas y mejor.  El  ensayo  no  diré  que  ha  sido  desas- 
troso, pero  no  ha  respondido  á las  esperanzas  que 
ese  sistema  nos  hizo  concebir;  y habrá  que  volver  al 
sistema  antiguo,  si  no  se  quiere  que  el  remedio  sea 
peor  que  la  enfermedad.  De  manera  que,  mientras 
no  se  invente  algo  extraordinario,  habrá  que  hacer 
lo  que  hasta  aquí,  procurando,  con  la  intervención 
de  todos  los  actos  de  la  Administración,  que  se  vayan 
corrigiendo  todos  los  defectos. 

Me  parece  que  de  otras  muchas  cosas  ha  hablado 
el  Sr.  Llorens,  pero  me  dispensará  que  no  le  contes- 
te á ellas;  no  he  tomado  notas  de  su  discurso,  por- 
que creí  que  tendría  el  gusto  de  contestarle  mañana, 
y pensaba  haber  tomado  esas  notas  del  Extracto  de 
sesiones.  De  todos  modos,  crea  S.  S.  que  por  mi 
parte  estoy  siempre  inclinado  y dispuesto  á realizar 
el  bien.  Podré  ser  un  Ministro  de  Fomento  torpe; 
pero  deseoso  de  acierto  y de  hacer  el  bien  de  su  Pa- 
tria, difícilmente  podrá  encontrarse  otro  que  tenga 
en  mayor  grado  que  yo  estas  aspiraciones. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Como  ha  dicho  muy  bien  el 
Sr.  Camaña,  individuo  de  la  Comisión  que  ha  tenido 
la  bondad  de  contestarme,  hace  mucho  tiempo  que 
nos  conocemos;  y yo  que  sé,  como  sabe  Valencia  en- 
tera, lo  que  vale  S,  S.,  no  puedo  manifestárselo  por- 
que resultaría  un  tiroteo  de  elogios  de  S.  S.  á mí  y 
de  mí  á S.  S„  que  debemos  evitar.  Lo  que  hago  es 
protestar  do  los  que  S.  S.  me  ha  dirigido,  porque  no 
soy  merecedor  de  ninguno  de  ellos. 

Le  extraña  ai  Sr.  Camaña  que  en  la  discusión  de 
presupuestos  no  se  vean  estos  bancos  tan  animados 
como  en  otra  clase  de  discusiones  en  las  cuales  pue- 
de resultar  algún  escándalo:  esto  es  innato  del  par- 
lamentarismo español.  Estoy  seguro  de  que  si  S.  S 
no  me  hubiera  contestado,  como  es  natural,  con  toda 
cortesía. y carino,  sino  dando  ocasión  á que  yole 
atacase  duramente,  dentro  de  diez  minutos,  y á pe- 
sar de  lo  avanzado  de  la  hora,  estarían  los  bancos 
llenos  de  Diputados  para  presenciar  la  lucha.  Pero 
los  presupuestos,  ¿qué  importan? 

También  esto,  Sr,  Camaña,  es  producto  de  las  elec- 
ciones; y sí  me  fuera  dable  entrar  en  cierta  clase  de 
razonamientos,  le  diría  la  causa  de  que  vengan  pocos 
Diputados  á la  discusión  de  presupuestos. 

Hace  muchos  años,  cuando  yo  tenía  la  grandísi- 
ma alegría  de  vestir  el  uniforme  militar,  veía  en  al- 
gunos semanarios  ilustrados  retratado  el  Congreso  en 
días  de  discusión  de  presupuestos,  y pintaban  á los 
ratones  andando  por  los  pupitres.  Creía  que  aquello 
era  una  exageración;  pero  ya  ve  ahora  el  Sr.  Cama- 
ña  cómo  tenía  mucho  de  verdad,  (liosas.) 

No  me  he  fijado  de  una  manera  determinada  en 
si  el  presupuesto  es  bueno  ó es  malo:  entiendo  que 
no  cabe  hacer  \m  presuesto  como  el  Br.  Ministro  de 
Fomento  quisiera,  sencillamente  porque  no  puede 
disponer  de  cantidad  necesaria  para  hacer  el  ideal 
que  B.  S.  piensa.  Pero  creo  que,  aun  cuando  sea  un 
presupuesto  deficiente,  hay  en  él  bastantes  cantída- 
I des  en  algunos  de  sus  artículos  para  poder  mejorar 
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los  servicios  sin  aumentar  las  sumas;  lo  que  sucede  es, 
següu  mi  concepto,  que  éstas  están  mal  distribuidas. 

Ahora,  reformar  todos  los  servicios,  comprendo 
que  es  un  trabajo  ímprobo,  imposible  de  realizar, 
aun  teniendo  la  voluntad  y la  inteligencia  que  el 
&r«  Ministro  de  Fomento  tiene,  en  el  tiempo  que  sue- 
len desempeñar  el  cargo  los  Ministros.  Una  de  las 
cosas  raras  que  en  España  pasan,  y ahora  no  hablo 
como  hombre  político,  porque  tratándose  de  mí  y de 
S.  S.  no  hay  por  qué  recordar  la  diferencia  de  ideas 
que  nos  separa,  es  la  facilidad  con  que  ciertos  Mi- 
nistros cambian  cuando  ocurre  una  pequeña  crisis; 
y no  es  posible  que  uu  Ministro,  lo  mismo  el  de  Fo- 
mento, que  el  de  la  Guerra,  que  el  de  Hacienda,  pue- 
da hacer  nada  en  escasos  meses. 

Estoy  seguro  dé  que  si  le  preguntase  al  Sr*  Minis- 
tro de  Fomento  cuánto  tiempo  va  á estar  en  ese  pues- 
to, y me  pudiera  contestar  con  entera  franqueza,  me 
diría  que,  regularmente,  poco,  porque  pasará  á otro 
Departamento  ó se  retirará  á su  casa,  ¿Cómo  va  S*  S. 
¿ encerrarse  en  su  despacho  y á estudiar,  á pesar  de 
su  buena  voluntad,  planes  para  reformar  este  ó el 
otro  servicio  y tomar  medidas  para  que  las  cantida- 
des consignades  por  leyes  y reglamentos  obtengan 
mayor  producto,  si  sabe  S,  S.  que  su  vida  ministe- 
rial depende,  por  ejemplo,  de  que  no  se  apruebe  uno 
de  ios  proyectos  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  traí- 
do á la  Cámara?  En  estas  condiciones,  que  son  las 
constantes  y regulares,  no  cabe  hacer  otra  cosa  que 
despachar  los  asuntos  ordinarios,  sin  preocuparse  de 
otra  cosa. 

Decía,  que  yo  no  crítico  las  cantidades  que  hay 
consignadas  para  algunos  servicios,  sino  que  expon- 
go ideas  que  me  parece  que  pueden  servir  para  re- 
formarlos, con  objeto  de  que  los  beneficios  que  repor- 
tasen ai  país  fueran  mayores* 

Hablaba  el  Sr.  Gamaña  de  instrucción  pública. 
He  discutido  poco  el  asunto,  porque  perteneciendo  á 
esta  minoría  el  Sr.  Polo  y Peyrolón,  y siendo  tan  com- 
petente en  él,  se  ha  de  ocupar  extensamente  de  todo 
lo  referente  á la  primera  y segunda  enseñanza,  (Fí 
Sr.  Polo  y Peyrolón  pide  la  palabra.)  Pero,  Sr.  Gamaña, 
es  verdaderamente  triste,  y el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ha  venido  á darme  la  razón,  el  que  se  trate 
como  se  hace  en  España  á los  maestros  de  primeras 
letras;  yo  creo  que  basta  que  se  sepa  que  los  dejamos 
morir  de  hambre,  para  dar  derecho  á que  todas  las 
Naciones  nos  consideren  como  una  de  las, más  atra- 
sadas que  hay  en  Europa, 

Mis  ideas  son  que  debería  ser  obligatoria  la  pri- 
mera enseñanza,  lo  mismo  que  debería  serlo  el  ser- 
vicio militar,  y esa  falta  de  enseñanza  es  la  que  con- 
duce al  pueblo  á realizar  hechos  que  verdaderamente 
son  increíbles.  En  Valencia,  donde  los  labradores  es- 
tán tan  acostumbrados  á cultivar  los  árboles,  es  muy 
común  ver  en  los  paseos,  y S*  S.  lo  habrá  notado 
como  yo,  tronchados  y cortados  los  árboles  por  las 
mismas  gentes  que  en  sus  ñucas  tanto  los  cuidan, 
[El  Sr.  Camaña:  Hay  una  razón.)  Será  la  falta  de  cul- 
tura; yo  no  veo  otra*  [El  Sr.  Camaña:  Es  que  la  som- 
bra no  deja  prosperar  las  cosechas,  [El  Sr . Ministro 
de  Fomento:  No,  eso  no  sucede  en  ninguna  parte*— El 
Sr.  Camaña \ La  sombra  perjudica  la  producción  de 
hortalizas,)  Pero,  Sr.  Gamaña,  ¡si  le  estoy  citando  á 
S*  S*  hechos  vandálicos  cometidos  en  sitios  donde  la 
sombra  de  los  árboles  no  puede  hacer  daño  á la  hor- 
taliza! 


En  la  Alameda  y en  el  Parterre,  ¿cómo  pueden 
hacer  daño  á la  hortaliza  si  no  se  siembra? 

Pues  allí  hay  gentes  que  van  exclusivamente  á 
tronchar  y cortar  los  árboles,  como  tronchan  los  que 
hay  en  las  carreteras.  (Fí  Sr.  Camaña:  Los  que  están 
en  los  linderos  ó la  huerta.)  Lo  que  falta  es  instruc- 
ción para  hacer  comprender  que  no  se  puede  cortar 
árboles  ni  derribar  postes  del  telégrafo,  ni  entrete- 
nerse los  chicos  en  romper  los  aisladores  de  las  lí- 
neas telegráficas;  y nosotros  contribuimos  á esa  ig- 
norancia, no  tomando  medida  ninguna  para  que  se 
pague  á los  maestros,  que  son  ios  únicos  que  pueden 
enseñar  á esas  gentes  á no  realizar  esos  hechos  van- 
dálicos* Greo,  y esta  es  una  opinión  particular  mía, 
que  mientras  no  sea  obligatoria  la  primera  ense- 
ñanza, no  podrán  corregirse  esos  abusos,  y no  habrá 
árboles  ni  se  podrá  ir  tranquilamente  en  el  tren  sin 
exponerse  á que  le  rompan  á uno  la  cabeza  de  una 
pedrada. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  tiene  muchísi- 
mas cosas  de  qué  ocuparse,  se  ha  equivocado  al  ase- 
gurar que  en  Valencia  hay  escuela  elemental  de  co- 
mercio; ni  eso  tiene.  Yo  no  me  atrevo  á pedir  á S.  S, 
la  escuela  superior;  lo  único  que  solicito  es  una  ele- 
mental, y creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sa- 
cará de  alguna  parte  la  pequeña  cantidad  que  hace 
falta*  Está  en  la  Comisión  el  Sr,  Gamaña,  y me  pa- 
rece que  la  súplica  de  los  dos  ha  de  hacer  que  una 
enmienda,  solicitando  una  cantidad  reducida,  laque 
S.  S*  quiera,  se  acepte  por  el  Sr.  Ministro.  [El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento:  Eso  sí,  con  mucho  gusto. — 
El  Sr * Camaña:  Ayudaré  á S.  S*  con  mucho  gusto.) 

Tiene  razón  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  ase- 
gurar lo  muchísimo  que  ha  ganado  la  Biblioteca  ai 
cambiar  de  local,  pues  hoy  da  una  idea  de  la  cultura 
de  España,  por  lo  bien  distribuida  que  está  en  dife- 
rentes secciones,  y por  las  obras  que  contiene* 

Pero  la  verdad  es  que  aquí,  por  nuestro  carácter 
especial,  ó por  otras  causas,  tenemos  necesidad  de 
que  alguien  empuje  para  que  las  cosas  se  hagan;  hace 
falta  que  una  voluntad  se  imponga,  y esa  puede  ser 
la  del  Sr*  Ministro  de  Fomento.  Vea,  pues,  S.  S.,  la 
manera  de  que  se  formen  esos  catálogos  que  hay  en 
todas  las  bibliotecas,  para  que  no  se  repita  el  caso 
que  á mí  me  ha  sucedido:  ir  á esa  biblioteca,  que 
tiene  una  magnífica  colección  de  libros,  quizá  de  las 
mejores  de  Europa,  y por  no  saber  buscar  aquellos 
empleados  las  materias  que  yo  pedía,  tuve  que  salir- 
me  sin  ver  los  libros,  cuando  puede  que  muchas  do- 
cenas traten  la  materia  que  yo  quería  consultar. 

En  cuanto  á la  conservación  de  carreteras,  tiene 
mucha  razón  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  decir  que 
los  materiales  en  el  Norte  son  distintos  de  los  que  se 
encuentran  en  la  Mancha,  por  ejemplo.  Pero  crea 
S.  S.  que  también  es  verdad  lo  que  yo  digo:  que  por 
falta  de  cantidad  para  pagar  el  personal  subalterno 
ó por  exigencias  políticas  que  obligan  á dar  creden- 
ciales en  algunas  jefaturas  de  obras  públicas  de  pro- 
vincias, no  se  invierten  en  la  conservación  de  carre- 
teras todas  las  cantidades  que  para  ello  están  asig- 
nadas* Yo  lo  he  visto  en  algunas  provincias;  uo  digo 
que  paseen  todas,  pero  el  abuso  existe* 

Sería  preferible  aumentar  una  cantidad  insignia 
ficante  para  pagar  el  personal  auxiliar  que  necesita 
la  jefatura  de  obras  públicas  de  cada  provincia,  que 
podrá  ser  un  delineante  más  ó un  escribiente,  y que 
m se  viera  obligado  el  ingeniero  jefe  á pagar  ese  per* 

4U 


1594 


21  DE  JULIO  DE  1806 


sonal  con  el  importe  de  un  crédito  que  está  desti- 
nado á otra  cosa. 

Basta  que  el  abuso  sea  posible,  para  que  se  pro- 
cure remediarlo. 

Y en  vista  de  lo  avanzado  de  la  hora,  termino 
dando  gracias  por  su  bondadosa  contestación  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y reiteraodo  á mi  amigo 
el  Sr.  Camaña  el  agradecimiento  más  sincero  por  los 
elogios  que  me  ha  prodigado.» 

Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  se  proce- 
dió á la  discusión  por  capítulos. 

Leído  el  1.*,  y por  segunda  vez  una  enmienda  á 
su  primer  artículo,  presentada  por  el  Sr.  Gamazo 
(D.  Triduo)  y otros  [Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
núm . ¿>3|,  dijo 

El  Sr.  CAMAÍTA:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Estan- 
do para  terminar  las  horas  reglamentarias,  se  sus- 
pende esta  discusión,  y queda  en  el  uso  de  la  palabra 
para  mañana  el  Sr.  Gam&zo.» 


Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  su- 
plicatorio de  la  Sección  segunda  de  la  Audiencia  de 
esta  corte  pidiendo  autorización  para  continuar  el 
procedimiento  seguido  contra  el  Sr*  Diputado  Don 
Wenceslao  Emilio  Retana,  por  los  delitos  de  injurias 
y calumnia  cometidos  por  la  publicación  de  varios 
artículos  en  el  preriódico  La  política  de  España  en 
Filipinas . 

Abierta  discusión  sobre  este  dictamen,  pidió  la 
palabra  el  Sr.  Retana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alii):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Retana. 

El  Sr.  RETANA:  Señores  Diputados,  con  motivo 
del  suplicatorio  á que  se  refiere  el  dictamen  que  aca- 
ba de  leerse,  me  creo  en  el  deber  de  hacer  una  ma- 
nifestación al  Congreso. 

Yo  no  sé  si  manifestaciones  de  este  género  son 
usuales  en  este  recinto;  porque,  como  todos  sabéis, 
yo  soy  nuevo  en  él.  Sin  embargo,  y respondiendo  á 
los  dictados  de  mi  conciencia,  me  creo  en  el  caso  de 
hacer  algunas  declaraciones. 

Desde  luego  agradezco  muchísimo  á la  Comi- 
sión encargada  de  dar  dictamen  acerca  del  suplica- 
torio, que  lo  haya  denegado.  Estoy  profundamente 
reconocido.  Sin  embargo,  no  quiero  que  pase  ese 
dictamen  como  pasan  tantos  otros;  quiero  que  la 
Cámara  sepa  algo  relativo  al  procedimiento  que  se 
me  seguía  por  delito  de  imprenta. 

Me  escribieron  varias  cartas  desde  Ilo-IIo  (Fili- 
pinas), en  las  cuales  se  quejaban  amargamente  del 
gobernador  de  aquella  provincia.  Aquellas  cartas  me 
las  mandaban  destinadas  á la  publicidad,  y yo,  como 
director  que  era  de  un  periódico,  y creyendo  desde 
luego  que  las  personas  que  enviaban  esas  noticias, 
eran  veraces  y reflejaban  en  sus  escritos  lo  que  real- 
mente sucedía,  las  acogí,  y con  leves  modificaciones 
las  dí  á la  publicidad.  El  señor  gobernador  de  Ho- 
lló, creyéndose  injuriado,  se  querelló  contra  eL  pe- 
riódico, y yo,  como  redactor  jefe  que  era  de  él,  salí 
responsable  de  io  que  realmente  no  podía  haber  es- 
tado en  mí  intención  declarar,  puesto  que  me  atuve 
á informes  recibidos*  Ahora  bien;  ha  resultado  que 


muchos  de  esos  informes  son  completamente  inexac- 
tos, cosa  que  me  complazco  desde  luego  en  reecmcK 
cer;  y la  calidad  de  los  cargos  formulados  puede 
apreciarla  el  Congreso  con  sólo  decir,  que  el  fiscal 
informa  que  no  hay  más  que  injuria  á la  autoridad, 
y ¡pide  unos  dos  meses  de  arresto. 

Debo  manifestar  le  al  mente  al  Congreso  que  no 
podía  yo  tener  animosidad  contra  ese  gobernador, 
D.  Francisco  Castilla,  puesto  que  no  le  conocía,  ni  le 
conozco  aún;  en  cuanto  á él,  creo  que  tampoco  la 
tenga  respecto  de  mí.  Pero  como  en  algunos  de  esos 
informes  hubo  verdaderas  exageraciones  y en  otros 
completas  inexactitudes,  dejo  desde  luego  á salvo  el 
honor  del  funcionario  á quien  vengo  refiriéndome, 
de  cuya  caballerosidad  no  se  lia  dudado,  como  no  se 
ha  dudado  de  su  prestigio  militar. 

Ahora  el  Congreso,  enterado  de  que  la  causa 
tiene  la  menor  cantidad  posible  de  valor  jurídico, 
decidirá  lo  que  estime  conveniente,  Yo,  por  mi  par- 
te, y después  de  hechas  estas  francas  y espontáneas 
manifestaciones,  no  tengo  más  que  decir.» 

Leído  de  nuevo  el  dictamen,  fué  aprobado  sin 
más  discusión. 


Be  leyeron  y aprobaron  sin  discusión,  anuncián- 
dose que  pasarían  á la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y se  someterían  á la  aprobación  definitiva  del 
Congreso,  los  siguientes  dictámenes: 

Dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral  de  Man- 
tesa (Barcelona)  para  las  elecciones  de  diputados 
provinciales; 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo; 

Idem  una  de  Ríos  Piedras  al  río  de  Mameyes; 

Prorrogando  el  plazo  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferrocarril  de  Valencia  á Liria; 

Sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Sevilla  á 
Málaga; 

Prorrogando  el  plazo  para  la  terminación  del  fe- 
rrocarril de  Sama  á Samunio; 

Concediendo  prórroga  para  la  terminación  del  fe- 
rrocarril dei  Grao  de  Valencia  á Turis; 

Sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  León  á Ma- 
tallana; 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
proyectada,  como  provincial,  de  Llerena  á la  estación 
de  Bélmez. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  se  leyeron  y aprobaron  definitivamente, 
anunciándose  que  el  primero  pasaría  al  Senado  y 
que  el  segundo  se  elevaría  á la  sanción  de  S.  M.,  los 
dos  siguientes  proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
del  Puerto  de  la  Cruz  (Canarias),  al  barranco  de  La 
Arena.  (Véase  el  Apéndice  2."  á este  Diario.) 

Considerando  comprendidas  en  los  presupuestos 
generales  del  Estado  los  destinos  del  Cuerpo  diplo- 
mático y consular  creados  con  motivo  de  la  insurrec- 
ción de  Cuba,  con  posterioridad  á la  promulgación 
del  presupuesto  de  1895-96.  ( Véase  el  Apéndice  3/4 
este  Diario.) 
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El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comi- 
siones que  entienden  eo  los  asuntos  siguientes: 

Adición  al  art.  1567  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  Sres.  Gamazo  (D.  Germán  y González  López, 

Reforma  del  Código  civil,  con  relación  á Cuba  y 
Puerto  Rico,  Sres.  Gamazo  (D,  Germán)  y Vara  Az- 
nares* 

Exención  de  impuestos  á los  títulos  de  cruces 
concedidas  por  méritos  de  guerra,  Sres.  García  Alix 
y Casóla, 

Represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y tim- 
bres extranjeros,  Sres,  Crespo  Quintana  y ligarte. 

Régimen  y administración  del  canal  del  Llobre* 
gat,  Sres.  Hierro  y Ríus  y Badía. 

Carretera  de  la  de  Tarancón  á la  Almunia  á la 
estación  de  Paredes,  Sres,  Nieto  y Conde  del  Re  ta- 
mos o. 

Idem  de  la  estación  de  Caspe  á la  de  Mequinenza 
áMaella,  Sres,  Conde  de  Sallen!  y Vara  Azuares. 

Idem  de  la  de  la  cuesta  del  Espino  á Málaga  á la 
de  Montoro  á Rute,  Sres.  Sánchez  Guerra  y Ruiz 
Mantilla. 

Idem  del  Alto  de  Miranda  á Prinza,  Sres.  Mon  y 
Sánchez  de  Toledo* 

Idem  de  Gijón  á Pola  de  Siero,  Sres.  Moo  y Sán- 
chez de  Toledo. 


Se  anunció  que  se  imprimiría  y se  repartiría  á 
los  Sres.  Diputados  la  Memoria  de  la  Comisión  de  las 
Cortes  inspectora  de  Ja  Deuda  publica  que  ha  des- 
empeñado su  encargo  durante  la  pasada  legislatura. 
[Véate  el  Apéndice  4/  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  entien- 
de en  el  proyecto  de  ley  de  referencia,  una  exposi- 
ción del  Ayuntamiento  de  Puebla  de  Alcocer,  presen- 
tada por  el  Sr,  Fernández  Daza,  en  solicitud  de  que 
se  apruebe  la  proposición  de  ley  sobre  restableci- 
miento de  los  Juzgados  suprimidos  en  i 893,  y com- 
prometiéndose á sufragar  los  gastos  que  ocasione  el 
de  aquel  partido  judicial. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á la  Comisión,  las  siguientes  enmiendas  al 
presupuesto  de  Puerto  Rico: 


Del  Sr,  Alonso  Martínez  {D.  Lorenzo)  y otros,  al 
capítulo  2/  de  la  sección  2.*  (Véase  eí  Apéndice  5.a  á 
este  Diario); 

Del  mismo  señor  y otros,  al  art.  i.*  del  capítu- 
lo 3/  de  la  misma  sección  (Véase  el  Apéndice  5.*  á 
este  Diario!; 

Del  Sr.  Sagasta  (D.  Bernardo)  y otros,  al  artícu- 
lo 2.°  del  capítulo  5/  de  la  sección  4/  (Véase  el 
Apéndice  5.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  García  Gómez  y otros,  proponiendo  un  ar- 
tículo adicional  al  proyecto  de  ley.  (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  d este  Diario») 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre  el 
capítulo  13,  artículo  único  de  la  sección  8.4  (nueva- 
mente redactado).  (Vázse  el  Apéndice  6.°  d este  Diario.) 

De  las  Comisiones  especiales  que  entienden  en  los 
asuntos  siguientes: 

Modificación  de  los  arts.  2.°  y 4,*  de  la  ley  con- 
cediendo moratorias  á los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales  para  pago  de  sus  débitos  al  Te- 
soro. (Véase  el  Apéndice  7 lá  este  Diario.) 

Régimen  y administración  del  canal  de  la  dere- 
cha del  río  Llobregat.  (Vítase  el  Apéndice  8.°  á este 
Diario*) 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  las 
siguientes: 

De  Cereedilla  á Rascafría*  (Véase  el  Apéndice  9/ 
á este  Diario.) 

Del  puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Liansá* 
(Véase  el  Apéndice  n)/  á este  Diario.) 

De  la  casa  consistorial  en  Gijón  á Pola  de  Siero* 
{ Véase  el  Apéndice  11,°  á este  Diario.) 

De  Vülarrubia  de  los  Ojos  á Urda,  (véase  el  Apén- 
dice 12/  á est*  Diario.) 

De  Hembrilla  á El  Peral,  (Véase  el  Apéndice  13/ 
á este  Diario.) 

De  la  de  la  Cuesta  del  Espino  á Málaga,  á la  de 
Montoro  á Rute.  ( Véase  el  Apéndice  14/  á este 
Diario.) 

Del  puente  sobre  el  río  Guadarrama , en  Naval- 
carnero,  á Fuenlabrada.  (V&tse  el  Apéndice  15/  á 
este  Diario,) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  acaban 
de  leerse  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  y cinco  minutos. 
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APÉNDICE  1.*  AL  NÚML  58 


DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Vázquez  de  Mella  al  capítulo  20,  art.  1.*  del  dictamen  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  relativa  á la  Sección  7/  «Ministerio  de 

Fomento. v 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
60  que  se  sirva  aceptar  la  siguiente  enmienda  al  pre- 
supuesto  de  gastos  de  Fomento,  capítulo  2Gt  art* 
añadiendo: 

«Obras  de  restauración  de  monumentos  artísti-  \ 


eos  é históricos»,  y entre  ellos  el  claustro  romántico 
de  San  Pedro  de  Estelia* 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Julio  de  i896*=Juan 
Vázquez  de  Mella+= Joaquín  Llorens.=Enrique  Or~ 
ti¿  de  Zara te*= Miguel  Irigaray.=Romualdo  Gesá- 
reo  Sanz*=Manuel  Polo  Peyrolón^Loreozo  Domín  - 
í guez  Pascual* 


' 


■ 


APÉNDICE  2.'  AL  NtjM.  68 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  Puerto  de  la  Cruz  al  barranco  de  «¿a  Arena». 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í*  Queda  incluida  en  el  pian  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  Puerto  de  la  Cruz  (Canarias),  en  las  inme- 
diaciones del  Hotel  tTaoroi,  y pasando  cerca  del 
Jardín  Botánico,  enlace  en  el  barranco  denominado 


de  eLa  Arena»  con  la  carretera  de  la  Laguna  i la 
Orotava* 

Art.  2 , # Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  !S86* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1896,™ 
Francisco  Bergamía,  Vicepresiden  te*=El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario,^=Rafael  de  la  Vie*- 
ca,  Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  8.a  AL  HÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reconociendo  derechos  activos  y pasivos 
á los  diplomáticos  y cónsules  nombrados  para  las  plazas  creadas  con  motivo  de  la 

insurrección  de  Cuba . 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Las  plazas  del  Cuerpo  diplomático 
y consular  creadas  con  motivo  de  la  insurrección  de 
Cuba,  con  posterioridad  á la  promulgación  de  los  pre- 
supuestos generales  de  í 895-96,  y las  que  por  igual 
crusa  se  creen  en  lo  sucesivo,  cuyas  asignaciones  se 
satisfagan  con  cargo  á los  créditos  para  sofocar  la 
insurrección  de  Cuba,  se  considerarán  para  todos  los 
efectos  comprendidas  en  los  referidos  presupuestos 
generales  del  Estado,  y en  los  de  los  años  siguientes 
hasta  que  sean  incluidas  en  ellos  definitivamente. 

Art,  2/  Los  diplomáticos  y cónsules  destinados 
á las  plazas  de  que  trata  el  artículo  precedente  ad- 
quirirán, por  el  tiempo  que  las  desempeñen,  los 


mismos  derechos  activos  y pasivos;  estarán  sujetos, 
para  todos  los  efectos,  á las  mismas  reglas  y tendrán 
las  mismas  prerrogativas  que  conceden  las  leyes  or- 
gánicas  de  las  carreras  diplomática  y consular  á los 
de  su  clase,  cuyas  plazas  están  detalladas  en  los  pre- 
supuestos respectivos,  siéndolos  asimismo  de  abono 
para  los  efectos  pasivos  el  tiempo  que  las  desem- 
peñen. 

El  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1896.=Se- 
ñora:  Á L,  R.  P.  de  Y.  M.=  Alejandro  Pida!  y Moo, 
Presidente, =E1  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Secretario,  =E1  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.=Mamiel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario,=RafaeI  de  la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  4.“  AL  UÚM.  58 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Memoria  de  la  Comisión  de  las  Corles  inspectora  de  las  operaciones  de  la  Deuda 
pública,  correspondiente  al  período  en  que  ésta  ha  cumplido  su  mandato,  y que 
comprende  desde  1 ° de  Diciembre  de  1894  á fin  de  Junio  de  1895. 


AL  CONGRESO 

Eu  armonía  con  lo  establecido  en  el  arL  20  de  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1 870*  la  Comisión  de  Senado- 
res y Diputados  que  ha  venido  inspeccionando  las 
operaciones  de  la  Dirección  de  la  Deuda  desde  L°de 
Diciembre  de  1894  á fin  de  Junio  último*  en  que  ha 
terminado  su  mandato,  tiene  el  honor  de  exponer  en 
la  presente  Memoria  ordinaria  el  resultado  de  la  im- 
portante misión  que  se  le  confirió. 

Durante  el  citado  periodo*  en  ningún  aconteci- 
miento de  interés  excepcional  ha  tenido  que  entender 
la  Comisión;  y por  tanto*  al  redactar  este  trabajo  en 
cumplimiento  de  lo  prevenido  en  las  reglas  5.a  y 6.a 
del  acuerdo  parlamentario  de  13  de  Junio  de  1870* 
lia  de  limitarse  á tratar  de  la  actividad  empleada 
por  el  indicado  centro  en  los  servicios  de  su  cargo; 
á consignar  los  adelantos  que  se  han  obtenido,  y á 
mencionar  algunos  otros  sucesos  de  carácter  espe- 
cial que  también  se  relacionan  con  los  asuntos  de  la 
Deuda  pública. 

En  primer  término,  es  oportuno  manifestar*  para 
que  exista  la  debida  correlación  entre  loque  se  diga 
en  esta  Memoria  y lo  que  consta  en  las  anteriores* 
que  durante  el  período  en  que  la  Comisión  que  ex- 
pone ejerció  su  cometido,  llegaron  á la  Dirección  de 
la  Deuda  y fueron  quemados  en  dicho  centro  los  tí- 
tulos y demás  documentos  que*  en  gran  número  y 
desde  hace  mucho  tiempo  se  hallaban  en  la  Delega- 
ción de  España  en  París,  procedentes  de  canjes  y 
amortizaciones;  y cuya  inutilización  mecánica  en  la 
expresada  Delegación*  mandó  suspender  la  Real  or- 
den de  16  de  Mayo  de  1888,  que  al  propio  tiempo 
dispuso  fueran  remesados  á esta  corte  para  que  se 


destruyeran  por  medio  del  fuego.  En  el  trascurso  del 
mismo  período  también  se  recibió  y quemó  por  la 
referida  oficina  general  la  mayor  parte  de  igual  cla- 
se de  documentos  de  los  existentes  en  la  Delegación 
de  España  en  Londres,  donde  es  ya  tan  corto  el  nú- 
mero de  los  que  restan  pendientes  de  remesa  á la  Di- 
rección de  la  deuda*  que  en  un  brevísimo  plazo  ha- 
brán de  quedar  remitidos  y quemados. 

Procedente  es  también  que  conste  en  esta  Memo- 
ria el  servicio  llevado  á cabo  para  ia  emisión  de  ins- 
cripciones dispuesta  por  la  ley  de  1 G de  Abril  de  1 895* 
llamada  de  moratorias  y compensaciones;  pues  con 
tai  motivo  se  han  verificado  en  poco  más  de  un  año 
todas  las  operaciones  previas  de  liquidación  de  ca- 
pitales é intereses,  y se  han  emitido  27.802  inscrip- 
ciones de  propios*  4*856  de  beneficencia  y 818  de  ins- 
trucción pública*  ó sea  un  total  de  33.476  inscrip- 
ciones que  importan  79,127.904*57  pesetas*  ¿ cuyos 
documentos  van  unidos  por  los  intereses  devengados 
hasta  3 í de  Marzo  del  corriente  año  37.545  recibos 
á metálico*  importantes  30,341.875*60  pesetas. 

Consignados  estos  datos,  la  Comisión  pasa  ¿ocu- 
parse del  movimiento  que,  durante  el  tiempo  que 
esta  Memoria  comprende,  han  tenido  los  diversos 
servicios  á cargo  de  la  Dirección  general  de  la 
deuda. 

Creación  de  valores  y caducidades , 

Los  créditos  reconocidos  y liquidados  que  han 
sido  incluidos  en  certificación  desde  t.°  de  Diciem- 
bre de  1894  á 1.a  de  Junio  último*  ascienden  á pese- 
tas 65,348.288,59,  de  las  que  deducidas  74.031,26 
pesetas*  liquidadas  al  Clero  por  sus  bienes  vendidos, 
y 63,591,150,79  que  lo  han  sido  á las  Corporaciones 
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civiles,  resulta  que  el  verdadero  importe  ele  lo  abo- 
nado por  los  antiguos  ramos  de  liquidación  asciende 
á 1.683.106,54  pesetas,  siendo  de  advertir  que  la  di- 
ferencia que  se  observa  entre  los  63,591  .150, 79  de  pe- 
setas que  aquí  se  consignan  como  liquidadas  á las 
Corporaciones  civiles  y los  79/127.904,57  que  ante- 
riormente se  ha  dicho  importan  las  inscripciones 
emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  moratorias  y com- 
pensaciones, está  en  que  esta  última  cantidad  repre- 
senta el  total  de  lo  liquidado  á aquellas  Corporacio- 
nes desde  que  principiaron  dichas  operaciones  en  la 
mencionada  Dirección  para  los  fines  de  esta  ley; 
mientras  que  ios  63,591.150,79  son  únicamente  las 
emisiones  hechas  en  el  tiempo  que  comprende  la 
Memoria. 

Lo  pendiente  de  liquidación  á las  Corporaciones 
civiles  en  concepto  de  indemnización  por  el  producto 
de  sus  bienes  enajenados,  es  de  5.699.868,70  de  pe- 
setas. Los  créditos  no  liquidados  y las  cantidades  que 
suponen  sus  reclamaciones,  en  los  ramos  en  que  es 
posible  determinar  aproximadamente  dicho  particu- 
lar, ascendían  en  fin  de  Mayo  último  á 39.341.643,86 
de  pesetas. 

Rendición  de  cuentas. 

La  Comisión  se  complace  en  reconocer  que  el  es- 
tado de  este  importante  servicio  que,  como  es  sabido, 
tiene  á su  cargo  la  Contaduría  general  de  la  Deuda, 
ha  continuado  mejorando  notablemente  desde  la  fe- 
cha en  que  dicha  dependencia  facilitó  á la  Comisión 
anterior  los  datos  que  aquélla  dejó  consignados  en 
la  Memoria  que  elevó  á las  Cortes  en  27  de  Febrero 
de  1895,  ó sea  en  la  que  antecede  á la  presente;  pues 
según  resulta  de  los  que  también  ahora  ha  suminis- 
trado, ningún  retraso  existe  en  lo  relativo  á la  con- 
tabilidad de  la  época  corriente  ni  en  la  respectiva  al 
período  anterior. 

De  la  corriente  se  han  rendido  desde  aquella  fe- 
cha las  cuentas  que  á continuación  se  expresan: 

Mensuales:  de  gastos  públicos,  rentas  públicas  y 
consignaciones  de  Diciembre  de  1894  á Abril  de  1 896, 
estándose  redactando  las  de  Mayo  de  este  año,  que 
dentro  del  plazo  reglamentario  se  remitirá  á la  In- 
tervención general  de  la  Administración  del  Estado. 

De  ejercicio:  la  general  de  presupuestos  corres- 
pondiente al  de  1894-95. 

En  cuanto  á las  mensuales  de  efectos  de  la  deu- 
da pública,  han  sido  rendidas  desde  la  fecha  antes 
citada,  las  de  Diciembre  de  1 894  á igual  mes  de 
1895,  ambos  inclusive,  y se  lian  remitido  reciente- 
mente ála  Intervención  general  las  de  Enero,  Febre- 
ro y Marzo  de  1896,  podiendo  asegurarse  que  en 
breve  plazo  se  efectuará  la  remisión  de  las  res- 
tantes. 

Cuentas  generales  de  operaciones  de  la  deuda  pública 
gue  comprenden  los  ramos  de  liquidación , conversión , 
amortización  é intereses  (época  corriente ). 

Terminada  la  que  en  la  fecha  de  la  anterior  Me- 
moria estaba  redactándose,  correspondiente  al  ejer- 
cicio de  1893-94,  se  rindió  también  la  respectiva  al 
de  1894-95  y sin  exceder  del  plazo  legal,  es  decir, 
antes  de  31  de  Enero  de  1897,  será  rendida  la  de 
1895-96. 

Contabilidad  del  período  de  atraso . 

Se  ultimó  la  cuenta  de  i 873-74,  cuya  rendición 
correspondía  al  año  de  1893-94;  se  ba  rendido  en 


1894-95  la  de  1882-83  en  la  parte  necesaria  para 
que  la  Inter  vención  general  pueda  proceder  al  ajus- 
te da  la  correspondiente  ai  segundo  semestre  de 
1831—82  y antes  de  31  de  Enero  de  1897  estará  for- 
mada la  de  1874-75. 

Cuentas  de  la  Caja  gmeral  de  depósitos. 

Alcanza  ia  rendición  de  las  mensuales  á Diciem- 
bre de  1887,  y de  las  generales  están  rendidas  las 
siguientes: 

De  los  meses  de  Julio  y Agosto  de  1893,  que  fue- 
ron los  dos  últimos  en  que  los  servicios  de  la  caja 
estuvieron  á cargo  de  la  Dirección  general  de  la 
deuda,  y la  de  1885-86.  La  respectiva  á 1886-87 
estáá  punto  de  terminarse. 

Swfozsto  de  adquisición  y sorteos  para  amortizar 
deuda  pública. 

Durante  el  período  á que  se  refiere  esta  Memoria, 
se  han  invertido  en  ia  adquisición  de  deuda  perpe- 
tua al  4 por  100  interior  para  convertir  en  inscrip- 
ciones nominativas  á favor  de  Corporaciones  civiles, 
657.400  pesetas  que  representan  un  valor  nominal 
de  1.000.000  de  pesetas. 

Las  subastas  para  1a  amortización  correspondien- 
te á la  deuda  del  Tesoro,  procedente  del  personal  y á 
las  acciones  de  obras  públicas  y de  carreteras  délas 
emisiones  de  55,34  y 20  millones  de  reales,  han  dado 
el  resultado  siguiente: 

Cantidad  in-  Nominal 

vertida.  adquirida. 


Pesetas.  Pesetas. 


Deuda  del  Tesoro  procedente 

del  personal. 

Acciones  de  obras  públicas. . , 
Carreteras  de  5o  millones. . * ♦ 

Idem  de  34  ídem 

Idem  de  20  ídem 


13.181,51  13.1 50.  G3 

20.993,60  21.000 

81.447,75  34.500 

4.497,75  4,690 

(líase  presea  taren  proposiciones/) 


Quema  de  documentos  amortizados. 


El  número  de  documentos  destruidos  por  el  fue- 
go durante  los  meses  de  Diciembre  de  1894  á 31  de 
Mayo  último,  ha  sido  de  6,05  8.3  79;  y su  importe  aseen- 
dióá  4.223.341.436,36  ptas.,  de  lasque  3.930.450.270 
G7  cénts.  representaban  capitales  y 292,891.165,69 
intereses. 

Para  concluir  este  resumen  histórico  de  los  suce- 
sos ocurridos  durante  el  tiempo  en  que  ha  ejercitado 
sus  funciones  inspectoras,  réstale  sólo  á la  Cornisón 
manifestar,  que  oportunamente  tuvo  conocimiento  de 
haberse  observado  por  la  Delegación  de  Hacienda  en 
París,  la  sustracción  y nueva  presentación  al  cobro 
en  aquellas  oficinas  de  varios  cupones  de  deuda  per- 
petua al  4 por  100  exterior* 

En  una  de  las  sesiones  celebradas  por  esta  Comi- 
sión, le  dió  cuenta  de  los  citados  hechos  el  director 
general  de  la  Deuda;  y en  vista  de  su  informes,  se 
adquirió  el  convencimiento  de  que  se  bahía  verifica' 
do  un  doble  pago,  aunque,  por  fortuna,  de  escasa  im- 
portancia, pues  sólo  importaba  unos  2,000  francos, 
el  cual  hubo  de  provenir  de  no  haberse  efectuado 
con  la  debida  puntualidad  la  cancelación  de  los  co- 
pones. Según  los  datos  suministrados  por  el  referido 
funcionario,  desde  el  primer  momento  se  había  abier- 
to en  la  expresada  Delegación  de  Hacienda  ei  oportu- 
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n0  expediente  gubernativo  en  averiguación  de  los 
sucesos  de  que  se  trata,  y á ñn  de  depurar  las  res- 
ponsabilidades que  procediera  exigir;  y se  Tiabían 
tomado  las  medidas  oportunas,  tanto  para  que  inter- 
viniera la  policía  de  París,  por  excitación  de  nuestro 
embajador  en  aquella  capital,  como  la  de  España  por 
medio  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  acuerdo 
con  el  de  Hacienda,  que  tenía  conocimiento  exacto 
del  suceso  y de  lo  actuado,  para  la  busca  y captura 
del  delincuente  ó delincuentes* 

El  celo  desplegado  por  el  director  de  la  Deuda  eu 
el  indicado  asunto,  resulta  patente;  y esta  Comisión, 
que  así  tuvo  ei  gusto  de  observarlo  desde  luego,  con- 
sideró que  ninguna  otra  cosa  le  quedaba  que  hacer 
por  el  momento,  sino  recomendarle  muy  especial- 
mente, como  lo  hizo,  que  procúrase  la  pronta  termi- 
nación del  expediente  gubernativo;  y que  es  de  ab- 


soluta necesidad,  para  evitar  perjuicios  al  Estado  y 
responsabilidades  á los  funcionarios  que  entienden 
en  este  servicio,  que  insista  cerca  del  delegado  é in- 
terventor de  Hacienda  de  España  en  París,  para  qim 
nunca  sufran  retraso  alguno  las  operaciones  de  can- 
celación de  valores;  y,  por  último,  que,  en  caso  ne- 
cesario, solicite  del  Ministro  de  Hacienda  aumente 
el  personal  de  la  citada  Delegación,  á fin  de  que  ja- 
más experimente  el  más  pequeño  retraso  el  Impor- 
tante servicio  de  que  se  trata. 

Es  cuanto  los  que  suscriben  estiman  oportuno  ex- 
poner á la  elevada  consideración  de  las  Cortes,  ai 
darles  cuenta  det  resultado  de  los  trabajos  efectua- 
dos por  esta  Comisión  durante  el  tiempo  que  ha  es- 
tado constituida. 

Madrid  ?0  de  Julio  de  189 7.= Manuel  de  Egui- 
líor*=Juan  de  la  Concha  Gastañeda*=Diego  García. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto  Rico  para  el 

año  económico  de  1896-97. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  2.°  de  la  sección  2.a  del  presu- 
puesto de  Puerto  Rico: 

«Él  personal  de  médicos  forenses,  incluido  en  el 
capitulo  2,°  Indemnizaciones  1 figurará  en  el  capítu- 
lo l.°,  Personal  admití istrativo.  con  el  sueldo  de  1.000 
pesos  cada  uno,  que  es  la  consignación  que  tienen 
como  indemnización. » 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Julio  de  Í89G.=  Lo- 
renzo Alonso  Martínez.^  Vicente  BaIbás.=Enrique 
Corrales. =Miguel  Vil  lanueva.— Timoteo  Bustillo.= 
Joaquín  Llorens.= Bernardo  Sagasta, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo i A capítulo  3.e  de  la  sección  2.a  del  presupuesto 
deGrrcia  y Justicia. 

«El  crédito  consignado  para  el  personal  de  Juz- 
gados de  primera  instancia  se  aumenta  á 37.040  pe- 
sos por  la  creación  de  un  Juzgado  de  término  y pla- 
za de  un  alguacil  en  Ponce,  en  esta  forma: 

sEn  Ponce  habrá  dos  Juzgados  de  término , con 
dos  alguaciles  cada  uno.  El  sueldo  de  los  jueces  será  ¿ 
UGG  pesos  y 1.650  de  sobresueldo.  Total:  2,750  pe- 
sos cada  uno. 

Los  alguaciles,  á 280  cada  uno.  Los  cuatro,  1.120. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1896.  = Lo~ 
renzo  Alonso  Martínez.*^  Bernardo  8agasta.=Viceu- 
le  BaM$.=El  Marqués  de  Valdeiglesias.=  Enrique 
torales.=^Timoteo  Bustillo,=JoaquÍn  Llóreos, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  i la  aprobación  del  Congreso  las  siguientes 
enmiendas  á la  sección  4.a  del  presupuesto  de  Puer- 
to Rico: 


En  el  art,  2.*,  capítulo  5/  se  añadirá: 
Colecturía  de  rentas  y Aduanas  de  Guayan  illa. 


Sueldo.  Sobresueldo,  Total. 


1 Colector,  oficial  4.*.  400  600  1 .000 

1 Contador,  oficial  5,ü.  300  450  750 

1 Escribiente.  ...... . . . . . 200 

1 Portero 120 


Total 2,070 


En  el  capítulo  3.°,  art.  l.°  Atenciones  generales , 
Alquileres  de  casas , se  añadirá: 

Guayanilla. 

Para  alquiler  de  la  casa  que  sirve  de  Aduana,  1 92.» 

En  el  art.  2/,  capítulo  6.p,  sustituir  el  último 
concepto,  que  es:  «Para  las  colecturías  de  Uaguabo  y 
Gaguas,  á 85,  170»,  con  el  siguiente: 

((Para  las  colecturías  de  Uaguabo,  Gaguas  y 
Guay anilla,  á 85 , 255.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1896,=Ber- 
nardo  Sagasta,=Loreuzo  Alonso  Marfcínez=Yicente 
Balbás.=Enrique  Corrales.=Joaquín  Llorens*=TÍ- 
moteo  Bustillo.=Miguel  Yillanueva, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  admisión  del  siguiente  ar- 
tículo al  dictamen  del  presupuesto  de  Puerto  Rico: 
«Artículo...  Se  hace  extensivo  á todos  los  puertos 
de  la  isla  la  importación  de  los  petróleos  afectos  al 
impuesto  establecido  por  el  art.  10  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  6 de  Agosto  de  1893.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  i 8 9 6.= Juan 
José  García  Gómez.slsídoro  Recio,  =sMiguel  Iriga- 
ray.=Juan  Alvarado,  = Vicente  Romero  López,^ 
Vicente  Barbás.=Lorenzo  Alonso  Martínez, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  nuevamente  redactado,  relativo 
al  capítulo  13,  artículo  único  de  la  Sección  8.a  «Ministerio  de  Hacienda». 


La  Comisión  general  de  presupuestos  tiene  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  el  capitulo  13,  ar- 
tículo úoico  de  la  sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacien- 
da)) , redactado  de  nuevo  con  la  adición  de  pesetas 
42.295,83,  por  obligaciones  reconocidas  con  poste- 
rioridad á la  formación  del  proyecto  de  presupuesto 
para  1896-87,  según  Reales  órdenes  remitidas  por  el 
8r.  Ministro  del  ramo  con  fechas  14  y 20  del  ac- 
tual 


Dicho  capítulo  quedará  redactado  en  la  forma 
siguiente: 

Ejercicios  cerrados , 

Capítulo  1 3. — Artículo  único:  Obligaciones  que  ca- 
recen de  crédito  legislativo 12(1886,91 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1896.  =; Ei 
presidente,  El  Marqués  de  Mochales. —El  secretario, 
Javier  Ugarte. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  scibre  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  modificando  los  ar- 
tículos 2.°  y 4.°  de  la  de  16  de  Abril  de  1895  que  concedió  á tos  Ayuntamientos 
y Diputaciones  provinciales  moratorias  y condonaciones  para  el  payo  de  sus  débitos 

al  Tesoro  del  año  1895  94  y anteriores. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  modificando  los  ártico  los  2.* 
y 4,°  de  la  ley  concediendo  moratorias  y condona- 
ciones para  pago  de  sos  débitos  al  Tesoro,  á los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  ha  exa- 
minado este  asunto;  y conformándose  con  lo  propues- 
to por  el  Gobierno  de  S.  M,,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í*°  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  que  el  30  de  Junio  de  este  año  no  ha- 
yan podido  utilizar  los  beneficios  de  la  ley  de  í 6 de 
Abril  de  1895  por  estar  pendientes  de  resolución  las 
reclamaciones  sobre  liquidación  de  sus  débitos  ante- 
riores á 1893-94,  ó por  no  habérseles  notificado  los 
acuerdos  recaídos,  podrán  disfrutar  de  los  beneficios 
otorgados  por  el  arfc,  4/  de  la  repetida  ley,  siempre 


que  acrediten  bailarse  totalmente  solventes  con  el 
Estado  por  sus  obligaciones  del  ano  1804-95  y suce- 
sivos basta  la  fecha  en  que  realícen  sus  ingresos. 

Art.  2.°  Las  reclamaciones  presentadas  en  tiem- 
po hábil  por  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales en  los  expedientes  de  la  liquidación  de  dé- 
bitos con  el  Estado  á que  se  refiere  ia  ley  citada  de 
1G  de  Abril  de  1895,  que  se  encuentren  en  tramita- 
ción al  publicarse  la  presente,  se  cursarán  y resol- 
verán con  sujeción  al  reglamento  del  procedimiento 
económico-administrativo,  permitiéndose  á las  Cor- 
poraciones interesadas  satisfacer  la  totalidad  de  sus 
descubiertos  con  los  beneficios  otorgados  por  el  cita- 
do art.  4.°  de  aquella  ley;  considerándose  concedido 
al  efecto  en  su  presupuesto  de  gastos  el  crédito  ne- 
cesario, y entendiéndose  que  renuncian  á los  mismos 
si  no  hicieren  el  ingresó  en  el  plazo  señalado  para  la 
ejecución  de  las  resoluciones  que  pongan  término  á 
la  vía  administrativa. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1896. ^Ar- 
ea dio  RGda,=Salvador  de  Torres  Garta,=Yalentín 
Sánchez  de  Toledo,=Emilío  de  Alvear.=Luís  Díaz 
Cobeña,s=u Nicolás  Vázquez  de  Farga,  secretario, 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  para  que  el  régimen  y 
administración  del  canal  de  Llobregal  corra  á cargo  del  Sindícalo  de  regantes . 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  en  que  se  establece  que  ei 
régimen  y administración  del  canal  de  la  derecha  del 
rio  LLobregat,  corran  á cargo  del  Sindicato  de  regan- 
tes, ha  examinado  con  toda  detención  dicho  asunto, 
y estimando  fundadas  las  razones  en  que  dicha  pro- 
posición se  apoya,  tiene  la  honra  de  someter  á ia  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.“  El  régimen  y administración  del  ca- 
nal de  la  derecha  del  río  Llobregat  correrán  en  ade- 
lante á cargo  del  Sindicato  de  regantes  actualmente 
establecido,  y de  los  que  en  lo  sucesivo  se  establez- 
can ó elijan  por  dichos  regantes* 

Art*  2.*  El  Sindicato  formará  todos  los  años,  para 
ei  régimen  y administración  del  canal,  un  presu- 


puesto en  el  que  figurará  como  ingreso  el  importe 
del  canon  que  se  imponga  á los  regantes,  cuyas  cuo- 
tas no  podrán  exceder  de  tas  fijadas  actualmente  por 
el  Estado;  y como  gastos  además  de  los  generales  de 
administración,  las  sumas  que  hayan  de  invertir- 
se en  obras  de  mejora  para  el  aumento  del  caudal  de 
agua,  regularizaeión  del  riego  y establecimiento  de 
los  oportunos  desagües,  no  podiendo  regir  en  cada 
año  el  nuevo  presupuesto  hasta  que  sea  aprobado  por 
el  gobernador  civil  de  la  provincia* 

Art.  Las  obras  que  tengan  por  objeto  el  au- 
mento de  la  dotación  del  agua  utilizable  para  el  rie- 
go, se  practicarán  respetando  siempre  los  aprove- 
vecham lentos  existentes  en  el  río  Llobregat* 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  189GP=Luis 
Hierro.=José  María  Planas  y Gasals.=José  Muro  y 
Carrata!á.  = El  Marqués  de  Santa  Ána*=Grístóbal 
Bote  lia. —fosé  María  Ilíus  y Budía*= Valentín  Sán- 
chez de  Toledo. 


APENDICE  ».*  AL  NÚM.  88 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Cercedilla  á Rascafría. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  Gercedilla  á 
Rascafría,  ha  examinado  este  asunto;  y conformándo- 
se con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  estación  de  Cercedilla,  en  el  ferrocarril  de 
Villalva  á Segovia,  empalme  en  Rascafría  con  la  de 
igual  orden  de  Lozoyuela  á Rascafría. 

Art,  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  Í896.=E! 
Conde  de  Sallen  t,  presiden te.= Joaquín  Díaz  Caña- 
bafce,=El  Marqués  de  Yiveh=Javier  Gil  Becerril.» 
Juan  Bautista  Lázaro.=Federieo  Cobo  de  Giumán,™ 
Gumersindo  Gil,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la.  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley , incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Llansá. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyeodo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  del  Puerto  de  la  Selva  á la  es- 
tación de  Llansá,  ha  examinado  este  asunto;  y de 
conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á lo  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  Puerto  de 
la  Selva,  termine  en  la  estación  de  Llansá  del  ferro- 
carril de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 

Art,  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  í89S,=JD5é 
Muro  y Carratalá.=Juan  CañeUas*=El  Conde  del 
Villar,s=Rafael  de  la  Ylesca.=Juan  Orilla, 


APÉNDICE  11  * AL  NÚM.  58 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


(MGKESO  DELOS  DIPUTADOS 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 


general  de  carreteras  una 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Gijón  á Pola  de  Siero,  con- 
formándose con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  Casa  Consistorial  en  Gijón,  y dirigién- 
dose por  las  ylas  llamadas  de  Cabrales  de  Menén- 
dez  Yaidés,  de  Dría  y de  Ceares,  pase  por  el  Puerto 
de  la  Collada  y termine  en  la  Pola  de  Siero,  en  la  ca- 


de Gijón  á Pula  de  Siero, 


rretera  de  Torrelavega  á Oviedo,  aprovechando  las 
citadas  vías  existentes  entre  el  punto  de  origen  y el 
Puerto  de  la  Collada;  á cuyo  efecto,  tan  pronto  como 
la  carretera  quede  incluida  en  ei  plan,  el  Estado  se 
incautará  de  aquéllas  y se  encargará  de  su  conserva- 
ción. 

Art  2**  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  18Íj6.=AIe- 
jandro  Mon,  presidente.=EL  Marqués  de  FIgueroa.= 
Fernando  González  RegneraL = An  tonio  Sánchez  Gam  - 
pomanes.ssValentín  Sánchez  de  Toledo,  secretario. 


APÉNDICE  12.*  AL  NÚM.  58 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  ta  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Villarrubia  de  los  Ojos  á Urda. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Villarrubia  de  los  Ojos  á 
Urda,  conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 * Queda  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  Villarrubia  de  los  Ojos  (Ciudad  Real)  y pa- 
sando por  Valdeparaíso,  termine  en  Urda  (Toledo), 
Arfc,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 8SC  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  2\  de  Julio  de  1896,==Emi- 
lio  Nieto,=Gumersíndo  Díaz  Gordo  vés,=  Mariano 
Fernández  Daza.=Andrés  Gutiérrez  de  la  Vega,™ 
Darío  BugallaL=Luis  Hierro*=Antonío  Moya, 


APENDICE  18."  AL  NÚM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Membrillo  á El  Peral 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Hembrilla  á El  Peral, 
conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  !•*  Queda  incluido  en  el  plan  general 


del  Estado  una  de  tercer  orden  que»  partiendo  de 
Hembrilla  (Ciudad  Real),  termine  en  El  Peral» 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  2i  de  Julio  de  1896» — Emi- 
lio Nieto*=Juan  T.  de  Gandarias.=Antonio  Moya,= 
José  María  Sanz*= Andrés  Gutiérrez  de  la  Vega.= 
José  María  de  Castro  Casaléiz. 


APÉNCICS  14.a  AL  UtóM.  58 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluxjendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  Cuesta  del  Espino  á Málaga  ó la  de  Monloro  á Rute. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  Cuesta  del  Espino  á Má- 
laga á la  de  Montero  á Rute,  conformándose  con  lo 
propuesto,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  kiló- 


metro 55  de  la  carretera  de  segundo  orden  de  Cues- 
ta del  Espino  á Málaga,  termine  en  el  kilómetro  88 
de  la  de  Montero  á Rute,  en  las  inmediaciones  de 
Lucena  (Córdoba), 

ArL  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1896,=José 
Sánchez  Guerra,  presidente.=Marqués  de  Yillásegu- 
ra.=Cristóbal  BotelÍa*=Pedro  Poggío,=El  Marqués 
de  Vivel.=Esteban  Ruíz  Mantilla,  secretario. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  SE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  deí  puente  sobre  el  Guadarrama  en  Navalcarnero  á 

Fuenlabrada. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
dala  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  del  puente  sobre  el  Guadarra- 
ma en  Navalcarnero  á Fuenlabrada,  conformándose 
coa  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Be  incluyesen  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  coostruccién  de  nn  ramal,  en 


la  provincia  de  Madrid,  que,  partiendo  del  puente 
sobre  el  Guadarrama  en  Navalcarnero,  pase  porÁrro- 
yomolinos  y Moraleja  y termine  en  Fuenlabrada. 

Art,  2,*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  18ÍHL=E1 
Marqués  de  Figueroa,=El  Marqués  de  Valdeigle- 
sias.=El  Conde  de  Vilaua.=E!  Conde  de  Pehalver.^ 
José  María  de  Castro  Gasaléiz.=Antonio  Marín  de  la 
Rárcena, 


HÜSSSIBO  60 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  ESC».  SRJ).  ALEJANDRO  PIDAL  V ION 

SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  22  DE  JULIO  DE  1896 


Be  abre  á las  dos  y treinta  y cinco  minutos  de  la  tarde,  = 
Lectura  y aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Sua  tan  elación  de  los  procesos  instruidos  en  el  puerto  de 
Santa  María  por  consecuencia  de  hechos  acaecidos  en  las 
últimas  elecciones;  cesióa  del  local  que  ocupa  el  Ministe- 
rio de  Fomento  para  Seminario  conciliar  de  la  diócesis; 
datos  relativos  a la  aprobación  del  proyecto  de  las  obras 
del  puerto  de  Alicante:  comunioaciones. 

Carretera  de  San  Lorenzo  á Capdepera:  proposición  de  ley.= 
Apoyada  por  el  Sr.  Massauet,  se  toma  en  consideración. 

Falsificación  y adulteración  de  los  vi  dos  y del  vinagre:  pro- 
posición de  ley  ,=^=La  apoya  el  Sr  Marqués  de  Gusano  * di- 
rigiendo ú la  vea  dos  ruegos  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Ultramar  sobre  cumplimiento  de  la  ley 
y de  las  Reales  órdenes  dictadas  sobro  la  materia. —De- 
claración del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Sc  toma  en  con- 
sideración la  proposición. 

Carreteras  de  León  á Villanueva  de  Carrizo  y de  Sahagún  á 
Vilkda;  Idem  de  la  de  Alicante  á Murcia  á la  de  Albacete 
i Cartagena;  Ídem  de  la  Tolda  de  la  Coruña  & la  de  Vi- 
llalbo  á las  Pías;  reforma  de  la  legislación  vigente  en  ma- 
teria de  suspensión  de  pagos  y quiebras:  proposiciones  de 
ley,  ==  Apoyadas  respectivamente  por  los  5res.  González 
Reguera!,  Barón  del  Solar,  Vázquez  de  Parga  y Lastres, 
m toman  en  consideración* 

Gestión  del  Sr.  Barroso  al  frente  do  la  Dirección  general  de 
Correos  y Telégrafos:  manifestación  de  dicho  Sr*  Diputado 


con  ocasión  de  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Lloren s.=± 
Alusión  personal  del  Sr,  Llorona,  = Rectificación  del  se- 
ñor Barroso, 

Resolución  del  expediente  de  concurso  para  la  construcción 
de  un  dique  en  el  arsenal  de  Subió;  construcción  de  un 
dique  en  el  apostadero  de  la  Habana:  reclamación  de  da- 
tos y pregunta  del  Sr,  A uñó  n.=s  Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marín  a. ^Rectificación  del  Sr.  A uñón. 

Conducta  del  comandante  del  crucero  «Conde  de  Venadito 
en  el  asunto  del  lAUianccv:  anuncio  de  interpelación  del 
Sr*  Liorens, =2  Manifestación  del  Sr,  Ministro  do  Marina.— 
Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Antecedentes  relativos  á la  adquisición  de  los  cruceros  de  la 
casa  Ansaldo;  sustitución  del  Sr*  Ministro  de  Marina:  re- 
clamación y ruego  del  Sr.  Odíemelo.  = Contestación  del 
Sr*  Ministro  de  Marina*— Rectificaciones  do  ambos  se- 
ñores.—Advertencia  del  Sr.  Presidente, 

Resolución  del  expediente  de  concurso  para  la  construcción 
de  un  dique  cu  el  arsenal  de  Subió:  alusión  del  Sr.  Romero 
López  producida  por  las  palabras  del  Sr*  Auñ ó n.= Ad- 
vertencia del  Sr.  Presidente  ,=Oo  atestación  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Marina.— Rectificación  del  Sr.  Romero  López. 
Reposición  de  los  Juzgados  suprimidos  por  Real  decreto  de 
29  de  Agosto  de  1893;  importe  de  las  cuotas  de  subsidio 
industrial  en  Alcalá  la  Real  en  varios  presupuestos:  ins- 
tancia y documentos  presentados  por  el  Sr*  Abril* 
Constitución  ilegal  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  en  las  Antillas : manifestación  del  Sr*  Al  va- 
rado. 
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Carreteras  de  Ulea  4 la  de  Albacete  4 Cartagena;  del  Pal- 
mar 4 la  Junta  de  las  Ramblas  , y do  Pacheco  á la  de  To- 
rre vieja  4 B risicas;  ferrocarril  de  Pamplona  4 írúo;  carre- 
tera de  Alicante  al  caserío  del  Cu  mp  ello;  idem  de  San 
Pedro  Manrique  4 Huerteles:  proposiciones  de  ley. = Apo- 
yad as  respectivamente  por  los  Sres*  Diez  Sanz,  Marqués 
del  Y adido,  P o veda  y Seguí,  quedan  tomadas  en  conside- 
ración* 

Orden  DEL  día:  Presupuestos.— Enmienda  al  capítulo  10 
de  la  sección  7*ft:  primera  lectura. 

Sección  7.a,  «Fomento»:  continúa  la  discusión  pendiente*= 
Enmienda  del  Sr*  Gaxuazo  (D*  Trifino)  al  capítulo  1,°= 
La  apoya  su  autor. =G  o atestación  del  Sr*  Po  veda.— Rec- 
tificaciones de  ambos  señores*  :=No  se  toma  en  considera- 
ción en  votación  nominal*  =Se  aprueba  el  capítulo," En- 
mienda al  capítulo  7*°:  primera  lectura.  = Enmienda  al 
capítulo  2.°,  del  Sr*  Condo  del  Retamos  o *=La  apoya  su 
autor.  =*  Contestación  del  Sr*  Povcda  — Rectificación  del 
Sr.  Conde  del  Reta m oso. "Discurso  del  Sr*  Ministro  do 
la  Gobernación*— Rectificaciones  de  los  Sres.  Poveda, 
Conde  del  Retamoso  y Ministro  déla  Gobernación*— Alu . 
slón  del  Sr,  Amat,—  Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación. "Rectificación  del  Sr,  Conde  del  Retamoso. 
No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  no- 
minal* = Se  aprueba  el  capitulo  2,°=Capítulo  3*°=Se 
a prueb a*— Capítulo  4 *°= Enmienda  del  Sr*  Conde  del 
Re  tamo  so."  La  apoya  su  autor. "Con  testación  del  Sr,  Po- 
veda. =Rect  i fie  ación  del  Sr.  Conde  del  Rctamoso*=Ma- 
infestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento^Rectifieaeíones 
de  los  Sres*  Conde  del  Retamoso  y Ministro  de  Fomento*— 
No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  no- 
minal—Discusión  del  capítulo. ^Discurso  del  Sr.  Amat 
en  contra— Idem  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ,^=Idem 
Sr.  Poveda*=Rectificaciones  de  los  Sres*  Amat,  Ministro 
de  Fomento  y Poveda.=Se  aprueba  el  capítulo* ^Capítu- 
lo 5 *°=  Enmienda  del  Sr*  Jalón*— La  apoya  el  Sr.  Gama- 
20  (D.  Trifino)*=íContcstaeión  del  Sr*  González  Reguera! 
(D.  Fernando)  *==No  se  toma  en  consideración  en  votación 
nominal— Se  aprueba  el  capífculo.—Oapífciilo  6 *ü— En- 
mienda del  Sr*  B arel  1 —Manifestación  del  Sr*  Marqués 
de  Mocliales.=Se  suspende  la  discusión. 

Régimen  y administración  del  canal  de  la  derecha  del  río 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y treinta  y cinco  mi- 
nutos ele  ia  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  filé 
aprobada* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  participando 
que,  en  vista  de  lo  manifestado  por  el  Sr*  Diputado 
Duque  ele  Almodóvar  del  Río,  se  había  excitado  el 
celo  del  fiscal  de  la  Audiencia  de  Cádiz  para  que  se 
procediera  con  la  actividad  que  el  interés  de  la  jus- 
ticia exige  en  la  tramitación  de  los  dos  procesos  á 
que  había  Lecho  referencia  dicho  Sr,  Diputado. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  entien- 
de en  Ja  proposición  de  ley  para  facilitar  la  ejecución 


Llobregat;  carretera  de  Cercedilla  4 Rasca  fría;  idem  del 
puerto  de  la  Selva  4 la  estación  de  Lknsá;  idem  de  Gijón 
4 Pola  de  Si  ero;  idem  de  Villar  rubia  de  loa  Ojoa  4 Urda; 
idem  de  Hembrilla  4 El  Peral;  idem  de  la  de  la  Cuesta  del 
Espino  4 Málaga  á la  de  Montero  4 Rute;  idem  de  Naval- 
carnero  4 Fuenlabrada:  dÍctámenes.=^Se  aprueban. 
Reunión  en  Secciones:  acuerdo. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 
Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones* 

Datos  relativos  al  impuesto  de  consumos;  idem  al  arriendo 
de  las  minas  de  Almadén;  rebajas  en  el  cupo  y en  el  ami- 
11  atamiento  por  viñedo  filoxerado;  expediente  para  clami- 
llar  amiento  de  las  salinas  de  Torrcvieja;  idem  de  la  visita 
girada  4 las  minas  de  Almadén  en  1888;  condonación  de 
contribuciones  4 la  provincia  de  Barcelona  por  daños  cau- 
sados por  la  filoxera;  expropiación  de  terrenos  para  ]% 
construcción  del  ferrocarril  de  Tor ralba  4 Soria;  expedien- 
tes contra  el  alcalde  y concejales  del  Ayuntamiento  de 
Yillanueva  de  la  Serena  por  descubiertos  de  consumos:  co- 
municaciones* 

Enmiendas  4 la  sección  8*a  de  Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales ; enmiendas  y adiciones  al  dictamen 
sobre  presupuestos  de  Puerto  Rico:  primera  lectura* 
Exención  de  impuestos  para  los  títulos  de  cruces  concedidas 
al  ejército  y la  armada  por  méritos  de  guerra;  reforma  da 
los  artículos  45  y 47  del  Código  civil  para  las  islas  do  Cuba 
y Puerto  Rico;  reforma  del  art*  1567  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil;  represión  de  delitos  cometidos  por  medio 
de  sellos  de  correos  ó viñetas;  restablecimiento  de  Juzga- 
dos suprimidos;  declaración  de  interés  general  del  puerto 
de  San  Feliú  de  Guixols;  carretera  del  puente  de  Pareja 
4 la  Solana;  idem  de  Bagur  4 Torre nt  y á la  de  Priamós 
4 Puentemayor;  ¡dem  de  la  estación  de  Vilajuiga  al  puente 
de  Capmany;  idem  de  k estación  de  Caspe  4 la  carretera 
de  Mequinenza  4 Maella;  idem  de  Manzanares  el  Real  á h 
do  Ale  oreó  n 4 San  Martín  de  Valdeigtesias;  idem  de  Ja- 
bugo  á la  de  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado;  Ídem  de  k de 
Tar  ancón  á la  Al  muñía  á la  estación  de  Paredes;  idem  del 
Alto  de  Miranda  4 Prubia:  díct4menes.=Quedan  sóbrela 
mesa. 

Orden  del  día  para  mañana.^Sc  levanta  la  sesión  4 las  ocho 
y treinta  y cinco  minutos. 


de  obras  públicas  en  Madrid,  el  expediente  sobre 
cesión  del  local  ocupado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento para  seminario  conciliar  de  la  diócesis  deMa- 
drid-Aloalá,  remitido,  á petición  de  la  Comisión  refe- 
rida, por  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 


Quedaron  sobre  ia  mesa,  á disposición  de  los  se~ 
ñores  Diputados,  los  datos  relativos  4 la  aprobación 
de  obras  en  el  puerto  de  Alicante,  que,  á instancia 
del  Sr*  Diputado  D*  Juan  Poveda,  remitía  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento* 

Se  leyó  una  proposisión  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  San  Lorenzo  á 
Capdepera.  (Véase  el  Apéndice  19*°  al  Diario  núm.  5Tt) 
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En  su  apoyo  dijo 

EU  Sr.  MASSANET:  Dos  palabras  para  decir  al 
Congreso  que  se  trata  en  esta  proposición  de  ley  de 
dar  comunicación  á una  extensión  considerable  de 
terreno  y á un  gran  número  de  habitantes  que  en  la 
actualidad  quedan  fuera  de  la  carretera  de  Palma 
que  va  á Arta  y qne  conduce  también  á Capdepera, 
y en  el  punto  de  San  Lorenzo  bifurca  de  tal  manera, 
que  qneda  completamente  desatendida  aquella  gran 
comarca  donde,  repito,  hay  muchos  habitantes  y 
muchos  productos  importantes  que  difícilmente  pue- 
den ser  trasportados  sin  que  el  Estado  se  imponga 
un  pequeño  sacrificio,  porque  en  aquella  comarca 
apenas  hay  caminos  vecinales  y casi  no  hay  ningu- 
na carretera  del  Estado*  Ruego,  por  lo  tanto,  á los 
gres,  Diputados  que  tornea  en  consideración  esta 
proposición  de  ley*» 

Previa  la  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  con- 
sideración la  proposición , anunciándose  que  pasaría 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión* 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  sobre  falsificación 
y adulteración  de  los  vinos  y del  vinagre*  {Véase  el 
Apéndice  30,°  al  Diario  núm.  54 *) 

En  su  apoyo  dijo 

EL  Sr.  Marqués  de  OlTSANO:  Señores  Diputados, 
eu  la  sesión  del  v'ernes,  el  Sr.  Abren,  antiguo  é inte- 
ligente Diputado  por  uno  de  ios  distritos  más  impor- 
tantes de  España  por  la  cantidad  y la  calidad  de  los 
vinos  que  recolecta,  dirigiéndose  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  le  manifestó  que  deseaba  dirigir  un  ruego 
acerca  de  la  importancia  que  va  tomando  en  España 
la  falsificación  de  los  vinos* 

El  8r.  Abreu,  que  había  tenido  conocimiento  de 
lina  proposión  mía,  cuya  lectura  se  había  autorizado 
en  las  Secciones  sobre  esta  materia,  rogó  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  concediera  todo  su  apoyo  á 
la  proposición  que  yo  había  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar, y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  añadió,  y es  ! 
verdad,  y esto  le  houraT  que  en  1892,  preocupáudose 
de  esta  cuestión,  había  dictado  un  Real  decreto  en- 
caminado á la  persecución  de  las  adulteraciones  y 
falsificaciones  de  los  vinos,  pero  que  ai  volver  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  en  ésta  ocasión,  siempre  abun- 
dando en  el  deseo  de  hacer  cuanto  de  él  dependiera 
en  favor  de  la  vinicultura  española,  se  bahía  encon- 
trado con  que  ese  decreto  estaba  absolutamente  in- 
cumplido; y añadía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento:  «Esto 
no  obsta  para  que  todos  procuremos  hacer  cuanto 
podamos  por  la  vinicultura  española;  y si  no  encon- 
tramos quien  sepa  cumplir  las  leyes,  no  será  nuestra 
la  culpa.» 

Después  de  dicho  esto,  yo  tengo  que  advertir  ai 
Congreso  que  en  17  de  Julio  de  1892  fué  sanciona- 
da por  la  Corona  una  ley  encaminada  á perseguir  la 
fabricación  de  vinos  artificíales*  En  esa  ley,  defi- 
ciente desde  mi  punto  de  vista,  se  concretaron  los 
Poderes  públicos  á reproducir  el  art.  356  del  Código 
penal,  y como  este  artículo  lleva  veintiséis  años  ri- 
giendo, y no  ha  dado  resultado  de  ninguna  clase,  yo 
temo,  más  aún,  yo  tengo  la  seguridad,  de  que  las  au- 
toridades judiciales  seguirán  brillando  por  su  apatía 
en  la  persecución  de  este  género  de  delitos* 

Para  evitar  esto,  he  formulado  una  proposición 
de  ley  que  tiene  por  objeto  dificultar  la  falsificación 


y adulteración  de  ios  vinos  tintos  y de  los  vinagres. 
Las  razones  fundamentales  y de  orden  técnico,  por 
decirlo  así,  á que  obedece  mi  pensamiento,  están  ex- 
presadas en  el  preámbulo  de  la  proposición  de  ley, 
y para  no  molestar  al  Congreso  no  me  detengo  á re- 
producirlas, limitáudome  á rogar  á los  Sres,  Diputa- 
dos que  se  sirvan  tomarla  en  consideración* 

Pero  ya  que  estoy  en  pie,  voy  á dirigir  dos  rue- 
gos, relacionados  con  esta  misma  materia,  á los  seño- 
res Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ultramar. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  he  de  recor- 
darle lo  dispuesto  en  el  art.  3,°  de  la  ley  de  i 7 de 
Julio  de  1895,  que  previene  que  en  el  término  de 
tres  meses,  á contar  desde  su  publicación,  se  cerra- 
rán todas  las  fábricas  de  vinos  artificiales  que  hay 
en  España;  porque  como  esa  ley  fué  publicada  en  la 
Gaceta  de  25  de  Diciembre  de  1895,  han  vencido 
los  tres  meses  en  25  de  Marzo  de  1899;  y yo  ruego 
á S.  S.  que  se  fije  mucho  en  mis  palabras  y que 
procure  que  todas  las  fábricas  de  vinos  artificíales, 
cuya  existencia  oficialmente  consta,  sean  cerradas 
inmediatamente,  y además,  que  por  medio  de  los 
funcionarios  que  dependen  de  su  autoridad,  procu- 
re descubrir  las  fábricas  de  vinos  artificiales,  cuya 
existencia  do  consta  oficialmente,  para  que  inmedia- 
tamente sean  cerradas*  Este  es  mi  ruego  al  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  tengo  que  dirigirle 
otro  ruego,  no  con  el  propósito  de  reclamar  nada  de 
S*  S-,  sino  para  que,  fijándose  en  mis  palabras,  adop- 
te los  temperamentos  que  estime  convenientes  para 
evitar  el  mal  que  yo  deploro. 

El  Sr,  Fabié,  siendo  Ministro  de  Ultramar,  dictó 
algunas  Reales  órdenes  para  impedir  la  fabricación 
y expendición  de  vinos  artificiales  en  las  provincias 
de  Ultramar.  Algún  capitán  general,  gobernador  ge- 
neral de  Cuba,  ha  tenido  ocasión  de  conocer  prácti- 
camente la  extensión  que  en  aquella  isla  tenía  esto, 
y llegó  á peder  cerrar  algunas  fábricas  importantí- 
simas por  la  cantidad  de  líquidos  que  vendían* 

Hoy  parece  que  allí  hay  una  libertad  completa, 
y según  lo  que  me  han  indicado,  y esta  es  la  parle 
grave  de  mi  indicación  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
hoy  con  perfecta  libertad,  sin  trabas  de  ninguna  cla- 
se, se  entregan  al  consumo  de  nuestros  heróicos  sol- 
dados brebajes  con  el  nombre  de  vinos  que  determi- 
nan y sostienen  el  desarrollo  de  la  disentería  en 
nuestro  ejército.  Para  afirmar  esto,  yo  no  tengo  más 
autoridad  que  el  testimonio  de  personas  que  yo  creo 
competentes  y que  me  lo  han  asegurado,  y me  limi- 
to á hacerlo  notar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  para 
que,  fijándose  en  las  Reales  órdenes  dictadas  por  el 
Sr.  Fabié,  ó bien  dictando  otras  nuevas  que  en  su 
buen  juicio  considere  procedentes,  procure  remediar 
el  gravísimo  inconveniente  que  yo  he  señalado  en 
las  breves  palabras  que  acabo  de  pronunciar* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Ríos): 
Pido  la  palabra. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Ja  palabra  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rívas): 
Para  decir  solamente  que  el  Gobierno  ve  con  bene- 
volencia la  proposición  de  ley  que  ha  apoyado  mi 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  Gusano,  y,  por  consiguiente, 
espera  que  la  Cámara  se  sirva  tomarla  en  conside- 
ración, * 
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Leída  nuevamente  la  proposición  del  Sr*  Marqués 
de  Gusano,  fué  tomada  en  consideración,  anuncián- 
dose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  y que  la  Mesa  pondría  en  conocimiento 
de  ios  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ultra- 
mar los  megos  del  Sr.  Marqués  de  Gusano. 


Se  leyeron  dos  proposiciones  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  de  carreteras,  dos  en  la  provincia  de  León, 
una  de  Sahagun  á Villada  y otra  de  León  á Villa- 
nueva  de  Carrizo.  ( Véanse  los  Apéndices  20/  y 38/ 
al  Diario  núm.  50*) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GONZALEZ  REGUEBAL  (D*  Fernando): 
Señores  Diputados,  las  proposicianes  que  acaban  de 
leerse  responden  á una  necesidad  sentida  en  dos  im- 
portantes zonas  de  la  provincia  de  León. 

Se  trata  de  la  inclusión  en  el  plan  general  de  las 
del  Estado  de  dos  carreteras  de  muy  corta  extensión, 
pues  que  ninguna  pasa  de  i 5 kilómetros. 

Los  abundantes  cereales,  legumbres  y vino,  pro- 
ductos de  aquéllas  fértiles  comarcas,  no  encuentran 
salida  en  los  inmediatos  mercados  por  falta  de  vías 
de  comunicación.  Con  la  construcción  de  estas 
obras,  salvarán  esta  dificultad  y nuevos  horizontes 
se  presentarán  á aquellos  sufridos  y laboriosos  ha- 
bitantes. 

Estas  carreteras  los  pondrán  al  propio  tiempo  en 
comunicación  directa  con  las  estaciones  del  camino 
de  hierro,  y con  esto  quedará  asegurada  la  concu- 
rrencia de  sus  productos  á ios  importantes  mercados 
de  Castilla  y de  Leór, 

En  virtud  de  estas  brevísimas  consideraciones, 
espero  que  el  Congreso  se  servirá  tomar  en  conside- 
ración las  importantes  proposiciones  que  be  tenido 
la  honra  de  presentar.» 

Leídas  nuevamente  las  dos  proposiciones,  fueron 
tomadas  en  consideración,  anunciándose  que  pasa- 
rían á las  Secciones  para  nombramiento  de  las  Co- 
misiones respectivas. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  de  carreteras  una  que,  partiendo  del  nuevo 
puente  que  une  las  de  Alicante  á Murcia  y de  Alba- 
cete á Cartagena,  vaya  á enlazar  con  la  de  Galaicas 
á Torrevieja.  (Vetase  el  Apéndice  21/  al  Diario  nú- 
mero 57.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Barón  del  SOLAR:  La  provincia  de  Mur- 
cia es  una  de  las  más  fecundas  en  productos  agríco- 
las; pero  por  efecto  de  la  falta  de  vías  de  comunica- 
ción, los  productos  se  venden  caros  en  ios  mercados, 
y,  lo  que  es  peor,  ni  aun  siquiera  los  precios  remu- 
neran el  trabajo  de  aquellos  labradores. 

Por  estas  razones,  ruego  al  Congreso  que  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  se  ha 
leído*» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión* 


Se  leyó  una  proposición  do  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  uoa  de  Zolda  de  la  Goru~ 
ña  á la  provincial  de  Villa Lbo  á las  Pías.  (Véase  el 
Apéndice  5/  al  Diario  núm.  54*) 


En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  FARO- a:  Ruego  ai  Con- 
greso que  se  sirva  tomar  en  consideración  la  propo- 
sición que  acaba  de  leerse.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión* 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  reformando  la 
legislación  vigente  en  materia  de  suspensión  de  pa- 
gos y quiebras.  (Véase  el  Apéndice  40*°  al  Diario  nú- 
mero 50*) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  LASTRES:  Poco  tiempo  ocuparé  la  aten* 
eión  del  Congreso,  porque  el  asunto  de  la  proposi- 
ción que  estoy  apoyando  es  perfectamente  conocido 
para  todos  ios  Sres*  Diputados.  Con  ella  no  aspiro  á 
otra  cosa  que  á satisfacer  una  necesidad  sentida  por 
todos  los  hombres  honrados  que  continuamente  re- 
claman se  reformen  algunos  artículos  del  Código  de 
Comercio,  y se  introduzcan  en  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  aquellas  modificaciones  indispensables 
para  que  las  suspensiones  de  pagos,  tal  como  hoy 
existen,  dejen  de  ser  uoa  patente  de  corso  sin  peli- 
gro de  encontrar  un  crucero. 

Es  una  desgracia,  por  no  decir  una  vergüenza, 
que  en  España,  por  mala  redacción  de  un  texto  le- 
gal, se  autoricen  y consientan  verdaderas  estafas 
que  hacen  imposible  el  ejercicio  del  crédito  y matan 
la  vida  mercantil*  ¿Cómo  ha  de  haber  crédito  ni  con- 
fianza para  la  marcha  del  comercio,  si  el  Código  hace 
posible  y permite  el  escándalo  y la  burla  de  que  un 
comerciante  suspenso  pueda  llegar  basta  ofrecer  á 
sus  acreedores  pagarles  el  10  por  f 00  de  los  créditos 
en  diez  anualidades? 

En  otras  Cortes  he  tenido  ocasión  de  solicitar  la 
reforma  de  estos  artículos  tíel  Código. 

El  Congreso  tuvo  la  bondad  de  acoger  benévola- 
mente  mi  iniciativa,  y por  haberse  terminado  la  la- 
bor de  aquellas  Cortes  no  pudo  convertirse  en  ley 
mi  pensamiento. 

En  cuanto  á la  actitud  del  Gobierno,  también  ten- 
go motivos  para  conocerla,  porque  hace  muy  pocos 
días  que  mi  digno  y querido  amigo  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  contestando  á preguntas  de  varios 
Sres*  Diputados  catalanes,  manifestó  el  agrado  coa 
que  habría  de  ver  que  yo  presentase  y apoyase  esta 
proposición  de  ley,  y la  satisfacción  que  tendría  el 
Gobierno  de  verla  convertida  en  ley  convencido  de 
la  necesidad  de  la  reforma.  Por  eso  no  molesto  más 
la  atención  del  Congreso  y le  ruego  que  se  sirva  lo- 
marla en  consideración  .» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Barroso  tiene  la  pa 
labra. 

EL  Sr*  BARROSO:  Ausente  de  Madrid  en  el  día  de 
ayer,  he  podido  enterarme  por  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes de  que,  con  motivo  de  discutirse  el  presupuesto 
de  la  Dirección  general  de  Correos  y Telégrafos,  mi 
digno  amigo  particular  el  Sr*  Llorens  dirigió  ayer 
i algunas  censuras  á ese  servicio,  y aun  cuando  á esas 
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censuras  no  iba  asociado  mi  nombre,  como  yo  be 
tenido  el  honor  inmerecido  de  estar  durante  algún 
tiempo  al  frente  de  esos  servicios,  apelo  á la  lealtad 
de  S.  8.  para  que,  ya  que  no  estuve  presente  aquí  en 
el  día  de  ayer  para  recoger  las  alusiones  que  pudie- 
ran dirigírseme,  tenga  la  bondad  de  manifestar  si 
tiene  algún  cargo  concreto  que  hacerme  como  direc- 
tor que  fní  de  Correos  y Telégrafos,  y,  en  todo  caso, 
para  ponerme  incondicioualmente  á sus  órdenes  para 
discutir  cuanto  estime  S.  S.  conveniente  á este  pro- 
pósito. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LLÓREOS:  Cuando  yo  me  levanto  para 
discutir  sobre  algún  asunto,  creo  tener  el  derecho  de 
examinarlo  y de  censurar  ó aplaudir  aquello  que 
considero  que  es  malo  ó bueno.  Tan  sólo  me  impon- 
go una  limitación,  á la  que  sé  tengo  perfecto  dere- 
cho, y es,  que  yo,  por  sentimientos  en  mí  innatos, 
jamás  critico  ni  censuro  públicamente  actos  de  ami- 
gos míos;  me  contento  con  deplorarlos  en  secreto. 
Esto  es  lo  que  tengo  que  contestar,  en  términos  ge- 
nerales. 

En  cnanto  al  Sr,  Barroso  en  particular,  sabe  S.  S. 
que  yo  me  he  levantado  en  esta  Cámara  á discutir 
con  8.  S.,  y que  haciéndole  justicia,  cuando  desem- 
peñaba el  cargo  de  director  general  de  Correos  y Te- 
légrafos, hube  de  manifestar  que  gracias  á su  inteli- 
gente iniciativa  en  ese  Centro  se  bahía  mejorado  el 
servicio,  dado  io  malo  del  material  y lo  deficiente 
del  presupuesto. 

Es,  por  consiguiente,  extraño  que  S.  S.,  que  sabe 
la  verdadera  amistad  que  le  profeso,  haya  creído  que 
pude  dirigirle  ayer  ningún  cargo  por  su  gestión  al 
frente  de  aquel  Centro,  y que  lo  bice  estando  ausen- 
te. Nombré  á S.*SM  pero  fué  para  decir  que  cuando 
S.  8.  desempeñaba  el  cargo  ya  referido,  se  encon- 
traba en  aquellos  bancos  con  objeto  de  contestar  á 
todas  las  observaciones  que  se  hicieran  al  presu- 
puesto en  cuestión,  y lamenté  que  el  actual  señor 
director  general  de  Correos  y Telégrafos  no  se  en- 
contrase en  este  salón  para  contestar  á los  cargos 
que  yo  hacía,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  el 
8r.  Marqués  de  Lema,  actual  director  general  de 
Correos  y Telégrafos,  se  levantó,  copa  en  mano,  en 
un  banquete,  á censurar  el  presupuesto  vigente,  lo 
cual  permitía  suponer  que  se' iba  á tomar  la  moles- 
tia de  hacer  uno  nuevo.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  5. 

El  Sr,  BARROSO:  Doy  gracias  muy  expresivas 
al  Sr.  Llorens  por  las  manifestaciones  que  ha  tenido 
la  bondad  de  hacer. 

Por  lo  demás,  S.  8.,  que  lleva  su  delicadeza  y sus- 
ceptibilidad á los  últimos  límites,  encontrará  per- 
fectamente excusable  que  yo,  aun  tratándose  de  apre- 
ciaciones de  S.  S.,  no  quisiera  que  quedara  la  menor 
duda  sobre  el  particular;  tanto  más  cuanto  que,  por 
tina  circunstancia  casual,  ayer  no  estuve  en  Madrid; 
y habiendo  concurrido  á la  Cámara  el  día  anterior  y 
el  posterior  al  en  que  la  cuestión  fué  tratada,  pare- 
cería raro  que  no  hubiese  recogido  cualquier  indi- 
cación que  se  hubiese  hecho  á mi  gestión. 

Doy,  pues,  las  gracias  al  Sr.  Llorens,  y no  tengo 
más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Áuñón  tiene  'a  pa- 
labra. 

El  Sr.  AtTNON:  Hojeando  los  números  del  Ex~ 
tracto  de  sesiones  de  algunas  de  los  días  anteriores 
en  que  no  he  podido  concurrir  á primera  hora,  he 
visto  en  uno  de  ellos,  mejor  dicho  en  dos,  puesto  que 
la  contestación  no  se  dió  en  el  mismo  día  que  se 
formuló  la  pregunta,  una  dirigida  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  por  el  Sr.  Romero  López,  referente  al  con- 
curso para  la  construcción  de  un  dique  en  el  apos- 
tadero de  Filipinas. 

Ei  Sr.  Romero  López  declaró  lealmente  que,  no 
por  convicción  propia,  no  por  noticias  de  que  tuviera 
absoluta  seguridad,  sino  por  un  rumor  anónimo  que 
hasta  él  había  llegado,  producido  quizá  por  la  ma- 
ledicencia, quizá  por  las  rivalidades  entre  las  casas 
constructoras  que  acudieron  al  concurso,  ó entre  sus 
agentes  secundarios,  ó por  otro  motivo  cualquiera, 
había  llegado  á su  noticia  ese  rumor,  del  cual  se  de- 
ducían dos  cargos  contra  la  Junta  superior  consul- 
tiva de  Marina:  el  uno  de  morosidad,  y el  otro  de 
parcialidad. 

Consistía  el  primero  en  que,  según  ios  datos  que 
habían  llegado  á conocimiento  del  Sr.  Romero  Ló- 
pez, la  Junta  había  tardado  seis  ó siete  meses  en  emi- 
tir dictamen  acerca  del  cotejo  de  las  proposiciones,  y 
consistía  el  cargo  de  parcialidad  en  haber  aconsejado 
la  preferencia  á una  proposición  que,  según  otr  as  no- 
ticias, había  sido  de  primera  intención  desechada  por 
no  reunir  todas  las  condiciones  del  concurso. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  cumpliendo,  aunque 
defectuosamente,  según  diré  después,  uno  de  los  de- 
beres de  su  cargo,  cual  es  el  de  defender  la  Admi- 
nistración y cada  uno  de  los  funcionarios  á sus  ór- 
denes, mientras  no  crea  llegado  el  caso  de  desauto- 
rizarlos, al  hacer  la  defensa  cumplida,  como  corres- 
pondía, de  los  dignos  almirantes  y demás  individuos 
que  componen  la  Junta  consultiva,  hizo,  ante  todo, 
la  afirmación  de  que  por  la  ya  larga  y honrosa  his- 
toria de  cada  uno  de  estos  dignos  funcionarios  de  la 
armada,  por  sus  antecedentes,  por  sus  servicios  y por 
sus  condiciones  personales,  estaban  á cubierto  de 
toda  duda  y de  todo  rumor  que  pudiera  ser  en  nin- 
gún concepto  desfavorable  á su  reputación. 

Esta  afirmación,  hecha  con  tal  acento  de  since- 
ridad, de  convicción  y de  verdad,  fué  de  tal  modo  ex* 
presi  va,  que  de  haber  estado  presente  no  hubiera  yo 
tenido  inconveniente,  antes  hubiera  tenido  mucho 
gusto,  en  suscribirla  con  S.  S.,  porque  conozco  per- 
sonalmente á todos  esos  dignos  generales,  y nada  me 
hubiera  sido  más  grato  que  asociarme  á ia  manifes- 
tación de  que  no  han  podido  hacer  ni  ha  podido  sos- 
pecharse de  ellos  nada  que  sea  incorrecto. 

Pero  el  Sr.  Ministro,  pareeiéndole  que  no  eran 
bastantes  estas  afirmaciones,  y que  éstas  requerían 
una  prueba,  una  demostración  de  su  exactitud,  em- 
pezó á hacer  la  historia  detallada  de  lo  que  había 
ocurrido  en  el  expediente.  Y aquí  fué  Trova,  y digo 
que  aquí  fué  Troya,  no  porque  yo  crea  que  hubiera 
en  las  palabras  del  Sr.  Ministro  nada  estupendo  ni 
nada  extraordinario:  yo  soy  el  primero  en  reconocer 
que  ni  S.  S.  ni  ningún  Ministro  pueden  tener  en  la 
memoria  todas  las  lechas,  datos  y circunstancias  de 
cada  uno  de  los  muchos  expedientes  que  pasan  por 
sus  manos;  pero  sea  ó no  sea  propia  la  frase,  el  hecho 
es  que  8.  8.,  al  hacer  el  resumen  de  lo  ocurrido, 
empezó  por  equivocar  la  fecha  del  concurso,  si  bien 

413 


1602 


DE  JULIO  DE  1890 


después  rectificó,  ¿onviniendd  tdü  bl~5r.  Homero  Ló- 
pez en  que  la  fecha  exacta  de  la  terminación  dei  pla- 
zo marcado  era  la  de  Q de  Diciembre.  Después  de 
haber  equivocado  y corregido  la  fecha,  equivocó S,  S, 
el  nombre  de  la  casa,  diciendo  que  la  proposición 
elegida  era  la  de  la  casa  Strigenrís,  cuando  real- 
mente yo  Creo  que  no  hay  tai  proposición  ni  siquie- 
ra existe  tal  casa;  pero  ese  es  un  error  material  que 
no  tiene  importancia,  Su  señoría  quiso  referirse  á la 
de  Stepheson. 

Después  de  haber  equivocado  la  fecha  y el  nom- 
bre, S.  S.  equivocó  el  plazo,  porque  Guando  el  Sr.  Ho- 
mbro López  censuraba  que  se  hubieran  tardado  seis 
meses  en  resolver,  ei  Sr,  Ministro  empezó  á defender 
qué  se  hubiera  tardado  siete  meses,  y hasta  en  una 
Ocasión,  por  otro  error  material,  defendió  que  se  hu- 
bieran empleado  once,  empeorando  así  ei  injusto 
céúcépto  de  morosidad  lanzado  por  el  rumor  anóni- 
mo contra  la  Juuta  consultiva. 

Después  de  incurrir  en  todas  estas  equivocacio- 
nes, que  estoy  dispuesto  á reconocer  que  son  simple 
mente  errores  materiales,  siguió  S.  S.  el  discurso 
apartándose  dei  objeto  principal,  porque  contestan- 
do  íal  cargó  dirigido  por  el  Sr,  Romero  por  la  fal- 
ta de  actividad  de  la  Junta  consultiva  en  los  trámites 
de  un  expediente,  llegó  A defender,  no  la  actividad 
dé  la  Junta  eu  el  espediente,  sino  la  actividad  de 
S.  fe,  mismo  en  otras  obras  bien  distintas  de  las  del 
dique,  como,  por  ejemplo,  los  malecones,  la  casa  del 
comandante  general,  las  ofiemas  del  arsenal  y todo 
lo  referente  al  puerto  y arsenal  de  Subió,  completa- 
mente ajeno  al  expediente  y al  asunto  que  se  deba- 
tía,  hasta  tal  punto,  que  el  señor  general  Sánchez 
Gampomanes,  que  quizás  no  había  seguido  el  debate 
desde  sus  principios,  creyó  sin  duda  que  el  asunto 
principal  á que  el  Sr.  Ministro  se  refería  era  la  de- 
fensa de  los  puertos  de  Filipinas,  y con  su  natural 
competencia  en  estas  cosas  introdujo  en  la  discusión 
un  nuevo  asunto  ó un  nuevo  tema  de  estrategia,  á 
que  acabó  por  asociarse  el  Sr,  Ministro, entrando  tam- 
bién en  el  examen  hasta  de  los  combates  navales  que 
podían  tener  lugar  en  la  bahía  de  Manila  entre  una 
escuadra  enemiga  cogida  entre  los  fuegos  de  la  plaza 
y los  de  otra  escuadra  nuestra  que  salía  del  puerto 
de  Subic,  etc,,  etc.,  etc, 

Y á todo  esto  el  expediente  del  dique,  que  era  es- 
terna puesto  á discusión,  olvidado  y sin  que  nadie 
hablara  de  él;  y después  de  tan  larga  digresión,  el 
cargo  dirigido  á la  Junta  consultiva,  que  sólo  tenía 
sombra  de  cargo  cuando  lo  formuló  el  Sr.  Homero 
López,  vino  á adquirir  aparente  importancia,  no  por- 
que existiera  tal  cargo  en  las  palabras  del  Sr,  Home- 
ro, sino  por  los  errores  materiales  en  que  incurrió  ei 
Sr.  Ministro  de  Marina,  porque  cuando  sólo  atribuía 
á ia  Junta  una  tardanza  de  seis  meses,  S,  S,  la  exten- 
dió A once,  y cuando  se  hablaba  de  asomos  de  par- 
cialidad, S,  S.  dijo  que  la  proposición  preferida  por 
la  Junta  lo  había  sido  por  la  doble  circunstancia  de 
ser  más  barata  y de  sistema  más  perfecto,  viníeudo 
luego  á resultar  que  esa  proposición  elegida  costaba 
2 millones  más  que  otras,  y que  la  perfección  no  de- 
bía ser  tan  evidente  cuando,  enviada  una  Comisión 
á Brisíol  para  que  examinase  ei  funcionamiento  de 
un  dique  análogo,  informó  que  ei  sistema  era  bueno 
para  buques  de  ¿.000  toneladas;  pero  que  empezaba  á 
ser  malo  desde  que  se  trataba  de  extenderlo  á bu- 
ques de  IQ.üQü,  y claro  es  que  sí  era  malo  para  los 


de  10.000,  peor  había  de  ser  para  los  de  i 2.000,  que 
era  lo  pedido  en  las  bases  del  concurso. 

De  modo  que  después  de  establecer  el  cargo  el 
Sr.  Homero  López,  de  una  manera  vaga  y sólo  fun^ 
dado  en  un  rumor,  vino  á darle  cierto  aparato  de 
realidad  la  explicación  ó la  defensa  del  Sr,  Ministro, 
hecha  en  términos  que  seguramente  no  estaban  en 
su  intención,  sino  solamente  en  sus  palabras. 

Quizás  la  mejor  demostración  para  el  Sr.  Rome- 
ro López  hubiera  sido  ei  expediente  si  se  hubiera 
traído  al  Congreso;  pero  yo  no  estoy  lejos  de  pensar, 
como  elSr.  Ministro,  que  cuando  en  los  expedientes 
no  existe  resolución  ministerial,  no  se  hallan  eo  es- 
tado de  venir  á la  Gamara,  puesto  que  no  ha  de  exa- 
minar ni  censurar  resoluciones  que  no  existen.  Na 
quiere  esto  decir  que  no  haya  ejemplo  de  traer  á ia 
Cámara  expedientes  que  se  bailen  en  trámite;  pero 
aparte  de  las  razones  alegadas  por  S,  S.  para  no  en- 
viarlo, yo  no  insistiré  en  que  lo  haga,  porque  me 
temo  que  esto  envío  no  sirva  mas  que  de  pretexto  para 
un  nuevo  retardo,  cuando  lo  que  todos  pedimos  es  la 
urgencia. 

Creo,  sin  embargo,  que  S*  S.,  adoptando  nn  tem- 
peramento medio,  no  tendrá  inconveniente  en  en- 
viar una  copia  del  acta  de  la  Junta  ante  la  cual  se 
verificó  ei  concurso,  otra  copia  del  informe  de  la  Jun- 
ta consultiva  referente  á las  condiciones  de  cada 
uno  de  los  diques  propuestos  y otra  copia  dei  infor- 
me dado  por  la  Comisión  que  fué  á Bristoi  á exami- 
nar el  de  la  casa  Stepheson,  consignando  las  fechas 
de  cada  uno  de  estos  documentos,  para  que  veamos 
el  tiempo  trascurrido  por  la  Junta  consultiva  eu  in- 
formar, que  no  fué  más  que  tres  meses,  y las  razones 
en  que  fundaba  la  preferencia  dada  á esa  proposición. 

Yo  no  entiendo  que  la  preferencia  deba  darse 
por  la  sola  razón  de  ia  baratura  ni  tampoco  por  la 
sola  de  la  perfección,  porque  un  dique,  como  todas 
las  cosas,  puede  ser  muy  barato  y muy  malo;  y pue- 
de ser  perfecto,  pero  muy  caro  ó muy  poco  adecua- 
do á nuestras  atenciones.  De  modo  que  la  preferen- 
cia se  habrá  dado  por  una  combinación  de  circuns- 
tancias que  sólo  podrán  apreciarse  viendo  el  infor- 
me. Y para  eso,  sin  duda,  deseaba  conocerlo  el  señor 
Homero  López. 

Esta  es,  pues,  la  primera  parte  del  ruego  que  di- 
rijo áS.B.,  y que  no  tiene  por  objeto  censurarle,  y mu- 
cho menos  á la  Junta  superior  consultiva,  sino  dar 
ocasión  á S*  S.  para  que  rectifique  esos  errores  ma- 
teriales en  que  incurrió,  y para  que  deje  á la  Junta 
superior  consultiva  en  el  buen  lugar  en  que  se  ha- 
llaba antes  de  que  el  Sr.  Romero  López,  haciéndose 
cargo  de  un  rumor  vago  é indeterminado,  proyectara 
sobre  ella  esa  ligera  sombra  á que  S.  S.  vino  á dar 
consistencia  con  su  defectuosa  defensa. 

Terminada  esta  parte  de  mi  ruego,  entro  en  la 
segunda,  que  es  la  más  importante;  porque  por  mu- 
cho que  lo  sea  la  defensa  de  las  colectividades  de  la 
Armada,  esta  parte  tiene  interés  verdaderamente 
nacional. 

Su  señoría  se  ha  ocupado,  y ha  hecho  bien,  en 
procurar  que  se  construya  un  dique  en  Filipinas;  y 
si  por  algo  hubiera  de  censurar  á 9.  S,  sería  por  ne 
haberlo  hecho  antes. 

Pero  con  ser  tan  necesario  el  dique  de  Filipinas, 
entiendo  que,  por  las  circunstancias  actuales  y de 
momento,  es  mucho  más  necesario  el  dique  de  tas 
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Antillas,  al  menos,  corre  mayor  prisa,  es  el  más  ur- 
gente* 

Su  señoría  sabe  mejor  que  yo,  porque  tiene  más 
motivos  por  estar  en  el  secreto,  que  la  guerra  civil 
que  lleva  ya  quince  meses  de  duración  en  las  Anti- 
llas puede  extenderse  y tomar  cueva  forma,  y más 
grave,  sin  que  podamos  evitarlo;  y si  llegara  el  caso 
de  una  guerra  con  alguna  Nación  extranjera,  sea  la 
que  fuere  y sean  cualesquiera  los  motivos  que  la  de- 
terminen, esa  campaña  habría  de  resolverse  sobre  el 
mar  de  las  Antillas;  nuestra  escuadra,  compuesta  de 
ios  buques  de  mayor  porte,  habría  de  enviarse  al 
apostadero  de  la  Habana;  las  contingencias  de  la 
guerra  misma,  y aun  las  ordinarias  de  la  navega- 
ción, pueden  hacer  que  esos  buques  sufran  averías 
en  las  partes  vitales;  y aun  cuando  éstas  no  fueran 
de  gran  consideración  no  podrían  repararse  sin  te- 
ner allí  un  dique,  porque  sería  imposible  que  vinie- 
sen esos  boques  avénanos  al  Ferrol,  donde  existe  ei 
único  de  bastante  cabida  que  poseemos  en  todos  los 
dominios  españoles*  Su  señoría  sabe  que  hasta  ahora 
nos  hemos  servido  allá  de  los  que  bondadosamente,  y 
por  su  precio,  nos  ha  prestado  la  vecindad;  pero  en 
caso  de  una  guerra  declarada,  no  nos  los  prestarían 
sino  en  casos  muy  especiales,  en  que  mediase  una 
razón  de  humanidad,  que  no  podría  alegarse  siem- 
pre, Su  señoría  sabe  también  que*  llegado  ese  caso, 
oo  encontraríamos  en  Naciones  neutrales  quien  nos 
construyese  ó nos  vendiese  un  dique,  que  puede  ser 
considerado  contrabando  de  guerra,  de  igual  manera 
que  b son  los  buques,  toda  vez  que  aquél  es  auxiliar 
indispensable  para  la  existencia  de  éstos. 

Por  consiguiente,  mí  excitación  tiene  por  objeto 
pedir  al  Sr.  Ministro,  no  que  se  ocupe  del  asunto, 
porque  ya  sé  que  se  viene  ocupando  de  ello,  sino  que 
de  una  vez,  y sin  más  dilaciones,  adopte  las  medidas 
necesarias  á An  de  que  cuanto  antes  tengamos  un 
dique  propio  en  las  Antillas,  sea  cual  fuere  su  siste- 
ma, con  tal  que  satisfaga  á la  necesidad,  y singular- 
mente á la  urgencia,  en  que  nos  encontramos. 

Y como  entiendo  también  que  esta  clase  de  ex- 
citaciones que  tienen  por  objeto  resoluciones  patrió- 
ticas no  deben  dirigirse  sólo  al  Gobierno,  sino  tam- 
bién á todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  que  en  deter- 
minadas circunstancias  tienen,  forzosamente,  que 
ponerse  al  lado  del  Gobierno,  cualquiera  que  éste  sea, 
yo  dirijo  tambiéri"mi  ruego  á las  casas  constructoras, 
á las  grandes  industrias  nacionales  que,  disponiendo 
de  recursos  suficientes,  pudieran  concurrir  también 
í esa  obra  nacional,  para  que  procuren  adelantarse 
í las  iniciativas  del  Gobierno,  estudiando  proyectos, 
sistemas,  materiales,  todo,  en  fin,  lo  que  pudiera  te- 
nerse preparado  para  que,  si  llegara  ei  caso  de  tener 
que  acudir  á su  auxilio,  diese  una  prueba  más  de  la 
grandeza  de  espíritu  de  esta  Nación  que,  por  su  pa- 
triotismo, está  siendo  en  los  momentos  actuales  la 
admiración  de  Europa;  que  cuando  se  creía  que  aquí 
ya  no  existía  su  antiguo  espíritu  guerrero,  que  cuan- 
do aquí  mismo  censurábamos  la  organización  de 
nuestro  ejército,  hemos  dado  el  ejemplo  de  arrojar 
100-000  hombres  sobre  las  Antillas  casi  de  una  vez 
y con  nuestros  propios  recursos;  que  aquí  donde  pa- 
recía agotada  la  riqueza,  se  vomitan  millones,  sin 
cuidarnos  gran  cosa  de  cómo  se  administran,  cou  tal 
que  se  dediquen  á sostener  la  guerra;  que  aquí  donde 
no  había  marina,  se  han  apresurado  los  navieros  á 
ofrecer  todos  sus  buques  al  Gobierno,  por  sí  de  algo 


le  sirven,  aunque  desgraciadamente  no  sea  para  mu- 
cho; que  aquí  donde  se  creía  agobiado  el  país  por  los 
impuestos  y agotadas  las  fuentes  de  la  tributación, 
se  ha  visto  brotar,  espontáneamente  propuesto  por 
los  mismos  navieros,  un  tributo  voluntario,  que  arro- 
ja, en  manos  del  Gobierno,  ISO  millones  de  pesetas 
para  ei  fomento  de  la  armada;  y si  es  posible  todavía 
dar  otro  ejemplo  más  de  patriotismo,  vengan  esas 
industrias,  que  con  su  esfuerzo  y su  buena  voluntad, 
cuando  no  tengamos  diques,  ni  quien  nos  los  baga, 
ni  nos  los  preste,  ni  nos  los  venda,  hagan  que  tam- 
bién surjan  de  esta  tierra,  que  tantos  ejemplos  ha 
dado  de  altivez  nacional,  diques  formados  con  mate- 
riales españoles  hechos  por  operarios  españoles,  di- 
rigidos por  ingenieros  españoles,  y,  si  posible  es,  hasta 
inventados  por  ingenios  españoles,  á fin  de  que  se 
pruebe  y se  pregone  con  un  ejemplo  más  que  aquí  en 
España  no  se  agota  ni  la  voluntad  para  el  sacrificio, 
ni  el  genio,  ni  el  valor,  ni  los  recursos,  mientras  se 
encuentre  fecundada  por  el  riego  benéfico  del  patrio- 
tismo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Geránger):  Señores 
Diputados,  voy  á tener  el  gusto  de  contestar  á cuantas 
manifestaciones  se  ha  servido  dirigir  á la  Cámara  mi 
amigo  particular  el  Sr,  Auñóm 

Yo  me  complazco  en  reconocer  en  S,  S,  compe- 
tencia y talento  suficientes  para  tratar  todas  las  cues- 
tiones de  marina;  y por  esto,  sin  duda,  no  se  ha  sus- 
citado una  siquiera  en  el  Congreso  en  la  cual  el  se- 
ñor Auuón  no  haya  tomado  la  palabra,  ya  en  pro  ya 
en  contra,  no  con  intención,  que  eso  no  puedo  ni 
pensarlo  siquiera,  de  hacer  sistemática  oposición  al 
Ministro  de  Marina  que  en  este  momento  tiene  el 
honor  de  dirigirse  á la  Cámara*  sino  porque,  aficio- 
nado á estas  cuestiones  como  oficial  distinguido  de 
la  armada,  y como  tal  muy  versado  en  ellas,  ie  gusta 
hablar  en  todas  las  que  de  esta  clase  se  ventilan  en 
el  Parlamento, 

Esta  es,  indudablemente,  la  razón  de  su  discurso 
de  esta  tarde;  porque  no  puedo  pensar,  dados  el  ta- 
lento y ei  buen  juicio  de  S,  S.*  que  sólo  para  decir- 
me que  había  equivocado  una  fecha  se  creyera  en 
la  necesidad  de  pronunciar  un  discurso.  Pedir  la  pa- 
labra para  demostrar  que  la  fecha  del  concurso  para 
la  construcción  del  dique  de  Subíc  fué  un  mes  antes 
ó un  mes  después  de  lo  que  yo  había  citado,  franca- 
mente, no  me  parece  que  correspondería  al  buen  con- 
cepto que  á todos  inspira  S.  S,  y á la  altura  parla- 
mentaria del  Sr.  Auñón,  No;  yo  no  puedo  creer  eso 
de  S.  S.;  el  Sr.  Auñón  ha  tenido  intenciones  más  le- 
vantadas, sen  t míen  tos  m(ás  patrióticos,  más  políti- 
cos; por  esto  ha  suscitado  aquí  una  discusión  de  ver- 
dadera importancia  al  tratar  de  la  necesidad  de 
construir  un  dique  en  la  isla  de  Cuba. 

Respecto  á este  asunta,  debo  decir  que  no  hay  uu 
militar  uí  persona  alguna  que  entienda  algo  de  ma- 
rina, que  no  sepa  y esté  convencido  de  la  necesidad 
indiscutible  de  que  haya  un  dique  en  aquellas  cos- 
tas españolas.  Hace  tiempo  que  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar concedió  autorización  á una  Compañía  inglesa 
para  construir  un  dique  flotante  en  la  bahía  de  la 
Habana,  á cuya  Compañía  creo  que  también  se  le 
concedió  una  prórroga  de  seis  meses  y luego  otra,  y, 
sin  embargo,  todavía  no  ha  realizado  la  obra.  Pero 
tanto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  como  el  que  tiene 
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la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  han  puesto  todos 
los  medios  á su  alcance  para  que,  cuanto  antes,  haya 
un  dique  en  la  Habana,  convencidos  como  están  de 
su  imperiosa  necesidad. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  los  estu- 
dios de  un  dique  flotante  de  12.000  toneladas  por 
recomendación  de  ios  generales  de  marina,  estudios 
que  están  en  aquel  Ministerio,  y cuyo  dique,  sistema 
Simpsou,  si  no  estoy  equivocado,  es  de  piedra  y ma- 
dera, é igual  á uno  que  hay  en  los  Estados  Unidos. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  espera,  para  resol- 
ver en  definitiva,  el  informe  que  ha  de  dar  el  Centro 
consultivo  de  la  armada,  porque  8,  S.,  con  sus  gran- 
des talentos,  que  yo  le  reconozco,  sabe  muy  bien  que 
esos  diques  auto- careo  ables  en  secciones,  cuando  se 
trata  de  barcos  de  4 ó 5.000  toneladas  están  nivela- 
dos, pero  cuando  ios  barcos  pasan  de  í 2.000  ya  es 
otra  cuestión,  siendo  preciso  entonces  realizar  estu- 
dios especiales.  Por  eso  he  llamado  al  Sr.  Stepheson, 
que  era  el  que  proponía  la  construcción  del  dique 
aprobado  por  el  Centro  consultivo,  para  que  dé  ex- 
plicaciones sobre  ciertas  cuestiones  que  dicho  Cen- 
tro consultivo  está  estudiando,  y que  considera  gra- 
ves, porque  S.  S.  sabe  que  si  ai  entrar  un  buque  de 
gran  peso,  de  8 ó 10-000  toneladas,  el  dique  no  es- 
tuviera nivelado,  podrían  sufrir  gran  perjuicio  el  di- 
que y el  barco. 

Se  ha  mandado,  pues,  llamar,  repito,  ai  Sr.  Ste- 
pheson, que  es  el  constructor  del  sistema  propuesto 
por  el  arsenal  civil  de  Barcelona,  á cuya  entidad  se 
había  pensado  en  adjudicar  el  concurso  por  estimar- 
se su  proposición  más  ventajosa,  y habiendo  mani- 
festado el  Sr.  Stepheson  que  había  en  Bristol  un  di- 
que auto-carenahle  en  secciones,  de  su  sistema,  que 
estaba  en  actividad,  se  nombró  una  Comisión  que 
pasó  á Bristol,  estudió  el  dique  é hizo  grandes  obser- 
vaciones, que  el  Centro  consultivo  ha  tenido  muy  en 
cuenta  y ha  estimado  en  todo  su  valor.  Cuando  lle- 
gue el  Sr.  Stepheson  á Madrid  y dé  las  explicaciones 
pedidas,  podremos  reunir  en  el  Ministerio  todos  los 
datos  necesarios,  y entonces  podrá  resolver  aquel 
Departamento  si  el  dique  ha  de  ser  seco  auto-carena- 
ble  ó de  piedra  en  firme. 

El  dique  flotante  tardará  un  año  en  construirse, 
y el  de  piedra  en  firme  diez  y ocho  meses;  pero,  de 
todas  maneras,  yo  creo  que  podrá  estar  listo,  si  hay 
ahora  un  poco  de  actividad,  para  cuando  la  escua- 
dra, si  va  á América,  lo  pueda  necesitar;  porque  es 
muy  cierto  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Auñón,  que  sería 
un  compromiso  grandísimo,  si  la  escuadra  estuviera 
en  Cuba  y necesitara  hacer  reparaciones  ó rascar  sus 
fondos,  no  tener  un  dique  flotante  ó en  seco  para  po- 
der hacerlo.  Gomo  es  de  absoluta  necesidad,  por  eso 
ha  habido  en  este  asunto  actividad  grande  en  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  como  también  la  ha  habido  en  el 
de  Ultramar,  y creo  que  den  tro  de  muy  poco  tiempo 
quedarán  satisfechos  ios  deseos  dei  Sr.  Auñón,  tanto 
respecto  del  dique  de  la  Habana  como  del  dique  de 
Subic. 

Con  esto  doy  por  terminada  mi  contestación,  no 
haciéndolo  á cuanto  ha  manifestado  S.  S.  respecto 
de  fechas,  porque  realmente  comprenderá  el  señor 
Auñón  que  no  lo  merece,  ni  yo  creo  que  S.  S.  ha  de 
fijarse  en  una  cuestión  tan  pequeña  y de  tan  escasa 
importancia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Auñón  tiene  la  pa  ■ 
labra  para  rectificar. 


El  Sr.  AUStffl:  Perdone  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina sí  ha  podido  molestarle  que  yo  haya  fijado  ia 
atención  en  pequeneces  como  las  llama  S,  S.  Real- 
mente, yo  mismo  dije  al  mencionarlas  que  no  te- 
nían importancia  para  el  fondo  de  la  cuestión;  quise 
hacerlo  notar  para  fijar  la  atención  acerca  de  que 
no  era  extraño  que  S.  S,  se  equivocase,  cuando  en 
un  solo  párrafo  se  había  equivocado  cuatro  veces,  si 
bien  en  cosas  secundarias  y de  escasa  importancia 
para  el  fondo  del  asunto. 

He  oído  con  gusto  que  la  necesidad  del  dique  no 
está  tan  alejada  de  la  imaginación  de  S.  S,  como  se 
ha  dicho  por  ahí.  En  efecto,  parece  que  lo  tiene  es- 
tudiado S.  S.  [Él  Sr . Ministra  de  Marina:  No  soy  yo, 
sino  el  Ministerio  de  Ultramar.)  El  Ministerio  de  Ul- 
tramar me  parece  que  no  es  el  llamado  á elegir, 
porque  no  tiene  competencia  técnica;  pero,  en  fin,  lo 
que  parece  dar  á entender  S.  S,  es  que  el  Ministerio 
de  Ultramar,  ó,  mejor  dicho,  el  presupuesto  de  Ul- 
tramar, es  el  que  va  á pagar,  después  de  haber  infor- 
mado al  de  Marina  acerca  de  las  condiciones  téc- 
nicas. 

Pero  el  hecho  es  que  no  está  resuelto  mi  deseo, 
y mi  ruego  se  limita  á que  se  haga  cuanto  antes, 
sea  quien  quiera  quien  informe  y quien  page;  no 
tengo  preferencia  por  ninguno;  me  es  completamen- 
te indiferente  que  sea  seco,  que  sea  dotante,  que  sea 
autocarenahle  ó que  no  lo  sea,  lo  único  que  deseo  es 
que  tengamos  muy  pronto  un  dique  que  satisfaga 
á las  necesidades  de  la  escuadra  de  las  AntiLIas. 

Puede  ser  seco,  como  ha  dicho  S,  S.;  pero  tiene 
el  inconveniente  de  que  se  tarda  más  en  hacerlo;  si 
S,  8.  consigue  que  se  haga  en  poco  tiempo,  tendrá  la 
ventaja  de  ser  más  duradero;  pero  yo  dudo,  ó,  mejor 
dicho,  afirmo,  que  no  se  puede  construir  un  dique 
seco  en  el  mismo  tiempo  que  se  construye  un  dique 
flotante;  un  dique  seco  no  se  hace  en  menos  de  dos 
ó tres  años,  y la  guerra  puede  sobrevenir  mucho 
antes;  S.  S.  sabe  perfectamente  que  hay  varios  sis- 
temas de  diques  flotantes:  unos  están  ensayados  y 
otros  no,  y S.  S.  tiene  medios  de  averiguar  cuál  lia 
dado  mejor  resultado. 

Respecto  del  medio  de  adquirirlo,  también  hay 
varios:  uno  por  concurso,  como  lo  está  haciendo 
S.  8.  para  Filipinas,  y ya  ve  lo  que  tarda;  otro  cons- 
truido por  gestión  directa;  otro  comprarlo  hecho,  si 
lo  hubiere;  de  la  propia  manera  que  S.  8.  intenta  com- 
prar barcos;  y otra  arrendar  ó subvencionar,  con  pago 
de  can  tidad  deter  m i nada  ó garan  tizando  un  interés  mí- 
nimo, á los  que  están  construyéndose  ó funcionando 
en  otras  partes  y quieran  trasladarse  á la  Habana 
indefinidamente  ó por  tiempo  determinado  hasta  que 
poseamos  uno  propio.  En  fin,  hay  varios  procedi- 
mientos, que  yo  no  tengo  en  mi  mano  emplear  ni 
aun  medios  de  apreciar  cuál  sea  más  conveniente  ó 
más  realizable  en  las  presentes  circunstancias:  eso 
es  de  la  exclusiva  competencia  del  Gobierno;  yo  no 
le  pido  ni  aconsejo  que  se  inclíne  por  un  sistema  ó 
por  otro;  lo  único  que  le  pido  es  que  lo  haga  pronto, 
porque  las  circunstancias  apremian,  y pudieran  apre- 
miar más  todavía,  cuando  el  caso  no  tenga  remedio, 
porque  podemos  vernos  en  un  gravísimo  conflicto, 
mucho  mayor  de  lo  que  la  generalidad  de  los  espa- 
ñoles piensan,  si  nos  viésemos  obligados  á sostener 
una  guerra  en  la  gran  Antilla  y á enviar  allí  escua- 
dras de  buques  de  gran  porte,  sin  tener  diques  dí  re- 
cursos con  que  atender  á las  consecuencias  natura- 
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les  de  la  campaña;  una  avería  pequeña  inutiliza  un 
buque  por  todo  el  tiempo  de  la  guerra  cuando  en  su 
propia  casa  no  dispone  de  medios  y de  auxilios  para 
repararla* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Com- 
prenderá el  Sr.  Auñón  que,  teniendo  el  Ministerio  de 
Marina  una  Comisión  técnica  en  Londres,  no  había 
de  dejar  de  dar  el  encargo  á esa  Comisión  de  ver  si 
había  algún  dique  disponible  y que  pudiera  servir 
para  establecerlo  en  la  Habana,  No  hay  ninguno,  ni 
flotante  ni  autocarenable,  que  tenga  las  dimensiones 
necesarias  para  nuestros  buques;  todos  son  pequeños. 
De  manera  que  no  hay  más  remedio  que  emprender 
la  construcción,  y desde  ahora  le  aseguro  y prometo 
á S.  S.  que  en  este  asunto  habrá  ia  mayor  actividad. 

Existen,  en  efecto,  diversas  opiniones  sobre  si  ei 
dique  ha  de  ser  flotante  ó seco;  desde  luego  el  flotan- 
te tiene  la  ventaja  que  S.  S.  ha  iudicado:  la  de  que 
puede  construirse  en  once  ó doce  meses,  mientras 
que  la  construcción  del  dique  en  firme  de  piedra  y 
madera  sería  mucho  más  lenta.  Yo  casi  me  atrevería 
í asegurar  que  el  informe  del  Centro  consultivo  será, 
por  este  motivo  de  la  rapidez  de  construcción,  favo- 
rable al  dique  flotante  au  tocaren  able  y de  gran  po- 
tencia, para  que  pueda  servir  á los  buques  mayores 
de  nuestra  armada. 

Espero  que  el  8r.  Auñón  quedará  satisfecho  con 
las  manifestaciones  que  acabo  de  hacer,  asegurándo- 
le, como  le  aseguro,  que,  no  sólo  por  parte  del  Mi- 
nistro de  Marina,  sino  de  todo  el  Gobierno,  hay  un 
gran  interés  en  que,  cuanto  antes,  quede  establecido 
ei  dique  en  la  Habana, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LLORENS:  Ya  hace  cuatro  días  que  anun- 
cié al  Gobierno  una  interpelación,  y dije  que  si  no 
señalaba  día  para  explanarla  me  vería  obligado  á 
presentar  una  proposición,  Veo  en  el  banco  azul  al 
Sr,  Ministro  de  Marina,  y quisiera  saber  si  S.  8,  está 
encargado  por  el  Gobierno  de  contestarme*  (El  Sr.  Mi- 
nistra de  Marina:  ¿Sobre  qué  asunto?) 

Mi  interpelación  corresponde  exclusivamente  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  el  cual,  ante  la  idea  de  que  los 
Diputados  le  interpelásemos  sobre  su  desgraciadísi- 
ma gestión  con  la  República  norteamericana,  prime- 
ro se  puso  enfermo  y después  se  ha  ido  con  la  Corte 
áSan  Sebastián.  En  estos  momentos  difíciles  que  es- 
tamos atravesando,  es  indispensable  la  presencia  en 
el  Parlamento  de  ios  Sres.  Ministros  de  la  Guerra, 
de  Marina,  de  Estado  y de  Ultramar,  y el  viaje  á San 
Sebastián  del  Sr.  Ministro  de  Estado  en  tales  cir- 
cunstancias tiene  todas  las  apariencias  de  una  buida. 

Así,  pues,  estoy  dispuesto  á interpelarle  muchos 
días;  y como  la  cuestión  que  ahora  deseo  tratar  sólo 
la  conoce  en  sus  detalles  el  Sr*  Ministro  de  Estado, 
tengo  que  expresar  mi  deseo  de  que  venga  á contes- 
tar, ó que  el  Gobierno  designe  á uno  de  sus  indivi- 
duos para  que  de  esto  se  encargue* 

Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  podrá  de- 
cir sobre  el  asunto  más  que  lo  que  ya  ha  expuesto  al 
Egreso,  y casi  aseguraría  que  8*  S*  no  está  ente- 


rado de  todos  los  detalles  de  la  cuestión,  que  es  la 
relativa  a!  relevo  del  comandante  del  crucero  Conde 
de  Venadito * Si  8.  8*  no  tiene  datos  bastantes  para  con- 
testar á la  interpelación,  le  ruego  que  lo  diga,  para 
que  yo  presente  una  proposición  y dirija  las  obser- 
vaciones que  tengo  que  hacer  al  Congreso,  con  la  es- 
peranza de  que  el  Gobierno  acabará  por  contestar  si 
le  aprietan,  y yo  he  de  apretar  hasta  que  duela.  Es 
decir,  que  lo  que  yo  diga  irá  formando  una  progre- 
sión creciente,  hasta  que  no  tengan  más  remedio  que 
responderme. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  diga 
si  mis  temores  de  que  no  pueda  contestarme  á esta 
interpelación  son  fondados,  para  en  tal  caso  presen- 
tar la  proposición  que  tengo  preparada. 

El  8r,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  El  se- 
ñor Ministro  de  Estado  asistió  al  Congreso  hasta 
hace  pocos  días  (EL  Sr . Llorens:  Sí,  hasta  que  se  ha 
marchado),  y bien  pudo  8.  8.  haber  explanado  su  in- 
terpelación en  cualquiera  de  ellos*  líoy  sabe  el  señor 
Llorens  que  está  el  Sr.  Ministro,  en  comisión  del 
servicio,  al  lado  de  8.  M.  la  Reina* 

Si  la  interpelación  ó proposición  de  8*  S.  se  re- 
fiere nada  más  que  al  relevo  del  comandante  del 
crucero  Conde  de  Venadito  yo  puedo  responder;  pero 
si  se  refiere  á cuestiones  internacionales,  es  asunto 
que  no  corresponde  á mi  Departamento,  y nada  pue- 
do decir. 

El  Sr*  LLOREN3:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE: La  tiene  S.  8. 

Ei  Sr.  llorens:  Pues  empieza  la  progresión;  es 
decir,  empiezo  á apretar, 

A consecuencia  de  la  pregunta  de  un  Sr.  Dipu- 
tado, y á instancias  después  del  Sr.  Marqués  de  Vi- 
llasegura,  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  dijo 
estas  textuales  palabras,  que  constan  en  el  Diario  de 
las  Sesiones:  «El  comandante,  Sr,  Ibarra,  del  crucero 
Conde  de  Venadito , cumplió  con  su  deber  en  todo  lo 
que  hizo  respecto  al  buque  filibustero  Alliance^  Ma- 
nifestó también  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  el  re- 
levo de  dicho  comandante  se  debía  á que  el  Sr,  Mi- 
nistro, en  uso  de  su  derecho,  tuvo  á bien  acordarlo 
sin  imposición  de  nadie.  ¿Es  esto  cierto,  Sr.  Ministro 
de  Marina?  (El  Sr . Ministro  de  Marina:  No*  Siga  8*  S.) 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  manifestó  lo  mismo  que 
S.  S,,  porque  en  lo  único  en  que  no  estuvieron  acor- 
des fué  en  definir  lo  que  son  aguas  jurisdiccionales; 
pero,  la  verdad,  entre  el  conocimiento  que  S,  S.,  como 
marino,  tiene  de  esa  cuestión,  y las  raras  teorías  que 
expuso  el  Sr.  Ministro  de  Estado  acerca  de  la  misma, 
el  Congreso  aceptó  como  bueno  gran  parte  del  pare- 
cer de  8.  8. 

Resumiendo,  porque  me  conviene  en  este  asunto 
no  explanar  ideas,  sino  recogerlas:  el  comandante  del 
crucero  español  Conde  de  Venadito , habiendo  cumpli- 
do con  su  deber*  fué  relevado  porque  lo  creyó  con- 
veniente el  Sr.  Ministro  de  Marina  ó el  comandante 
general  del  apostadero,  sin  imposición  de  nadie. 

Ahora  bien;  el  Presidente  de  la  República  de  los 
Estados  Unidos,  en  un  documento  oficial,  dice  á la 
Cámara  norteamericana  que  ese  comandante  fué  re- 
levado en  virtud  de  reclamaciones  de  aquella  Repú- 
blica. Y como  lo  afirmado  por  los  Sres.  Ministros  de 
Marina  y de  Estado,  y lo  dicho  también  por  el  señor 
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Presidente  de  la  República  americana  es  completa- 
mente opuesto,  una  de  las  dos  partes  no  ha  dicho  la 
verdad.  Yo  no  puedo  creer  que  haya  faltado  á ella  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  ni  el  Sr,  Ministro  de  Estado» 
y,  por  consiguiente,  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  se  levante  y diga  que  España  no  ha  cometi- 
do la  indignidad  ni  ha  pasado  por  la  vergüenza  de 
sufrir  imposiciones  del  Presidente  de  ios  Estados 
Unidos,  como  lo  habría  hecho  si  hubiera  destituido, 
en  virtud  de  ellas,  á un  dignísimo  oficial  de  la  ma- 
rina española,  que  había  cumplido  con  su  deber;  y, 
por  tanto,  que  lo  afirmado  por  el  Presidente  de  ia  Re- 
pública americana,  eu  un  documento  oficial,  es  com- 
pleta y absolutamente  falso.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  No  se 
puede  relevar  por  un  Ministro  de  ningún  cargo  á una 
persona  á quien  no  se  ha  nombrado  anteriormente 
para  nada.  Voy  á explicarme. 

Él  conde  de  Venadito  es  un  crucero  de  segunda 
clase  y corresponde  au  mando  á la  categoría  de  ca- 
pitán de  fragata.  Salió  de  Cá  liz  con  su  comandante 
nombrado  por  ei  Gobierno;  el  comandante,  ai  llegar 
el  buque  á Canarias,  tuvo  que  desembarcar  por  en- 
fermo. Entonces,  accidentalmente,  y cumpliendo 
los  reglamentos,  el  segundo  comandante  tomó  el 
mando  del  buque;  llegó  éste  á la  isla  de  Cuba  y allí 
ei  comandante  general  del  apostadero  lo  mandó  á 
cruzar  por  aquellas  aguas,  y sucedió  lo  del  Alliance . 

Pero  el  comandante  general  del  apostadero,  como 
no  tenia  conocimiento  absoluto  de  esa  cuestión,  cum- 
pliendo los  reglamentos»  nombró  al  capitán  de  fraga- 
ta que  existía  allí  para  eventualidades,  y le  mandó 
tomar  el  mando. 

Esto  es  cuanto  ha  ocurrido  en  el  relevo  del  co 
mandante  del  crucero  Conde  de  Venadito , y realmente 
no  ha  podido  ocurrir  menos.  Un  buque  de  guerra, 
que  liega  á la  isla  de  Cuba  mandado  por  un  jefe  de 
categoría  inferior  á la  que  le  corresponde  reglamen- 
tariamente, y una  autoridad  de  marina,  que,  celosa 
y fiel  cumplidora  de  sus  deberes,  ordena  que  tome 
el  mando  del  buque  el  jefe  á quien  por  su  categoría 
le  corresponde;  ni  más  ni  menos* 

Ya  ve  S.  B,  cómo  no  habiendo  yo  nombrado  al 
comandante  del  crucero  Conde  de  Venadito  mal  podía 
relevarle,  ¿Puede  mandar  un  capitán  un  batallón? 
(El  Sr,  Llore m:  Accidentalmente,  si).  Pero  en  seguida 
vendrá  el  teniente  coronel  y se  encargará  del  mando. 
(£¿  Sr . Gallego:  ¿Por  qué  lo  asegura  Mr.  Cleveland  en 
su  mensaje  á las  Cámaras?)  Yo  no  tengo  que  ver  con 
eso,  (¿Jí  Sr,  Llorens:  ¡Vaya  si  tiene  que  ver!)  Yo,  con  lo 
que  tengo  q^e  ver  en  este  momento,  es  con  la  pre- 
gunta que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Llorens.  Su  señoría 
me  ha  preguntado  si  yo  había  relevado  al  comandan- 
te del  crucero  Conde  de  Venadito , y yo  le  be  contes- 
tado lo  único  que  podía  contestarle:  que  no  lo  he  re- 
levado ni  podía  relevarle,  porque  no  tenía  el  mando 
del  buque.  ¿Es  esto  así? 

En  cuanto  á lo  que  pueda  haber  dicho  el  Presi- 
dente de  la  República  de  los  Estados  Unidos  relati- 
vamente á este  asunto,  el  Ministro  de  Marina  no  tie- 
ne para  qué  entrar  en  una  cuestión  que  pertenece  á 
otro  Departamento.  Lo  único  que  puedo  decir,  con- 
testando á lo.  que  se  me  ba  preguntado,  es  que  yo 
no  he  relevado  á ese  comandante,  y que  se  le  relevó 


por  el  comandante  general  del  apostadero  de  la  Ha* 
baña  cumpliendo  los  reglamentos. 

Vea  S.  S,  cómo  si  ha  dicho  otra  cosa  alguna  Na- 
ción, lo  ha  dicho  seguramente  de  una  manera  equi- 
vocada. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  LLORENS:  Conocía  la  serie  de  sucesos 
expuestos  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ai  Congreso. 
Efectivamente,  ei  comandante  propietario  del  cru- 
cero de  segunda  clase  Conde  de  Venadito , quedó  enfer- 
mo en  Canarias,  y accidentalmente  tomó  el  mando 
el  segundo. 

Su  señoría  ha  dicho  ahora  de  una  manera  ter- 
minante que  el  comandante  general  de  aquel  apos- 
tadero, en  virtud  de  sus  derechos  (El  Sr , Ministro  de 
Marina:  Cumpliendo  los  reglamentos),  y cumpliendo 
también  sus  deberes»  dispuso  que  el  capitán  de  fra- 
gata que  había  allí  para  eventualidades,  tomase  el 
mando  del  barco;  de  manera  que  el  Sr*  1 barra  do  fué 
destituido,  ni  mucho  menos.  (El  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na: Es  verdad.)  Estamos  conformes,  y me  alegro  que 
hayamos  llegado  á este  acuerdo, 

Pero  como  el  Presidente  de  la  República  de  los 
Estados  Unidos  asegura  en  su  mensaje  á las  Cáma- 
ras, y»  por  lo  tanto,  en  un  documento  oficial,  que  el 
Gobierno  español  destituyó  á ese  comandante  (así  lo 
dice  textualmente)  en  virtud  de  sus  reclamaciones, 
y como  ahora  ha  dicho  el  representante  del  Gobierno 
desde  ese  banco,  que  el  Presidente  de  la  República 
se  ba  equivocado  al  afirmar  tal  inexactitud,  pode- 
mos nosotros  decir  muy  alto  que»  á pesar  de  las  afir- 
maciones del  Presidente  de  ia  República  de  los  Esta- 
dos Unidos,  España  no  ha  pasado  por  la  vergüenza 
ni  por  la  indignidad  de  que  un  oficial,  que  ba  cum- 
plido sus  deberes,  fuera  destituido  porimposición del 
Presidente  de  aquella  República* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  se  limite  i 
la  rectificación,  porque  hay  muchísimos  Sres.  Dipu- 
dos  que  tienen  pedida  la  palabra  sobre  este  y otros 
asuntos,  y es  necesario  que  no  sea  sólo  S.  8.  el  que 
monopolice  el  tiempo  que  el  Parlamento  dedica  á 
esta  clase  de  discusiones. 

El  Sr.  LLORENS:  Si  fuera  una  pregunta  lo  que 
estuviera  dirigiendo  al  Gobierno,  me  sentaría  tan 
sólo  con  la  indicación  de  S.  S.;  pero  como  es  una  in- 
terpelación, y,  por  tanto,  puedo  extenderme  más... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Es  una  advertencia  que 
hago  á S.  S.»  esperando  que  S.  S,  secundará  mis  de- 
seos. 

El  Sr,  LLORENS:  Mi  respeto  á la  persona  de  S.  S, 
y al  cargo  que  ocupa  es  tan  grande,  que  voy  á re- 
ducir todo  lo  posible  mis  palabras  por  complacer  al 
Sr,  Presidente. 

A mí  me  interesaba  que  esta  declaración  se  hi- 
ciera así»  es  decir,  que  fuera  tan  solemne  y tan  oficial 
como  la  hecha  por  el  Presidente  de  la  República  de 
ios  Estados  Unidos,  y que  se  diga  que  en  su  meosnje  á 
las  Cámaras  se  ha  equivocado  lastimosamente  afir- 
mando una  cosa  que  no  es  cierta,  y que  venía  á de- 
| nigrar  el  honor  español. 

Y ahora  añado,  para  terminar,  que  nosotros,  cuales- 
quiera que  sean  las  circunstancias  por  que  pase  nues- 
tra Nación,  jamás  aguantaremos  esa  clase  de  impo- 
siciones* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gelleruelo  tiene  la 

palabra. 

El  Sr.  CELLERUEIiO:  He  pedido  la  palabra  para 
recordar  al  Si\  Ministro  de  Marina  noa  promesa  que 
me  hizo,  y en  el  caso  de  haberla  olvidado  ó de  que 
no  pudiera  cumplirla,  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Presi- 
dea  te  del  Consejo  de  Ministros. 

La  Cámara  recordará,  que  discutiendo  con  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  sobre  la  adquisición  de  unos 
cruceros,  mal  llamados  acorazados,  de  la  casa  An- 
saldo, el  señor  general  Serán  ger  dijo,  que  si  bien 
era  cierto  que  estaba  en  tratos  para  adquirirlos,  no 
estaba  terminada  la  negociación;  pero  que,  cuando 
terminase,  y todos  entendimos  que  quedaría  termi- 
nada desde  el  momento  eu  que  hubiera  contrato, 
aunque  fuera  con  el  carácter  de  provisional,  el  se- 
ñor Ministro  traería  todos  los  antecedentes  para  exa- 
minarlos y discutirlos  aquí  antes  de  otorgar  el  cré- 
dito que  fuese  necesario;  esto  es,  cuando  la  Cámara 
pudiera  saber  con  todo  conocimiento  de  causa  lo 
que  otorgaba.  Es  público  que  la  negociación  ha  ter- 
minado, y que  está  redactado  ei  contrato  provisio- 
nal, porque  todos  los  periódicos  ministeriales  lo  han 
dicho,  y nadie  ha  opuesto  una  negación. 

Ayer  me  he  encontrado  sorprendido  al  leer  que 
un  Sr,  Senador  quería  averiguar  algo  de  lo  que  hu- 
biera sobre  ei  asunto,  y el  Sr,  Ministro  de  Marinase 
negaba  ¿dar  noticias  y á llevar  antecedentes  á aque- 
lla Cámara,  diciendo  que  sobre  ello  se  discutiría 
cuando  se  pidiese  ei  crédito  correspondiente. 

Gomo  el  crédito  para  la  marina  viene  englobado 
con  otros  créditos  y no  tiene  una  aplicación  deter- 
minada, sino  que  tiene  una  aplicación  de  carácter 
general,  yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
cumpliendo  lo  que  ha  prometido,  traiga  á la  Cáma- 
ra en  ei  más  breve  plazo  posible,  todos  los  anteceden- 
tes que  se  refieren  á la  compra  de  esos  cruceros. 

Espero  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
para,  eu  su  caso,  dirigir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  el  ruego  que  me  propongo  dirigirle. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA.  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Debo 
decir  á mi  distinguido  amigo  e!  Sr.  GeUeruelo,  que 
no  hay  nada  resuelto  sobre  el  particular  á que  S.  S. 
se  refiere.  Hay,  sí,  en  principio,  acordadas  unas  bases 
sobre  el  precio  y condiciones,  bases  que  han  de  ser- 
vir luego  para  establecer  el  contrato;  pero  la  Socie- 
dad constructora  no  ha  contestado  aún  desde  Génova 
si  está  ó no  conforme  en  totalidad  con  ellas. 

Por  consi  galeote,  mientras  esta  contestación  no 
llegue,  hasta  que  no  haya  un  contrato  y una  resolu- 
ción ministerial,  ¿qué  puedo  traer  yo  á la  Cámara? 
¿Sobre  qué  va  á resolver  ésta? 

Se  ha  convenido,  en  principio,  acerca  de  las  ba- 
ses relativas  á las  condiciones  técnicas  del  buque  y 
al  precio.  Nada  más,  no  se  ha  hecho  más.  Guando 
haya  una  resolución  del  Gobierno,  entonces  podré 
traer  el  asunto  á la  Cámara;  antes,  no. 

¿Para  qué  iba  á traer  un  expediente  ea  verdadera 
tramitación?  ¿Un  expediente  que,  basado  en  un  con- 
trato, le  falta  la  opinión  de  una  de  las  partes  contra- 
tantes? ¿Sería  esto  práctico?  ¿Es  siquiera  costumbre 
establecida?  ¿Sé  exige  eslo  á los  demás  Ministerios? 
¿Sería  posiblo  exigirlo?  ¿Es  esta  la  verdadera  función 
del  Parlamento?  ¿lia  venido  aquí  alguna  vez  el  con- 


trato de  un  buque,  incluso  el  del  Pelayol  Jamás.  To- 
davía se  puede  dejar  de  comprar  esos  buques,  porque 
no  haya  conformidad  entre  la  casa  constructora  y el 
Gobierno.  Y,  en  este  supuesto,  ¿cuál  era  la  situación 
del  Parlamento  después  de  haber  resuelto  en  este 
asunto?  No,  Sr.  GeUeruelo;  S.  S.  pretende  lo  que  no 
puede  ser.  Cuando  haya  una  resolución  ministerial 
y un  contrato,  S.  S.  y la  Cámara  tendrán  lo  que  he 
prometido,  que  nadie  hay  más  interesado  que  el  Mi- 
nistro de  Marina  eu  que  esta  cuestión  la  resuelva  el 
Parlamento. 

El  Sr.  CELLERUELG:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  GELLERUELO:  Desearía  saber  qué  es  lo 
que  llama  en  asuntos  de  este  género  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  resoluciones  definitivas,  porque  es  públi- 
co y notorio,  lo  ha  dicho  la  prensa,  que  vino  un  se- 
ñor Perronne,  que  no  conozco  (EZ  Sr * Ministro  de  Ma- 
rina: Ni  yo),  para  concertar  en  nombre  de  esa  casa 
los  términos  del  contrato,  y también  lo  es  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  nombró  una  Comisión  espe- 
cial, por  cierto  que  olvidándose  del  Centro  técnico, 
para  que  examinara  esas  condiciones,  consignara  las 
que  considerase  aceptables,  apreciara  el  valor  de  esos 
cruceros  y propusiera  las  modificaciones  que  debie- 
ran hacerse,  sometiendo  después  este  dictamen  á la 
aceptación  de  ese  Sr.  Perronne,  que,  efectivamente, 
hizo  el  sacrificio  de  aceptarlo  como  base  del  futuro 
contrato;  de  modo  que  la  cuestión  tiene  ya  estado 
parlamentario...  (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  No  hay 
contrato.)  ¿El  Sr.  Ministro  de  Marina  cree  que  no  es 
necesario  ni  conveniente  traerlo  hasta  que  no  esté 
firmado  el  contrató?  Sr.  Ministro  de  Marina:  Has- 
ta que  no  se  resuelva  si  se  admite  ó no.)  Su  señoría 
prometió  que  vendría  el  contrato  antes  de  estar  re- 
suelto, para  que  la  Cámara  lo  aprobase.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina:  No  he  dicho  eso,  porque  en  ninguna 
obra  pública  hay  contrato  alguno  que  venga  á la  Cá- 
mara; cíteme  S.  S.  alguno.)  Hay  antecedentes  de  este 
género;  hay  uno,  por  cierto  muy  triste  para  mí,  por- 
que me  ocasionó  pesares,  disgustos  y enemistades 
que  influyen  todavía,  después  de  largo  tiempo  tras- 
currido, en  muchos  actos  de  mi  vida  pública:  no  ne- 
cesito  decir  cuál  es;  con  la  indicación  hecha  basta 
para  que  lo  recuerde  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y para 
que  reconozca,  que  habiendo  venido  aquel  contrato,  á 
que  me  refiero,  á la  aprobación  de  las  Cortes,  y ha- 
biéndose discutido  en  ellas  con  toda  amplitud,  no 
hay  ninguna  razón  para  que  no  se  discu  i a hoy  el  con- 
trato provisional  que  se  haya  celebrado  con  el  re- 
presentante y apoderada  de  la  casa  Ansaláo,  que  no 
existiese  cuando  el  Br.  Ministro  de  Ultramar  de  la 
época  á que  me  refiero,  sometió  á la  discusión  y apro- 
bación de  las  Cortes  ei  contrato  con  la  Trasatlántica; 
y como  no  me  satisfacen  las  explicaciones  de  S.  S.T 
voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y espero  que  la  Mesa  se  servirá  punerlo 
en  su  conocimiento,  puesto  que  estamos  á media  co- 
rrespondencia con  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo. 

Este  asunto  de  la  adquisición  de  los  barcos  es 
de  tal  importancia,  á juicio  mío,  y á juicio  de  mu- 
chos Sres.  Diputados,  como  cuestión  de  interés  pa- 
triótico y de  interés  para  el  Tesoro  público,  que  na- 
die puede  explicarse  cómo  habiendo  afirmado  per- 
sonas que  no  tienen  interés  personal  alguno  en  ei 
asunto,  ni  tampoco  el  deseo  de  molestar  ni  hacer 
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daño  al  Gobierno  ni  al  Sr.  Ministro  de  Marina*  que 
esos  barcos  ofrecidos  por  el  representante  de  una 
casa  italiana  no  tienen  el  valor  que  se  les  asigna, 
ni  muchísimo  menos;  que  su  adquisición  no  resuel- 
ve el  problema  de  organizar  una  fuerza  naval  im- 
portante, y que  derrochando  la  enorme  cantidad  que 
por  ellos  se  pide,  no  se  conseguirá  más  que  abrir  la 
puerta  á toda  clase  de  egoístas  pretensiones,  con  des- 
crédito general  para  hombres  y partidos  políticos; 
nadie  puede  explicarse,  digo,  que  al  asegurar  yo  y 
otras  personas  que  los  barcos  de  que  se  trata,  calcu- 
lando todo  el  valor  que  tienen  y el  valor  que  les 
dan  la  ocasión  y las  circunstancias,  no  puede  pasar 
de  500.000  libras  esterlinas  cada  uno,  demostración 
que  está  hecha,  y mucho  más  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  entiende  de  todo,  pero 
que  aunque  no  entendiera,  le  bastaría  recoger  los 
anuarios  y revistas  técnicas  de  marina  que  tratan 
de  la  construcción  de  barcos,  en  los  que  vería  cómo 
varios  barcos  idénticos,  y aun  mejores,  han  costado 
400,430,  y,  á lo  sumo,  450.000  libras  esterlinas,  con 
lo  cual  se  evidencia  que  pagando  los  italianos  á 
500.000,  se  paga  con  exceso  la  ocasión  y las  circuns- 
tancias; no  llamasen  estas  indicaciones  la  atención 
de  un  hombre  tan  interesado  como  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  en  que  salgan  estos  asuntos  bien,  y no 
tomase  alguna  determinación  para  poner  en  claro  y 
explicar  las  razones  que  existen  para  continuar  ade- 
lante con  el  propósito  de  adquirir  esos  barcos  y agre- 
garlos á nuestra  escuadra,  cuesten  lo  que  cuesten, 

Gomo  á mí  no  me  ha  gustado  nunca  partir  de  li- 
gero, y procuro  averiguar  la  razón  de  las  cosas,  he 
sacado  de  mis  investigaciones  la  convicción  de  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  considera  de  absoluta  ne- 
cesidad tener  nuestra  fuerza  naval  en  determinadas 
condiciones  para  responder  á sucesos,  eventualida- 
des y complicaciones  que  pudieran  sobrevenir,  y que 
seria  muy  lastimoso  que  nos  encontraran  despre 
venidos,  y que  discurriendo  sobre  esta  base,  el  señor 
Presidente  del  Consejo  cree  á todo  trance  preciso 
reforzar  nuestro  poderío  naval,  cueste  lo  cueste. 

Yo  admito  sin  discusión  ni  reparo  alguno  esta 
base  que  parece  ha  sentado  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo; pero  me  permito  llamar  su  atención  sobre  un 
punto  que  creo  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta. 

Hace  diez  y seis  meses  que  esos  temores  de  que 
surjan  couñí ctos  y complicaciones  que  bagan  nece- 
sario el  empleo  de  nuestra  fuerza  naval,  existían  lo 
mismo  que  hoy  existen;  y en  esos  diez  y seis  meses, 
sí  dejamos  á un  lado  lo  que  en  los  periódicos  se  llama 
bombo,  y examinamos  lo  que  realmente  ha  pasado  en 
el  Ministerio  de  Marina,  se  comprenderá  que  no  se 
ha  hecho  absolutamente  nada  por  acrecentar  nues- 
tro poder  naval  durante  ese  periodo,  relativamente 
largo. 

Cinco  años  hace  que  tenemos  en  nuestros  arsena- 
les tres  acorazados,  cuya  construcción  no  ha  adelan- 
tado un  paso  en  estos  últimos  diez  y seis  meses;  es 
evidente  que  durante  ese  tiempo  se  han  podido  ad- 
quirir por  compra  directa,  ó construyéndolos  expre- 
samente para  nosotros,  buques  mejores  y más  bara- 
tos que  esos  de  Góuova,  y que  no  se  han  adquirido, 
ni  siquiera  intentado  adquirir;  es  indudable  que  esto 
constituye  una  responsabilidad  moral  para  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  que  es  á quien  especialmente  co- 
rrespondía tener  esta  previsión,  y prepararse,  usando 
de  la  largueza  con  que  las  Cortes  anteriores  y las  ac- 


tuales atendieron  á todas  las  pretensiones  de  Guerra 
'y  Marina  para  el  momento  crítico:  esta  responsabi- 
lidad que  pesa  hoy  sobre  el  señor  general  Beránger 
no  le  puede  permitir  hoy  aquella  sangre  fría  y aque- 
lla imparcialidad  y calma  que  serían  necesarias  para 
resolver  sobre  la  adquisición  de  los  cruceros  de  Gé- 
nova;  parque  claro  está  que  para  salvar  esa  respon- 
sabilidad S.  S,  está  interesado  en  adquirir  buques 
cuesten  lo  que  cuesten. 

Y yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  para  que  reflexione  si  ha  llegado  el  momen- 
to de  mandar  este  asunto,  como  se  dice  en  la  curia, 
á más  señores;  es  decir,  á otro  Sr.  Ministro,  que  no 
teniendo  contraída  responsabilidad  alguna  en  la  ges- 
tión de  los  asuntos  de  marina,  como  la  tiene  contraí- 
da el  señor  general  Beránger  por  su  abandono,  ó si 
le  molesta  menos,  por  su  falta  de  previsión,  en  los 
diez  y seis  meses  que  lleva  en  el  Ministerio,  vea  la 
cuestión  con  más  serenidad  de  espíritu,  y por  lo  tan- 
to con  toda  imparcialidad,  y vea  y declare  ante  la 
Cámara  si  se  resuelve  esta  cuestión  tan  grave  com- 
prando dos  cruceros  italianos  por  un  precio  casi  do- 
ble del  que  tienen,  según  los  Anuarios  y Revistas  téc- 
nicas marítimas;  y si  de  este  modo  queda  satisfecha 
ia  nobilísima  aspiración  que,  al  parecer,  anima  al  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  de  construir  una  fuerza  na- 
val respetable,  y que  pueda  responder  á las  terribles 
necesidades  de  la  defensa  ó del  ataque. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Diputados,  yo  os  suplico  encarecidamente  que  re- 
flexionéis sobre  el  discurso  del  Sr.  Gelleruelo.  ¿Se  ha 
dado  jamás  el  ejemplo  en  esta  Cámara,  de  que  se  le- 
vante un  Sr.  Diputado  á acusar  á un  Ministro  ante 
su  Presidente  del  Consejo?  Los  Ministros  están  aquí 
para  responder  de  sus  actos  ante  la  Cámara  y ante  el 
país;  pero  no  para  que  un  Diputado  se  levante  á acu- 
sarlos ante  el  Presidente  del  Consejo. 

Si  yo  no  tuviera  la  confianza  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  no  estaría  aquí  ni  un  solo 
momento,  y no  la  ha  de  perder  seguramente  porque 
S.  S.  piense  ó diga  lo  que  estime  oportuno.  Mi  nom- 
bre está  muy  alto  para  que  S.  S.  pueda  dañarle  en  lo 
más  minimo  con  sus  acusaciones. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Ministro,  tengo  la 
seguridad,  y no  dudo  que  el  Sr.  Gelleruelo  ha  de  con- 
firmarlo en  absoluto,  que  este  Sr.  Diputado  no  ha 
pronunciado  palabra  alguna  que  lastime  en  poco  ni 
en  mucho,  la  honra  de  S*  S. 

Muchas  veces  ocurre  que,  en  el  calor  de  la  impro- 
visación, se  pronuncian  frases  queT  dichas  sin  propó- 
sito de  molestar,  molestan  por  ser  interpretadas  en 
mal  sentido;  pero  en  esta  ocasión  creo  que  ni  aun 
esto  ha  ocurrido. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  En  efec- 
to; no  bao  sido  palabras,  sino  conceptos  los  que  me 
han  ofendido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  estoy  seguro  de  que  el 
Sr.  Gelleruelo  ratificará  cuanto  yo  he  dicho,  y que 
sea  cual  fuere  el  juicio  que  forme  de  los  actos  minis- 
teriales de  V.  S,,  sus  palabras  no  envuelven  censura 
alguna  que  ataque  á la  honra  de  Y.  S.,  porque  el 
Sr.  Gelleruelo  es  incapaz  de  hacer  eso,  y si  alguna 
vez  creyera  que  un  Sr.  Ministro  había  faltado  á sus 
deberes,  sabe  bien  los  términos  solemnes  que  mar- 
ca el  Reglamento  para  llevar  á cabo  la  acusación* 
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Tenga  Y.  S.  estas  palabras  por  dichas  por  el 
Sr.  Célleruelo,  que  las  está  confirmando  con  sus  ade- 
manes, y siga  discutiendo,  yo  se  io  ruego,  sin  sentir- 
se ofendido  en  lo  más  mínimo. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Doy  las 
gracias  á la  Presidencia;  pero  en  cuestiones  de  ho- 
nor no  reconozco  más  juez  de  mis  actos  que  mi  con- 
ciencia, y ella  es  el  mejor  guardador  de  mi  honra. 

El  Sr.  Celleruelo  no  me  ha  faltado  de  palabra, 
no;  ni  lo  podía  yo  creer  nunca  de  S,  S.;  pero  en  cuan- 
to á los  conceptos,  sí  me  ha  faltado  al  decir  que 
apelaría  aquí  al  Sr,  Presidende  del  Consejo  de  Mi- 
nistros contra  mi  conducta.  Su  señoría  ha  dicho  bien 
claro  que  se  dirigiría  al  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
y yo  tengo  que  decirle  que  el  Ministro  de  Manna 
está  aquí  para  responder  ante  la  Cámara  de  sus  ac- 
tos, y por  eso  vuelvo  á repetir,  como  antes  dije,  que 
si  yo  no  tuviera  la  confianza  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  no  estaría  en  este  banco. 

Yo  he  cumplido  con  mi  deber,  y le  seguiré  cum- 
pliendo del  mismo  modo,  para  bien  de  la  Patria, 

Dice  S,  8,  que  nada  se  ha  hecho  en  diez  y seis 
meses  por  el  Ministerio  de  Marina,  para  activar  las 
construcciones  navales,  y esta  es  una  afirmación 
personal  de  S,  S.  sin  justificación  ni  fundamento  al* 
guno.  Pues  qué,  ¿ignora  8,  S,  que  yo  he  nombrado 
un  vicealmirante  y varíes  jefes  distinguidos  de  la 
armada,  para  que  fueran  á los  departamentos,  y de 
acuerdo  con  los  capitanes  generales  respectivos,  es- 
tudiaran la  manera  de  activar,  en  lo  posible,  la  cons- 
trucción de  los  tres  acorazados?  Y esto,  ¿no  lo  hice 
inmediatamente  después  de  encargarme  de  la  carte- 
ra? Pues  qué,  ¿no  se  les  dieron  todos  los  recursos 
precisos,  y,  sobre  todo,  necesarios?  Acaso,  dado  el 
atraso  en  que  se  hallaba  la  construcción  de  dichos 
acorazados  á causa  de  la  falta  de  crédito  necesario, 
¿cree  S.  8,  que  podrían  haberse  terminado  en  esos 
diez  y seis  meses?  ¿Olvida  S.  8,  que  gastándose  mu- 
chos millones  Inglaterra  cuando,  como  nosotros, 
turo  que  comenzar  sus  construcciones  navales  en 
grande  escala,  tardó  más  de  seis  años  en  construir 
algunos  barcos  que  contaron  más  del  doble  de  lo  que 
costarán  los  nuestros?  ¿Qué  extraño  es,  por  consi- 
guiente, que  en  nuestros  arsenales,  con  menos  recur- 
sos, siendo  pobre,  como  lo  es  nuestro  país,  se  tarde 
m las  construcciones?  ¿Cómo  puede  decir  S,  8.  que 
no  se  ha  hecho  nada  por  el  Ministerio  de  Marina, 
para  el  aumento  y progreso  del  material  flotante? 

Yo  he  hecho  todo  cuanto  podía  hacer  por  el  en- 
grandecimiento de  la  marina  de  guerra,  porque  ten- 
go entusiasmo  por  la  armada,  porque  era  mi  deber, 
más  sagrado  que  nucca  en  las  actuales  circunstan- 
cias, y porque  tengo  el  más  íntimo  y profundo  con- 
vencí miento  de  que  esta  Nación,  esencialmente  ma- 
rítima, necesita  desarrollar  su  poder  naval  para 
ocupar  el  lugar  que  le  corresponde  entre  Las  Nacio- 
nes civilizadas, 

¡Que  voy  á adquirir  barcos  eu  Génova!  ¿Acaso 
ignora  el  Sr»  Celléruelo  que  yo  he  dado  cuantas  ga- 
rantías podía  dar  al  país  respecto  A esas  compras? 

Su  señoría  ha  hablado  de  precios  de  construccio- 
nes navales,  y ese  punto  io  tengo  ya  olvidado  de  puro 
sabido;  porque,  ¿quién  duda  que  yo  sé  lo  que  puede 
costar  y cuesta  cada  barco  en  Francia,  en  Italia  ó en 
Inglaterra?  No  es  este  el  caso;  lo  que  interesa,  lo  que 
aporta,  es  saber  si  hoy  necesitamos  aumentar  nues- 
tro poder  nava!,  si  esos  barcos  que  hoy  se  nos  ofrecen 


tienen  todas  las  condiciones  ofensivas  y defensivas, 
y cuanto  necesitan  tener,  con  arreglo  ¿ los  adelantos 
modernos. 

Esto,  repito,  es  lo  qne  interesa,  lo  importante,  lo 
verdaderamente  esencial  en  este  asunto,  ¿Qué  cues- 
tan más?  Ya  lo  creo  que  cuestan  más;  pero  lo  que 
hemos  de  ver  es  si  esa  diferencia  de  coste  nos  puede 
evitar  mucha  sangre,  mucho  dinero  y muchas  hu- 
millaciones, ¿Cómo*  pues,  el  Sr»  Celleruelo  se  atreve 
á hablar  ahora  en  estos  momentos,  del  precio  de  unos 
barcos  que  de  tal  modo  han  de  engrandecer  nuestro 
poder  ’ aval? 

En  la  situación  porque  el  país  atraviesa,  el  dile- 
ma es  éste:  ¿Es  necesario  fortalecer  nuestro  poder  na- 
val? ¿Sou  indispensables  buques  de  combate?  ¿Sí,  ó 
no?  Y si  lo  son,  porque  esto  no  puede  Degarlo  ni  el 
Sr,  Celleruelo  ni  nadie,  ¿es  oportuna  la  conducta  de 
S.  S»?  Además,  á su  tiempo  se  demostrará  que  esos 
barcos  no  cuestan,  ni  piden  más  por  ellos,  que  lo  que 
costaron  los  cruceros  de  Bilbao. 

Mucho  tiempo  hace  que  de  todos  ios  lados  del 
país  se  vienen  pidiendo  al  Gobierno  barcos  y aumen- 
to de  la  marina,  y el  Sr,  Celleruelo  sabe,  particular- 
mente, que  yo  he  enviado  Comisiones  técnicas  á Fran- 
cia, Italia  é Inglaterra  y ¿ todos  los  países,  á ver  si 
era  pos. ble  aumentar  nuestro  poder  naval  con  ele- 
mentos de  estas  Naciones,  y que  no  ha  sido  posible; 
y cuando  se  presentan  dos  uarcos  que  reúnen  las  me- 
jores condiciones,  y cuando  su  adquisición  es  de  verda- 
dera importancia  para  el  engrandecimiento  de  nues- 
tra escuadra,  se  dice  que  son  caros,  que  no  son  de  la 
Sociedad  que  los  ha  preseuiado,  y viene  el  Sr.  Celle- 
rnelo  á poner  dificultades  y á decir  que  apelará  con- 
tra mí  alSr.  Presidente  del  Consejo.  Reflexiones.  S, 
su  conducta. 

En  asuntos  de  marina,  S*  S*  me  tiene  á mí,  y aquí 
estoy  ante  la  Cámara,  la  cual  ha  de  resolver.  Haga 
S,  S,  todas  las  indicaciones  que  quiera,  que  yo  estoy 
pronto  á contestarlas. 

El  Sr.  PE  ESI  DENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Celleruelo. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Yo  siento  que  mis  pala- 
bras hayan  causado  tama  molestia  al  Sr.  Ministro  de 
Marina»  No  tenía  ese  propósito^  creo  que  S.  S.  se  ha 
molestado  sin  razón  alguna.  Yo  argüía  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  llamándole  la  aten- 
cióü  sobre  este  punto,  que  creo  de  vital  interés  para 
el  país,  y diciéndole:  «Su  señoría  cree  necesaria  una 
escuadra  para  ocurrir  á eventualidades,  á complica- 
ciones y á riesgos  más  ó menos  inmediatos.  Para  re- 
unir esa  escuadra,  S.  S.  apela  á todos  Los  medios, 
cueste  lo  que  cueste»,  y añadía  yo:  ((fundado  en  esto, 
Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  S,  8,  no  fija 
la  atención  en  lo  costosos  que  van  á salir  al  país  esos 
dos  buques  italianos,  porque  vamos  á pagar  por  ellos 

1.425.000  libras  esterlinas,  según  el  acuerdo  toma- 
do, cuando  no  valen  en  realidad  más  de  900,000;  es 
decir*  que  vamos  á pagar  una  prima  en  oro  de 

525.000  libras.» 

Y yo  decía:  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros no  se  fija  en  ese  exceso  de  precio,  porque  cree 
necesario,  cueste  lo  que  cueste,  reunir  una  escuadra; 
y argüía  yo  de  la  manera  siguiente:  no  hay  nadie 
que  de  política  se  ocupe,  que  al  estallar  la  guerra  no 
haya  visto,  por  corta  qne  sea  su  vista  polílica,  las 
complicaciones,  los  peligros  y los  riesgos  que  eu  im* 
porvenir,  no  lejano,  podían  sobrevenir  con  una  Na-* 
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ción  vecina  y la  necesidad  de  contar  con  una  impor- 
tante fuerza  naval  para  contrarrestarlos  ó defender- 
nos, Hemos  perdido  esos  diez  y seis  meses,  lo  cual  no 
ofrece  dudas  á nadie,  porque  no  creo  que  el  tír.  Mi- 
nistro de  Marina  llame  ocurrir  á las  necesidades  y 
constituir  una  escuadra  de  defensa  ó combate,  el  com- 
prar los  bar  cu chas  aquellos  que  se  compraron  con  el 
objeto  de  destinarlos  á que  vigilaran  las  costas  de 
Cuba  é impidieran  cualquier  desembarco  que  pudie- 
ra intentarse  en  ellas,  ó el  armar  algún  barco  de  la 
Trasatlántica,  teniendo,  como  tenemos,  el  asneros , el 
Cataluña  y el  Princesa  de  Asturias  en  astillero  hace 
cinco  años,  los  cuales,  procediendo  con  actividad,  po- 
d dan  haber  estado  ahora,  cuando  menos,  en  el  mismo 
estado  en  que  está  el  Carlos  Y. 

No  se  ha  hecho  eso,  y se  han  perdido,  como  digo, 
diez  y seis  Ineses.  Luego  hay  aquí  un  caso  de  resoon- 
sabíl  dad  moral  para  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  res- 
ponsabilidad moral  que  ha  de  obligarle  á no  fijar 
mucho  su  atención  en  las  tretas,  ardides  y socaliñas 
de  esos  revendedores  y corredores  que  vienen  aquí 
á chupar  la  sangre  de  la  Nación.  En  eso  lo  hay  ofen- 
sa alguna,  y yo  llamaba  la  atención  del  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  diciéndole:  Acepto  yo 
el  punto  de  vista  de  tí.  tí.;  me  parece  conveniente 
que  se  aumente  todo  lo  posible  la  escuadra;  pero  fí- 
jese tí,  8-  en  que  con  más  imparcialidad,  con  más 
sangre  fría,  con  más  aplomo  puede  proceder  otro  se- 
ñor Ministro  de  Marina  que  no  tenga  la  responsabi- 
lidad moral  que  tiene  el  actual.  Este  procedimiento 
por  mí  empleado  no  es  usual  en  el  Parlamento,  yo 
lo  reconozco,  y yo  siento  mucho  emplearlo,  porque 
soy  amigo  del  general  Beránger;  pero  cuando  se 
trata  de  cumplir  un  deber  con  la  Patria,  no  tengo 
amigos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Necesi- 
to rectificar  un  concepto  expuesto  por  tí.  S*  Si  la  opi- 
nión dei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  era 
la  de  que  se  compraran  barcos  para  aumentar  nues- 
tra escuadra,  costaran  lo  que  costaran,  y yo  Ja  he 
aceptado,  no  es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros el  que  tiene  que  contestar  á S.  S.,  sino  yo, 
aun  cuando  es  claro  que,  luego,  todo  el  Gobierno 
asume  la  responsabilidad. 

Pero  como  S.  S.  empezó  diciendo  que  interpela- 
ría al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  res- 
pecto á un  asunto  que  afectaba  á mi  gestión  como 
Ministro  de  Marina,  por  eso  he  dicho  que  yo  no  po- 
día admitir  un  procedimiento  que  no  era  parlamen- 
tario, y que  no  se  había  conocido  ni  dado  el  caso 
nunca,  de  que  un  Diputado  viniese  á acusar  á un 
Ministro  ante  el  Presidente  del  Consejo,  porque  si  ese 
Ministro  no  tuviera  la  confianza  del  Jefe  del  Gobier- 
no, no  sería  Ministro. 

Por  la  tanto,  cuando  estoy  aquí  es  porque  tengo 
esa  confianza.  Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  di- 
cho que,  cueste  lo  que  cueste,  es  preciso  reunir  una 
escuadra,  y yo  he  aceptado  ese  pensamiento,  yo  soy 
el  responsable,  y no  el  Presidente  del  Consejo,  por- 
que ese  es  un  asunto  que  incumbe  exclusivamente  á 
mi  Departamento,  Yo  soy  ei  primer  responsable,  y, 
par  tanto,  S*  S.  á mí  se  ha  de  dirigir* 

En  cuanto  á la  cuestión  de  precio,  le  digo  lo  mis- 
mo que  dije  antes;  cuando  venga  esa  cuestión  al  Par- 
lamento la  discutiremos,  y demostraré  que  exagera 


tí*  tí.  al  suponer  que  esos  barcos  saldrán  mucho  más 
caros  que  los  construidos  en  Bilbao;  yo  creo  que  sal- 
drán más  baratos,  teniendo  en  cuenta  los  gastos  y el 
déficit  que  ha  costado  la  construcción  de  los  astille- 
ros y la  quiebra  de  la  Sociedad  de  Bilbao* 

Él  Sr*  CELLERTJELO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CELLEBUELO:  Al  dirigir  yo  mis  iudica- 
caciones  al  tír.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
lo  hice  después  de  haberse  negado  tí.  tí.,  de  una  ma* 
ñera  terminante,  á traer  los  antecedentes  necesarios 
para  discutir  lo  que  son  y valen  esos  barcos. 

No  es  el  momento  de  discutir;  á mí  me  basta  ha- 
ber llamado  la  atención  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  compartirá  seguramente  la 
responsabilidad  con  tí.  tí.,  como  buen  compañero;  pero 
el  país  juzgará  si  esa  responsabilidad  debe  compar- 
tirse, ó si  ha  llegado  el  caso  de  que.  para  cargar  con 
nuevas  responsabilidades,  venga  otra  persona  á ese 
Ministerio  en  momentos  tan  graves  como  estos. 

Su  señoría  ha  afirmado  que  esos  cruceros  cues- 
tan menos  que  los  construidos  en  el  Nervión.  Esees 
un  artificio  de  que  se  ha  valido  esa  Comisión  que  ha 
nombrado  tí.  tí.,  y por  eso  deseo  que  vengan  todos  los 
antecedentes;  porqne  esa  afirmación  es  un  artificio, 
repito,  que  destruiré,  no  yo,  que  conozco  bastante 
este  asunto,  sino  el  primero  que  coja  los  anteceden- 
tes, y vea  por  qué  procedimiento  se  consigue  com- 
parar esos  cruceros  con  los  construidos  en  el  Ner- 
vión* 

En  realidad,  los  cruceros  construidos  en  el  Ner- 
vión fueron  contratados  por  12  millones  de  pesetas, 
y aumentado  ei  20  por  1 00  de  protección  á la  indus- 
tria nacional  y fomento  de  astilleros,  en  15  millones 
de  pesetas;  pero  esa  Comisión  no  toma  esto  en  cuenta 
para  nada,  y hace  sus  cálculos  sobre  los  gastos  oca- 
sionados por  la  quiebra,  construcciones  de  talleres, 
gastos  de  Comisión,  etc,,  etc.;  y de  este  modo,  y con 
esas  cuentas  galanas,  llega  al  apetecido  resultado  de 
que  los  barcos  italianos  cuestan  2 millones  de  pese- 
tas menos,  que  los  construidos  en  el  Nervión. 

Pero  esto  es  lo  mismo  que  si  porque  una  persona 
que  ha  convidado  á comer  á algunos  amigos,  y ai  ter- 
minar la  comida  les  diese  la  noticia  de  que  se  había 
arruinado  ó que  estaba  en  quiebra,  les  dijera  des- 
pués que  había  quebrado  ó se  había  arruinado  por 
haber  dado  de  comer  á sus  amigos  aquel  día. 

Ei  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  B. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  El  señor 
Gelleruelo  está  tan  bien  enterado  de  los  asuntos  de 
Marica,  que  dice  que  se  coa  trataron  los  acorazados 
construidos  en  el  Nervión  en  12  millones,  cuando, 
según  el  contrato,  y éste  sí  puedo  traerle  porque  es 
definitivo,  el  precio  de  esos  acorazados,  la  cantidad 
en  que  se  contrataron,  fué  la  de  15*700.000  pesetas. 

En  cuanto  á la  palabra  artificio  que  ha  empleado 
S.  S.  dirigida  á la  benemérita  Junta  que  ha  tratado 
con  los  delegados  de  la  casa  Ansaldo,  para  concertar 
las  bases  del  contrato  que  se  ha  de  verificar,  yo  la 
rechazo  enérgicamente;  esa  Junta,  compuesta  de  muy 
respetables  generales,  no  emplea  artificios  para  nada; 
es  una  Junta,  repito,  compuesta  de..*  {El  Sr.  Celle - 
rueto:  ¿Qué  tiene  que  ver  eso,  con  que  haya  hecho 
una  comparación  artificiosa? — El  Sr . Novo  y Colson:  No 
la  ha  hecho.)  Su  señoría  ha  dicho  que  esa  Junta  se 
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ija  valido  de  artificios,  y esto  no  es  cierto;  podrá  ha- 
berse equivocado,  pero  no  se  ha  valido  de  artificios, 
y mi  deber  63  defenderla  contra  los  injustificados 
ataques  que  S,  S, , sin  ningún  fundamento , la  ha 
dirigido. 

Su  señoría  dice  que  recurrirá  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo;  hágalo  cuando  guste,  pues  si  el  Sr.  Pre- 
sidente consintiera  en  traer  á la  Cámara  un  contrato 
que  no  está  hecho,  un  expediente  en  tramitación  y 
que  yo  me  he  negado  á traer,  sería  lo  mismo  que  de- 
cir que  saliera  yo  dei  Ministerio.  Yo  sostengo  que, 
no  habiendo  recaído  resolución  ministerial  sobre  ese 
contrato,  yo  no  puedo  traerle;  cuando  ésta  baya  re- 
caído, entonces  yo  le  traeré,  pues  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  creo  yo  que  estará  conforme  con  su  Mi- 
nistro de  Marina.  De  no  estar  conforme,  otro  sería  el 
Ministro  de  Marina  que  lo  trajera  á la  Cámara. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  y le  ruego 
que  se  limite  á rectificar,  porque  hay  otros  Sres.  Di- 
putados que  desean  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GELLERtTELQ:  Tengo  que  aclarar  el  con- 
cepto de  artificiosa  que  apliqué  á la  información  de 
la  Junta  nombrada  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 

Entiendo  que  el  informe  á que  he  aludido  tiene 
de  artificioso,  por  lo  menos,  el  empezar  estableciendo 
una  comparación  entre  los  barcos  italianos  y los  del 
Nervióu,  cuando  lo  natural,  lo  razonable,  y io  que  á 
todo  el  mundo  se  le  ocurriría,  sería  establecer  la 
comparación  con  barcos  análogos  construidos  en 
Italia,  sr  era  posible,  por  la  misma  casa;  no  siendo 
eso  posible,  con  barcos  construidos  en  Francia,  en 
donde  es  más  cara  la  construcción;  y,  en  último  tér- 
mino, con  barcos  construidos  en  Inglaterra;  pero  no 
establecer  la  comparación  con  los  barcos  de  una  casa 
que  aún  no  ha  liquidado,  y de  la  cual  sólo  sabemos 
el  precio  de  contrata,  aumentado  en  un  20  por  100. 
(t/ft  Sr,  Diputado:  Sí  se  sabe;  hay  una  garantía  hipo- 
tecaria; al  Estado  no  le  costarán  más  de  lo  conve- 
nido.) Pues  bien,  no  hay  más  artificio  que  ese.  ¿No 
sabe  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  habrá  leído  vein- 
te veces  ese  informe,  que  en  él  se  hace  la  compara- 
ción entre  la  coraza  del  G aríbaldi  y la  del  María  Te - 
resa , cuando  la  coraza  del  Garibatdi , por  más  que  sea 
de  acero  niquelado,  tiene  1 5 centímetros  de  espesor, 
mientras  que  la  del  María  Teresa  tiene  JO  y pico? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Pero  de  veras  le  parece  á 
S.  S,  que  es  una  rectificación  io  que  está  haciendo? 

El  Sr.  CELLERUELO:  Tiene  razón  B.  S. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Romero  López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ROMERO  LOPEZ:  Estimo  un  deber,  se- 
ñores Diputados,  recoger  la  alusión  que  mi  querido 
amigo  y correligionario,  el  Sr.  Auñón,  ha  tenido  á 
bien  dirigirme  con  motivo  de  la  pregunta  formulada 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  sobre  construcción  de  un 
dique  flotante  en  el  arsenaL  de  Subic.  (Pausa.— El 
Sré  Ministro  de  Marina  sostiene  una  conversación  con 
un  Sr.  Diputado ,) 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Diríjase  S.  S.  á la  Cámara, 
Si  hay  algún  Diputado  que  impida  que  otras  perso- 
nas oigan  á S,  S.,  la  Cámara  no  tiene  nada  que  ver 
goq  eso. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  Yo  respeto  mucho  la 


opinión  del  Sr,  Presidente;  pero  creía,  quizá  equivo* 
cadamente,  que  las  preguntas  debían  dirigirse  á los 
Sres.  Ministros, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  Su  señoría 
se  dirige  á la  Cámara;  de  ella  forma  parte  el  Poder 
ejecutivo,  y si  hay  algún  Sr,  Diputado  que  impide 
materialmente  el  que  un  Sr.  Ministro  oiga  lo  que 
S,  S.  dice,  no  hay  ningún  artículo  del  Reglamento 
que  me  permita  llamar  la  atención  á ese  Sr.  Di- 
putado, 

El  Sr,  ROMERO  LOPEZ:  Deferente  siempre  con 
la  Presidencia,  no  me  he  de  permitir  discutir  con 
ella. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S.  dirigiéndo- 
se á la  Cámara, 

El  Sr,  ROMERO  LOPEZ:  Pues  debo  manifestar 
ála  Cámara  que  voy  á decir  muy  pocas  palabras  y 
bajo  una  impresión  temerosa,  porque  mi  distinguido 
y respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  hasta 
en  las  palabras  más  inocentes,  ve  ó pretende  ver 
siempre  un  ataque  personal  á su  honor,  á su  digni- 
dad, á su  reputación,  y la  verdad  es  que  le  obliga  á 
uno  á hablar  bajo  esa  impresión  temerosa.  Yo  ruego, 
por  lo  tanto,  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  que  no  vea 
en  estas  pocas  palabras  que  voy  á dirigir  á la  Cáma- 
ra, ningún  ataque  personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
S.  S.  que,  guardando  la  consideración  que  espero  le 
merecerá,  como  á todos  ios  Sres.  Diputados,  la  Pre- 
sidencia, no  por  la  persona  que  la  ocupa,  sino  por  la 
autoridad  que  debe  tener  para  todos,  no  trate  de  dar 
cierto  sentido,  que  no  es  todo  lo  serio  que  merece 
este  cargo,  á la  advertencia  que  le  ha  hecho  á S,  S, 
el  Presidente,  precisamente  para  mantener  á S.  S,  en 
su  derecho.  Las  palabras  que  el  Presidente  ha  diri- 
gido á S.  S,,  realmente  más  que  á S.  S.  iban  dirigidas 
¿ los  que  distraían  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  y como  no  hay  términos  hábiles  en  el  Re- 
glamento para  dirigirse  á ellos,  he  dicho  á S,  S.  que 
se  dirigiera  á la  Cámara. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  ¡Si  ahora  me  estaba  di- 
rigiendo á la  Cámaral 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso,  porque  S.  S.  está 
abusando  de  la  palabra  Cámara , dando  tortura  á las 
palabras  del  Presidente,  es  por  lo  que  le  ruego  que 
se  dirija  á la  Cámara  con  todo  el  respeto  que  merece. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  Entendía  que  no  abu- 
saba de  ese  término;  pero  defiero  siempre  á lae  ob- 
servaciones delSr.  Presidente. 

El  Sr,  Auñón  ha  manifestado  que  yo  iba  á diri- 
gir algunos  cargos  á determinados  centros  ó perso- 
nalidades del  Ministerio  de  Marina;  y esto  no  es¡  exac- 
to, Sres,  Diputados;  yo  no  hice  sino  recoger  los  ru- 
mores públicos  que  hacían  esos  cargos,  con  objeto 
de  dar  al  Sr,  Ministro  de  Marina  dos  satisfacciones: 
primera,  proporcionarle  el  placer  y la  satisfacción 
de  que  desvaneciera  aquellos  cargos  que  el  rumor 
público  formulaba,  no  yo;  y en  segundo  lugar,  para 
que  nos  facilitara  una  solución  á la  cuestión  del  di- 
que del  arsenal  de  Subic  y que  á todos  pudiera  sa- 
tisfacer. 

Respecto  del  primer  extremo,  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  más  bien  que  defender,  si  existe  algún  car- 
go, á los  individuos  respecto  de  los  cuales  no  hablé, 
lo  que  ha  hecho  ha  sido  dar  lugar  á que  puedan  de- 
ducirse esos,  cargos  única  y exclusivamente  de  sus 
palabras;  y en  el  día  de  boy,  no  sólo  no  ha  destruido 
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esas  manifestaciones  del  Sr,  Auñón,  sino  más  aun, 
no  ha  querido  decir  ni  una  sola  palabra  relativamen- 
te á ese  asento.  Porque  con  motivo  y ocasión  de  ia 
pregunta  formulada  por  el  Sr,  Anfión  sobre  el  dique 
de  Subic,  ha  venido  á tratarse  también  el  relativo  al 
dique  de  la  Habana,  y S.  S.  ha  hablado  exclusiva- 
mente de  ese  dique,  y uo  ha  querido  decir  absoluta- 
mente nada  en  lo  relativo  al  dique  de  Subic, 

Por  lo  que  hace  al  segundo  extremo,  ó sea  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  facilitara  á la  Gámara  una 
solución  que  á todos  pudiera  satisfacer,  dijo  S.  S,  que 
habla  que  pasar  el  expediente  á una  Junta  compues- 
ta de  almirantes  y generales  de  todas  las  armas  y 
departamentos  de  Marina.  Y hoy  el  Sr.  Auñón  lia 
rogado  al  Sr,  Ministro  que,  en  vez  de  esta  solución, 
serla  más  conveniente,  puesto  que  el  expediente  no 
puede  traerse  á la  Gámara,  que  facilitara  una  copia 
del  acta  de  concurso;  copia  igualmente  del  dicta- 
men de  la  Comisión  que  se  envió  á Bristol,  y otra 
copia  también  del  informe  emitido  por  la  Junta  cen- 
tral de  Marina;  y el  Sr.  Ministro  no  ha  querido  con- 
testar á esto. 

Yo  ruego,  por  tanto,  á S.  S.  que  conteste  en  con- 
creto á estos  extremos,  preguntas  y peticiones  del 
Sr.  Auñón,  y detesta  manera  demostrará  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  su  buen  deseo  de  que  lleguemos  á 
una  solución  que  á todos  pueda  satisfacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Ese  es 
el  misino  ruego  que  me  hizo  S.  S,  en  la  pregunta 
que  me  dirigió  días  anteriores,  Y ya  Le  dije  á S.  S. 
que,  mientras  estuviera  este  expediente  en  tramita- 
ción y sin  resolución  de!  Gobierno,  no  podía  traerlo 
m podía  sacar  ese  informe  del  expediente.  {El  señor 
Romero  López:  No  el  expediente;  una  copia.)  Ni  co- 
pia. ¿Qué  va  á hacer  S.  S,  con  una  copia  aislada  de 
una  parte  del  expediente?  ¿Vamos  á tener  una  discu- 
sión sobre  eso?  Eso  sería  una  parte  del  expediente; 
cuando  éste  se  halle  completo  y recaiga  solución, 
entonces,  ya  lo  dije  el  otro  día  y repito  ahora,  ten- 
dré mucho  gusto  en  traerlo  á la  Gámara  y en  dis- 
cutir sobre  él  y sobre  todo  lo  que  se  quiera. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  López  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ROMERO  LO  FE  Dos  palabras. 

Yo  no  pedía  al  Sr,  Ministro  de  Marina  el  expe- 
diente original,  sino  copia,,,  {El  Sr * Ministro  de  Mari- 
na: Pues  eso  es  lo  que  no  puedo  traer)  para  armoni- 
zar los  deseos  de  todos  y de  cada  uno. 

Diga  el  Sr.  Ministro  que  no  quiere  enviarlo.  Por- 
que la  misión  de  los  Sres.  Diputados  parece  que  está 
reducida  A pedir  expedientes,  y la  misión  de  los  seño- 
res Ministros  á negarlos  absolutamente  todos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abril  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ABRIL:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  elevan  los  Ayuntamien- 
tos de  Alcalá  la  Real  y Cae  gas  de  Onís,  en  solicitud 
de  que  se  restablezcan  los  Juzgados  suprimidos  por 
Real  orden  de  29  de  Agosto  de  1893,  y entre  ellos 
los  de  las  localidades  mencionadas;  acompañando 
tres  certificaciones  de  pagos  hachos  por  subsidio  in- 
dustrial y copia  del  acta  del  Ayuntamiento  de  Can-* 


gas  de  Onís  autorizando  ia  petición  á los  poderes  pú- 
blicos del  restablecimiento  de  los  referidos  Juzgados 
El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Los  docu* 
mentas  presentados  por  S.  S.  pasarán  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra, 

EL  Sr*  ALVARADO:  Había  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, pregunta  que  le  he  anunciado  tres  ó cuatro 
veces,  acerca  de  la  ilegal  constitución  de  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales  en  las  An- 
tillas. 

A mi  juicio  se  está  cometiendo  en  esta  materia 
una  evidente  infracción  constitucional.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  por  lo  visto,  no  tiene  ninguna  prisa 
de  que  este  asunto  se  discuta;  pero  nosotros  no  po- 
demos consentir,  sin  enérgica  protesta,  que  se  faite 
á la  Constitución  y á las  leyes,  como  el  Gobierno  está 
faltando,  al  sostener  en  sus  puestos  á diputados  pro- 
vinciales y concejales  interinos,  designados  guber- 
namental meo  te,  cuando  con  arreglo  á las  leyes  haa 
debido  verificarse  las  elecciones  provinciales  y mu- 
nicipales, por  lo  menos  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  en 
el  mes  de  Diciembre  último. 

Había  anunciado  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  mi 
propósito  de  tratar  esta  materia  en  la  sesión  de  boy, 
y como  creo  que  el  asunto  vale  la  pena,  anuncio  al 
Sr*  Ministro  que  en  la  sesión  de  mañana  plantearé 
de  nuevo  la  cuestión,  y si  no  concurre  á la  Gámara, 
me  veré  obligado  á usar  del  derecho  que  el  Regla- 
mento me  concede,  para  que  conste,  de  una  manera 
evidente,  que  el  Gobierno  falta  conscientemente  á lo 
que  disponen  la  Constitución  y las  leyes. 

El  Sr*  SECRETARIO  (García  Prieto):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar la  manifestación  de  S,  S, 


El  Sr,  Presidente  concede  la  palabra  á los  seño- 
res Borbón  y Castelví  y Gasset,  que  no  se  encuen- 
tran en  el  salón. 


Se  leyeron  tres  proposiciones  de  ley,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras: 

Una  de  Ulea  á la  de  Albacete  á Cartagena.  (Véa- 
se el  Apéndice  10,°  al  Diario  núm.  5-#.) 

Otra  de  Palmar  á la  Junta  de  las  Ramblas  (Véa- 
se el  Apéndice  9,°  al  Diario  nüm . 54),  y 

Otra  de  Pacheco  á la  de  Torre  vieja  á Ralsieas, 
(Véase  el  Apéndice  8,ü  al  Diario  núm , 5^),  y en  su 
apoyo,  dijo 

El  Sr*  DIEZ  SANZ:  Cumplo  el  precepto  regla- 
mentario al  apoyar,  aunque  con  la  brevedad  propia 
de  estos  casos,  las  tres  precedentes  proposiciones  que 
tuve  el  h^nor  de  presentar  ai  Congreso,  empezando 
por  manifestar  que,  á costa  de  bien  poco  sacrificio 
para  el  Estado,  puede  realizarse  la  construcción  de 
las  tres  carreteras  de  tercer  orden  á que  esas  propo- 
siciones se  refieren. 

Por  una  de  ellas,  el  pueblo  de  Ulea  y varios:  otros 

Í de  U rica  ribera  del  Segura,  podrán  encontrar  fácil 
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comunicación  para  la  exportación  de  sus  productos 
agrícolas»  con  la  carretera  general  de  Albacete  á 
Cartagena,  que  corre  paralelamente  próxima  al  fe- 
rrocarri!  de  Cartagena  á Madrid,  y,  por  tanto,  aque- 
llos productos  llegarán  prontamente  y en  buenas 
condiciones  á varios  mercados  de  España  y del  ex- 
tranjero* 

Por  las  otras  dos  carreteras,  que  ban  de  dar  co- 
municación á otras  de  primero  y de  tercer  orden, 
podrán  llevarse  productos  de  gran  parte  de  la  pro- 
vincia de  Alicante  y de  muchos  partidos  de  la  her- 
mosa vega  de  Murcia  á las  importantes  poblaciones 
de  Mazarróo  y La  Unión,  que  tienen  gran  consumo 
por  su  numerosa  población  minera;  y como  conse- 
cuencia de  todas  esas  facilidades  de  trasporte,  los 
intereses  agrícolas  de  aquel  país  lograrán  muy  posi- 
tivos beneficios,  y,  por  tanto,  los  logrará  también  la 
riqueza  pública  en  general. 

Estas  consideraciones  son  bastantes  para  eviden- 
ciar la  importancia  de  las  proposiciones  de  ley  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar,  y para  que  el  Con- 
greso se  sirva  tomarlas  en  consideración.» 

Leídas  segunda  vez  las  tres  proposiciones,  y he- 
cha la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Gar- 
cía Prieto,  fueron  tomadas  en  consideración,  anun- 
ciándose que  pasarían  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  la 
concesión  de  un  ferrocarril  de  Pamplona  á Irún  con 
un  ramal  de  Santesteban  al  valle  del  Baztán.  (Véase 
el  Apéndice  26.°  al  Diario -núm.  54.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr*  Marqués  del  V AMULO:  Poquísimas  pala- 
bras, Sres*  Diputados,  para  apoyar  esta  proposición, 
que  responde  í un  interés  vital  de  la  comarca  que 
tengo  la  honra  de  representar,  aspiración,  no  de  hoy, 
sino  antigua,  aspiración  que  representa  para  el  caso 
presente  una  de  aquellas  que  debe  apoyar  la  Cáma- 
ra, porque  no  significa  ningún  interés  particular  ni 
mezquino.  Se  trata  de  una  comarca  inexplotada  to- 
davía, pero  que  indudablemente  ofrece  á la  industria 
minera  gran  porvenir,  y por  medio  de  la  línea  que 
aquí  se  propone,  ha  de  obtener  condiciones  para  sos- 
tener la  competencia  con  otras  comarcas. 

Además,  á la  sombra  y desarrollo  de  la  industria 
minera,  y por  medio  también  de  esta  línea,  van  á 
renacer  antiguas  fábricas,  hoy  muertas  por  falta  de 
medios  de  arrastre.  Y hay  la  circunstancia,  por  últi- 
mo, que  revela  bien  la  condición  de  esta  proposición 
que  apoyo,  de  que  este  ferrocarril  de  vía  estrecha  no 
pide  subvención  alguna,  directa  ni  indirecta,  del  Es- 
tado; por  consiguiente,  se  trata  sólo  de  que  el  Estado 
apoye  y ampare  la  iniciativa  individual  con  todas 
aquellas  garantías  que  el  interés  público  puede  exi- 
gir, toda  vez  que  la  construcción  ha  de  adaptarse  á 
las  condiciones  generales  do  la  ley  y á los  planes 
presentados  por  el  concesionario  en  el  Ministerio  de 
Fomento* 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  todo  esto,  ruego  á la 
Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración  esta  propo- 
sición de  ley.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hedíala  opor- 
tuna pregunta,  fué  tomada  en  consideración,  anun- 


ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el 
pian  general  de  carreteras  una  de  Alicante  al  case- 
río del  Cam  pello.  (Véa**  el  Apéndice  29.°  al  Diario 
núm . 57,) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr*  POVEDA:  Ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  de  ley  que  aca- 
ba de  leerse.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  se  tomó  en  consideración,  anuncián- 
dose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley,  incluyendo  ene 
plan  general  de  carreteras  una  de  San  Pedro  Man- 
rique á Huer teles.  (Wass  el  Apéndice  26.°  al  Diario 
núm.  57.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  SEGUI:  La  proposición  que  acaba  de  ser 
leída  por  el  Sr.  Secretario  es  de  gran  importancia 
para  el  distrito  que  tengo  el  honor  de  representar;  y 
por  esta  razón  suplico  á la  Cámara  se  sirva  tomarla 
eu  consideración.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y previa  la 
oportuna  pregunta,  se  tomó  en  consideración,  anun- 
ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  el  nom- 
bramiento de  Comisión* 


EL  Sr.  Presidente  concedió  la  palabra  á ios  seño- 
res Tovar  y Novo  y Golson,  que  no  se  hallaban  pre- 
sentes. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presup uestos . — Sección  7? — Fomento. 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla  ai 
capítulo  10.  (Véase  el  Apéndice  27,°  á este  Diario.) 

El  Sr*  PRESIDE N TE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. 

EL  Sr*  Gamazo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda  al  artículo  único  del  capítulo  1/ 

El  Sr.  GAMAZO  [D*  Trifiuo);  En  la  sesión  de 
ayer,  Sres*  Diputados,  tuve  el  disgusto  de  oir  á ia  Co- 
misión negar  la  admisión  de  la  enmienda  cuya  de- 
fensa me  obliga  á molestaros  esta  tarde. 

Aplicando  al  examen  de  ia  sección  de  gastos  que 
se  discute  el  criterio  infalible,  infalible  siempre  por- 
que se  funda  en  principios  incontrovertibles  de  se- 
vera lógica,  de  que  el  ejemplo,  cuanto  de  más  alto 
procede  más  incita  á imitarle,  no  me  sorprende  que 
en  esta  seccióu  7 * haya  aumento  de  gastos;  porque 
ya,  cuando  se  discutió  el  presupuesto  de  la  Presiden- 
cia del  Consejo,  hube  de  haceros  notar  cómo  quien, 
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sin  consideración  ninguna  á tendencias  y aspiracio- 
nes que  antes  se  habían  mantenida  en  concepto  de 
principios  de  Gobierno,  introducía  aumento  de  gas- 
tos por  que  sí,  debía  suponer  que  no  se  siguiese  en 
ese  camino  con  creces* 

Después,  al  discutirse  eL  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado,  llamé  también  vuestra  atención  res- 
pecto á que  el  Sr.  Ministro,  no  sólo  no  se  tomaba  ia 
molestia  de  explicar  los  aumentos  de  gastos,  sino  que 
ni  siquiera  decía  que  hubiera  tales  aumentos,  ca- 
llando, de  manera  artificiosa,  los  que  se  introducían 
sin  alteración  de  la  cifra  total  del  presupuesto*  Aho- 
ra me  toca  demostrar  la  valentía,  por  no  darle  nom- 
bre más  apropiado,  del  que  poco  ó nada  se  preocupa 
de  las  miserias  del  país:  demostración  que  voy  á ha- 
cer con  ocasión  de  esta  enmienda  y de  otras  varias 
que  defenderé,  sí  tengo  la  mala  suerte  de  que  la  Co- 
misión tampoco  las  admita* 

El  capítulo  l*\  artículo  único,  de  la  sección  que 
se  discute,  presupone  para  gastos  de  personal  de  la 
Administración  Central  613.250  pesetas,  suma  que 
el  Sr,  Ministro  explica,  en  una  nota  puesta  en  el  pro- 
yecto, diciendo  que,  aunque  las  economías  que  se  in- 
troducen en  este  capítulo  (y  no  son  tales  economías, 
sino  trasfer encías  de  este  capítulo  al  de  archivos  y 
bibliotecas  y al  Consejo  de  Instrucción  pública},  im- 
portan 23*000  pesetas,  entiende  que  esta  cifra  no 
puede  rebajarse  del  total  de  dicho  capítulo  1*\  por- 
que necesidades  del  servicio  le  obligan  á hacer  un  pe- 
queño aumento  de  tres  oficiales  con  el  sueldo  de  3*060 
pesetas,  y otro  con  el  de  1*250*  La  enmienda  que 
tengo  el  honor  de  sostener,  propone  la  reducción  de 
la  cifra  á lo  que,  dadas  esas  bajas,  que  son  verdade- 
ramente bajas  naturales,  debe  quedar  reducido  el  ca- 
pítulo que  estamos  discutiendo* 

He  sostenido  ya  que  las  circunstancias  por  que  el 
país  atraviesa  imponen  á todos  la  obligación  de  no 
aumentar  ni  en  un  solo  céntimo  los  gastos  de  perso- 
nal* He  tenido  el  gusto  de  oir  ratificada  esta  opinión, 
que  no  era  mía  tampoco,  por  eso  la  expuse  con  más 
tranquilidad,  por  el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación muy  recientemente.  Después  de  esto,  me  pa- 
rece innecesario  todo  argumento  para  demostrar 
que  los  gastos  que  se  dediquen  ai  personal  en  la  or- 
gariÉcaeión  de  un  servicio  ya  organizado,  son,  desde 
luego,  absolutamente  injustificables.  Por  eso,  al  for- 
mular la  enmienda,  hice  en  los  gastos  calculados 
para  la  lev  de  presupuestos  que  rige,  la  reducción  á 
que  el  Ministro  actual  de  Fomento  me  invitaba,  con 
las  rebajas  que  él  proponía*  Así  es  que  de  las  626*000 
pesetas  que  la  ley  de  i 895  calculó,  deducía  yo  las 
bajas  de  los  oficiales  terceros,  cuartos  y quintos,  y 
aspirantes  primeros,  que  estimaba  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento  que  debían  hacerse,  y que  en  suma  ascien- 
den á 14.000  pesetas,  quedando,  por  tanto,  reducida 
la  cifra  del  presupuesto  de  1895  á 612,000  pesetas. 
De  esta  suma,  por  ia  razón  que  antes  he  expuesto, 
que  abona  el  testimonio  intachable  del  digno  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  deducía  yo  las  tres  plazas 
de  auxiliares  cuartos,  oficiales  segundos  de  adminis- 
tracióu,á  3*000,  que  el  Sr.  Ministro  ha  creído  que  de- 
bía aumentar,  contra  todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha- 
bía dicho  y sostenido  por  el  partido  conservador 
como  por  ei  partido  liberal,  y haciendo  esta  deduc- 
ción de  9.000  peseta^  las  612.000  quedarían  redu- 
cidas á 603,000*  Pero  como  además  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  eleva  á la  categoría  de  jefe  de  primera 


clase  uno  que  en  el  presupuesto  de  1895  figura  como 
jefe  de  segunda,  cuya  elevación  importa  1*250  pese- 
tas, la  Cifra  que  debía  presuponerse  para  gastos  de 
este  artículo  no  habría  de  exceder  de  61*750  pesetas 
(62*000  dice  la  enmienda,  por  un  error  de  suma), 

A mí  me  parece  que  no  es  necesario  que  os  mo- 
leste más,  porque  en  mi  apoyo  está  el  dicho  categó- 
rico, claro  y terminante  del  digno  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  ni  podéis  ni  debéis  rechazar* 
Fundado  en  estas  consideraciones,  yo  ruego  á la 
Comisión  que  no  insista  en  la  negativa  de  admisión 
de  la  enmienda,  y pido  al  Congreso  que  no  la  recha- 
ce, para  evitar  de  esa  manera  el  escarnio,  que  ha  de 
resultar  á la  miseria  que  la  Patria  padece,  el  agra- 
vio que  váis  á haceros  á vosotros  mismos,  olvidando 
doctrinas  que  habéis  sostenido  y que  ahora  mismo 
sostiene,  sin  ambigüedad  de  ningún  género,  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y que  causéis,  además, 
el  notorio  daño  que  habéis  de  inferir  ai  sistema  re- 
presentativo, con  virtiéndole  en  ciego  instrumento  de 
un  Gobierno,  en  vez  de  ser  medio  seguro  y eficaz  de 
acierto  y de  buena  administración* 

El  Sr*  BOVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Ir.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín);  La  tie- 
ne S*  S* 

El  Sr.  POVED  A:  La  minoría  fusionista  venía  opo- 
niéndose á los  aumentos  de  gastos;  pero  el  Sr.  Ga- 
muza (D*  Trífino),  en  el  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar en  apoyo  de  su  enmienda,  viene  á introdu- 
cir cierta  novedad,  pues  no  sólo  se  pronuncia  ya  con- 
tra los  aumentos  de  gastos,  sino  también  contra  loque 
puede  significar  una  economía  dentro  de  loa  gastos* 
Esto  es  lo  que  resulta,  comparando  las  cifras  dei 
presupuesto  anterior  con  las  del  vigente,  porque  la 
partida  á que  se  refiere  la  enmienda  de  S*  S*  figura- 
ba en  el  presupuesto  anterior  por  626*000  pesetas,  y 
en  el  presupuesto  actual  es  sólo  de  613.  250  pese- 
tas; ó sea  una  diferencia  en  menos  de  12*750  pesetas* 
Aun  tomando  en  cuenta  que,  conforme  á la  nota 
explicativa  que  acompaña  al  presupuesto,  se  crean 
tres  plazas  de  auxiliares  con  3*000  pesetas,  y se  au- 
menta el  sueldo  de  una  plaza  en  i. 2 50,  resulta  una 
economía,  sin  perjuicio  dei  servicio,  de  1*250  pese- 
tas, y,  sin  embargo,  S*  S*  pide  que  se  tome  en  con- 
sideración su  enmienda. 

La  Comisión  siente  no  poder  deferir  á los  deseos 
de  S*  S*,  porque,  sobre  perjudicar  el  servicio  con  esa 
supuesta  economía,  la  partida  del  presupuesto  objeto 
de  impugnación,  no  contiene  aumento  ninguno,  sino, 
por  el  contrario,  una  disminución  de  gastos* 

El  Sr*  GAMAZO  (D*  Trifino):  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  GAMAZQ  (D*  Trifino):  Señores  Diputados, 
indudablemente  no  sé  explicarme*  Me  parecía  á mí, 
Sr*  Poveda,  que  estaba  bien  clara  la  nota  explicativa 
del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  de  que  no  economía, 
sino  trasferencia,  era  lo  que  se  hacía  eu  ese  artículo. 
Si  en  ella  dice  que  pasan  á archivos  y al  Consejo  de 
Instrucción  pública  23*000  pesetas,  quite  S*  S*  de  las 
626*000,  que  importaba  el  presupuesto  del  año  95, 
las  23*000  pesetas,  y verá  cómo  resulto  á S*  S*  basta 
espléndido  en  mis  economías* 

Por  consiguiente,  lo  que  hay  es  un  aumento  de 
gastos  de  toda  evidencia,  de  esos  que  el  digno  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  dijo  el  otro  día  que  m 
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abora  ni  nunca  eran  admisibles,  cuando  se  trataba  ! 
de  servicios  organizados. 

Crea  la  Comisión  que,  por  el  camino  que  va,  es  j 
peligrosísimo;  los  aumentos  que  trae  en  el  presu-  | 
puesto  son  de  consideración,  y el  país  tendrá  irtoti-  j 
vo  fundado  para  hacer  cargos  á esa  Comisión  que, 
con  una  obediencia  no  debida,  está  patrocinando 
aumento  de  gastos,  que  ni  la  situación  del  país,  ni 
ei  partido  conservador,  ni  el  partido  liberal  pueden 
autorizar. 

El  Sr.  FO  VED  A:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergaroín):  La  tie- 
ne 8.  3. 

Ei  Sr.  BOVEDA:  No  hay  trasfereocia.  Para  con- 
vencerse basta...  (Eí  S?\  Gamaso,  D.  Triflno:  Lea  3.  S. 
la  nota.)  Vamos  á leerla,  y quedaremos  enterados. 

«Por  pasar  de  la  plantilla  de  secretaría  varios 
auxiliares  al  Cuerpo  de  archiveros-bibliotecarios  y al 
Consejo  de  Instrucción  pública,  resulta  una  baja  de 
23,000  pesetas  á que  ascienden  los  sueldos  de  dichos 
funcionarios;  pero  en  la  necesidad  de  que  esta  plan- 
tilla quede  en  condiciones  de  atender  al  servicio  de 
las  múltiples  atenciones  que  este  Ministerio  com- 
prende, se  conservan  de  dichas  plazas  tres  de  la  ciase 
de  auxiliares  con  3.000  pesetas,  más  un  corto  au- 
mento de  1.250  pesetas  en  el  personal  de  oficiales.)) 

Y como  en  el  presupuesto  anterior  había  626.000 
pesetas,  resulta  una  diferencia  en  menos  de  12.750 
pesetas,  y,  por  lo  tanto...  (Eí  Sr.  G amaso , D . Triflno: 
Pero  las  otras  están  en  otro  lado ) Pero,  aun  estando 
en  otro  lado  las  12.750  pesetas,  resulta  todavía  una 
economía  de  2,500  pesetas,  que  es  lo  que  tenía  que 
demostrar.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  G'amazo,  y he- 
día la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que 
se  yetara  nominalmente. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Eso  ¿no  es  obs- 
truir? 

El  Sr.  O AMAZO  (D.  Trifino}:  ¡Pues  no  faltaba  más! 
Lo  que  hacemos  es  ejercitar  nuestro  derecho.» 

Se  procedió  á la  votación,  y fue  desechada  la 
enmienda  por  09  votos  contra  29  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Calatrava  (Conde  del), 

San  Luis  (Conde  de). 

Yiesca  (D.  Rafael  de  ia). 

Coa-Gayón, 

La  Cierva. 

Fontao  (Conde  de), 

Sallent  (Conde  de). 

Grilla, 

Irueste  (Vizconde  de). 

Velasco. 

García  Romero. 

Infantes. 

Sanz  Albornoz. 

Conde  y Luque. 

Ruiz  Mantilla. 

Sert. 

Izquierdo. 

Planas  y Gasals. 

Ugarte, 

Vadiilo  (Marqués  del)- 


Bustamaute. 

Martín  Sánchez. 

Garrea. 

Lafuente. 

Pérez  Aloe. 

Hierro. 

Núñez, 

Díaz  Gobeña, 

Santa  Ana  (Marqués  de), 

Disdíer. 

Madariaga. 

García  Rendueles. 

Gómez  Rodulfo. 

Angulo. 

Carvajal  y T relies. 

Mochales  (Marqués  de). 

Cánovas  y Varona. 

Botella. 

Poveda- 

Vara. 

Cama  ña, 

González  Re gu eral  (D,  Fernando). 
Alvear. 

Galváo, 

Roda. 

Retana, 

Novo  y Col  son. 

Mon. 

Ruiz  Agolar. 

Vil  ana  (Conde  de). 

Gil  Reholeño, 

Candarías. 

Terry. 

Gadea. 

Cobo  y Guzmán. 

Sánchez  Dalp, 

Morlesín  (D.  Juan). 

Zúüiga. 

Rodríguez  Bolívar. 

Mesa  y Mena. 

Tovar 

Maeso. 

Lor enzana  (Marqués  de). 

Nava  (Conde  de). 

Castro. 

Genovés. 

Vázquez  de  Parga. 

Gómez  Robledo, 

Linares  Astray. 

Orriols, 

Yérgez, 

Santos  Guzmán 
Banqueri. 

Gusano  (Marqués  de). 

Lastres. 

Pérez  Zamora. 

I van  rey  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Albar. 

Sans  Sevilla. 

López  Chicheri. 

Serrano  Alcázar, 

Martos. 

Vilallonga. 

Fernández  Sesma, 

Alba  irán. 

Alonso  Pesquera, 


1616 


22  DE  JULIO  DB  1808 


González  López. 

Rías  y Radía, 

Seguí, 

Ibáñez  de  Lara. 

Cánido* 

Amarelle. 

Abril. 

Cassó. 

PuehoL 
Ruiz  Tagle. 

Concha  Alcalde. 

Sr,  Vicepresidente  (Rergamín). 

Total,  99, 

Señores  que  dijeron  tí: 

García  Prieto. 

Pulido, 

Gellerueio. 

Ramos  Calderón. 

Amat. 

Sánchez  Guerra. 

Lázaro  (D.  Juan  Bautista). 

Romero  López. 

Gamazo  (D.  Triduo.) 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Bastillo. 

Sala. 

Gallego. 

Víncenti, 

Alvarez  Capra. 

Barroso. 

Retamoso  (Conde  det). 

Montilla* 

Cabellas. 

Caves  tany* 

Mella. 

Polo  y Feyroión. 

Sanz  y Escartín* 

Irigaray. 

Gaste!. 

Requejo, 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Auñón. 

Total,  29, 

Leído  de  nuevo  el  capítulo  L°,  y no  habiendo  nin- 
gún Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra,  fué  apro- 
bado sin  discusión  el  articulo  único  que  comprendía. 


Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pasa- 
ría á la  Comisión  de  presupuestos,  una  enmienda  del 
Sr.  Lloreus  y otros  Sres.  Diputados,  al  capítulo  7,°t 
art,  2,°  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 
(Véase  el  Apéndice  27.°  á este  Diario.) 


Continuando  la  discusión  pendiente,  se  leyó  el  ca- 
pítulo 2.°  y una  enmienda  formulada  por  el  señor 
Conde  del  Retamoso  al  artículo  único  de  este  capí- 
tulo, (Véase  el  Apéndice  50.°  al  Diario  num.  54.) 
Abierta  discusión  sobre  esta  enmienda  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rergamín):  El  sefaor 
Poveda  tiene  la  palabra* 


El  Sr,  POVEBA:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Conde  del 
Retamoso. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Rergamín):  El  señor 
Conde  del  Retamoso  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Empiezo  por  re- 
chazar de  una  vez,  para  siempre,  esas  falaces  incul- 
paciones de  obstrucción  que  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  de  presupuestos  nos  dirige,  cosa  que  no 
puede  menos  de  causar  profunda  extrañeza  en  boca 
de  S,  S.,  cuyo  nombre  va  íntimamente  unido  en  la 
memoria  de  todos  á la  historia  de  un  proyecto  de  ley 
importantísimo,  que  SS.  SS.  no  permitieron  siquie- 
ra que  se  discutiese.  tM  Sr . Marqués  de  Mochales:  Ya 
discutiremos  eso,  y le  demostraré  á S.  S*  que  los  que 
obstruían  ei  paso  á aquel  proyecto  de  ley  eran  los 
amigos  del  Sr.  Gamazo,  y quizás  S.  S,  entre  ellos.) 
¿Yo  entre  ellos?  Difícil  era,  porque  aquello  ocurría 
en  el  Senado,  y yo,  afortunadamente,  no  tengo  si- 
quiera edad  para  ser  Senador.  (El  Sr.  Marqués  de 
Mochales:  ¿Qué  tiene  que  ver  eso  para  que  S.  S.  pu- 
diera influir  con  sus  amigos  del  Senado,  á hn  de  que 
no  dejaran  pasar  aquel  proyecto?)  Ante  el  sistema 
que  vosotros  seguís  ahora  combatiendo  como  crite- 
rio político  lo  que  en  nosotros  suponéis  obstrucción, 
conviene  traer  á la  memoria  aquellos  hechos  para 
que  S.  S.  tenga  un  poco  más  de  paciencia,  ó,  por  lo 
menos,  no  haga  bueno  aquel  dicho  del  Evangelio  tan 
conocido  de  todos. 

¿Es  culpa  nuestra  que  se  haya  traído  el  proyecto 
de  presupuestos  el  día  18  de  Junio? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Rergamín):  Señor 
Conde  del  Retamoso,  ruego  á S,  S.  que  se  ciña  á la 
enmienda  que  va  á apoyar. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  A eso  voy,  señor 
Presidente;  pero  para  llegar,  tengo  que  decir  algo 
más.  ¿Es  culpa  nuestra  quo  se  traiga  un  presupues- 
to, como  el  actual  de  Fomento,  que  estamos  discu- 
tiendo, en  que  apenas  hay  capítulo,  en  que  no  se  pre- 
sente un  aumento  de  gastos,  generalmente  en  ei  per- 
sonal, aumentos  que  vosotros  habéis  condenado  cons- 
tantemente en  artículos  y en  discursos  pronunciados 
no  hace  mucho  tiempo?  ¿Podemos  nosotros  pasar  por 
lo  que  casi  no  ha  podido  pasar,  por  lo  que  con  re- 
pugnancia ha  pasado  el  Tribunal  de  Cuentas?  ¿O  es 
que  entiende  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  que  tam- 
bién el  Tribunal  de  Cuen  tas  y el  Consejo  de  Estado 
hacen  obstrucción?  Porque  con  este  artículo  tiene 
relación  lo  que  dice  el  Tribunal  mencionado. 

Se  propone  aquí  un  aumento  de  200-000  pesetas 
para  mobiliario  del  Ministerio,  y ¡qué  previsión  tan 
admirable  ia  del  Sr,  Ministro  de  Fomento!  á quien 
siento  no  ver  en  ese  banco.  Dignamente  estará  re- 
presentado por  el  Sr.  Cos-Gayón,  á quien  se  le  pue- 
den aplicar  las  palabras  que  decía  el  padre  Galata- 
yud  de  Ensenada:  S.  S*  es  secretario  de  todo ; y como 
secretario  de  todo,  sin  duda  que  estará  bien  enterado 
de  todo,  Pero  áS.  S„  que  tuvo  necesidad  de  pedir  ue 
crédito,  apenas  cerradas  las  Cortes,  ¿le  parece  buena 
la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pidiendo 
un  crédito  extraordinario  cinco  días  antes  de  abrirse 
las  Cortes?  Porque  el  7 de  Mayo  pidió  i 2 5.009  pesetas 
para  mobiliario  del  Ministerio  de  Fomento,  cuando  ese 
edificio  estaba  sin  concluir  sin  coger  las  aguas  y 
cuando  estaba  casi  borroso  pur  el  andamiaje*  Enton- 
ces se  pidieron  ya  125.000  pesetas  urgentemente 
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para  poderlo  habitar,  y cuando  apenas  se  da  lugar  á 
que  formule  un  nuevo  capricho  el  Sr.  Ministro,  se 
pide  un  mayor  aumento  de  200,000  pesetas.  ¿Está 
justificado  de  alguna  manera?  Ese  crédito  para  mo- 
biliario, ¿tiene  las  condiciones  que  debe  tener,  por 
contrato  ó subasta  que  se  haya  realizado?  Hada  de 
eso;  son  300.000  pesetas  que  se  quieren  gastar  al  ca- 
pricho del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Yo  no  desconfío  de  la  digna  personalidad  que 
ocupa  ese  Ministerio;  me  merece  confianza  personal- 
mente; pero  no  es  esto  de  lo  que  se  trata,  ni  aim  si- 
quiera sé  yo  si  ese  ciédito  vendrá  á gastarlo  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Fomento*  ó*  como  corren  rumores,  lo 
gastará  otro  Sr.  Ministro. 

Pues  bien;  tan  poco  justificado  estaba  el  primer 
crédito,  que  en  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas 
se  dice  lo  que  van  á oir  los  Sres.  Diputados: 

«El  expediente  núm.  Ib  tuvo  por  origen  la  con- 
cesión de  varios  suplementos  de  crédito  al  Ministerio 
de  Fomento  y de  un  crédito  extraordinario  de  125.000 
pesetas  aun  capítulo  adicional  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1 S95— 9 6 con  destino  al  pago  del 
primer  plazo  del  importe  del  mobiliario  que  sea  pre- 
ciso en  el  nuevo  edificio  en  que  ha  de  instalarse  el 
Ministerio  de  Fomento. 

Entiende  el  Tribunal,  que  en  esta  concesión  se 
han  cumplido  los  requisitos  que  la  ley  previene  para 
obtener  el  crédito  solicitado*  puesto  que  han  sido  re- 
conocidas la  necesidad  y urgencia  del  mismo  por  la 
Intervención  general  y el  Consejo  de  Estado  en  pleno; 
mas  como  quiera  que  ignora,..» 

Fíjese  en  esto  el  Sr.  Poveda:  ...«mas  como  quiera 
que  ignora  si  existe  ó no  contrato  para  la  adquisi- 
ción de  dicho  mobiliario,  y si  hay  en  aquél  alguna 
cláusula  por  la  que  el  Estado  se  obligue  á satisfacer 
el  importe  en  una  época  determinada  é ineludible, 
nada  puede  exponer  respecto  á que  existan  dichas 
cualidades  de  necesidad  imprescindible  y urgencia  en 
la  concesión  del  respectivo  crédito  extraordinario,» 

Deja  el  Tribunal  de  Cuentas,  muy  acertadamen- 
te, toda  la  responsabilidad  de  ese  crédito,  que  con  tal 
urgencia  se  pide,  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  lo 
había  solicitado. 

¿No  es  esto  ya  bastante  para  que  la  Comisión  hu- 
biera pensado  en  ello?  ¿No  habría  que  traer  á cuento 
aquel  Real  decreto,  ya  tan  anejo,  de  Bravo  Morillo, 
de  27  de  Febrero  del  ano  1852,  en  el  que  se  fijaron 
todas  las  condiciones  con  que  debían  sacarse  á su- 
basta los  servicios  del  Estado,  estableciendo  en  su 
art.  A.°  los  que  se  hallaban  exceptuados  de  ese  re- 
quisito? 

Ha  dicho  el  Sr,  Ministro,  contestando  á una  pre- 
gunta que  relacionada  con  ese  asunto,  le  dirigió  el 
Sr,  Amat,  que  no  se  había  realizado  subasta  ni  cele- 
brado contrato  por  una  razón  muy  donosa:  porque 
eran  tan  heterogéneos,  porque  eran  tan  diversos  los 
objetos  que  había  que  adquirir,  que  no  cabía  la  ho- 
mogeneidad de  una  subasta*  ¿De  cuándo  acá  se  ha 
pensado  de  esa  manera?  ¿Es  que,  cuando  se  subasta 
la  construcción  de  un  edificio,  no  entra  en  ello  una 
diversidad  grandísima  de  materiales?¿Es  que,  cuando 
se  contrata  la  adquisición  de  un  mobiliario  no  puede 
haber  toda  la  riqueza,  todo  el  confort  ó toda  la  sen- 
<dl]ez  que  se  quiera  en  cuantos  muebles  se  encar- 
guen? ¿Es  que  cree  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que, 
sí  hubiera  contratado  esto  por  subasta,  si  él  hubiese 
encargado,  verbigracia*  un  gabinete  que  pudiera  co- 


rresponder al  gusto  delicado  de  S.  B.  y al  propio 
tiempo  hubiera  ordenado  que  se  alhajase  otra  oficina 
mucho  más  modesta,  quizá  de  las  más  pobres  y des- 
amparadas, todo  eso  no  lo  habría  podido  hacer  el 
mismo  contratista?  ¿Es  que  quiere  que  ya  no  haya 
ni  freno  ni  límite  al  capricho  y que  no  sólo  se  gasten 
cuantiosísimas  sumas*  de  las  que  estamos  tau  nece- 
sitados, sino  que  además  de  eso  se  gasten  con  arre- 
glo á ia  genialidad,  á la  voluntad  exclusiva  ó quizá 
obedeciendo  al  favoritismo  de  algún  Ministro? 

Se  han  pedido  125,000  pesetas  para  pagar  el  pri- 
mer plazo,  según  reza  el  presupuesto.  Pues  si  hay  un 
primer  plazo*  ¿con  arreglo  á qué  contrato  es? 'Si  este 
contrato  existe,  ¿por  qué  no  se  ha  traído?  ¿Por  qué 
negáis,  entonces*  todos  los  elementos  de  conocimien- 
to que  podemos  nosotros  solicitar,  que  necesitamos* 
que  exigimos?  (El  Sr.  Marqués  de  Mochales:  ¿Quién 
los  ha  iK  gado*  ni  quién  los  ha  pedido?)  ¡No  faltaba 
más  sino  que  ya*  cómodamente  acostumbrados  á la 
generosidad  de  las  minorías,  concediéndoos  autori- 
zaciones amplísimas*  quisiérais  también  esas  autori- 
zaciones, de  un  modo  más  ó menos  indirecto,  para 
menudos  servicios  y para  satisfacer  vuestra  omní- 
moda voluntad!  ¿Es  que  también  en  el  mobiliario 
está  el  patriotismo,  señores  de  ia  Comisión?  (El  señor 
Poveda : Fuede  estar  el  patriotismo  ó la  necesidad,) 
¡El  patriotismo,  Sr.  Poveda,  en  estas  cosas!  Estar  es. 
Ahora  me  explico  yo  por  qué  io  invocáis  con  tanta 
frecuencia.  No  sabéis  lo  que  es  el  patriotismo,  y si 
lo  sabéis,  lo  rebajáis.  Aquellos  otros  créditos  tienen 
una  suprema  y nacional  importancia,  pero  este  que 
se  pide  ahora  con  tal  urgencia,  no  está  justificado 
por  ningún  concepto. 

No  sabemos  cuándo  va  á ser  preciso;  si  lo  será 
ahora,  como  dice  el  Sr.  Ministro,  ó cuando  esté  ter- 
minado el  edificio,  hoy  en  construcción.  ¿En  qué  con- 
diciones está  eso  contratado?  ¿En  qué  plazos?  ¿En 
cuántas  anualidades?  Porque  todo  eso  sería  necesario 
saber,  y aún  no  bastaría*  para  que  os  concediéramos 
el  crédito  que  consideráis  irrecusable  en  este  presu- 
puesto, al  cual  no  tendréis  derecho,  mientras  queráis 
contratar  esos  servicios,  sin  dar  cuenta  ai  Parlamen- 
to* envolviéndolos  en  una  cifra  que,  por  la  forma  en 
que  se  trae,  es  escandalosa.  Si  exiüte  ese  contrato, 
habéis  incluido  un  crédito  falsamente,  y si  no  existe, 
queréis  ahora  exigir  lo  que  no  tenéis  condiciones  le- 
gales para  pedir.  ¿Os  parece  también  que  esto  es  cosa 
de  poca  monta  para  que  lo  discutamos,  y que  no  me- 
rece que  pidamos  votación  sobre  ello?  Porque  ese 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  no  sólo  trae 
aumentos  cuantiosos,  sino  que  en  todo  él  se  refleja 
ia  confusión  casi  intencionada  que  se  ha  querido 
llevar  á él. 

Las  cifras,  que  antes  estaban  separadas,  ahora  las 
habéis  incluido  en  una ; parece  como  que  queréis 
presentar  bajo  una  sola  cifra  ese  presupuesto,  para 
gastar  una  millonada  conforme  convenga  á vuestro 
pl'-cer  y á vuestro  caciquismo.  Sí,  á vuestro  caci- 
quismo, y ya  os  lo  demostraremos  en  los  capítulos 
siguientes,  y recoja  esta  afirmación  e!  Sr.  Poveda* 
que  yo  con  mucho  gusto  discutiré  con  S.  S. 

No  crea  S.  S.  que  nosotros  nos  vamos  á dar  por 
satisfechos,  pbrquo  el  Sr,  Ministro  considere  preciso 
este  gasto;  no  son  estas  cuestiones  de  confianza  per- 
sonal* de  aquella  confianza  que  se  puede  tener  en 
asuntos  particulares;  delante  de  la  Nación  no  hay 
más  que  Ministros  y Diputados*  que  no  tienen  que 
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juzgar  de  ninguna  manera  las  condiciones  persona- 
les del  que  presenta  el  proyecto  de  esta  7/  sección* 

Por  lo  que  á mí  se  refiere,  garantizo  todas  las  con- 
diciones personales  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero 
el  pedir  un  crédito  extraordinario,  el  pedir  luego 
2Q0.0QÜ  y pico  de  pesetas  sin  justificación  ninguna, 
quebrantando  todos  los  procedimientos  de  contabili- 
dad y todos  los  Peales  decretos  dados  desde  í 832  acá, 
y todo  esto  pedirlo  sin  dar  ninguna  explicación,  eso 
es  un  verdadero  colmo,  que  no  me  explico  cómo  esa 
Comisión  ha  podido  sostener,  y aun  parece  que  se  dis 
pone  4 sostener  con  tanta  valentía* 

Si/vosotros  entendéis  así  las  economías,  bastará 
con  que  queden  bien  deslindados  los  campos,  pues 
nosotros  no  podemos  aceptar  ninguna  solidaridad  en 
vuestros  derroches  bizantinos* 

El  Sr* VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  Sr*  Po- 
veda  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  POVEDA:  apurado  me  vería,  si  hubiera  de 
seguir  paso  á paso  tolo  lo  que  el  Sr.  Conde  del  Re- 
tamoso  ba  tenido  la  bonlad  de  decir  á propósito  del 
apoyo  de  su  enmienda  al  capítulo,  que  está  puesto  á 
discusión*  El  Sr*  Conde  del  Retamoso  nos  ha  hablado 
de  todo;  ha  empezado  por  hablar  de  obstrucción,  lue- 
go de  dichos  del  Evangelio,  y por  cierto  que  es  ha- 
blar con  poco  respeto,  decir  que  el  Evangelio  tenga 
dichos;  pero  no  es  cosa  de  pararnos  en  ello,  ni  en 
otras  muchas  cosas  de  que  se  ha  ocupado  9*  S,,  que 
también  ha  hablado  de  mobiliario  para  uu  edificio 
que  está  borroso  y oculto  por  los  andamies,  de  ca- 
prichos del  Ministro,  y de  Dios  sabe  cuántas  cosas 
más. 

Pero  ¿qué  tiene  todo  ello  que  ver,  Sres,  Diputa- 
dos, con  que  en  el  momento  en  que  se  está  constru- 
yendo uu  palacio  para  Ministerio  de  Fomento,  cuya 
edificación  está  á punto  de  terminar,  se  quiera  dar 
por  el  Sr.  Ministro  ua  decoroso  aspecto,  por  decirlo 
así,  á las  oficinas  que  allí  se  van  á instalar?  Pues  á 
esto  está  reducido  todo. 

Yo,  lo  único  que  preguntaría  á S.  S*  es,  si  ha  te- 
nido necesidad  de  ir  alguna  vez  por  el  actual  Minis- 
terio de  Fomento,  si  ha  recorrido  las  oficinas  de 
aquel  viejo  caserón,  y si  encuentra  bien  que  un  Mi- 
nisterio, que  una  oficina  de  la  importancia  que  tiene 
el  Ministerio  de  Fomento,  esté  instalada  con  el  de- 
coro con  que  debe  estar  instalado  un  Ministerio  tau 
importante* 

Es  verdaderamente  bochornoso  que  las  oficinas 
del  Ministerio  de  Fomento  estén  alojadas  del  modo 
que  lo  están*  no  ya  con  pobreza,  sino  con  miseria, 
con  desdoro,  de  todo  lo  que  puede  significar  la  de- 
cencia que  debe  haber  en  la  instalación  de  uoa  ofi- 
cina pública*  Y cuando  esto  ocurre,  tiene  justifica- 
ción el  hecho  de  que,  porque  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento haya  solicitado,  primero,  uu  crédito  de  125.000 
pesetas  y después  otro  de  200,000  para  el  mobilia- 
rio del  nuevo  Ministerio,  se  le  haga  objeto  de  acusa- 
ciones, se  hable  de  sus  caprichos  sin  freno,  y se  lle- 
gue á decir  que  el  Ministro  no  se  ha  ajustado  para 
nada  á la  ley  de  contratación  de  servicios  públicos. 
Señor  Conde  del  Retamoso,  ¡si  nada  de  esto  pasa!  ¡Si 
lo  que  hay  es  que,  habiéndose  cumplido  seguramen- 
te todas  las  disposiciones  de  la  ley  de  contratación 
de  servicios  públicos*  (K£  Sr . Conde  del  Retamoso : 
¿Dónde  está  el  contrato?}  ¿Pero  es  esc  objeto  del  pre- 
supuesto? Esta  es  una  cosa  completamente  distinta. 
[El  Sr.  Conde  del  Retamoso : Pero  que  se  traiga.}  Pída- 


lo 8.  S.,  y cuando  9.  5*  no  sea  servido  por  el  señor 
Ministro,  entonces  tendrá  el  derecho  de  decir  que  no 
hay  contrato»  (#í  Sr * Conde  del  Retamoso : ¡Pero  si  lo 
ha  pedido  un  compañero  de  minoría,  el  Sr.  Amat! 
Aquí  tengo  el  texto,  que  leeré,) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Ruego  á 
S.  S.  que  no  interrumpa;  ya  tendrá  tiempo  de  recti- 
ficar después. 

El  Sr.  POVEDA:  Vuelvo  á decir  al  Sr*  Conde  del 
Retamoso,  en  primer  lugar,  que  no  hay  jiara  qué 
sacar  esta  discusión  de  quicio.*,  (2£í  Sr,  Conde  del  Re- 
tamoso: No  la  sacamos  de  quicio*  Tiene  esto  hondí- 
sima importancia*)  Lo  importante  ahora  será  díscu- 
tír,  sí  la  cifra  de  200.000  pesetas  es  mucho  ó es  poco 
para  los  efectos  á que  esta  cifra  se  destina;  pero  nada 
más*  porque  aquí  no  hay  derecho  en  este  momento 
para  decir  si  el  Ministro  de  Fomento  ha  faltado  ó no 
á la  ley  de  contratación  de  servicios  públicos  al  con- 
tratar el  mobiliario  del  nuevo  Ministerio  de  Fomen- 
to; lo  habrá  cuando,  ya  aprobado  el  presupuesto, 
8*  S.  haga  cargos  al  Ministro  en  una  interpelación  6 
presentando  un  voto  de  censura  contra  él,  ó los  haga 
el  Sr*  Amat,  porque  no  haya  venido  el  contrato;  pero 
al  discutir  esta  partida  del  presupuesto  ¿á  qué,  ni 
por  qué? 

A propósito  de  esto,  y para  que  8.  S.  uo  se  entu- 
siasme con  lo  que  decía  respecto  á que  el  Tribunal 
de  Cuentas  ha  empezado  á hacer  reparos  al  crédito 
de  125,000  pesetas  pedido,  en  primer  término,  por  el 
Sr*  Ministro  de  Fomento  para  atender  á los  fines  de 
que  ha  hablado  S,  S.t  tengo  que  decirle  á S*  S*  una 
cosa,  y es,  que  esto  no  pasa  de  ser  una  oficiosidad 
del  Sr*  Ministro  del  Tribunal  de  Cuentas  que,  en  ca- 
lidad de  ponente,  haya  puesto  esos  reparos. 

Lo  que  digo,  y no  se  asombre  8,  S„  fíjese  en  lo 
que  estoy  diciendo  y lenga  la  bondad  de  no  olvidar- 
lo,  es  que  el  Ministro  del  Tribunal  de  Cuentas  que 
haya  formulado  la  ponencia  y el  Tribunal  de  Cuen- 
tas tendrían  derecho  á formular  todo  género  de  re- 
paros, cuando  se  les  pasasen  las  cuentas  por  el  Go- 
bierno para  su  debido  examen  y aprobación;  pero  m 
en  el  momonto  en  que  se  pedía  á ese  Tribunal  dic- 
tamen ó informe  sobre  la  procedencia  ó improceden- 
cia del  crédito  extraordinario  solicitado  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento*  (El  Sr . Romero  López:  Es  un 
trámite  que  procede  con  arreglo  á la  ley.)  Es  un  trá- 
mite; perouu  trámite,  en  el  cual  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas no  tenía  que  hacer  otra  cosa  más  que  decir,  ai 
procedía  ó no  procedía  La  concesión  del  crédito*  Los 
reparos  procederán  cuando  el  Gobierno  pase  las  cuen- 
tas al  Tribunal;  entonces  es  cuando  éste  tendrá  el 
derecho  de  juzgarlas*  No  se  asombre,  pues,  el  señor 
Conde  del  Retamoso,  porque  no  tiene  por  qué  asom- 
brarse de  nada  de  lo  manifestado  por  mí* 

Contestadas  con  éstas  indicaclooes  las  que  el  se- 
ñor Conde  del  Retamoso  ha  hecho,  la  Gomisióu  en- 
tiene  por  ahora  nada  más  que  decir*  Como  cree  quo 
el  Sr,  Conde  del  Retamoso  va  á insistir  en  algunas 
de  sus  manifestaciones,  se  reserva  el  derecho  de  con- 
testar á ellas  eo  la  rectificación,  si  hubiera  necesi- 
dad de  hacerla. 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Gonde  del  Retamoso  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Bien  hacía  yo,  se* 
ñores  Diputados,  en  creer  que  el  Sr*  Povcda  había  de 
acusar,  siquiera  lo  haya  hecho  con  ciertas  reservas, 
de  falta  de  patriotismo  al  Tribunal  de  Cuentas;  por- 
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qtie  aquí  resulta  que  en  cuanto  no  se  piensa  como 
SS.  SSb,  A todos  nos  falta  el  patriotismo,  y á SS.  SS. 
io  que  Les  falta  es  el  comedimiento  y el  pudor  admi- 
nistrativo, como  les  falta  la  justificación  legal,  que 
exige  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Presente  está  el  digno  fiscal  del  Tribunal  de 
Cuentas,  Sr.  Alvear,  así  como  también  el  Sr.  Gañi- 
do, que  pueden  venir  á corroborar  las  doctrinas  del 
Sn  Poveda.  ¿Se  atreve  el  Sr,  Alvear  á sostener  Lo  mis- 
ma que  el  Sr,  Poveda?  {El  Sr.  Alvear : Yo  he  opinado 
lo  contrario  de  lo  que  opina  S.  8.  eo  ei  dictamen 
que  di  como  fiscal,  y,  por  tanto,  en  contra  del  acuer- 
do del  Tribunal  á qoe  S.  S,  se  refiere.)  No  se  trata 
aquí  del  dictamen.  (El  Sr,  Marqués  de  Mochales : 
Ahí  tiene  S.  S.  la  contestación*)  E^o  sería  una  oficio- 
sidad de  S.  S,,  Sr,  Marqués  de  Mochales;  lo  que  yo 
deseo  saber  es,  si  el  Sr.  Alvear  y el  Sr.  Cánido  creen 
nm  oficiosidad  del  Tribunal  de  Cuentas,  decir  lo  que 
está  aquí  consignado;  porque  si  lo  creen,  SS.  SS.  son 
los  que  han  cometido  una  audacia  verdaderamente 
imperdonable.  Por  consiguiente,  ó 8.  8,  se- desdice 
de  lo  que  ha  afirmado,  ó lo  que  ha  dicho  ahora  es 
algo  que  no  puede  sostener,  á no  opinar  en  contra 
del  Sr,  Alvear.  {El  Sr,  Alvear:  Yo  opiné  en  contra  de 
lo  que  dice  S.  S.,  como  fiscal  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas; nii  dictamen  fué  favorable  á lo  que  hizo  el  señor 
Ministro,)  Lo  que  yo  pregunto  A S.  8.,  es  si  cree  que 
el  Tribunal  de  Cuentas  ha  cometido  una  ligereza. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Bergantín);  Señor 
Conde  del  Retamoso,  permítame  S.  S.  una  observa- 
ción, Hace  ya  tiempo  que  la  discusión  está  tomando 
una  latitud,  que  no  puede  buenamente  tolerarse,  si 
se  han  de  cumplir  los  preceptos  reglamentarios. 
Aquí  va  estableciéndose  ya  la  forma  dialogal  para 
combatir  las  enmiendas  ó artículos  del  presupuesto, 
y se  hacen  alusiones  en  La  forma  de  i uterr opciones, 
Y coma  esto  resulta  perjudicial  para  todos,  yo  ruego 
á los  Sres.  Diputados  que  no  insistan  en  este  proce- 
dimiento, porque  me  veré  en  la  necesidad  de  apelar 
á las  facultades  presidenciales  para  evitarlo. 

Continúe  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  en  el  uso  de 
la  palabra;  pero  le  ruego  que  se  atenga  á la  rectifi- 
cación, y dentro  del  asunto  concreto  que  se  discute. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Para  satisfacer  al 
Sr,  Marqués  de  Mochales  y otros  Sres.  Diputados,.. 
(Fí  Sr.  Marqués  de  M óchales:  Yo  no  necesito  satisfac- 
ciones, diré  que  á mí  no  me  molestan,  antes  bien, 
me  complacen  las  interrupciones;  pero  como  se  tra- 
ta de  un  asunto  de  grave  importancia,  relacionado 
con  ia  contabilidad  del  Estado  y con  el  Tribunal  más 
alto  de  la  Nación  en  esta  materia,  siento  que  el  se- 
ñor Alvear  se  marche  tan  pronto  del  salón,  cuando 
con  todo  interés  y claridad  le  estoy  aludiendo  y re- 
tando á que  intervenga  en  el  debate.  (El  Sr.  Vincen- 
U:  Ya  4 dimitir, — Risas.)  Porque  es  necesario  saber,  y 
yo  pregunto  ai  Sr,  Alvear  como  al  Sr,  Gañido,  si  es- 
tán conformes  con  la  teoría  del  Sr.  Poveda,  que,  por 
hallarse  colocado  detrás  del  banco  azul  tienen  ma- 
yor trascendencia  sus  palabras;  si  están  conformes, 
repito,  con  que  el  Tribunal  de  Cuentas  ha  cometido 
una  verdadera  oficiosidad  dicíéadole  al  Ministro  que, 
como  no  le  ha  mandado  el  contrato,  nada  podía  de- 
cir sobre  la  pertinencia  de  ese  crédito, 

¿Cree  ó no  esto  el  Sr,  Alvear? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Señor 
Conde  del  Retamoso,  S.  S.  no  tiene  derecho  á formu- 
la preguntas  respecto  á opiniones  concretas,  porque 


ningún  Sr.  Diputado  tiene  derecho  sino  á dirigirse 
al  Congreso,  y S,  S.  eo  este  momento  á rectificar,  Y 
yo  le  r uego  que  se  ciña  á su  derecho  ex  trie  to. 

Ei  Sr,  Conde  del  RETAMOSO:  No  preguntaré 
más;  pero  constará  que  el  Sr.  Alvear  á esto  no  ha 
contestado,  ni  se  atreve  á contestar. 

Pues  bien,  Sr.  Poveda;  guarde  S S.  esas  teorías 
para  Alicante,  porque  lo  que  es  en  el  Tribunal  de 
Cuentas  no  están  bien,  (El  Sr.  Poveda:  Ya  hablare- 
mos de  todo,)  Es  que  el  Sr.  Poveda  ha  traído  aquí 
tesis  que  verdaderamente  asustan,  aun  para  dichas 
con  todo  el  patriotismo  con  que  S,  S.  las  ha  dicho, 
¡Pues  no  faltaba  más,  sino  que,  tratándose  de  las  con* 
diciones  de  un  servicio  que  debe  ser  contratado  ne- 
cesariamente, porque  eso  tiene  un  fundamento  espe- 
cial y humano  que  no  podrá  S,  8.  negar,  tratándose 
de  este  servicio,  crea  B.  3.  que  no  se  puede  exigir 
que  se  traiga  ese  contrato  y no  se  pueda  averiguar 
si  ha  sido  ó no  contratado  ó subastado  sino  después 
de  explanar  una  interpelación! 

Ahí  está  el  Sr.  Gos-Gayóu,  y con  seguridad  habrá 
oído  con  asombro,  ¿qué  digo  con  asombro?  con  escán- 
dalo, la  teoría  que  ba  sustentado  el  Sr.  Poveda. 

Pues  ai  esto  no  puede  afirmarse,  Sr.  Poveda,  si 
ese  servicio  debía  haber  sido  contratado  y no  1o  lia 
sido,  ¿por  qué  no  se  ha  dado  una  explicación  sufi- 
ciente? Me  dice  B.  S.  que  por  qué  uo  la  he  pedido  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Pensaba  haber  pedido  ei 
contrato  hace  dos  ó tres  días,  y no  pudiendo  estar 
en  el  salón,  encargué  á mi  querido  amigo  el  señor 
Amat  que  lo  hiciera  en  mí  nombre. 

Gomo  S.  S.  no  se  habrá  enterado,  le  voy  á recor- 
dar lo  que  en  la  sesión  del  día  17  contestó  el  señor 
Linares  Rivas:  «He  dicho  que  no  acudí  al  sistema  de 
la  subasta,  porque  me  parece  que  el  servicio  que  se 
ha  de  prestar  es  de  tal  manera  heterogéneo,  que  no 
es  posible  someterlo  á una  subasta».  Yo  le  digo  al 
Sr.  Poveda:  cíteme  S,  S*  un  artículo  de  ese  Real  de- 
creto del  Sr.  Bravo  Morillo  ó de  cualquiera  Real 
orden  que  se  haya  dado  después  (y  ya  sabe  S.  8,  si 
es  exuberante  nuestra  colección  de  Reales  órde- 
nes^; cíteme  8.  8.  una  Real  orden  en  que  se  diga  que 
en  los  servicios,  que  pasen  de  30,000  reales,  puede 
excusarse  la  subasta,  sólo  por  la  condición  ó por  la 
cualidad  de  ser  heterogéneos.  Esta  sí  que  es  teoría 
novísima;  o o sé  yo  si  también  aprendida  en  esa  Co- 
misión de  presupuestos;  pero  si  tai  es  vuestra  opi- 
nión, bueno  es  que  vayamos  sabiendo  cómo  teori- 
zan Jos  Sres,  Ministros  conservadores  respecto  del 
Tribunal  de  Cuentas;  cómo  opinan  ios  individuos  de 
esa  Comisión,  y cómo  se  calla  en  este  caso  el  Go- 
bierno de  8.  M, 

Entrañaría  esto  una  gravísima  corruptela,  que  los 
Ministros,  más  que  nadie,  deben  estar  interesados  eu 
cortar  y en  que  no  se  produzca,  porque  ahí  están  Loa 
fundamentos  del  Real  decreto  de  1852  para  decir  á 
todo  el  mundo,  cómo  aquello,  que  no  pudo  ser  ley 
por  apremios  del  tiempo  y por  necesidades  do  la  dis- 
cusión, so  llevó  á un  Real  decreto  para  evitar,  decía 
aquel  gran  estadista,  que  los  tiros  de  la  maledicen- 
cia vinieran  á herir  á ios  que  ocupan  el  poder,  en 
<*ste  país,  en  que  con  tanta  facilidad  se  ceba  en  ellos, 
y para  que  los  servicios  se  hicieran  con  la  economía, 
la  seguridad  y rapidez  que  son  precisos.  ¿Qué  orden 
de  administración  es  ese  que  defiende  S.  S.?  ¿O  es  que 
fuera  de  estas  leyes,  de  estas  trabas,  no  obedecéis 
nada  más  que  i vuestro  capricho,  como  os  he  dicho 
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antea,  y necesitáis  que  la  opinión  pública  os  advier- 
ta vuestros  errores  en  grandiosas  manifestaciones, 
que  van  dirigidas  principalmente  al  Ministerio  de 
Fomento,  el  cual,  como  Macbet,  sólo  se  consideró 
vencido  cuando  las  selvas  de  Birnau  vinieron  sobre 
él.  No  es  bien  que  protestas  tales  tenga  quehacer  la 
sociedad,  la  cual  nos  manda  aquí  para  apartaros  del 
error,  evitando  vue  tros  despilfarres,  con  los  que  es- 
quilmáis el  Tesoro  de  todos. 

En  cosas  tan  importantes  como  estas,  y que  tan- 
to afectan  á los  intereses  del  país,  ya  os  podéis  pro- 
poner todos  los  cansancios  que  queráis,  pero  tened 
la  seguridad  de  que  en  esos  asuntos,  ni  yo,  ni  o^ros 
como  yo,  nos  liemos  de  rendir  nunca. 

El  Sr.  VICEPRE3IDNETE  (Bergantín):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
No  sé  si  obro  mal  haciéndome  cómplice  del  plan  del 
Sr.  Conde  del  Retamoso  de  distraer  ¡a  atención  del 
presupuesto  con  cuestiones  que  no  tienen  nada  que 
ver  con  él;  pero,  aun  cuando  no  sea  más  que  por  ce- 
der á excitaciones  personales,  que  S.  S.  me  ba  dirigi- 
do, me  creo  obligado  á decir  algunas  palabras. 

Los  escritos  del  Tribunal  de  Cuentas,  por  ser  su- 
yos, son  siempre  respetables;  pero  no  hay  que  confun- 
dir funciones  distintas  que  aquel  Tribunal  desem- 
peña. Cuando  el  Tribunal  de  Cuentas,  en  cumpli- 
miento de  la  ley,  informa  á las  Cortes  sobre  los  cré- 
ditos extraordinarios  que  se  han  concedido,  el  verda- 
dero Tribunal  son  las  Cortes,  y todos  y cada  uno  de 
ios  Sres.  Diputados  pueden  formar  y emitir  juicio 
sobre  las  Memorias,  que  para  eso  se  les  someten; 
porque  el  Tribunal  no  ejerce  en  estos  asuntos  sino 
funciones  administrativas,  y dirige  un  informe  para 
que  el  Gongreso  decida.  Función  es  esta  muy  distin- 
ta, muy  independiente  de  aquellas  otras  judiciales, 
que  como  tal  Tribunal  ejerce,  cuando  examina  las 
cuentas  y cuando  decide  sobre  ellas.  En  este  caso 
particular  el  Tribunal  de  Cuentas  no  ba  hecho  más 
que  informar  sobre  este  crédito  lo  mismo  que  sobre 
los  demás  créditos  extraordinarios  que  se  han  conce- 
dido; y el  Tribunal  no  ha  sometido  á la  considera- 
ción de  las  Gortes  ninguna  objeción  ni  ningún  repa- 
ro acerca  de  su  urgencia  y de  su  necesidad;  antes, 
por  el  contrario,  ha  estimado  que  ambas  condicio- 
nes, que  son  las  que  La  ley  exige,  estaban  completa- 
mente satisfechas. 

Respecto  de  la  contratación  no  tengo  que  hacer 
más  que  una  sencillísima  observación.  Se  trata  de 
la  concesión  de  un  crédito  á fin, de  dotar  de  mobi- 
liario al  nuevo  edificio, que  se  está  construyendo  para 
Ministerio  de  Fomento,  y no  hay  más  que  dos  cues- 
tiones posibles:  sí  se  ha  de  habilitar  el  edificio  nue- 
vo con  el  mobiliario  del  antiguo,  y en  caso  de  que 
haya  que  hacer  algo  nuevo,  si  la  cantidad  que  para 
ello  se  consigna  es  ó no  excesiva.  (El  Sr.  Conde  del 
Retamoso:  Pues  no  lo  sabemos,  porque  no  ha  habido 
contrato  ninguno.)  Respecto  de  contratos,  S.  S.  in- 
volucra las  cosas;  porque,  si  se  refiere  á obras  hechas 
y pagadas  con  el  crédito  extraordinario  de  125.000 
pesetas,  S.  S.  habla  de  un  presupuesto  que  no  es  el 
de  1896-97,  que  está  puesto  ahora  á discusión;  y si 
se  refiere  á la  inversión  que  ha  de  tener  el  crédi- 
to incluido  en  el  presupuesto  del  año  económico 
1896-97,  S.  S.  habla  antes  de  tiempo,  porque  lo  pri- 
mero es  que  el  Ministro  tenga  concedido  el  crédito  y 
después  que  lo  invierta,  (ñtsras.) 


Vea  el  Congreso  de  qué  suerte  el  Sr.  Conde  del 
Retamoso,  no  sólo  confunde  cosas  tan  distintas  como 
el  patriotismo  y la  compra  de  unos  muebles,  sino 
que  además,  dentro  de  la  cuestión  concreta,  confuí 
de  un  año  económico  con  otro,  y las  funciones  ad- 
ministrativas é informativas,  con  las  judiciales  del 
Tribunal  de  Cuentas, y desconoce  además  la  costum- 
bre, buena  ó mala,  pero  costumbre  establecida  en 
este  recinto,  con  arreglo  á la  cual,  no  ya  un  mero 
informe  administrativo  del  Tribunal  de  Cuentas,  sino 
sentencias  ejecutorias  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, hemos  convenido  todos  en  que  están  bajo  la 
discusión  y la  censura  de  los  Diputados  de  la  Na- 
ción. (Muy  bien.) 

El  Sr.  POVEDA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  POVEDA:  Después  de  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, realmente  la  Comisión  no  tiene  nada  que  aña- 
dir. El  Sr.  Conde  del  Retamoso  decía  que  había  oído 
con  escándalo  mi  teoría  é increpaba  al  único  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Corona  que  había  en  el  banco  azul,  para 
que  se  asociara  á la  indignación  que  él  sentía,  ma- 
nifestando que,  efectivamente,  le  había  producido 
asombro  cuanto  yo  había  afirmado  respecto  del  lu- 
fa rme  del  Tribunal  de  Cuentas,  relativo  al  crédito  de 
125.000  pesetas,  solicitado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Pero  S.  S.  ha  quedado  bien  servido,  porque 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  sirve  bien,  ba 
procurado  servir  bien  á S.  S.  para  el  efecto  de  ha- 
cerle entender  todo  lo  que  conviene  que  haya  de  sa- 
ber en  lo  sucesivo  á propósito  de  las  funciones,  ente* 
tecamente  distintas,  de!  Tribunal  de  Cuentas,  cuando 
informa  respecto  de  la  concesión  de  créditos  extraor- 
dinarios, y cuando,  como  juez,  examina  las  cuentas 
que  Le  rinden  los  Centros. 

También  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  co- 
locado las  cosas  en  su  punto  cuando  le  decía  á S.  S- 
que  á qué  hablar  de  patriotismo,  de  falta  de  pru- 
dencia y de  justificación,  y qué  sé  yo  cuántas  cosas 
más,  á propósito  de  una  cantidad  que  se  consigna  en 
presupuesto,  no  como  gastada,  puesto  que  el  presu* 
puesto  de  1896-97  no  lia  empezado  á regir,  sino  para 
gastarla.  Guando  S.  S.  vea  que  se  gasta  mal  y tenga 
que  producir  quejas  respecto  de  su  inversión,  todo  lo 
que  S.  S.  ba  dicho  de  despilfarros  y de  caprichos  es- 
tará en  su  lugar;  pero  mientras  tanto,  ¿á  qué  hablar 
de  ello?  Y claro  es,  como  S.  S.  ha  repartido  su  dis- 
curso á medias  entre  las  200.000  pesetas  que  se  con- 
signan como  crédito  á gastar  y las  125.000  pesetas 
ya  gastadas,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
dicho  sobre  esto  que  no  hay  para  qué  hablar  de  ello, 
porque  se  refiere  al  presupuesto  de  un  ejercicio  an- 
terior, la  Comisión  no  tiene  nada  que  contestar  al 
Sr.  Conde  del  Retamoso,  como  no  sea  rogarle  que  no 
tome  las  cosas  con  tanto  calor,  para  que  no  venga  á 
suceder  que  tengamos  todos  el  disgusto  de  ver  que 
S.  S.  se  sofoca  demasiado  en  cosas  que  no  lo  me- 
recen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamíu):  .El  señor 
Amat  había  pedido  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales? 

El  Sr.  AMAT:  Si,  Sr.  Presidente;  pero  no  tengo 
inconveniente  en  que  rectifique  primero  el  señor 
Conde  del  Retamoso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamin):  El  señor 
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Conde  del  Retamoso  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  Conde  del  BETAMQSO:  En  concepto  del 
Sr,  Poveda,  bien  me  ha  servido  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Alguna  vez  me  había  de  servir  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  en  algo.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  ¡Ingrato! — Jíísas.)  Yo  no  soy 
ingrato  en  afecto  á S.  S.,  y en  la  conducta,  sabe  S.  8. 
que  le  trato  con  mucha  más  benevolencia  que  S.  S. 
í mí. 

Pues  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  toda 
su  experiencia,  con  toda  su  dialéctica  y su  facilidad 
sofística,  ha  sido  tal  el  in  passe  en  que  el  Sr.  Poveda 
había  metido  á la  Comisión,  que  le  ha  arrastrado 
también,  á pesar  de  ser  tan  competente  en  estas  ma- 
terias, llevándole  á afirmar  aquí  una  idea  equivocadí- 
sima, confundiendo  todos  los  poderes. 

El  Tribunal  de  Cuentas,  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, no  legisla,  ni  á nadie  se  le  ha  podido  ocm 
rrír  tal  cosa;  nosotros  somos  los  únicos  que  legisla- 
mos con  arreglo  á nuestra  conciencia  y saber;  pero 
el  Tribunal  de  Cuentas  tiene  atribuciones  bastantes 
y soberanas  para  examinar  y juzgar  los  asuntos  y 
expedientes  en  que  debe  entender.  ¿O  es  que  los  in- 
formes técnicos  no  van  á servir  aquí  para  nada?  ¿Es 
que  no  os  basta  la  competencia  de  esos  Tribunales, 
que  vosotros  formáis  y tenéis  buen  cuidado  de  hacer- 
lo con  vuestros  amigos  cuando  venís  al  poder.  ( Ru- 
mores. ) 

¿Es  que  me  negaréis  que  la  mayoría  de  los  indi- 
viduos que  componen  el  Tribunal  de  Cuentas  son 
conservadores?  Pues  si  aun  con  todo  el  respeto  que 
les  impone  el  ser  correligionarios  vuestros,  han  te- 
nido que  declarar  lo  que  han  consignado,  que  no  po- 
dían determinar  la  urgencia  ni  la  necesidad  impres- 
cindible de  ese  crédito,  ¿con  qué  motivo  ni  con  qué 
razones  fundadas  no  vamos  á creer  nosotros  lo 
mismo? 

Aquí  no  está  la  cuestión  más  que  en  una  cosa: 
en  que  debía  haberse  realizado  ese  servicio  por  con- 
trata. ¿Lo  niegan,  ó no  lo  niegan,  la  Comisión  y el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación?  Yo  sostengo  que  sí; 
que  digan  estos  señores  si  lo  creen  ó no. 

En  segundo  lugar,  si  existe  ese  contrato,  ¿por  qué 
QO  se  trae  á la  Cámara? 

No  hay  más  que  esta  cuestión,  y podemos  sepa- 
rar todas  las  demás  que  8.  8.  quiera  creer  que  trae- 
mos á cuento;  pero  no  decir  con  ese  motivo  cosas  que 
no  abonan  vuestra  prudencia,  más  estrecha  desde 
esos  bancos,  ¡No  faltaba  más  sino  que  no  discutié- 
semos este  crédito  extraordinario  de  125.000  pese- 
tas, que  habéis  cuidado  que  se  pida  cinco  días  antes 
de  abrirse  Jas  Cor  test  Para  disimular,  porque  os  pa- 
recía demasiado  escandaloso  exigir  de  una  manera 
arbitraria  300.000  pesetas,  ¿qué  habéis  hecho?  Lo 
habéis  llevado  á un  crédito  extraordinario,  sobre  el 
cual  pesará  siempre  la  calificación  que  ha  hecho  el 
Tribunal  de  Cuentas.  Yo  no  discutiré  este  crédito, 
pero  digo  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  si  no  po- 
demos discutir  sobre  estas  200.000  pesetas  porque 
no  se  han  gastado,  ¿qué  idea  tiene  8.  S,  de  los  pre- 
supuestos? ¿Qué  idea  de  los  cálculos  que  hace  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda? 

Y,  por  último,  nosotros  discutimos  este  crédito, 
porque  del  mismo  modo  que  se  han  gastado  las  pe- 
setas 125.000,  tenemos  fundados  temores  de  que  se 
Wen  las  demás  que  ahora  solicitáis, 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBEBN  ACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Voy  á decir  muy  pocas  palabras,  únicamente  para  in- 
sistir en  las  afirmaciones  que  he  hecho  antes,  que  no 
sé  si  ha  comprendido  bien  el  Sr.  Conde  del  Retamoso. 

La  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  se  presenta 
á las  Cortes  para  que  éstas  resuelvan.  ¿Tiene  algo 
que  decir  respecto  de  esto  el  Sr,  Conde  del  Retamoso? 
Pues  si  las  Cortes  resuelven,  cada  uno  de  los  señores 
Diputados  puede  decir  lo  que  crea  conveniente,  Claro 
está  que  aquí  se  resuelve  después  de  discutir; ¿y  cómo 
se  discute,  si  S.  S,  exige  que  todos  y cada  uno  de  los 
Diputados  asientan  á lo  que  diga  el  Tribunal  de 
Cuentas?  Entonces  no  se  presentaría  la  Memoria  para 
que  las  Cortes  resolvieran,  siuo  para  que  las  Cortes 
la  respetaran. 

Yo  no  he  leído  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas; no  sé  de  ella  sino  lo  que  lia  leído  antea  S.  8.,  y 
precisamente  siendo  S.  8.  uno  de  los  pocos  Diputados 
á quienes  se  oye  bien  estos  días,  porque  aun  á los 
que  hablan  desde  más  cerca  que  8.  S.  no  se  les  oye 
bien  desde  aquí,  á mí  me  ha  parecido  oir  perfecta- 
mente que  el  Tribunal  de  Cuentas  declaraba  que  las 
dos  condiciones  que  se  necesitan  para  que  proceda  la 
concesión  de  un  crédito  extraordinario  por  medida 
gubernativa,  que  son  la  urgencia  y la  necesidad,  las 
dos  estaban  completamente  demostradas, 

Y respecto  de  lo  del  contrato,  yo  no  sé  tampoco 
siba  habido  contrato  ó si  no  lo  ha  habido,  ni  cómo 
se  h^  ejecutado  ese  servicio  ó cómo  se  va  á ejecutar; 
pero  no  necesito  saber  eso  para  hacer  las  dos  afirma- 
ciones que  be  hecho  antes  y ahora  rep*to.  ¿Quiere 
S,  8,  tratar  de  las  125.000  pesetas,  que  es  lo  del  cré- 
dito extraordinario  concedido  para  el  presupuesto  del 
año  económico  anterior?  Pues  entonces  esta  cuestión 
no  pertenece  al  debate  actual,  porque  estamos  tra- 
tando del  presupuesto  de  1890  á 1897.  ¿Se  refiere 
S.  S,  al  contrato  que  se  haya  de  celebrar,  ó que  no 
se  haya  de  celebrar,  para  la  inversión  del  crédito  que 
ahora  concedan  las  Cortes?  Pues  todavía  no  es  tiem- 
po de  tratar  de  ese  asunto. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Para  contestar  bre- 
vemente á mi  querido  amigo  (ya  vé  que  no  soy  in- 
grato) el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Su  señoría, 
valiéndose,  como  suele  hacerlo,  de  una  afirmación 
parad ógica,  ha  dicho  que  me  oye  con  facilidad  y fre- 
cuentemente muy  hien;  pero  que  al  leer  el  texto  que 
leí  ante  la  Cámara  S.  8.  no  me  oyó.  (Varios  señores 
Diputados : No  ha  dicho  eso.) 

¿Me  oyó  8.  S?  Yo  había  entendido  lo  contrario. 
Me  parece  más  natural  y más  respetuoso  para  8,  S, 
haber  dicho  lo  primero;  pero  como  los  Diputados  de 
la  mayoría  no  suelen  guardar  algunas  veces  esa  con- 
sideración á los  Ministros,  sin  duda  les  ha  chocado 
que  yo  se  la  guarde. 

No  se  trata  de  nada  de  lo  que  S,  S.  ha  querido 
hablar;  se  trata  únicamente  de  que  el  Sr.  Poveda  sen- 
tó como  afirmación  incontestable,  la  de  que  el  Tribu- 
nal de  Cuentas,  al  informar  lo  que  aquí  había  yo 
leído,  había  cometido  una  oficiosidad:  ni  máa,  ni 
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nos.  Yo  be  dicho  que  ni  la  Comisión  de  presupues-  j 
tos,  ni  el  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas,  que  estaba 
aquí,  ni  los  Ministros  de  ese  Tribunal,  son  capaces 
de  comulgar  con  las  herejías  políticas  sostenidas 
esta  tarde  por  el  Sr,  Poveda. 

Ya  comprendo,  por  el  gesto  del  Sr<  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  S*  8.  me  da  la  razón.  ¿Ve  S,  S.  cómo 
tengo  siempre  razón  en  ésta  y otras  muchas  cosas 
que  8.  8.  y yo  sabemos?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Ahora  tieneS.  S.  razón,  como  siempre,)  Voy 
á leer  á 8.  S.  lo  que  dice  el  Tribunal  para  que  lue- 
go pueda  decir  si  es  ó no  es  realmente  una  oficiosi- 
dad, como  lo  ha  llamado  el  Sr.  Poveda,  Dice  asi: 
«Entiende  ei  Tribunal  que  en  esta  concesión  se 
han  cumplido  ios  requisitos  que  la  ley  previene  para 
obtener  el  crédito  solicitado...» 

Esto  no  le  parecerá  oficiosidad  al  Sr.  Poveda. 
Ahora  tiene  que  oir  más. 

«...  puesto  que  han  sido  reconocidas  la  necesidad 
y urgencia  de!  mismo  por  la  ínter  vención  general  y 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno;  mas  como  quiera  que 
ignora  sí  existe  ó no  contrato  para  la  adquisición  de 
dicho  mobiliario,  y si  bay  en  aquél  alguna  cláusula 
por  la  que  el  Estado  se  obligue  á satisfacer  el  im- 
porte en  una  época  determinada  é ineludible,  nada 
puede  exponer  respecto  á que  existan  dichas  cuali- 
dades de  necesidad  imprescindible  y urgencia  en  la 
concesión  del  respectivo  crédito  extraordinario.» 

Ei  Tribunal  no  se  atreve  á afirmar  la  urgencia  y 
la  necesidad,  porque  para  eso  hace  falta  el  contrato. 
Eso  es  lo  que  yo  pido.  ¿No  existe  el  contrato  que 
debe  existir?  Pues  se  ha  faltado  á la  ley,  al  respeto 
debido  á la  opinión  pública  y á la  legislación  vigente, 
desde  el  ano  1852  hasta  ahora. 

A esto  es  á lo  que  no  contesta  S.  S. 

El  crédito  extraordinario  no  está  puesto  á discu- 
sión; pero  cuando  se  refiere  al  mismo  servicio,  cuan- 
do debía  haber  venido  su  importe  en  esta  misma 
cantidad,  porque  no  está  justificado  que  cinco  días 
antes  de  abrir  las  Cortes  se  pidiera,  comprenderá 
S.  8.  que  hay  una  razón  de  pertinencia  para  enlazar 
unas  cosas  con  otras. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Amat  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

Ei  Sr.  AMAT:  Aludido  repetidamente  por  el  se- 
ñor Conde  del  Retamoso  en  virtud  de  la  petición  que 
formulé  eu  la  tarde  pasada,  hallándose  presente  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  necesito  explicar  el  móvil 
de  mis  preguntas  y el  alcance  que  tenían,  y en  vez 
de  consumir  un  turno  en  contra  de  este  artículo 
quiero  dar  pocas  proporciones  á lo  que  he  de  decir, 
para  no  ser  merecedor  del  dictado  de  obtruccionista 
por  el  sólo  hecho  de  usar  de  mi  derecho;  pero  con 
brevedad  y claridad  diré  que  estoy  hoy  más  alarma- 
do que  la  tarde  que  dirigí  mis  preguntas  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  No  se  trata  de  un  contrato,  sino 
de  que  pasen  200,000  pesetas  por  encima  y con  in- 
dependencia de  un  contrato,  porque  esto  es  lo  que  se 
va  viendo. 

Se  ha  nombrado  al  Tribunal  de  Cuentas,  tan  mal 
tratado  aquí  por  la  Comisión,  sin  defensa  por  parte 
del  Gobierno,  puesto  en  tela  de  juicio  por  el  fiscal, 
cosa  inusitada  ante  un  organismo  oficial  cuyos  indi- 
viduos deben  su  nombramiento  al  mismo  Gobierno,  ! 
el  cual  se  ha  aprovechado  de  un  dictamen  para  1 
traerlo  aquí;  se  ha  nombrado  á ese  Tribunal,  que  no 
ha  sido  defendido  del  cargo  de  oficiosidad,.. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Bergamín):  Ruego  á 
S.  S.  que  recuerde  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
que,  á mi  entender,  se  refería  á un  hecho  del  que  se 
ha  ocupado  el  Sr.  Conde  del  Retamoso,  acerca  de 
unas  preguntas  que  S.  8.  dirigió  la  otra  tarde  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  Esta  es  la  alusión  que  se 
ha  dirigido  á S.  S.,  y le  ruego  que  se  concrete  á ella. 

El  Sr.  AMAT:  A eso  rae  atendré,  porque  el  que 
yo  agregue  algún  comentario  no  aumenta  ni  dismi. 
nuye  los  cargos  severos  bajo  los  cuales  está  sepul- 
tado el  Tribunal  de  Cuentas,  aunque  parezca  otra 
cosa  á la  Comisión. 

Yo  pedí  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  trajera 
ese  contrato,  que  el  Tribunal  ignora  si  existe  ó no, 
pero  que  el  Gobierno  afirma  que  existe(  por  cuan- 
to dice  que  con  las  125.000  pesetas  podrá  pagarse  el 
primer  plazo,  palabras  que  no  admiten  interpreta- 
ción ni  distingos,  y no  hacen  falta  reglas  de  herme- 
néutica para  comprender  que  si  se  trata  de  pagar  en 
plazos,  es  porque  hay  un  convenio,  y aquí  se  da  á en- 
tender que  el  primer  plazo  está  pagado,  y no  se  nos 
trae  nada  respecto  del  segundo  y del  tercer  plazo;  se 
nos  tra?n  200,000  pesetas  más,  con  independencia 
del  primer  contrato  , y porque  mis  compañeros  de  la 
minoría  liberal  quieren  aclarar  esta  petición  de  las 
200.000  pesetas,  vienen  sufriendo  el  dictado  de  obs- 
truccionistas. 

Yo  he  preguntado  al  Sr*  Ministro  de  Fomento 
cuál  era  su  criterio  sobre  la  inversión  de  este  crédi- 
to, y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  contestó  con 
toda  ingenuidad  que  se  proponía  gastarlo  con  com- 
pleta libertad  ; pero  esto  no  justifica  la  previsión,  y 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  falta  de  este  sitio, 
está  dando  lugar  á que  se  discuta  con  irregularidad 
notoria  el  presupuesto.  Debe  ser  de  más  interés  para 
la  Nación  discutir  la  cuestión  de  los  auxilios  á las 
Empresas  de  ferrocarriles  en  la  otra  Cámara;  pero  el 
caso  es  que  el  Sr.  Ministro  no  viene  á desvanecer  es- 
tas dudas* 

De  modo  que  quedamos  en  que  el  Sr.  Ministro 
gastará  como  tenga  por  conveniente,  ateniéndose  Ó 
no  á preceptos  reglamentarios;  pero  yo  asisto  en 
que  tenemos  perfecto  derecho  á pedir  al  Sr.  Minia- 
tro  de  Fomento  que  nos  dé  á conocer  su  propósito, 
su  pensamiento,  su  previsión,  y con  esteobjeto  pedí 
ciertos  documentos  al  Sr.  Ministro,  porque  me  pare- 
ce que  no  se  ha  de  amueblar  un  Departamento  mi- 
nister  al  sólo  á gusto  del  Ministro  y según  su  pen- 
samiento, sino  por  un  anteproyecto  y un  proyecto 
que  den  al  Ministro  conocimiento  del  material  que 
el  edificio  necesita. 

Yo  tengo  entendido,  por  ejemplo,  que  en  200.000 
pesetas,  ó cosa  asi,  se  ha  ajustado  una  cosa  que  no 
sé  si  entra  en  el  edificio  como  inmueble  ó corno  mue- 
ble; pero  en  la  Cámara  hay  un  Sr.  Diputado  que,  per 
razón  de  su  competencia  en  la  materia,  puede  expli- 
carlo, y bueno  sería  que  cuando  vamos  á dar  40.000 
duros  para  una  cosa  que  no  se  ha  de  hacer  todos  los 
años,  sino  que  es  una  necesidad  extraordinaria,  desr- 
pués  de  haber  dado  ya  otro  medio  millón,  supiéra- 
mos para  qué  es  ese  dinero,  y que  el  Sr.  Ministro  nos 
dijera  si  tiene  ya  formado  su  pensamiento  y cuál  es 
éste,  para  que  veamos  si  está  justificada  la  petición 
de  esa  cantidad. 

Hasta  ahora  no  sabemos  en  qué  se  va  á gastar  ese 
dinero;  no  sabemos  sí  es  para  el  material  de  calefac- 
ción, no  sabemos  si  es  para  mobiliario  del  gabinete 
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¿el  Ministro  y de  su  Secretaría  particular,  no  sabe- 
mos si  es  para  material  de  oficinas,  Negociados,  por- 
tería, etc.,  ni  sabemos  tampoco  si  el  Sr*  Ministro 
piensa  aprovechar  para  el  nuevo  edificio  odo  ó par- 
te del  mobiliario  que  ahora  tiene  en  su  Departamen- 
to, ó si  es  que  lo  quiere  tirar  todo  por  ia  ventana  y 
traerlo  todo  nuevo.  Y,  en  fio,  me  parece  que,  como 
ha  dicho  el  Sr,  Conde  del  Retamoso,  cuando  se  pide 
un  crédito  de  300.000  pesetas  para  amueblar  un  edi- 
ficio que  está  todavía  envuelto  entre  andamiajes,  y 
que  no  sabemos  siquiera  si  su  distribución  responde 
l las  necesidades  de  los  servicios  que  allí  se  han  de 
instalar,  creo  yo  que  no  estaba  de  más  que  el  Go- 
bierno, ya  que  no  defiende  al  Tribunal  de  Cuentas  y 
le  deja  perecer  en  el  hemiciclo,  nos  justifique  esa  pe- 
tición de  200.000  pesetas;  porque  200.000  pesetas  y 
l millones  se  pueden  gastar  en  mobiliario  si  no  se 
ha  de  atender  más  que  al  gusto  de  un  Ministro;  pero 
no  se  compagina  el  gusto  con  las  necesidades  apre- 
miantes de  nuestro  Tesoro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rergamia):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  Ministrada  la  GOBBRNACION(Gos  Gayón): 
Niego  que  el  Tribunal  de  Cuentas  baya  sido  objeto 
de  ningún  ataque  que  exigiera  su  defensa  por  parte 
del  Gobierno.  Refiriéndose  á una  Memoria  de  aquel 
Tribunal,  que  tiene  el  único  objeto  de  someter  ob- 
servaciones á las  Cortes,  un  señor  Diputado,  en  uso 
de  su  derecho,  ha  hecho  una  apreciación,  que  será 
más  ó menos  acertada,  más  ó menos  justa,  de  la  cual 
yo  no  tengo  para  qué  hacerme  responsable,  respecto 
de  la  cual  podrá  haber  cuestión  sobre  la  propiedad  ó 
impropiedad  de  unas  palabras,  pero  que  en  todo  caso 
no  tiene  nada  de  ofensiva  para  el  Trihunal  El  creer 
que  una  observación  que  un  Tribunal  formulaen  una 
Memoria  no  está  exactamente  dentro  de  los  términos 
estrictos  de  la  cuestión  que  el  Tribunal  tenía  que 
tratar,  sino  que  rficiosamente  se  sale  un  poco  de 
esos  términos  estrictos,  ¿eu  qué  puede  resultar  ofen- 
sivo para  ese  Tribunal?  ¿Se  ha  puesto  en  duda  al- 
guna de  sus  atribuciones?  ¿Se  ha  puesto  en  duda 
su  debida  manera  de  funcionar?  ¿Be  ha  puesto  en 
duda,  siquiera,  el  acierto  de  sus  resoluciones  ó la 
rectitud  y legalidad  de  sus  fallos?  Nada  de  esto  se  ha 
hecho;  y por  eso  yo  tomé  antes  la  palabra,  no  para 
defender  ni  para  censurar  al  Tribunal  de  Cuentas, 
que  no  había  sido  atacado,  sino  únicamente  para 
distinguir  entre  las  diferentes  funciones  que  tiene 
aquel  Tribunal,  unas  de  las  cuales  son  meramente 
informativas,  á las  Cortes  y las  otras  judiciales,  den- 
tro de  las  cuales  resuelve  con  jurisdicción  y con  au- 
toridad propia. 

No  comprendo  bien  la  importancia  que  el  señor 
Amat  da  ahora,  como  antes  ha  hecho  el  Sr.  Conde  del 
Retara  oso,  á la  circunstancia  de  si  está  ó no  puesto 
el  andamiaje  en  el  nuevo  edificio,  del  Ministerio  de 
Fomento,  para  saber  qué  muebles  se  necesitan  den- 
tro de  ese  edificio.  El  Sr.  Conde  del  Hetamoso  decía 
que  todavía  está  borroso  el  edificio;  que  todavía  no 
se  sabe  si  hay  edificio  porque  el  andamiaje  no  se  ha 
quitado.  Me  parece  á mí  que  los  artistas  y artesanos 
que  hayan  entrado  en  las  habitaciones  del  edifi- 
cio ya  construido  para  ver  qué  muebles  hacen  allí 
falta,  han  podido  perfectamente  apreciar  lo  que  era 
necesario,  desde  dentro,  aunque  los  castillejos  de 
fuera  estén  todavía  sin  deshacer. 

Además,  no  parece  sino  que  se  trata  aquí  de  una 


cosa  insólita;  no  parece  sino  que  un  crédito  para  mo- 
biliario es  una  cosa  excepcional,  nunca  vista,  que  no 
ha  venido  jamás  en  los  presupuestos  del  Estado.  (Bí 
Sr,  Conde  del  Re  ¿amaso:  En  esa  forma  no  debía  venir 
nunca),  ¿Cuál  es  la  forma?  Viene  en  La  forma  en  que 
vienen  los  demás  créditos  que  se  piden  para  mobi- 
liario. [El  Sr.  Cande  del  Re  ¿amaso:  ¿Qué  necesidad 
había  de  pedirlo  cuatro  días  antes  de  abrirse  las 
Cortes.)  No  confunda  S.  S*,  que  siempre  está  confun- 
diéndolo todo.  El  otro  crédito,  ó estaba  gastado  ya 
en  el  presupuesto  anterior,  y por  tanto  no  tiene  nada 
que  ver  con  éste,  ó ha  caducado,  y en  este  caso  no 
hay  cuestión. 

Se  pide  un  crédito  para  mobiliario,  como  se  pi- 
den todos  los  créditos  de  esta  clase.  Pues  qué,  ¿hay 
algún  capitulo  de  personal,  al  cual  no  vaya  siguien- 
do otro  del  material  correspondiente?  Pues  para  esto 
se  pide  el  mobiliario.  Diga  S.  S.  que  le  parece  mu- 
cho ó que  le  parece  poco;  diga  el  Sr.  Conde  del  Reta- 
moso  que  él  ha  echado  los  cálculos,  que  ha  medido 
las  estancias  y ha  calculado  los  muebles  que  debe 
haber  en  cada  una  de  ellas,  y que  á él  le  parece  que 
se  debían  gastar  180.000  pesetas,  ó algo  más  ó me- 
nos, lo  que  á S.  S le  parezca;  pero  mientras  no  diga 
eso  S.  S.  do  dice  nada,  (i?;  Sr * Sánchez  Guerra:  Si  ac- 
tuáramos aquí  de  tapiceros,  opinaríamos  que  lo  úni- 
co que  habría  que  renovar  sería  el  Ministro.)  Esa  es 
otra  cuestión  distinta,  que  tampoco  es  de  este  mo- 
mento ni  de  este  debate. 

El  Sr.  Conde  del  HETAMOSO:  Ya  suponía  yo  que 
alguna  defensa  había  de  hacer  8.  S,  del  Tribunal  de 
Cuentas,  Bien  está  qué  lo  haya  defendido;  pero  yo, 
recogiendo  uuas  palabras  del  Sr.  Poveda,  anterior- 
mente dichas,  debo  indicarle  que  ahora  ha  ido  S,  S. 
mejor  servido  que  ha  ido  en  lo  de  Alicante.» 

Reída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Conde  del 
Retamoso,  y habiéndose  pedido  que  la  votación  fuera 
nominal,  así  se  verificó,  resultando  no  ser  tomada  en 
consideración  por  97  votos  contra  30  en  la  siguien- 
te forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Calatrava  (Conde  del). 

San  Luis  (Conde  de), 

Viesca  (D.  Rafael  de  la). 

Cos-Gayón. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Ruíz  Mantilla, 

Martín  Sánchez. 

Orilla. 

Vara, 

Ve  lasco, 

Viesca  (D.  José  de  la). 

Gómez  Rodolfo, 

Acuña. 

Vi  lana  (Conde  de). 

Vivel  (Marqués  de). 

Infantes, 

Espada, 

Planas  y Gasals. 

Sallen  t (Gonde  de). 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

López  Chicheri, 

I van  rey  (Mar  qués  de). 

Sanz  Albornoz* 

Madaríaga, 

Bustamante, 
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Amarelle. 

Lafuente. 

Pérez  Aloe. 

Dores. 

Roldáe. 

Gil  de  Beboleoo. 

Botella. 

Gusano  (Marqués  de). 

Figneroa  (Marqués  de). 

Carvajal  y Trelies. 

Mochales  (Marqués  de). 

Cánovas  y Varona, 

Poveda. 

González  Regueral  (D,  Fernando). 
Mesa  y Mena, 

Pérez  de  Soto, 

La  Cierva. 

Gómez  Robledo, 

Cánido, 

Díaz  Can  a bate, 

Qrríols, 

Ríus  y Badía, 

Marios. 

Ordónez, 

Quiroga  Vázquez, 

Ruiz  Aguilar. 

Vadíllo  (Marqués  del). 

Banquen, 

Saus  Sevilla. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Díaz  Cobeña. 

Granja  (Marqués  de  la). 

García  Romero. 

Díaz  Gordo  vés. 

Camisón. 

Albar. 

Sánchez  Dalp. 

Morlesln  (D.  J.). 

Cama  ña. 

Gil  y Becerril. 

Fernández  Sesma. 

Tovar, 

Albarrán. 

Solar  de  Espinosa  (Barón  del) 
Gobantes, 

Vázquez  de  Parga, 

Fontao  (Conde  de). 

Penal  ver  (Conde  de). 

Muro. 

Mon. 

Garrea* 

Pérez  Zamora. 

Andrade, 

Sert. 

Téllez  Girón. 

Olivart  (Marqués  de). 

Hierro, 

'Forano  (Conde  de). 

Ezquierdo, 

Pelegrín. 

Jiménez  Caballero. 

Abril, 

López  Dávila, 

Roda, 

Luque, 

Quintana  Alcalá. 

Ibáñez  de  Lara* 


González  López, 

Macuriges  (Conde  de). 

Terry. 

Candarías. 

Sr.  Vicepresidente  (Bergamín), 

Total,  97. 

Señores  que  dijeron  si: 

García  Prieto. 

Pulido, 

Romero  López. 

Ramos  Calderón. 

Gamazo  (D.  Trlñno). 

Castel. 

Amat, 

Alonso  Martínez  (D,  Lorenzo). 

Sánchez  Guerra. 

Lázaro  (D,  Juan  Bautista). 

Navarro  Ramírez, 

' Teverga  (Marqués  de). 

Sagasta  (D,  Bernardo), 

Mellado. 

Vincentí, 

Barroso. 

Retamoso  (Conde  del). 

XJrzáíz. 

Rosell. 

Bustilio, 

Sala. 

Auñón, 

Alonso  Castrillo, 

Romanones  (Conde  de). 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Montilla, 

Maura, 

Requejo, 

Gamazo  (D.  Germán). 

Celleruelo. 

Total,  30. 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  6i  artículo  úni- 
co del  capítulo 

También  se  aprobó,  sin  discusión,  el  artículo 
único  del  capítulo  3.ü 

Leído  el  capítulo  4.%  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda á su  artículo  único,  del  Sr,  Conde  del  Reta- 
moso  y otros  (Véase  el  Apéndice  50,fl  al  Diario  nú- 
mero 54}>  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  EL  señor 
Conde  del  Re  Lamoso  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  del  RE  TAMO  SO:  Señores  Diputa- 
dos, para  hablar  con  tanta  frecuencia,  tan  seguida- 
mente, con  este  calor,  de  asuntos  que  revisten  algu- 
na importancia,  sería  menester  que  el  Diputado  que 
os  dirige  la  palabra  tuviera  la  naturaleza  de  las  sa- 
lamandras, que  pueden  vivir  en  el  fuego,  y aun  an- 
dar sobre  él,  sin  quemarse. 

Teníamos  la  esperanza  de  que  esta  enmienda 
fuera  acogida  favorablemente  por  la  Comisión,  por- 
que refiriéndose  á aumentos  indebidos  y extraños 
que  ha  tenido  el  personal  en  la  reorganización  de  la 
plantilla  de  la  Secretaría  del  Consejo  de  Instrucción 
pública,  parecía  presumible  que  el  Sr.  Ministro  do 
Fomento  actual  no  hubiera  querido  incurrir  en 


NÚMERO  69 


1325 


gunos  excesos  que  ahora  se  pretende  justificar  por 
la  cifra  que  se  pide,  y que  esa  Comisión  , inspi- 
rándose en  doctrinas  fundamentales  de  su  partido, 
hubiera  estimado  que  esos  aumentos  no  tenían  base, 
no  ya  dentro  de  las  leyes,  pero  ni  aun  ante  la  opi- 
nión pública,  que  por  estos  y parecidos  extravíos 
acudió  á las  puertas  del  Ministerio  de  Fomento  re- 
clamando más  escrupulosidad  en  los  servicios  y au- 
mentos de  personal  ó prebendas  particulares,  y que 
vosotros  desconocéis  ahora,  creyendo  sin  duda  que  en 
la  época  en  que  estamos  no  íbamos  á tener  bastante 
esmero  y bastante  cuidado  para  poner  delante  de 
vosotros  esas  demasías,  para  juzgarlas,  para  seña- 
larlas con  condenación  enérgica  á todos  los  que  de- 
sean la  nivelación  del  presupuesto* 

El  Sr.  Minis.ro  de  Fomento  actual  se  ha  conside- 
rado obligado  por  el  decreto  de  i.*  de  Noviembre  de 
1895  á reorganizar  la  plantilla  del  Consejo  de  Ins- 
trucción publica.  Si  á esto  estaba  obligado  el  señor 
Linares  Rivas  por  el  decreto  dei  Sr.  Bosch,  á que 
aludo,  ¿por  qué  no  lo  ha  cumplido  en  todas  sus  par- 
tes? Porque,  una  de  dos:  ó S.  S.  ha  encontrado  malo 
ese  decreto,  y en  este  caso  ninguna  derivación  debía 
haberle  dado  en  el  presupuesto,  ó S.  8.  se  c^eía  obli- 
gado por  la  ley  de  contabilidad  y por  leyes  anterio- 
res á implantarlo,  en  cuyo  caso  debía  haberlo  traído 
completo  y acabado,  tal  como  allí  se  determinaba* 
¿Es  que  8.  S.  no  se  ha  atrevido  á tauto?  Pues  este 
es  el  mejor  juicio  de  la  conducta  de  su  antecesor,  y 
es  también  la  más  enérgica  censura  que  se  le  .puede 
dirigir  á S.  S.,  que,  no  atreviéndose  á implantarlo  en 
todas  sus  partes,  lo  ha  aplicado  en  una  sola,  querien- 
do, para  no  dejar  en  mal  Lugar  á su  antecesor,  traer 
ese  aumento  de  personal* 

Se  piden  englobadas  en  una  cifra  242*000  pese- 
tas, y,  examinando  ei  detalle  de  esta  cantidad,  no  me 
explico  qué  cálculos  sou  ios  que  ha  hecho  Ja  Gomí- 
sióu  de  presupuestos*  Desde  luego  reconoce  un  au- 
mento de  6,000  pesetas  en  eL  personal  del  Consejo  de 
Instrucción  publica,  y consigna  otro  aumento  de 

24.500  para  visitas  de  inspectores*  Y bajas  deben  ser 
sin  embargo,  porque  ni  se  mencionan  siquiera  en  el 
dictamen  de  la  Comisión  las  26.500  pesetas  consig- 
nadas antes  para  visitas  á los  inspectores  generales 
y provinciales,  comisionados  especiales  del  Consejo 
de  Instrucción  pública  y Rectorados.  Debía,  pues,  com- 
putándose estas  bajas  y altas,  resultar  una  economía 
de  36.750  pesetas;  y,  al  contrario,  S*  8*  trae  un  au- 
mento de  6.000  pesetas.  ¿Dónde  van  á parar  estas 

26.500  pesetas  de  visitas  á ios  inspectores  que  en  ese 
crédito  estaban?  ¿Qué  precisión  existe  para  pedir 

24.500  pesetas  para  49  inspectores,  á quienes  se  dota 
con  500  pesetas  por  esas  visitas? 

Hay  verdadera  confusión  en  el  presupuesto  de 
S.  8*  No  sólo  es  aplicable  este  juicio  al  capítulo  que 
discutimos,  sino  á la  mayor  parte  dei  presupuesto, 
porque  se  han  englobado  todos  los  conceptos,  y aun 
aquellas  distinciones,  que  me  atrevería  á decir  que 
quizá  no  eran  bastantes,  que  venían  consignán- 
dose en  ios  anteriores,  las  borra  8.  S.  á fin  de  man- 
tener cifras  considerables,  quizá  para  después,  con 
mayor  desahogo,  á gusto,  y según  la  inteligencia  de 
B*  8.,  aplicarlas  á las  necesidades  que  á 8.  S*  le  ocu- 
rran* 

Y no  vamos  á dejarlo  todo  como  una  autorización 
ilimitada  para  que  8.  S.  gaste  el  presupuesto  de  Fo- 
mento á capricho. 


Lo  que  venía  consignado  en  un  crédito  para  una 
necesidad  ó una  obligación  contraída,  debería  justi- 
ficarse, y consignarse  el  aumento  que  se  necesita, 
porque  asi  sería  fácil  apreciar  si  ese  crédito  era  ó no 
bastante.  Pero  cuando  se  confunden  tantas  cosas,  si 
venimos  á señalar  las  deficiencias  que  pueda  haber 
en  una  atención,  á 8.  S.  te  será  muy  fácil  alegar  que 
le  es  imprescindible  la  ampliación  del  crédito  por 
otro  concepto  distinto. 

Este  es  un  juicio  que  se  puede  aplicar  á todo  el 
presupuesto  de  8.  8.,  presupuesto  que  no  se  aclara 
con  las  notas  que  después  ha  puesto  S*  S.  ai  margen, 
queriendo  explicar  las  altas  y bajas  que  hace*  Bien 
se  ha  cuidado  S*  B.  de  encerrar  en  un  epígrafe  su- 
cinto y concreto  lo  que  debía  haber  tenido  mayor 
desarrollo,  aclaración  que  S.  S*  no  se  ha  atrevido  á 
explicar,  ni  menos  á consignar  en  letras  de  molde. 

¿Por  qué  ese  desarrollo  de  la  plantilla  del  Conse- 
jo de  Instrucción  pública?  Hay  que  decirlo  sin  em- 
baces y cou  entera  verdad:  ha  sido  un  desarrollo 
abusivo. 

¿Qué  significa,  si  no,  el  que  se  diera  un  Real  decre- 
to y que  se  nombrara  por  el  Sr.  Bosch,  por  un  abu- 
so verdaderamente  inusitado,  á empleados  en  esa 
plantilla,  quizás  á parientes  muy  cercanos  suyos, 
para  al  día  siguiente  de  nombrados  declararlos  inamo- 
vibles, estableciendo  que  en  lo  sucesivo  no  se  podrá 
entrar  sino  pim  oposición?  ¿Es  que  las  condiciones 
que  reúnen  los  hijos  de  los  Ministros  no  las  pueden 
tener  los  demás  sino  cuando  pasan  por  un  tribunal? 
¿Es  que  esos  empleados  que  han  Regado  á reunir  en 
un  día  15.000  pese  as  de  sueldo,  á quienes  se  han 
dado  cuantiosas  remuneraciones  por  personal  ó por 
material,  á quienes  se  ha  nombrado  individuos  de 
dos  ó tres  Juntas,  que  quizás  se  han  hecho  abogados 
en  veinticuatro  horas,  han  podido  al  día  siguiente 
de  licenciarse,  venir  á ocupar  un  puesto  en  la  plan- 
tilla del  Consejo  de  Instrucción  pública  y después 
ampararse  de  un  Real  decreto  para  declararse  inamo- 
vibles? ¿Todo  esto  queréis  justificar  con  un  presu- 
puesto escandaloso  en  las  cifras  y en  los  precedentes? 

No  es  esto  acusación  para  el  actual  8r.  Ministro  de 
Fomento;  S.  S*  no  lia  hecho  esto;  pero  8*  S.  fué  á ese 
Ministerio  por  algo  y para  algo,  en  circunstancias 
quizá  más  favorables  que  nadie,  porque  fué  después 
de  un  movimiento  de  la  opinión,  y debía  haber  teni- 
do valor  para  echar  abajo  ese  Real  decreto:  y así 
como  8.  8*  no  se  ha  atrevido  á respetar  todo  aquel 
personal  numeroso  que  quería  crear  el  antecesor  de 
S*  S.,  también  debía  haberse  negado  á otros  aumen- 
tos de  personal  como  éste  que  vengo  señalando,  y que 
empañan  la  conducta  de  8.  8.  por  la  falta  de  entere- 
za que  ha  tenido  en  este  caso  y con  este  motivo.  Ese 
es  un  decreto  que  nace  sin  ninguna  de  las  condicio- 
nes de  vida,  porque  reviste  todas  las  apariencias  del 
favoritismo,  y puedo  declarar  en  nombre  de  esta  mi- 
noría, que  el  día  que  tenga  ocasión  no  respetará  ese 
decreto.  Podéis,  pues,  apresuraros  á votar  eso;  si  que- 
réis voladlo  cuanto  antes,  porque  así  podréis  gozar 
algún  tiempo  de  él,  y me  parece  que,  desgraciada- 
mente para  vosotros,  no  será  mucho. 

El  actual  Sr*  Ministro  de  Fomento  no  ha  ratona- 
do en  ninguna  necesidad  del  servicio, en  ningún  atra- 
so de  los  asuntos  encomendados  á ese  Real  Consejo 
de  Instrucción  pública,  el  aumento  del  personal;  y 
cuando  estamos  viendo  que  ese  Consejo  tenía  antes 
su  vida  pública  conocida  de  todos,  y ahora  repetí  da- 
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mente  se  le  viene  á pedir  á S.  S,  que  reúna  ese  Con- 
sejo, porque  casi  nunca  lo  hace  y se  desconoce  su 
importancia  y su  necesidad;  cuando  esto  sucede  es 
cuando  venís  á aumentar  el  personal,  creyendo  así 
que  vais  á engañamos  como  haciéndonos  creer  que 
se  han  aumentado  sus  necesidades,  sus  funciones  y 
sus  deberes. 

Muchos  pecados  pesaban  ya  sobre  el  origen  del 
Consejo  de  Instrucción  pública;  pero  tal  como  lo  han 
dejado  SS,  SS*„  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¡Si  es 
vuestro!)  Lo  que  lo  ha  dejado  malparado,  Sr.  Minis- 
tro, es  la  aplicación  que  vosotros  habéis  dado  & ese 
decreto.  Sr.  Ministro  de  Fomento : La  elección.)  Esa 
reforma  de  las  plantillas,  ¿es  del  partido  liberal,  ó del 
partido  conservador?  Esos  nombramientos,  ¿de  quién 
son,  Sr,  Linares  Rivas?  Las  elecciones  que  vosotros 
habéis  pretendido  hacer,  en  muchos  casos  con  las 
m;smas  violencias  con  que  queréis  elegir  á los  Dipu- 
tados, ¿á  quiénes  han  venido  á favorecer?  ¿quién  ha 
tenido  interés  en  los  nombramiento? 

Pues  qué,  ¿necesitaría  traer  á cuento  todo  lo  que 
ha  ocurrido  en  la  elección  de  consejeros  y en  los  que 
han  sido  nombrados  de  Real  orden?  Habéis  querido 
hacer  un  Centro  á vuestro  capricho,  y las  facilidades 
que  vosotros  habéis  querido  encontrar,  y que  habéis 
logrado  mientras  habéis  tenido  cerradas  las  Cortes, 
queréis  ahora  pasarlas  al  presupuesto,  cosa  que  no 
podrá  aprobar,  ni  con  su  voto  ni  con  su  silencio, 
ninguno,  ni  aun  los  mismos  que  piensen  en  el  mismo 
sentido  y comulguen  en  las  mismas  doctrinas  que 
vosotros  venís  predicando. 

EL  aumento  de  personal  del  Consejo  de  Instruc- 
ción pública  debía  haberlo  suprimido  la  Comisión; 
ha  podido  perfectamente  pasarse  sin  él,  podía  ha- 
berse aplazado  la  reforma,  porque  si  antes  las  nece- 
sidades del  Tesoro  eran  grandes  ahora  son  mayores, 
y,  por  consiguiente,  con  mayor  razón  debían  aplazar- 
se esos  gastos;  pero  lejos  de  hacerlo  así,  la  Comisión 
parece  que  se  ha  propuesto  ser  generosa  y hasta  des- 
pilfarradora para  con  los  amigos,  y hueno  es  que  se 
sepa  que  aquí  se  forman  presupuestos,  como  podrían 
formarse  los  presupuestos  de  cualquier  Ayuntamien- 
to, á la  moda  conservadora. 

El  Sr»  BOVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  BOVEDA:  Creía  yo  que  después  que  el  se- 
ñor Conde  del  Retamoso  había  tenido  la  bondad  de 
mandarme  unos  caramelos  hace  un  momento,  se  ha- 
bría dulcificado  un  tanto,  y que  al  defender  esta  en- 
mienda lo  iba  á hacer  en  forma  no  tan  destemplada 
como  la  de  antes;  pero  se  conoce  que  el  Sr,  Conde 
del  Retamoso  sigue  incomodado  á pesar  de  los  cara- 
melos; y á la  verdad  que  esa  vehemencia  con  que 
S.  S»  toma  estas  cosas  es  un  tanto  excesiva.  Será,  sin 
duda,  cuestión  de  temperamento;  pero  el  hecho  es 
que,  con  motivo  de  la  enmienda  que  ahora  se  discute, 
reducida  á pedir  la  supresión  de  un  aumento  de  ó. 000 
pesetas,  que  aparece  en  el  capítulo  4.°  de  la  sección 
que  estamos  discutiendo;  el  hecho  es,  repito,  que  no 
hay  motivo  para  dar  tanta  importancia  á la  cuestión, 
y para  que  hayamos  de  discutir  en  la  forma  en  que 
desea  que  se  discuta  el  Sr.  Conde  del  Retamoso. 

Al  defender  esta  enmienda,  que  se  refiere,  como 
acabo  de  indicar,  á una  cantidad  nimia,  el  Sr.  Con- 
de del  Retamoso  ha  traído  al  debate  no  sé  qué  clase 
de  demasías  y abusos,  diciendo  que  la  Comisión  de 


presupuestos  es  despilfarradora,  y que  el  Gobierno 
no  piensa  más  que  en  aumentar  gastos  para  compla- 
cer á los  amigos,  haciendo  ahogados  en  veinticuatro 
horas  y dándoles  en  seguida  un  empleo  ó haciéndo- 
les consejeros  de  Instrucción  pública,  y porción  de 
cosas  más,  para  venir  á parar,  al  fin  y á la  postre, 
en  la  declaración  de  que  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  tiene  que  ver  nada  con  esto;  y,  por  tan- 
to, está  limpio  de  todo  pecado  respecto  de  aquellas 
colpas  de  que  en  un  principio  parecía  que  iba  S,  S. 
á acusarlo. 

¿Qué  es  lo  que  ahora  se  discute?  Se  discute  un 
capítulo  del  presupuesto,  en  el  que,  por  compensa- 
ción, podríamos  decir,  del  personal  que  se  suprime 
en  otra  parte  donde  no  era  necesario,  se  aumenta 
en  la  plantilla  del  Consejo  de  Instrucción  publica, 
reduciéndose  el  gasto  que  ese  aumento  produce  á 
6.000  pesetas»  Y si  no  hay  en  el  fondo  más  que  esto, 
¿á  qué  hablar  de  todas  esas  otras  cosas  ajenas  á la 
discusión? 

Claro  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  tenía 
nada  que  ver,  como  lealmente  ha  declarado  el  mis- 
mo Sr.  Conde  del  Retamoso,  con  los  abusos  de  que 
habla  S.  S»,  ocurridos  no  sé  si  en  tiempos  de  algún 
Ministro  de  su  partido.»,  (E¿  Sr . Conde  del  Retamoso: 
En  tiempo  del  Sr.  Bosch).  ¿Y  por  qué,  si  ha  sido  en 
tiempo  del  Sr.  Bosch,  no  le  cmsuró  á tiempo  S.  S,? 
(El  Sr.  Conde  del  Retamoso:  Ya  le  he  censurado,  y cen- 
suro al  actual  Ministro  porque  permite  esos  abusos. 
(El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla ,)  Censurar  al 
Sr.  Bosch,  criando  no  es  Ministro  ni  tiene  asiento  en 
esta  Cámara,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  ese  no 
es  ataque  que  el  Sr.  Bosch  pudiera  esperar,  ni  ata- 
que que  quedaría  incontestado  si  se  le  dirigiera  donde 
pudiese  recogerlo...  (El  Sr.  Conde  del  Retamoso : Pues 
qué,  ¿no  pertenece  el  Sr.  Bosch  al  partido  conserva- 
dor?) Por  eso  digo  que  ni  el  Sr.  Bosch  dejaría  de  con- 
testar al  ataque,  ni  esta  Comisión  puede  dejar  de  re- 
chazarlo. 

Estaba  llamando  la  atención  de  S.  S.  sobre  lo  in- 
opinado de  dirigir  cargos,  con  ocasión  un  presu- 
puesto que  trae  el  Sr.  Linares  Rivas,  á Ministros an- 
teriore«.  (El  Sr.  Conde  del  Retamoso:  ¿Pues  no  se  ha 
atacado  aquí  al  general  Calleja?  ¿Por  qué  no  se  ha  de 
atacar  al  Sr.  Bosch?) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  ¡Orden" 

El  Sr.  BOVEDA:  ¿Ataques  al  general  Calleja  á 
propósito  del  presupuesto,  Sr.  Conde  del  Retamoso? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Señor 
Conde  del  Retamoso;  mientras  S.  S.  ha  hecho  uso  de 
la  palabra,  la  Comisión  y la  Cámara  le  han  oído  sin 
interrumpirle.  Luego  que  rectifique  S.  S.  podrá  decir 
lo  que  guste. 

EL  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  De  todo  ha  habi- 
do, Sr,  Presidente;  pero  á mí  no  me  molesta,  me 
complace. 

El  Sr,  BOVEDA:  Me  sorprende  extraordinaria- 
mente esa  acometividad  excesiva  del  Sr,  Conde  del 
Retamoso.  ¿Para  qué  tenía  nadie  que  ocuparse  del 
general  Calleja?  Desde  luego  me  parece  que  el  gene- 
ral Calleja  no  tenga  nada  que  ver  con  la  discusión  de 
este  momento;  pues  lo  mismo  tiene  que  ver  el  señor 
Bosch,  cuyo  nombre  no  tiene  por  qué  salir  á plaza 
á propósito  de  la  discusión  del  presupuesto  que  ha 
presentado  el  Sr.  Linares  Rivas,  y que  defiende  la  Co- 
misión haciéndolo  suyo» 

Por  último;  lo  único  que  tengo  que  decir,  dejan-* 


SÚHE20  se 


16t7 


do  á un  lado  las  generalidades  de  que  sin  duda  gus- 
ta  el  Sr.  Conde  del  Retamoso,  en  su  afán  de  que  los 
presupuestos  no  acaben  de  discutirse  nunca,  es  que 
su  enmienda  no  tiene  otro  propósito,  por  lo  visto, 
sino  que  el  Congreso  fije  su  atención  en  una  partida 
de  6*000  pesetas  que  responde  á la  creación  de  tres 
plazas  de  auxiliares  del  Consejo  de  Instrucción  pu- 
blica; aumento  que  con  exceso  resulta  compensado 
con  rebajas  en  el  capítulo  1/  del  personal  del  Minis- 
terio de  Fomento,  en  el  que  se  hacen  economías  por 
23,000  pesetas* 

Ruego,  pues,  al  Congreso,  que  no  tome  en  consi- 
deración la  enmienda  que  se  discute* 

El  Sr*  Conde  del  RETAMOSO;  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S*  S. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO;  Conste,  Sres.  Di- 
putados, que  todo  lo  que  sea  aumento  de  personal, 
todo  lo  que  sea  recargos  y gravámenes  para  el  con- 
tribuyente, le  parece  ai  Sr.  Poveda  que  no  tiene  im- 
portancia; pero  cuando  se  trata  de  recargar  con  unos 
céntimos  por  cualquiera  arbitrio  á los  electores  de 
la  circunscripción  de  Alicante,  entonces  está  bien 
toda  protesta,  y están  bien  todos  los  recursos  á que 
se  apele,  sean  legales  ó no  sean  legales. 

Es  decir,  que  nosotros,  por  el  patriotismo  que 
invocan  SS*  SS.  á todas  horas,  hemos  de  callar  vues- 
tros abusos  y vuestros  despilfarres,  cuando  sonde 
tal  naturaleza  que  ni  la  Comisión  se  atreve  á defen- 
der semejante  conducta,  ni  el  Ministro  se  levanta  á 
decir  una  palabra  en  justificación  de  todo  eso. 

Que  porque  no  está  el  Sr.  Bosch  delante  no  se 
puede  atacar  su  obra*  ¿De  dónde  ha  sacado  S*  S*  que 
no  se  van  á poder  juzgar  aquí  los  actos,  como  Minis- 
tro, de  aquel  hombre  político?  Presente  está,  ade- 
más, el  Sr.  Linares  Rivas,  que  si  ahora  no  ha  dicho 
nada,  en  otra  ocasión  ha  declarado  que  era  conti- 
nuador y se  hacía  solidario  de  la  obra  del  Sr*  Bosch. 
Sólo  que  será  hasta  cierto  punto  tan  sólo,  cuando 
asi  se  calla  delante  de  estas  inculpaciones.  Su  señoría 
no  ha  podido  sostener  qne  el  Consejo  de  Instrucción 
pública  tenga  más  obligaciones  y más  estudios  aho- 
ra que  antes,  precisamente  cuando  S.  S.  lo  está  me- 
noscabando y desdorando  su  naturaleza,  puesto  que 
do  lo  reúne  casi  nunca,  y aun  las  excitaciones  de  los 
Diputados  no  consiguen  que  se  convoque.  ¿Qué  ne- 
cesidades serán  las  que  tenga  que  satisfacer  el  actual 
Consejo  de  Instrucción  publica  cuando  con  tanta 
parsimonia  se  reúne?  La  verdad  es  que  ese  Consejo 
no  parece  nombrado  sino  para  favorecer  á los  ami- 
gos y allegados  del  Sr,  Bosch,  quien  arrojó  de  su 
seno  á los  decanos  de  las  Facultades  de  Ciencias,  De- 
recho y Medicina,  para  reemplazarlos  con  otros  que 
habían  entrado  recientemente  ó eran  nuevos  auxi- 
liares) ó no  tenían  condiciones  de  larga  historia  ó 
servicios  para  poderlo  ser* 

Habéis  mermado  la  jurisdicción  de  ese  Consejo, 
hasta  el  punto  de  que  no  ha  quedado  más  que  para 
justificar  el  destino  de  unos  cuantos  oficiales  prime- 
ros y segundos  en  su  plantilla*  Y cuando  todo  esto 
sucede,  ¿cree  el  Sr.  Poveda  que  debe  ser  cosa  baladí 
y de  poca  importancia  el  aumento  de  6.000  pesetas 
en  el  personal  del  Consejo?  Pues  nosotros,  por  el  con- 
traído, entendemos  que  estas  pequeñas  diferencias, 
pe  no  tienen  justificación,  significan  y valen  para 
el  presente  y para  el  porvenir;  y por  eso,  arrostrando 
en  ocasiones  la  impopularidad  y obligando  á las  ve- 


ces al  sacrificio  á nuestros  amigos,  hemos  sostenido 
siempre  que  no  se  debe  aumentar  ni  una  peseta  en 
el  personal,  no  estando  muy  justificado  el  aumento* 

Si  justificación  tenía  eso  en  i.ü  de  Noviembre,  esa 
misma  justificación  debía  tener  para  todos  ios  em- 
pleados que  exigía  aquella  plantilla*  Pero  á eso  no 
se  han  atrevido  S$,  SS.  porque  Ies  parecía  demasia- 
do, y SS*  SS.*  queriendo  distraer  la  atención  no  pre- 
sentan una  cifra  exagerada  delante  de  los  ojos,  sórdi- 
damente introducen  SS,  SS.  hoy  un  aumento  de  3.000 
pesetas,  4.000  mañana,  alegando  un  servicio  incum- 
plido, otro  día  otra  suma  mayor;  y en  ese  plano  in- 
clinado vais,  y si  continuáis  por  él,  nosotros,  cuando 
estéis  vosotros  en  el  poder,  tendremos  qne  decir  á 
los  contribuyentes,  recordando  aquella  frase  de  la 
Escritura:  huye  de  él  como  el  ave  de  la  mano  del  paja- 
rero. (Risas, — Muestras  de  aprobación  en  la  minoría 
liberal *) 

EL  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

■ El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
No  estaba,  en  realidad,  obligado  por  ninguna  necesi- 
dad del  debate  á intervenir  en  él;  pero  la  insistencia 
con  que  me  ha  aludido  el  Sr.  Conde  del  Retamoso 
me  pone  en  el  caso  de  decir  unas  palabras  para  que 
no  pueda  atribuir  mi  silencio  á falta  de  cortesía. 

Yo,  en  ninguna  ocasión,  y menos  ahora,  había  de 
eludir  responsabilidades  que  corresponden  á todos  los 
Ministros  en  la  gestión  de  sus  respectivos  departa- 
mentos. Si  otra  cosa  hiciera  sería  inútil,  porque,  so- 
bre que  yo  no  podría  declinar  esa  responsabilidad, 
tendría  mal  gusto  al  intentarlo. 

Pero  el  Sr*  Conde  del  Retamoso  cree  que  yo  de- 
bía defender  al  Sr*  Bosch,  y esto  no  lo  lie  entendido, 
ni  lo  entiendo. 

Defendería  yo  con  mucho  gusto  ai  Sr.  Bosch  si, 
en  efecto,  fuera  objeto  de  algún  ataque  que  necesi- 
tara defensa,  pero  por  mucha  atención  que  he  pues- 
to  en  las  palabras  de  S.  S,,  no  he  advertido  que  hu- 
biera ningún  cargo,  sino  únicamente  que  S.  S.  pien- 
sa de  distinta  manera  que  el  Sr.  Bosch  respecto  á la 
organización  de  un  servicio*  Esto  es  lo  que  S.  S.  ha 
expuesto*  Pero,  ¿de  cuándo  acá  el  que  un  Diputado 
piense  respecto  de  un  servicio  de  distinta  manera 
que  el  Ministro  que  lo  ha  organizado,  implica  que 
hay  un  cargo  que  necesita  defensa?  Por  consiguien- 
te, no  incurro  en  ningún  pecado  de  omisión,  no  fla- 
queo por  nada  en  este  instante,  que  si  fuera  menes- 
ter hacer  la  defensa  del  Sr*  Bosch,  yo  la  haría  con 
mucho  gusto* 

Ya  que  estoy  en  pie,  voy  á contestar  á un  cargo, 
injusto,  el  único  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Conde  del 
Retamoso* 

Su  señoría  entiende  que  yo  no  he  convocado  el 
Consejo  de  instrucción  pública  cuando  debía  haber- 
lo convocado,  y que  no  lo  he  hecho,  á pesar  de  las 
excitaciones  que  me  dirigieron  varios  Sres.  Dipu- 
tados. 

Empezaré  por  decir  que  yo  no  recuerdo  que  nin- 
gún Sr.  Diputado  me  haya  hecho  excitación  ninguna 
para  que  reuniera  el  Consejo  de  Instrucción  pública; 
por  consiguiente,  no  tuve  ocasión  de  negar  ni  de 
conceder  lo  que  se  me  pidiera;  y debo  afirmar  que  en 
ios  ocho  meses  que  llevo  de  Ministro  de  Fomento  he 
reunido  el  Consejo  de  Instrucción  pública  una  vez. 
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El  Consejo  de  Instrucción  publica  ha  celebrada  ama 
sesión,  no  ha  tenido  por  conveniente  reunirse  más, y 
de  esto  yo  no  soy  responsable,  ( El  Sr.  Conde  del  Reta- 
moso pide  la  palabra.)  ¿Es  que  cree  S.  S.  que  el  Con- 
sejo en  pleno  debe  estarse  reuniendo  a cada  instan- 
te? Pues  yo  lo  siento  mucho,  pero  opino  de  distinta 
manera;  creo  que  sería  una  perturbación  y una  mo- 
lestia no  justificada  para  todos  los  que  forman  parte 
de  ese  alto  cuerpo.  Por  consiguiente,  no  hay  razón 
para  la  censura  de  S.  S.  Dentro  del  término  corto 
que  llevo  de  Ministro  de  Fomento,  he  reunido  una 
vez  al  Consejo  de  Instrucción  pública;  y pa réceme 
que  si  tuviera  el  Consejo  de  Instrucción  pública 
asuntos  de  que  trataren  vez  de  celebrar  una  sesión, 
hubiera  celebrado  todas  las  que  hubiera  tenido  por 
conveniente  para  el  mejor  servicio  público. 

El  Sr.VICEPRt;SIDENTE  (García  Aüx):  El  señor 
Conde  del  Retamoso  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO;  Una  de  dos,  se- 
ñor Ministro  de  Fomento:  ó S.  S.  cree  que  es  una 
perturbación  el  Consejo  de  Instrucción  pública,  y por  ¡ 
eso  en  ocho  meses  que  lleva  de  Ministro  le  ha  reu- 
nido solamente  una  vez,  ó si  S.  S,  le  concede  la  im- 
portancia y la  eficacia  necesaria,  debía  haberlo  con- 
vocado con  más  frecuencia.  Entre  esos  dos  cargos 
elija,  y quédese  S.  S.  con  el  que  más  le  guste. 

Pero  yo  tengo  que  corroborar  lo  que  ha  dicho  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento.  Es  cierto,  no  ha  sido  con- 
vocado durante  ocho  meses  más  que  una  sola  vez  el 
Consejo  de  Instrucción  pública,  y ¡admírense  los  se- 
ñores Diputados!  se  ha  hecho  esto  para  aprobar  el 
acta  de  un  consejero,  del  secretario  particular  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Para  eso  se  ha  traído  á los 
rectores  de  las  Universidades,  no  para  consultarles 
sobre  necesidades  apremiantes  de  la  enseñanza  ni 
para  ningún  otro  asunto  que  pudiera  justificar  una 
convocatoria  siempre  molesta  para  los  individuos 
de  i Consejo.  lia  sido  únicamente  para  una  necesidad 
electoral,  porque  está  visto  que  vosotros  sólo  aten- 
déis á necesidades  electorales  ó á aumentos  de  per- 
sonal, y os  parece  que  no  vale  la  pena  de  ocuparse 
de  todo  lo  demás. 

Y aparte  de  esto,  Sr,  Ministro  de  Fomento,  este 
es  el  cargo  más  insignificante  que  he  dirigido  á S.  S.: 
sólo  he  hecho  de  ello  uua  especie  de  inciso  de  mi 
oración.  De  lo  que  principalmente  hago  un  cargo  á 
S,  S.,  es  de  su  conducta  frente  al  decreto  de  i de  No- 
viembre de  1 895;  si  le  parece  malo  á S.  S.,¿por  qué  no 
ha  tenido  el  valor  de  ano  lar  lo  en  vez  de  venir,  como  vie- 
ne, á pedir  tan  sólo  un  aumento  de  personal,  no  rea- 
lizando ninguno  de  los  deberes  que  le  impone  ese 
Real  decreto?  ¿Está  conforme  con  él?  Debe  cumplir- 
lo. ¿No  lo  está?  Pues  tenga  fortaleza  para  anularlo. 

Ya  ve  el  Sr.  Poveda  cómo  no  nos  interesan  tan 
sólo  cuestiones  en  que  se  ventilan  unas  cuantas  pe- 
setas: esto  tiene  su  relación  con  otras  muy  bou  las 
de  la  enseñanza,  con  cuestiones  de  la  más  alta  tras- 
cendencia en  ese  Ministerio.  Su  señoría  lo  puede 
apreciar  así  ó de  otro  manera,  porque  eso  va  en  gas- 
tos y paladares;  pero  crea  que  no  sólo  nosotros,  sino 
la  opinión  pública,  ha  dado  á este  decreto  relativo  al 
Consejo  de  Instrucción  pública,  una  grandísima  im- 
portancia. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aüx):  La  tie- 
ne V,  8. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivasr 
Yo  siento  mucho  que  el  Sr,  Conde  del  Retamoso,  al 
dirigir  los  cargos  que  tiene  por  conveniente  dirigir 
no  los  precise  de  tal  manera  que  resulten  conformes 
cou  la  realidad. 

Yo  no  convoqué  al  Consejo  de  Instrucción  públi- 
ca para  que  examinará  el  acta  de  un  consejero.  (El 
Sr . Conde  del  Retamoso : Pero  no  hizo  otra  cosa,  que  es 
lo  mismo.)  Su  señoría  está  equivocado.  Yo  convo- 
qué al  Consejo  de  Instrucción  pública  para  que  exa- 
minara las  actas  de  los  consejeros  de  Cuba,  Puerto 
Rico  y Filipinas,  que  no  es  lo  mismo  que  S,  S,  supo- 
ne. y además  para  que  conociera  de  todos  los  asun- 
tos que  fueran  sometidos  á su  examen.  (El  Sr.  Conde 
del  Relamoso:  De  todos  modos,  es  igual.  Se  trataba  de 
un  director  del  Ministerio  de  Ultramar  y del  secreta- 
rio particular  del  Hr.  Ministro  de  Ultramar.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix):  Señor 
Conde  del  Retamoso,  ruego  á S.  S.  que  no  interrum- 
pa al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  puesto  que  luego  po- 
drá rectificar. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Tratando  las  cosas  al  menudeo  podrá  haber  lo  que 
S.  S.  dice;  pero  poniendo  las  cosas  en  su  punto,  hay 
bastante  distancia  entre  lo  que  S.  S.  ha  dicho  y lo 
que  he  dicho  yo. 

En  cuanto  al  decreto  de  1895,  me  ha  dirigido 
S,  S.  un  cargo  suponiendo  que  he  propuesto  un  au- 
mento de  personal.  Ni  aquí  ni  en  ninguna  parte:  y 
aquí  he  propuesto  disminución;  no  la  que  quiere 
S.  S.,  pero  he  reducido  el  personal  al  límite  que  con- 
sidero preciso  para  las  atenciones  del  servicio,  ¿Es 
que  á S,  S.  no  le  basta  que  yo  crea  que  el  personal 
que  propongo  es  necesario?  Pues  á esa  cuestión  no 
podemos  llegar.  Interin  yo  tenga  ese  criterio  me  pa* 
rece  que  algo  significa  el  que  la  persona  encargada 
¿e  formar  el  presupuesto  haya  reducido  la  cifra  que 
podía  haber  traído  creyendo  que  con  la  propuesta 
hay  suficiente  para  atender  á las  necesidades  del  ser- 
vicio, y que  sin  esa  reducción  podía  haber  exceso. 
áír.  Conde  del  Retamoso:  Se  han  reducido  las  obliga- 
ciones del  Consejo  de  Instrucción  pública  y se  han 
aumentado  las  necesidades  del  personal:  esta  es  la 
sustancia  de  este  debate,  cuya  síntesis  quiero  dejar 
claramente  afirmada.)  No  se  han  aumentado. 

Puesta  á votación  la  enmienda,  se  pidió  por  sufi- 
ciente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  desechada  la  enmienda 
por  105  votos  contra  37,  en  la  siguiente  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Calatrava  (Conde  del). 

San  Luis  (Conde  de). 

Linares  Rivas  (D,  Aureliano). 

Gil  de  Reboleño. 

Sallen!  (Conde  de). 

España, 

Acuña. 

Bores. 

Irueste  (Conde  de). 

Muñoz  Vargas. 

La  Cierva, 

' Villar  (Conde  del). 

Lafuente, 
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López  Chieheri. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Olivart  (Marqués  de). 

Mün. 

García  Rendueles. 

Carvajal  y Trelles. 

Ruiz  Tagle. 

Gutiérrez  de  la  Vega, 

Quiroga. 

Abril. 

Hierro. 

Garrea. 

Martín  de  Oliva. 

Sauz  Albornoz, 

Qrgaz  (Conde  de). 

Railén  (Duque  de). 

Botella. 

Retana. 

Ruiz  Mantilla. 

Mochales  (Marqués  de). 
Valdeiglesías  (Marqués  de). 
Disdier. 

Poveda* 

González  Regueral  (D,  Fernando)* 
Figueroa  (Marqués  de). 

Cánido. 

Cánovas  y Varona. 

Martos, 

Solar  de  Espinosa  (Barón  del). 
Díaz  Gañabate. 

Gil  Becerríl, 

Orriols. 

Ríus  y Badia. 

Cabezas. 

Ordóñez. 

Planas  y Casáis. 

Vara. 

Vi  lana  (Conde  de). 

Bergantín. 

Saus  Sevilla. 

Moya. 

Velasco. 

Ivanrey  (Marqués  de). 

Cobo  de  Guzmán, 

García  Camisón. 

Madariaga. 

Diez  y Sanz. 

Morlesín  (D.  J.) 

Ibáñez  de  Lar  a. 

Gusano  (Marqués  de), 

Tovar. 

Albarrán, 

Roda. 

Pérez  de  Soto. 

Vázquez  de  Parga. 

Gómez  Robledo. 

González  López. 

Muro. 

Roldán. 

•Alvear. 

Sert. 

López  y Díaz. 

Pérez  Zamora. 

Seoane. 

Gómez  Rodulfo. 

Orilla. 

Bustamante. 


Banqueri. 

Díaz  Cordovés. 

Infantes. 

Garda  Romero, 

Morlesín  (D.  A.) 

Toreuo  (Conde  de)* 

Izquierdo. 

Alonso  Pesquera. 

López  Dávíla. 

Jiménez  Caballere, 

Geuovés. 

Pucho!. 

Cassola. 

Macuriges  (Conde  de), 

Castellá. 

Varona. 

Fontao  (Conde  de). 

Linares  Rivas  (D,  Maximiliano), 
Torre  Arias  (Conde  de)* 

Solsona. 

Candarías. 

Amarelle. 

Ruiz  Aguilar. 

Pena  Ramiro  (Conde  de). 

Sr.  Vicepresidente  (García  Alix). 
Total,  105, 

Señores  que  dijeron  H: 

García  Prieto. 

Montilla. 

Navarro  Ramírez. 

Alonso  Gastrillo. 

Pulido. 

Amat. 

Domínguez  Pascual, 

Requejó. 

Moret. 

Alvarez  Gapra. 

Garda  San  Miguel, 

Canalejas. 

Nieto. 

Eguilior. 

Gamazo  (D.  Trifíno). 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín)* 
Romero  López. 

Sagasta  (D*  Bernardo). 

Urzáiz. 

Lázaro  (D,  Juan  Bautista)* 
Barroso, 

Betamoso  (Conde  del). 

Vincenti, 

Rosell. 

Mellado, 

Sala. 

García  Gómez. 

Auñón. 

Xiquena  (Conde  de). 

Maura. 

Soler  y Casajuana. 

Sán  chez  Guerra. 

Gamazo  (D,  Germán), 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Z ubi  z arreta. 

Lloren  s. 

Castañeda. 
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22  BE  JULIO  DE  1386 


Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  4.°  dijo 

El  Sr.  VICEPB  ESI  DEN  T E (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  en  contra  el  Sr«  Amat. 

El  Sr.  AMAT:  Como  esta  tarde*  Sres,  Diputados* 
está  un  poco  temblona  la  campanilla  presidencial* 
voy  á ver,  ya  que  quiero  hacer  consideraciones  que 
son  generales*  si  usando  de  la  palabra  en  el  capí- 
tulo 4.a  de  esta  sección*  relativo  á instrucción  pú-  ¡ 
blíca*  no  doy  ocasión  á que  suene  la  campanilla; 
pero  si  sonase  lo  sentiría,  porque  habría  de  molestar 
la  atención  del  Congreso  con  repetición,  y no  deseo 
causar  esta  molestia.  Voy  á ser,  si  puedo,  que  así  lo 
deseo*  muy  conciso* 

Muy  diversos  son  todos  los  servicios  que  corren 
á cargo  del  Ministerio  de  Fomento.  Quizá  es  la  sec- 
ción de  los  Departamentos  ministeriales  que  abarca 
mayor  número  de  materias  y entre  sí  menos  conexas; 
pero  este  mismo  defecto  de  que  adolece  la  ex trnc- 
tura  general,  por  razón  de  servicios  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento*  este  mismo  defecto*  ó si 
no  defecto*  esta  misma  nota,  resplandece  eu  los  ser- 
vicios de  Instrucción  pública. 

No  se  me  alcanzan  las  razones,  en  el  terreno  teó- 
rico* de  diferenciar,  en  la  concesión  de  créditos,  lo 
referente  á la  Universidad  de  lo  referente  á escuelas" 
pr imams.  Si  por  razones  históricas  se  han  hallado 
diferenciadas  las  obligaciones  de  primera  enseñanza 
de  aquellas  otras  referentes  ¿ otras  enseñanzas  de 
distinto  orden*  aunque  no  fuesen  superiores,  si  esto 
en  el  tiempo  ha  sucedido*  y en  los  reglamentos  se 
encuentra  la  justificación*  teóricamente  no  se  me  al- 
canza el  motivo  por  lo  que  se  diferencia  fundamen- 
talmente la  instrucción  primaria  de  la  instrucción 
pública  en  general*  que  no  pertenezca  á este  grado* 
y desde  los  gastos  generales  de  instrucción  pública 
hasta  los  gastos  de  material  para  escuelas  especiales* 
esta  sinrazón  subsiste  en  el  presupuesto  que  exami- 
namos. Por  esto  he  elegido  el  capítulo  4.a  para  hacer 
la  demostración  de  esta  tesis  y no  espigar  en  campo 
ajeno,  dejando  que  los  autores  de  enmiendas  puedan 
defender  sus  pensamientos  particulares  en  cada  ca- 
pítulo y artículo*  al  mismo  tiempo  que  me  da  oca- 
sión á exponer  estas  consideraciones  de  índole  gene- 
ral*  referentes  á la  distribución  de  créditos  para  la 
satisfacción  de  las  necesidades  de  instrucción  pú- 
blica. 

Mientras  sólo  corre  á cargo  del  Departamento 
ministerial  el  pago  de  la  obligación*  siendo  así  que 
la  obligación  misma  la  reconocen  los  Ayuntamien- 
tos y el  ingreso  por  los  mismos  Ayuntamientos  se 
efectúa*  hasta  la  inspección  especial  de  la  primera  en- 
señanza. que  no  tiene  nada  que  ver  con  este  sistema, 
la  falta  de  lógica*  á mi  parecer*  resplandece;  eu  ma- 
nos del  Estado  un  servicio*  como  servicio  general  del 
Estado*  y en  manos  de  los  Ay  untamientos  un  servicio 
particular  de  instrucción  pública;  funcionarios  del 
Estado  con  todos  sus  derechos  y obligaciones;  los  ins- 
pectores provinciales  y el  inspector  general;  la  ins- 
pección general  retribuida  de  un  modo,  la  inspección 
provincial  retribuida  de  un  modo  distinto;  mientras 
salen  de  unos  fondos  y una  recaudación  especial  las 
unas*  la  otra  entra  en  las  Obligaciones  generales  del 
Estado*  como  obligación  que  no  se  diferencia  en  nada 
de  todas  las  demás.  Por  mi  parte,  y afirmo  una  opi- 
nión personal*  no  estoy  conforme  con  estas  inspec- 
ciones ‘especiales.  Por  eso  puedo  tratar  de  esta  ma- 
teria, sin  salirme  del  presupuesto,  porque  en  mi  opi- 


nión personal*  este  crédito  sería  impugnado;  pero 
como  el  servicio  existe  organizado*  yo  no  trato  de 
impugnarle  para  que  del  presupuesto  se  borre  esta 
consignación. 

De  pasada  consignada  esta  opinión  de  que  yo  no 
estoy  conforme  con  esas  inspecciones,  porque  vienen 
á ser  inspecciones  burocráticas*  y no  vienen  á ser 
inspecciones  de  resultado  ninguno  para  la  enseñan- 
za* mientras  que  yo  creo  que  es  necesario  que  estas 
inspecciones  se  revistan  con  carácter  de  autoridad 
para  que  puedan  llevar  el  espíritu  de  disciplina  y el 
pensamiento  de  la  enseñanza,  lo  mismo  á las  escuelas 
primarias  que  á escuelas  de  orden  superior*  yo  supri- 
miría de  muy  buen  grado  el  crédito  consignado  para 
esas  obligaciones  especiales  de  inspección*  porque  no 
responde  á ninguna  exigencia  del  Estado,  sin  que  se 
resintiera  ningún  servicio  ni  la  enseñanza  pública*  y 
mucho  menos  la  superior*  ni  experimentara  el  Es- 
tado la  menor  contrariedad. 

La  retribución  al  personal  en  los  diferentes  ser- 
vicios de  ia  enseñanza  pública,  trae  para  el  Estado 
para  los  Ayuntamientos  y para  las  Diputaciones  ta- 
les complicaciones*  que  por  ellas  se  impone  la  nece- 
sidad de  reformar  estos  servicios:  la  enseñanza  pri- 
maria, obligación  municipal;  la  enseñanza  de  Insti- 
tutos, obligación  provincial;  Universidades  y Escue- 
las especiales,  obligación  del  Estado;  y algunas  otras 
enseñanzas  particulares  regidas  por  un  sistema  muy 
mixto. 

Tengo  para  mí  que  importa  algunos  millones  lo 
que  adeudan  las  Diputaciones  al  Estado  por  no  cum- 
plir estos  compromisos*  el  pagar  las  atenciones  de 
la  enseñanza  de  Institutos*  cuya  obigación  es  suplida 
por  el  Estado.  Las  Diputaciones  se  ven  apremiadas 
y sometidas  á estos  procedimientos  ejecutivos,  tan 
violentos  como  poco  gratos  para  la  seriedad  de  la  ad- 
ministración en  todos  sus  órdenes,  porque  implica 
que  por  un  organismo  no  se  cumple  porque  no  se 
puede,  porque  no  se  quiere  ó porque  la  ley  no  da  me- 
dios para  llegar  á cumplir  perfectamente. 

Los  Ayuntamientos  llegan  aún  á más;  llegan  á 
verse  comprometidos*  lo  mismo  los  concejales  que  el 
alcalde,  en  responsabilidades  personales  del  orden 
administrativo  y civil,  y en  responsabilidades  de  or- 
den penal*  mientras  que  la  Administración  pública 
no  se  ve  comprometida  absolutamente  en  ninguna 
de  estas  responsabilidades,  y quien  con  todo  esto  su- 
fre son  los  servicios*  el  sistema* 

Y estas  consideraciones  llevan  á mi  ánimo  el  con- 
vencimiento de  que  es  forzosa  la  uniformidad:  ó las 
obligaciones  de  primera  enseñanza  son  generales  para 
el  Estado*  con  todas  sus  consecuencias  en  el  recono- 
cimiento, en  el  pago  y en  la  previsión  de  los  ingre- 
sos* para  satisfacerlos  de  igual  modo  que  han  de  serlo 
las  obligaciones  provinciales  para  el  pago  de  los  Ins- 
titutos, ó es  necesario  descentralizar  y devolver  por 
completo  á los  Municipios  y Diputaciones  provincia- 
les esas  dos  atenciones*  para  que  no  surjan  estas 
complicaciones  financieras  y de  presupuesto. 

El  último  decreto*  que  me  parece  que  es  del  mes 
de  Abril  último*  inspirado  en  un  alto  sentido*  de 
gran  equidad,  de  notoria  justicia*  recibido  con  aplau- 
so de  todo  el  mundo*  que  tiende  á que  el  pobre 
maestro  de  escuela  recíba  la  asignación  consignada 
en  presupuestos  por  su  servicio  tan  esencial,  de  que 
luego  me  habré  de  ocupar,  ese  decreto  dictado  en 
tan  alto  sentido  y que  merece  de  todo  el  mundo 
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aprobación,  está  causando  una  perturbación  colosal, 
por  encima  de  la  voluntad  de  todo  el  Gobierno,  por 
encima  de  la  voluntad  de  los  Ayuntamientos  y á 
despecho  de  la  misma  Administración.  Yo  puedo 
asegurar  que  son  muchos  los  Ayuntamientos  que 
ofrecen  sus  cargos,  porque  no  pueden  cumplir  este 
modo  de  reglamentar  el  pago  á los  maestros.  Ame- 
nazar á alcaldes  y concejales  con  ser  procesados 
como  autores  de  malversación  de  caudales  públicos, 
porque  no  pueden  justificar  al  pie  de  los  libramien- 
tos, que  están  satisfechas  las  obligaciones  de  instruc- 
ción pública,  cuando  en  realidad  los  Ayuntamientos, 
los  vecinos  han  ingresado  en  poder  del  recaudador 
el  impone  de  los  recargos  sobre  contribuciones  y 
arbitrios  destinados  á pagar  las  obligaciones  de  pri- 
mera enseñanza,  es  realmente  una  situación  difícil 
y muy  grave,  es  un  artificio  que  se  crea  para  que 
surja  un  delito  de  donde  en  realidad  no  existe.  Por- 
que, sí  en  efecto,  la  atención  no  estuviera  satisfecha 
por  quien  debe  estarlo,  que  es  el  contribuyente,  si 
el  Ayuntamiento  no  hubiera  recaudado  y entregado 
esa  cantidad  y se  dispusiera  á pagar  otras  a ten  ció-  1 
nes  menos  legítimas  que  ésta,  aunque  fuese  artifi- 
cial el  delito,  existiría  el  que  se  quiere  penar;  pero 
viene  sucediendo  que,  por  pretextos  de  las  Delega- 
ciones de  Hacienda,  porque  se  inventan  dificultades 
para  la  liquidación  de  la  recaudación  presentada  por 
los  que  están  en  las  zonas  encargados  de  este  servi- 
do, se  retarda  uno,  dos  ó tres  meses.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento:  No  puede  ser.)  No  debiera  ser*  [El 
Sr , Ministro  de  Fomento:  No  tiene  nada  que  ver  con 
Hacienda.)  Aseguro  á S.  S.  que  sucede.  [El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento:  jSi  van  á las  cajas  provinciales!) 
Van  á las  cajas  provinciales  después  que  se  les  prac- 
tica la  liquidación.  (El  Sr . Ministro  de  Fomento:  No  ) 
Conozco  el  decreto  de  Abril,  que  tiende  á eso,  y yo  lo 
aplaudo;  pero  la  verdad  es  que  ocurre  el  hecho  que 
antes  be  indicado,  No  nace  la  dificultad,  del  decreto, 
sino  del  engranaje  de  todos  los  servicios. 

De  manera  que  no  debiendo  existir,  y asegurando 
yo  que  existe,  porque  me  consta,  es  necesario  remo- 
ver esta  dificultad,  si  es  que  el  sistema  va  á preva- 
lecer, porque  no  existiría  ninguno  de  estos  roces  si 
las  atenciones  de  primera  enseñanza  desde  luego  vi- 
nieran á poder  del  Estado;  y así  como  el  Ayunta- 
miento tiene  derecho  á imponer  el  recargo,  con  im- 
ponerlo el  Estado  habríamos  llegado  á esta  solución 
deque  el  Estado,  prevea  la  necesidad,  calcule  el  ingre- 
so y lo  satisfaga,  y sería  el  maestro  uno  de  tantos  funcio- 
narios públicos,  como  lo  son  los  profesores  de  Univer- 
sidad. De  manera  que,  tanto  por  lo  que  afecta  á obli- 
gaciones atrasadas  que  tienen  que  pagar  por  sextas 
partes,  me  parece,  como  por  lo  que  afecta  á obliga- 
ciones corrientes  y que  han  de  satisfacer,  según  este 
Real  decreto,  haciendo  los  recaudadores  el  ingreso 
directo  en  las  Cajas  de  Instrucción  pública,  y sir- 
viéndoles de  abono  para  con  la  Hacienda  en  el  cargo 
que  les  baya  hecho,  las  certificaciones  de  ingreso  en 
las  Cajas  provinciales  de  Instrucción  pública,  si  la 
misma  Caja  de  Instrucción  pública  no  puede  facilitar 
esos  certificados  por  desavenencias  con  el  goberna- 
dor, y arguyo  con  hechos  que  son  ciertos,  pero  no 
dirijo  cargos  ¿ ninguna  persona,  no  hago  más  que 
señalar  el  derrotero  en  que  estoy  colocado,  si  llegara 
d producirse  esta  dificultad,  para  mí  sería  más  via- 
ble, ó devolver  la  obligacióo  á quienes  antes  la  te- 
nian,  ó asimilarlas  por  completo,  y que  no  surjan 


estas  complicaciones  por  querer  imponer  al  Ayunta- 
miento un  servicio  del  Estado;  complicaciones  qne 
no  surgirían  si  no  estuviera  organizado  de  tal  ma- 
nera este  servicio*  Pues  un  gobernador,  por  disiden- 
cias con  uu  cajero,  no  quiere  ordenar  un  pago,  por 
ejemplo,  y entonces  ya  tiene  8*  8.  detenida  la  mar- 
cha administrativa  de  un  Ayuntamiento.  Y como 
estos  casos  los  puedo  citar  con  nombres,  pueblos,  fe- 
chas y lugares,  es  una  dificultad  real  que  S,  8.  habrá 
de  convenir  conmigo  en  que,  si  el  servicio  fuera  como 
otros,  del  Ministerio  de  Fomento,  esto  no  sucedería. 

La  instrucción  publica  en  general,  tiene  tres  fac- 
tores que  se  reflejan  en  el  presupuesto  de  gastos:  el 
personal  docente  con  su  auxiliar  el  administrativo; 
el  material  y el  local,  el  inmueble  del  personal  do- 
cente. No  incluyo  al  personal  educando,  porque  para 
el  presupuesto  de  gastos  no  significa  nada  que  la 
Universidad  pueda  conceder  algunas  pensiones  ó pre- 
mios; esto  es  cuestión  baladí. 

En  cuanto  al  personal  docente,  yo  declaro  que 
todo  cuanto  se  haga  en  presupuestos  para  mejorar  la 
condición  de  éste  que,  por  ser  dependiente  del  Esta- 
do, del  Ayuntamiento  ó de  la  Diputación,  de  quien 
fuere,  pudiera  llamársele  funcionario  público,  pero 
que  por  razón  de  sus  funciones  es  una  cosa  muy  di- 
ferente, cuya  misión  es  muy  elevada  y de  tanto  res- 
peto que  no  puede  ni  siquiera  mencionarse  el  cargo 
sin  descubrirse;  yo,  tratándose  de  Las  funciones  que 
desempeña  este  personal,  todo  cuanto  para  mejorar- 
le se  haga  en  presupuestos,  por  mi  parte  no  tendrá 
ningún  regateo. 

Cuanto  se  haga  por  el  material  móvil  de  ense- 
ñanza, ya  merece  discusión.  Cuanto  se  baga  por  los 
edificios,  merece  capítulo  aparte. 

Como  en  todos  Los  capítulos  referentes  á instruc- 
ción pública  se  comprenden  estos  tres  conceptos,  el 
personal,  el  material  de  enseñanza  y los  locales,  yo, 
que  no  quiero  espigar  en  campo  ajeno  y quiero  dejar 
que  otros  Sres.  Diputados  traten  con  más  competen- 
cia esta  materia,  no  me  voy  é extender  en  considera- 
ciones, sino  que  principalmente  voy  á limitarme  á 
la  primera  enseñanza,  porque  resalta  en  ella,  muchí- 
simo más  que  en  los  otros  grados  de  la  enseñanza,  la 
desigualdad  con  que  este  servicio  está  atendido* 

Tres  cosas  encuentro  yo  que  en  todo  pueblo  debe 
ser  testimonio  perdurable  de  aquello  que  habla  con 
la  elocuencia  mayor  que  pueda  hablarse  al  alma  de 
todo  vecino:  el  templo,  la  escuela  y el  concejo.  Es 
división  que  debe  grabarse  eu  los  edificios  que  per- 
manezcan en  condiciones  adecuadas  á la  alta  misión 
que  dentro  de  ellos  se  ha  de  realizar* 

El  templo,  lugar  sagrado  al  cual  se  hace  la  pri- 
mera visita  en  esta  vida  para  recibir  ios  beneficios 
de  nuestra  sacrosanta  religión,  el  templo  es  atendido 
por  la  sección  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  y 
hay  crédito  consignado  en  esta  sección  para  repa- 
rarlos. Los  templos,  considerados  como  monumentos 
artísticos  ó históricos,  soe  atendidos  por  la  sección 
del  Ministerio  de  Fomento,  bajo  estos  dos  distintos 
aspectos:  por  la  historia  que  en  ellos  va  representada, 
y por  las  obras  de  arte  que  conservan;  pero  lo  cierto 
y positivo  es,  que  por  des  Departamentos  ministeria- 
les se  consignan  cantidades  para  atender  á estos  edi- 
ficios que  son  muy  grandes*  y todo  cuanto  se  con- 
signe no  me  parece  mucho*  Es  que  por  distintos  con- 
ductos se  atienden;  y la  piedad  de  los  fieles  es  tanta 
y tal  nuestra  costumbre,  que  cuando  á la  puerta  de 
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cualquier  iglesia,  de  cualquier  templo*  de  cualquier 
ermita,  de  cualquier  lugar  sagrado,  una  mano  invi- 
sible nos  tiende  uu  objeto  para  depositar  en  él  nues- 
tra pequeña  limosna,  no  hay  español  bien  nacido  que 
se  niegue  á depositarla;  y la  caridad  con  el  Estado, 
juntos,  atienden  por  multitud  de  conceptos  á man- 
tener enhiesta,  á conservar  incólume,  á recomponer, 
á procurar  que  no  desmerezcan  absolutamente  en 
nada  los  templos  é iglesias,  ya  sean  meramente  tem- 
plos é iglesias,  ya  sean  además  monumentos  arqui- 
tectónicos ó históricos. 

El  concejo  es  exclusivamente  confiado  á la  vo- 
luntad del  pueblo;  el  Estado  no  se  ha  ocupado  de 
esa  casa,  no  la  incluye  en  los  monumentos  artísti- 
cos. No  tengo  para  qué  ocuparme  de  este  punto  al 
tratar  de  la  sección  del  Ministerio  de  Fomento, 
puesto  que  es  una  atención  que  se  escapa  á la  ins- 
trucción pública,  y tampoco  entra  en  la  de  construc- 
ciones civiles.  Mi  objeto  es  nada  más  hacer  compara- 
ciones, no  hacer  cargos  por  que  se  atienda  ó des- 
atienda esta  obligación ; es  que  el  Estado  descuida 
por  completo  la  casa  municipal, . que  pudiéramos 
considerarla  todos  como  segunda  casa  paterna;  es 
que  el  Estado  descuida  notoriamente  la  casa  de  la 
educación,  y,  gracias  á la  reforma  beneficiosa  del 
Sr.  Y meen  ti,  aunque  al  parecer  sea  pequeña  cosa  el 
que  nuestro  pabellón  nacional,  mientras  está  la  clase 
abierta,  ondee  en  esos  locales,  ha  elevado  la  escuela 
á altura  inconmensurable,  porque  ha  levantado  la 
escuela  á la  altura  de  la  Patria,  y no  habrá  corazón, 
joven  ó viejo,  que  no  sienta  circular  por  él  con  la 
mayor  vehemencia  su  sangre,  al  ver  que  en  la  es- 
cuela tremola  la  bandera  con  los  colores  nacionales. 

Pero  el  Estado,  persuadiéndose  sin  duda  de  la 
grandeza  de  esta  casa,  en  la  que  se  penetra  después 
que  en  el  templo,  para  recibir  con  la  religión  el  be- 
neficio de  la  educación,  que  ha  de  hacer  del  hombre 
un  ser  útil,  un  ser  sociable,  una  persona  adecuada 
para  el  bien,  para  vivir  en  perfecta  armonía  con  sus 
semejantes,  y no  un  ser  inculto  que  se  asemeje  más 
al  irracional  que  al  ser  humano;  en  esa  casa,  en  la 
que  se  puede  adquirir  desde  el  conocimiento  de  las 
primeras  letras  hasta  una  educación  complementa- 
ria; esa  casa,  que  no  trae  aparejadas  ventajas  y uti- 
lidades sólo  para  el  Municipio,  sino  que  las  trae 
también  para  la  sociedad ; esa  casa  no  merece  dei 
Estado  más  que  75  ,000  pesetas  para  subvencionar 
las  de  toda  España. 

Si  la  cantidad  es  bien  exigua,  y yo  lo  puedo  juz- 
gar por  comparación  con  otras  necesidades  de  cons- 
trucciones civiles  y de  reparación  de  templos*  yo  no 
puedo  presentar  una  enmienda  para  pedir  que  se 
aumente  la  cantidad,  que  aunque  está  dentro  del 
credo  de  mi  partido,  que  se  opone  al  aumento  de 
cantidades  para  personal,  pero  no  para  material,  no 
quebrantaría  en  nada  ni  la  disciplina  ni  el  acuerdo 
del  partido  liberal  si  yo  presentase  una  enmienda. 
Pero  como  no  quiero  dificultar  con  votaciones  no- 
minales, ni  siquiera  ordinarias,  la  discusión  del  pre- 
supuesto, me  limito  tan  sólo  á indicar  la  tenden- 
cia que  en  este  particular  de  la  enseñanza  primaria 
voy  señalando,  para  que  si  esta  tendencia  pareciese 
aceptable,  en  los  próximos  presupuestos  se  ampliase 
algo  esta  expresión  del  auxilio  del  Estado;,  y si  no  os 
parece  aceptable  la  generosidad  dei  deseo  que  me 
mueve,  hará  que  me  dispenséis  la  molestia  que  os 
causen  mis  palabras. 


El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  el  presupuesto 
actual,  ha  aumentado  á i 00.000  pesetas  ia  cantidad 
que  á este  objeto  se  destina;  es  decir,  que  antes  era 
75.000,  y S.  S.  consigna  un  aumento  de  25.000.  No 
le  ataco  por  ello,  ni  mucho  menos;  lo  que  yo  quisie- 
ra es  que  S,  S.  hubiera  encontrado  medios,  dentro 
de  la  confección  del  presupuesto,  para  aumentar  esta 
cifra,  siquiera  fuera  á expensas  de  algunos  pequeños 
monumentos  de  arte,  de  esos  que  apenas  justifican 
la  inversión  de  cantidades  para  honorarios  de  arqui- 
tectos, para  confección  de  planos,  etc.,  ó á expensas, 
por  ejemplo,  de  la  adquisición  de  monetarios  arábi^ 
gos,  y otras  cosas  que  podrán  ser  de  gran  interés 
para  la  historia  nacional;  pero  resultan  de  menos  in- 
terés general  que  el  tener  muchas  y bien  construi- 
das escuelas  municipales. 

¿Qué  educación,  Sres,  Diputados,  recibe  el  niño 
en  una  escuela  de  sin  an  telada,  en  una  escuela  que  se 
llama  de  ambos  sexos,  aunque  en  ella  no  puede  es- 
tablecerse la  debida  separación  de  alumnos;  en  una 
escuela  donde  los  niños  no  pueden  albergarse  cuan- 
do llueve,  donde  no  hay  condiciones  para  resistir  los 
rigores  del  calor  ó del  frió?  ¿Es  que  el  edificio  no  ha- 
bla á la  inteligencia  de  los  niños,  y no  influye  en  las 
ideas  que  éi  hombre  empieza  á formar?  Las  condi- 
ciones de  buen  orden,  limpieza  y curiosidad  en  la 
casa  de  la  escuela,  ¿no  influyen  en  la  educación  de 
los  niños?  Y si  desde  un  principio  no  ven  practicadas 
esas  reglas  de  pulcritud,  ¿cómo  han  de  procurar  imi- 
tarlas luego  que  salen  de  la  escuela?  Es  evidente  que 
cuando  la  primera  educación  se  recibe  en  una  escue- 
la bien  arreglada,  donde  cuidadosamente  se  practican 
los  procedimientos  pedagógicos,  esa  idea  se  graba  en 
la  mente  del  alumno;  y de  la  primera  educación,  de 
los  primeros  pasos  que  se  dan  en  la  infancia,  pueden 
depender  los  de  la  edad  madura.  No  entrañéis,  pues, 
Sres.  Diputados,  que  yo  me  fije  en  esta  parte  de  las 
construcciones  civiles,  porque  realmente  se  encuen- 
tra en  muy  lamentable  estado.  Las  inspecciones  pro- 
vinciales, faltas  de  autoridad;  !as  inspecciones  loca- 
les de  primera  enseñanza,  faltas  de  recursos,  son  im- 
potentes para  remediar  los  males  de  que  me  estoy 
ocupando.  Se  excita  el  celo  de  los  Ayuntamientos; 
pero  como  los  Ayuntamientos  no  tienen  obligación 
preceptiva,  en  sus  presupuestos  consignan  la  canti- 
dad necesaria  para  el  maestro,  pero  no  consignan 
cantidad  para  construcción  de  escuelas. 

Pues  bien;  todas  estas  consideraciones  que  he 
tenido  el  honor  de  someter  al  Congreso,  las  hago 
para  saber  si  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  y de  la 
Comisión  es  mantener  esta  subvención  á las  escuelas, 
ampliarla  ó reducirla.  Ya  sé  que  para  el  presupuesto 
actual  la  aspiración  de  S,  S,  y de  ia  Comisión  es  man- 
tener las  i 00.000  pesetas,  pero  creo  yo  que  por  el 
interés  de  esta  materia,  el  alto  cargo  de  Ministro  de 
Fomento  no  se  rebajaría  porque  S.  S.  expusiera  su 
pensamiento  sobre  el  asunto,  para  que  sepamos  si  po- 
demos esperar  que  esta  cuestión  tome  otro  carácter 
en  lo  venidero,  ó si  se  va  á mantener  en  este  estado 
rutinario.  Si  S.  S.  se  propone  mantenerlo,  voy  á diri- 
girle un  ruego.  He  examinado  escrupulosamente  la 
Gaceta  dei  año  económico  último,  y no  he  encontrado 
en  ella  ninguna  concesión  á los  pueblos  para  cons- 
trucción de  escuelas.  No  sé  si  yo  no  habré  sido  afor- 
tunado,  ó si  no  se  habrán  publicado  esas  concesio- 
nes. Antiguamente,  recuerdo  haber  leído  concesiones 
áe  este  género;  pero  resulta  ahora  de  esta  oscuridad, 
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que*  según  S*  8*,  75.000  pesetas  no  han  sido  bastante, 
y yo  desearía  una  explicación.  No  habrán  sido  bas- 
tante ni  con  mucho,  ¡como  que  importan  mucho  más 
los  expedientes  que  S.  S,  tiene  pendientes  de  resolu- 
ción en  el  Ministerio  de  Fomento!  Y si  no  son  bas- 
tantes, y en  esto  se  funda  S.  S.  como  razón,  ¿es  que 
gp  s.  cree  que  25,000  pesetas  más  son  bastantes  para 
satisfacer  todas  las  obligaciones?  Pues,  como  nosotros 
los  Diputados  no  hemos  podido  examinar  las  consi- 
deraciones á que  S,  S.  ha  obedecido  para  hacer  la 
distribución  de  75,000  pesetas,  yo  le  dirijo  esta  cor- 
tés excitación  para  que,  en  el  presente  año,  al  dis- 
tribuir esta  pequeñísima  cantidad  con  que  se  atiende 
á servicio  tan  interesante,  díga  S.  S.,  si  cree  que  las 
razones  de  Gobierno  no  le  impiden  decirlo,  á qué 
principio  va  á atender:  si  al  de  dotar  el  mayor  nú- 
mero de  escuelas  posibles,  ó á dotar  la  mejor  escuela. 

Quizá  S.  S.  no  esté  obligado  á acceder  á mi  rue- 
go, ya  lo  sé;  como  que  no  es  el  primero  que  lo  ha 
desatendido;  de  suerte  que  no  me  extrañará  que  S.  S. 
diga  que  no  sabe  cómo  obrará,  porque  eso  lo  dirán  las 
circunstancias;  pero  yo,  por  mi  parte,  respetando  la 
iniciativa  ministerial,  si  bien  se  trata  de  un  asunto 
de  pura  gracia,  creo  que  la  gracia  es  tanto  mayor  y 
más  agradecida,  cuanto  en  el  fondo  es  de  más  equi- 
dad. Si  S.  S.  quiere  volver  por  las  buenas  prácticas, 
las  concesiones  que  haga,  con  todas  las  circunstan- 
cias del  expediente,  serán  en  beneficio  de  aquellos 
pueblos  que,  siendo  contribuyentes,  como  ios  hasta 
ahora  favorecidos,  no  han  logrado  todavía  ver  satis- 
fechas sus  aspiraciones  de  mucho  tiempo  consigna- 
das y aprobadas  con  todos  los  trámites  administra- 
tivos, que  por  cierto  no  son  nada  sencillos,  y que 
verán  en  S.  S,  la  persona  digna  y recta  que  distribu- 
ye con  equidad  la  gracia  que  las  leyes  le  conceden 
entre  los  que  tienen  derecho  á disfrutar  de  esa  con- 
cesión. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Reconozco  la  buena  intención  que  ha  guiado  en  sus 
palabras  al  Sr.  Amat;  pero  siento  muchísimo  que  me 
pida  explicaciones  de  esa  naturaleza,  y póngase  S.  S. 
en  mi  caso. 

Yo  estoy  en  un  Parlamento  español,  y casi  me 
da  vergüenza  decir  lo  que  tengo  que  decir.  ¿Cómo 
quieres.  S.  que  se  distribuyan  75.000  pesetas  para 
uua  atención  que  necesitaría  3,  4 ó 6 millones  de  pe- 
setas? ¿A  cuánto  pueden  tocar  los  pueblos  en  el  mo- 
mento que  vengan  las  exigencias  y pretensiones  ra- 
cionales, fundadas,  legítimas  todas,  con  esa  verdadera 
limosna  que  se  da  para  escuelas?  ¿Habrá  un  solo  ins- 
tante en  que  se  pueda  atender  á las  reclamaciones 
que  hacen  los  pueblos  para  construir  escuelas?  Posi- 
ble es  que  no  se  presenté  un  solo  caso,  pues  desde  el 
principio  de  un  ejercicio  son  tales  las  reclamaciones, 
las  exigencias  y las  peticiones,  que  verdaderamente 
se  vuelve  uno  loco  para  poder  complacer  á todos  los 
que  se  interesan  por  servicio  tan  importante. 

Ahora  bien:  vienen,  por  ejemplo,  pidiendo  el  75 
por  100  para  la  construcción  de  una  escuela;  ese  75 
por  loo  importa  10.000  ó 20.000  pesetas.  Pues  el 
Ministro  tiene  que  ofrecer  1.000  pesetas,  porque  no 
puede  hacer  otra  cosa,  ofrecimiento  que  parece  una 
Wla.  Todo  ello  es  tristísimo,  y m debía  saberlo  na- 


die fuera  de  este  recinto;  pero  es  la  verdad  lisa  y 
llana. 

¿Qué  orden  se  ha  de  tener?  Generalmente  la  an- 
tigüedad del  expediente,  la  mayor  necesidad  del  ser- 
vicio; pero  todo  esto  se  escapa,  cuando  la  cantidad  es 
tan  insignificante  que  no  alcanza  para  nada. 

Esto,  aunque  me  abochorne  como  Ministro  de  Es- 
paña, es  la  verdad,  y no  está  en  mi  mano  remediar; 
pues,  si  yo  pidiera  un  millón  con  ese  objeto,  y no  se- 
ría una  cosa  extraordinaria,  tendría  grandes  dificul- 
tades y no  pasaría;  pero,  si  la  Cámara  estuviera  dis- 
puesta á dotar  ese  servicio  de  una  manera  decorosa, 
yo  lo  vería  con  extraordinario  gusto,  pues  con  ello 
se  habría  llenado  una  de  las  mayores  exigencias  del 
servicio  público. 

El  Sr.  FGVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PGVEDA:  Poco  he  de  decir  después  de  lo 
manifestado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Amat  echa  de  menos  cierta  armonía  en  ios 
diferentes  órdenes  de  la  enseñanza;  quisiera  que  hu- 
biera más  unidad  entre  la  primera,  la  segunda  y la 
tercera  enseñanza  en  relación  con  el  pago  de  las 
atenciones  del  personal. 

El  Sr,  Amat  debe  tener  en  cuenta  que  el  Estado, 
que  viene  pagando  desde  hace  mucho  tiempo  los  gas- 
tos del  personal  universitario,  ha  procurado  después 
llevar  su  acción  á los  Institutos,  haciéndose  también 
cargo  del  pagó  del  personal  de  los  mismos,  procu- 
rando el  cobro  por  medio  de  un  reintegro,  que  al 
Estado  se  hace  en  las  administraciones  provinciales. 

En  cuanto  á las  atenciones  de  primera  enseñan- 
za, ei  Estado  ha  hecho  cuanto  podía  hacer.  Ante  el 
clamoreo  general  de  la  opinión,  que  no  podía  ver 
con  gusto  que  los  profesores  de  primera  enseñanza 
estuvieran  meses  y meses,  y aun  años  algunos  de 
ellos,  sin  cobrar,  el  Estado  hizo  lo  que  podía  hacer, 
que  es,  sin  gravar  el  presupuesto,  que  no  podía  lle- 
var á él  su  acción,  ver  de  conseguir  que  los  Ayun- 
tamientos no  tuvieran  desatendida  esta  obligación 
en  la  forma  que  la  desatendían,  y el  Estado  arbitró 
medio  al  efecto  de  conseguir  que,  sin  gravar  el  pre- 
supuesto, los  Ayuntamientos  pagaran  esa  atención. 

Ahora  que  es  un  hecho  que  los  profesores  de 
primera  enseñanza  están  pagados  con  más  regulari- 
dad que  lo  estuvieron  nunca,  el  Sr.  Amat  dice,  que 
la  forma,  en  que  se  ha  obligado  á los  Ayuntamientos 
á hacer  ese  pago,  resulta  para  los  Ayuntamientos 
verdaderamente  intolerable. 

Claro  está;  como  no  se  podía  escoger  un  término 
medio,  que,  por  otra  parte,  no  se  me  alcanza  cuál 
pudiera  ser,  como  tenía  que  pagar  el  Estado  ó los 
Ayuntamientos,  y el  Estado  no  se  podía  hacer  cargo 
de  esa  atención,  para  que  resultara  cumplida,  todo 
lo  que  el  Estado  ha  procurado  es  que  los  Ayunta- 
mientos ingresen  en  las  cajas  provinciales  las  can- 
tidades necesarias  para  dejar  satisfechas  las  atencio- 
nes de  la  primera  enseñanza. 

Por  lo  que  hace  á otras  observaciones  hechas 
por  S.  8.,  claro  está  que  la  Comisión  no  le  ha  de  se- 
guir en  esa  excursión  por  templos  y escuelas  para 
venir  á fijarse  de  una  manera  determinada  en  lo  que 
se  refiere  á escuelas  y echar  de  menos  cantidades 
que,  en  su  concepto  y también  en  sentir  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  y creo  que  en  el  de  toda  la  Cá- 
mara. resultan  insuficientes  para  la  construcción  y 
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para  la  reparación  de  edificios  dedicados  á escuelas. 
Había  75,000  pesetas,  se  ilegó  después  hasta  i 00.000, 
y el  tír.  Amat  afirma  que  esto  es  insuficiente. 

Ya  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  que 
tenia  que  decir  respecto  á la  insuficiencia  del  crédi- 
to, y respecto  á las  dificultades  que  hay  para  el  re- 
parto de  él,  que  por  ser  exiguo  ha  de  dar  motivo  á 
verdaderas  perplejidades  y ahogos  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  que,  teniendo  muchas  necesidades  á que 
atender,  oo  puede  satisfacerlas  en  la  medida  que  él 
desea.  Arbítre  el  Sr.  Amat  medios  qv e puedan 
conducir  á la  realización  del  pensamiento  generoso 
de  S.  S.,  y claro  está  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ni  nadie  habrá  de  oponerse  á la  realización 
de  pensamiento  tan  agradab  le,  y que  todos  desea- 
mos ver  realizado,  como  el  de  que  la  enseñanza  se 
dé  én  edificios  que  tengan  las  condiciones  qué  hoy 
no  reúnen  los  que  á este  objeto  están  destinados. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Amat  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  AMAT:  Eí  Sr.  Ministro  no  tomará  á des- 
cortesía que,  ante  todo,  me  haga  cargo  de  las  pala- 
bras que  acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Poveda,  mi  dig- 
no compañero,  no  de  ahora,  sino  muy  antiguo. 

La  Comisión  hace  bien  en  contestar  por  fórmula; 
sin  duda  consiste  en  esto  el  no  obstruir;  pero  de  to- 
das maneras  es  de  agradecer,  porque  aún  se  pudie- 
ra  contestar  menos. 

Yo  me  he  limitado  á exponer  un  criterio  contra- 
rio al  que  ha  servido  para  formar  el  presupuesto,  y 
lo  he  hecho  inspirándome  en  uu  sentimiento  gene- 
roso. No  ha  surgido  en  esta  discusión  nada  que  piie- 
da  congratular  el  ánimo,  ya  que  hay  tantas  cosas 
que  le  apenan,  y como  además  es  una  materia,  en  la 
que  he  procurado  poner  alguna  dulzura,  nada  que 
pueda  acibarar  él  debate,  hace  bien  la  Comisión  en 
contestar  por  fórmula,  porque  así,  cuando  las  gene- 
raciones venideras  vean  esto,  dirán  que  no  nos  inte- 
resaba más  que  la  cifra;  pero  no  la  cosa. 

Yo  me  he  ocupado  en  hacer  consideraciones  ge- 
nerales para  demostrar  que  hay  que  rectificar  el  sis- 
tema. O todos  estos  créditos  consignados  para  ins- 
trucción pública  son  iguales  y responden  á servicios 
idénticos,  ó volverlos  á la  situación  que  antes  te- 
nían. Este  es  mi  argumento.  Hay  que  salir  de  esta 
situación,  porque,  aun  habiéndose  perfeccionado 
mucho  el  sistema  establecido,  subsisten  las  dificul- 
tades, El  Estado  atiende  al  pago  de  las  atenciones  de 
los  Institutos.  jGuántos  millones  se  están  adeudando 
y cuántas  Diputaciones  están  apremiadas!  Este  hecho 
no  se  puede  rectificar,  sino  ratificarle,  porque  es 
cierto.  Pues,  ó que  el  Estado  se  incaute  por  comple- 
to de  los  recursos  y de  las  obligaciones,  ó que  las 
obligaciones  con  los  recursos  vuelvan  á los  que  las 
tenían. 

Hay  Diputaciones  provinciales  morosas,  que  no 
pueden  pagar,  y no  es  serio  para  una  Diputación  lo 
qoe  está  pasando.  Yo  no  estoy  autorizado  para  ha- 
cerme eco  de  conversaciones  particulares;  pero  el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión,  por  el  cargo  que  des- 
empeña fuera  de  aquí,  podrá  decir  sí  es  ó no  cierto 
este  hecho:  hay  muchas  Diputaciones  provinciales 
adeudando  fondos  de  instrucción  pública  y la  ins- 
trucción pública  no  se  adeuda,  está  pagada. 

¿Qué  va  á pasar?  Lo  que  este  año  ha  pasado  con 
■U  guardia  civil  de  Málaga:  que  de  una  plumada  han 


salido  800  guardias  civiles  y el  servicio  destrozado. 
Su  señoría  podrá  hacer  con  la  cabeza  signos  de  duda* 
pero  S.  S.,  en  el  fondo,  tiene  la  seguridad  de  que  ó 
se  rectifica  el  sistema  ó vendremos  á parar  á esto:  i 
que  la  Diputación  no  pague  y el  Instituto  no  cobre, 
y por  muy  buenos  que  sean  los  deseos  de  la  Diputa- 
ción, seguirá  la  enseñanza  sin  estar  pagada,  ¿Es  que 
el  sistema  no  es  bueno?  Pues  á rectificarle,  encar- 
gándose el  Ministerio  de  Fomento  de  atender  á ese 
servicio,  dando  carácter  de  general,  como  lo  es  el  de 
las  Universidades,  al  de  los  Institutos  y al  de  prime- 
ra enseñanza.  ¿Es  que  por  el  camino  que  marchamos 
vamos  bien  y que  puede  atenderse  debidamente  á las 
necesidades,  sin  más  que  perfeccionar  el  sistema? 
Está  bien.  Yo  no  he  dicho  que  el  sistema  no  se  pue- 
da perfeccionar;  pero  creo  que  no  se  habría  perjudi- 
cado el  perfeccionamiento,  porque  la  Comisión  y el 
Ministro  se  hubieran  hecho  cargo  de  las  observacio- 
nes que  he  expuesto. 

Ni  la  Comisión  ni  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  se 
han  ocupado,  sin  duda  porque  han  creído  que  era 
asunto  baladí,  de  io  referente  í la  organización  dé 
las  inspecciones,  que  son  más  administrativas  qué 
técnicas,  que  son  burocracia,  y no  cosa  que  responda 
á los  fines  de  la  enseñanza.  Yo  estoy  deseando  cono- 
cer un  expediente  de  la  inspección  de  primera  en- 
señanza que  se  refiera  á la  subvención  de  una  escue- 
la ó á la  clasificación  de  un  maestro,  ó cosa  análoga. 
¿Qué  medidas  ha  propuesto  la  inspección  para  forta* 
lecer  la  disciplina?  ¿Qué  observaciones  se  han  hecho 
por  la  inspección  al  programa  de  un  profesor?  {El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento:  ¡Sí  llevan  dos  meses  de  exis- 
tencia!) De  existencia,  con  arreglo  al  nuevo  Regla- 
mento; pero  como  institución  son  más  antiguas.  [Hl 
Sr.  Ministro  de  Fomento:  Para  corregir  lo  q^e  dice 
S.  S.  se  ha  dado  el  decreto  de  hace  dos  meses,  que 
está  todavía  vivo  y palpitante.)  Está  bien  lo  que  dice 
S.  S.;  pero,  si  el  crédito  responde  á una  inspección 
puramente  administrativa,  yo  declaro  que,  á mi  jui- 
cio, no  sirve  para  nada,  y que,  si  se  suprimiera  esa 
rueda,  el  servicio  no  se  resentiría,  y tendría  el  Esta- 
do una  economía.  Su  señoría  no  se  fijó  en  esto;  y la 
Comisión,  si  se  fijó,  no  ha  querido  hacerse  cargo  de 
esta  indicación. 

Está  bien;  yo  consigno  mi  parecer;  á mí  me  com- 
placen estas  Inspecciones,  no  permanentes,  sino  ac- 
cidentales; unas  inspecciones  nombradas  por  S.  S., 
como  Ministro,  en  personas  competentes,  que  vayan 
á la  cátedra  á presenciar  las  explicaciones  del  pro- 
fesor y la  conducta  de  los  alumnos,  y vengan  luego 
á informar  á S.  S.  de  la  disciplina  que  hay  en  aque* 
lia  Universidad  ó en  aquel  Instituto.  Porque  impere 
la  libertad  de  enseñanza,  ¿no  tiene  derecho  S,  S.  i 
conocer  si  el  profesor  está  hora  y media  en  clase? 
[El  Sr . Conde  y tuque : Para  eso  están  ios  rectores.) 
Y el  Ministro.  El  rector,  como  autoridad  académica, 
será  responsable  ante  el  Ministro  de  Fomento,  si  no 
se  hace  respetar.  Pero,  ¿es  que  no  puede  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  dictar  medidas,  si  un  profesor  deja 
de  asistir  á clase  por  causas  no  justificadas  y deja  de 
explicar  las  lecciones?  ¿No  sabe  S.  S,  perfectamente 
que  la  disciplina  se  relaja  lo  mismo  por  parte  del 
alumno  que  por  parte  del  profesor?  ¿Es  que  la  disci- 
plina consiste  sólo  en  que  el  subordinado  cumpla  con 
su  deber,  ó en  que  cada  cual  se  mantenga  en  la  es- 
fera de  sus  atribuciones  y cumpliendo  sus  deberes 
Es  un  concepto  complejo  el  de  la  disciplina,  lo  mis- 
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¡no  el  de  la  militar  que  el  de  la  escolar,  la  cual  con- 
siste en  que  cada  uno  esté  dentro  de  la  órbita  de  sus 
derechos  y de  sus  deberes  al  propio  tiempo  y recí- 
procamente. 

pues  bien;  esas  inspecciones  de  personas  idóneas 
dependientes  de  S.  8.,  y nombradas  por  8,  8.  son  las 
que  yo  vería  con  muchísimo  gusto,  en  vez  de  esas 
inspecciones  puramente  administrativas,  que  vienen 
en  este  presupuesto.  Y hé  aquí  mi  argumento;  que 
esas  inspecciones  no  sirven  para  nada,  porque,  cono^ 
cido  su  aspecto  puramente  administrativo,  puede 
asegurarse  que  la  enseñanza  seguiría  funcionando  lo 
mismo,  aunque  esas  inspecciones  no  existieran. 

Dije  aún  más,  yendo  á parar  á las  inspecciones 
provinciales,  que  tampoco  son  de  hace  dos  meses, 
sino  que  llevan  mucho  tiempo  más  de  existencia, 
pero  la  Comisión  no  ha  querido  hacerse  cargo  de 
esto;  y como  yo  no  persigo  una  fórmula  numérica 
concreta,  paso  á otro  punto. 

No  son  disquisiciones  iiistórico-filosóñeas  las  re- 
ferentes al  templo,  el  concejo  y la  escuela;  son  és- 
tos, puntos  cuyo  examen  se  impone  en  una  discu- 
sión ordenada,  como  la  que  yo  quería  iniciar  sobre 
esta  materia.  Lo  que  yo  quería  decir,  es  que  la  ins- 
trucción pública  no  está  atendida  por  igual  en  sus  di- 
ferentes grados;  mientras  en  la  enseñanza  universi- 
taria todo  está  á cargo  del  Estado,  la  de  los  Institu- 
tos anda  á medias,  y la  primera  enseñanza  anda  mu- 
cho peor. 

Y así  vine  á parar  á la  escuela,  señalando  que  el 
Estado  tiene  atendido  en  cierto  modo  el  personal,  y 
no  quise  hacer  ninguna  consideración  acerca  de  que 
el  Estado  tiene  por  completo  desatendido  el  material 
de  escuelas  de  primera  enseñanza.  El  Estado  no  sub- 
venciona esas  escuelas,  las  subvencionan  los  pue- 
blos, {El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Un  tanto  por  100 
es  para  personal  y otro  para  material.)  Pero  eso  ¿lo 
paga  el  Estado?  {El  $ r.  Ministré  de  Fomento:  Lo  pa- 
gan los  Municipios  directamente.)  Pues  ese  es  mi  ar- 
gumento: que  el  Estado  costea  el  material  de  las 
Universidades  y no  paga  nada  para  el  material  de  las 
escuelas,  que  lo  paga  el  Municipio.  (El  Sr.  Conde  y 
tuque:  El  Municipio  es  Estado.  Pido  la  palabra.) 
Celebro  mucho  que  otro  Sr,  Diputado  pueda  venir  á 
ilustrar  esta  materia;  que,  aunque  en  ello  se  invier- 
tan algunas  horas  y ai  Ministro  de  Fomento  le  sea 
molesto,  á mí  no  me  importa  discutir  si  es  Estado  ó 
no  es  Estado  el  Municipio,  Y como  yo  no  estoy  en 
una  discusión  teórica,  sino  en  una  discusión  de  pun- 
tos contrapuestos,  por  ahora  sólo  diré  que  no  es  si- 
nónima de  Estado  la  palabra  MunicipiOy  ni  en  la  oca- 
sión presente  puede  mucho  menos  equipararse  el 
Municipio  con  el  Estado.  Por  Estado  se  viene  enten- 
diendo en  esta  discusión  lo  que  corre  á cargo  de  los 
departamentos  ministeriales,  y ni  Municipio  y Esta- 
do son  lo  mismo  en  ningún  orden  de  consideraciones, 
ni  mucho  menos  aquí,  en  el  sentido  de  la  persona 
obligada  á pagar,  son  iguales,  ni  como  iguales  pue- 
den entenderse,  el  Estado  y el  Municipio. 

De  modo  que  el  Estado  atiende  á los  gastos  de 
material  de  las  Universidades,  y el  Estado  no  atien- 
de absolutamente  en  nada  á los  gastos  de  material 
de  las  escuelas.  Y aquí  venía  mi  argumento:  ó se 
profesa  el  principio  de  que  el  Estado  debe  subvencio- 
nar la  construcción  de  edificios  para  escuelas  y su 
conservación  y el  material  consiguiente,  ó se  profe- 
sa el  principio  contrario.  ¿Se  profesa  el  principio  de 


que  al  Estado  corresponde  esa  subvención?  Yo  no  he 
tenido  el  gusto  de  oír  al  Sr.  Ministro  ni  á la  Comi- 
sión una  declaración  categórica  sobre  este  punto.  Po- 
drán excusarse  SS.  88,  diciendo  que  no  es  obligato- 
rio exponer  esas  epiniones  para  sostener  la  cifra  del 
presupuesto;  y si  así  fuese,  yo  respetaría  muchísimo 
esa  reserva,  y después  de  hacer  requerimientos  á la 
inteligencia  poderosa  del  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión y á la  no  menos  poderosa  de  S.  8.,  para  que  me 
contestara,  si  no  quieren  exponer  su  opinión,  recono- 
ceré el  perfecto  derecho  que  tienen  á no  exponerla. 

Si  se  profesa  la  opinión  de  que  el  Estado,  el  or- 
ganismo central,  el  que  cobra  ios  impuestos  y dis- 
tribuye los  créditos,  que  aquí  estamos  volando,  tiene 
esta  obligación,  nacida  de  un  concepto  moral,  de  sub- 
vencionar la  construcción  de  edificios  y el  material 
de  escuelas,  entonces,  Sres,  Diputados,  me  parece 
que  no  estaba  fuera  áe  razón,  ni  me  iba  yo  mucho 
de  la  materia  cuando  decía:  comparo  estas  casas  con 
las  otras  casas,  y mientras  aquéllas  tienen  estos 
fondos  y estos  recursos,  que  el  Estado  da  para  levan- 
tarlas y sostenerlas,  estas  otras  pobres  casas,  donde 
todos  recibimos  el  bautismo  de  la  educación,  estas 
pobres  casas  yo  garantizo  á S.  8.  que  en  número 
considerable  están  desmanteladas;  y cuando  llueve, 
cuando  hace  frío,  y cuando  hace  calor,  no  se  puede 
estar  en  ellas, 

¿Puede  esto  seguir  así?  Pues  la  mayor  parte  de 
esos  pueblos  tienen  incoados  expedientes  pidiendo  al 
Estado  una  limosna  para  sus  edificios  de  escuelas. 
¿Van  á ser  muy  grandiosos  esos  edificios?  Pues  no 
pueden  ser  muy  grandes  sus  presupuestos;  y hay  mu- 
chos pueblos  que,  con  el  auxilio  que  á 8.  8.  le  son- 
roja, quizás  se  dieran  por  satisfechos;  hay  muchos 
pueblos  que,  para  construir  un  edificio  destinado  á 
escuela  de  primera  enseñanza,  hacen  presupuestos  de 
1 0.000  pesetas,  muy  suficientes  para  las  necesidades 
del  lugar;  y cuando  yo  he  visto  construir  escuelas 
subvencionadas  con  el  75  por  100,  que  es  el  máxi- 
mum que  puede  conceder  el  Estado,  según  la  regla- 
mentación vigente;  cuando  yo  he  visto  construir  es- 
cuelas dotadas  con  muchos  miles  de  pesetas,  y al  lado 
de  esto  he  visto  pueblos,  que  tienen  incoados  expe- 
dientes solicitando  míseros  auxilios  que  no  pasan  de 
las  unidades  de  millar,  porque  no  llegan  á 10.000 
pesetas,  me  parecía  que  no  estaba  fuera  de  razón,  ni 
la  impugnación  del  presupuesto,  ni  que  preguntase 
el  criterio  de  8.  S.,  porque  me  voy  á permitir  con- 
testar á la  manifestación  que  8,  8.  me  bacía:  no  está 
redactado  este  concepto  de  igual  manera  que  está 
redactado  el  concepto  de  construcciones  civiles,  y ya 
ve  8.  S.  cómo  se  puede  hacer  de  otra  manera, 

8u  señoría  se  ha  aficionado,  no  se  lo  digo  por  re- 
proche, yo  no  me  podría  permit  ir  reprochar  á per  so* 
na  que,  siendo  mayor  que  yo  en  autoridad  y en  edad, 
la  reconozco , como  á S,  8, , con  más  sabiduría; 
pero  sí  me  permito  decir  que  me  parece  que  S.  8.  es 
muy  aficionado  á consignar  cantidades,  reservándo- 
se el  fundamento  por  que  las  consigna.  Diez  mil  pe- 
setas se  pueden  distribuir  en  una  atención  como  esta, 
que  es  conocida  mucho  antes  de  confeccionar  el  pre- 
supuesto, del  mismo  modo  que  se  consignan  los  ca- 
pítulos de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados,  que 
carecen  de  crédito  legislativo,  y 8.  S.  pudo  redactar 
este  capítulo  determinando  Los  conceptos,  porque  8.  8., 
que  tiene  esos  expedientes  parados  en  su  Ministerio, 
'udo  traer  áeste  capítulo  la  enumeración  de  los  pue- 
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blosque  van  á gozar  de  ese  beneficio,  con  lo  cual, 
aparte  de  otras  cosas,  se  evitaría  esas  molestias,  que 
todos  los  Diputados,  y yo  el  primero,  le  damos,  porque 
todos  se  Creen  con  derecho  á demandar  esa  miseria 
del  Estado,  y si  S,  8,  se  amparase  del  voto  de  las 
Cortes  y de  la  redacción  de  una  ley,  8.  S,  estaría  en 
situación  desembarazada,  aunque S.  S.  no*,.  (E¿  Sr . Mi- 
nistro de  Fomento:  No  hay  más,  sino  que  las  Cortes 
no  son  et  Ministro.)  Ese  es  buen  argumento  para  de- 
fender 8.  8,  su  resolución,  pero  no  contradice  mi  te- 
sis. Qué,  ¿oo  está  el  artículo  de  construcciones  civi- 
les redactado  de  esa  manera  que  digo?  Si  S.  8.  me  lo 
permite,  diré  los  templosy  edificios,,.  (Eí  Sr.  Ministro 
de  Fomento:  Está  8,  S.  en  un  error;  se  citan  algunos 
como  ejemplo,  pero  nada  más,)  ¿Y  no  cree  S,  S.,  ade- 
más, que  esos  monumentos  que  se  citan  como  ejem- 
plo, tenían  antes  presupuesto  aprobado  por  S,  S.  y 
algunos  hasta  sus  contratos  hechos  con  anticipación 
al  presupuesto? 

Resulta  que  la  escuela,  con  ser  pequeña  y estar 
en  su  pueblo,  como  es  lo  último,  es  de  lo  queme- 
nos  se  ocupa.  Yo  he  querido  dar  un  poco  de  protec- 
ción con  mis  palabras  á esos  locales;  8.  8.  recaba 
para  sí  toda  la  libertad  ministerial,  y yo  no  puedo 
nada  contra  S.  S.  Yo  creo  que  he  cumplido  un  de- 
ber; aquellos  pueblos  que  juzguen  que  de  la  acción 
ministerial  reciben  agravio,  apreciarán  la  justicia 
con  que  está  distribuido  este  crédito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

E!  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Liuares  Rivas): 
Es  peregrino,  realmente,  lo  que  me  pasa  en  este  ins- 
tante, Sabe  á ciencia  cierta  toda  la  Cámara  que  yo  no 
tengo  para  disponer  más  que  100,000  pesetas  en  ese 
capítulo,  y se  me  pide  que  haga  milagros,  [Ojalá  tu- 
viera yo  la  varita  mágica  con  que  poder  hacerlos 
que  me  pide  8*  8,!  Pero  tengo  poco  de  mago  y no  es- 
pero tener  más  en  lo  sucesivo.  La  cosa,  sin  embar- 
go, es  muy  sencilla:  presente  S.  S.  una  enmienda, 
que  la  vote  la  Cámara,  y yo  entonces  satisfaré  esa 
atención,  que  es  tan  necesaria  para  el  país.  Estamos, 
señores,  tasando,  hasta  por  maravedises,  la  canti- 
dad que  hay  en  el  presupuesto,  y yo  no  puedo  dar 
más. 

¿Quiere  S.  8.  que  se  invierta  mayor  cantidad, 
porque  la  atención  es  urgente  y es  grande?  Pues  pro- 
póngalo 8.  8.  por  medio  de  su  iniciativa  parlamen- 
taria, que  á mí  me  agradaría  muchísimo  que  salie- 
ran de  ahí  esos  ecos,  siquiera  para  hacer  psndant  con 
otros  en  donde  parece  que  no  hay  más  impresión  que 
la  de  inmovilizar  el  país,  que  la  de  inmovilizar  el 
presupuesto  y atar  los  brazos  para  todo  lo  bueno. 

Pero  no  ths  he  levántalo  á hablar  para  esto,  por- 
que eso  era  cosa  tan  sencilla  y tan  clara,  que  sin  que 
yo  dijera  estas  pocas  palabras  que  acabo  de  pronun- 
ciar, creo  que  el  Congreso  entero  me  habría  dado  la 
razón,  aun  contra  3.  8.,  y en  una  materia  que  tan 
simpática  es  pira  8.  S,  Me  he  levantado  á hablar 
porque  en  el  tono  del  discurso  de  S,  S.  hay  algo  así 
como  una  queja  de  que  yo  no  haya  recogido  las  ob- 
servaciones que  S,  8,  se  ha  servido  hacer  al  presu- 
puesto. 

Eu  efecto,  yo  no  las  he  recogido  de  primera  in- 
tención, y lo  voy  á hacer  ahora  brevísimamente, 
porque  entiendo  que  las  observaciones  de  un  Sr,  Di- 
putado, por  muy  atinadas  que  sean,  no  deben  ser 
objeto  de  discusión  cuando  el  Ministro  no  tiene 


para  qué  contradecirlas,  ni  hay  materia  propia  de 
debate.  ¿Es  que  S.  S.  presenta  alguna  enmienda  á 
este  artículo  del  presupuesto,  estableciendo  otro  sis- 
tema distinto  del  que  yo  establezco?  No;  de  manera 
que  S.  S.  se  ha  levanta  hoy  á hacer  aquí  un  discurso 
por  el  gusto,  que  yo  celebro,  porque  así  me  lia  pro- 
porcionado la  satisfacción  que  sieinpre  experimento 
oyendo  la  palabra  elocuente  de  S*SM  por  el  gusto, 
repito,  de  hacer  sencillamente  un  discurso.  ¿Pero 
necesita  3.  S.  conocer  mi  opinión?  Pues  en  los  dos 
puntos  á que  S.  S.  se  ha  referido  la  tiene  cono- 
cida, EL  uno  es  respecto  á cómo  se  ha  de  hacer  el 
pago  á los  maestros  de  instrucción  primarla,  ¿No 
está  el  decreto  mío  del  mes  de  Mayo,  estableciendo 
la  forma  en  que  se  ha  de  hacer  el  pago  á los  maes- 
tros de  instrucción  primaria?  ¿No  lleva  ese  decreto 
mi  firma?  ¿No  ha  dado  muestras  8*  8,  de  conocerlo? 
¿No  está  ahí  consignado  mi  criterio?  ¿Pues  qué  nece- 
sidad tenía  8.  8.  de  que  me  levantara  á exponer  lo 
mismo  que  está  vigente  con  mi  firma  en  la  Gaceta , 
ínterin  por  lo  menos  8,  S,  no  presente  otro  sistema 
en  contrario,  como  no  fuese  para  robustecerlo  y con- 
solidarlo, como  lo  estoy  haciendo  ahora? 

Por  consiguiente,  yo  oía  muy  atentamente  á S.  S.; 
pero  no  tenía  obligación  ninguna  moral  ni  parlamem 
taria  de  contestar  á 8,  S.;  y al  no  contestarle  respec- 
to de  ese  particular,  no  había  descortesía  ni  agravio 
de  ningún  género,  puesto  que  por  mi  parte,  respecto 
de  8.  8.,  nunca  podría  haberlo. 

Pues  bien;  lo  mismo  sucede  por  lo  que  se  refiere 
á la  inspección  de  enseñanza.  Hace  unos  dos  meses 
di  un  Real  decreto  estableciendo  la  inspección  de  en- 
señanza. ¿Es  que  8.  S,  presenta  otro  sistema  en  con- 
trario? No  lo  presenta,  no  hace  más  sino  decir  que 
éste  no  le  gusta.  Pu^s  ese  que  no  le  gusta  es  el  mío, 
el  que  8.  8.  conoce,  el  que  está  en  la  Gaceta  con  mi 
firma,  el  que  está  hoy  siendo  una  disposición  legal 
que  rige  en  todo  el  Reino, 

Por  consiguiente,  si  es  que  los  Ministros,  cuando 
no  hay  una  necesidad  de  discusión  han  de  verse  obli- 
gados á debatir  constantemente,  ¿qué  va  á ser  de 
esto?  ¿Es  que  lo  que  uno  tiene  consignado  en  un  do- 
cumento tan  público  como  es  la  Gaceta , no  es  la  ma- 
nifestación de  sus  opiniones?  Pregunte  8.  8.  si  tengo 
otras,  y entonces  contestaré;  pero  entre  tanto,  si  sabe 
S.  8.  que  tengo  esas  mismas,  ¿á  qué  he  de  repetirlas 
inútilmente? 

Conste  que  si  yo  hubiera  entendido  que  tenía  ese 
deber  que  cumplir  con  respecto  á 8,  S.,  le  habría 
contestado  antes.  No  le  he  hecho  porque  no  lo  creía 
una  obligación  ni  una  necesidad,  y porque  entendía 
que  en  no  hacerlo  no  había  una  falta  de  cortesía, 
porque,  si  hubiera  pensado  otra  cosa,  me  habría 
apresurado,  repito,  á dar  estas  explicaciones  á S,  S. 

El  Sr.  POVEDA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr,  POVEDA:  Tan  sólo  para  hacer  nna  mani- 
festación, y es  la  de  que  no  ha  sido  por  fórmula  por 
lo  que  la  Comisión  se  ha  levantado  á contestar  al 
Sr.  Amat,  La  Comisión  habría  tenido  muchísimo 
gusto  en  contender  largamente  con  el  Sr.  Amat,  si, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
su  discurso  lo  hubiera  exigido.  Es  más:  la  Comisión, 
lo  que  debiera  haber  hecho,  después  de  haber  habla- 
do el  Sr.  Amat  con  la  elocuencia  que  le  distingue,  y 
después  de  haber  tocado  todos  los  puntos  que  ha  tra- 
tarlo en  su  discurso,  la  Comisión,  repito,  lo  qne  de- 
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bíera  haber  hecho  es  no  pronunciar  palabra  alguna, 
que  es  lo  que  hace  ahora,  en  cuánto  á la  rectificación 
del  Sr.  Amat,  después  de  haber  oído  las  explicacio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  Fomento* 

La  Comisión,  pues,  por  cortesía,  no  por  fórmula, 
es  por  lo  que  ha  contestado  antes  al  Sr*  Amat. 

EL  Sr*  AMAT:  Lo  del  tono  del  discurso  yo  no  lo 
puedo  rectificar,  porque  el  tono  es  un  efecto  audi- 
tivo* Su  señoría  ha  creído  ver  en  el  tono  de  mi  dis- 
curso*** (EL  Srm  Ministro  de  Fomento:  En  la  dirección 
del  discurso  de  S.  S*)  Pero  yo  no  puedo  rectificar  la 
impresión  que  en  S*  S*  haya  producido  el  discurso 
mío.  Lo  que  sí  puedo  es  ratificarle  mi  intención  de 
que,  ni  yo  me  quejaba  á S*  S.,  ni  yo  tampoco  le  pe- 
día ninguna  explicación*  En  lo  que  he  procurado 
constreñirle  ha  sido  en  lo  de  la  distribución  de  ese 
crédito,  en  lo  referente  á las  escuelas  de  primera  en- 
señanza* 

Yo  agradecía  mucho  á S*  S.  que  se  hubiese  hecho 
cargo  de  lo  mío,  y consideraba  honrada  mi  persona 
con  sólo  que  S,  S.  se  hubiese  levantado  á contestar- 
me; no  aspiraba  yo  á ese  honor.  Ya  ve  S*  S.  cuán  le- 
jos está  la  impresión  que  en  S*  S,  ha  causado  mi  dis- 
curso, de  la  intención  con  que  le  he  pronunciado*  No 
me  he  quejado  de  nada  ni  tenía  el  propósito  de  de- 
mandar de  S.  S.  nenguna  contestación  fuera  de 
aquélla,  y siempre  con  las  salvedades  que  he  indi- 
cado. De  suerte  que  le  ruego  que  rectifique  la  impre- 
sión que  mi  discurso  le  ha  producido. 

Tampoco  me  quejaba  de  la  Comisión:  pero  es  la 
verdad  que  la  Comisión,  por  cortesía  siempre,  pero 
por  fórmula  también,  se  había  hecho  cargo  así,  grosso 
modo}  de  lo  que  yo  había  expuesto,  sentando  criterios 
contra  los  créditos  que  en  ese  presupuesto  se  consig- 
nan, y como  eu  una  discusión  por  capítulos  yo  creo 
que  esto  es  lo  que  se  puede  hacer,  y que  esta  es  la 
costumbre  parlamentaria,  estimo  que  no  podía  hacer 
otra  cosa  que  oponer  contra  una  obligación  que  ahí 
está  consignada,  mis  razones  contrarias.  Pero  8.  S*. 
al  no  ver  en  mis  palabras  otro  fin  ni  propósito  que 
el  afán  de  discursear,  está  algo  injusto  conmigo,  por- 
que para  hacer  un  discurso  un  Diputado  de  oposi- 
ción tiene  siempre  ocasión  y tiempo;  yo  quería  ha- 
cer algo  útil,  y algo  útil  he  hecho  al  descubrir  el 
pensamiento  de  S,  S*  en  una  cosa  importante. 

En  mi  afán  de  hacer  discursos,  no  he  hecho  los 
argumentos  que  S.  S.  ha  rectificado,  porque  yo  no 
le  he  tenido  á S.  S*  por  mago,  y si  acaso  le  tuviese, 
sentiría  una  gran  decepción  al  ver  que  no  empuñaba 
la  varita  mágica  para  hacer  surgir  fuentes  abundan- 
tes que  manaran  recursos,  con  los  cuales  poder  aten- 
der á necesidades  tan  legitimas  como  estas  que  he 
defendido. 

Yo  no  he  pedido  á S.  S.  un  imposible;  yo  no  le  he 
pedido  que  aumente  el  crédito;  me  ha  parecido  in- 
aplicada la  frase  de  que  en  el  año  anterior  no  basta- 
ran las  25.000  pesetas,  y como  al  pedirse  25,000  pe- 
setas más  yo  no  encontraba  la  cosa  clara,  deseaba 
una  explicación.  ¿Es  que  con  25.000  pesetas  tiene 
B*  S*  bastante  para  todo  lo  que  hay  pendiente?  Yo 
Creo  que  en  formular  sobre  esto  una  pregunta  no 
hay  magia  ninguna,  y porque  rectifique  diciendo  á 
S*  S*  que  no  se  puede  redactar  el  concepto  de  otro 
modo,  tampoco  creo  que  pido  á S.  S*  un  imposible 
ni  un  absurdo,  ni  siquiera  que  S*  S.  abrigue  dudas 
de  su  libertad  individual. 

Si  estas  opiniones  mías  se  cree  que  no  han  rae- 
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recido  otra  cosa  que  mera  cortesía,  no  me  ofendo; 
con  cumplir  estos  deberes,  queda  cada  cual  en  su 
puesto.  Su  señoría  no  puede  acceder  al  contracrite- 
rio mío; yo  lo  respeto,  y me  siento  satisfecho  con  ha- 
ber roto  una  lanza,  que  se  ha  embotado  en  argumen- 
tos  muy  duros,  en  pro  de  la  regeneración  de  estos 
edificios  donde  creo  que  tantos  beneficios  se  hacen 
al  país* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Tido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Allí):  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Quisiera  decir  al  Sr*  Amat  con  toda  claridad  lo  que 
sin  duda  antes  he  dicho  oscuramente. 

No  solamente  no  bastan  las  25.000  pesetas  mis , 
siuo  que  100,200,  500*000  no  bastarían  tampoco,  y 
no  hay  necesidad  de  esperar  al  segundo  día  del  ejer- 
cicio, sino  que  el  primer  día,  probablemente,  con  un 
par  de  expedientes  habrá  bastante  para  llenar  las  ci- 
fras del  presupuesto. 

Esto  se  lo  he  dicho  á R,  S*  antes,  á mi  juicio, 
muy  claramente;  pero  sin  duda  no  he  sabido  estar 
tan  claro  como  deseaba,  cuando  R.  S.  insiste  en  que 
le  dé  una  contestación  categórica,  (El  Sr * Amat:  No 
la  había  pedido.)  Entendí  que  S.  S*  me  la  pedía;  en- 
tendí que  S.  S.  quería  saber  si  yo  consideraba  bas- 
tante la  cantidad  presupuesta.  (Eí  Sr . Amat:  Guando 
hice  la  pregunta,  8.  S*  la  con  testó.)  Pero  yo  creía  que 
S*  S.  insistía  en  ella,  y me  levantaba  únicamente 
para  darle  esta  contestación*» 

Sin  más  discusión  íué  aprobado  el  artículo  único 
del  capítulo  4.° 

Leído  el  capítulo  5*°  por  segunda  vez,  y una  en- 
mienda al  mismo]  del  Sr*  Jalón  (Váw  el  Apéndice 
5Q*fl  al  Diario  núm.  54),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  SEQUERAL  (D*  Femando): 
La  Comisión  siente  no  poder  aceptar  la  enmienda  del 
Sr*  Jalón* 

El  Sr*  GAMAZOfD.  Trifmo):  Pido  la  palabra  como 
firmante  de  la  enmienda, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S, 

ELSr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  No  por  temor  á que 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  me  llame  obstru- 
cionista,  ni  siquiera  por  miedo  á que  revele  no  sé  que 
secretos  i voces  que  anunciaba  en  una  interrupción, 
voy  á ser  muy  breve. 

Mantengo  la  cifra  que  la  enmienda  contiene,  y 
como  la  Comisión  no  se  ha  de  ablandar,  y,  por  lo 
visto,  tampoco  la  mayoría,  yo  no  hago  más  que  decir 
que  sostengo  esa  cifra. 

Quiero,  sin  embargo,  llamar  la  atención  del  dig- 
no Sr.  Ministro  de  Fomento  respecto  & las  sumas 
que  hace  en  el  presupuesto,  porque  nos  presenta 
como  bajas  en  unos  capítulos  las  que  son  trasferen- 
cías  á otros  capítulos,  y así  S.  S.  da  como  baja  de  la 
cifra  total  de  su  presupuesto,  cantidades  que  pasan  á 
otros  artículos,  y que,  por  consiguiente,  no  son  bajas. 

La  enmienda  representa  la  reducción  de  96.690 
pesetas,  que  es  el  aumento  que  8.  S*  coloca  en  ese 
capítulo,  porque  las  7.000  pesetas  que  trasfiere  ai 
Registro  de  la  propiedad  industrial,  allí  las  encuen- 
tra el  curioso  lector. 
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El  Sr.  GONZALEZ  HEGUEEAL  (D.  Fernando): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  V ICE PBESXD ENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  GONZALEZ  REGUEEAL  (D.  Fernando): 
Señores  Diputados,  como  en  realidad  no  ha  sido  com- 
batido por  el  Sr,  Gamazo  el  capítulo  5 * que  tengo 
el  honor  de  defender,  he  de  decir  muy  pocas  pa- 
labras. 

Las  cifras  de  este  capítulo  son  absoluta  y total- 
' mente  necesarias.  Se  refieren  las  unas  al  cumpli- 
miento de  Reales  decretos  y otras  á obligaciones 
contraídas  ó contratos  celebrados,  como,  por  ejem- 
plo, las  referentes  al  pago  de  alquileres  de  la  casa 
destinada  á la  Escuela  Normal  de  Garetes  y de  co- 
mercio de  Málaga,  y al  pago  de  42.000  pesetas  para 
satisfacer  el  monetario  á que  se  refiere  el  Real  de- 
creto de  6 de  Diciembre  de  i 805. 

Otra  partida  de  3,000  pesetas  se  aumenta  para  el 
pago  del  papel  vitela  que  se  emplea  en  los  títulos 
de  licenciado,  etc.  Claro  es  que  esta  partida  es  re- 
productiva, porque  cuanto  mayor  sea  el  número  de 
títulos  que  se  expidan,  mayor  resultará  el  ingreso 
que  por  este  concepto  obtendrá  el  Estado. 

Aparece  también  una  partida  de  1 4.000  pesetas 
para  pagar  ei  ultimo  decenio  de  la  estadística  de 
instrucción  pública,  compromiso  ineludible  del  cual 
no  se  puede  prescindir,  lo  mismo  que  las  2.500  pese- 
tas por  mayor  consignación  en  la  oficina  internacio- 
nal de  Berna. 

Es  decir,  que  todas  estas  partidas  son  de  tal  na- 
turaleza, que  yo  entiendo  que  son  absoluta  y total- 
mente necesarias. 

Ruego,  por  lo  tanto,  al  Congreso,  que  no  tome  en 
consideración  la  enmienda,  por  la  necesidad  que  exis- 
te de  satisfacer  todas  las  obligaciones  que  he  enume- 
rado.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y habiéndose  pedi- 
do que  la  votación  fuera  nominal,  así  se  verificó,  re- 
sultando que  no  fué  tomada  en  consideración  por  64 
votos  contra  7,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del). 

San  Luis  (Conde  de). 

Linares  Rivas  (D.  Aureliano). 

Gil  de  Reboleño. 

Ordónez. 

Dores. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Moriesín  (D.  J.) 

La  Cierva. 

Cánovas  y Varona, 

V ilana  (Conde  de). 

Candarlas. 

Sert, 

Sánchez  Dalp. 

Quiroga  Vázquez. 

Conde  y Luque. 

Jiménez  Caballero* 

Solar  de  Espinosa  (Barón  del). 

Alvear. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Viesca  [D,  José  de  la). 

Cobo  de  Guzmán, 

Seoane. 


Cassola. 

Ríus  y Badia. 

Planas"  y Casals, 

Eulate. 

Solsona. 

Fuente  y Al  varea  Cedrón. 

Gurrea. 

Torres  Carta. 

Velasco. 

Orfila. 

Retana. 

Poggio. 

Torre  Arias  (Conde  de). 

Mochales  (Marqués  de). 

Poveda. 

Camaña. 

González  Regueral  (D.  Fernando). 

Gañido. 

Molleda. 

Marios  de  la  Fuente. 

Roda. 

Vara. 

Albarrám 
López  y Díaz. 

BanqnerL 

Tovar. 

Bu  reí* 

Penalver  (Conde  de). 

Fontao  (Conde  de). 

González  Rodríguez. 

Ibáfiez  de  Lara. 

Concha  Alcalde. 

Pérez  de  Soto. 

Fernández  Sesma, 

Bergamín. 

Toreno  (Conde  de). 

Diez  y Sauz, 

Albar. 

Amarelles. 

Linares  Divas  (D.  Maximiliano). 

Sr.  Vicepresidente  (García  Alix). 

Total,  64. 

Señores  que  dijeron  si: 

Eguilior. 

Lázaro  (D.  Juan  Bautista), 

Amat. 

Canalejas. 

Sala* 

Gamazo  (D,  Tr ifino). 

Sánchez  Guerra. 

Total,  7. 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  artículo 
único  del  capítulo  5.° 

Se  leyó  el  capítulo  6 y por  primera  vez  una  en- 
mienda á su  artículo  único  presentada  por  el  señor 
BurelL 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  no 
tiene  inconveniente  en  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Rurell  porque  no  significa  otra  cosa  que  la  rec- 
tificación de  un  error  material.  (El  Sr . üamazo,  Don 
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fr ifino:  Pido  la  palabra.)  Bi  el  Sr.  Gamazo  (D.  Trifi- 
n0)  tiene  la  paciencia  de  aguardar  á oir  las  explica- 
ciones que  dé  la  Comisión,..  (El  Sr * Gamazo,  D.  Trifi-  ¡ 
noi  Ya  sé  que  se  cita  un  decreto.)  No  es  cuestión  de  j 
decretos.  Be  trata  de  un  profesor  de  música  que  tie- 
ne su  nombramiento  de  Real  orden,  con  la  categoría 
de  oficial  segundo  de  Administración  y sueldo  de 
3,000  pesetas;  sueldo  que  venía  cobrando  en  el  pre- 
supuesto vigente,  y que  por  un  error  de  pluma  en 
que  incurrió  el  escribiente,  se  ha  reducido  á 2.000 
pesetas,  cuando  es  de  3.000.  Sin  duda  al  Sr.  BureLl 
le  ha  llamado  la  atención  el  mismo  interesado  (El 
Sr*  Burell  pide  la  palabra),  y en  cuanto  la  Comisión 
ha  visto  la  enmienda  y ha  comprobado  los  hechos, 
ha  encontrado  que,  en  efecto,  aquí  no  había  más  que 
un  error  material.  Por  esa  razón,  la  Comisión  no  tie- 
ne inconveniente  en  admitir  la  enmienda. 

Es  muy  posible  que,  dada  la  actitud  de  armonía, 
de  transacción  y de  concordia  que  inspira  los  actos 
del  Sr.  Gamazo  (D,  Triflóo),  pidan  S.  S.  y sus  amigos 
que  esta  enmienda  sea  sometida  á votación  nominal; 
y si  asi  sucediera,  la  Comisión  suplica  al  Congreso 
que  tenga  á bien  admitirla. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Triduo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Se  sus- 
pende esta  discusión.» 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Estableciendo  que  el  régimen  y administración 
del  canal  de  la  derecha  del  río  Llobregat  corran  á 
cargo  del  Sindicato  de  regantes. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Be  Gercedilla  á Rascafría; 

Del  puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Llansá; 

De  la  Casa  Consistorial  en  Gíjón  á Pola  de  Sí  ero; 

De  Villar  rubia  de  los  Ojos  á Urda; 

De  Hembrilla  á El  Peral; 

De  la  de  ia  Cuesta  del  Espino  á Málaga,  á la  de 
Montero  á Rute; 

Del  puente  sobre  ei  rio  Guadarrama,  en  Naval- 
carnero,  á Fuenlabrada, 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  se  leyeron  y aprobaron  definitivamente, 
anunciándose  que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Dividiendo  en  dos  el  distrito  de  Manresa  para 
elecciones  provinciales  (Véase  el  Apéndice  \*  á este 
Diario) ; 

Considerando  como  monumento  nacional  el  anfb 
teatro  de  SaguntofV&xseeí  Apéndice  2.0  á este  Diario); 

I lem  id,  el  convento  iglesia  de  San  Francisco,  de 
Pontevedra  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario); 

Cediendo  al  Instituto  de  terapéutica  del  doctor 
Rubio  el  terreno  que  ocupa  en  La  Florida.  (Véase  el 
Apéndice  4.a  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce-  i 
sión  de  los  ferrocarriles  siguientes: 

De  Sevilla  á Málaga  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este 
Diario); 


De  León  á Mata  11  ana.  (Véase  el  Apéndice  6.°  d este 
Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  terminar  las  obr  s de 
los  ferrocarrile  siguientes: 

De  Picasen t á Taris  y el  ramal  de  Catadán  (V&xje 
el  Apéndice  7t°  á este  Diario); 

De  Sama  á Samuño .(Véase  el  Apéndice  8.°  d este 
Diario); 

Del  de  Valencia  á Liria,  por  Manises,  al  de  Utiel 
á Valencia,  (Véase  el  Apéndice  9,°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  las 
siguientes: 

De  Atauri  áOiazagoitia  (Véase  el  Apéndice  10.“  a 
este  Diario); 

De  La  Guardia  á la  estación  de  Alegría  (V&we  el 
Apéndice  11  *°  á este  Diario); 

De  Mental vo  á la  Venta  de  Leza  (Véase  el  Apén- 
dice i 2°  d este  Diario); 

Del  puente  de  Val  de  San  Juan  á Fuentelaencma 
(Véase  el  Apéndice  13,°  á este  Diario); 

De  la  Unión  al  Rincón  de  San  Ginés  {Véase  el 
Apéndice  14.°  á este  Diario); 

De  Avila  al  Botillo  de  la  Adrada  (véase  el  Apén- 
dice 15  *<£  este  Diario); 

De  Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo  (V¿ase  él  Apén- 
dice 16. ° á este  Diario); 

De  Río  Piedras  al  río  de  Mameyes  (Vto?  el  Apén- 
dice 17  * á este  Diario); 

De  Llerena  á Béhnez  ó Peñ  arroya  (Váz*e  el  Apén- 
dice 18.*  á este  Diario); 

De  Gerona  á las  Planas  (Véase  el  Apéndice  19.°  á 
este  Diario)  ; 

De  Haro  á Santa  Cruz  de  Campezo  (véase  el  Apén- 
dice 20.°  á este  Diario.) 

De  la  estación  de  Cuevas  de  Velasco  á Peraleja  y 
á Sacedoncillo,  y de  Naharros  á San  Lorenzo  de  la 
Parrilla  (Véase  el  Apéndice  21.°  á este  Diario); 

De  Bigastro  al  puente  de  Benejuzar  (Véase  el 
Apéndice  22.°  á este  Diario); 

De  Arroyo  Castaño  á la  del  Puerto  del  Pico  (Véase 
el  Apéndice  23«°  á este  Diario); 

Del  puente  de  Villar  en  te  á Almanza  el 

Apéndice  24,°  á este  Diario); 

Determinando  que  la  carretera  de  la  de  Albada- 
lejito  áGuadalajara  á La  Isabela  se  prolongue  hasta 
Gascueña  (Véase  el  Apéndice  25.°  á este  Diario); 

Determinando  que  la  de  Novelda  á Monóvar  ter- 
mine en  Eida.  (V&we  el  Apéndice  26.°  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comi- 
siones que  entienden  en  los  asuntos  siguientes: 

Reforma  del  Reglamento  del  Congreso,  Sres.  Las- 
tres y Conde  del  Moral  de  Galatrava; 

Adición  al  art,  15  de  la  ley  provincial,  Sres.  Díaz 
Góbeña  y Vázquez  de  Parga; 

Carretera  del  puente  de  Pareja  á La  Solana,  se- 
ñores Conde  de  Sallent  y Núñez; 

Idem  de  la  de  Zamora  á FermoselLe  á Ledesma, 
Sres.  Varona  y Requejo; 

Carreteras  de  la  provincia  de  Huesca,  Sres.  Alva- 
res Capra  y Al  varado; 

Carretera  de  San  Sebastián  á Vallehermoso,  se- 
ñores Pérez  Zamora  y Marqués  de  Villasegura; 
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Carreteras  de  la  provincia  de  Canarias*  Sres.  Con- 
de de  Sallent  y Marqués  de  Víllasegura; 

Carretera  de  Jabugo  á la  de  la  Venta  de  lo  Alto 
al  Repelado*  Sres.  Roda  y Sánchez  Dalp,  - 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  siguientes  documentos  remiti- 
dos por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 

Algunos  de  los  datos  relativos  al  impuesto  de 
consumos,  reclamados  por  el  Sr.  Quintana  y Serra, 
y remitidos  en  comunicación  en  que  á ia  vez  se  ma- 
nifiesta las  razones  por  las  cuales  no  se  pueden  remi- 
tir todos  los  reclamados; 

Los  datos  relativos  al  arriendo  de  las  minas  de 
Almadén,  reclamados  por  el  Sr.  Urzáiz; 

Un  estado  de  los  expedientes  incoados  á partir 
del  18  de  Junio  de  1893*  solicitando  baja  en  el  cupo 
y en  el  amillaram  Sentó  por  viñedo  ñioxerado,  recla- 
mado por  el  Sr.  Elias  de  Molíns; 

El  expediente  promovido  para  el  arriendo,  por 
concurso,  de  las  salinas  de  Tor revieja,  reclamado 
por  el  Sr.  Fernández  Yillaverde;  y 

El  expediente  de  visita  girada  á las  minas  de 
Almadén  en  1888,  reclamado  por  el  Sr.  De  Fede- 
rico. 


Se  anunció  que  pasarían  á las  Comisiones  que 
entienden  en  los  respectivos  asuntos: 

El  expediente  de  condonación  de  contribuciones 
á la  provincia  de  Barcelona,  por  danos  causados  por 
la  filoxera,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
¿ petición  de  la  Comisión  referida;  y 

El  expediente  de  expropiación  de  terrenos  para 
La  construcción  del  ferrocarril  de  Torralba  á Soria* 
remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á petición 
del  Sr.  García  Prieto, 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas 
dos  expedientes  de  responsabilidad  y el  ejecutivo  se- 
guido contra  el  alcalde  y concejales  del  Ayuntamien- 
to de  Yillanueva  de  la  Serena  en  1894-95,  por  des- 
cubiertos que  les  resultaron  por  consumos*  remitidos 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  á petición  del  señor 
Barroso. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á la  Comisión  general  de  presupuestos,  las 
siguientes  enmiendas  de  la  sección  8.a  del  presu- 
puesto de  gastos: 

Del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifinü)  y otros,  á los  artícu- 
los 2 .a  y 3.°  del  capítulo  L* 

Del  Sr.  Romero  López  y otros,  al  art.  1.a  del  ca- 
pítulo 2.a 

Del  Sr.  Amat  y otros,  al  art.  2.°  del  capítulo  2.° 

Del  Sr.  Conde  del  Retamoso,  á los  arts.  5.°  y 6," 
del  capitulo  2,a 

Del  Sr.  Romero  López  y otros*  al  art.  7.°  del  ca- 
pítulo 2.a,  y 

Del  Sr.  Amat  y otros,  A los  arts.  8.a  y 20  del  ca- 
pítulo 2.°(Vd£W  el  Apéndice  28,°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  a la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto 
Rico,  una  enmienda  al  artículo  único  del  capítulo  íl 
de  la  sección  6.a  y tres  artículos  adicionales  al  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  de  dicha  isla,  propues- 
tos por  el  Sr.  Balbás  y otros.  (Ydase  él  Apéndice  29.a 
á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  imprimirían,  repartirían  y señalaría  día 
para  su  discusión,  les  siguientes  dictámenes: 

Eximiendo  de  todo  impuesto  los  títulos  de  las 
cruces  concedidas  al  ejército  y armada  por  méritos 
de  guerra.  [Véase  el  Apéndice  30,°  á este  Diario.) 

Reformando  los  arts.  45  y 47  del  Código  Civil, 
con  relación  á las  islas  de  Cuba  y de  Puerto  Rico. 
(Véase  el  Apéndice  31.°  d este  Diario.) 

Adicionando  el  art.  1,567  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  vigente  en  la  Península.  (Véase  el  Apén 
dice  32  ° d este  Diario.) 

Declarando  aplicables  á los  que  en  los  respecti- 
vos territorios  cometan  delitos  por  medio  de  sellos 
de  correos  ó viñetas,  las  penas  establecidas  en  loa 
Códigos  penales  de  la  Península  é islas  de  Cuba, 
Puerto  Rico  y FILipinas.  ( Véase  el  Apéndice  33.°  á este 
Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  restablecer  loa 
Juzgados  suprimidos  por  los  Reales  decretos  de  \ 6 
de  Julio  de  1892  y 29  de  Agosto  de  1893.  (Véase  el 
Apéndice  34.°  d este  Diario.) 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  San 
Feliú  de  Guixols.  (Véase  el  Apéndice  35,*  d este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Del  puente  de  Pareja  A la  Solana  (Véase  el  Apén- 
dice 36,*  á este  Diario); 

De  Bagur  á Torrent  (Wase  el  Apéndice  37.a  á este 
Diario); 

De  Bagur  á la  de  Palamós  á Puente  Mayor  [Véa- 
se el  Apéndice  38.°  áeste  Diario); 

De  la  estación  de  Vilajuígaal  puente  de  Capmany 
(Véase  el  Apéndice  39.a  d este  Diario); 

De  la  estación  de  Gaspo  á la  carretera  de  Meqni- 
nenza  á Maella  (Véase  el  Apéndice  40.a  d este  Diario); 

De  Manzanares  el  Real  á la  de  Alcor cón  á Sao 
Martín  de  Yaldeiglesias  (Véase  el  Apéndice  41.a  á 
este  Diario); 

De  Jabugo  á la  de  Venta  de  lo  Alto  al  Depilado 
(Véase  el  Apéndice  42.a  á este  Diario); 

De  la  de  Tarancón  á la  Almunia  á la  estación  de 
Paredes  (Véase  el  Apéndice  43.a  á este  Diario);  y 

Del  Alto  de  Miranda  á Pruvia.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 44.a  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han  leído 
y ios  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  y cinco  minutos. 


CUARENTA  Y CUATRO  APENDICES 


APÉUDICJS  i.«  AL  NÚM.  68 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  dividiendo  en  dos  el  distrito  electoral 
de  Manresa  para  las  elecciones  de  Diputados  provinciales. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PBOYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  distrito  electoral  de  Manresa, 
en  la  provincia  de  Barcelona,  formado  por  los  par- 
tidos judiciales  de  Manresa,  Tarrasa  y Sahadell,  y 
que  elige  actualmente  cuatro  diputados  provinciales, 
quedará  desde  la  fecha  de  esta  ley  dividido  en  dos, 


uno  formado  por  los  partidos  judiciales  de  Tarrasa  y 
Sahadell,  cuya  capitalidad  será  la  primera  de  dichas 
dos  poblaciones,  y otro  por  el  partido  judicial  de 
Manresa,  Cada  uno  de  dichos  dos  distritos  elegirá, 
con  arreglo  á la  ley,  cuatro  diputados  provinciales. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.|  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  V icepresi d en t e.=E  1 Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=BafaeI  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  9.a  AL  NÚM.  69 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  considerando  monumento  nacional  el 

anfiteatro  de  Sagunto. 

vincia  de  Valencia  se  hará  cargo  de  las  gloriosas 
rumas,  y por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
las  oportunas  disposiciones  para  su  conservación  y 
custodia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  arL  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  ti  de  Julio  de  i 896.== 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden  te.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Seeretario.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  Será  considerado  como  monumento 
nacional  el  anfiteatro  de  Sagunto , provincia  de  Va- 
lencia, 

Art.  ?t°  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 


APÉNDICE  3.°  AL  WÚM.  5fl 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , declarando  monumento  nacional  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Pontevedra. 

AL  SENADO  i nacional  el  convento-iglesia  de  San  Francisco,  de 

Pontevedra. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sendo, 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado  con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  siguiente  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896,= 
PROYECTO  DE  LEY  Francisco  Lastres,  Vicepre$idente*=El  Conde  de  San 

Luis,  Diputado  Secretario. =Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
Artículo  único.  Se  considera  como  monumento  putado  Secretario, 


APÉNDICE  4,.°  AL  NÚM.  69 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  cediendo  gratuitamente  en  usufructo  al 
Instituto  de  terapéutica  operatoria  fundado  por  el  doctor  D.  Federico  Rubio  en 

esta  corle,  varios  terrenos  de  La  Ftorida. 


Ah  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  El  Estado  cede  gratuitamente  al 
Instituto  de  terapéutica  operatoria  fundado  por  el 
doctor  D.  Federico  Rubio  y Gali,  los  i 6*9 1 2 metros 
80  centímetros  cuadrados  de  terreno  en  el  sitio  ti- 
tulado «Cerro  del  Pimiento»,  de  la  posesión  llamada 
«La  Florida»  en  esta  corte,  designados  y señalados 
para  la  construcción  de  aquel  Instituto  por  Real 
orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  9 de 
Julio  de  1895,  cuyos  16,912  metros  80  centímetros 
están  incluidos  dentro  de  un  rectángulo  de  i 3 9 me- 
tros 20  centímetros  por  121  metros  50  centímetros, 
Art,  2,-  Esta  cesión  en  usufructo  se  hace  bajo  la 


expresa  condición  de  que  el  edificio  que  se  constru- 
ya en  dicho  terreno  se  halle  siempre  destinado  á 
Instituto  de  terapéutica  operatoria,  y se  preste  en  él 
asistencia  gratuita  á los  pobres  enfermos;  entendién- 
dose la  cesión  caducada  si  en  algún  tiempo  se  falta 
á esta  condición,  recobrando  entonces  el  Estado  el 
usufructo  del  terreno  y adquiriendo  la  propiedad  de 
lo  que  en  él  se  haya  edificado  sin  obligación  de  sa- 
tisfacer precio  ni  indemnización  alguna, 

Art,  3,°  El  Ministro  de  Hacienda  otorgará  la  co- 
rrespondiente escritura  y dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896,= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente, =E1  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario,=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉSDICE  5.*  AL  HÚM.  59 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CBBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  ferrocarril  de  Sevilla 

á Málaga. 


AL  SENADO 

El  Congreso  délos  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á la  Sociedad  anónima  «Ferrocarriles 
Económicos»,  la  construcción  y explotación  de  un  fe- 
rrocarril de  vía  estrecha,  ó sea  de  un  metro,  que, 
partiendo  de  Sevilla  y pasando  por  Alcalá  de  Gua- 
daira,  Atabal,  Morón  y Coín,  términe  en  Málaga. 

Art.  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público,  y se  cons- 
truirá con  sujeción  al  proyecto  presentado,  salvo  las 


modificaciones  que  estima  oportunas  el  Ministro  de 
Fomento. 

Art.  3/  Esta  concesión  se  otorgará  con  sujeción 
á las  disposiciones  vigentes  en  materia  de  ferroca- 
rriles. No  tendrá,  por  tanto,  subvención  directa  dei 
Estado,  pero  disfrutará  de  las  ventajas  y beneficios 
que  puedan  en  su  día  otorgarse  por  la  ley  general  á 
los  de  su  índole,  á no  ser  que  el  expediente  se  baila- 
se definitivamente  terminado  el  día  de  la  promulga- 
ción de  aquélla. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  de  conformidad  con  lo 
preceptuado  en  el  art.  9.°  de  la  lev  de  19  de  Julio 
de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden  te. =E1  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.  =Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  6.'  AL  NUM.  69 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 

León  á Matallana. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á IX  Julián  Fernández  Suárez  la  con- 
cesión por  noventa  y nueve  años,  sin  subvención  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  económico,  ó de  vía  estre- 
cha que,  partiendo  de  León,  termine  en  Matallana  en 
la  estación  del  ferrocarril  de  La  Robla  á Yalmaseda, 
ton  forme  á los  planos  y Memoria  que  tiene  presen- 
tados el  Sr.  Fernández  Suárez  en  el  Ministerio  de 
Fomento  y sin  perjuicio  de  las  variaciones  que  este 
Centro  acuerde* 


Art,  2?  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidda 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art*  3.°  Esta  concesión  se  ajustará  á la  presente 
ley,  á la  general  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  reglamento  para  su  ejecución,  y demás  dis- 
posiciones vigentes  en  materia  de  ferrocarriles,  y á 
todos  los  beneficios  que  éstos  obtengan,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  L° 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9;°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1 837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente,=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario*=Rafael  de  la  Yiesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  7.*  AL  NÚM.  69 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  prórroga  para  terminarlas 
obras  del  ferrocarril  del  Grao  de  Valencia  á Turis. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  so  seno,  tía 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  otorga  á la  Empresa  conce- 
sionaria del  ferrocarril  económico  del  Grao  de  Va- 
lencia á Turis,  la  prórroga  de  cuatro  años,  á contar 


desde  el  l.°  de  Agosto  de  1896,  para  terminar  las 
obras  y abrir  á la  explotación  la  sección  de  Picasen t 
á Turis  y ramal  de  Gatadán,  que  completa  el  ferro  * 
carril  concedido  sin  .subvención  directa  ni  indirecta. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2$  de  Julio  de  1896.^= 
Francisco  Lastres,  Yicepresidente,=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretarío.=Raíael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  8.®  AL  NÚM.  58 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  prorrogando  el  plazo  de  terminación  de 
las  obras  del  ferrocarril  de  Sama  á Samuño. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferrocarril  de  Langreo,  en  Asturias,  concesionaria 
de  la  línea  de  Sama  á Samuño  (kilómetro  1 l77i  del  de 


Sarna  á Laviana  al  Valle  de  Samuño),  una  prórroga 
de  seis  meses  para  terminar  dicha  línea  y ponerla 
en  disposición  de  abrirse  á la  explotación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  de  conformidad  con  lo 
prescrito  en  el  art  9.a  de  la  Ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1898.— 
Francisco  Lastres,  V icepresi den te.=Ei  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario,=*Rafael  de  la  Yiesca,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  0.*  AL  NÚM.  S0 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  prorrogando  el  plazo  de  terminación  de 
las  obras  de  la  línea  que  enlaza  la  de  Valencia  á Liria  con  la  de  Utiel  á Valencia. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  cuatro  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  de  esta  ley,  el  plazo  concedido 


para  la  terminación  de  las  obras  de  la  línea  férrea 
que  enlaza  la  de  Valencia  á Liria,  por  Manises,  con 
la  de  Utiel  á Valencia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresídente.=EL  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.^Rafael  de  la  Viesca,  Di* 
putado  Secretario, 


APÉNDICE  10.*  AL  NÉM.  69 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  eí  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Ataurí  á Olazagoilia. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Ataurí,  en  la  carretera  de  Vitoria  á Santa  Cruz 
de  Campezo  (Álava),  termine  en  Olazagoitia  (Nava- 


rra), pasando  por  San  Vicente- Arana,  Alda  y Con- 
trasta. 

ArL  l?  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  io  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  A lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Congreso  2%  de  Julio  de  i 896.= 
Francisco  Lastres,  Viccpresidente.^EL  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  SecretarÍD.=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  12."  AL  NÜM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Laguardia  á Alegría. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  villa  de  Laguardia  en  la  Rioja  alavesa, 
termine  eu  la  estación  del  ferrocarril  del  Norte  en 
Alagría  (Alava) , atravesando  la  sierra  de  Taloño  y 


pasando  por  Lagrán,  Urturi,  Apellániz,  Maestu  y Ci- 
rujano, 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  ¡Congreso  de  los  Diputados  lo  pa?a  al  Senado, 
con  ci  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
ei  art.  0.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  deL  Congreso  ti  de  Julio  de  1898,= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.=Ei  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secreta  rio*=Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario- 


APÉNDICE  12.®  AL  NÚM.  88 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOMES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  earre- 

teras  una  de  Montalvo  á Venia  de  Leza. 


AL  SENADO 

I 

EL  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándole  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  aiguíente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  que,  par- 
tiendo de  Montalvo,  en  la  provincia  de  Logroño,  ter- 
mine en  la  carretera  de  Laba^tida  í Lagnardia,  en 


el  punto  titulado  «Venta  de  Leza»,  pasando  por  Ba- 
ños de  Ebro  y Yillabuena. 

Art,  2*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1836  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  18  37. 

Palacio  del  Congreso  t%  de  Julio  de  1896,:*= 
Francisco  Lastres,  Yicepresidente.^El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretariü.=*Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario, 
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APÉNDICE  13.*  AL  NÚM,  38 


DIAMO 


DE  LAS 


SESIONES  SE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ProyecAo  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  puente  del  Val  de  San  Juan  á Fuenletaencina. 


AL  SENADO 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  eu  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  en  la  provincia  de  Guada- 
lajara  que,  partiendo  del  puente  de  Val  de  San  Juan, 


en  la  Vega  de  Ronera,  termine  en  Fuente!  aencina, 
pasando  por  Moratilla  de  ios  Meleros* 

Art*  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pú^ 
Micas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  espediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.s  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1S37. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  i 896.= 
Francisco  Lastres,  Yicepresidente,=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.^ Rafael  de  la  Viesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  14.’  AL  NÍTM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  La  Unión  al  Rincón  de  San  Ginés. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos*  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que*  partien- 
do de  La  Unión,  en  la  provincia  de  Murcia,  y,  pasan- 
do por  Portman*  termine  en  el  Rincón  de  San  Ginés, 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  i 88(5, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se- 
nado, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispues- 
to en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de 
Francisco  Lastres,  Vicepcesidente=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretar io,=Rafaei  de  la  Yiesca,  Di- 
putado Secretario, 


APÉNDICE  1B.°  AL  NÚM.  69 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  rarre* 

(eras  uíia  de  Avila  á Sutillo  de  la  Adrada. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  que,  partiendo  de  Avila  y 
pasando  por  el  Barraco  y el  puerto  de  Casillas,  ter- 
mine en  Sotillo  de  la  Adrada,  donde  se  unirá  á la  de 
Ramacastañas  ¿ San  Martín  de  Valdeiglesias. 


Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
coo  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Yicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretar iG.=s¡Rafael  déla  Yiesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  69 


SESIONES  DE  COSTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Santa  Olalla  á Carpió  de  Tajo. 


A.L  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  1*  Se  incluye  en  ei  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Toledo  que,  partiendo  del  pueblo  de  Santa 
Olalla,  termine  en  el  de  Carpió  de  Tajo,  pasando  por 


la  estación  de  Santa  Olalla,  Carmena  y Yílla  de  la 
Mata. 

Art.  2,'1  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
! ción  de  obras  públicas. 

Y ei  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896,*** 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden  te.=Ei  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretar io.=*=Rafael  de  la  Yiesca,  Di- 
putado Secretario* 


APÉNDICE  17.°  AL  ETÚM.  59 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Río  Piedras  al  río  de  Mameyes  (Puerto  RicoJ. 


AL  SENADO 

El  Congreso  délos  Diputados,  conformándose  con 
io  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto  Rico  una 


que,  partiendo  de  Río  Piedras,  y pasando  por  Río 
Grande,  termine  en  el  río  de  Mameyes* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  8,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  i 896*= 
Francisco  Lastres,  yicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  La  Y lesea,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  18."  AL  NÉM.  BB 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras, como  provincial,  la  ya  proyectada  de  Llerena  á una  de  las  estaciones  de 

Bélmez  á Peñarroya. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Art  Iculo  1 Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras  del  Estado  la  proyectada  como  provincial 
que,  p artíendo  de  Llerena,  provincia  de  Badajoz,  y 
pasando  por  los  pueblos  de  Ahellones,  Berlanga, 
Amaga  y la  Granja  de  Torrehennosa,  termine  en 


una  de  las  estaciones  de  Bélmez  ó Peñarroya  de  la 
línea  de  Almorctión  á Córdoba, 

Art,  2/  Para  la  ejecución  de  esta  Ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9*°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  í 837, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896,== 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente, =E1  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Seeretario.«Rafael  de  la  Vitisca,  Di- 
putado Secretario. 


APENDICE  19.*  AL  NÚM.  69 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  iey,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Gerona  á las  Planas. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Gerona  y pasando  por  San  Gregorio  Llorá, 
San  Martín  de  Llemana  y San  Ániol  de  Finestras, 
termine  en  Las  Planas  y enlace  con  la  carretera  de 


Santa  Coloma  de  Farnés  á San  Juan  de  las  Aba- 
desas* 

Art.  2,*°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
■ en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de  3 de 
¡ Diciembre  de  1886  dictando  disposiciones  para  la 
construcción  de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896*= 
Francisco  Lastres,  Vicepresideüte.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario. =Rafael  de  la  Vieses,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  20.°  AI.  JTÚM.  69 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Haro  á Santa  Cruz  de  Campezo. 

por  Labastida,  Penaeerrada,  Pipaón,  Lagrán  y Ber- 
nedo. 

Art*  2.®  Para  La  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas* 

Y el  Congreso  de  loa  Diputados  Lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Yicepresidente,=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Yiesca,  Di- 
putado S ecre  t ario  ♦ 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  ciudad  de  Haro,  en  la  provincia  de  Logroño, 
termine  en  Santa  Cruz  de  Campezo  (Alava),  pasando 


¿..v  • 


APÉNDICE  31.“  AL  NÚM.  50 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de,  carrete- 
ras tres  en  la  provincia  de  Cuenca. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  tres  siguientes,  de 
tercer  orden,  en  la  provincia  de  Cuenca: 

Una  que,  partiendo  de  la  estación  del  ferrocarril 
de  Cuevas  de  Yelasco  y pasando  por  La  Ventosa  y 
Villanueva  de  Guadamejud,  termine  en  Peraleja; 

Otra  que,  partiendo  de  la  misma  estación  de 
Cuevas  de  Velaseo  y pasando  por  el  pueblo  de  este 
nombre,  termine  en  Bacedoncillo; 


Y otra  que,  partiendo  de  Naharros  y pasando  por 
Yillarejo  sobre  Huerta,  Huerta  de  la  Obispalía,  Po- 
veda  y Altarejos,  termine  m San  Lorenzo  de  la  Pa- 
rrilla. 

Arfe,  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas  y lo  dispuesto  en  la  Ley 
de  25  de  Julio  de  1892, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  ei  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congrsso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicesecretano.=El  Conde  de  San 
Luís,  Diputado  Secretario. =Rafael  de  la  Yiesca,  Di* 
putado  Secretario. 


•Vl-<  *«  í, 


APÉNDICE  22.°  AL  NTTM.  69 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CON  OBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Bigaslro  al  Puente  de  Benejuzar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aprobado 
ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í«°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  en  Bí gas- 
tro  de  la  de  Or Ornela  á la  de  Torrevieja  á Balsícas, 
vaya  á terminar  en  el  puente  de  Benejuzar,  en  la  de 
Oríhuela  á Almoradí,  pasando  por  Jacarilla  y Bene- 
juzar. 


i Art  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
1 drá  en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
' obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
I de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en  el 
art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Yicep  residen te.==El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario,=Rafael  de  la  Yiesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  28.°  AL  NÚM  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  San  Esteban  del  Valle  á Mombellrán. 


AL  SENADO 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Arroyo 
Castaño,  anejo  de  la  villa  de  Mombellrán,  y pasando 
por  la  de  San  Esteban  del  Talle,  se  una  con  la  deno-  ! 
minada  del  Puerto  del  Pico. 


ArL  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  parala  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Gongreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1 837, 

Palacio  del  Gongreso  '22  de  Julio  de  18  96*= 
Francisco  Lastres,  Yicep  residen  te. =E1  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secreta rio.=Rafael  de  la  Yiesca,  Di- 
putado Secretario. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  1E  COSTES 


COEGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  del  de  Puente  de  Vülarenle  á Almanza. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  ios  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  vados  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  de  Puente  de  Yiilarente  en  la  de  Adanero 
á Gijón,  y pasando  por  Villafañé,  Mellamos  y Grade- 


fes,  vaya  á empalmar  en  Almanza  con  la  de  Sahagún 
á las  Arriondas. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  ei 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  Tí  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Yicepresidente.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario.  =RafaeL  de  la  Yiesca,  Di- 
putado Secretario. 


APiáWDICE  25."  AI,  NÚM.  G9 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  tey,  aprobado  definitivamente,  variando  la  denominación  de  la  carre- 
tera de  Albadalejüo  á Guadalajara  á La  Isabela. 


Carretera  de  la  de  Albadalejüo  á Guadalajara  d La 
Isabela , se  denominará  de  la  de  A Ibaladejito  d Guada- 
lajara i Gascueña,  por  Villalba  del  Rey  y Tinajas , en 
la  provine ia  de  Cuenca, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  espediente,  de  conformidad  con  lo 
propuesto  en  elart.  9 de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepr  es  i dente. =E  1 Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario,=Eafaei  de  la  Víesca,  Di- 
putado Secretario. 


Aíj  ESemAL/lJ 

El  Congreso  do  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  que 
en  el  plan  general  de  las  del  Estado  figura  entre  las 
de  la  provincia  de  Guadalajara  con  el  nombre  de 


APENDICE  26.’  AL  NÚM.  62 


DIARIO 

DE  LAR 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , modificando  la  dirección  de  la  carretera 
incluida  en  el  plan  general  de  Novelda  á Monóvar. 


AL  SENADO 

I 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  La  carretera  incluida  por  ley  de  29 
de  Marzo  de  1895  en  el  plan  general  de  las  del  Es- 
tado, como  de  tercer  orden,  de  Novelda  á Monóvar*  j 


terminará,  pasando  por  este  sitio,  en  Eida,  variando 
¡ por  consiguiente  su  trazado  y denominación 

ArL  2°  Se  observará  para  ei  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 
Y el  Congreso  de  Los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  ei  art.  9.*  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 
Palacio  deL  Congreso  22  de  Julio  de  1896.^= 
Francisco  Lastres,  Vice  presiden  te. =E1  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario,=Rafael  de  la  V lesea,  Di* 
I putado  Secretario, 


i 


1 * 

. 


'n“' 


APÉNDICE  ¿1°  AL  NÉM.  58 


DIAHH  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativas  á la 

sección  7,\ « Ministerio  de  Fomento». 


Del  Sr.  LLOHENS,  al  capítulo  7.’,  art.  2.' 

Los  Diputados  que  suscriben,  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capí- 
tulo 7,°,  art,  2.°  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento, 

El  detalle  de  la  subvención  á las  Escuelas  de  Co- 
mercio, Artes  y Otic  i os,  será  el  siguiente: 

Subvención  á las  Escuelas  de  Comercio, 

Artes  y Oficios  y demás  Sociedades  de 


enseñanza 41,750 

Idem  á las  Escuelas  de  Artes  y Oficios  da 

Córdoba,  pesetas*,  * * 5.000 

Idem  id.  á la  de  Valencia 12,500 


Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  Í896.=Joa- 
quín  LIoreus*=ssJosé  Camaña  Laymóo,=Manuel  Polo 
y Peyrolórt.=Luiá  Ibáñez  de  Iiara.=¡Fernando  Gon- 


zález Regueral.= Arcadlo  Roda*=José  María  Gadea 
Orozco, 

Del  Sr.  RODRIGUES  DE  LA  BORBOLLA,  al  Ca- 
pitulo 10. 

Los  Diputados  que  suscriben  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  á la  sección  7.\  «Ministerio  de  Fomento*, 
del  dictamen  de  la  Comisión  >obre  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  para  el  ano  económico  de  1896-97. 

Capítulo  10.  Para  establecer  en  la  Universidad 
de  Sevilla  la  sección  completa  de  Ciencias  físico-ma- 
temáticas, 20.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  I896.=Pe- 
dro  Rodríguez  de  la  Borbolla.=Mariano  Vüaüonga 
é íbarra,=Tomásde  Ibarra*=Javier  Sánchez-Dalp.^ 
José  María  GeUeroeio.=Manuel  Crespo  Quintana,™ 
Wenceslao  Retana. 


r 


APÉNDICE  28.'  AL  NÚM,  69 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativas  á la 

sección  8.\  « Ministerio  de  Hacienda ». 


Del  Sr.  G AMAZO  (D.  Triñno),  al  capítulo  i.°, 
art,  2.a  de  ]a  sección  8.* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales 
sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda»,  capitulo  l.°, 
«Personal»,  art,  2,°: 

Pesetas, 


Un  subsecretario,  jefe  superior  de  Admi- 
nistración,   12*500 

Kegoci, tdu  Ce  o traL— Por  los  mismos  concep- 
tos que  expresa  la  ley  del  93  96  83.500 

Inspección.— Bajo  los  mismos  conceptos  de 

la  citada  ley»  * 80.250 

Sección  de  Propiedades.— En  la  propia  for- 
ma que  la  ley  antes  citada. * * * 106.750 

Portería.— De  igual  manera  que  la  estable- 
ció la  repetida  ley * 45.000 


328.000 


Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1896.=Tri- 
fioo  Gamazo.=Fraticisco  Agustín  Silvela,=Luis  So- 
ler,=Vicente  Romero  y López.=EL  Conde  del  Reta- 
moso,=Pascual  Amat.=Lorenzo  Alonso  Martínez. 


Bel  Sr*  GAMA2SO  (D,  Trifino},  al  capítulo  i.°,  ar- 
tículo 3.°  de  la  sección  8.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
cienda; 


«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda »>  capítu- 
lo L°,  «Persona"»,  art*  3.°,  «Tribunal  de  Cuentas  dei 
Reino»  —Para  los  mismos  conceptos  que  expresa  la 
ley  de  95-96  incluida  la  asignación  para  porteros, 
ujieres  y ordenanzas;  483.750  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  2!  de  Julio  de  1896,=Tri- 
fino  Gamazo,=Francisco  Agustín  SiIveia.=Luis  So- 
ler, =Vice ote  Romero  y López.=El  Conde  del  Reta* 
moáo.=Lorenzo  Alonso  Martínez.=Pascual  Amat. 


Del  Sr*  BOMBEO  Y LOPEZ,  al  capítulo  2.a,  ar- 
tículo í.°  de  la  sección  8.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  ia  siguiente  en- 
mienda: 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda»,  capítu- 
lo 2.°,  art.  l.°,  «Subsecretaría  del  Ministerio.»— Asig- 
nación para  gastos  de  escritorio,  impresiones  de  li- 
bros, esterado,  calefacción  y demás  útiles  para  el  ser- 
vicio de  la  misma,  92.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  Í896,=YÍ- 
cente  Romero  y López, =TTífino  Gamazo.=EL  Conde 
del  Retamoso.=Francisco  Agustín  Silvela.^Loren- 
m Alonso  Martínez.  =Pasc  nal  Ama  t.= José  Sánchez 
Guerra. 


Del  Sr.  AMAT,  al  capítulo  2*°,  art*  2.a  de  la  sec- 
ción 8.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda; 


2 


22  DE  JULIO  DE  1800 


«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
le?»,  sección  8 a,  «Ministerio  de  Hacienda»,  capítu- 
lo 2.°,  art*  2,°,  «Material»,  «Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino»,  27,000  pesetas. 

Palacio  de!  Congreso  22  de  Julio  de  1896.=^Pas- 
cual  Amat,s=Trifiuo  Gamazo,=El  Conde  del  Retamo- 
so.^-Lorenzo  Alonso  Martínez,=  Francisco  Agustín 
Silvela,  = José  Sánchez  Guerra,  ==  Vicente  Romero 
López* 


Del  Sr.  Conde  del  RET  AMOSO,  al  capítulo  2.°,  ar-‘ 
tículo  5.a,  de  la  sección  8.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á Ja  aprobación  del  Gongreso  ia  siguiente 
enmienda: 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda»,  capitu- 
lo 2.°,  art.  5,°,  «Material»,  «Dirección  general  de  Con- 
tribuciones directas»,  14,000  pesetas. 

Palacio  del  Gongreso  22  de  Julio  de  1800,  = El 
Conde  del  Retamoso  =Francisco  Agustín  Silvela.= 
Triñoo  Camayo. —-Lorenzo  Alonso  Mar  tí  nez,=  Vicen- 
te Romero  López.=José  Sánchez  Guerra.=Pa$cual 
Amat* 


Del  Sr.  Conde  del  RETAMQ30,  al  capítulo  2.a, 
art,  6,°  de  la  sección  8/ 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  A la  aprobación  del  Congreso,  la  siguiente 
enmienda: 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministe- 
riales», sección  8.a,  «Ministerio  de  Haciendo),  capí- 
tulo 2 A art,  6.°,  «Material»,  «D  rección  general  de 
contribuciones  indirectas»,  14.000  pesetas 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1898.= 
El  Conde  del  Retanio?o,  = Francisco  Agustín  Sil- 
vela.=Tr  fino  Gamazo»= Lorenzo  ¡Alonso  Martínez.^ 
Vicente  Romero  y López.=José  Sánchez  Guerra,  = 
Pascual  Amat, 


Del  Sr.  ROELE BG  T LOFEE,  al  capítulo  2.°,  ar- 
tículo 7.*  de  la  sección  8,m 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministe- 
riales», sección  8,\  «Ministerio  de  Hacienda»,  capí- 
tulo 2,°,  art.  7.°,  «Material»,  «Dirección  general  de 
Aduanas»,  23,000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896, ^Vi- 
cente Romero  y López,=TriíiDo  Gamazo.=El  Conde 
del  Retamoso.=Francisco  Agustín  Süvela.=Lorenzo 
Alonso  Martínez.  = José  Sánchez  Guerra.  ™ Pascual 
Amat. 


Del  Sr.  AMAT,  al  capítulo  2,°,  art,  8."  de  la  sec- 
ción S.* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda»,  capítu- 
lo 2 o,  art,  8.a — Se  suprime  el  concepto  y crédLo  que 
comprende  este  artículo. 

Palacio  del  Congrego  22  de  Julio  de  1 8 9 6. «Pas- 
cual Amat.=  Tr¡fiüo  Gamazo.=Francisco  Agustín 
Silvela. =EL  Conde  del  Retamoso,= José  Sánchez 
Guerra*= Lorenzo  Alonso  Mar tínez.= Vicente  Rome- 
ro y López* 


Del  Sr.  AMAT,  al  capítulo  2.°,  art.  20  de  la  sec- 
ción 8.a 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  A la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda »t  capítu- 
lo 2.°,  art,  20*— Se  suprime  el  concepto  y crédito  que 
comprende  este  artículo. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  t896.=Pas- 
cual  Arríát.=Trifino  Gamazo.=El  Conde  del  Réta- 
lo oso.=F  r an  c isco  Agustín  Silvela,^  Lorenzo  Alon- 
so Martínez,=José  Sánchez  Guerra.=Vicente  Rome- 
ro y López. 


APÉNDICE  29."  AL  NÉM.  69 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  y adiciones  del  Sr.  Balbás  al 
de  la  isla  de  Puerto  Rico  para 

Ái  capítulo  li,  sección  6.\  «Gobernación-*) 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  artículo 
único  del  capítulo  lt,  sección  6.a,  «Gobernación»* 
del  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  Fuer- 
to  Rico: 

«Se  aumenta  en  49.035*46  pesos  el  crédito  con- 
sigo ado  en  d ebo  capítulo  para  los  haberes  de  los 
cabos  y demás  individuos  de  la  Guardia  civil*  en  la 
forma  que  á continuación  se  expresa: 

Los  cabos  de  infantería  disfrutarán  el  haber  de 

592.4 0 pesos;  los  cornetas,  el  de  3 40, SO;  los  guardias 
de  primera,  el  de  358,80*  y los  guardias  de  segunda* 
el  de  340,80* 

Los  cabos  de  caballería  percibirán  el  haber  de 

464.40  pesos;  los  trompetas,  el  de  418,80;  los  guar- 
dias de  primera*  el  de  436*80*  y los  guardias  de  se- 
gunda, el  de  418,80», 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896,= Vi- 
cente Balbás.  =Francisco  de  los  Santos  Guzmán,= 
Juan  José  García  Gómez.^FrancLsco  Gassá.=AntO“ 
nio  González  López*=Tesifonte  Gallego,= Wences- 
lao Retana. 


Adición  al  articulado. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  articula- 
do del  proyecto  de  presupuestos  de  la  isla  Puerto 
Rico  para  1890-97: 

«Art..,  Queda  facultado  el  Instituto  provincial 
de  segunda  enseñanza  para  expedir  títulos  de  agri- 
mensores á los  que  acrediten,  mediante  examen  de 
las  asignaturas  de  esta  carrera,  su  capacidad  para 
ti  ejercicio  de  la  misma.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896, =Vi- 


dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
el  año  económico  de  1896-97. 

cente  Balbás.=Enrique  Gorrales.=Juan  José  García 
Gómez.=Aatonio  González  Lópéz.=  Wenceslao  Re- 
Uma,=MÍguel  Villanueva.=Francisco  Gassá. 


Adición  al  articulado. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  aL  Congreso  la  siguiente  adición  al  articula- 
do del  proyecto  del  presupuesto  de  la  isla  de  Puerto 
Rico  para  1896-97: 

«Art,.*  EL  sobrante  en  oro  de  la  operación  del 
canje  de  la  moneda  mejicana  de  Puerto  Rico  se  des- 
tina á engrosar  los  fondos  de  la  suscriclón  popular 
abierta  en  la  isla  para  adquirir  un  crucero  y rega- 
larlo á la  Nación  con  el  nombre  de  Puerto  iííco,» 
Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896*=  Vi- 
cente B;jlbás.=Enrlque  Corrales.=Jnan  José  García 
Gómez.= Antonio  González  López.= Wenceslao  Re- 
tana. =Francí seo  Gassá.  =Míguel  Villanueva, 


Adición  al  articulado. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  articu- 
lado del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla 
de  Puerto  Rico  para  1896-97; 

«Art„*  Todas  las  estaciones  telegráficas  que  ac- 
tualmente pertenecen  á los  Municipios  pasarán  al 
Estado,  así  como  todas  las  que  por  iniciativa  de  las 
Corporaciones  populares  se  establezcan  durante  el 
ejercicio  en  las  localidades  que  carecen  de  este  me- 
dio de  comunicación,)) 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1896,=Vi- 
ceote  Balbás.=Juau  J.  García  Gómez.sssEnrique  Co- 
rrales.=Antouio  González  López.  = Wenceslao  Re- 
tana,==Francisco  Gassá,  =Míguel  Villanueva, 


APÉNDICE  80."  AL  ÜTÓAL  69 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DS  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Di  clamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , pro- 
poniendo que  los  títulos  de  cruces  que  se  concedan  por  méritos  de  querrá,  queden 
exentos  de  todo  impuesto  siempre  que  no  sean  pensionadas. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  j 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  propo- 
niendo que  los  títulos  de  las  distintas  Ordenes  de  j 
cruces,  así  civiles  como  militares,  que  se  concedan  j 
por  méritos  de  guerra  á los  individuos  del  ejé rcito 
y armada,  queden  exentos  de  todo  impuesto  siem-  j 
pre  que  no  sean  pensionadas,  lia  examinado  este  j 
a su  uto;  y con  formándose  con  lo  propuesto  por  el  otro  ¡ 
Cuerpo  Colegisiador,  tiene  La  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Los  títulos  de  las  distintas  órde- 


nes de  cruces,  así  militares  como  civiles,  sea  cual- 
quiera su  categoría,  que  se  conceda  a pir  méritos  do 
guerra,  precisamente  A los  individuos  del  ejército  y 
de  la  armada,  quedan  exentos  de  todo'  impuesto,  in- 
cluso el  de  Timbre  del  Estado,  siempre  que  no  lle- 
ven anexas  aquellas  condecoraciones  ninguna  clase 
de  pensión. 

Palacio  del  Congreso  £1  de  Julio  de  n05.=  Yn- 
tonio  G ircía  A ti  x = Pascual  AmiL=RiGa  do  Ruis 
Agnilar.=Erandsco  Martín  Smche',=  l ivier  Ufar- 
te,—Eduardo  Cassola.=3  Antonio  Sánchez  Campo- 
manes. 


APÉNDICE  81/  AL  NÚM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  IE  CORTES 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  refor- 
mando el  núm . l.°  del  art.  45  y el  47  del  Código  civil  con  relación  á las  islas  de 

Cuba  y Puerto  Rico. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  reforman- 
do los  arts,  45  y 47  del  Código  civil  por  lo  que  se  re* 
fiere  á Cuba  y Puerto  Rico,  conformándose  con  lo 
aprobado  por  aquel  Cuerpo  Colegislado r,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declaran  reformados  el  nú- 
mero l*  del  art.  45  y el  art.  47  del  vigente  Código 
civil,  con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico 
en  los  términos  siguientes: 

Art.  45.  Se  prohíbe  el  matrimonio  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto  Rico: 

Primero.  A los  varones  menores  de  20  años  y á 


las  hembras  menores  de  i 7,  naturales  de  las  Anti- 
llas españolas,  que  no  hayan  obtenido  la  oportuna 
licencia;  y á los  mayores  de  dichas  edades  que  no 
hayan  solicitado  e!  consejo  de  las  personas  á quienes 
corresponde  legalmente  otorgar  aquélla  y éste. 

Art.  47.  Los  lujos  mayores  de  las  edades  á que 
se  refiere  el  núm.  L°  del  art.  45  están  obligados  á 
pedir  consejo  ai  padre,  y eu  su  defecto  á la  madre. 
Si  no  lo  obtuvieren  ó fuese  desfavorable,  no  podrá 
celebrarse  el  matrimonio  basta  tres  meses  después 
de  hecha  la  petición. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  i89G.=Ger~ 
máo  Gamazo.= Manuel  Crespo  y Quintana, =Rafael 
Conde  y Luque.^Juan  Lladó  y Figuerola.25*Carlos 
Vara  Aznares,  secretario. 


APÉNDICE  3 A*  AL  NÚM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  adicio- 
nando los  arts.  1567  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  para  la  Península;  el  4565 


de  dicha  ley  para  Cuba  y Puerto  Rico, 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  adicio- 
nando el  arL  1567  de  la  ley  de  [enjuiciamiento  civil 
de  la  Península  y los  correspondientes  de  la  vigente 
en  Cuba  y Puerto  Rico  y en  Filipinas,  ba  examinado 
este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
el  otro  Cuerpo  Golegislador,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Al  final  del  art.  1567  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  vigente  en  la  Península,  se  adi- 
ciona el  siguiente  párrafo: 

«Lo  dispuesto  en  este  artículo  y en  el  que  le  pre- 
cede, se  aplicará  también  á las  cuestiones  de  compe- 
tencia por  inhibitoria  ó por  declinatoria,  á los  inci- 
dentes de  recusación  y á cualquier  otro  que  se  pro- 
mueva durante  la  sustan  elación  del  ju:cio  de  dasahu- 


y el  1549  de  la  que  rige  en  Filipinas. 

cío  y en  la  ejecución  de  la  sentencia  que  en  él  re- 
caiga, si  fuese  condenatoria.  No  se  admitirá  el  inci- 
dente, cuando  lo  promueva  el  arrendatario  ó inqui- 
lino, si  al  interponerlo  no  acredita  tener  satisfecha» 
las  rentas  hasta  entonces  vencidas,  y las  que,  con 
arreglo  al  contrato,  deba  pagar  adelantadas,  ó no  las 
consigna  en  el  juzgado  ó tribunal;  y se  le  tendrá  por 
desistido  del  incidente,  cualquiera  que  sea  el  estado 
en  que  se  halle,  si  durante  la  sustanciación  del  mis- 
mo dejase  de  pagar  los  plazos  que  venzan  ó que  deba 
adelantar.» 

ArL  2*fl  La  misma  adición  se  hará  al  arL  1565 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  vigente  en  Cuba  y 
Puerto  Rico,  y al  1 549  de  la  que  rige  en  las  islas  Fi- 
lipinas. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1893«^Ger- 
mán  Gamazo.  = Manuel  Crespo  Quintana.= Javier 
ligar  te. =Fr  ancisco  de  los  Santos  Guzmán.^Manuel 
Linares  Astray.= Antonio  González  López, secretario. 


APÉNDICE  83."  AL  TíÚM.  59 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proxjecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre 


represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y 

convenio  de  la 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre 
represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y timbres 
de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  de  la  Unión 
postal,  conformándose  con  lo  aprobado  por  aquel 
Cuerpo  Colegíslador,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  eL  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Las  penas  establecidas  en  los  ar- 
tículos 293,  311,  312  y 313  del  Código  penal  vigen- 
te en  España,  en  los  arta.  289,  307,  308  y 309  del 


timbres  de  las  Naciones  obligadas  en  el 
Unión  postal. 

que  rige  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  y en  los 
arts.  279,  297,  298  y 299  del  dictado  para  las  islas 
Filipinas,  serán  aplicables  á los  que  en  los  respecti- 
vos territorios  ejecutaren  los  hechos  á que  dichos 
artículos  se  refieren  con  sellos  de  correos  ó viñetas 
en  uso  de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  in- 
ternacional de  Unión  postal,  revisado  en  Yiena  el  4 
de  Julio  de  1891. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1898. ^Ma- 
nuel Crespo  Quintana,  pre$idente.=CeciUo  Gurrea.= 
M.  El  Duque  de  Bailén.=Antonio  González  López.= 
Vicente  Balbás,==  Javier  ügarte,  secretario. 


APÉNDICE  84."  AL  NÉM.  59 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  el  restablecimiento 
de  algunos  de  los  Juzgados  suprimidos  en  1892-93. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  del  Sr.  Conde  de  Peñalver 
autorizando  el  restablecimiento  de  los  Juzgados  su- 
primidos en  1892  y 1893,  tiene  el  honor  de  someter 
á su  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
pueda  restablecer  aquellos  Juzgados  suprimidos  por 
los  Reales  decretos  de  16  de  Julio  de  1892  y 29  de 
Agosto  de  1893,  rectificado  en  sus  ar£s.  8.°  y 16  por 
el  de  8 de  Setiembre  siguiente,  siempre  que  los  Ayun- 
mientos,  en  cuyas  demarciones  hubiesen  estado  esta- 
blecidos, ofrezcan  y garanticen  el  pago  de  las  aten- 
ciones de  personal  y material  que  correspondan  á su 
categoría,  y con  arreglo  á las  disposiciones  de  carác- 


ter orgánico  que  el  Gobierno  dictará  al  efecto  en  el 
plazo  de  treinta  días  de  promulgada  esta  ley. 

Art,  2.*  El  Gobierno  presentará  á las  Cortes,  á 
más  tardar  dentro  del  plazo  de  un  ano,  á contar  dea- 
de  la  promulgación  de  esta  ley,  la  nueva  demarca- 
ción territorial  y judicial,  después  de  oído  el  Institu- 
to Geográfico  y Estadístico. 

Art.  3.°  Una  vez  aprobada  la  división  territorial 
judicial  á que  se  reñere  el  artículo  anterior , sólo 
podrán  subsistir  los  Juzgados  que  la  misma  deter- 
mine y sean  pagados  por  el  presupuesto  dei  Ministe- 
terio  de  Gracia  y Justicia. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  t896.«Juan 
Mantilla,  presideüte.=Goade  de  Peñalver.^ Ricar- 
do Fernández  Pérez  de  Soto.= Cristóbal  Botella.—* 
Bruno  Pascual  Ruilópez, 


APÉNDICE  35.”  AL  NÚM.  69 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  declarando  de  interés  ye* 

neral  el  puerto  de  San  Feliú  de  Guixols. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  declarando  de  interés  ge- 
neral el  puerto  de  San  Feliú  de  Guixols,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  tiene ei  honor  de  someterá 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  declara  de  interés  general,  y,  por 
io  tanto,  comprendido  entre  los  que  forman  el  plan 


de  los  del  Estado,  el  puerto  de  la  Tilla  de  San  Feliú 
de  Guixols,  en  la  provincia  de  Gerona, 

Art.  2^  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servarán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 8 $6  sobre  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  i896,=Joa- 
quín  López  Pnigcerver,  presidente,=Áogel  Reodua- 
les.-=Simóü  Yila  y Yendrell  =E1  Conde  del  Villar,™* 
José  María  de  Castro  y Gasaléiz. 


APÉNDICE  88/  AL  NÚM.  £9 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  puente  de  Pareja  á la  Solana. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  del  puente  de  Pareja  á la  So- 
lana! conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rretera» del  Estado!  en  la  provincia  de  Guadalajara, 


una  qne}  partiendo  del  puente  de  Pareja,  termine  en 
la  Solana. 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  I896.=E1 
Conde  de  Sallent,  presidente«=sJosé  María  Sanz.* 
Garlos  Yara  y Aznares.=Lorenzo  Domínguez  Pas- 
cuaL=Andrés  Gutiérrez  de  la  Vega.=Juliín  Este- 
ban Infantes. 


APÉNDICE  87.'  AL  NÚM.  89 


HARTO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  de  Bagur  á Torrent. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  ia  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Bagur  á Torrent,  ha  exa- 
minado este  asunto;  y conformándose  con  lo  propues- 
to, tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
feteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que,  partiendo  de  Bagur  y pasando  por  Regencos, 


atravesando  la  carretera  en  proyecto  de  Vilademat 
á Palafrugell,  termine  en  Torrent  d empalmar  con 
la  de  segundo  orden  de  Palamós  á La  Btsbah 

Art.  2."  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  prescrito  sobre  obras  publicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  189G,s=Joa- 
quín  López  Puigcerver,  presidente.^Valentfn  Sán- 
chez de  Toledo.= Angel  Rendueles.=Simón  Vila  Ven- 
drell.=Jqsé  María  de  Castro  Casaléiz,— EL  Conde  del 
Villar,  secretario. 


APÉHBIOB  88."  AL  KÚJt.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESI01IES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Bagur  á Puente  Mayor. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Bagur  á Puente  Mayor,  ha 
examinado  este  asunto;  y conformándose  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  la  villa  de  Bagur,  provincia  de  Gerona,  y pa- 
sando por  Palafrugell , enlace  con  la  de  Palamós  í 
Puente  Mayor. 

Art.  2,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886* 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Julio  de  1896.=Joa- 
quín  López  Pnigcerver,  presideute.=^Valenlín  Sán- 
chez de  Toledo.= Angel  R endueles.  =*=Simón  Yiia 
YendreiL=El  Conde  del  Villar.™ José  María  de  Caí- 
tro  Gasaléiz. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Vilajuiga  al  puente  de  Capmany. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Vüajui- 
ga  al  puente  de  Capmany,  ha  examinado  este  asun- 
tó; y de  conformidad  con  lo  propuesto  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  estación  de  Vilajuiga,  pase  por  Garrí- 
guella,  Rabós,  Espolia,  San  demente,  Sasebas  y Cap- 
many, y empalme  con  la  carretera  de  Francia  á la 
Junquera  en  el  llamado  Puente  de  Capmany. 

Arfc.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 8S6. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  t896.=José 
Muro  y Carra  talá.= Juan  F¿  Can  darlas.^  Adolfo  Ur- 
quijo.=Mariano  Villalonga  é lbarra,=Rafael  de  la 
Viesca,  secretario. 


APENDICE  40.°  AL  NÚM.  69 

DIARIO 


DE  DAS 

SESIQIES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Caspe  á la  de  Mequinenza  á Maella. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  estación  de  Caspe  á la  de 
Mequinenza  á Maella,  conformándose  con  lo  propues-  ; 
toT  tiene  el  honor  de  someter  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras áel  Estado,  una  de  la  estación  de  Caspe,  en 
la  línea  del  ferrocarril  de  Madrid  á Barcelona,  á 


enlazar  en  el  punto  más  conveniente,  á juicio  de 
los  ingenieros,  y dentro  del  término  jurisdiccional 
de  Mequinenza,  con  la  carretera  de  este  pueblo  á 
Maella. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  189íh=El 
Conde  de  Sallent,  presiden  te- =Emilio  de  Alvear.=* 
Luis  SoIer.=Rogelio  de  Madanaga.=Carlos  Yara  y 
Az  nares. 


APÉE  DICE  41."  AL  2íÚM.  59 


DIARIO 

ÜE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Manzanares  el  Real  á la  de  Alcorcón  á San  Martín  de 

Valdeiglesias. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plau  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Manzanares  el  Real  á la 
de  Alarcón  á San  Martín  de  Valdeiglesias,  confor- 
mándose con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  construcción  de  una  en  la  pro- 
vincia de  Madrid  que,  partiendo  de  Manzanares  el 


Real,  pase  por  Vaidemorillo,  Navalagamella,  Treme- 
dillas,  Colmenar  de  Arroyo  á Chapinería,  empalman- 
do con  la  de  Alcorcón  á San  Martín  de  Valdeigle- 
sias. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  I89G.=Joa- 
quín  López  Puigcer ver, presiden  te,=El  Conde  de  Vi- 
lana,=EL  Marqués  de  Figueroa.=El  Conde  de  Pe- 
ñalver.=EmiÉp  de  Alvear,=Ennque  Disdier,=«El 
i Marqués  de  Valdeiglesias,  secretario. 


APÉNDICE  4&.*  AL  HUM.  50 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  ¡a  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge - 
neral  de  carreteras  una  de  Jabugo  á la  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  Ley  incluyendo  en  el  pian  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Jubugo  á la  Ven  ta  de  lo 
Alto  at  Repilado,  ha  examinado  este  asunto;  y de 
conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1**  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  Jabugo  (Huelva),  en  la  de  San  Juan  del  Puerto 
á Cáeeres,  termine  en  la  Venta  de  lo  Alto  al  Repita- 
do,  pasando  por  Castaño  del  RobLedo  y Fuentcheridos, 
ArL  2*°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  Lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
publicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  i 89G.=Fran- 
cisco  Martín  Sánchez.==Arcadio  Roda,=Javier  Ugar~ 
te.= Javier  Sánchez-Dalp.=José  Galván,s=Guíller- 
mo  Gil  de  Reboleño. 


APÉNDICE  43.a  AL  NÚM.  69 


I >í  A IIK  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene - 
raí  de  carreteras  una  de  la  de  Tarancón  á la  Almunia  á la  estación  de  Paredes . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Tarancón  á la  Almu- 
nia i la  estación  de  Paredes,  ha  examinado  este  asun- 
to; y conformándose  con  lo  propuesto  por  su  autor, 
tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  kilóme- 
tro 28  en  la  de  Tarancón  i la  Almunia,  pasando  por 
Saceda,  termine  en  la  estación  de  Paredes. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  que  preceptúa  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886, 

Palacio  del  Congreso  2Í  de  Julio  de  ISÍ^pesEmi- 
lio  Nieto*=Lorenzo  Alvarez  Gapra.=Lorenzo  Alonso 
Martínez.==Antonio  Barroso.^  Bruno  Pascual  Rui- 
lópez.™El  Conde  del  Retamoso,  secretario. 


APÉNDICE  44."  AL  NÚM.  69 

DIARIO 

Dfí  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


C01IGBES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  leu  incluyendo  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  una  del 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreferas  una  del  Alto  de  Miranda  á Priivia, 
ha  examinado  este  asunto;  y de  conformidad  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  que,  partiendo  del  Alto  de  Miranda, 


AUo  de  Miranda  á Pruma. 


en  la  carretera  de  Lugones  á Avilés,  y pasando  por 
el  lugar  de  Yillabona  y la  estación  del  mismo  nom- 
bre, termine  en  Pruvia,  en  la  carretera  de  Adanero 
á Gijón. 

ArL  2i°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  publicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  iS9G,=Ale- 
j andró  Mon,  presiden  te.  ^Manuel  Quiroga.=Fernan- 
do  González  RegueraL=El  Marqués  de  Figueroa.w 
Valentín  Sánches  de  Toledo,  secretario. 


ISÚMEBO  eo 


1641 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

MEMA  DEL  El».  SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y DON 


SESIÓN  DEL  JUEVES 

Se  abre  á las  dos  y cuarenta  y einco  minutos  de  la  tarde. = 
Lectura  y aprobación  del  Acta  de  la  anterior* 

Fraudo  cometido  en  la  introducción  por  las  Aduanas,  de  tía 
pos  de  lana  y borra:  mego  del  Sr.  Seguí* 

Cumplimiento  de  las  Reales  órdenes  dictadas  para  las  pro- 
vincias de  Ultramar  sobre  falsificación  y adulteración  de 
vinos;  constitución  ilegal  de  los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales  en  las  Antillas  .^Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  á manifestaciones  de  los  señores 
Marqués  do  Gusano  y Alvarado,— Rectificaciones  de  los 
Sres,  Ministro  de  Ultramar  y Al  va  r ado,  =3  Alusiones  per- 
sonales de  los  Sres.  Martín  Sánchez  y Soler  y Gasajuana.=^ 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  Ultramar  y Soler* 
Exención  del  pago  de  los  derechos  arancelarios  al  material 
de  guerra;  aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado 
de  los  ejercicios  de  187041,  187142,  187243,  1879-80, 
1880-81  y primer  semestre  de  1881-82:  proyectos  de  ley 
presentados  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Pago  de  abonarés  del  ejército  de  Cuba  procedentes  do  la 
guerra  anterior:  manifestación  del  Sr*  Sanz,=Contesta- 
eión  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar*— Rectificaciones  de 
ambos  señores  . 

Aplicación  del  reglamento  4c  ascensos  militares  al  cuerpo  de 
inválidos:  ruego  del  Sr*  Borbón,=Mauifestacíóu  del  se- 
ñor Conde  de  San  Luis .=Oo atestación  del  Sr,  Ministro 
de  k Guerra*— Rectificación  del  Sr*  Borbón. 

Rcinión  de  Secciones*=Eran  las  cuatro* 


23  DE  JULIO  DE  1896 

Continúa  la  sesión  á las  cuadro  y cuarenta  minutos* 

Orden  del  día:  Presupuestos*— Sección  7.a,  «Fomento»  .= 
Continúa  la  discusión  pendiendo,  suspendida  en  la  enmien- 
da del  Sr*  Burell  al  capítulo  ó .^^Manifestación  del  se- 
ñor Gamazo  (D*  Tr  ifino). =Queda  tomada  en  considera- 
ción la  enmienda  *=Se  aprueba  el  capí  bulo. =Oap(fcuLo  7.° 
Enmienda  del  Sr*  Vara.=La  apoya  su  autor, =Confcestn- 
ción  del  Sr*  Marqués  de  Mochales*— Rectificación  del  se- 
ñor Vara*— Queda  retirada*— Enmienda  del  Sr*  Alvear*— 
La  apoya  su  autor, = Contestación  del  Sr,  Marqués  de 
Mo chale s.=Rectiñcaeión  del  Sr,  Alvear.  = Queda  retira- 
da. = Enmienda  del  Sr.  Sánchez  Guerra* = La  apoya  el 
Sr,  Gamazo  (D*  Trifino),— Contestación  del  Sr.  Camuña, 
No  se  toma  en  consideración. = Enmienda  del  Sr.  Alvarei 
Oapra.— La  apoya  su  autor*— Contestación  del  Sr.  Oa- 
m añ a,  ==  Rectificación  del  Sr,  Alvarez  Capra,— No  se  toma 
en  con8Íderación.=Enmienda  del  Sr.  L1  oreos,  =Manifcs- 
bación  del  Sr*  Camaña.=Observación  del  Sr*  Presidente™ 
La  apoya  e!  Sr*  Polo,  como  uno  de  los  firmantes, — Con- 
testación del  Sr.  Marqués  de  Mochales,— Rectificación  del 
Sr*  Polo*= Alusión  del  Sr.  Gamafia,=Se  retírala  enmion- 
da.=Queda  aprobado  el  eapítulo*=So  suspende  estadía- 
eusión* 

Restablecimiento  de  Juzgados  suprimidos:  se  retira  el  dic- 
tamen* 

Continúa  la  discusión  pendiente:  capítulo  Enmienda 

del  Sr*  Polo*=La  apoya  su  autor.  =Gon testación  del  se- 
ñor Bot0lla.=Rcetifieación  del  Sr.  Polo*=9e  retira  la  gü„ 
míen  da.— Enmienda  dol  Sr,  Llorens.=No  se  toma  en  con* 
sider  ación. =Enmienda  del  Sr,  Vm ce ntb^» Manifestación 
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uefi  del  Sr,  Poveda,  de  la  Camísíón.=  Se  retira  la  en- 
mi erada,  ^Discusión  del  capítulo  8.°— Discurso  del  señor 
Polo  era  confcra,=DÍsoursQ  en  pro  del  Sr.  Conde  y Lugue.^= 
Alusión  personal  del  Sr.  Vincenti.=RectificacÍón  del  se- 
flor  PoIo,=Díácurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomenfco.^Nueva 
rectificación  de¡  Sr.  Polo.=Se  aprueba  el  capítulo  8.°= 
Capítulo  9. Enmienda  del  Sr.  Llorens.^No  se  toma 
en  consideracíón.=ñG  suspende  esta  discusión. 

Celebración  de  sesión  en  el  día  de  mañana : propuesta  del 
Sr.  Presidente^Manifesfcacíóa  del  Sr.  M ore  t.= Acuerdo. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión 
de  esta  tarde:  nota  de  la  Secretoria. 

Elección  do  Kivadeo;  monopolio  de  la  sal:  exposiciones. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cinco 
minutos,  se  leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  an- 
terior. 


El  Sr,  Presidente  concedió  la  palabra  al  señor 
Tovar,  que  no  estaba  presento. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Seguí  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SEGUI:  Me  levanto  para  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  lamento  no  se  baile 
en  su  sitio. 

Los  ganaderos  de  la  provincia  de  Soria,  á que  co- 
rresponde el  distrito  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar, presentaron  el  20  de  Febrero  de  este  año  una 
instancia  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  que  se 
exponía  la  tristísima  situación  en  que  se  encontraba 
la  ganadería  en  esta  provincia,  á la  que  se  había  lle- 
gado por  causa  de  introducirse  lanas  por  nuestras 
fronteras  con  el  nombre  de  trapos  de  lana  y borra, 
y,  por  consiguiente,  con  muy  pequeños  derechos, 
siendo  así  que  en  todos  los  países  está  prohibida  por 
medio  de  derechos  crecidos  la  introducción  de  lana 
en  esa  forma,  con  objeto  de  impedir  la  grave  concu- 
rrencia que  se  hace  á la  lana  del  país.  No  sucede  así 
en  España:  por  nuestras  Aduanas  pasan,  pagando 
muy  bajos  derechos,  las  borras,  que  son  lanas  disfra- 
zadas, y que  después  de  llevarse  á nuestras  fábricas, 
son  las  que  hacen  una  competencia  ruinosa  á nues- 
tros ganaderos. 

Esa  instancia,  después  del  tiempo  trascurrido,  no 
se  ha  resuelto,  y esto  obliga  á los  ganaderos  de  la 
provincia  de  Soria  á dirigirse  otra  vez  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  para  suplicarle  que  tome  una  me- 
dida radical,  que  adopte  disposiciones  para  impedir 
los  graves  perjuicios  que  se  originan  á la  ganadería. 

Yo  ya  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pro- 
cura hacer  todo  lo  posible  en  favor  de  la  protección 
de  la  producción  nacional;  me  consta  que  existe  en 
poder  de  una  Comisión  especial  un  proyecto  de  ley 
de  auxilios  á la  ganadería;  pero  ese  proyecto  de  ley 
no  basta  para  remediar  los  males  que  denuncio.  Es 
preciso  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tome  medi- 
das severas  para  impedir  que  se  defraude  á la  Ha- 


Enmiendas  á la  sección  8.a  de  Obligaciones  de  los  Departa 
meatos  miníate  ríales;  adición  al  dictamen  sobre  estable  ci- 
miento de  un  recargo  en  el  impuesto  de  navegación;  pri- 
mera lectura. 

Establecimiento  de  los  Juzgados  suprimidos;  adición  de  un 
nuevo  artículo  al  Reglamento  del  Congreso;  promoción  en 
Madrid  de  obras  públicas;  carretera  de  Balaguer  á Torreja 
y de  Cervera  á Torá;  ídem  de  la  de  Zamora  á Fcrmoaclle 
á Ledesma;  idem  de  la  de  Las  Palmas  á Agaste;  de  Tabi- 
che  al  puerto  de  Arríela;  de  Trineje  al  puerto  do  Grato 
Taraja;  de  la  Oliva  al  puerto  de  Tostón;  de  Casillas  del 
Angel  á Tetir,  y de  la  Antigua  ai  puerto  de  la  Peña:  dic- 
támenes. 

Orden  del  día  para  mañana.^ Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y quince  minutos. 


cienda  introduciendo  por  mientras  fronteras  lana  dis- 
frazada de  borra  y trapos  de  lana  sucia.  Es  necesa- 
rio que  se  modifique  el  arancel  de  manera  que  se 
pueda  impedir  eso. 

Por  otra  parte,  también  es  necesario  que  el  Go- 
bierno haga  suya  la  proposición  de  ley  presentada  en 
la  otra  Cámara  por  los  Sres,  Senadores  D.  Diego  Gar- 
cía y Conde  de  Monte-Negrón,  con  la  que  se  vendrá 
á corregir  ese  grave  defecto,  así  como  también  otra 
proposición  que,  con  el  propósito  de  resolver  esta 
cuestión,  aunque  á mi  juicio  no  lo  logre  de  una  ma- 
nera tan  completa  como  la  anterior,  que  ha  sido 
presentada  por  el  dignísimo  Diputado  é individuo  de 
la  minoría  liberal  Sr.  Conde  del  Retamoso. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
sirva  dictar  las  disposiciones  que  juzgue  conducen- 
tes á evitar  el  fraude  que  se  comete  en  las  Aduanas 
de  España,  para  que  no  resulte  que  se  haga  compe- 
tencia á 1a  producción  nacional  introduciendo  como 
trapo  de  lana  sucia  lo  que  es  Lana,  y que  al  mismo 
tiempo  tenga  la  bondad  de  declarar  si,  como  espero, 
hace  suya  ia  proposición  que  se  ha  presentado  al 
Senado,  y á que  me  he  referido  antes,  poniendo  en 
juego  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance  para 
que  se  discuta  á la  mayor  brevedad,  porque  de  esa 
manera  se  conseguirá  proteger  desde  luego,  no  sólo 
á los  ganaderos  de  la  provincia  de  Soria,  sino  á los 
de  otras  muchas  provincias  de  España  que  necesitan 
de  gran  protección,  porque  de  otro  modo  vendrá  la 
ruina  para  esa  importantísima  rama  de  la  riqueza 
nacional. 

Ei  Sr.  SE  OSE  TARIQ  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  ruego  de  S.  S, 


El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  En 
la  tarde  de  ayer  me  han  dirigido  dos  preguntas  dos 
Sres.  Diputados:  la  primera  de  ellas,  formulada  por 
el  Sr,  Marqués  de  Gusano,  se  refiere  á la  supuesta 
falsiñcación  de  vinos  en  Cuba,  y va  encaminada  á que 
yo  dicte  las  disposiciones  necesarias  para  evitar  este 
abuso. 
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Acerca  de  esto,  mi  respuesta  tiene  que  ser  muy 
concluyela 

Existen,  no  sólo  las  Reales  órdenes,  á que  aludió 
el  Sr.  Marqués  de  Gusano,  que  prohíben  ia  fabrica- 
ción de  vinos  artificiales  en  Cuba,  sino  la  ley  de  6 de 
Agosto  de  1893  que  declara  perseguibles  todos  los 
vinos  artificiales,  determinando,  sin  embargo,  que  no 
se  considerarán  como  adulterados  aquellos  licores  y 
aquellas  bebidas  espirituosas  que  estén  fabricados 
con  aguardiente  de  caña*  Así,  pues,  no  hacen  falta 
disposiciones  del  Ministro  de  Ultramar  para  que  se 
cumpla  lo  que  está  preceptuado  en  la  ley* 

El  Sr,  Marqués  de  Gusano  no  llegó  á afirmar  que 
existiera  algún  abuso;  pero  dijo  que,  por  referencia- 
tenía  noticia  de  alguno. 

Si  S*  S*  sabe  algo  concreto  que  pueda  servir  de 
base  para  adoptar  alguna  disposición,  tenga  la  segu- 
ridad de  que  todas  sos  noticias  serán  perfectamente 
acogidas  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  no  para  el  fin 
de  dictar  nuevas  disposiciones,  que  no  son  necesarias 
por  estar  ya  dictadas/  sino  para  hacer  que  se  cum- 
pla lo  que  ya  está  legislado. 

Respecto  á la  pregunta  que  el  Sr*  Alvarado  se 
sirvió  dirigirme,  mi  respuesta  tiene  que  ser  aún  más 
breve  y terminante.  Los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones de  las  Antillas  siguen  constituidos  como  es- 
tán por  virtud  de  la  ley  de  2?  de  Junio  de  1895* 

► Contestada  concretamente  en  estos  términos  la 
pregunta  de  S*  S.,  tengo  que  agregar,  para  descartar 
la  nota  de  descortés  que  algunos  pudieran  haberme 
atribuido  al  oir  á S*  S.  decir  que  no  había  asistido  í 
la  sesión  á pesar  de  haberme  prevenido  que  iba  á di- 
rigirme una  pregunta,  que  á las  doce  del  día  me 
consta  que  tenía  en  la  portería  de  su  casa  una  carta 
mía,  diciéridole  que  por  ocupaciones  perentorias  de 
mi  cargo,  cuya  importancia  reconocerá  S.  S.  que  yo 
mejor  que  nadie  debo  apreciar,  no  podía  asistir  á 
primera  hora  de  la  sesión  en  la  tarde  de  ayer. 

El  Sr.  AI» Varado:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALVAR  ADO:  Con  efecto,  recibí  la  carta 
de  S.  S.  después  de  haber  formulado  yo  la  pregunta. 
Doy  esta  satisfacción  á S.  S* 

Entrando  desde  luego  en  el  fondo  de  la  cuestión 
afirmo  que,  lejos  de  autorizar  la  ley  de  27  de  Julio 
de  1895  la  situación  en  que  se  encuentran  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales  de  las  Anti- 
llas, se  está  cometiendo  una  notoria  y evidente  in- 
fracción del  art*  l.°  de  esa  ley.  Se  lo  voy  á demostrar 
á S,  S*  en  brevísimas  palabras  y en  términos  tales, 
que  S,  S.  reconocerá  en  su  buena  fe  que  la  razón  me 
asiste  por  completo* 

Sabe  S*  S,  que  la  ley  de  bases  de  1 5 de  Marzo  de 
IS95  dispuso  que  se  suspendieran  las  elecciones  mu- 
nicipales en  Cuba  y Puerto  Rico  por  el  tiempo  pu- 
ramente indispensable  para  verificar  la  rectificación 
del  censo,  sin  que  Los  plazos  pudieran  pasar  del  mes 
de  Jimio,  lo  cual  demostraba  el  deseo  del  legislador 
de  que  por  ninguna  causa  ni  motivo  se  suspendiera 
la  celebración  de  esas  elecciones  más  allá  de  Junio 
de  í 895* 

Tenemos,  pues,  aquí  una  primera  manifestación 
del  Poder  legislativo  en  sentido  de  aplazar  las  elec- 
ciones sólo  por  tiempo  determinado  y brevísimo. 
Vino  la  ley  de  27  de  Junio  de  1895,  debida  á la  ini- 
ciativa de  S.  S. , y en  el  art*  l.°  dijo  lo  siguiente: 
«Quedan  aplazadas  las  elecciones  municipales  y pro- 


vinciales en  ambas  Antillas  y las  del  Consejo  de  ad- 
ministración en  Guba,  hasta  que  se  ultimen  las  ope- 
raciones de  rectificación  del  censo  electoral.»  Pe 
modo  que  la  facultad  concedida  al  Gobierno  tiene 
un  límite  en  el  tiempo  indispensable  para  ultimar  la 
rectificación  del  censo.  ¿Cuándo  terminaron  las  ope- 
raciones de  rectificación?  En  los  últimos  días  de  No- 
viembre de  í 895*  Por  consiguiente,  con  arreglo  á ese 
precepto,  desde  los  últimos  días  de  Noviembre  de 
1895  en  que  se  publicaron  en  la  Gaceta  de  Puerto 
Pico  las  listas  electorales  rectificadas,  está  S.  S.  fuera 
de  la  ley,  puesto  que  era  ese  el  límite  de  la  facultad 
concedida  ai  Gobierno. 

Esto,  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  no  tiene  contes- 
tación, sobre  todo  respecto  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
á la  que  circunscribo  mis  observaciones*  Es,  pues, 
notoria  y evidente  la  infracción  legal  que  está  S*  S. 
cometiendo,  y que  redundará  en  grave  daño  de  los 
partidos  políticos  de  aquella  isla,  puesto  que  de  pro- 
longarse algún  tiempo  más  esta  situación,  los  lleva- 
rá S.  8,  áuna  lucha  de  carácter  y de  consecuencias 
más  graves  de  la  que  ahora  sostendrían,  les  llevará 
á una  lucha  de  carácter  general;  pues  apartándose 
de  la  tradición  seguida  en  los  últimos  tiempos  en  la 
Península,  aun  en  medio  de  los  cambios  más  tras- 
cendentales, se  verá  obligado  á decretar  la  renova- 
cíóu  total  de  los  Ayuntamientos  y de  la  Diputación 
provincial  de  Puerto  Rico. 

Respecto  de  Guba,  la  conducta  de  S*  S.  puede  es- 
tar justificada  por  la  guerra;  pero  con  relación  á 
Puerto  Rico  no  tiene  justificación  de  ningún  género, 
constituye  una  evidente  infracción  legal. 

El  precepto  del  art.  1.*  de  la  ley  de  27  de  Junio 
es  terminante.  Además,  á nadie  favorece  5,  S.  con 
esa  conducta,  porque  estoy  seguro  de  que  el  pri- 
mero que  no  había  de  oponerse  á que  se  cumpla 
la  ley,  á que  se  verifique  la  renovación  parcial  de 
los  Ayuntamientos  y de  la  Diputación  provincial  de 
Puerto  Rico,  habría  de  ser  el  partido  incondicional; 
y si  alguno  de  sus  representantes  se  encontrase  en 
la  Cámara,  estoy  seguro  que  apoyaría  mis  palabras 
y fiaría  alguna  declaración  en  el  sentido  de  que,  por 
parte  de  esa  importantísima  colectividad  política,  no 
existe  el  menor  obstáculo  para  que  se  cumpla  el  pre- 
cepto legal. 

Creo,  pues,  que  por  el  respeto  que  S.  S*  debe  á la 
ley,  por  las  consecuencias  ineludibles  de  su  conduc- 
ta ai  no  cumplir  lo  establecido  en  el  art.  1*°  de  la 
ley  de  27  de  Junio,  está  S*  S.  obligado  á decretar 
cuanto  antes  la  renovación  parcial  de  los  Ayunta- 
mientos y de  la  Diputación  provincial  de  Puerto 
Rico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  El 
Sr.  Alvarado  lo  ha  dicho:  «La  ley  de  bases  de  15  de 
Marzo  de  1895  estableció  un  plazo  fatal,  dentro  del 
cual  necesariamente  habían  de  celebrarse  las  elec- 
ciones. «No  diré  yo  en  este  instante  si  el  plazo  aquel 
estaba  bien  ó mal  calculado;  los  hechos  han  venido 
á demostrar  que  desde  el  29  de  Marzo  en  que  se 
pudo  promulgar  esa  ley,  basta  el  15  de  Junio  en  que 
debieron  renovarse  los  Ayuntamientos,  no  había  si- 
quiera tiempo  para  preparar  las  elecciones,  no  había 
términos  hábiles  para  practicar  las  muchas  y enojo- 
sas operaciones  que  lleva  consigo  la  rectificación 
del  censo*  Esto,  en  todo  caso,  sería  una  imprevisión, 
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no  imputable  desde  luego  al  actual  Gobierno,  ni 
mucho  menos  á mí;  pero  el  caso  es  que  eso  me  obli- 
gó á presentar  en  el  mes  de  Junio  un  proyecto  que 
llegó  á ser  ley,  el  cual,  en  el  fondo,  no  alteró  lo  que 
hizo  mi  digno  antecesor  goh  su  iniciativa  ante  el 
Parlamento,  porque  no  hice  yo  otra  cosa  sino  dar 
condiciones  de  viabilidad  á aquello  que  mi  antece-- 
sor  propuso* 

Conste,  pues,  que  el  aplazamiento  de  las  eleccio- 
nes municipales  en  las  Antillas  no  fué  obra  del  ac- 
tual Ministro  ni  del  actual  Gobierno,  sino  que  fué 
obra  del  Gobierno  anterior  y de  las  Cortes  anterio- 
res, y que  lo  único  que  yo  hice  fué  presentar  un  pro- 
yecto de  ley  prorrogando  aquel  aplazamiento  por  el 
tiempo  necesario  para  que  pudieran  practicarse  to- 
das las  operaciones  de  rectificación  del  censo* 

Ha  hecho  bien  S.  8,  en  marcar  la  distinción  que 
existe  entre  una  y otra  ley:  entre  la  del  i 5 de  Marzo, 
que  establecía  un  plazo  fatal,  como  al  comienzo  he 
hecho  notar,  y la  de  27  de  Junio,  que  no  estableció 
plazo  fijo,  sino  un  plazo  indeterminado,  indefinido*  (El 
Sr * Alvarado:  Indeterminado,  no;  hasta  que  se  ulti- 
maran las  operaciones,  y están  ultimadas  desde  el 
mes  de  Noviembre*}  Vamos  á eso,  Sr.  Alvarado.  Las 
operaciones  de  rectificación  del  censo  están  ultima- 
das  desde  el  mes  de  Diciembre  en  cuatro  provincias 
de  la  grande  An  tilla*  [El  Sr.  Alvarado:  No  hablo  de 
Cuba,  sino  de  Puerto  RIco*|  Su  señoría  hizo  la  pre- 
gunta refiriéndose  á las  dos  Antillas*  Sr . Alvara- 

do: Mi  ruego  se  refiere  á Puerto  Rico*)  En  Puerto 
Rico  las  operaciones  están  terminadas  desde  el  mes 
de  Noviembre;  en  cuatro  provincias  de  la  isla  de 
Cuba  desde  fin  de  Diciembre;  pero  hay  dos  provin- 
cias antillanas  en  las  que  no  fué  posible  comenzar 
las  operaciones  de  rectificación  del  censo* 

Y planteadas  así  las  cosas,  nos  bastará  leer  el 
artículo  i *°,  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Alvarado,  para 
demostrar  que  no  se  ha  cumplido  la  condición  de- 
terminante del  vencimiento  del  plazo  á que  el  mis- 
mo se  refiere* 

Dice  así  el  art.  I.*: 

k Quedan  aplazadas  las  elecciones  municipales  y 
provinciales  en  ambas  Antillas  y las  del  Consejo  de 
administración  en  Cuba,  hasta  que  se  ultimen  las 
operaciones  de  rectificación  del  censo  electoral.» 

¿No  están  terminadas  las  operaciones  de  rectifi- 
cación del  censo  electoral  en  ambas  Antillas?  Pues 
es  evidente  que  no  estamos  en  el  caso  de  que  se  pue- 
dan verificar  elecciones  municipales  ni  provinciales 
en  ninguna  de  ellas* 

El  8r,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr*  Alvarado. 

El  Sr*  ALVARADO:  Señores  Diputados,  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tienen  tal  gra- 
vedad, que  me  obligan  á llamar  la  atención  de  la 
Cámara  sobre  ellas,  y á aludir,  directa  y personal- 
mente, á los  representantes  del  partido  incondicio- 
nal de  Puerto  Rico,  que  veo  en  estos  bancos,  señores 
Martín  Sánchez  y Soler  y Gasajuana;  porque  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  ha  sentado  la  doctrina,  extra- 
ordinaria y sorprendente,  de  que  por  haber  guerra 
en  1a  isla  de  Cuba,  por  existir  en  la  isla  de  Cuba  uu 
estado  de  hecho  que  impide  cumplir  determinadas 
formalidades  legales,  el  Sr*  Ministro,  por  sí  y ante 
sí,  faltando  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  27  de  Junio 
de  1895,  suspende  por  entero  La  vida  municipal  y 
provincial  en  la  isla  de  Puerto  Rico* 


¿Están  conformes  los  representantes  de  Puerto 
Bien  con  que  se  les  equipare  en  uu  todo  á la  isla  de 
Cuba,  con  que  se  someta  á Puerto  Rico  á las  mis- 
mas condiciones  en  que  se  encuentra  Cuba,  y qüe 
se  considere  á Puerto  Rico  también  en  estado  de 
guerra? 

Pero  además,  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  la  diferen- 
cia entre  la  isla  de  Puerto  Rico  y la  de  Cuba  la  tiene 
S.  S*  en  la  misma  íey,  en  la  cual  se  le  faculta  para 
suspender  su  cumplimiento  allí  donde  las  necesida- 
des de  la  guerra  hicieran  imposible  cumplirla.  Pues 
si  está  establecida  esta  distinción,  ¿cómo  8*  8,  equi- 
para la  isla  de  Puerto  Rico  á la  de  Cuba,  y las  equi- 
para precisamente  en  el  castigo,  en  la  restricción,  en 
limitar  las  condiciones  de  la  vida  legal  de  Puerto 
Rico  por  las  circunstancias  especialísimas  en  que  se 
encuentra  Cuba? 

De  modo  que  ya  lo  saben  los  represen tau tes  k 
Puerto  Rico  y los  partidos  portorriqueños:  con  arre- 
glo á esa  extraña  teoría  del  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar, mientras  no  termine  en  Cuba  la  guerra,  van  á 
carecer  de  las  condiciones  normales  de  derecho  que 
La  Constitución  del  Estado  concede  á todos  los  espa- 
ñoles* ¿Se  comprende  nada  tan  absurdo  ni  tan  aten- 
tatorio á las  leyes  como  el  equiparar  provincias  que 
se  encuentran  en  condiciones  tan  diferentes  como  las 
que  separan  á Cuba  y Puerto  Rico? 

Yo  llamo  de  nuevo  la  atención  dei  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  sobre  este  punto,  que  puede  tener  tales 
consecuencias  para  lo  porvenir,  que  estoy  seguro 
que  si  un  movimiento  de  amor  propio  le  ha  llevado 
á sentar  esa  doctrina  y á no  confesar  que,  con  efec- 
to, ha  debido  procederse  ya  á la  renovación  de  los 
Ayuntamientos  y de  la  Diputación  provincial  de 
Puerto  Rico,  cuando  8.  S.  piense  sobre  las  conse^ 
cueucias  de  la  doctrina  volverá  sobre  su  acuerdo  y 
procederá  á esa  renovación,  para  que  no  aparezca  á 
los  ojos  del  extranjero  que  la  isla  de  Puerto  Rico 
está  en  la  misma  situación  y se  halla  en  las  mismas 
circunstancias  que  la  isla  de  Cuba,  puesto  que  esto 
es  lo  que  se  deduce  de  las  palabras  pronunciadas 
por  S*  Hh 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  I Castellano): 
Desde  luego  ya  ve  el  Congreso  que  el  Sr*  Alvarado 
descarta  de  su  pregunta  la  isla  de  Cuba;  que  encuen- 
tra perfectamente  justificado  que  en  la  isla  de  Cuba 
no  haya  elecciones  provinciales  ni  municipales,  y 
circunscribe  su  excitación  á la  isla  de  Puerto  Rico* 
Ayer,  sin  embargo,  el  alcance  de  su  pregunta  fué 
más  allá. 

Respecto  del  ¡moto  coaere t o de  la  cuestión,  yo 
he  de  insistir  en  lo  que  antes  dije:  el  texto  de  la  ley 
es  este.  Si  el  legislador  hubiera  querido  decir  otra 
cosa,  lo  hubiera  dicho*  Si  no  hubiera  querido  enla- 
zar la  suerte  de  las  dos  Au  tillas  respecto  de  ese  par^ 
ticular,  habría  por  lo  menos  intercalado  la  palabra 
respectivamente  al  referirse  á la  terminación  de  los 
trabajos  de  rectificación  del  censo. 

Yo  puedo  conocer  mejor  que  nadie  su  sentido 
porque  yo  fui  quien  la  redacté*  En  aquel  entonces, 
y siempre  que  se  ha  tratado  de  estas  cuestiones,  se 
ha  considerado  enlazada  la  vida  de  Cuba  con  la  vida 
de  Puerto  Rico*  en  todo  lo  que  se  ha  relacionado  con 
I estos  asuntos*  Por  lo  tanto,  nada  tiene  de  particular 
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que  en  el  mes  de  Junio  del  año  anterior,  cuando  se 
realizaban  los  trabajos  de  rectificación  del  censo,  se 
dijera  que  hasta  que  no  estuvieran  terminados  esos 
trabajos  en  todas  las  provincias  antillanas,  no  se  pu- 
diera proceder  á hacer  las  elecciones  en  ninguna  de 
ellas. 

Aquí,  pues,  como  ve  el  Sr.  Al  varad  o,  lo  que  ha- 
brá es  una  dificultad  que  nos  crean  los  textos  lega- 
les, combinados  con  sucesos  posteriores  y extraños  á 
nuestra  voluntad. 

Claro  está  que  si  las  cosas  continúan  de  esta 
suerte,  podrá  sentirse  la  necesidad  de  adoptar  algu- 
na disposición,  y habrá  que  buscar  el  medio  de  salir 
de  la  dificultad;  pero  no  por  la  sola  intervención  del 
Ministro,  sino  por  los  medios  que  deben  emplearse, 
por  medios  legislativos,  acudiendo  al  Parlamento, 
como  yo  no  tendré  inconveniente  en  acudir  cuando 
sea  preciso,  con  un  proyecto  de  ley,  para  que,  efecti- 
vamente, se  restablezca  una  completa  normalidad  en 
Ja  vida  de  las  Corporaciones  populares  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  que  por  circunstancias  ajenas  total- 
mente á la  voluntad  del  Gobierno  y por  consecuen- 
cia de  estas  leyes  y de  las  circunstancias  que  he 
mencionado,  no  existe  en  este  instante,  sin  que  pue- 
da remediarlo  por  sí  sola  la  voluntad  del  Ministro. 

El  Sr.  &XiV ABADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  S,  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  AL  VARADO:  Dos  palabras  nada  más  para 
rectificar. 

Ya  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  reconoce  ia  per- 
fecta razón  con  que  establezco  yo  la  diferencia  y la 
distinción  entre  la  isla  de  Cuba  y la  de  Puerto  Rico, 
Yo  creo  que  no  necesita  S.  S,  de  ley  alguna.  El  texto 
de  la  ley  está  clarísimo.  Con  la  locución  ambas  An- 
tillas, comprende  á todas  las  provincias  antillanas; 
pero  como  á continuación,  en  otro  artículo  de  la  ley, 
en  el  7.°,  se  establece  la  distinción  entre  las  provin- 
cias en  que  hay  guerra  y aquellas  otras  en  que  hay 
paz,  es  claro  que  S.  S,  puede  y debe  hacer  desde  lue- 
go aplicación  de  esa  ley  á las  provincias  en  que  hay 
paz,  verificando  la  renovación  parcial  de  los  Ayunta- 
mientos y de  las  Diputaciones  provinciales  en  con- 
diciones normales. 

Y como  en  la  isla  de  Puerto  Rico  concurren  es- 
tas circunstancias,  como  á nadie  se  le  ha  ocurrido 
que  allí  pueda  ofrecer  la  menor  dificultad  la  renova- 
ción de  los  Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones 
provinciales,  es  claro  que  S,  S.  puede  desde  luego 
por  virtud  de  las  facultades  que  esa  ley  le  concede, 
dictar  esa  medida  con  relación  á la  isla  de  Puerto 
Rico,  suspendiéndola  con  relación  á la  isla  de  Cuba, 
en  uso  de  las  facultades  quefie  confiere  el  art,  7.°  de 
la  ley.  Allí  se  establece  esa  perfecta  distinción:  pro- 
vincias en  que  hay  guerra,  libertad  absoluta  en  el 
Gobierno  para  proceder  como  quiera;  provincias  en 
que  hay  paz,  obligación  del  Gobierno  de  proceder  á 
la  renovación  de  las  Corporaciones  populares  tan 
pronto  como  se  ultime  la  rectificación  del  censo 
electoral , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martín  Sánchez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Señores  Diputados, 
pocas  palabras  he  de  pronunciar. 

Aludido  por  el  Sr.  Alvarado  en  el  concepto  de 
fine  todos  los  Diputados  de  la  pequeña  Au tilla  debía- 
mos emitir  nuestra  opinión  acerca  de  si  el  Sr.  Mi- 


nistro de  Ultramar  había  estado  dentro  de  la  ley  ó 
había  faltado  á ella  al  no  decretar  que  se  proceda 
á la  renovación  de  los  Ayuntamientos  en  la  provin- 
cia de  Puerto  Rico...  (El  Sr . No  he  pedido 

la  opinión  de  S.  S.  sobre  eso.)  ¿Pues  sobre  qué  la  ha 
pedido  S.  S,?  Yo  había  entendido  eso,  (El  Sr,  Alvara- 
do: Sobre  la  oposición,  ó no  oposición  del  partido  in- 
condicional, á que  se  suspendieran  las  elecciones 
municipales  y provinciales  en  Puerto  Rico.)  Pues  esa 
opinión  la  puedo  dar  en  menos  palabras. 

El  partido  incondicional  es  eminentemente  gu- 
bernamental; en  cuestiones  políticas  acepta  todo  lo 
que  decreta  el  Gobierno  de  la  Nación,  sea  el  que  sea, 
sin  oposición  ninguna.  Por  consiguiente,  si  el  Gobier- 
no de  S.  M.  cree  que  no  deben  hacerse  las  elecciones 
de  Ayuntamientos  en  Puerto  Rico,  el  partido  incon- 
dicional entiende  eso  mismo. 

El  Sr.  SOLER  Y CAS  A JUAN  A:  Pido  la  palabra 
sobre  este  mismo  asunto. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SOLER  Y CAS  A JUAN  A:  Agradezco  á S,  8, 
que  me  haya  concedido  la  palabra  y la  usaré  con 
mucha  brevedad. 

EL  Sr.  Alvarado  ha  tenido  la  bondad  de  aludirme 
para  que  exponga  la  opinión  del  partido  incondicio- 
nal respecto  de  la  conducta  del  Gobierno  al  no  pro- 
ceder en  Puerto  Rico  á la  renovación  de  la  Diputa- 
ción y de  ios  Ayuntamientos  en  aquella  isla, 

Debo  recordar  á los  Sres.  Diputados,  que  la  ley  de 
24  de  Junio  dispuso  en  su  art,  1.a  la  suspensión,  el 
aplazamiento  de  las  elecciones  provinciales  y muni- 
cipales, hasta  que  se  ultimasen  las  operaciones  de  la 
rectificación  del  censo  electoral.  Gon  fecha  27  de  Ju- 
nio, el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  dirigió  una  Real  or- 
den ai  gobernador  general  de  Puerto  Rico,  haciéndo- 
le presente  lo  que  las  Cortes  habían  dispuesto  con 
relación  exclusivamente  á Puerto  Rico;  el  12  del  mes 
de  Julio,  en  cuyo  día  l.°  debió  verificarse  la  renova- 
ción de  los  Ayuntamientos  en  la  isla,  el  gobernador 
general  pliso  el  cúmplase  á ia  Real  orden  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  el  día  15  de  Julio  se  publicó  en 
la  Gaceta  de  Puerto  Rico  esa  Real  orden,  obligatoria, 
naturalmente,  en  todas  sus  pártes,  para  el  gober- 
nador general,  para  las  Diputaciones  provinciales  y 
parales  Ayuntamientos  de  aquella  isla.  Gomo  laordeu 
de  S.  S.  salió  el  27  del  mes  de  Junio,  no  pudo  cum- 
plirse el  día  l.°  de  Julio,  y el  gobernador  general,  con 
gran  previsión,  dispuso  que  la  renovación  de  Ayun- 
tamientos se  verificara  el  día  L°  de  Agosto.  La  cons- 
titución de  Ayuntamientos  tenía  que  estar  hecha  el 
día  1,°  de  Agosto. 

Así  sucedió,  en  efecto;  pero  los  Ayuntamientos 
de  la  isla,  la  Diputación  provincial  y todos  los  ciu- 
dadanos de  Puerto  Rico  tenían  que  atemperarse  á la 
disposición  de  la  Gaceta  de  dicha  provincia,  para  la 
cual  se  preceptuaba  la  renovación  por  medio  del  go- 
bernador general,  mientras  uo  se  cumpliera  la  con- 
dición establecida  por  la  misma  ley  para  la  renova- 
ción verificada  de  otro  modo.  El  Ministro  de  Ultra- 
mar no  se  refirió,  no  pudo  referirse  á Gnba  cuando 
se  dirigió  á las  autoridades  de  Puerto  Rico,  á quienes 
dijo  con  la  solemnidad  del  caso: 

«Por  virtud  del  art,  6.°  de  esta  ley  de  aplazamien- 
to de  las  elecciones,  cuando  se  hayan  concluido  las 
operaciones  de  la  rectificación  del  censo  será  obliga’ 
toria  la  renovación  por  medio  del  sufragio.)) 

Por  consiguiente,  pata  los  ciudadanos  de  Puerto 
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Rico,  para  los  Ayuntamientos  y Diputación  provin-  i 
cial  de  Puerto  Rico,  no  había  más  que  esa  disposición.  | 
¿Por  qué  no  se  ha  cumplido?,  pregunta  el  Sr.  AI- 
varado.  La  contestacióu  la  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  Y añade  el  Sr.  Alvarado:  ¿Es  que  satisface 
al  partido  incondicional  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar? 

Debo  declarar  dos  cosas:  que  estoy  de  acuerdo 
con  las  manifestaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Martín  Sánchez,  ratificando  el  carácter  gubernamen- 
tal del  partido  incondicional,  y que  puedo  dar  al  se- 
ñor Alvarado  la  seguridad  de  que  ni  el  modo  de  ser 
del  partido  incondicional,  ni  su  temperamento,  ni 
sus  respetos  á La  ley,  ni  su  gran  adhesión  á las  deter- 
minaciones que  emanan  de  las  Cortes,  ni  su  templan- 
za, ni  el  hecho  de  que  no  formule  determinadas  cen- 
suras, podrán  ser  jamás  un  argumento  para  afirmar 
que  ve  con  agrado  que  no  se  cumplen  las  disposicio- 
nes legales  en  aquella  isla. 

El  Sr»  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Si  el  Sr.  Soler  y Casa  juana  no  hubiera  concluido  con 
la  frase  con  que  ha  terminado  su  discurso,  yo  no 
tendría  que  hacer  más  que  felicitarle  por  las  gran- 
des disposiciones  que  manifiesta  para  la  nemotecnia, 
porque  con  gran  facilidad  nos  ha  expuesto  todas  las 
fechas  de  todas  las  Reales  órdenes,  decretos,  cúmpla- 
se sf  disposiciones  del  gobernador  general  y cuanto 
se  ha  establecido  sobre  la  materia.  (El  Sr , Soler  y 
Casa  juana:  Las  he  leído  en  la  prensa  de  Puerto  Rico.) 
Por  eso  elogio  la  memoria  de  S.  S.;  pero  no  me  pue- 
do concretar  á elogiar  la  memoria  de  S,  S«,  sino  que 
tengo  que  protestar  de  sus  últimas  palabras. 

Yo  no  puedo  admitir,  no  ya  que  yo  pueda,  sino  que  ¡ 
ningún  Gobierno  pueda  ampararse  en  la  fidelidad  de 
un  partido  para  faltará  ninguna  ley.  Podré  estar  equi- 
vocado respecto  á la  interpretación  deesa  ley.  Esto  lo 
hemos  discutido  el  Sr.  Alvarado  y yo.  Aquí  existe 
una  ley,  y ya  be  dicho  antes  lo  que  ese  texto  legal 
significa,  en  mi  concepto.  Su  señoría  podrá  tener  el 
criterio  que  quiera  respecto  al  particular;  lo  que  le 
niego  es  el  derecho  á decir  que  el  Gobierno  fía  de- 
masiado eu  la  incondicíonalidad  del  partido  español 
de  Puerto  Rico  para  faltar  á las  leyes,  porque  este 
Gobierno  no  falta  á ninguna  ley* 

EL  Sr.  SOLER  Y CAS  A JUAN  A:  Pido  la  palabra 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  y le  ruego 
se  limite  á la  rectificación. 

Ei  Sr,  SOLER  Y CAS  A JUAN  A:  Señor  Presi- 
dente,  si  no  fuera  tan  patente  La  equivocación  en  que 
ha  incurrido  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo  no  rec- 
tificaría eu  este  momento;  pero  no  he  dicho  lo  que 
el  Sr,  Mioistro  de  Ultramar  me  atribuye;  de  manera 
que  estoy  dentro  de  los  términos  reglamentarios  de 
la  rectificación. 

Yo  no  he  podido  decir  que  el  Gobierno  se  apoya 
en  la  incondicionalidad  de  ningún  partido  para  ha- 
cer lo  que  mejor  le  parezca;  id  que  he  dicho  al  señor 
Alvarado,  directamente  al  Sr.  Alvarado,  es  que  unía 
dos  cosas:  las  manifestaciones  del  Sr.  Martín  Sán- 
chez, á las  cuales  repito  que  me  adhiero,  y el  hecho 
de  que  nunca,  eu  ningún  caso,  podría  el  Gobieroo  ac- 
tual, ni  otro  alguno,  recoger  de  las  propensiones,  del 
carácter,  del  temperamento,  de  la  adhesión  que  el 
partido  incondicional  tiene  á las  leyes  y á las  obras 


| que  emanan  de  las  Cortes,  uq  argumento  para  apo- 
I yar  la  falta  de  cumplimiento  de  la  ley.  Eso  es  lo 
que  he  dicho;  no  me  he  referido  á S.  S. 

Respecto  de  la  memoria,  ¿es  que  S.  S.  tiene  algo 
que  oponer  á las  fechas?  (El  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar: Yo  no  las  recuerdo;  envidio  esa  memoria.) 
sí.  (El  Sr . Ministro  de  Ultramar:  Lo  que  sé  es  que  uo 
pude  dictar  las  disposiciones  antes  del  27  de  Junio, 
porque  el  27  de  Junio  se  sancionó  la  ley,)  Ni  he  di- 
cho yo  que  se  debía  dictar  antes.  Sé,  precisamente 
por  los  periódicos  de  Puerto  Rico,  que  fué  el  27,  y 
podría  comprometerme,  ante  S.  S.  y ante  la  Cámara 
para  justificarlo,  entregando  á S.  S*  el  recorte  co- 
rrespondiente tomado  de  la  Gaceta  del  13  de  Junio, 
y el  recorte  en  que  consta,  además,  que  la  Real  or- 
den no  se  pudo  cumplir  hasta  el  15  de  Julio*  que  el 
día  12  el  gobernador  general  puso  el  cúmplase;  que 
el  día  13  se  publicó  en  la  Gaceta  de  Puerto  Rico.  EL 
día  15  la  reprodujeron  todos  los  periódicos  de  la  isla, 
donde  yo  lo  he  visto,  porque  no  recibo  la  Gaceta.  ¿Es 
que  S.  S.  no  está  conforme  con  estas  fechas?  ¿Es  que 
la  cuestión  de  fechas  importa  algo  en  este  litigio  que 
S.  S.  ha  mantenido  con  el  Sr.  Alvarado?  ¿Es  que 
S.  S*  tiene  algo  que  oponer  al  gran  respeto  que  yo 
afirmo  tiene  el  partido  incondicional  á las  leyes? 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra.» 

El  Sr»  Ministro  de  Hacienda  subió  á la  tribuna  y 
leyó  los  dos  siguientes  proyectos  de  ley: 

Exceptuando  del  pago  de  derechos  arancelarios 
al  material  de  guerra  de  todas  clases  que  se  adquiera 
en  el  extranjero  para  los  Ministerios  de  Guerra  y 
Marina,  {V&íse  el  Apéndice  i*  á este  Diario.) 

Aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  co- 
rrespondientes á los  presupuestos  de  los  años  econó- 
micos de  i 870-71,  1871-72,  1872-73,  1879-80, 
1880-81  y primer  semestre  de  1881-82.  (Véase  el 
Apéndice  2,°  al  Diario  núm.  7t) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  deCala- 
trava):  El  primero  de  los  proyectos  leídos  por  el  se- 
ñor Ministro  pasará  á las  Secciones  para  el  nombra- 
miento de  Gomisíón,  y el  segundo  á la  Comisión  de 
examen  de  cuentas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanz  tiene  la  pa- 
labra: 

EL  Sr.  SANZ:  La  he  pedido  para  dirigir  una  pre- 
gunta y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Apoyando  la  proposición  que  tuve  la  honra  de 
defender,  relacionada  con  las  pagas  del  ejército  de 
Cuba,  entre  otras  cosas,  afirmé  que  se  habían  reco- 
gido algunas  cantidades  á los  muertos,  ya  en  los  hos- 
pitales, ya  en  los  campos  de  batalla,  cuyas  cantidades 
no  habían  sido  reintegradas  á sus  familias. 

Yo  no  hice  más  que  enunciar  el  hecho;  no  me 
permití  calificarlo;  dejé  que  formara  su  juicio  la  Cá- 
mara. Pero  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  movido  por 
nobilsimos  sentimientos,  lo  calificó  cou  mucha  más 
dureza  que  la  que  yo  me  hubiera  permitido,  y des- 
pués de  asegurar  que,  sin  duda  guiado  por  un  exceso 
de  celo,  había  yo  exagerado  algo  mi  relato,  dijo:  or Por- 
que si  ciertos  hechos  que  S.  S.  ha  afirmado  fueran 
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exactos,  indudablemente  habría  que  abrir  procesos 
criminales  para  averiguar  dónde  había  idqá  parar  el 
dioero  que,  recogido  en  las  ropas  de  los  cadáveres  en 
tiempo  de  la  anterior  guerra,  no  se  ha  entregado  aún 
á las  respectivas  familias*  Yo,  ante  esta  afirmación, 
opongo  la  negación,  mientras  no  vengan  las  pruebas.» 

En  el  acto  prometí  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  y 
á la  Cámara  traer  las  pruebas;  porque  ni  aun  para 
producir  efecto  acostumbro  yo  á desfigurar  ni  ¿exa- 
gerar la  verdad.  Además  de  las  pruebas  que  pudieran 
traerse  con  la  relación  de  las  muchísimas  familias 
que  tienen  aun  pendientes  estos  créditos,  tengo  aquí 
este  abonaré,  que  voy  á leer  á la  Cámara: 

«Comisión  liquidadora  de  cuerpos  disueltos  de! 
ejército  de  Cuba* — -Segundo  Negociado*  — Segundo 
batallón  Voluntarios  de  Madrid. — Número  del  bata- 
llón, 4,°  duplicado* — Número  del  Negociado,  470. 
Hay  un  sello  que  dice:  Comisión  liquidadora  de  cuer- 
pos disueltos  del  ejército  de  Cuba: — Abonaré  á los 
herederos  del  teniente  coronel  D.  José  Pérez  de  Mo- 
rales, t res  mil  quinientos  noventa  y un  pesos , nueve  cén- 
timos oro  en  metálico,  por  ser  dinero  encontrado  en 
su  equipaje  al  fallecer  en  23  de  Noviembre  de  1873, 
Aranjuez  1/  de  Junio  de  ÍS89.— -Son  3.591  pesos  09 
centavos.=El  capitán  auxiliar,  Francisco  de  Men- 
dialdua,=Está  rubricado.  = Intervine.=El  coronel 
comandante  jefe  del  Negociado,  Rodrigo  Ramírez* 
Está  rubricado.  = Y.&  B*fl  El  teniente  coronel  co- 
mandante jefe  accidental,  Segura.™Está  rubricado. 
Anotado  en  Secretaría,  número  1.336. — Aranjuez  l,e 
de  Julio,  etc.  & 

De  modo  que  queda  probado  (y  conste  que  no 
he  hecho  argumentos  con  datos  imaginarios)  el  he- 
cho que  cité.  Y si  la  Cámara  desea  tener  conocimien- 
to de  todo  lo  que  hay  de  horrible  en  lo  que  á los  abo- 
narés de  Cuba  se  refiere,  vengan  las  relaciones,  de 
todos  los  depósitos  de  los  fallecidos  que  están  aún 
por  satisfacer. 

En  virtud  de  todo  ello,  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que,  ya  que  la  retención  en  poder  del  Es- 
tado durante  algún  tiempo  de  lo  que  son  bienes  de 
los  herederos  de  esos  militares  le  parecía  tan  crimi- 
nal, hoy  que  se  presentan  las  pruebas,  dicte  desde 
luego  las  órdenes  necesarias,  no  para  que  el  crimen 
se  persiga  y castigue,  pues  no  quiero  ser  tan  cruel 
como  S.  S.t  que  asi  Lo  dijo;  aunque  en  realidad  me 
temo  que  no  pueda  hacerlo,  sino  para  que  se  reparen 
en  lo  posible  los  daños  causados,  y se  eviten  en  lo 
porvenir* 

Debo  advertir  á la  Cámara  que  no  conozco  á la 
familia  de  este  teniente  coronel,  y que  esta  prueba 
se  me  envió  con  una  tarjeta  desde  una  tribuna* 

Y ya  que  estoy  de  pie,  y veo  entrar  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  voy  á dirigirle  otro  ruego.  La  pro- 
posición que  tuve  el  otro  día  el  honor  de  apoyar,  fué 
rechazada  por  la  Cámara*  No  me  sorprendió.  La  pro- 
posición salió  de  estos  bancos;  había  sido  antes  re- 
chazada por  el  partido  fusionista;  ha  sido  ahora  re- 
chazada  también  por  el  partido  conservador,  cuya 
gestión  en  la  guerra  de  Cuba  ha  hecho  tan  necesaria 
como  antes  la  proposición:  no  tiene  nada  de  extraño; 
aquí,  antes  que  todos  los  los  principios  de  justicia, 
está  siempre  el  interés  de  partido;  por  eso  nosotros 
Eomos  enemigos  del  parlamentarismo  que  trae  nada 
más  que  representación  de  banderías  políticas  y nun- 
ca representación  de  intereses  y de  clases.  Pero  yo 
tío  hago  cuestión  de  amor  propio  de  la  proposición, 


ni  la  hace  esta  minoría;  no  tengo  empeño  en  que  sea 
aprobada  en  los  términos  en  que  la  he  presentado; 
yo  os  decía,  y os  digo:  modificadla  de  manera  que 
pueda  ser  aceptada,  por  lo  menos  para  evitar  que  el 
ejército  se  vea  el  día  de  mañana  privado  de  ese  be- 
neficio por  ser  esta  minoría  la  que  lo  pide;  presen- 
tad una  ley,  cualquiera  que  ella  sea,  que  nos  dé  la 
seguridad  de  que  si  la  campana  termina  y el  ejército 
de  Cuba  tiene  en  su  poder  créditos  contra  el  Estado, 
esa  deuda  será  preferente  á toda  otra,  porque  prefe- 
rente es  también  el  servicio  que  á la  Nación  presta* 

Yr  eso  es  lo  que  repito  ahora  dirigiéndome  al  SO’ 
ñor  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Yo 
había  entendido  la  otra  tarde  cosa  muy  distinta  de 
lo  que  ahora  ha  afirmado  el  Sr.  Sanz.  (El  Sr.  Sanz: 
Tengo  aquí  el  discurso,  y las  cuartillas  originales  se 
pueden  traer.)  No  digo  que  S.  S.  no  lo  dijera;  lo  que 
digo  es  que  había  entendido  cosa  muy  distinta  de  lo 
que  ahora  afirma  y de  lo  que  manifiesta  con  ese  do- 
cumento* Yo  bahía  entendido  que  S.  S.  apoyó  su  pro- 
posición, pintándonos  un  cuadro  sombrío  de  la  ante- 
rior campaña,  para  demostrar  que  en  la  actual  po- 
dría ocurrir  cosa  semejante,  cuando  no  tiene  S.  S* 
motivos  para  afirmarlo  ante  ei  Parlamento  y ante  el 
país*  (El  Sr.  Sanz:  Pido  la  palabra.)  Su  señoría  afir- 
mó que  había  en  aquella  guerra  tal  desbarajuste,  que 
se  cometían  tales  atentados,  que  hasta  los  ahorros 
que  los  soldados  pudieran  llevar  encima,  eran  objeto 
de  un  verdadero  latrocinio;  y en  ese  sentido  mani- 
festé yo  que  si  los  hechos  que  S.  8.  afirmaba  eran 
ciertos,  tenían  que  constituir  delitos  perseguidos  por 
la  ley.  Su  señoría  ha  leído  ahora  cosa  muy  distinta, 
y por  consiguiente  no  hemos  de  recordar  ahora  lo 
que  ocurrió  en  la  anterior  campaña,  cuando,  por  los 
apuros  que  pasó  la  isla  de  Cuba  y el  ejército  mismo, 
á pesar  del  grandísimo  patriotismo  que  mostró  el 
país  para  sufragar  los  gastos  de  la  guerra,  hubo  ne- 
cesidad de  decretar  un  corte  de  cuentas,  y no  pudie- 
ron satisfacerse  en  totalidad  las  obligaciones  que  se 
debían. 

El  Poder  legislativo,  en  uso  de  su  potestad,  esta- 
bleció que  se  satisficiesen  los  abonarés  expedidos  por 
haberes  personales  al  tipo  que  señaló;  y eso  es  lo  que 
ahora  se  está  ejecutando;  y S.  S.,  de  lo  único  que 
puede  hacerme  cargo,  es  de  sí  se  cumple  ó no  esa 
ley**  Los  motivos  por  que  se  dictó  esa  ley,  y por  qué 
se  acordara  satisfacer  un  35  por  100  de  esas  deudas, 
eso  cae  fuera  de  la  cuestión.  (El  Sr.  Sanz:  Yo  no  he 
hablado  de  eso.)  Pues  el  otro  día  lo  dijo  S.  S. 

La  cuestión,  tal  como  S.  S*  la  plantea,  se  reduce 
á aclarar  si  el  abonaré  que  ha  leído  se  encuentra  en 
las  condiciones  de  muchos  que  están  todavía  pen- 
dientes de  clasificación  y no  han  sido  sometidos  al 
examen  de  la  Junta  superior  de  la  Deuda.  Pues  bien; 
yo  ignoro  la  situación  en  que  se  encuentra  ese  abo- 
naré, porque  no  tengo  de  él  más  noticia  que  la  que 
he  podido  adquirir  por  la  lectura  que  de  él  ha  dado 
el  Sr,  Sauz;  y tampoco  parece  que  podemos  estar 
muy  seguros  de  la  autenticidad  del  documenta,  por- 
que el  Sr.  Sauz  dice  que  lo  ha  recibido  acompañado 
de  una  tarjeta  anónima.  (El  Sr.  Sanz : Yo  conozco  el 
abonaré;  á quien  he  dicho  que  no  conozco  es  al  inte- 
resado en  el  abonaré,  y esto  lo  he  dicho  para  justifi- 
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car  que  no  tengo  interés  ninguno  particular  en  el 
asunto.)  Su  señoría  conoce  la  condición  externa  de 
ese  abonaré,  pero  la  cuestión  de  legitimidad,  eso  es 
lo  que  la  Junta  superior  de  la  Deuda  examina  en 
cada  caso,  siempre,  repito,  que  se  trate  de  haberes 
personales.  Hace  pocos  días  he  tenido  el  honor  de 
constituir  esa  Junta,  la  cual,  con  gran  celo  y rapi- 
dez, se  ocupa  de  examinar  sus  créditos;  lo  que  ocu- 
rre es,  que  no  es  posible  exigir  que  en  un  día  se  ul- 
time la  multitud  de  asuntos  tan  menudos  y tan  com- 
plejos, como  dije  el  otro  día,  que  allí  se  ventilan, 
asunto-  en  los  que  es  verdaderamente  muy  difícil  la 
prueba,  Pero  yo  le  aseguro  á S.  S.  lo  siguiente:  pri- 
mero, que  la  Junta  superior  de  la  Deuda  no  omite  me- 
dios para  examinar  estosasuntoscon  todo  celo,  activi- 
dad y espí  ritu  de  justicia;  segundo,  que,  por  mi  parte, 
no  pongo  embarazo  alguno  al  pago  de  los  abonarés  que 
aprueba  esa  Junta;  y tercero,  que  cuando  yo  comu- 
nico, en  cumplimiento  de  mi  deber,  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  aquellas  relaciones  de  abonarés  que 
han  sido  aprobadas  por  el  Ministerio  de  Ultramar, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  apresura  á dar  las 
órdenes  á la  Caja  de  Ultramar  para  hacerlos  efecti- 
vos, la  cual  tiene  fondos  suficientes  para  satisfacer 
las  cantidades  liquidad  is. 

indudablemente,  el  abonaré  que  ha  leído  el  señor 
Sauz  no  está  clasificado  y se  encuentra  en  la  misma 
situación  que  todos  ios  créditos  que  hay  contra  el 
Estado  antes  de  que  sean  reconocidos.  Si  8.  S.  tiene 
interés  en  que  se  depure  más  este  asunto,  yo  no  ten- 
go inconveniente  en  deferir  á su  ruego,  y si  se  me 
comunica  el  texto  del  abonaré,  pediré  informes  res- 
pecto de  las  causas  ó motivos  que  hayan  impedido 
su  pago,  una  vez  que  pueda  apreciar  su  naturaleza  y 
la  entidad  ante  ia  cual  corresponda  la  gestión;  pero 
desde  luego  anticipo  al  Congreso  que  si  no  se  ha  sa- 
tisfecho, será  indudablemente  porque  uo  estará  li- 
quidado ni  reconocido  dicho  crédito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sauz  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  SANZ  ESCARTIN:  Señor  Ministro  de  Ul- 
tramar, yo  uo  he  dicho  hoy,  ni  dije  ei  otro  día,  que 
se  tratara  de  latrocinios;  no  hablé  del  asunto  más  que 
en  el  último  párrafo,  que  fué  lo  que  de  tal  suerte 
impresionó  á S.  3.,  que  empezó  á contestarme  hacién- 
dose cargo  de  esa  idea. 

En  ese  último  párrafo  decía  yo:  «Y  todavía  hay 
más:  no  sólo  el  Gobierno  ha  dejado  de  entregar  á 
aquellos  soldados  sus  haberes,  sino  que  se  ha  hecho 
otra  cosa  peor:  el  dinero  que  algunos  soldados  lleva- 
ban en  su  bolsillo  en  el  momento  de  morir  luchando 
en  el  campo  de  batalla  ó víctimas  de  las  enfermeda- 
des en  los  hospitales,  ese  dinero,  que  se  recogía  y pa- 
saba en  depósito  á las  cajas  de  los  regimientos,  no  lo 
ha  devuelto  aún  el  Estado  á las  familias  de  los  muer- 
tos.» (Z?í  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  De  ahí  parecía  de- 
ducirse que  se  habían  quedado  con  ei  dinero  las  ca- 
jas de  los  regimientos.)  No,  Sr.  Ministro,  porque  á 
renglón  seguido  dije  yo  que  no  se  podía  sospechar  tal 
cosa,  puesto  que  del  dinero  que  tenían  las  cajas  de 
los  regimientos  hubo  que  echar  mano  para  otras 
atenciones.  y,  por  consiguiente,  las  cajas  no  tienen 
responsabilidad  ninguna.  Todo  el  mundo  sabe,  que 
cuando  llegan  momentos  apremiantes,  se  echa  mano 
del  metálico  existente,  pero  quedan  siempre  los  do- 
cumentos que  acreditan  la  procedencia  del  dinero 
de  que  se  ha  dispuesto. 


Resulta,  pues,  que  en  vez  de  obstinarse  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  en  sostener  su  afirmación,  de- 
bía decir:  como  un  Ministro  de  Ultramar  no  puede 
saberlo  todo,  yo  ignoraba  lo  que  eran  y cómo  se  ha- 
cían esa  clase  de  depósitos,  y,  por  lo  tanto,  el  que 
existiesen,  y movido  por  los  más  nobles  sentimientos 
hice  esa  afirmación,  que  ahora  tengo  que  rectificar 
en  prueba  de  mi  sinceridad. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  quiere  coi^ 
tesar  su  error,  y no  hace  más  que  dar  inútilmente 
vueltas  al  asunto.  Queden,  pues,  las  cosas  como  de- 
ben quedar,  y conste  que  yo  no  dije  más  que  lo  que 
dije. 

En  cuanto  á que  este  Gobierno  y todos  han  hecho 
lo  posible  por  que  se  paguen  esos  créditos,  yo  no  lo 
niego;  pero  el  caso  es  que  desde  ei  año  1873  se  debe 
el  dinero,  y aún  no  se  ha  pagado.  Dice  el  Sr.  Minis- 
tro que  está  dispuesto  á pagar  y que  existen  los  fon- 
dos en  ia  Caja  de  Ultramar.  Ya  sabemos  lo  que  eso 
significa,  y no  quiero  volver  á entrar  en  la  discusión 
anterior  que  $.  S,  ha  promovido  para  desviar  la  aten- 
ción del  fondo  del  debate.  Tiempo  habrá  de  que  tra- 
temos esos  y otros  asuntos. 

Y en  cuanto  á la  oportunidad  de  tratar  la  cues- 
tión que  yo  he  iniciado  en  las  presentes  circunstan- 
cias, sólo  diré  que  tan  patrió  t leámoste  he  tratado  el 
asunto,  que  desafío  á que  nadie  encuentre  en  mis 
palabras  nada  que  pueda  producir  abatimiento  en  el 
ejército  de  Cuba,  ni  mucho  menos  que  pueda  que* 
brantar  la  disciplina. 

Y para  terminar;  si,  como  dice  S,  3.,  en  el  fondo 
estamos  conformes,  y aquí  no  hay  más  que  díficul 
tades  prácticas  que  se  oponen  á la  satisfacción  de 
nuestro  común  deseo,  lo  procedente  es  que  S.  3.  pre- 
sente un  proyecto  de  ley,  en  el  que  se  dé  forma  áéste, 
obviando  con  su  mayor  pericia  en  detalles  adminis* 
trativos  los  inconvenientes  que  S.  3.  mismo  ha  ex* 
puesto.  Eso,  quien  tiene  que  hacerlo  es  el  Gobierno, 
no  una  minoría  parlamentaria,  y menos  una  minoría 
tan  radical  como  ésta. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRA  MAE  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  No 
voy  á discutir  la  proposición  de  ley  de  S.  S.,  que  ha 
sido  ya  dos  veces  desechada  casi  por  unanimidad  en 
esta  Cámara, 

Por  más  que  he  procurado  en  este  debate  extre- 
mar la  cortesía  para  con  8.  S.,  comprenderá  el  señor 
Sanz  que  yo  no  puedo  aceptar  los  discursos  ó Las  fra- 
ses que  S.  S,  pone  en  mis  labios.  {El  Sr.  Sanz:  ¡Si  lo 
he  leído!)  No  me  refiero  á lo  que  8.  S.  ha  leído,  sino 
á lo  que  dice  que  yo  debía  decir  aquí,  reconociendo 
una  equivocación  que  no  ha  existido:  me  refiero  á 
esas  palabras,  que  seguramente  aparecerán  entreco- 
millas en  el  discurso  del  Sr.  Sauz,  cuando  dijo  que 
el  Sr.  Ministro  debía  reconocer  su  error  y decir  al 
Congreso  que  como  él  no  puede  saber  todo  lo  que 
pasa  en  su  Departamento,  se  había  equivocado. 

Esto  es  lo  que  yo  rechazo  en  absoluto,  porque  no 
hay  tal  cosa:  aquí  se  trata  de  un  abonaré  cuya  natu- 
raleza ignoro,  que  no  sé  si  estará  clasificado;  y en  los 
momentos  en  que  los  abonarés  por  haberes  se  están 
satisfaciendo  con  toda  regularidad,  no  es  oportuno 
venir  á quejarse  de  que  hace  te  i ote  años  ocurrieran 
ciertos  hechos  que  entonas  no  se  pudieron  reme- 
diar. 
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Lo  que  yo  afirmo  al  Sr.  Sauz,  es  que  todos  los 
abonarés  por  haberes  personales  son  examinados  por 
la  Junta  superior  de  la  Deuda,  la  cual,  si  los  encuen- 
tra legítimos,  propone  el  reconocí  miento. 

¿Está  reconocido  el  que  3.  S.  presenta?  Pues  mien- 
tras no  esté  reconocido  por  quien  proceda,  el  Estado 
no  dehe  nada,  porque  no  se  puede  hacer  efectivo  el 
crédito  hasta  que  esté  reconocida  su  legitimidad  y 
justificada  la  personalidad  del  que  lo  reclama. 

Si  ese  abonaré  estuviera  reconocido,  y se  hallara 
dentro  de  las  condiciones  legales,  á estas  horas  ya 
estaría  ordenado  por  el  Ministerio  de  Ultramar  el 
pago,  si  á él  le  compete  ordenarlo,  y se  habría  satis- 
fecho por  la  Caja  de  Ultramar. 

El  Sr,  SANE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANZ:  El  abonaré  está  reconocido  por  la 
Junta  liquidadora,  (£2  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
Pero  la  Junta  liquidadora  no  es  la  Junta  superior 
de  la  Deuda.}  Guando  no  está  reconocido  por  la  Jun- 
ta superior!  es  porque  se  ponen  trabas  y dificultades 
en  que  yo  no  quiero  entrar;  pero  supongo  que  la  fa- 
milia no  tendrá  gusto  especial  en  verse  privada  du- 
rante tantos  anos  de  tres  mil  y tantos  pesos.  EL  otro 
día  se  dijo,  y hoy  se  repite,  que  sobra  dinero  para 
pagará  todo  el  mundo,  no  sé  cuánto,  pasan  de  800.000 
pesetas  las  que  tiene  la  Caja  de  Ultramar,  y nadie 
quiere  recoger,  y,  sin  embargo,  es  público  que  hay 
infinidad  de  abonarés  sin  cobrar,  ó porque  el  cuerpo 
áque  pertenecía  el  causante  se  extinguió  y no  han 
mudo  los  ajustes,  ó por  cualquier  otra  excusa  ofi- 
cinesca. ¿Qué  culpa  tiene  de  todo  esto  el  poseedor  de 
esos  créditos?  ¿Quién,  sino  el  Gobierno,  es  el  obligado 
á facilitar  su  tramitación?  ¿No  son  bastantes  veinti- 
trés años  para  pagar  un  dinero  recogido  del  bolsillo 
de  un  muerto?  Se  podrá  contestar  aquí  todo  lo  que 
se  quiera;  con  un  poco  de  ingenio  se  busca  uaa  sa- 
lida echando  la  culpa  al  expedienteo;  pero  no  se  pue- 
de negar  que  la  deuda  es  cierta  y que  no  ha  sido 
pagada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Tengo  que  afirmar  de  nuevo  que  todos  aquellos  abo- 
narés que  no  hayan  sido  reconocidos,  no  son  verda- 
deros débitos  del  Estado,  y,  por  lo  tanto,  que  éste  no 
puede  pagarlos,..  [El  Sr.  Sanz  prenuncia  algunas  pa- 
labras qne  no  se  perciben.)  En  último  término,  se  tra- 
ta aquí  sencillamente  del  interés  de  un  particular. 
[El  Sr.  Sanz:  De  miles  de  particulares.  Pido  la  pa- 
labra.) Si  quiere  ser  atendido,  que  reclame  por  los 
trámites  ordinarios  y se  le  hará  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sanz,  antes  de  con- 
ceder á S.  S.  la  palabra,  debo  recordarle  que  ha  rec- 
tificado ya  varias  veces.,. 

El  Sr,  SANZ:  Se  me  acaba  de  atribuir  un  con- 
cepto que  rechazo  en  absoluto. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  No 
me  he  referido  á 8.  S,  al  hablar  de  interés. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  No  cabe  duda  que  S.  S, 
heae  derecho  á rectificar;  pero  la  Presidencia,  á su 
vez,  tieoe  el  deber  de  rogar  á S.  S.  que  se  baga  car- 
go deque  ha  rectificado  ya  cuatro  ó cinco  veces,  y 
que  las  rectificaciones  que  ha  hecho  S.  S,  con  justa 
tolerancia  de  la  Presidencia,  más  que  rectificacio- 
nes han  sido  verdaderas  réplicas. 

Eo  justo  reconocimiento  de  la  benevolencia  que 


el  Presidente,  con  mucho  gusto,  ha  tenido  con  S.  S , 
le  mego  ponga  breve  término  á lo  que  desde  luego 
es  más  que  una  pregunta,  y va  siendo  casi  más  que 
una  interpelación. 

El  Sr,  saNZ:  Prometo  hacerlo  así,  y agradezco 
al  Sr.  Presidente  su  benevolencia. 

Ha  terminado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con 
una  afirmación  (El  Sr , Ministra  de  Ultramar : Que  no 
se  refiere  á S.  S.)  que  no  puedo  tolerar.  Ha  dicho 
S,  S que  yo  defendía  un  interés  particular...  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar:  No  me  ha  entendido  8.  S.) 
Precisamente  he  principiado  por  decir  que  no  co- 
nozco al  poseedor  del  abonaré,  ni  sé  de  dónde  na  ve- 
nido el  documento.  Todos  los  Sres.  Diputados  mili- 
tares á quienefe  se  lo  he  enseñado,  me  han  manifes- 
tado que  era  legítimo;  pero  yo  no  vengo  aquí  á de- 
fender ningún  interés  particular,  ni  ahora  ni  nunca, 
sino  otro  interés  más  alto,  el  interés  sacratísimo  del 
ejército  y de  la  Patria,  completamente  desconocido 
en  todo  lo  que  se  refiere  ai  ejército  de  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Yo 
no  puedo  tampoco  aceptar,  Sr.  Sauz,  que  8.  8.  sea  la 
personificación  del  ejército  todo,  como  durante  toda 
esta  discusión  quiere  dar  á entender  S.  8.  Para  eso 
está  en  primer  término  el  Gobierno,  que  representa 
la  opinión  unánime  de  la  Cámara  y del  país  en  esta 
cuestión.  Su  señoría  es  muy  susceptible  en  el  modo 
de  apreciar  los  conceptos  que  oye,  pero  no  es  tan  mi- 
rado en  los  que  emite;  cree  muy  natural  arrogarse 
aquí  la  representación  del  ejército  todo  frente  al 
Gobierno,  como  si  éste  tuviera  abandonados  aquellos 
intereses,  y esto  no  es  exacto,  porque  jamás  Gobierno 
alguno  atendió  como  el  actual  al  ejército,  ni  puso 
mayor  cuidado  en  todo  lo  relativo  á La  campaña. 

Por  lo  demás,  yo  me  he  anticipado,  al  interrum- 
pir á 8.  8.,  á decirle  que  no  iba  con  S,  8.  la  afirma- 
ción que  parece  le  ha  molestado.  Ahí  están  las  cuar- 
tillas, que  no  corregiré  en  este  punto,  y en  ellas  puede 
ver  el  Sr.  Sauz  que  no  he  dicho  que  abogase  por  un 
interés  particular;  conozco  demasiado  su  caballero- 
sidad, de  que  en  este  asunto  especialmente  ha  dado 
muestras,  y no  tenía  para  qué  decir  nada  que  pudiera 
lastimarle  ni  poco  ni  mucho.  Lo  que  yo  he  dicho  es 
(no  refiriéndome  á S,  S,,  que,  con  motivo  de  ese  abo- 
naré, que  desconozco,  ha  generalizado  hasta  conside- 
rar desatendidas  todas  las  obligaciones  que  quedan 
pendientes  de  la  anterior  campaña),  que  en  esta  cues- 
tión, en  resumidas  cuentas,  de  lo  que  se  trata  es  de 
un  interés  particular;  y sí  ese  interés  particular, 
después  de  haberse  hecho  oir  aquí  por  los  elocuentes 
labios  de  S.  8**  cree  aún  lastimados  sus  derechos,  que 
acuda  en  forma  donde  procede,  y se  le  hará  justicia. 


El  Sr-  PRESIDE  Sí  TE:  EL  Sr.  Borbón  y Castellví 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BORBON  (D,  Francisco  de):  Voy  á dirigir 
un  ruego,  más  bien  una  súplica,  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  favor  de  los  jefes  y oficiales  del  cuerpo 
de  Inválidos,  y súplica  que  encierra  en  sí  un  verda- 
dero acto  de  justicia. 

Inútil  será  que  yo  recuerde  el  art.  transitorio 
del  reglamento  de  asee sos  en  tiempo  de  paz,  apro- 
bado por  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1890;  S,  8, 
lo  conoce. 
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En  el  preámbulo  de  aquel  decreto*  8.  8.,  que  á la 
sazón  era  también  Ministro  de  la  Guerra,  de  cía  lo  si- 
guiente: 

«El  art.  3.°  transitorio  establece  una  compensa- 
cíón  justa  y equitativa  concediendo  el  sueldo  del  em- 
pleo  inmediato  d determinados  jefes  y oficiales  y sus 
asimilados  de  los  diferentes  cuerpos  del  ejército  con 
grado  y empleo  superiores,  que  en  virtud  de  la  ley 
no  tienen  ulterior  efecto  para  el  ascenso  en  las  res- 
pectivas escalas,  una  vez  que  de  no  hacerlo  así  que- 
darían definitivamente  postergados  ó perjudicados 
respecto  á sus  compañeros  de  las  armas  generales 
que  hubiesen  recibido  los  mismos  grados  y empleos 
en  iguales  circunstancias  y por  servicios  análogos.» 

Quedaron,  pues,  excluidos  los  cuerpos  de  oficinas 
militares,  Estado  Mayor  de  plazas,  oficiales  menores 
be  alabarderos,  celadores  de  fortificaciones,  jefes  de 
la  brigada  topográfica  obrera  y cuerpo  de  Inválidos. 
Pero  luego,  por  Reales  órdenes  de  21  de  Abril  y 1/  de 
Diciembre  de  1 SI: 3,  y 13  de  Febrero,  10  de  Mayo  y 
30  de  Noviembre  de  1804,  se  hicieron  extensivos  á 
los  cinco  primeros  cuerpos  los  beneficios  del  art.  3.° 
transitorio,  y con  derecho  á percibirlos  desde  el  i. 6 
de  Julio  de  1891. 

¿Por  qué,  pues,  negar  al  cuerpo  de  Inválidos  los 
beneficios  ya  concedidos  á los  demás  cuerpos,  que  en 
un  principio  también  fueron  exceptuados? 

Yo  entiendo,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  el 
cuerpo  de  Inválidos  tiene  derecho  á que  se  le  apli- 
quen los  beneficios  del  art.  3/  transitorio;  un  dere- 
cho evidente,  porque*  según  la  ley  constitutiva,  for- 
ma parte  del  ejército  de  la  Nación,  y porque,  según 
el  art.  21  de  su  reglamento  constitutivo,  aprobado 
por  8.  Mm  está  considerado  «como  activo  y con  las 
armas  en  la  mano,» 

Yo  no  deseo  posponer  los  derechos  de  los  cuer- 
pos auxiliares  del  ejército;  pero  es  muy  triste  que  el 
cuerpo  de  Inválidos  quede  postergado;  digo  más,  he- 
rido en  su  espíritu  militar,  porque  procede  de  las 
armas  generales,  es  decir,  de  los  cuerpos  combatien- 
tes del  ejercí to?  circunstancia  deque  carecen  los  cuer- 
pos auxiliares.  Tratándose  de  un  cuerpo,  no  digo  dig- 
nísimo, sino  de  un  cuerpo  que  en  sus  heridas  y en 
sus  miembros  mutilados,  lleva  el  recuerdo  de  una 
serie  de  hechos  de  armas  que  tanto  prestigio  y gloría 
han  dado  al  ejército  de  la  Nación,  entiendo  que  es 
poco  todo  cnanto  se  haga  en  su  favor;  sí,  muy  poco, 
para  recompensar  so  desgracia  y los  servicios  que 
han  prestado  á la  Patria. 

Mi  respeto  y mi  espíritu  militar  llegan  á tal  ex- 
tremo cuando  se  trata  de  rendir  culto  al  mérito  y al 
valor,  y más  si  á éstos  se  agrega  la  desgracia,  que, 
como  una  recompensa,  me  gustaría  ver  al  cuerpo 
de  Inválidos  desfilar  á la  cabeza  de  cuerpos  de  la 
guarnición  en  los  mismos  actos  de  Corte. 

Tengo  la  seguridad  de  que  todo  el  ejército  vería 
con  satisfacción  que  al  cuerpo  de  Inválidos  se  le  h i 
cíese  justicia,  y con  gusto  le  vería  figurar  siempre  el 
primero  en  los  actos  oficiales.  Este  ejemplo  sería  al- 
tamente saludable  para  la  milicia,  porque  los  cuer- 
pos combatientes  rendirían  un  tributo  de  respeto  á 
aquellos  de  sus  compañeros  que  con  ellos  pelearon 
al  frente  del  enemigo,  pero  que  quedaron  inutiliza- 
dos de  resultas  de  las  graves  heridas  recibidas  en  el 
combate,  y esa  joven  y entusiasta  oficialidad  que 
sale  de  nuestras  Academias,  vería  cómo  sus  genera- 
les, cómo  sus  jefes  respetaban  al  mérito,  y considera- 


ban al  militar  que  quedaba  inutilizado  después  de  ha- 
ber derramado  su  sangre  por  la  Patria  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber. 

Termino,  Sr.  Ministro,  pues  tengo  entendido  que 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Conde  de  San  Luis  desea 
hablar  sobre  este  particular;  pero  antes  de  sentarme, 
ruego  de  nuevo  á S.  S.  que  preste  toda  su  atención  á 
este  importante  asunto,  á fin  de  hacer  justicia  al  de- 
recho que  asiste  al  cuerpo  de  Inválidos,  y justicia 
que  no  puedo  menos  de  esperar  al  tratarse  del  señor 
general  Azcárraga,  que  tanto  se  ocupa  del  ejército  y 
que  siempre  se  ha  mostrado  partidario  de  las  causas 
justas. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  LUIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Conde  de  S AN  LUIS:  Después  de  lo  mani- 
festado por  el  señor  general  Borbón,  pocas  palabras 
tengo  que  añadir.  Efectivamente,  como  ha  dicho  S. 
yo  tengo  recogidos  algunos  datos  y antecedentes  re- 
lacionados coa  este  punto  que  tanto  interesa  al 
cuerpo  de  Inválidos*  y algunos  de  esos  antecedentes 
no  puedo  menos  de  someterlos  á la  consideración  del 
Sr,  Ministro  do  la  Guerra,  á quien  tanto  debemos  y 
de  quien  tanto  esperamos  moy  fundadamente  todos 
los  que  pertenecemos  al  ejército. 

Cualquiera  que  haya  estudiado  las  diferentes 
trasformaciones  por  que  ha  pasado  el  reglamento  del 
cuerpo  de  Inválidos,  fácilmente  habrá  podido  obser- 
var la  marcada  tendencia  á hacerle  disfrutar,  como 
indudablemente  le  corresponde  en  justicia,  de  todas 
las  ventajas  y prerrogativas  concedidas  á los  demás 
cuerpos  del  ejército,  y,  sin  embargo,  fácilmente  se 
demuestra  que,  efecto  de  nna  serie  de  dispos iciooes 
dictadas  en  diferentes  épocas  y por  diversos  Minis- 
tros,  y que  por  tanto  nada  de  extraño  tiene  que  no 
hayan  podido  guardar  entre  sí  la  debida  armonía  y 
que  no  se  hayan  completado  unas  con  otras  debida- 
mente; efecto,  digo,  de  esa  serie  de  disposiciones, 
aquel  cuerpo  ha  quedado  preterido,  excluyéndosele* 
sin  motivo  y sin  ventaja  para  nadie,  de  determina- 
dos beneficios  que  se  concedieron  á otros,  y á los 
cuales  los  inválidos  del  ejército  tienen  perfecto  dere* 
dio,  con  arreglo  al  espíritu  y A la  letra  de  las  dispo* 
simones  fundamentales  en  la  materia. 

El  art.  3,°  transitorio  del  reglamento  de  ascensos 
en  tiempo  de  paz,  que  ha  citado  el  señor  general 
Borbón,  fué,  como  ha  dicho  perfectamente  S.  B*,  una 
compensación  á determinados  jefes  y oficiales  cuyos 
grados  y empleos,  por  virtud  de  la  ley,  no  tenían 
ulterior  efecto  para  el  ascenso  eo  sus  escalas  respec- 
tivas. Por  eso  dice  ese  art.  3.*  transitorio: 

«A  todo  jefe  ú oficial  de  los  cuerpos  de  Artille- 
ría, Ingenieros,  Estado  Mayor,  Guardia  civil,  Carabi- 
neros y sus  asimilados  de  los  cuerpos  auxiliares  que 
cuente  dos  años  de  efectividad  en  su  empleo,  y que 
por  consecuencia  de  grados  ó empleos  personales 
tenga  la  misma  ó mayor  antigüedad  que  el  último 
de  su  graduación  ascendido  en  las  armas  generales 
en  que  esté  más  atrasado  el  ascenso,  se  le  concederá 
como  compensación  el  sueldo  superior  inmediato  ai 
que  disfrute,  hasta  que  ascienda  al  mismo  en  su 
cuerpo,  sirviendo  de  regulador  para  este  abono  el 
asigna  i o al  arma  de  infantería.» 

Mi  ilustre  amigo  el  general  López  Domínguez, 
después  de  incluir  en  los  beneficios  de  este  artículo 
á los  cioco  cuerpos  auxiliares  que  ha  citado  el  señor 
general  Borbón,  se  propuso  remediar  la  desigualdad 
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que  resultaba  en  perjuicio  del  cuerpo  de  Inválidos. 
Tenía  prometido  á éste  incluirle  también,  por  medio 
de  una  Real  orden,  en  aquellos  beneficios,  porque  no 
podía  menos  de  hacerse  cargo  de  la  anomalía  que 
encierra  el  hecho  de  que,  un  oficial  que  ha  obtenido 
un  grado  al  frente  del  enemigo,  batiéndose  heróiea- 
niente  en  el  campo  de  batalla,  cubriéndose  de  heri- 
das y de  gloria,  derramando  su  sangre  por  la  Patria 
y quedando  inútil  para  el  resto  de  sus  días,  resulte 
róenos  premiado  y sin  opción  á los  beneficios  que  ese 
art  3.a  transitorio  concede,  cuando  el  que  ha  adqui- 
rido  ese  mismo  grado  es  un  jefe  ü oficial  de  esos 
cuerpos  auxiliares,  que  serán,  y son,  dignísimos,  como 
todos  los  del  ejército;  pero  que,  al  fin  y ai  cabo,  no 
gon  cuerpos  de  combate,  y,  por  tanto,  no  han  podido 
obtener  esos  grados  en  aquellas  honrosísimas  condi- 
ciones * 

De  modo  que,  examinando  los  efectos  de  un  mis- 
mo grado  para  los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  In- 
válidos y para  los  demás  jefes  y oficíales  del  ejér- 
cito, resulta  lo  siguiente:  que  á un  jefe  ú oficial  de 
un  cuerpo  facultativo  ó de  un  cuerpo  auxiliar  del 
ejército,  que  no  es  de  combate,  un  grado  le  propor- 
ciona el  sueldo  del  empleo  superior  inmediato  tan 
pronto  como  ascienden  los  de  igual  antigüedad  en 
infantería  ó caballería.  A un  jefe  ú oficial  de  infan- 
teríaó  caballería,  ese  mismo  grado  le  concede,  al  as- 
cender, mayor  antigüedad:  la  de  la  fecha  en  que  ob- 
tuvo el  grado,  Pero  estos  beneficios  sólo  los  disfru- 
tan los  jefes  y oficiales  del  ejército,  mientras  el  que 
los  posee  no  se  inutiliza  en  servicio  de  la  Patria;  por- 
que, si  tal  sucede,  por  el  sólo  hecho  de  ingresar  en 
el  cuerpo  de  Inválidos,  ese  mismo  grado  ya  no  le 
sirve  absolutamente  para  nada,  ni  le  concede  mayor 
antigüedad  ai  ascender,  ni  le  permite  disfrutar  de 
los  beneficios  del  art.  3.*  transitorio,  hecho  extensivo 
á todos  los  demás  cuerpos  del  ejército,  sean  ó no  de 
combate. 

Yo  llamo,  pues,  la  atención  del  digno  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  siempre  inspira  sus  actos  en 
sentimientos  de  equidad  y de  justicia,  y en  quien 
todos  reconocemos  condiciones  excepcionales  de  ilus- 
tración y de  cultura,  y le  ruego  que  se  fije  en  la  jus- 
ticia que  encierra  este  dilema:  ó se  concede  á los  in- 
válidos los  beneficios  del  art.  3,°  transitorio,  ó se  les 
concede  el  ascenso  por  antigüedad  en  ygz  de  por  efec- 
tividad, Yo  confío  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra dictará  una  Real  orden  poniendo  fin  á tan  anó- 
mala situación,  puesto  que  está  en  sus  atribuciones 
el  hacerlo  así,  toda  vez  que  por  diferentes  Reales 
órdenes  ha  sido  modificado  su  reglamento  de  ascen- 
sos en  1864,  en  i 869  y en  1 882, 

Acaso  no  sea  inoportuno  ni  estéril  el  haber  diri- 
gido este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuyo 
espíritu  se  encuentra,  naturalmente,  embargado  con 
las  graves  preocupaciones  de  la  campaña  de  Cuba;  y 
nadie,  seguramente,  desconocerá  el  saludable  efecto 
que  habrá  de  producir  en  aquellas  tropas  el  saber 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  ocupa,  con  cari- 
ñosa solicitud,  en  rodear  de  garantías,  seguridades  y 
ventajas  el  modesto  asilo  que  la  Patria  ofrece  á los 
que  se  inutilizan  derramando  su  sangre  en  defensa 
de  ella. 

Y termino,  haciendo  votos  fervientes  porque,  en- 
tre los  beneficiados  por  esa  disposición,  que  no  dudo 
hemos  de  ver  en  la  Gaceta,  no  se  encuentre  ningún 
ser  querido  para  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Azcárraga):  Cier- 
tamente no  puede  menos  de  ser  muy  simpática  para 
el  ejército,  la  moción  que  acaban  de  hacer  mis  dig- 
nos amigos  los  Sres.  Barbón  y Conde  de  San  Luis. 

Se  ha  venido  tramitando  un  expediente  y se  han 
hecho  diversas  concesiones  á cuerpos  que  no  tenían 
esa  ventaja.  Respecto  del  cuerpo  de  Inválidos,  re- 
cuerdo una  resolución  en  sentido  negativo  que  se 
adoptó  de  conformidad  con  el  Consejo  de  Estado. 

Los  datos  que  acaban  de  presentar  á la  Cámara 
los  Sres.  Diputados  que  han  hecho  uso  de  la  palabra, 
me  mueven  á ofrecer  que  he  de  estudiar  el  asunto 
con  todo  interés,  y que  haré  todo  lo  posible  en  favor 
del  distinguido  cuerpo  de  Inválidos,  tan  digno  de  res- 
peto y consideración,  por  estar  representado  en  él 
las  glorias  de  la  Patria,  por  pertenecer  á éi  los  mi- 
litares que  han  derramado  su  sangre  en  los  campos 
de  batalla.  A pesar  de  las  ocupaciones  que  me  em- 
bargan, estén  seguros  SS.  SS.  de  que  dedicaré  á este 
asunto  la  atención  preferente  que  merece. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Borbón  y Castellví 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BORBON  (D.  Francisco  de):  Me  be  levan- 
tado para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
cuyas  palabras  darán  un  resultado  práctico,  y tenga 
S.  S.  la  seguridad  de  que  serán  de  un  buen  efecto 
moral  en  el  ejército* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones. » 

Eran  las  cuatro. 


Continúa  la  sesión  á las  cuatro  y cuarenta  mi- 
minutos. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presitp  uestos . — Sección  7/ — Fomento. 

Continuando  la  discusión  pendiente,  suspendida 
eu  la  enmienda  del  Sr,  Bu  reí  1 al  capítulo  6.*  (Véase 
el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm . 45),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Gamazo. 

El  Sr,  GAMAZO  (D,  Trifino):  Pedí  ayer  la  pala- 
bra cuando  la  Comisión  había  admitido  una  enmien- 
da que  representaba  un  aumento  de  gastos  en  per- 
sonal solamente,  para  lamentar  el  contraste,  bien 
doloroso  por  cierto,  que  ofrece  esa  Comisión,  pres- 
tándose, dócil  y caritativamente,  á la  admisión  de  en- 
miendas que  significan  aumento  de  gastos,  y mos- 
trándose esquiva,  y aun  hostil,  á todas  aquellas  que 
hasta  ahora  implicaban  la  reducción  de  Jos  aumen- 
tos que  los  Ministros  habían  formulado. 

Me  impulsó  también  á pedir  la  palabra  mi  deseo 
de  declinar  toda  la  responsabilidad  sobre  la  Comi- 
, sión  y sobre  la  mayoría,  si  acepta  su  conducta,  res- 
pecto á la  admisión  de  esa  enmienda. 

Sin  más  discusión,  fué  tomada  en  consideración 
la  enmienda  del  Sr.  Burelh 
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No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra,  quedó  aprobado  el  capítulo  con  la  en- 
mienda tomada  en  consideración* 

Se  leyó  ei  capítulo  7.°,  y una  enmienda  del  señor 
Vara  al  art*  2.\  proponiendo  que  se  consignen  15.000 
pesetas  para  la  subvención  concedida  á la  Escuela  de 
Artes  y Oficios  de  Zaragoza  por  Real  decreto  de  1 1 
de  Julio  de  1894.  [Véase  el  Apéndice  0.a  al  Diario  nú- 
mero 45 .) 

Abierta  discusión  sobre  esta  enmienda,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Yara, 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Vara 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr,  VARA  Y AZNaRES:  No  se  trata,  señores 
Diputados,  de  solicitar  ninguna  graciosa  concesión 
para  una  localidad  determinada,  ni  se  trata  tampoco 
de  venir  al  Parlamento  con  favoritismos  poco  conve- 
nientes, que  desde  luego  pugnan  con  el  carácter  de 
generalidad  que  debe  dominar  en  los  asuntos  que  se 
discutan  en  las  Cámaras  españolas;  se  trata  simple- 
mente de  que  el  Estado  reconozca  una  deuda,  de  que 
el  Estado  pague  una  obligación  contraída;  y bajo  este 
supuesto,  yo  creo  que  la  Comisión  no  ha  de  tener  in- 
conveniente, después  de  oir  las  indicaciones  que  voy 
á exponer,  en  admitir  la  enmienda  que  con  brevísi- 
mas palabras  tendré  el  honor  de  apoyar. 

La  ciudad  de  Zaragoza*  que  tantos  títulos  tiene 
á la  consideración  de  la  Nación  española,  no  sola- 
mente  por  su  importancia,  sino  por  su  cultura,  por 
su  población,  por  las  grandes  muestras  que  da  siem- 
pre de  amor  á la  Patria,  hace  tiempo  que  tenía  de- 
recho incuestionable  á que  el  Estado  le  costeara 
completamente  una  Escuela  de  Artes  y Oficios.  Pero 
la  ciudad  de  Zaragoza,  que  se  hace  cargo  perfecta- 
mente de  las  penurias  del  Tesoro  español,  á pesar  de 
hallarse  también  en  angustioso  estado  aquella  Dipu- 
tación y aquel  Ayuntamiento,  ha  querido  que  estos 
organismos  coadyuven  á los  nobilísimos  empeños  de 
la  madre  Patria,  y no  tuvo  inconveniente  ninguno, 
antes  al  contrario,  de  ella  misma  partió  la  iniciativa, 
para  que  la  Escuela  de  Artes  y Oficios  se  le  concedie- 
ra, abonando  el  gasto  por  terceras  partes  entre  la 
Diputación,  el  Ayuntamiento  y el  Estado;  así  lo  so- 
licitó la  ciudad  de  Zaragoza,  y el  Gobierno,  por  el 
Real  decreto  de  íl  de  Julio  de  1894,  accedió  á esa 
solicitud. 

El  Estado,  desde  luego,  se  reservó  su  derecho  á 
nombrar  el  personal,  á intervenir  en  la  enseñanza, 
y,  en  una  palabra,  todos  los  derechos  que  le  compe- 
ten en  La  función  social  que  ei  Estado  ejerce,  y con- 
trajo también  la  obligación  de  pagar  una  subvención 
equivalente  A esa  tercera  parte  de  los  gastos.  En  el 
principio  satisfizo  en  algo  esta  obligación;  pero  en  el 
año  último  no  lo  ha  hecho  ni  en  la  más  mínima 
parte* 

Yo  ya  sé  que  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  existe  una  partida  para  pagar  las  subven- 
ciones concedidas  á establecimientos  de  enseñanza 
no  oficiales;  pero  á mí  se  me  ocurre  una  duda  desde 
el  momento  en  que  ha  pasado  un  ejercicio  y la  obli- 
gación no  se  ha  pagado,  y esa  duda  es  la  de  s\  la  sub- 
vención concedida  á Zaragoza  para  la  Escuela  de 


Artes  y Oficios,  estará  comprendida  en  el  capítulo 
general  de  subvenciones. 

Creo  hay  razones  para  que  la  duda  subsista,  por- 
que antes  de  conceder  á Zaragoza  la  subvención , ya 
existía  la  partida  en  ei  presupuesto*  Además,  siendo 
una  cantidad  de  15*000  pesetas  la  subvención  con- 
cedida á Zaragoza,  si  la  fuéramos  á mermar  de  la 
partida  consignada  en  el  presupuesto,  que  son  50.000 
y tantas  pesetas,  tendría  que  pagarse  muy  cerca  de 
la  tercera  parte  de  lo  consignado  en  ella. 

Creo,  por  consiguiente,  que  la  partida  referente 
á subvencionar  Cámaras  de  Comercio,  Escuelas  de 
Artes  y Oficios  y demás  establecimientos  de  ense- 
ñanza no  oficial,  esta  destinada  más  bien  á subvenir 
necesidades  eventuales,  á cuestiones  de  momento, 
dentro  de  las  exigencias  que  cada  año  consideremos 
urgentes  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  y no  á subven- 
ciones especiales,  fijas,  determinadas  y reconocidas* 
y taxativamente  expresadas,  para  auxilio  y sosteni- 
miento de  una  institución  concreta* 

Si  yo  estuviera  equivocado,  y realmente  la  par- 
tida que  en  el  presupuesto  figura  para  subvenciones 
se  refiriese  también  á la  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  de  Zaragoza,  yo  suplicaría  al  señor  presiden- 
te de  la  Comisión  de  presupuestos  que  me  diese  tina 
explicación,  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  agrade- 
cería que  no  desatendiera  en  el  año  actual  á la  Es- 
cuela de  Artes  y Oficios  de  Zaragoza,  como  lo  ha  he- 
cho en  el  año  último,  porque  estos  créditos  recono- 
cidos, que  no  se  satisfacen  en  el  presupuesto  del  año, 
pasan  luego  á ejercicios  ctrrados,  y esto  entiendo 
que  todos  estamos  en  el  caso  de  evitarlo. 

Se  me  podrá  decir  que  la  enmienda  que  defiendo 
implica  un  aumento  de  gastos,  y que  bajo  este  pun- 
to de  vista  no  se  puede  acceder  á mi  p re  tensión , por 
contravenir  con  ella  la  tendencia  g neral  que  existe 
de  no  aumenLar  gastos  en  el  presupuesto  del  Estado; 
pero  corno  yo  tengo  ei  criterio  de  que  no  consisten 
las  economías  en  dejar  los  servicios  indotados,  ni 
tampoco  en  dejar  de  pagar  las  cantidades  reconoci- 
das por  el  Estado,  y que  los  mejores  presupuestos 
son  aquellos  en  que  se  comprenden  todos  los  crédL 
tos  que  implican  obligaciones  de  la  Nación,  entien- 
do que  la  cuestión  terminaría  figurando  esta  par- 
tida en  el  presupuesto. 

De  todas  maneras,  yo  espero  las  explicaciones  del 
señor  presidente  de  la  Comisión,  y si  me  dejaran  sa- 
tisfecho, como  creo  que  me  dejarán,  dada  la  autori- 
dad del  digno  compañero  nuestro  que  ocupa  ese 
puesto,  yo  retiraría  la  enmienda,  y así  no  tendría  que 
molestar  al  Congreso  más  de  lo  que  le  be  moles- 
tado. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Marqués  de  Mochales. 

EL  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Puede  estar  com- 
pletamente seguro  el  Sr,  Vara,  de  que  la  Comisión  de 
presupuestos  ha  tenido  muy  en  cuenta  las  legítimas 
esperanzas  que  había  fundado  Zaragoza  en  que 
S.  S*  hubiese  obtenido  la  subvención  que  desea  par 
la  Escuela  de  Artes  y Oficios  de  aquella  capital. 

Sabe  S.  S.  que  este  asunto  fué  objeto  de  amplía 
discusión  en  el  seno  de  la  Comisión  misma,  y que 
S*  S.  allí  hizo  todo  género  de  esfuerzos  para  que  se 
aceptase  lo  que  S.  S*  proponía;  pero  la  Comisión,  aun 
en  el  deseo  de  complacer  á S.  S.,  creyendo  y esti- 
mando que  son  justas  y legítimas  las  aspiraciones 
de  Zaragoza,  y que  tiene  derecho  á ello,  en  evitación 
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las  dificultades  que  suelen  surgir  cuando  se  trata 
de  estos  asuntos  locales;  la  Comisión,  repito,  se  vió, 
con  harto  sentimiento  suyo,  en  el  deber  de  no  acce- 
der á la  petición  de  S.  S.,  de  fijar  una  consignación 
especial  para  subvencionar  á la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  de  Zaragoza. 

La  proposición  que  trajo  el  Gobierno  á la  Cámara 
referente  á este  capítulo,  implica  un  beneficio  á favor 
de  determinada  Escuela  de  Comercio,  que  era  la  de 
Córdoba,  para  la  cual  se  consignaban  5.000  pesetas, 
Y la  Comisión,  creyendo  interpretar  los  deseos  uná- 
nimes de  la  Cámara,  por  lo  menos  ios  deseos  unáni- 
mes de  la  Comisión  misma,  desde  el  instante  en  que 
ao  se  aceptaba  lo  que  solicitaban  ios  dignos  repre- 
sentantes de  Zaragoza  y ios  digo  os  representantes  de 
Santander,  convino  en  hacer  con  todas  las  cifras  de 
este  artículo  una  sola  partida,  con  el  objeto  de  dejar 
en  libertad  al  Sr.  Ministro  de  atender  los  compro- 
misos contraídos  por  el  Gobierno  para  ei  sosteni- 
miento de  esta  clase  de  instituciones,  y para  que, 
conocedor,  como  no  podemos  serio  nosotros,  de  las 
necesidades  de  cada  una  de  las  Escuelas,  pueda  dis- 
tribuirlo en  forma  que  á nosotros  no  nos  sería  posi- 
ble hacerlo. 

Seguro  estoy  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en 
su  día,  y haciendo  uso  de  las  facultades  que  le  con- 
cede la  ley,  habrá  de  dar  á Zaragoza  aquello  que  le- 
gítimamente le  corresponde.  De  ello  tengo  la  com- 
pleta seguridad,  porque  así  se  lo  he  oído  manifestar, 
y lamento  que  no  se  encuentre  en  este  instante  en 
el  banco  azul,  porque  estoy  completamente  seguro 
que  haría  igual  declaración. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  quedará  satisfe- 
cho el  Sr.  Yara,  y yo  le  ruego  que,  accediendo  á la 
indicación  que  la  Comisión  le  hace  á S.  SM  se  confor- 
me con  estas  explicaciones  en  este  instante  y retire 
la  enmienda. 

El  Sr,  YABA  Y AUNARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  YABA  Y AZWaRES:  Doy  muchísimas  gra- 
cias al  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos por  las  leales,  francas  y decisivas  explicaciones 
que  ha  dado,  en  contestación  á las  manifestaciones 
que  yo  antes  he  tenido  el  honor  de  exponer  á la  Ca- 
ntara, 

Efectivamente,  las  explicaciones  suyas  me  satis* 
facen  por  completo.  La  duda  que  yo  abrigaba  ha 
quedado  desvanecida  con  la  interpretación  auténtica 
que  ha  dado  S,  B.  al  concepto  de  esa  partida  y con 
las  palabras  solemnes  que  acaba  de  pronunciar;  y 
aunque  yo  lamento  también,  como  S.  B.,  que  no  se 
halle  en  este  momento  presente  en  el  banco  azul  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  esa  declaración 
tuviera  mayor  eficacia,  yo  no  tengo  dudas  de  ningu- 
na especie  de  que  las  palabras  suyas  tendrán  eco  en 
el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y que  unidas 
estas  manifestaciones  á las  gestiones  que  todos  los 
representantes  de  Zaragoza  hemos  de  practicar  en  el 
mismo  sentido,  hemos  de  conseguir  seguramente  que 
se  vean  atendidos  los  deseos  legítimos  de  la  Escuela 
áe  Artes  y Oficios  de  Zaragoza;  y en  ese  concepto,  re- 
th'o  la  enmienda  que  tenía  presentada,  suplicando  á 
la  Mesa  que  la  tenga  desde  luego  por  retirada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirada  la  enmienda  del  Sr.  Yara  y 
Amares.» 


Leída  otra  enmienda  del  Sr.  Alvear  al  mismo  ca- 
pítulo pidiendo  la  consignación  de  15.000  pesetas 
para  subvención  á la  Escuela  de  Comercio  de  San- 
tander (Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm,  45),  dijo 

Ei  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  tampoco,  la  enmien- 
da del  Sr.  Alvear. 

El  Sr,  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene 
S.  S.  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ALVEAR:  Yoy  á reducir  á brevísimas  fra- 
ses la  defensa  de  la  enmienda  que  acaba  de  leerse,  la 
cual  entraña  tal  justicia  en  sus  fundamentos,  que  yo 
espero  que  ei  diguísimo  presidente  de  la  Comisión 
quq  acaba  de  manifestar  á nombre  de  ésta  que  no 
puede  admitirla,  la  Comisión  y la  Cámara  toda,  han 
de  estar  de  acuerdo  conmigo  en  las  razones  que  ten- 
go para  apoyarla. 

Deberes  inexcusables  para  mí,  deberes  correlati- 
vos de  derechos  que  existen  á favor  de  los  intereses 
de  Santander,  que  vengo  representando  hace  años 
sin  interrupción  en  este  sitio,  me  obligaron  á llevar 
á mis  eorap¿meros  y amigos  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, en  primer  término,  la  proposición  de  que 
se  consignase  en  los  mismos  el  crédito  necesario 
para  la  reinstalación  oficial  de  la  Escuela  de  Comer- 
cio de  Santander,  en  mal  hora  suprimida;  y subsi- 
diariamente, y eu  segundo  término,  la  consignación 
de  15,000  pesetas  á favor  de  la  que  en  sustitución 
de  aquélla  viene  sosteniendo  desde  su  supresión  la 
Cámara  de  Comercio  de  la  referida  capital. 

De  advertir  es  que  esta  consignación  se  viene 
pagando  desde  hace  años  como  obligación  sagrada 
por  parte  del  Ministerio  de  Fomento,  unas  veces  por 
consignarse,  nommatim , en  el  presupuesto  á favor 
de  la  Escuela  de  Cora  érelo  de  Santander,  y otras  ve- 
ces siü  esta  determinación;  y sin  duda  por  esta  causa 
en  este  último  año,  cuando  el  digno  presidente  déla 
Cámara  de  Comercio  de  Santander  ha  venido  á Ma- 
drid á reclamar  aquella  subvención  á favor  de  esta 
Escuela,  ya  había  desaparecido  el  crédito  necesario 
para  pagarla. 

No  traigo,  pues,  ningún  hecho  nuevo  al  presu- 
puesto; vengo  solamente  á solicitar  que  se  continúe 
pagando  á la  Escuela  de  Comercio  de  Santander  las 
1 5.000  pesetas  de  subvención  que  hasta  el  año  últi- 
mo la  venía  concediendo  el  Ministerio  de  Fomento. 

Debo  hacer  constar  por  anticipado,  que  á esto 
reduzco  en  definitiva  los  términos  de  mi  enmienda, 
á fiu  de  que  la  Comisión  forme  su  juicio  respecto  á 
su  alcance  y extensión,  prescindiendo  del  aumento 
que  con  ella  viene  aparejado,  en  el  cual  no  insisto 
ni  hago  hincapié,  abandonándole  á la  Comisión  y al 
Ministro  de  Fomento,  á quien  entendía  yo  que  de 
está  suerte  prestaba  mayores  medios  para  el  fomento 
de  la  instrucción  popular  y ei  perfeccionamiento  y 
cultura  de  las  clases  mercantiles. 

Me  limito,  pues,  á fin  de  dar  mayores  facilidades 
á la  Comisión  para  aceptar  esta  enmienda,  á solicitar 
las  15.000  pesetas  de  subvención  dentro  de  la  cifra 
total  presupuesta  en  el  artículo.  Y al  mismo  tiempo, 
me  conviene  hacer  presente  á los  Sres.  Diputados 
que  no  he  traído  este  asunto  al  Parlamento  por  el 
mero  deseo  y lujo  de  pedir  ni  de  usar,  así  como  de 
una  habilidad,  convirtiendo  eu  gestión  parlamenta- 
ria lo  que  pudiera  seguir  como  sigo,  haciendo  eu  La 
esfera  particular  (dadas  mis  relaciones  coo  el  Gobier- 
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no)  para  sacar  mayor  partido  de  la  cifra  consignada 
en  este  artículo  á favor  de  la  Escuela  de  Santander. 
Esto  tendría,  sobre  otros  incoo  venientes,  la  desven- 
taja de  que  coa  el  propio  derecho  podrían  venir  pi- 
diendo lo  mismo  las  demás  Escuelas  de  Comercio  que 
estuvieran  en  el  mismo  caso  que  la  de  Santander,  si 
es  que  hay  alguna  en  idéntica  situación,  y todas  las 
de  Artes  y Oficios  que  existen  en  las  capitales  y en 
muchos  pueblos  de  la  Península,  y que  este  cúmulo  de 
peticiones  hiciera  inútiles  y contraproducentes  todas 
las  enmiendas  que  con  este  ñn  se  presentasen,  Pero 
lo  he  pensado  mucho,  y si  me  he  decidido  á traer 
este  asunto  al  Parlamento  una  vez  más,  es  porque  el 
derecho  de  Santander  á conservar  su  Escuela  de  Co- 
mercio es  singularísimo,  es  porque  constituye  una 
excepción  desgraciada  la  que  existe  para  aquella  po- 
blación, por  la  razón  sencilla  de  que  la  Escuela  de 
Comercio  de  Santander,  con  más  de  un  siglo  de  exis- 
tencia, fundada  y sostenida  con  fondos  y rentas  pro- 
pias, fué  suprimida  por  el  decreto  de  1887,  que  esta- 
blecía diez  Escuelas  de  Comercio,  algunas  de  ellas  de 
nueva  creación,  en  capitales  de  provincias,  la  mayor 
parte  de  las  cuales  no  tenían  ni  el  abolengo  ni  las 
tradiciones  mercantiles  que  Santander  tiene. 

En  el  ano  i 785,  antes  de  que  se  pensará  organi- 
zar en  España  la  enseñanza  mercantil,  el  Real  Con- 
sulado de  comercio  de  Santander,  fundó  y estable* 
ció  con  fondos  y rentas  propias,  la  Escuela  de  Comer- 
cio de  aquella  capital,  que  adquirió  carácter  oficial 
por  el  plan  de  1855,  que  filé  el  primero  por  el  cual 
et  Estado  organizó  la  enseñanza  oficial  del  comercio 
en  España,  al  mismo  tiempo  que  disponía  y se  in- 
cautaba de  aquellas  rentas,  para  aplicarlas  á este 
nuevo  servicio. 

Sé  que  tengo  obligación  de  ser  breve,  y por  lo 
mismo  no  quiero  molestar  á la  Cámara  trayendo  al 
debate  una  estadística  comparativa  del  número  de 
alumnos  matriculados  en  dicha  Escuela  durante  todo 
el  pasado  de  su  existencia,  con  los  matriculados  en 
las  demás  Escuelas  de  la  misma  clase  establecidas 
en  España,  Gon  éste  y otros  datos,  que  expondría  á 
la  consideración  del  Congreso,  si  á esta  mayoría  no 
le  estuviera  impuesta  la  brevedad  como  condición  de 
sus  discursos,  demostraría  á la  Cámara  la  necesidad 
que  tiene  Santander  de  su  Escuela  de  Comercio,  ins- 
ti tución  que  verdaderamente  encarna  en  el  carácter 
de  los  hijos  de  la  montaña,  cuyas  aptitudes  mercan- 
tiles han  demostrado  en  todas  las  regiones  de  Espa- 
ña y fuera  de  España,  en  Europa  y en  América,  allí 
donde  les  ha  llevado  su  espíritu  emprendedor. 

Ocasión  próxima  vendrá  en  que  dé  yo  mayor 
desenvolvimiento  á estas  razones  que  abonan  el  de- 
recho que  para  Santander  invoco.  Míen  tras  tanto,  1L 
mí  tome  á decir  que,  institución  de  tan  hondas  raíces 
y de  tan  gloriosa  historia,  fué  suprimida  por  un  Go* 
hierno  que  no  tuvo  escrúpulo  alguno  en  realizar  este 
acto  de  tamaña  arbitrariedad.  Contra  ella  protestó 
en  masa  la  población  entera  de  Santander;  se  orga- 
nizaron manifestaciones  populares  reclamando  al  Go- 
bierno la  reinstalación  de  la  Escuela  de  Comercio; 
los  Centros  representantes  de  los  intereses  del  país 
acudieron  con  tan  justísima  petición  á los  poderes 
públicos;  la  prensa  local,  sin  distinción  de  partidos, 
se  hizo  eco  de  estas  reclamaciones,  en  las  que  insis- 
te ¿ diario  con  digna  y patriótica  actitud,  y los  Di- 
putados por  Santander  protestamos  aquí  contra  aquel 
verdadero  atropello*. 


Todo  fué  inútil,  y las  cosas  siguen  en  el  mismo 
estado. 

Gracias  á un  supremo  esfuerzo  de  la  Cámara  de 
Comercio,  á la  ayuda,  en  su  día,  de  patríelo  tan  ilus- 
tre como  el  Sr*  Marqués  de  Comillas,  á los  recursos 
particulares  de  los  socios  de  aquella  Cámara  y al 
desinterés  de  distinguidos  profesores,  ha  podido  res- 
tablecerse la  Escuela  de  Comercio,  que  vive  aun  sin 
el  carácter  oficial,  siquiera  tengan  validez  académi- 
ca sus  exámenes,  presididos  siempre  por  profesores  de 
la  oficial  de  Valiadolid;  pero  que,  á pesar  de  todos  los 
esfuerzos  que  aquel  pueblo  viene  haciendo  para  con- 
servarla, desaparecerá  para  siempre  si  no  se  le  sigue 
pagando  las  consignaciones  que  hasta  aquí  la  ha  con- 
cedido el  Ministerio  de  Fomento;  y si  esto  sucediera, 
realmente,  Sres*  Diputados,  el  Estado  habría  come- 
tido una  de  las  más  grandes  injusticias  con  un  pue- 
blo honrado,  culto  y laborioso* 

No  lo  espero  así*  Confío  en  la  justificación  de  loa 
Gobiernos  de  mi  partido.  Confío  en  la  del  Gobierno 
de  S.  M,,  y espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha 
de  continuar  subvencionando  á la  Escuela  de  Comer- 
cio de  Santander  con  la  cantidad  de  15.000  pesetas 
que  ha  venido  concediéndosele  hasta  ahora. 

De  este  propósito  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  siento  que  se  halle  en  este  momento  pendiente 
de  una  discusión  importante  eo  la  alta  Cámara,  en- 
tiendo que  por  delegación  suya  se  ha  de  hacer  eco 
el  señor  presidente  de  la  Comisión,  mi  digno  amigo, 
que  espero  yo  que  pronunciará  algunas  palabras  que 
lleven  á Santander  la  seguridad  de  que  ha  de  con- 
tinuarse pagando  la  subvención  que  basta  ahora  ha 
venido  recibiendo  aquella  Escuela  de  Comercio.  Y 
siento  verdaderamente  que  no  se  halle  en  la  Cámara 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  no  pensaba  li- 
mitarme á la  petición  que  acabo  de  hacer. 

Por  los  deberes  que  he  invocado,  y por  las  con- 
sideraciones que  he  expuesto  á la  Cámara,  esta  en* 
mienda  que  he  tenido  el  honor  de  apoyar,  ha  debido 
contener  la  propuesta  que  hice  en  el  seno  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  restableciendo  oficialmente 
la  Escuela  de  Comercio  de  Santander*  Como  no  cabe 
un  artículo  adicional,  dada  la  estructura  del  proyec- 
to que  se  discute,  que  carece  de  articulado,  me  pro- 
pongo presentar  una  proposición  de  Ley  en  tiempo 
oportuno*  autorizando  al  Sr*  Ministro  de  Fomento 
para  la  reinstalación  oficial  de  dicha  Escuela*  Yo  es- 
pero que  S.  S*  la  ha  de  aceptar,  en  gracia  de  la  jus- 
ticia de  esta  pretensión,  y en  esta  confianza  he  de 
apoyarla  en  su  día  con  las  consideraciones  y des- 
envolvimientos que  no  me  ha  sido  dable  exponer  en 
esta  tarde.  He  dicho. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES.  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS*  S. 

El  Sr*  Marqués  de  MOCHALES:  Nadie  que  co- 
nozca al  Sr.  Álvear  pudiera  con  justicia  inferirle  lo 
que  yo  estimaría,  tratándose  de  S*  S.,  un  agravio, 
suponiendo  que  S.  S.  había  de  traer  al  Parlamento 
esta  cuestión  con  el  fin  de  sacar  mayor  partido  de 
ella*  Ni  la  Comisión,  ni  ninguno  de  los  individuos 
de  la  Cámara  que  conozca  y trate  á S*  S*,  pudieran 
inferirle  semejante  agravio. 

Lo  que  hay  en  este  asunto,  es  una  cuestión  aná- 
loga i la  plnnteada  anteriormente  por  nuestro  com- 
pañero Sr.  Vara.  El  Sr,  Airear  llevó  al  seno  de  la 
Comisión  la  aspiración  legítima  de  Santander,  que 
en  uso  de  un  derecho,  y con  bienes  propios,  había 
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fundado  allí  una  Escuela  de  comercio,  que  fué  su- 
primida, y restablecida  después  en  los  términos  que 
lia  expuesto  S.  5.  La  Comisión  se  encontró  coa  que 
¡je  practicaban  cerca  de  ella  gestiones  meramente 
locales,  legítimas,  respetables;  pero,  al  fin  y al  cabo, 
locales»  á que  nosotros  no  podíamos  acceder.  EL  se- 
llar Ministro  de  Fomento,  cuando  concurrió  á la  se- 
sión celebrada  por  la  Comisión,  hizo  declaraciones 
explícitas  que  satisficieron  al  Sr.  Alvear.  Su  seoo- 
ría,  en  uso  de  un  legítimo  derecho,  aun  hab leudo 
quedado  satisfecho  con  aquellas  declaraciones,  cum- 
pliendo deberes  que  le  impone  la  representación  del 
pueblo  de  Santander  en  esta  Gámara,  ha  traído  aho- 
ra la  cuestión  de  nuevo,  y yo  aplaudo  á S.  S. 

Siendo  tan  legítimos  los  deseos  y aspiraciones 
de  S.  S.,  la  Comisión  entiende  que,  dentro  de  la  cifra 
de  59.250  pesetas  que  las  Cámaras  votarán  segura- 
mente, puede  estar  comprendida  la  subvención  de 
esa  Escuela  de  comercio,  y seguro  estoy  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  atenderá  á cubrir  esa  necesi- 
dad del  pueblo  de  Santander. 

Espero  que  con  estas  explicaciones  quedará  sa- 
tisfecho mí  amigo  particular  y querido  Sr.  Alvear, 
y le  mego  retire  la  enmienda. 

El  £i\j  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Álvear  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALVEAR:  En  vista  de  las  manifestacio- 
nes que  acaba  de  hacer  mi  digno  amigo  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  que  en  el  alma  le  agra- 
dezco, porque  espero  que  llevará  al  pueblo  de  San- 
tander, como  han  llevado  á mi  espíritu,  la  esperanza 
deque  continuará  el  Estado  manteniendo  la  sub- 
vención que  tenía  aquella  Escuela  de  comercio,  no 
me  queda  más  que  añadir,  y no  hallo  inconveniente 
alguno  en  retirar  la  enmienda  que  lié  tenido  la  hoü’ 
rade  apoyar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava);  Queda  retirada  la  enmienda  del  Sr.  Alvear.» 

Se  leyó  otra  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Guerra  al 
art.  2.°,  fijando  en  174.250  pesetas  )a  consignación 
para  material.  (Véase  el  Apéndice  50.°  al  Diario  nú- 
mero 50.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  ía  palabra. 

El  Sr.  b AMANA:  La  Comisión  no  puede  admitir 
la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Guerra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Gamazo  (D.  Trifino)  tiene  la  palabra  para  apoyar  la 
enmienda,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  EL  art.  2,*  del  ca- 
pítulo 7 de  que  se  trata,  trae  un  aumento  de  pese- 
tas 35.000,  comparado  con  iguales  capítulo  y artícu- 
lo de  la  ley  de  presupuestos  de  1895. 

A que  se  reduzca  ese  aumento  se  encamina  la 
enmienda  que  en  este  momento  apoyo. 

Las  explicaciones  en  que  el  Sr.  Ministro  apoya 
el  aumento,  no  han  convencido  á los  firmantes  de  la 
enmienda,  ni  seguramente  convencerían  á nadie,  si 
con  serenidad  de  juicio  se  apreciaran;  pero  persua- 
dido yo  de  que  no  cambiará  la  Comisión  sus  opinio- 
nes en  este  punto,  concluyo,  para  no  ser  molesto 
pidiendo  al  Congreso  se  sirva  admitir  esta  baja  que 
fin  La  enmienda  se  propone. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Gama  ña  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CAMAÍÍA;  Como  realmente  no  he  escu- 


chado ninguna  razón  del  Sr,  Gamazo  en  apoyo  de  la 
enmienda,  seré  muy  breve  en  la  contestación. 

Las  exigencias  que  han  obligado  á buscar  recur- 
sos en  el  anterior  presupuesto,  y la  violencia  de  esas 
trasfereocias  hechas  para  satisfacer  gastos  inexcusa- 
bles, han  hecho  preciso  que  se  consigne  esta  canti- 
dad en  el  artículo  correspondiente,  puesto  que  sig- 
nifica un  trastorno  y una  perturbación  grave  en  la 
administración,  no  dotar  los  servicios  con  la  cantidad 
necesaria. 

Es  cuanto  puedo  decir  á S.  S.  como  razón  que  la 
Comisión  ha  tenido  para  no  admitir  la  enmienda, 
lamentando  mucho  no  poder  llevar  esta  ventaja  al 
presupuesto,  como  hubiera  sido  su  unánime  deseo.» 

Leída  segunda  vez  la  enmienda,  ydieclm  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Se  Leyó  otra  enmienda  del  Sr.  Alvares  Capra  al 
art.  2.°  solicitando  que,  de  la  partida  destinada  á 
subvenciones  de  Escuelas  de  Comercio,  de  Artes  y 
Oficios,  y demás  establecimientos  no  oficiales,  se  re- 
bajen 10.000  pesetas  para  pagar  la  subvención  al 
Círculo  de  Bellas  Artes  [Véase  el  Apéndice  3.°  al  Dia- 
rio núm , 57.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  C AMANA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Alva- 
res Capra  tiene  la  palabra  en  ajpojo  de  su  enmienda. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Es  tal  la  sorpresa  que 
me  ha  causado  la  negativa  de  la  Comisión,  al  decir 
que  no  acepta  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar,  que  verdaderamente  no  me  lo  explico. 
En  primer  lugar,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuya 
benevolencia  hacia  los  artistas  nunca  será  bastante 
agradecida,  tuve  el  honor  de  oirle  que,  por  su  parte, 
no  tenía  inconveniente  en  que  fuera  aceptada. 

En  segundo  lugar,  Sres.  Diputados,  se  trata  de 
una  enmienda  que  no  proporciona  aumento  de  gasto 
en  el  presupuesto,  puesto  que  lo  que  se  pide  en  ella 
es  que  de  la  partida  de  59.250  pesetas  destinadas  á 
subvencionar  las  Escuelas  de  Comercio,  de  Artes  y 
Oficios  y demás  establecimientos  no  oficiales,  se  de- 
duzcan 10.000  pesetas  y se  consignen  nomiaalmcnte 
para  el  Círculo  de  Bellas  Artes,  puesto  que  con  sus 
acertadas  enseñanzas  entendía  que  estaba  de  lleno  en 
el  espíritu  y objeto  principal  del  capítulo  y artículo 
de  que  se  trata. 

Yo,  señores,  tengo  simpatía  por  todo  el  que  tra- 
baja, y la  tengo  muy  especialmente  por  la  Comisión 
de  presupuestos,  la  actual  inclusive  como  es  natu- 
ral, tanto  por  estar  compuesta  toda  ella  de  queridos 
compañeros  nuestros,  cuanto  por  haber  pasado  por 
el  banco  que  ella  ocupa  ahora,  y saber  los  sinsabores 
y los  disgustos  que  se  experimentan.  Pero  estos  sin- 
sabores y estos  disgustos  se  han  aminorado  siempre 
siguiendo  una  norma  fija,  con  criterio  igual  en  todas 
las  cuestiones. 

Aunque  lo  lamente,  tengo  que  declarar  que  en  la 
actual  Comisión  no  se  ha  visto  una  unidad  de  medi- 
da á la  que  podamos  atenernos,  especialmente  los 
Diputados  de  la  oposición;  así  es  que  estamos  des- 
orientados. 

Ha  habido  Comisión  de  presupuestos  que  en  ab- 
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soluto  ha  aceptado  como  buena  la  obra  del  Gobierno, 
y no  ba  admitido  enmienda  ni  modificación  alguna; 
pero  en  este  caso  no  está  la  actual;  ha  habido  otras 
que  bao  discutido  ampliamente  en  su  seno  con  todos 
los  autores  de  las  enmiendas,  cosa  naturalísima,  tra- 
tándose de  compañeros,  y después  bao  aceptado  unas 
y han  rechazado  las  demás.  Tampoco  en  este  caso  se 
halla  la  actual  Comisión  de  presupuestos,  puesto 
que  yo,  al  menos,  no  he  tenido  ocasión  de  poder 
demostrar  las  razones  que  apoyaban  enmienda  tan 
justificada  con  la  presente. 

Otras  Comisiones  han  aceptado  enmiendas  ó adi- 
ciones cuando  se  trataba  de  material  y no  de  perso- 
nal, y algunas  viceversa;  pero  como  aquí  se  conoce 
que  han  influido  causas  heterogéneas,  heterogénea 
resulta  la  obra. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  como  mí  modesta  pa- 
labra tengo  la  evidencia  de  que  no  ha  de  conven- 
cer á la  Comisión,  pues  en  este  mundo  no  hay  peor 
sordo  que  el  que  no  quiere  oir,  voy  á limitarme  á de- 
jar  consignado,  por  si  alguno,  aunque  no  lo  creo,  lo 
ignora,  que  el  Círculo  de  Bellas  Artes,  para  el  que 
se  piden  las  10.000  pesetas,  Círculo  que  no  hay 
quien  no  conozca  dentro  y fuera  de  España,  constitu- 
ye el  centro  artístico  independiente  que  más  contri- 
buye á la  cultura  y desarrollo  artístico  de  nuestro 
país  y que  hasta  llena  á las  mil  maravillas  aquella 
sabia  máxima  de  instruir  recreando , habiéndola  apli- 
cado á las  artes. 

Señores  Diputados,  aquí,  en  el  país  del  color,  en 
la  patria  de  Goya,  de  Velázquez,  de  Morillo,  de  Mon- 
tañés y de  Jordán,  de  Villanueva,  de  Ventura  Rodrí- 
guez y de  tantos  otros  hombres  ilustres  que  han  ele- 
vado las  artes  plásticas  á la  altura  de  pasear  nues- 
tra bandera  artística  por  toda  Europa,  por  América 
y por  el  mundo  entero  con  aplauso;  artes  plásticas 
que  si  tuvieran  la  protección  debida  constituirían 
una  verdadera  fuente  de  ingresos,  haciendo  un  mer- 
cado artístico;  aquí,  que  ios  que  salen  de  la  escuela 
deseosos  de  manifestar  los  conocimientos  que  han 
adquirido,  no  tienen  medios  de  aplicarlos  á sus  con- 
cepciones ni  á manifestar  cuanto  les  sugiere  su  ge- 
nio, ¿qué  elementos  se  les  da  como  gran  cosa,  á per- 
sonas capaces  de  brillar  después  en  primera  línea? 
Pues  una  Exposición  cada  dos  años,  para  la  cual  se 
destina  una  exigua  cantidad,  dado  el  número  de 
obras  que  se  presentan,  como  resultado  inflexible  de 
ser  el  único  medio  de  luchar  por  la  existencia,  y otra 
partida  que  figura  en  el  presupuesto  de  Fomento 
para  adquirir  cuadros  en  la  anualidad,  también  tan 
exigua,  que  al  distribuirla  entre  las  obras  de  arte, 
hay  que  recurrir  á ia  cantidad,  para  que  supla  á la 
calidad,  y se  reparta  como  el  pan  bendito;  es  decir, 
que  se  procura  que  sean  muchos  cuadros,  dejando  á 
la  bondad  su  valor  relativo,  siendo  imposible  adqui- 
rir los  de  gran  valor  artístico. 

Con  estos  antecedentes  y tales  desalientos,  el 
Círculo  de  Bellas  Artes  fué  debido  á la  unión  de  ar- 
tistas que  han  realizado  una  labor  titánica  y de  esti- 
ma, con  una  fe,  una  constancia  y un  trabajo  tan  dig- 
no de  ser  tenido  en  cuenta,  que  sería  una  injusticia 
manifiesta  negarles  la  protección  que  merecen. 

Ei  Círculo  de  Bellas  Artes  tiene  establecidas  cá- 
tedras de  día  y de  noche  con  modelos  vivos,  y todos 
los  Sres.  Diputados  son  sobradamente  instruidos 
para  que  no  aprecien  lo  caro  que  cuestan  estas  en- 
señanzas. El  Círculo  de  Bellas  Artes  da  conferencias. 


prepara  expediciones  artísticas  de  gran  provecho,  y 
finalmente,  realiza  Exposiciones  con  una  frecuencia 
nunca  vista  en  nuestro  amado  país;  Exposiciones  que 
hasta  redundan  en  beneficio  de  España,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  atraer  á gentes  de  fuera  de  nuestro 
territorio,  y proporcionan  Ingresos  positivos  en  esta 
capital. 

Pero  hay  más,  Sres,  Diputados:  un  digno  Sr.  ML 
nistro  de  Fomento,  entusiasta  por  las  bellas  arles 
como  ei  actual,  no  teniendo  otro  medio  de  prestar 
algún  auxilio  á Círculo  tan  interesante,  y existiendo 
en  la  calle  dei  Barquillo  un  local  que  el  Ministerio 
de  Fomento  había  tomado  para  Escuela  preparatoria 
de  ingenieros  y arquitectos,  local  que  estaba  medio 
desocupado,  no  tuvo  inconveniente  en  ceder  parte  de 
ese  local,  dándole  este  auxilio  indirecto,  puesto  que 
ei  Estado  no  lo  aprovechaba;  pero  como  era  natural, 
con  la  condición  de  que  cuando  el  Estado  lo  necesi- 
tara, había  de  dejarle  desocupado  el  Círculo. 

Dicha  Sociedad  empezó  á hacer  su  instalacióo; 
se  gastó  algunos  miles  de  pesetas  para  establecer 
las  cátedras;  pero  ioh,  dolor!  cuando  ya  iba  á dar 
principio  á sus  enseñanzas,  el  Estado  tuvo  precisiéa 
del  edificio,  y el  Círculo  se  quedó  sin  local  y sin  las 
pesetas  que  había  invertido,  no  haciendo  reclama- 
ción ninguna,  porque  comprendió  que  habría  sido 
inútil. 

¿Tampoco  cosa  tan  justa  mueve  el  ánimo  de  la 
Comisión? 

Voy  á terminar,  porque  estoy  convencido  que,  si 
en  ciertos  momentos  la  Comisión  de  presupuestos 
tiene  el  corazón  duro,  en  el  caso  actual  lo  tiene  de 
roca  viva  para  los  pobres  artistas;  mas  antes  de  ha« 
cerlo,  aunque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Linares  Rivas,  no  está  aquí,  he  de 
darle  expresivas  gracias  por  lo  propicio  que  se  hallé 
para  la  admisión  de  la  enmienda  en  pro  de  las  artes, 
cosa  que  no  es  nueva  en  el  Sr.  Linares  Rivas,  porque 
yo,  que  quizás  gano  más  haciendo  justicia  al  adver- 
sario que  al  amigo,  aprovecho  esta  oportunidad  para 
decir  que  la  citada  predisposición  en  favor  de  las 
artes  me  era  conocida,  pues  en  1a  misma  Exposición 
internacional  de  Bellas  Artes  que  aquí  se  ha  cele- 
brado, era  Ministro  de  Fomento  el  Sr,  Linares  Rivas, 
allí  era  yo  jurado,  y puedo  decir  que  trató  á ios  ar- 
tistas con  una  consideración  tan  extraordinaria,  rea- 
lizó tales  sacrificios  en  beneficio  de  ellos,  que  justo 
es  hacerlo  publico,  puesto  que  la  ocasión  brinda  para 
ello. 

Además,  he  de  rogarle  que,  puesto  que  en  su 
mano  está,  sin  perjuicio  de  lo  que  ahora  dice  la  Co- 
misión, al  aplicar  esa  suma  de  59.250  pesetas,  dedi- 
que al  Círculo  de  Bellas  Artes  lo  que  había  aceptado 
con  benevolencia,  y realizará  una  obra  de  justicia. 

Ya  que  no  pueda  dar  gracias  á la  Comisión,  rae 
permitirá,  por  lo  menos,  el  lamento  de  haber  llega- 
do á ella  en  un  momento  de  mal  humor  de  su  digno 
presidente,  ó en  un  instante  en  que  quizás  al  cer- 
nirse una  cartera  en  torno  suyo,  según  de  público  se 
dice  en  la  prensa  y en  todas  partes,  por  si  acaso  era 
la  de  Hacienda,  dijo:  «Bueno  es  prepararse  para  te- 
ner una  de  las  cualidades  que  decía  Thiers  que  ador- 
naban á algunos  Ministros  de  Hacienda.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Gamaña. 

El  Sr.  C AMAÑA:  Por  lo  mismo  que  yo  conozco 
las  cualidades  que  adornan  á mi  querido  amigo  y 
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com pañero  el  Sr.  Alvarez  Capra,  me  ha  sorprendido 
oirle  algunas  palabras  que,  al  apoyar  su  enmienda, 
íia  dirigido  á la  Comisión;  porque  S.  S,,  tan  instrui- 
do tan  competente,  tan  dotado  de  cuatidades,  atri- 
buye generosamente  méritos  á todos  aquellos  á quie- 
oes  se  dirige,  y por  su  bondad  y por  su  templanza 
no  es  propenso  á levantar  tempestades;  mas  en  esta 
ocasión,  en  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  ha 
9¡do  inconveniente,  dada  su  natural  manera  de  ser. 
Así  como  á la  joya  da  valor  el  montaje,  el  Sr.  Alva- 
res Capra  une  á sus  muchísimos  merecimientos  una 
bondad,  que  en  él  es  completamente  natural;  así 
que,  al  escucharle  esta  tarde,  dudaba  yo  si  esas  pa- 
labras salían  de  S.  S.  ó de  oíros  Sres.  Diputados  que 
suelen  favorecernos  con  sus  energías,  y á veces  con 
sus  ataques;  y es,  que  el  Sr.  Alvarez  Capra  tiene  tan- 
to  interés  eo  el  asunto  á que  se  refiere  su  enmienda, 
que  ese  mismo  ioterés  Le  ha  llevado  hasta  á ser  ma- 
lévolo, puesto  que,  dirigiéndose  á esta  Comisión  y á 
su  digno  presidente,  ha  expresado  con  bastante  cla- 
ridad que  la  Comisión  tenía  el  prejuicio  de  no  acep- 
tar el  sentido  de  la  enmienda  y de  no  tomarla  en 
consideración. 

Si  S.  S.  mereciera  un  castigo,  yo  se  le  podría  dar 
en  este  momento,  diciendo  que  la  Comisión  está  tan 
inspirada  en  los  mismos  sentimientos  que  animan  á 
S.  S.,  que  en  cuanto  se  refiere  á la  finalidad  y al  ob- 
jeio  de  esta  enmienda  está  enteramente  de  acuerdo 
con  el  Sr*  Alvares  Capra;  de  modo  que  no  podemos 
decir  con  propiedad  que  se  desecha  la  enmienda;  al 
contrario,  la  enmienda  se  admite  por  la  Comisión, 
sólo  que  precisamente  para  hacerla  viable,  para  que 
pueda  pasar  tau  noble  intento  esa  barrera  infran- 
queable que  á todo  aumen  to  de  gastos  oponen  las  ac- 
tuales circunstancias,  la  Comisión  entiende  que  lo 
más  práctico  es,  ya  que  en  el  presupuesto  hay  con- 
signación especial  para  estos  fines,  acercarse  al  se- 
ñar Ministro  de  Fomento,  á quien  el  Sr.  Alvares  Ca- 
pra ha  hecho  justicia,  y pedirle  S.  S,t  acompañado  en 
esta  pretensión  por  nosotros  mismos,  que  de  la  can- 
tidad que  tiene  á su  disposición,  aplique  la  que  al 
Sr,  Alvarez  Capra  le  parece  necesaria  al  Círculo  de 
Bellas  Arles,  como  subvención  á las  enseñanzas  que 
está  sosteniendo. 

En  cuanto  al  señor  presidente  de  la  Comisión, 
cuyos  trabajos  y merecimientos  son  tales  que  justi- 
ficarían la  recompensa  que  el  Sr,  Alvarez  Capra  le 
señalaba,  yo  me  permiso  tomar  su  nombre,  en  este 
momento,  para  decir  á S.  B.,  que  por  lo  mismo  que 
do  cede  á nadie  en  amor  á las  bellas  artes,  se  propo- 
ne castigar  las  insinuaciones  un  tanto  malévolas  de 
S.  S.,  cooperando  con  él  y con  nosotros  á suplicar  y 
probablemente  á obtener  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to la  concesión  que  antes  he  indicado.  Precisamen- 
te porque  se  trata  de  una  subvención  que  á las  be- 
llas artes  interesa,  y porque  la  conveniencia  y utili- 
dad de  las  bellas  artes  suele  desconocerse  por  algu- 
nas gentes,  precisamente  porque  nuestra  sociedad 
está  quizás  más  necesitada  que  otras  de  rendir  cuito 
al  ideal,  precisamente  por  eso  los  espíritus  superio- 
res tienen  el  deber  de  interesarse  en  estos  asuntos, 
y de  procurar  que  el  Estado  proteja  este  género  de 
estudios. 

Y para  terminar,  rnego.al  Sr.  Alvarez  Capra  que, 
en  justa  reciprocidad  al  reconocimiento  que  la  Co- 
misión hace  de  sus  méritos  y de  los  nobles  propósi- 
tos que  le  inspiran  al  defender  esta  enmienda,  con* 


ceda  siquiera  una  parte  de  ese  mérito  y la  misma 
nobleza  de  propósitos,  primero  ai  presidente  de  la 
Comisión,  después  á la  Comisión  misma,  y en  todo 
caso  á la  mayoría  de  la  Cámara,  retirando  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE;  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPEA:  Poquísimas,  pero  po- 
quísimas palabras,  para  decir  á mi  querido  amigo  el 
Sr.  Camaña,  en  primer  lugar,  que,  respecto  á la  Co- 
misión, he  procurado  hacerla  justicia,  y que  desearía 
me  explicara  S.  S.T  como  lo  hará  indudablemente, 
siendo  como  es,  ó como  ha  sido,  un  distinguido  pro- 
fesor de  lógica,  la  contradicción  que  envuelve  ese 
concepto  de  que  la  Comisión  admite  la  enmienda, 
pero  no  la  acepta. 

En  segundo  lugar,  y por  lo  que  se  refiere  al  se- 
ñor presidente  de  esa  Comisión,  no  he  dicho  nada 
que  pudiera  molestarle;  es  antiguo  amigo  mío,  co- 
nozco sus  condiciones,  y nada  más  lejos  de  mi  áni- 
mo que  inferirle  el  menor  agravio.  He  .manifesta- 
do, y repito,  que  esta  enmienda  le  había  cogido  en 
un  momento  de  mal  humor,  y que  si  no  era  esto,  en- 
tendía yo  que  empezaba  á querer  acreditar  aquella 
ferocidad  de  carácter  que  Thiers  encontraba  en  al- 
gunos Ministros  de  Hacienda,  aunque,  en  honor  á la 
verdad,  no  la  tiene  el  actual.  Bien  claro  lo  dije;  pero 
sin  duda  S.  S,  no  ha  querido  entenderlo,  y no  hay  en 
ello  la  menor  ofensa. 

En  cnanto  á lo  de  malévolo,  no  tengo  que  res- 
ponder, sino  que  B.  S.  es  muy  bromista.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  por  el  se- 
ñor Secretario  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Llóreos  al  capítulo  7.a,  art.  t*  (Véase  el  Apéndice 
al  Diario  núm.  59  ,) 

En  su  virtud,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CAMAÑA:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Lloren s,  ó cualquiera  de  los  señores  firmantes  de  la 
enmienda,  tiene  la  palabra  para  defenderla. 

El  Sr.  CAMAÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  CAMAÑA:  No  estando  presente  el  Sr.  Lló- 
reos, he  pedido  la  palabra  porque  se  presenta  aquí 
la  anomalía  de  que  el  individuo  de  la  Comisión,  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  es  uno  de  los 
firmantes  de  la  enmienda,  y esto  necesita  una  expli- 
cación. 

Realmente,  el  sentido  de  la  enmienda  está  admi- 
tido, porque  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno  rechazan 
el  conceder  la  subvención,  que  eu  ella  se  solicita... 
(Rumo 7' es  en  la  minoría,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Dispense 
S,  S-;  pero,  en  lugar  de  firmar  la  enmienda,  ha  podido 
presentar  voto  particular,  porque  suscribir  una  en- 
mienda un  individuo  de  la  Comisión  es  imposible;  y 
más  imposible  todavía,  después  de  levantarse  á ma- 
nifestar, en  nombre  de  la  Comisión,  que  no  la  admi- 
te, hablar  para  defenderla.  Su  señoría  no  puede  ha* 
eer  mo  de  la  palabra  m mn  eonceptoi 
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ElSr,  C¿MAHA;  Iba  á dar  una  explicación  al 
Congreso;  pero,  en  vista  de  las  indicaciones  del  señor 
Presidente,  suspendo  presentarla  á la  consideración 
del  Congreso  basta  que  S*  S.  me  autorice. 

El  Sr.  POLO  Y FEYROLON:  Pido  la  palabra, 
como  firmante  de  la  enmienda. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  POLO  Y FEYROLON:  Puesto  que  el  señor 
Llorens  no  se  encuentra  en  la  Cámara,  y yo  soy  uno 
de  los  firmantes  de  la  enmienda,  y el  Sr*  Gamaña  no 
puede  conciliar  su  amor  á Valencia  con  los  deberes, 
que  le  impone  el  cargo  de  individuo  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  aquí  hay  un  Diputado  valenciano 
que  se  considera  honradísimo  al  defender  esta  en- 
mienda, aunque  tenga  la  seguridad  de  que  no  ha  de 
ser  aceptada* 

En  ningún  caso  he  de  faltar  yo  al  mandato  im- 
perativo de  mis  electores  de  Valencia;  por  más  que 
no  éntre  en  vuestras  teorías  este  mandato,  sí  dentro 
de  las  mías.  Yo  vengo  aquí  á defender  Ies  intereses 
religiosos,  morales  y materiales  de  Valencia,  y pues- 
to que  se  trata  de  una  Escuela  de  comercio  para  Va- 
lencia, pido  que  se  consigne  la  cantidad  necesaria  en 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  por  más 
que  soy  partidario  de  las  economías,  porque  no  se 
trata  de  hacer  niugúu  aumento,  sino  de  que  se  tome 
dicha  cantidad  de  las  209.250  pesetas  de  que  libre- 
mente puede  disponer  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
para  instrucción  popular;  ¿no  es  esto,  Sr,  Camaña? 
¿No  se  piden  1 2,500  pesetas  de  un  capítulo  de  que 
puede  disponer  libremente  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento? [El  Sr . Camaña:  Sí,  señor.)  Pues  no  hay  con- 
tradicción en  mis  palabras. 

No  hay  aumento,  no  hay  nuevas  cargas,  y sí  un 
acto  de  justicia  para  con  Valencia,  porque  Valencia 
es  una  población  de  primer  orden,  que,  aunque  con 
menos  suerte  que  Alicante  y Alcoy,  tiene  el  minino 
derecho  para  tener  Escuela  de  Comercio  que  Bar- 
celona, Madrid,  Zaragoza  y otras  poblaciones;  tanto 
más,  cuanto  que  la  de  Madrid  tiene  una  consigna- 
ción de  51,000  pesetas,  y para  la  de  Valencia  sólo  se 
piden  12,500,  que  me  parece  que  no  es  mucho  pedir, 
sobre  todo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  Sr.  Vara,  in- 
dividuo de  la  Comisión  de  presupuestos,  ha  pedido 
aumento  para  la  de  Zaragoza,  y el  Sr.  Gamaña,  que 
también  figura  en  dicha  Comisión,  como  valenciano, 
se  separa  en  este  caso  concreto  de  sus  compañeros, 
mostrándose  conforme  con  la  enmienda  que  yo,  por 
ausencia  del  Sr.  Llorens,  estoy  sosteniendo. 

Ruego,  pues,  á ia  Comisión  de  presupuestos  que, 
volviendo  sobre  su  acuerdo,  y procediendo  en  justi- 
cia, la  acepte*  Y no  teniendo  más  que  decir,  me 
siento. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.8. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Es,  en  efecto, 
cierto  que  el  Sr,  Llorens,  deseoso  de  proteger  los  in- 
tereses materiales  de  Valencia,  se  había  acercado  á 
la  Comisión  para  proponer  la  admisión  de  esta  en- 
mienda; y es  cierto  también  que  la  Comisión,  en  su 
deseo  de  complacer  al  Sr.  Llorens  y las  legítimas 
aspiraciones  de  Valencia,  estaba  dispuesta  á admitir 
una  enmienda,  siempre  que  no  hubiera  sido  aumen- 
tando los  gastos  del  presupuesto  de  Fomento;  pero  el 
Sr,  Llorens,  encargado  del  estudio  de  esta  reforma, 
no  encontró  otra  fórmula  que  la  de  alterar  el  art*  2.° 
del  capítulo  7*°,  en  los  mismos  términos  que  lo  ha- 


cían los  Sres.  Vara  y Alvear,  en  defensa  respectiva- 
mente de  los  intereses  de  Zaragoza  y Santander;  y 
como  la  Comisión  ha  procurado  alejar  todo  lo  que 
sea  pretexto  para  que  los  Sres,  Diputados  soliciten 
subvenciones  para  Gámaras  de  Comercio  y Escuelas 
de  Artes  y Oficios,  la  Comisión  se  vio  en  la  triste  ue- 
oesidad  de  decir  al  Sr,  Llorens  que  era  imposible  ad- 
mitir ia  enmienda  en  los  términos  que  la  había  re- 
dactado. Porque  además,  el  Sr.  Llorens,  que  no  había 
tenido  en  cuenta  la  modificación  introducida  por  la 
Comisión,  de  no  admitir  la  subvención  que  había 
propuesto  el  Gobierno  para  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  de  Córdoba,  restablecía  la  subvención  para  la 
Escuela  de  Artes  y Oficios  de  aquella  capital,  y,  por 
esta  razón,  cuando  yo  particularmente  le  di  estas 
explicaciones  al  Sr.  Llorens,  el  Sr.  Llorens,  atento 
siempre  á la  voz  de  la  razón,  me  manifestó  que  no 
podría  insistir  en  su  deseo  en  ia  forma  que  lo  había 
propuesto  á la  Cámara* 

Por  esta  razón,  quizá,  el  Sr,  Llorens  no  se  en- 
cuentra presente. 

Es  verdad  que  yo  he  contraído  con  el  Sr.  Llorens 
el  compromiso  de  manifestar  que,  considerando  que 
es  legítimo  el  deseo  de  ia  ciudad  de  Valencia  de  te- 
ner una  Escuela  elemental  de  Artes  y Oficios,  den- 
tro de  las  59.000  pesetas  y sin  perjuicio  de  otra  clase 
de  intereses,  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  tiene  atri- 
buciones para  otorgar  esa  clase  de  subveociones.  La 
Comisión  de  presupuestos  así  lo  espera,  y si  de  algo 
puede  servir  la  modesta  recomendación  dei  indivi- 
duo de  ia  Comisión,  que  en  este  momento  dirige  su 
palabra  al  Congreso,  para  que  el  Sr,  Ministro  acceda 
á ios  deseos  del  Sr,  Polo,  tenga  S*  S.  la  seguridad  de 
que  no  ha  de  faltar  mi  apoyo  á la  petición,  que  el 
Sr*  Llorens  hace  á nombre  de  la  Cámara  de  Comer* 
ció  de  Valencia. 

El  Sr*  POLO  Y FEYROLON;  Pido  la  palabra 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  POLO  Y FEYROLON:  Nada  más  que  para 
dar  las  gracias  al  señor  presidente  de  la  Comisión, 
porque,  dentro  de  lo  que  es  posible,  da  palabra  for- 
mal, en  nombre  propio  y en  nombre  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  de  destinar  esa  cantidad  en  la  forma 
posible  á que  Valencia  tenga  con  el  tiempo  la  Es- 
cuela elemental  de  Comercio,  que  le  corresponde. 

El  Sr.  CAMAÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Su  señoría 
no  puede  usar  de  la  palabra  más  que  para  una  alu- 
sión personal,  no  *n  nombre  de  la  Comisión, 

El  Sr.  CAMAÑA:  En  ese  sentido,  si  el  Sr.  Presi- 
dente me  da  permiso,  usaré  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Unicamen- 
te para  uua  alusión  personal,  y dentro  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  CAMAÑA:  Me  ha  aludido  el  Sr,  Polo  y 
Peyrolón,  y considero  estar  dentro  del  Reglamento. 
Sólo  voy  á decir  dos  palabras. 

No  entiendo  que  pueda  haber  contradicción  entre 
mis  deberes  como  individuo  de  la  Comisión  y niís 
deberes  como  valenciano;  pero  si  en  algún  caso,  que 
no  se  ha  presentado  ni  creo  se  presente,  entendiera 
que  pudiera  esto  suceder,  entiendo  son  superiores  y 
anteriores  á mis  deberes  como  individuo  de  una  Co- 
misión, mis  deberes  como  Diputado  y mis  deberes 
como  valenciano.  Quiero  dejarlo  expresamente  con- 
signado así. 

Después  de  las  elocuentes  frases  que  el  señor 
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presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos  ha  pro- 
nunciado, no  tengo  otro  objeto,  al  usar  de  la  palabra, 
que  rogar  al  Sr.  Polo  retire  la  enmienda,  ya  que  el 
Sr.  Llorens,  primer  firmante  de  ella,  no  está  en  el 
Congreso*  Me  parece  que  es  más  práctico  y que  con- 
duce mejor  á nuestro  objeto,  en  obsequio  de  la  Escue- 
la de  Comercio  de  Valencia  que  no  insistamos  en  que 
sea  votada  la  enmienda,  porque,  después  de  la  oferta 
que  ha  hecho  el  señor  presidente  de  la  Comisión  y 
de  las  frases  pronunciadas  por  el  Srl  Ministro  de  Fo- 
mento, creo  que,  obrando  así,  servimos  mucho  me- 
jor los  intereses  de  nuestra  ciudad  natal. 

El  Sr,  POLO  Y PEYROLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr,  POLO  Y PEYROLON:  Si  como  firmante 
de  ella  tengo  derecho  á retirarla,  la  retiro. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirada,» 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  7,°,  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  proce- 
dió á la  votación  por  artículos,  siendo  aprobados  to- 
dos los  que  comprende  dicho  capítulo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Se  suspen- 
de esta  disensión. 

El  Sr,  Moh tilla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  rogar  al  Sr.  Presidente 
que  se  sirva  dar  por  retirado  el  dictamen  sobre  la 
proposición  autorizando  ai  Gobierno  para  restable- 
cer los  Juzgados  suprimidos  en  1892  y 1893, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Caia- 
trava):  Queda  retirado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Continúa 
la  discusión  sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento. 

Leídos  el  capítulo  S.°,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Polo  y Peyrolón  al  art.  1.a  (Véase  el 
Apéndice  23,°  al  Diario  núm . 55),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOTELLA:  La  Comisión  siente  no  poder 
aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Polo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Polo 
y Peyrolón  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  POLO  Y PEYROLON:  Señores  Diputados, 
siento  molestar  á la  Cámara  después  de  oir  la  decla- 
ración que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Botella,  rechazan- 
do. en  nombre  de  la  Comisión  de  presupuestos,  la 
enmienda  que  he  presentado;  sin  embargo,  es  tan  pe- 
queña la  cantidad  que  se  pide  y el  derecho  con  el 
cual  se  pide  tan  patente,  que  no  puedo  prescindir  de 
hacer  brevemente  la  historia  del  asunto. 

En  los  presupuestos  de  1 892-93  se  suprimieron 
las  cátedras  de  Náutica  de  Bilbao,  Santander»  Cádiz, 
Alicante  y Valencia.  Sin  embargo,  en  Valencia  con- 
tinuó dándose  la  enseñanza  dicha  por  el  profesor 
D.  Miguel  González  Aveno,  sin  cobrar  sueldo  alguno. 

En  los  presupuestos  de  1895-96,  mi  dignísimo 
jefe  y coLTeligionario  el  Sr.  Barrio  y MIer,  presentó 
nna  enmienda  pidiendo  el  restablecimiento  de  las 
cátedras  de  Náutica  en  los  cinco  Institutos  anterior- 


mente nombrados.  No  logró  más  que  promesas  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  promesas  que  no  se  cum- 
plieron, y ha  venido  el  presupesto  de  1896-97,  y en 
él  encontramos  restablecidas  las  cátedras  de  Alican- 
te, Cádiz,  Coruña  y Málaga.  Existen  también  en  Bil- 
bao y en  Santander;  pero  sostenidas  por  las  respec- 
tivas Diputaciones  provinciales.  De  manera  que  to- 
dos los  profesores  de  Náutica  están  repuestos,  excep- 
to el  Sr.  González  Aveno»  cuya  hoja  de  estudios  nada 
tiene  que  envidiar  á las  de  sus  compañeros,  y que 
lleva  más  de  veinte  años  en  el  profesorado. 

Esta  sería  razón  suficiente  para  que  la  Comisión 
admitiera  la  enmienda;  pero  hay  otra  más  poderosa, 
y es,  que  no  se  pide  el  restablecimiento  de  una  cá- 
tedra en  propiedad,  sino  con  carácter  de  interina,  y 
la  cantidad  que  se  pide  es  de  1,500  pesetas.  Esa  cá- 
tedra había  de  producir  resultados  beneficiosos  para 
el  país  en  general  y para  Valencia  en  particular. 
Todos  sabemos  que  España  es  una  Nación  eminen- 
temente marítima,  pero  de  una  manera  preferente 
lo  es  Valencia,  de  la  cual  dependen,  en  lo  académi- 
co, las  importantes  poblaciones  marítimas  llamadas 
Villanueva  del  Grao  y Pueblo  Nuevo  del  Mar,  á las 
cuales  tantos  beneficios  había  de  producir  la  cáte- 
dra de  Náutica,  En  lugar  preferente  figura,  además, 
Valencia  por  el  número  de  sus  buques  matriculados. 
A la  vista  tengo  el  siguiente  cuadro: 


Barcelona,  ......  324 

Bilbao. . . - 182 

Mallorca 124 

Alicante, 68 

Valencia 50 

Gijón * 49 

Cádiz.. . 36 

Canarias . . . ......  3 í 

Coruña. 31 

Santander 15 

Málaga  10 


Resulta,  pues,  que  entre  las  poblaciones,  cuya  cá- 
tedra de  Náutica  está  sostenida  por  el  Estado,  úni- 
camente Alicante  cuenta  con  mayor  número  de  bu- 
ques matriculados  que  Valencia,  y que  Cádiz,  Coruña 
y Málaga  tienen  menos. 

Pero  la  más  importante  de  las  razones  es  que, 
desde  que  los  Institutos  pasaron  con  los  presupues- 
tos provinciales  de  1886-87  ai  Estado,  la  Diputación 
provincial  de  Valencia  paga  las  1,500  pesetas  que 
ahora  pedimos,  que  el  Estado  cobra  tranquilamente, 
sin  prestar  luego  el  servicio  adecuado  por  haber  su- 
primido dicha  enseñanza.  Basta  y sobra  con  lo  ex- 
puesto para  justificar  esta  enmienda  y para  que  la 
Comisión  la  acepte. 

El  Sr.  BOTELLA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOTELLA:  He  de  molestar  muy  poco  tiem- 
po la  atención  de  la  Cámara,  haciéndome  cargo  de 
los  argumentos  presentados  por  el  Sr.  Polo.  En  rea- 
lidad, el  más  importante  es  el  último  que  ha  alega- 
do S,  S. 

Dice  el  Sr.  Polo,  que  el  Estado,  al  hacerse  cargo 
del  Instituto  de  Valencia,  había  adquirido  el  compro* 
miso  de  mantener  una  enseñanza  tal  como  antes  se 
daba  en  aquel  Instituto,  y que  hoy  no  satisface  esa 
necesidad.  Cierto,  Sr,  Polo:  la  Diputación  provincial 
de  Valencia  entrega  una  cantidad  al  Estado,  que  res- 
ponde á las  enseñanzas  que  se  dan  en  el  Instituto  de 


1660 


£3  BE  JULIO  BE  1308 


Valencia;  pero  no  se  queda  el  Estado  con  lo  que  co- 
rresponde á esa  enseñanza  de  náutica;  lo  que  hay  es 
que,  en  lugar  de  ella,  el  Estado  da  otras  enseñanzas 
eo  el  Instituto,  y á ellas  aplica  la  cantidad  que  reci- 
be de  la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  sos- 
tener la  enseñanza  náutica*  Por  lo  tanto,  no  tiene 
fuerza  'ese  argumento  de  S*  S*;  no  puede  decirse  con 
razón  que  el  Estado  se  queda  con  una  parte  de  esa 
cantidad,  que  debe  emplear  en  sostener  la  cátedra  de 
náutica* 

En  cuanto  á las  otras  razones  aducidas  por  S.  S*} 
á todas  ellas  tiene  la  Comisión  que  oponer  una,  que 
entiendo  es  fundamental*  Sería  conveniente,  conve- 
nientísimo,  que  en  el  Instituto  de  Valencia  se  resta- 
bleciese la  cátedra  de  náutica,  como  sería  convenien- 
te también  que  en  otros  organismos  del  Estado  se 
realizasen  reformas  y mejoras  indiscutiblemente  ne- 
cesarias; pero  frente  á todas  esas  conveniencias,  nos 
encontramos  con  esa  imposición,  verdaderamente  in- 
superable, de  las  economías,  y este  es  uno  de  los 
muchos  sacrificios,  que  en  aras  de  esas  economías 
tiene  que  llevar  á cabo  el  Gobierno* 

Por  otra  parte,  si  el  Estado  restableciese  ahora  la 
cátedra  de  Náutica  en  el  Instituto  de  Valencia, con  la 
misma  razón  y con  igual  derecho  esas  otras  provin- 
cias que  S.  S.  lia  citado  en  su  discurso,  que  tienen 
en  sus  respectivos  Institutos  esa  cátedra,  pero  que  si 
la  tienen  es  porque  la  pagan  sus  Diputaciones  pro- 
vinciales, vendrían  á pedir  á esta  Cámara  que  el  Es- 
tado sostuviese  esa  enseñanza,  que  el  Estado  retri- 
buyese á esos  profesores* 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  sobre  los  dere- 
chos del  profesor  que  desempeña  esa  cátedra,  nada 
tengo  que  oponer;  serán  respetables,  serán  dignos  de 
aprecio  y de  atención;  pero  son  como  tantos  otros 
derechos,  como  los  derechos  de  muchos  excedentes 
en  distintos  ramos  de  la  Administración,  que  tropie- 
zan también  con  esa  dificultad,  á que  antes  me  refe- 
ría, y que  creo  que  con  razón  he  llamado  insupera- 
ble, que  oponen  las  economías*  Y el  Sr,  Polo,  que 
pertenece  á una  minoría,  que  está  dando  aquí  prue- 
ba de  estar  animada  del  mismo  deseo  que  todos  los 
partidos  tienen  de  que  en  los  presupuestos  se  refle- 
je ante  todo  el  propósito  de  no  aumentar  los  gastos, 
tengo  la  seguridad  de  que  después  de  haber  llenado 
esto  que  podríamos  llamar  compromiso  de  locali- 
dad, esta  obligación  de  defender  los  intereses  y los 
derechos  de  la  región  que  S.  S,  representa  en  las 
Cortes;  tengo  la  seguridad,  digo,  de  que  S*  S,  acce- 
derá á los  deseos  de  la  Comisión,  no  insistiendo  en 
su  enmienda  y evitando  que  sobre  ella  recaiga  vo- 
tación. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr*  Polo 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  POLO  Y PE  Y BOLON:  En  primer  lugar, 
be  de  decir  al  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
acaba  de  contestarme,  que  no  se  trata  de  un  com- 
promiso de  localidad;  que  no  he  presentado  yo  mi  en- 
mienda para  llenar  el  expediente,  como  vulgarmente 
se  dice,  ni  para  aparecer  A los  ojos  de  Valencia  como 
defensor  de  sus  intereses  sin  serlo  más  que  en  la  for- 
ma y no  en  el  fondo*  He  dicho,  y repito,  que  acep- 
tando mi  enmienda  se  prestaría  un  servicio,  no  sólo 
á Valencia  y á sus  poblaciones  marítimas,  sino  á Es- 
paña entera;  porque  así  podrían  seguir  saliendo  de 
aquel  Instituto,  como  han  salido  hasta  la  fecha,  bue- 
fooa  pilotos  náutico*,  tan  necesarios,  sobre  todo  ahur* 


que  con  razón  nos  ocupa  y hasta  preocupa  el  fomen- 
to de  nuestra  marina* 

En  cuanto  á las  economías,  ¿cree  la  Cámara  que 
el  Estado  va  á salir  de  apuros  con  Ja  economía  de 
esas  1*500  pesetas?  ¿Es  que  ya  con  eso  vamos  á po^ 
der  el  día  de  mañana  hacer  la  guerra  á los  Estados 
Unidos? 

Además,  hay  un  argumento  muy  importante  que 
se  le  ha  escapado  al  Sr.  Botella  al  contestarme*  Yo 
he  dicho  que  el  Sr,  Linares  Rivas,  en  el  presupuesto 
de  1892  á 93  suprimió  las  cátedras  de  Náutica  de 
Barcelona,  Santander,  Cádiz,  Alicante  y Valencia,  y 
que  después  todas  esas  cátedras  han  sido  restableci- 
das, menos  la  de  Valencia*  ¿Por  qué  ha  de  ser  Valen- 
cia de  peor  condición  que  Barcelona,  Santander,  Cá- 
diz y Alicante?  {El  Sr * Botella:  Pero  esas  cátedras  no 
las  paga  el  Estado.)  Ea  el  presupuesto  de  1896  á 97s 
que  estamos  discutiendo,  paga  el  Estado  la  de  AlU 
cante,  la  de  Cádiz,  la  de  Corana  y la  de  Málaga* 

Por  otra  parte,  cuando  se  presentó  esta  misma 
enmienda  por  el  Sr.  Barrio  y Mier  al  discutirse  el 
presupuesto  de  1895  á 96,  aquella  Comisión  hizo 
exactamente  lo  mismo  que  acaba  de  hacer  ésta:  ere* 
yó  también  que  el  Tesoro  español  iba  á salir  de  apu* 
ros,  y que  íbamos  poco  menos  que  á pagar  la  deuda 
del  Estado  suprimiendo  ese  gasto  de  1*500  pesetas; 
y entonces  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  que  ocupaba 
ese  banco,  que  no  sé  quién  era,  pero  que  quizá  Cuera 
el  Sr*  Bosch,  prometió  solemnemente  pagar  esta  can- 
tidad, y,  en  efecto,  no  se  ha  pagado. 

Fuera  de  esto,  desde  el  momento  que  aquí  se  ha 
dicho  que  Ja  Comisión  de  presupuestos  tiene  corazón 
de  bronce  ó peña  para  los  aumentos  grandes  y aun 
para  los  pequeños,  inútil  es  insistir  más,  lo  mismo 
que  pedir  votación,  y obligado  por  las  circunstancias 
retiro  mi  enmienda,  no  sin  rogar  antes  al  Sr*  Minis- 
tro de  Fomento  que  arbítre  esas  i * 500  pesetas  de 
cualquier  capítulo,  del  cual  pueda  disponer  libre- 
mente. 

EL  Sr*  SECRETARIO  (Conde  dei  Moral  de  Gala- 
trava):  Queda  retirada*» 

Leída  una  enmienda  del  Sr.  Llorens  al  art.  3/ 
del  capítulo  8.°,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  la  Comisión, 

El  Sr.  FOVEDA:  La  Comisión  no  puede  aceptar 
la  enmienda  del  Sr.  Llorens.» 

Concedida  la  palabra  al  Sr.  Llorens  para  defen- 
der su  enmienda,  y no  hallándose  presente,  se  hizo 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  siendo 
negativo  el-acuerdo  del  Congreso, 

Leída  otra  enmienda  del  Sr*  Vincenti  á los  mis- 
mos capítulo  y artículo  [Véase  el  Apéndice  10.*  (d 
Diario  núm.  50),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  la  Comisión* 

EL  Sr*  PGVEDA:  Realmente,  la  Comisión  no  pue- 
de aceptar  la  enmienda  del  Sr,  Vincenti,  tal  como 
está  redactada,  no  porque  la  Comisión  tenga  incon- 
veniente en  ello,  sino  porque  aqui  no  se  está  discu- 
tiendo el  detalle  del  presupuesto. 

Por  más  que  la  Comisión  tendría  mucho  gusto 
en  que  esas  18*775  pesetas,  que  el  Estado  recibe  de 
la  Diputación  y del  Ayuntamiento  de  Málaga  para 
Atender  al  sostenimiento  de  la  Escuela  de  Gomeroio 
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¿e  aquella  capital,  fuera  distribuida  en  ]a  forma  que 
el  S r.  Vincenti  propone,  no  puede  hacerlo  por  acuer- 
do de  la  Comisión,  toda  vez  que  no  se  trata  de  un  de- 
talle del  presupuesto;  pero  recomendará  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  si  el  Sr*  Vincenti  tiene  empeño  eo 
ello,  que  tenga  en  cuenta  esa  distribución  de  S,  S* 
para  darla  al  detalle  del  presupuesto* 

Y con  este  ofrecimiento,  espera  la  Comisión  que 
el  Sr,  Vincenti  retire  la  enmienda. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr,  Vincenti, 

Eí  Sr,  VINCENTI;  Estando  conforme  con  lo  que 
ha  manifestado  la  Comisión,  y por  ser  cuestión  de 
forma,  y no  de  fondo,  de  lo  que  se  trata,  retiro  la 
enmienda* 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  Queda  retirada. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Abrese 
discusión  sobre  el  capítulo  8.° 

Tiene  la  palabra  en  con  tra  el  Sr,  Polo, 

EL  Sr,  PODO  V PEY SOLON : Señores  Diputados, 
no  tengo  la  comezón  de  hablar  y exhibirme,  ni 
tampoco  aspiro  al  imposible  de  lograr  laureles  par- 
lamentarios que,  por  otra  parte,  sentarían  muy  mal 
en  mi  cabeza  cana  y calva;  pero  sí  estoy  dispuesto  á 
cumplir  con  mis  deberes,  y puesto  que  mi  querido 
amigo  y correligionario,  el  infatigable  Diputado  por 
Olot,  Sr.  Llóreos,  me  aludió  al  hablar  de  la  segunda 
enseñanza,  voy  á molestar  la  atención  de  la  Cámara 
discutiendo  en  tesis  general  este  capítulo  del  presu- 
puesto, y exponiendo  Jas  doctrinas  de  mi  partido 
acerca  del  particular* 

Todos  sabéis  que  tres  son  los  lemas  que  ondean 
en  su  bandera;  y antes  de  entrar  en  materia,  per- 
mitidme que  dedique  un  recuerdo  y un  pensamien- 
to desde  el  fondo  de  mi  alma,  en  primer  lugar,  á la 
capital  del  orbe  católico,  foco  luminoso  de  fe,  piedra 
angular  del  edificio  de  la  Iglesia,  Sede  del  Pontífice 
Rey,  el  inmortal  León  XIIT,  cuyas  palabras  coloco 
sobre  mi  cabeza  y ante  el  cual  inclino  la  rodilla;  en 
segundo  lugar,  á la  Patria  grande  y chica,  á la  Na- 
ción y á Valencia,  á la  Nación  más  desgraciada  y 
más  generosa  del  mundo,  que  se  encuentra  compro- 
metida en  la  defensa  de  su  territorio  y de  su  honor 
nacional,  y á la  perla  del  Tnria,  que  me  ha  enviado 
á esta  Cámara,  y cuyos  intereses  religiosos,  morales 
y materiales  estoy  dispuesto  siempre  á defender  con 
mi  pobre  palabra  y con  mi  voto;  y en  tercero  y ulti- 
mo Lugar,  á la  perla  del  Adriático,  refugio  de  la  des- 
gracia y del  destierro,  asilo  de  un  augusto  Príncipe, 
cuyas  aspiraciones  *,  (Grandes  rumores  impiden  oir 
las  últimas  palabras  del  orador .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  Le  ad- 
vierto al  Sr*  Polo  que  aquí  no  hay  más  Príncipes  que 
los  que  la  Constitución  reconoce* 

El  Sr,  POLO  Y PEYROLON:  Está  bien,  Sr*  Pre- 
sidente; pero  los  derechos  de  la  sangre  y de  la  his- 
teria todo  el  mundo  tiene  que  reconocerlos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Señor 
Pulo,  aquí  no  hay  derechos  ni  de  sangre  ni  de  histo- 
ria, sino  la  legalidad  vigente. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDO  AL:  Aquí  no  hay  más 
derechos  qoe  los  que  declara  la  Constitución. 

El  Sr.  Conde  de  FEÍÍALVER:  Sobre  todo,  se  tra- 
ía de  la  discusión  de  los  presupuestos* 

Et  Sr*  POLO  Y PEYROLON:  Hechas  estas  sal- 
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vedades,  y defiriendo  gustoso  álas  indicaciones  de  la 
Presidencia,  como  se  trata  del  presupuesto  de  ins- 
trucción pública,  aunque  no  sea  propio  de  este  lugar 
el  entrar  en  disquisiciones  filosóficas  acerca  del  con- 
cepto de  la  enseñanza,  comenzaré  por  decir  que  en- 
tre vosotros  y nosotros  existe  una  profunda  y radi- 
cal diferencia.  Para  vosotros*  la  enseñanza  es  una 
función  del  Estado,  que  el  Estado  monopoliza  y que 
el  Estado  hasta  explota.  Para  nosotros,  la  enseñanza 
es,  por  el  contrario,  una  función  social  que,  por  de- 
recho divino,  corresponde  á la  Iglesia,  única  á quien 
su  divino  fundador  confirió  misión  para  enseñar;  por 
derecho  natural,  corresponde  al  padre  de  familia,  de 
tal  manera,  que  nosotros  consideramos  la  escuela,  el 
Instituto  ó la  Universidad  como  una  especie  de  pro- 
longación del  hogar  doméstico.  Vosotros,  por  una 
parte,  en  armonía  con  este  vuestro  concepto  de  la  en- 
señanza,  consideráis  al  Estado  como  docente,  como 
omnisciente,  como  infalible,  y nosotros  no  le  conce- 
demos esta  misión,  sino  que,  á lo  sumo,  reconoce-* 
mos  eo  el  Estado  la  alta  inspección  y el  deber  de  ga- 
rantir el  ejercicio  de  esos  otros  derechos  que  decía 
antes:  nuestro  Estado,  pues,  docente  y omnisciente, 
se  arroga  e!  derecho  que  la  Iglesia  tiene  a enseñar  á 
todas  las  gentes,  y el  derecho  que  tienen  también  los 
padres  de  familia  de  educar  é instruir  ¿ sus  hijos. 

De  aquí  ese  vuestro  absolutismo  dei  Estado,  esa 
idolatría  que  le  profesáis  y que  hace  que  el  Estado 
monopolice  la  enseñanza  en  todas  sus  manifestacio- 
nes. La  monopoliza  en  la  fundación  de  los  estableci- 
mientos públicos  de  enseñanza;  en  el  nombramiento 
de  profesores;  en  ia  organización  de  los  estudios;  en 
las  subvenciones  que  consigna  para  ellos;  y la  mono- 
poliza también  con  virtiendo  la  enseñanza  en  materia 
tdbulable,  en  riquezü  imponible;  cosa  que  nosotros, 
ni  algunos  otros  Diputados  de  la  Cámara,  no  podemos 
tolerar.  Y voy  á presentar  la  prueba* 

Guando  por  la  ley  de  presupuestos  del  año  económi 
co  de  1886-87  el  Estado  se  encargó  de  las  atencio- 
nes de  segunda  enseñanza  para  que  pasasen  ai  presu- 
puesto general  del  Estado,  el  Estado  obligó  á las  Di- 
putación es  provinciales  á que,  con  carácter  perma- 
nente, consignaran  en  sus  presupuestos  las  cantidades 
que  aquel  año  iban  á invertir  en  el  sostenimiento' de 
ia  segunda  enseñanza  en  los  Institutos  de  la  Nación. 
Desde  entonces  el  Estado  cobra  todas  estas  cantida- 
des; cobra  además  el  producto  de  las  matrículas,  los 
derechos  de  inscripción  los  derechos  académicos,  y 
los  productos  de  las  láminas,  que  produjo  la  des- 
amortización de  los  bienes  dedicados  á la  enseñanza, 
con  la  particularidad  de  que  muchas  de  esas  funda- 
ciones, que  tenían  carácter  benéfico,  llevaban  consi- 
go ciertas  cargas,  como,  por  ejemplo,  becas  gratuitas 
para  que  los  estudiantes  pobres  pudieran  seguir  sus 
carreras,  y el  Estado  se  ha  apropiado  de  las  láminas 
y no  levanta  las  cargas,  las  becas  han  desaparecido 
y los  fines  benéficos  de  las  fundaciones  dichas  no  pa* 
recen  por  ninguna  parte. 

Pero  volvamos  al  presupuesto.  Todas  estas  can- 
tidades importan  mucho  más  de  lo  que  el  Estado 
consigna  en  los  presupuestos  de  1896-97  para  el  sos- 
tenimiento de  la  segunda  enseñanza.  No  puedo  en 
este  momento  precisarla  cifra;  pero  algunos  profe- 
sores de  Instituto  tuvieron  buen  cuidado  de  sumar 
todas  estas  cantidades,  que  ingresan  en  el  Tesoro 
por  los  conceptos  apuntados,  y resulta  que  la  segun- 
da enseñanza  produce  más  de  lo  que  cuesta* 
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De  manera  que  queda  demostrado  que  convertís 
la  enseñanza  pública  en  materia  tributable,  en  ri- 
queza imponible  y algo  así  como  artículo  de  explo- 
tación. {El  Sr,  Conde  y Luque:  Más  de  trn  millón.)  Más 
de  un  millón.  Celebro  que  el  señor  director  general 
de  Instrucción  pública  confirme  mis  palabras. 

Yo  lo  diré  que  esto  suceda  con  las  demás  ense- 
ñanzas; porque  si  empezamos  por  la  enseñanza  pri- 
maria, vosotros  habéis  impuesto  su  sostenimiento  á 
los  Municipios,  y la  enseñanza  universitaria  no  sé  si 
produce  tanto  como  cuesta;  pero  me  consta  que  la 
segunda  enseñanza  produce  al  Estado,  y entiendo 
que  esto  no  puede  ni  debe  aceptarse*  por  más  que 
transitoriamente,  si  los  apuros  del  Tesoro  son  gr* li- 
des, no  se  pueden  hacer  en  ella  las  mejoras  á que,  no 
solamente  tiene  derecho  el  país,  por  ser  una  aten- 
ción preferente,  sino  por  la  circunstancia  especial  de 
producir  más  de  lo  que  cuesta. 

Pero  hablando  de  presupuestos  en  general,  y 
concretándome  de  una  manera  especíalísíma  al  pre- 
supuesto de  instrucción  pública,  entiendo  que  el 
presupuesto  que  estamos  discutiendo  tiene  mucho  de 
rutinario,  no  obedece  á un  principio  fijo,  no  hay  en 
61  un  plan  científico,  una  finalidad;  y,  hablando  én 
general,  no  llego  á comprender  (verdad  es  que  mi  ig- 
norancia en  asuntos  financieros  es  muy  grande)  por 
qué  se  ha  de  discutir  antes  el  presupuesto  de  gastos 
que  el  de  ingresos. 

Parece  natural  que  cada  cual  viva  con  los  recur- 
sos que  tiene,  que  el  que  es  pobre  viva  pobremente, 
y que  el  que  es  rico  viva  con  holgura.  Por  consi- 
guiente, para  que  se  hiciese  aquí  un  presupuesto 
verdad,  que  obedeciese  á las  exigencias  del  esta- 
do del  Tesoro  español,  convendría  saber  primero  á 
cuánto  ascienden  los  ingresos,  para  inmediatamen- 
te después  determinar  adecuadamente  los  gastos. 
¿Qué  diríais  vosotros  si  uu  particular  cualquiera,  un 
empleado  público,  que  no  tuviese  más  que  3.000  pe- 
setas de  sueldo,  sin  recursos  de  ninguna  otra  clase, 
empezase  por  formar  al  principio  del  año  un  presu- 
puesto de  10  ó i 5.000  pesetas?  Diríais  que  este  hom- 
bre marchaba  á la  bancarrota.  Pues  eso  se  puede  de- 
cir del  presupuesto  de  la  Nación  española,  que,  como 
todos  vosotros  sabéis  mejor  que  yo,  se  cierra  todos 
ios  años  con  déficit.  Bien  podíamos  imitar  en  esto  él 
ejemplo  de  Naciones  que  pasan  por  más  cultas  y son 
realmente  más  prósperas  que  la  nuestra.  En  ellas  se 
ve  que,  cuando  hay  aumentos  en  instrucción  públi- 
ca, estos  recargos  no  obedecen  sólo  á la  convenien- 
cia y á la  necesidad  de  qne  el  presupuesto  de  Fo- 
mento sea  uno  de  los  más  atendidos  de  aquellos  enque 
se  disponga  de  más  considerable  cantidad,  porque  las 
necesidades  que  este  presupuesto  satisface  son  las 
que  indican  el  estado  de  cultura  de  un  país,  sino  que 
tienen  para  ello  una  razón  financiera. 

Los  Estados  Unidos,  que  han  cerrado  su  presu- 
puesto último  con  20  millones  de  pesos  de  superávit, 
han  aumentado  en  i 3 millones  de  pesos  lo  consig- 
nado para  instrucción  pública. 

Francia,  qué  ha  cerrado  su  presupuesto  con  121 
millones  de  francos  de  superávit,  ha  aumentado  en 
instrucción  pública  H l millones. 

Suiza  ha  tenido  también  un  superávit  de  2.875,4  92 
francos,  y,  naturalmente,  ha  aumentado  su  presu- 
puesto de  instrucción  pública  en  875.496;  pero  fes- 
paña,  que  cierra  sus  presupuestos,  si  no  está  equi- 
vocado este  dato  que  he  tomado  de  uná  obra  íiñprfe- 


sa,  cou  114  millones  de  déficit,  aumenta  el  prestid 
puesto  de  Fomento  en  4.600.000  pesetas,  y lo  con- 
signado para  instrucción  pública  en  4.400  pesetag. 
Aquí  tenemos,  pues,  un  derroche  relativo,  derroche 
qué  obedece,  no  á altas  finalidades,  no  al  propósito 
de  organizar  y pagar  mejor  los  servicios  de  instruc- 
ción pública,  sino  más  bien  al  compadrazgo  y ai  fa- 
voritismo. La  prueba  está  en  él  mismo  presupuesto. 

Parece  que  aquí  todos  invocamos  continuamfciué 
las  economías,  y estas  economías  sé  escatiman  hasta 
el  punto  de  que,  como  ha  visto  la  Cámara,  acaban 
de  negárseme  1.500  pesetas  para  la  útilísima  cáte- 
dra de  Náutica  en  el  Instituto  de  Valencia.  Dichafc 
verdaderas  economía^  no  parecen  por  el  presupues- 
to que  discutimos  por  más  que  las  busco,  Eü  primer 
logar,  encuentro  una  cantidad  de  50.000  pesetas  para 
el  Ateneo  de  Madrid,  con  el  fin  de  favorecer  las  cá- 
tedras de  estudios  superiores  del  mismo.  Yo  no  sé 
que  el  Ateneo  de  Madrid  tenga  privilegio  sobre  los 
demás  Ateneos  de  España.  Vosotros  estáis  acostum- 
brados á creer  que  Madrid  es  la  Nación,  y esto  no  es 
verdad.  Nosotros,  ios  Diputados  rurales,  los  que  pa- 
samos nuestra  vida  en  medio  de  las  miserias  y prita* 
ciones  de  los  pueblos,  cuando  encon  tramos  cantida- 
des como  esa  nos  llevamos  asustados  las  manos  á la 
cabeza. 

No  diré  yo  que  sea  enemigo  de  los  estudios  su- 
periores; al  contrario,  quisiera  que  esta  consignacióii 
de  50.000  pesetas  se  pudiera  hacer  extensiva  á lok 
demás  Ateneos  de  España,  y de  una  manera  especial 
lo  pediría  pará  el  Ateneo  de  Valencia,  puesto  que  no 
ha  de  ser  de  mejor  condición  Madrid  que  las  demás 
poblaciones;  pero  yo  pregunto:  ¿no  eé tamos  todos  tra- 
bajando por  las  economías?  ¿No  se  ha  convenido 
aquí  por  la  mayoría  y por  las  minorías  en  que  eS 
preciso  hacer  todas  las  economías  indispensable^, 
dado  el  estado  de  la  Nación?  Aquí  me  dicen  que  pofr 
la  mayoría  no,  y,  efectivamente;  estas  consignacio- 
nes, que  no  obedecen  á una  finalidad  económica  y 
racional,  me  lo  demuestran. 

Estas  50.000  pesetas,  que  no  tienen  más  carácter 
que  el  de  subvención  para  las  cátedras  de  estudios 
superiores  dei  Ateneo,  no  entiendo  qué  hayan  dé 
contribuir  de  tal  manera  á la  cultura  nacional  qué 
vayamos  á salir  de  la  miseria  científica  én  que  no£ 
encontramos,  según  parecer  de  muchos,  por  las  con- 
ferencias que  puedan  dar  algunos  hombres  públicos 
eo  el  Ateneo  de  Madrid.  Y lo  que  digo  de  esta  parti- 
da de  50.000  pesetas,  lo  digo  también  délas  de  1 13.000 
pesetas  destinadas  á la  adquisición  de  fin  monetario 
arábigo,  y de  las  60.000  para  libros  orientales,  y de 
las  125.000  qué  se  cotisigbafon  primero,  y 200,000 
después,  para  el  mobiliario  dél  niiétd  edificio  dél  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

Me  diréis  que  esta  última  cantidad  es  ueeésatiá; 
pero  también  pudiera  atfiueblarse  poco  á pocé,  á me- 
dida que  las  necesidades  del  servicio  lo  hicieran  VT& 
ciso,  y no  gastando  de  una  vez  cantidad  tan  impor- 
tante. 

De  manera  qué  aquí,  dé  un  lado  se  invocan  las 
economías,  y de  otro  se  gasta  él  dinero  en  compa- 
drazgos y favoritismos,  y,  so bté  todo,  dando  prefe- 
rencia á la  capital,  cosa  que  no  créó  justificada.^ 
Sr.  Burétl;  Al  Ateneo  van,  no  sólo  pérsohas  de  Má- 
j drid,  sino  de  toda  España.)  No  creo  yo  qué  ai  Ateneo 
científico  y literario  de  Madrid,  por  ifláS  qué  acuda 
mucha  gen  té,  véng&n  tédiá  láá  járéVlftótaé  4 tOwar 
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aqUii  como  quien  dice,  el  patrón  de  la  ciencia.  En 
realidad,  asistirán  las  personas  que  se  dedican  á la 
ciencia  en  la  capital,  y asistirán  algunos  provincia- 
nos como  curiosos; pero  bueno  fuera  que  esa  cantidad 
se  distribuyera  entre  los  distintos  Ateneos  de  las  pro- 
vincias. Aquí  lo  que  sucede  esT  que  Madrid  tiene 
preferencia  en  todo,  y lo  digo  con  toda  sinceridad,  no 
como  Diputado  de  oposición;  y en  las  provincias  se 
va  formando  tal  prevención  contra  Madrid,  que  con 
frecuencia  olmos  decir,  que  lo  que  se  debe  hacer  es 
venir  aquí  y pegarle  fuego,  (Risos,) 

Señores,  no  sé  por  qué  os  alarmáis  al  oir  pronun- 
ciar estas  palabras,  cuando  el  mismo  Sr,  Romero 
Robledo  ha  dicho  de  Madrid  que  es  un  estómago  que 
Üevora,  no  un  elemento  que  produce.  Me  parece  que 
entre  vosotros  tiene  autoridad  grande  el  Sr.  Romero 
Robledo,  (mm.) 

Este  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  que 
estamos  discutiendo,  en  su  capítulo  referente  á ins- 
trucción pública,  es  también,  sise  quiere,  deficiente, 
cuando  del  material  de  escuelas,  sobre  todo,  se  trata; 
y para  convencerse  de  ello,  no  hay  más  que  ver  lo 
que  cuesta  cada  escuela  en  las  Naciones  cultas  por 
sostenimiento,  no  solamente  de  personal,  sino  tam- 
biéii  del  material,  al  año. 

Cuesta  en  Holanda  5,000  pesetas;  en  Bélgica  3.000; 
en  Dinamarca  2.665;  en  Francia  2.079;  en  Austria- 
Huogría  2.378;  en  Alemania  2.33G;  en  Grecia  1.458; 
en  Suecia  1.330;  en  Suiza  1.178;  en  Inglaterra  1.079, 
y en  España  976. 

De  manera  que  sólo  tenemos  debajo  dos  Naciones, 
que  son:  Italia,  en  la  cual  el  sostenimiento  de  la  es- 
cuela cuesta  al  año  55b  pesetas  y Portugal  512. 

Esto  Indica  que  si  por  una  parte  se  derrochan 
en  cosas  innecesarias  todas  las  cantidades  que  he  re- 
ferido, por  otra  parte  se  escatima  en  lo  indispensable. 
Basta  entrar  en  las  escuelas  rurales,  para  convencer- 
se de  que  aquí  todos  queremos  la  instrucción  y la  edu- 
cación del  pueblo,  todos  llamamos  sacerdote  ai  maes- 
tro, pero  nadie  se  cuida  de  la  escuela,  ni  del  material, 
ni  del  profesor;  se  tributan  muchos  elogios  á la  ense- 
ñanza, pero  nadie  se  desvela  por  la  cultura  de  la 
Nación.  Y buena  prueba  de  ello  es  este  dato  que  aca- 
bo de  tomar  de  la  Gaceta  del  3 1 de  Diciembre  de  1 895: 
se  deben  á los  maestros  de  España  8.148.569  pesetas. 

Se  me  dirá  que  yá  se  han  tomado  las  disposicio- 
nes necesarias  para  que  se  les  pague ; pero  ya  decía 
él  Sr,  Vincenti  el  otro  día,  que  esto  no  rezaba  con  los 
atrasos,  y que  el  decreto  que  se  acaba  de  publicar  y 
que  se  ha  puesto  en  vigor,  para  atender  al  pago  de 
los  maestros  de  escuela,  se  refiere  á lo  porvenir,  y no 
á lo  pasado. 

Y entrando  en  otro  género  de  considerado bes, 
los  liberales  radicales,  cuando  hablan  de  instrucción, 
formulan  su  pensamiento  diciendo,  especialmente 
con  referencia  á la  instrucción  primaría,  qué  ellos 
quieren  la  enseñanza  gratuita,  laica  y obligatoria;  y 
los  liberales  doctrinarios,  parodiando  esto,  afirmo  yo 
que  lo  que  queréis,  lo  que  tenéis  y ponéis  en  prácti- 
ca, es  una  enseñanza  carísima,  hipócrita,  y obliga- 
toria también,  en  lo  que  no  debía  serlo.  En  contra  de 
este  concepto  que  vosotros  habéis  formulado  de  la 
enseñanza,  nosotros  quisiéramos  una  enseñanza  gra- 
tuita, eminentemente  católica  y libre.  Y que  vos- 
otros tenéis  una  enseñanza  carísima,  es  fácil  demos- 
trarlo. En  la  actualidad  únicamente  los  ricos  púeden 
seguir  una  carrera. 


Lo  que  cuesta  la  enseñanza  en  los  Institutos  y en 
tas  Universidades,  lo  sabe  todo  el  mundo;  entre  ma- 
trículas, derechos  académicos,  derechos  de  inscrip- 
ción, derechos  de  examen  y de  grado,  libros  de  tex- 
to, expedición  de  títulos,  etc.,  cuesta  tan  cara  la  en- 
señanza, que  fínica  mente  los  que  tienen  buena  for- 
tuna pueden  seguir  una  carrera.  El  título  de  licen- 
ciado en  cualquiera  Facultad  ae  calcula  en  unos 
4.000  duros,  v el  título  de  doctoren  unos  5.000.  De- 
cidme, pues,  ¿vosotros  sois  amantes  de  la  educación 
popular?  Vosotros  podéis  alardear  cuanto  queráis  de 
demócratas;  pero  habéis  cerrado  las  puertas  al  po- 
bre para  que  éntre  en  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza. Alguna  vez  habéis  hecho  algo;  habéis  consig- 
nado en  los  presupuestos  cantidades  insignificantes 
para  pensionar  á los  alumnos  pobres  que  se  distin- 
guí an  en  los  Institutos;  pero  esas  pensiones  ya  han 
desaparecido.  Creo  que  aún  se  conservan  en  las  Uni- 
versidades, pero  yo  he  observado  durante  los  años  de 
práctica  que  tengo,  que  estas  pequeñas  cantidades 
pa^a  ayudar  á los  pobres  en  su  carrera,  no  las  solici- 
taban los  alumnos  por  no  hacer  la  información  de 
que  carecían  de  recursos  para  seguir  carrera.  De 
manera  que  este  vuestro  bien  intencionado  propósito, 
no  ha  dado  resultado  alguno. 

Por  otra  parte,  la  segunda  enseñanza  está  orga- 
nizada de  tal  modo,  que  no  da  tampoco  resultado. 
Aquí  tenéis  nn  profesor  humildísimo,  el  último  de 
España,  pero  que  lleva  veintiséis  años  ejerciendo  el 
profesorado,  que  puede  deciros  que  no  hay  necesi- 
dad de  repetir  aquella  frase  que  ni  siquiera  se  atre- 
vió á pronunciar  el  Sr.  Vincenti  hablando  de  los  ba- 
chilleres, pero  que  es  nn  apotegma  y una  verdad  des- 
consoladora, Guando  nosotros  graduamos  á los  alum- 
nos y nos  encontramos  coq  que  después  de  seis  años 
de  asistir  á las  cátedras  día  por  día,  salen  com- 
pletamente ayunos  de  todo  conocimiento,  se  nos  cae 
el  alma  á los  pies,  y tentado  oes  tenemos  de  abando- 
nar el  cargo,  porque  ninguna  utilidad  producen  á la 
sociedad  nuestros  desvelos  y sacrificios.  ¿Es  nuestra 
la  culpa?  No;  creo  que  debemos  culpar  á la  organi- 
zación, más  que  al  profesorado.  Los  profesores  son 
personas  dignísimas,  ilustradas  en  su  mayoría;  cum- 
plen coa  su  deber;  trabajan  y se  desviven  por  ense- 
ñar; pero  yo,  por  ejemplo,  que  he  tenido  en  el  úl- 
timo curso  como  300  alumnos  de  filosofía,  ¿he  podi- 
do darles  un  enseñanza  eficaz? 

El  profesor  que  se  encuentra  con  tantos  alumnos 
no  puede  hacer  otra  cosa  más  que  dar  una  conferen- 
cia, aproximadamente  de  una  hora,  y después  pro- 
nunciar aquellas  palabras  que  se  decían  en  Salaman- 
ca: qui  potest  capere  capiat , ¿Cómo  es  posible  que  se 
saque  fruto  ninguno  de  esta  manera  de  dar  la  ense- 
ñanza? Además,  las  Asignaturas  son  de  tal  naturaleza, 
que  se  aprenden  de  una  manera  rutinaria,  y aquellos 
conocimientos  que  los  alumnos  retienen  en  su  cabe- 
za en  el  primer  curso,  los  olvidan  en  ei  segundo,  los 
del  segundo  en  el  tercero,  los  del  tercero  en  el  cuar- 
to, y así  sucesivamente;  de  suerte  que  cuando  toman 
el  grado  de  bachiller,  se  encuentran  compiatamente 
en  ayunas,  como  decían  los  escolásticos:  tamquam 
tabula  rásay  ih  qua  nihil  est  scriptum*  Si  yo  refiriese 
al  Congreso  las  contestaciones  que  dan  muchos  de  los 
bachilleres  en  cosas  triviales,  dé  seguro  no  me  cree- 
ríais. 

Respecto  de  la  organización  de  la  enseñanza*  es 
necesario  adoptar  una,  bien  sea  la  del  Sr.  Groizard, 
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bien  la  del  Sr.  Rosoli,  bien  la  del  Sr.  Moyana  de  í 857, 
porque  esto,  en  mi  concepto,  es  lo  de  menos;  aquí  lo 
que  se  debía  hacer,  era  buscar  una  fórmula  para  que 
la  enseñanza  diera  resultados  positivos.  Lo  mismo  da 
que  las  asignaturas  sean  muchas  ó pocas;  lo  que  se 
necesita  es  que  las  aprendan  los  alumnos;  de  modo 
que,  si  entre  vosotros  existe  algún  reformador  de  la 
enseñanza,  debe  fijarse  en  la  manera  de  que  los  alum- 
nos aprendan,  haciendo  que  los  profesores  ensenen; 
esa  sería  la  gran  reforma  que  podría  hacerse  en  la 
enseñanza. 

Hay  también  en  la  enseñanza  actual  ciertas  asig- 
naturas que  son  completamente  inútiles  para  la  edu- 
cación y para  la  instrucción;  y una  de  ellas  es  la  de 
gimnasia.  Yo  siento  disentir  en  esto  del  parecer  del 
Sr.  Tincenti;  pero  es  lo  cierto  que  la  asignatura  de 
la  gimnástica,  tal  cual  se  da  en  la  mayor  parte  de  los 
Institutos,  no  sirve  absolutamente  para  nada.  Para  el 
desarrollo  físico  bastan  los  juegos  populares  que  todo 
el  mundo  practica  en  la  niñez  en  España,  como  el  de 
la  pelota,  las  carreras  y otros;  y yo  puedo  deciros  que 
en  muchos  Institutos  la  gimnasia  ha  servido  para  que 
se  altere  el  orden  en  el  establecimiento,  no  oyéndose 
en  las  cátedras  la  explicación  del  profesor,  puesto  que, 
como  los  ejercicios  se  hacen  en  el  patio  de  la  casa, 
mientras  los  profesores  explican,  no  se  oye  más  que 
uno T doay  tres,  (ftíw.)  Desconozco  los  procedimientos 
de  la  gimnasia,  y si  tiene  algún  carácter  científico; 
pero  yo  puedo  citaros  un  profesor  de  gimnasia  que 
clasifica  á sus  alumnos  poniéndolos  nombres  exóti- 
cos con  cierto  carácter  petulante  y clásico;  y entre 
ellos  se  habla  del  maestro,  del  gran  xofronista,  del 
exarca,  de  los  gimnastes,  del  paidotriba,  de  los  efe- 
heos  y oxofronistas,  etc,,  etc. 

Entiendo,  pues,  que  esta  clase  de  estudios  con 
este  carácter,  no  ha  de  conducir  á nada. 

Dirán  algunos  que  las  excursiones  dirigidas  por 
el  profesor  de  la  asignatura,  en  compañía  del  profe- 
sor de  gimnasia,  dan  resultados.  Pues  yo  sé  prácti- 
camente á lo  que  quedan  reducidas  estas  excursio- 
nes: á un  día  de  campo  en  el  cual  se  solazan  profe- 
sores y discípulos  comiéndose  una  merienda,  y á 
nada  más. 

Y lo  que  digo  de  la  gimnasia  pudiera  decirlo, 
por  ejemplo,  de  la  agricultura.  En  una  Nación  como 
España,  que  es  eminentemente  agrícola,  parece  que 
debía  dar  grandes  resultados  positivos  y no  da  nin- 
guno. ¿Por  qué?  Por  la  razón  sencilla  de  que  en  este 
país  nadie  acude  á los  Institutos  á seguir  la  segunda 
enseñanza  con  carácter  educativo,  como  cultura  ge- 
neral; entonces  sería  útil  esa  cátedra,  porque  irían 
los  labradores  á adquirir  los  conocimientos  necesa- 
rios para  dirigir  el  cultivo;  pero  como  aquí  los  pa- 
dres, los  hijos  y todo  el  mundo,  lo  que  buscan  es 
pescar  un  título  académico  para  después  con  él  obte- 
ner un  empleo  Ó encontrar  la  manera  de  vivir,  creo 
que  lo  mejor  sería  que  los  títulos  se  vendiesen  en  los 
estancos  como  licencias  de  uso  de  armas,  ó de  caza 
y pesca. 

Entiendo,  pues,  que  todas  las  reformas  que  se  es- 
tudian en  la  segunda  enseñanza  han  de  tener  este 
carácter  práctico,  positivo,  de  utilidad;  lo  demás, 
discutir  aquí  sobre  si  es  mejor  La  organización  del 
Sr.  Groizard,  ó la  del  Sr.  Roscb,  ó la  de  La  ley  de 
1857,  ú otra  cualquiera  que  se  haga,  es,  en  mi  con- 
cepto, enteramente  inútil,  porque  lo  primero  que 
hay  que  hacer  es  enseñar  y aprender,  cumpliendo 


cada  cual  con  sus  deberes.  {El  Sr.  Vincenti:  Pues  S.  8 
está  defendiendo  el  sentido  y las  tendencias  de  laá 
reformas  de  la  enseñanza  hechas  por  el  partido  li- 
beral.) 

Celebro  mucho  coincidir  con  el  partido  liberal 
lo  mismo  que  celebraría  coincidir  con  el  partido 
conservador;  porque  yo  soy  hombre  de  buena  fe,  que 
viene  á exponer  lisa  y llanamente  las  cosas,  según 
su  leal  saber  y entender.  (El  Sr . Vincenti:  Conformes 
en  el  sentido  pedagógico.  Pido  la  palabra.) 

En  segundo  lugar,  el  partido  liberal  doctrinario, 
no  atreviéndose  á defender  la  enseñanza  laica  como 
la  defienden  los  liberales  radicales,  ha  introducido 
en  nuestro  país  una  enseñanza  hipócrita.  El  art.  n 
de  la  Constitución  da  derecho  á los  españoles  á uoa 
enseñanza  católica,  y la  enseñanza  católica  no  se  da. 
¿Por  qué?  Porque  yo  no  entiendo  vuestra  política  ni 
vuestras  doctrinas;  por  una  parte  sóis  partidarios  de 
la  omnisciencia  del  Estado,  sóis  adoradores  del  Es- 
tado, practicáis  el  absolutismo  dei  Estado;  y por  otro 
lado  aceptáis,  con  ciertas  cortapisas,  los  de  redi  os  dd 
hombre,  las  libertades  que  León  XIII,  con  gran  sa- 
biduría, llama  libertades  de  perdición.  Vosotros 
aceptáis  la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  de  la 
prensa,  la  libertad  de  la  cátedra;  y en  nombre  de  la 
libertad  de  la  cátedra  se  infringen  las  leyes  y se  co- 
meten muchas  demasías;  en  nombre  de  la  libertad 
de  ia  cátedra,  hay  profesor  que  se  declara  oficial- 
mente ateo,  ó que  sostiene  las  teorías  evolucionistas 
y Jekel lanas,  afirmando  que  descendemos  de  la  foca  ó 
del  mono;  en  nombre  de  la  libertad  de  la  cátedra,  el 
profesor  se  considera  inviolable  revestido  de  su  toga, 
y sostiene  en  el  orden  religioso,  como  en  el  moral  y 
en  el  científico,  ciertas  tendencias  funestas. 

Yo,  señores,  soy  catedrático,  y no  había  de  tirar 
piedras  á mi  tejado;  pero  entiendo  que  los  catedrá* 
ticos  somos  los  primeros  que  debemos  dar  el  ejem- 
plo de  cumplir  las  leyes  y atemperarnos  á la  legis- 
lación del  país,  sea  la  que  sea,  y no  utilizar  esa  es- 
pecie de  inmunidad,  creyendo  que  nos  da  derecho 
para  pervertir  la  juventud  y para  conducirla  á los 
más  censurables  extremos.  Creo  que  me  sería  muy 
fácil  probar  esta  afirmación  citando  algunos  nom- 
bres propios,  pero  no  quiero  hacerlo;  únicamente 
haré  alusión  al  conflicto  reciente,  y que  todos  cono- 
céis, ocurrido  en  Barcelona  con  el  profesor  D.  Odón 
de  Raen, 

No  sé  quién  tuvo  la  culpa  de  lo  que  pasó;  no  sé 
si  fué  el  Consejo  universitario,  ó el  rector  de  aque- 
lla Universidad,  ó el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  lo 
cierto  es  que  la  solución  dada  á ese  conflicto  está,  á 
mi  juicio,  en  contradicción  abíerjta  por  un  lado  con 
el  Concordato,  y por  otro  lado  con  el  art.  i i de  la 
Constitución,  y además  ha  dejado  mal  paradas  á las 
instituciones,  que  han  confesado  en  carta,  á un  se- 
ñor Obispo,  su  impotencia  sobre  el  particular. 

Lo  que  digo  de  ciertos  profesores  puedo  decir  de 
ciertos  textos.  Los  libros  declarados  útiles  para  la 
enseñanza  por  el  Consejo  de  Instrucción  pública,  de- 
bían, cuando  menos,  responder  á esta  aspiración  dei 
espíritu  católico,  porque  el  catolicismo  es  la  reli- 
gión del  Estado. 

Nosotros  no  queremos  estas  mixtificaciones  que 
hacéis  vosotros,  encendiendo  una  vela  á Dios  y otra 
vela  al  diablo.  Queremos  una  enseñanza  total  y ab- 
solutamente católica,  por  lo  cual  queremos  la  inter- 
vención real  y total  del  clero  en  la  enseñanza. 
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El  clero  interviene  en  las  Juntas  locales  y pro- 
vinciales; pero  en  cambio  no  interviene  en  las  opo- 
siciones á las  escuelas  y á las  cátedras,  cuando  una 
de  las  asignaturas  de  los  maestros  y maestras,  para 
obtener  escuela  en  propiedad,  es  el  Catecismo  de  la 
doctrina  cristiana  y la  Historia  Sagrada;  de  manera 
que  cualquiera  de  nosotros  que  forma  parte  del  tri- 
bunal, tiene  que  oficiar  de  sacerdote,  arrogándose 
una  misión  que  nadie  le  ha  concedido*  No  intervie- 
ne tampoco  el  clero  en  los  Consejos  universitarios, 
ni  en  el  Consejo  superior  de  Instrucción  pública, 
según  tengo  entendido,  (El  Sr.  Conde  y Luque:  El 
Obispo  de  Madrid  es  consejero,  y dos  eclesiásticos 
más,)  Entonces  retiro  lo  que  he  dicho  eo  cuanto  al  Con- 
sejo superior  de  Instrucción  pública. 

Habéis  querido  dar  satisfacción,  en  cierto  modo, 
i la  opinión  general  del  país  creando  en  los  Institu- 
tos la  cátedra  de  Religión;  pero  ¿cómo  lo  habéis  he- 
cho? A instancia  de  los  Prelados,  á regañadientes, 
digámoslo  así,  por  etapas,  poco  á poco,  de  una  ma- 
nera paulatina,  hasta  llegar  á dar  esa  cátedra  á un 
sacerdote,  si  bien  escatimándole  los  derechos  de  los 
demás  profesores;  de  tal  manera,  que  el  encargado  de 
la  cátedra  de  Religión  en  los  Institutos,  que  suele  ! 
ser  una  dignidad  eclesiástica,  como  sucede,  por  ejem- 
plo, en  Valencia,  donde  lo  es  el  arcipreste  de  la  me- 
tropolitana, no  tiene  voz  ni  voto  en  los  claustros,  no 
forma  parte  de  los  tribunales  de  examen,  excepto  de 
su  asignatura  propia,  coa  la  circunstancia  de  que 
suelen  estar  adornados  estos  profesores  de  otros  tí- 
tulos, porque  no  son  sólo  doctores  en  Teología  y Gá-  ¡ 
nones,  sino  que  son  doctores  ó licenciados  en  Filoso- 
fía y Letras  y Ciencias* 

Ahí  se  ve  el  espíritu  que  inspira  vuestras  refor- 
mas é innovaciones:  la  transacción,  la  componenda, 
la  hipocresía;  poner  una  vela  á Dios  y otra  ai  diablo. 

La  enseñanza  está  monopolizada  por  el  Estado 
docente  en  todas  sus  manifestaciones,  hasta  el  punto 
de  que,  con  arreglo  á la  legislación,  un  profesor  en 
su  cátedra  es  un  verdadero  déspota,  que  tiene  todo 
género  de  atribuciones  en  cuanto  al  sentido  y alcance 
que  ha  de  dar  en  sus  explicaciones  respecto  á los  tex- 
tos, respecto  á los  programas  y respecto  á las  caliñ-  ; 
caeiones*  Nosotros  quisiéramos  una  enseñanza  uni- 
versitaria autónoma,  como  existía  eu  la  Edad  Media, 
para  la  cual  no  había  el  mismo  patrón,  sino  que  cada 
Universidad  tenía  su  independencia,  sus  bienes  pro- 
pios, que  administraba  el  claustro,  de  modo  quepo- 
día  darse  la  enseñanza  gratuita,  ó poco  menos.  Todo 
el  mundo  sabe  que  en  aquella  época,  para  seguir  ca-  ¡ 
rrera;  bastaba  presentarse  en  la  Universidad  y ma- 
tricularse; yo  he  oído  contar  á personas  que  estudia- 
ron en  la  Universidad  de  Alcalá,  como  D*  Vicente 
Laf uente,  que  la  matrícula  les  costaba  un  sueldo. 

Esta  autonomía  de  las  Universidades  y de  las  es- 
cuelas, no  se  opone  en  lo  más  mínimo  á la  ciencia. 
Nosotros  somos  partidarios  de  la  ciencia  ea  todas  sus 
manifestaciones,  y ojalá  se  explícase  en  el  siglo  ac- 
tual como  en  aquellos  que  llaman  ominosos  y oscu- 
ros, pero  en  los  que  había  tanta  libertad  para  discu- 
tir las  cuestiones  teológicas  y científicas,  que  no  sé 
yo  si  hoy  en  nuestras  cátedras  oficiales  podrían  emi- 
tirse opiniones  como  la  del  Padre  Mariana  en  su  li- 
bro: De  rege  el  de  t'égis  iristüuUone. 

Este  concepto  tenemos  formado  de  la  enseñanza, 
y en  armonía  con  esta  manera  de  pensar  que  acabo 
de  exponer,  nosotros  quisiéramos  ver  organizados 


los  establecimientos  de  enseñanza  sin  gravamen 
ninguno  para  el  Estado;  porque  desde  el  momento 
que  los  establecimientos  de  enseñanza  pudieran  ad- 
quirir, retener  y poseer,  se  multiplicarían  las  fun^ 
daciones  y no  servirían  de  gravamen  al  presupuesto. 

Organizadas  de  esta  m ñera,  como  lo  están  algu- 
nas Universidades  del  extranjero,  con  esta  autono- 
mía y libertad  que  permitiría  la  especialidad  en  el 
estudio  de  algunas  enseñanzas,  por  ejemplo,  en  el  de 
la  Medicina,  allí  acudirían  todos  los  que  quisieran 
ser  médicos;  en  teología,  ó en  derecho,  con  este  ré- 
gimen autónomo  en  la  administración  de  sus  bie- 
nes, se  elevaría  el  nivel  científico  que  hoy  anda  por 
los  suelos. 

V después  de  haber  molestado  bastante  tiempo 
la  atención  de  la  Cámara  (Yftríoí  Sres,  Diputados: 
No,  no),  quisiera  concluir  haciendo  unas  indicacio- 
nes, naturalmente  relacionadas  con  el  presupuesto 
de  instrucción  pública  que  estamos  discutiendo. 

Se  reñere  la  primera  ¿ las  jubilaciones  de  los 
catedráticos  de  Institutos.  En  una  de  las  disposicio- 
nes transitorias  de  la  ley  Moyano  de  1857,  se  decía 
que  una  ley  especial  determinaría  la  manera  como 
habían  de  ser  jubilados  estos  profesores*  El  art*  54 
del  reglamento  orgánico  de  15  de  Enero  de  1870  de- 
termina que  la  jubilación  dé  los  catedráticos  de  se- 
gunda enseñanza  se  haga  por  medio  de  sustituto 
personal,  partiendo  el  sueldo  entre  el  profesor  y el 
sustituto;  pero  ai  pasar  la  segunda  enseñanza  en 
1886-87  al  Estado,  los  profesores  de  segunda  ense- 
ñanza habíamos  creído  tener  ya  derecho  á la  jubila- 
ción en  la  misma  forma  que  los  demás  funcionarios 
del  Estado;  y siendo  Ministro  el  Sr.  Bosch,  dio  una 
Real  orden,  en  \ 8 de  Setiembre  de  1 895,  determinan- 
do que  los  catedráticos  de  segunda  enseñanza  se  ju- 
bilasen con  arreglo  á la  legislación  de  clases  pa- 
sivas* 

Este  es  el  estado  de  derecho  actual,  y de  aquí  re- 
sulta lo  siguiente:  que  no  aceptando  la  Junta  de  cla- 
ses pasivas  más  antigüedad  á los  profesores  de  Ins- 
titutos, que  la  que  nace  desde  1886-87,  ninguno  de 
ellos  tiene  condiciones  para  poderse  jubilar. 

De  manera  que  los  profesores  antiguos  que  me- 
recen retirarse  del  servicio,  y que  son  acreedores  á 
,que  el  Estado  les  consigne  alguna  cantidad  para  que 
puedan  viyíreo  su  ancianidad,  se  encuentran  en  un 
callejón  sin  salida,  sin  poderse  jubilar  con  arreglo 
alarL  54  del  reglamento  orgánico  de  1870,  ni  tam- 
poco con  arreglo  á la  Real  orden  del  Sr.  Bosch  de  18 
de  Setiembre  de  1895* 

Manera  de  evitarlo  sin  gravamen  para  el  presu- 
puesto: que  se  derogue  la  Real  orden  del  Sr*  Buscb, 
y que  continúen  las  jubilaciones  eo  la  forma  preve- 
nida por  el  decreto  de  1870. 

Siento  que  no  se  halle  presente  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  para  dirigirle,  en  nombre  de  mis  compañe- 
ros ancianos,  este  ruego,  pues,  como  acabo  de  decir, 
todo  está  reducido  á derogar  la  Real  orden  del  se- 
ñor Rosch  y restablecer  las  jubilaciones  con  los  sus- 
titutos personales. 

También  los  catedráticos  de  Dibujo  tienen  que  ha- 
cer por  mi  conducto  alguna  reclamación*  Las  cáte- 
dras de  Dibujo,  merced  á influencias  de  los  Diputa- 
dos ó caciques  políticos  de  la  localidad,  no  se  pro- 
veen con  arreglo  á la  legislación  vigente,  de  tal 
manera,  que  no  existen  en  España  más  que  26  cate- 
dráticos numerarios,  y hay  86  interinos,  habiendo 
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muchas  cátedras  desempeñadas  por  interinos  hace 
más  de  veinticinco  años. 

Diferentes  reclamaciones  han  dirigido  ios  cate- 
dráticos de  Dibujo  á la  superioridad  para  entrar  en 
la  ley  común  y que  esas  36  cátedras  vacantes  que  se 
están  dando  por  profesores  interinos  se  provean  en 
propiedad.  Yo  me  atrevo  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y al  señor  director  general  de  Instrucción 
pública  que  me  escucha,  que  accedan  al  ruego  de 
esos  profesores,  tanto  más  cuanto  que  no  hay  gra- 
vamen para  el  presupuesto,  puesto  que  siendo  el  suel- 
do personal,  y obedeciendo  este  sueldo  á la  antigüe- 
dad de  cada  cual,  al  trasladarse,  cada  uno  lleva  con- 
sigo su  sueldo  correspondiente. 

Y hechas  estas  consideraciones  respecto  á la  ma- 
nera como  esta  minoría  entiende  la  enseñanza,  pido 
perdón  á la  Cámara  por  haber  empleado  más  tiem- 
po del  que  me  proponía,  y me  siento. 

El  Sr,  CONDE  Y LDQIJE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Atix):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Señores  Diputados, 
no  las  palabras  que  provocaron  la  interrupción  que 
hube  de  hacer  al  elocuente  orador  que  acaba  de  sen- 
tarse, determinan  que  yo  me  levante  á molestar 
vuestra  atención.  Importantes  y todo  como  fueron, 
ohUganme  principalmente  á hacer  uso  de  la  palabra 
apreciaciones  importantísimas  que  el  radicalismo  de 
la  escuela  á que  pertenece  el  Sr,  Polo  le  ha  impul- 
sado á manifestar.  Además  ha  intentado  una  crítica 
un  tanto  acerba  del  estado  de  la  instrucción  pública 
eo  España,  que  merece,  á mí  juicio,  en  nombre  de  la 
verdad,  cierta  rectificación. 

Cierta  he  dicho,  porque,  por  la  mera  interrupción 
que  hice,  fácilmente  comprenderéis,  Sres.  Diputados, 
que  vengo  á hablar  imparcial  mente,  tanto  más  cuan- 
to que  no  teniendo  responsabilidad  alguna,  porque,  en 
definitiva,  el  Ministerio  de  Fomento  la  asume  toda 
entera,  puedo  á mi  ves  disfrutar  de  cierta  libertad 
de  apreciación  en  cuanto  exponga  sobre  él  estado  de 
la  instrucción  pública  en  España,  no  debido  cierta- 
mente al  partido  que  ocupa  el  poder,  y muebo^ me- 
nos al  Gobierno,  y tampoco  al  partido  liberal  y á los 
Ministerios  que  le  representaron,  puesto  que  el  es- 
tado que  presenta  en  nuestra  Patria  la  instrucción 
pública  es  consecuencia  de  la  historia.  Por  aquí  en- 
tro fácilmente  á hacerme  cargo  de  las  observaciones 
á que  me  he  referido  antes. 

A la  cabeza  de  su  discurso,  como  exordio,  y á fin 
de  que  apareciera  en  él  el  sello  del  partido  á que  el 
Sr.  Polo  pertenece,  S.  S.  hubo  de  hacer  apreciaciones 
filosóficas,  ¿ mi  juicio  destituidas  de  fundamento  ra- 
cional. 

Me  refiero  al  título  en  cuya  virtud  el  que  ejer- 
ce ei  Magisterio  en  cualquiera  de  sus  órdenes,  lo 
ejerce.  Más  claro:  exponía  el  fundamento  del  dere- 
cho de  enseñar,  y con  desconocimiento  del  verdade- 
ro sentido  de  la  doctrina  que  representa  el  partido 
que  hoy  está  en  el  poder,  ai  cual  llamaba  doctrina- 
rio S,  S,,  nos  achacaba  que  éramos  idólatras  del  Es- 
tado, que  le  rendíamos  culto  en  todas  las  relaciones 
de  la  vida  política  y social,  y que  el  Estado  era  ei  ido- 
lo  que  adorábamos.  Después  hablaba  de  la  distinción 
entre  Nación  y Estado,  buscando  así  el  fundamento 
del  derecho  de  enseñar. 

Respecto  de  esto,  porque  entrar  en  tal  camino 
qm  llevarla  muy  sólo  he  do  decir  que  no  co- 


nozco partido  ni  escuela  que  haya  divinizado  al  Es- 
tado como  el  partido  tradieionalista,  como  quiera 
que  arranca  su  existencia  de  una  fecha  que  todos  co- 
nocemos, cabalmente  una  fecha  que  el  partido  tra- 
dicíonalísta  califica  de  funesta  y yo  también;  á sa- 
bérmela aparición  del  protestantismo,  llegando  ásu 
apogeo  aquel  Soberano  príncipe  que,  según  Canté, 
no  ha  tenido  otro  derecho  para  su  gloria  que  saber 
desempeñar  el  oficio  de  Rey,  Luis  XIV  de  Francia 
á quien  se  atribuye  la  célebre  frase:  «Ei  Estado  soy 
yo.»  ¿Conoce  el  Sr.  Polo  algún  momento  de  la  histo- 
ria, desde  que  la  alumbra  el  sol  del  cristianismo,  en 
que  se  elevara  el  absolutismo  político  á mayor  altu- 
ra? (Fí  Sr.  Mella : ¿liemos  aceptado  jamás  á Luis  XIV 
como  representación  de  nuestras  ideas?  Nosotros  he- 
mos siempre  combatido  eso,)  Lo  cierto  es  que  desde 
Luis  XIV  hasta  hoy,  considero  como  el  sistema  que 
representa  el  Príncipe,  al  cual  ha  aludido  ei  Sr,  Polo, 
desde  Luis  XIV  el  absolutismo  no  ha  dejado  de  ser 
lo  que  fué  con  ese  Rey  en  la  ciencia  y en  la  política. 
No  somos  nosotros,  sóis  vosotros  los  que  adoráis  al 
dios  Estado;  sóis  vosotros  los  que  le  atribuís  Lodos 
los  poderes  y facultades. 

Claro  es  que  al  arrancar  vosotros  del  Estado,  en 
virtud  de  una  contradicción,  el  derecho  de  enseñar, 
habéis  de  colocarlo  en  alguien  que  lo  ejerza,  y ese 
alguien  queréis  que  sea  la  Iglesia. Pero  la  misión  que 
recibió  la  Iglesia  de  su  fundador  para  enseñar,  no  es 
misión  que  haya  de  desempeñarse  en  las  Universi- 
dades é Institutos,  y extraño  mucho  que  estos  con- 
ceptos los  haya  confundido  el  Sr.  Polo,  sin  duda  por- 
que así  convenía  á sus  miras  parlamentarias.  ¿De 
dónde  sacáis  que  ia  Iglesia  recibiera  la  misión  de  en- 
señar lo  que  no  sea  el  dogma  católico  y la  moral?  ¿De 
dónde  sacáis  que  el  ite  et  docete  omnes  gentes  se  re- 
fiere á la  enseñanza  de  otra  doctrina  que  no  sea  el 
puro  dogma  católico?  Ese  es  grave  error  en  que  in- 
currís. (El  Sr.  Mella:  Pero  ¿quién  duda  eso?  Su  seño- 
ría combate  fantasmas.)  No  soy  yo,  sino  el  Sr.  Polo, 
el  que  ha  sostenido  esa  doctrina,  que  no  puede  ra- 
cionalmente aceptarse. 

El  Estado  enseña,  pero  no  directamente,  sino  que 
procura  conformarse  con  la  educación  que  el  padre 
da  á sus  hijos;  pero  cuando  el  padre  no  es  suficiente 
para  enseñar,  porque  no  sabe  ó no  puede  hacerlo,  la 
sociedad  le  sustituye  y el  maestro  enseña,  represen- 
tando antes  que  á nadie  al  jefe  de  la  familia.  La  en- 
señanza está  administrada  y protegida  por  el  Es- 
tado, sin  que  éste  éntre  en  el  terreno  propio  de  la 
Iglesia, 

Precisamente  ahora  vamos,  señores,  por  un  ca- 
mino que  conduce  á alejar  más  y más  al  Estado  de 
la  función  de  la  enseñanza;  porque,  si  hemos  de  juz- 
gar los  acontecimientos  con  cierto  espíritu  filosófico, 
buscando  las  causas  de  los  efectos  que  observamos, 
no  podemos  menos  de  considerar  que  la  libertad  de 
enseñanza,  tal  como  viene  desenvolviéndose  en  nues- 
tra Patria,  es  en  gran  parte  causa  funesta  del  estado 
crítico  en  que  se  encuentra  la  instrucción  pública,  y 
no  puede  desconocerse  tampoco,  que  el  abuso  de  tai 
libertad  nos  lleva  á prescindir  por  completo  de  la  en- 
señanza del  Estado,  á prescindir  de  la  Universidad, 
la  cual,  por  ese  camino,  pronto  se  convertirá  en  un 
cuerpo  de  examinadores. 

Pero  el  fenómeno  existe;  el  ejercicio  de  la  liber- 
tad de  enseñanza  nos  ofrece  este  peligro,  demostran- 
do una  vez  más  que  nada  hay  absolutamente  malo 
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ni  bueno  en  los  fenómenos  sociales  ni  en  los  hechos 
históricos,  so  pena  de  renegar  de  la  Providencia,  y 
esta  corriente  por  donde  nos  precipitamos  está  ad- 
virtiéndonos  que,  si  ei  Estado  no  modifica  sus  formas 
de  enhenar,  pronto  la  sociedad  le  abandonará. 

Dice  el  Sr.  Polo,  porque  vosotros  queréis  mono- 
polizar la  profesión  y el  ejercicio  de  Ja  religión,  que 
Ja  enseñanza,  sobre  cara,  es  hipócrita,  y como  el  vi- 
cio de  la  hipocresía  no  puede  atribuirse  sino  á las  per- 
sonas, resulta  que  al  aplicarle  á las  grandes  socie- 
dades, y,  sobre  todo,  al  Estado,  lo  que  se  quiere  de- 
cir es  otra  cosa,  que  bien  claramente  se  trasluce,  y 
que  debiera  expresarse  con  otro  nombre , diciendo 
francamente  que  para  SS.  SS.  la  enseñanza  del  Es- 
tado es  anticatólica. 

No,  Sr,  Polo;  harto  sabe  el  partido  conservador, 
como  lo  sabe  el  partido  liberal,  como  lo  sabe  todo  el 
que  no  se  obstine  en  no  ver  la  realidad,  harto  sabe- 
mos que  nos  hallamos  en  una  época  de  marcada, 
marcadísima  reacción  religiosa;  y sabemos  asimis- 
mo que  el  Estado  es  el  primero  obligado  á no 
desconocer  ese  movimiento  de  reacción,  al  cual  no 
puede  ni  debe  oponerse  el  Estado,  porque  jamás 
debe  oponerse  totalmente  al  rumbo  que  lleva  la  so- 
ciedad. 

Pues  qué,  ¿no  estáis  viendo  la  conducta  de  uno 
de  los  hombres  más  grandes  de  la  historia,  á quien 
nos  ha  tocado  la  dicha  de  conocer?  ¿No  estáis  viendo 
la  dirección  de  la  política  de  León  XHI?  ¿No  estáis 
viendo  en  ella  la  declaración,  confirmada  y sancio- 
nada al  propio  tiempo  con  sus  actos,  de  que  son  co- 
sas secundarias  las  formas  políticas  y aun  mucho  de 
lo  que  se  refiere  ai  medio  social  en  que  se  desenvuel- 
ve la  vida  del  género  humano?  ¿No  le  cou templáis  á 
la  cabeza  de  todo  este  movimiento  para  encauzarle  y 
dirigirle?  ¿No  estáis  viendo  cómo,  ya  que  no  puede 
aniquilarla,  va  consiguiendo  domar  y reducir  á La 
fiera  del  socialismo? 

Harto  conocemos,  pues,  ese  movimiento  de  reac- 
ción; somos  católicos;  tanto  como  vosotros  lo  es  el 
Gobierno  de  S*  M*,  y aunque  no  lo  fuera  por  convic- 
ción ni  por  respeto  á nuestra  historia  y á nuestras 
tradiciones,  tendría  que  serlo  por  necesidad  y por 
conveniencia,  porque  ¡ay  del  Gobierno  que  en  Espa- 
ña no  fuera  católico! 

Preguntaba  el  Sr.  Polo  dónde  se  ve  la  huella  de 
la  religión  en  la  enseñanza  pública,  ¿Dónde?  En  to- 
das partes. 

No  he  de  hablar  yo  ahora  de  cómo  se  nombran 
y qué  significan  en  España  los  Obispos.  ¿A  qué  llegar 
áeste  terreno?  Pero  sí  diré  que  al  Consejo  de  Ins- 
trucción pública,  organizado  de  una  manera  que 
hace  bien  en  aplaudir  el  Sr.  Yíncenti,  y que  en  su 
fundamento  yo  también  aplaudo,  pertenece  por  de- 
recho propio  el  Obispo  de  Madrid,  el  cual  preside  tri- 
bunales de  oposición.  Hace  poco  se  le  nombró  para 
uno  de  esos  tribunales,  y no  pudo  aceptar  el  cargo 
por  sus  muchas  y graves  ocupaciones. 

Además,  el  Br,  Ministro  de  Fomento,  que  á la 
sazón  desempeñaba  esta  cartera,  el  inteligentísimo  y 
celoso  Br.  Boscb,  al  nombrar  la  Comisión  permanen- 
le  del  Consejo,  trajo  á él  dos  eminentes  eclesiásticos  al 
lado  del  Obispo  de  Madrid.  Además,  en  todas  las  es- 
feras de  la  enseñanza  está  reprentada  la  Iglesia:  en 
las  Escuelas  normales  hay  sacerdotes  para  ensenar  la 
religión. 

Pero  todavía  hay  más-*  eí  pArtíftO  lihéríá  hizo  una 


ley  que  luego  cumplió  el  partido  conservador,  esta- 
bleciendo cátedras  de  religión  en  los  Institutos,  aten- 
diendo las  excitaciones  de  los  Obispos,  y se  estableció 
por  la  ley  que  el  nombramiento  de  esos  sacerdotes 
catedráticos  se  haría  á propuesta  de  los  Prelados* 

Y ahora,  después  de  esto,  voy  hablar  de  lo  de  Bar- 
celona, porque  á mí  no  me  duelen  prendas*  Yo  bien 
sé  que  diréis  ¿y  la  libertad  de  la  cátedra?  ¿Y  la  li- 
bertad del  catedrático?  Pues  si  vosotros  pretendéis 
Llegar  algún  día  á regir  Los  destinos  del  gran  pueblo 
español,  menester  es  que  dejéis  ciertos  radicalismos, 
menester  es  que  comprendáis  que  la  política  no  es 
otra  cosa  que  la  aplicación  del  ideal  á la  vida:  tran- 
sigir, ajustarse  á Las  circunstancias  históricas,  tole- 
rar. Yo  bien  sé  que  hay  eu  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica, el  precepto  que  dice  el  Br*  Polo,  como  existe 
también  el  art.  11  de  la  Constitución,  de  que  hablaré 
después.  Pero  suponed,  lo  cual  juzgo  imposible,  que 
mañana  venís  á ser  poder  y que  organizáis  la  ense- 
ñanza, no  como  está  hoy,  pero  en  fin,  conforme  á 
vuestros  principios;  suponed  que  ya  habéis  organiza- 
do la  enseñanza  primaria,  teniendo,  sin  salir  de  la 
enseñanza  primaria,  34,000  maestros,  qne  son  los  que 
hoy  dependen  del  Ministerio  de  Fomento.  Esta  suma 
inmensa  de  representantes  de  la  enseñanza,  ¿la  váis 
á someter  á un  solo  criterio  científico?  ¿Dónde  está  la 
fuerza  de  la  idea,  y dónde  la  fuerza  de  un  Ministro 
para  conseguirlo? 

Los  fenómenos  de  la  libertad  de  la  ciencia,  harto 
los  conocéis,  señores  tradición alistas,  porque  os  su- 
pongo conocedores  de  la  historia  eclesiástica.  Pues 
¿qué  es  La  historia  de  las  herejías,  sino  la  imposibi- 
lidad de  encerrar  en  un  círculo  dado  la  terrible  li- 
bertad del  pensamiento  humano?  Todo  lo  que  man- 
tiene hoy  y defiende  la  Iglesia  ha  sido  negado  en  las 
varias  épocas  de  la  historia,  aun  en  aquellas  en  que 
el  poder  pontificio  era  más  poderoso  y absorbente; 
hasta  en  la  misma  Edad  Media,  bajo  Inocencio  III. 

Quiero  preguntar  con  esto:  ¿dónde  está  el  secreto 
para  que  el  catedrático,  en  su  cátedra,  explique  de- 
terminada doctrina?  Dadnos  el  procedimiento  para 
que  se  explique  con  un  solo  criterio  en  todas  las  cá- 
tedras, tratándose  de  ciencias  morales,  de  ciencias 
filosóficas,  etc. 

¿Cómo  se  hace  eso?  ¿Creéis  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  si  pudieran,  uo 
lo  intentarían?  ¿Qué  cosa  más  hermosa  que  la  unidad 
en  ei  pensar? 

Y entramos  de  lleno  en  el  asunto  de  Barcelona; 
tan  de  lleno  entramos,  que  creo  que  lo  he  resuelto  ya. 

En  efecto;  un  catedrático  haciendo  uso  de  la  te- 
mible libertad  del  pensamiento  humano,  que  ¿quién 
sabe  do  vá?  más  ó menos  enamorado  de  las  doctrinas 
de  Darwín,  escribió  un  libro  en  el  cual  se  consigna- 
ban apreciaciones  no  conformes  con  ia  doctrina  ca- 
tólica. ¿Y  qué  pasó?  Cosas  pasaron  que  yo  no  d^bo 
decir.  Me  refiero  al  tiempo  trascurrido  desde  que  se 
cometió  ese  delito  intelectual  hasta  que  fué  conde- 
nado. Lo  cierto  es  que  recayó  sobre  él  ía  condena- 
elón  nada  menos  que  del  Indice ; lo  cierto  es  que,  en 
uso  de  m derecho,  no  sé  si  con  oportunidad,  el  Pre- 
lado de  Barcelona  alegó  lo  que  bien  Je  pareció,  ¿Y 
qué  hizo  el  Gobierno?  Por  lo  mismo  que  de  cosa  tan 
grave  se  trataba,  por  lo  mismo  que  se  trataba  de  un 
delito  dificilísimo  de  definir,  se  encerró  dentro  de  la 
Usy,  y conoció  de  aquello  la  autoridad  inmediata 
competente,  que  íuó  el  Ootmjo  universitario  do  Oftr- 
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celona,  el  cual  tuvo  á bien  declarar  que  no  había 
motivo  para  proceder  violentamente  contra  aquel 
profesor.  Es  verdad  que  tras  de  esto  hay  una  como 
apelación,  pero  si  el  Consejo  universitario,  formado 
por  sus  compañeros,  declaró*  teniendo  en  cuenta  las 
circunstancias,  que  no  había  motivo  de  castigo,  ¿qué 
queréis  que  hiciera  el  Gobierno?  Acudió,  y no  digo 
más,  al  criterio  que  debe  dominar  torio  esto,  al  cri- 
terio de  la  prudencia;  porque  la  primera  obligación 
que  tienen  los  Estados  y los  Gobiernos,  señores  tra- 
dición alistas,  no  es  la  de  á toda  costa  y á todo  trance 
convertirse  en  misioneros  de  la  religión  católica;  el 
primer  deber  de  los  Estados  y de  los  Gobiernos  es 
procurar  la  paz  social,  el  orden  á todo  trance  y á 
toda  costa.  Subrayo  esto,  y vuelvo  á subrayarlo,  y 
permitidme  que  pase  adelante, 

Pero  creedme,  es  tentadora  la  ocasión  de  hablar 
de  instrucción  pública  después  de  haber  oído  á mi 
amigo  el  Sr.  Yincenti  y al  elocuente  Diputado  señor 
Amat,  que  pronunció  ayer  un  discurso  tan  sincero, 
tan  convencido,  tan  patriótico,  que  tuve  mucho  gus- 
to en  oirle,  y por  el  cual  le  felicito.  Allí  hay  proble- 
mas importantísimos  que  yo  de  buen  grado  aborda- 
ría; pero  sólo  haré  como  un  índice  de  ellos.  Volvien- 
do á lo  que  dije  al  principio  acerca  de  mi  imparcia- 
lidad, yo  no  tengo  inconveniente  en  ser  como  el  fis- 
cal  de  la  instrucción  pública  en  España,  por  lo  mis- 
mo que  os  dije  que  su  situación  es  hija  de  la  histo- 
ria, por  lo  mismo  que  no  pueden  reformarla  los  Go- 
biernos ni  en  un  año  ni  en  dos,  ni  mucho  menos  un 
sólo  Ministro;  y cuenta,  que  si  de  celo,  inteligencia 
y voluntad  se  trata,  nadie  los  tiene  como  el  actual 
Ministro  de  Fomento.  Tengo  en  esto,  y permitidme 
que  lo  diga,  cierta  competencia.  Yo  os  diría,  mejor 
que  nadie  quizás,  dónde  están  las  deficiencias,  y 
cuáles  son  las  reformas  que  necesita  la  instrucción 
pública;  un  año  llevo,  sin  mérito  alguno  de  mi  par- 
te, al  frente  de  la  Dirección  de  Instrucción  pública, 
y he  pasado  mi  vida  en  la  Universidad  y en  ella  es- 
pero pasar  lo  que  me  resta. 

Dejemos  á un  lado  la  primera  enseñanza,  de  la 
cual  no  hay  que  decir  sino  que  debemos  procurar 
todos  que  los  maestros  de  escuela  cobren  y que  se 
les  dignifique,  No  creáis  que  se  necesitan  muchas 
leyes,  no;  lo  que  en  España  falta  es  sinceridad  y de- 
seo de  observarlas:  leyes  sobran  quizá.  En  instruc- 
ción primaria,  las  que  hay  no  necesitan  sino  una 
ligera  reforma:  que  se  pague  á los  maestros.  ¿Y 
quién  tiene  la  culpa  de  que  esto  suceda?  ¿No  la  tiene 
el  Ministro  de  Fomento,  ni  el  Gobierno  de  8.  Mi,  ni 
la  han  tenido  los  Gobiernos  anteriores?  No;  y aquí 
debo  tocar,  siquiera  sea  ligeramente,  algo  de  lo  que 
dijo  el  Sr.  Amat  en  su  discurso. 

El  Estado,  afirmabas.  S.,  tiene  la  culpa  de  esto, 
y nosotros  replicamos:  el  Estado,  no;  los  Municipios. 
Bien  que  los  Municipios  son  Estado,  ¡no  han  de  serlo, 
por  la  esfera  de  acción  en  que  se  mueven!  jNo  han 
de  serlo,  si  por  ahí  empezó  el  Estado  humano  y aca- 
so por  ahí  concluya! 

¡ Ahí  lo  que  pasa  es  que,  por  desgracia,  los  Muni- 
cipios de  España  tienen  mucho  que  andar  en  el  ca- 
mino del  progreso  y de  la  mejora.  [Harto  lo  sabéis! 
No  sé  si  por  exceso  de  atribuciones  políticas,  no  sé  si 
por  causas  históricas,  no  sé  si  por  excesos  del  caci- 
quismo, sea  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  los  Ayun- 
tamientos faltan  al  más  sagrado  de  sus  deberes, 
puesto  que  es  la  enseñanza  el  primero  de  ellos. 


No  es  de  nadie  la  culpa,  sino  de  esas  Corporacio- 
nes; el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  hecho  todo  lo  que 
de  ¿I  ha  dependido;  lo  dijo  ayer  tarde:  ha  publicado 
un  decreto  contra  el  cual,  gracias  á que  está  muy 
arraigada  en  la  opinión  la  necesidad  de  que  cobren 
los  maestros,  nadie  ha  protestado  porque  quizás  se 
exagere  en  él  ia  acción  social,  todo  para  ventaja  y 
provecho  de  los  maestros,  pero  de  ahí  m podía 
pasar. 

En  cuanto  á la  segunda  enseñanza,  ya  es  otra 
cosa.  Tenía  el  Sr.  Polo  obligación  de  haber  dicho  máa 
en  este  segundo  grado,  puesto  que  es  dignísimo  cate* 
drático  de  Instituto,  y aquí  vino  mi  interrupción 
Vicio  y defecto,  por  lo  menos,  de  la  Administración 
española  es  que  la  instrucción  pública  sea  un  medio 
de  obtener  rendimientos  para  el  Estado. 

La  segunda  enseñanza,  de  tal  modo  está  organi- 
zada, que  produce  al  Estado  un  beneficio  de  un  mi- 
llón veintitantas  mil  pesetas,  y esto  no  debe  con- 
tinuar,  porque  si  hay  algo  que  pueda  producir  el 
desequilibrio  éntrelos  ingresos  y los  gastos  de  un 
presupuesto,-  es  precisamente  la  enseñanza  primaria; 
mas  por  desgracia*  aunque  todos  estamos  convenci- 
dos de  esto,  cada  día  parece  más  difícil  el  que  un 
Gobierno  español  haga  lo  que  un  Ministro  pudo  rea- 
lizar en  Francia:  gastar  de  pronto  i 00  millones  de 
francos  para  reformar  la  enseñanza.  Por  desgracia, 
cada  día  va  siendo  esto  más  difícil,  porque  á ello  se 
opone  la  guerra,  esa  enemiga  jurada  de  la  felicidad 
social.  La  guerra  todo  lo  desequilibra,  todo  lo  per- 
turba y destruye,  y hoy  en  España  produce  la  cri- 
tica situación  económica  que  todos  deploramos. 

Cuando  logre  nuestra  Patria  el  momento  feliz  en 
que  se  nivele  ei  presupuesto,  no  será  menester  decir 
á un  Gobierno  (¿cómo  ha  de  decírsele  sin  ofender  su 
patriotismo?)  que  acuda,  en  primer  término,  á la  en- 
señanza pública;  pues  aunque  no  crea,  como  se  ha 
dicho  de  la  guerra  franco-alemana,  que  ganaron  la 
batalla  de  Sedán  los  maestros  de  escuela,  ¿cómo  he 
de  negar  que  el  alma  es  quien  dirige,  y el  cultivo 
del  espíritu  es  la  garantía  del  progreso  social,  y que 
á eso  tiende  la  enseñanza  pública? 

No  puedo  menos  de  hacerme  cargo  de  una  idea 
que  por  primera  vez  suena  en  este  recinto  desde 
hace  muchos  años.  Hala  pronunciado  el  Sr.  Polo,  y 
yo  la  recojo,  reclamando,  naturalmente,  en  lo  que 
voy  á decir,  la  más  completa  independencia.  Hablo 
solo;  ni  siquiera  sé  si  alguien  de  la  mayoría  está  con- 
migo, y mucho  menos  el  Gobierno  de  S,  M. 

Falta  en  el  cuadro  de  la  enseñanza  pública  en 
España,  en  su  grado  superior,  una  ciencia,  una  fa- 
cultad que  salió  de  la  Universidad,  donde  estuvo 
siempre,  por  prejuicios  ridículos  de  liberalismo  se- 
nil y trasnochado,  por  prejuicios  ridículos  que  han 
desaparecido  ya,  porque  harto  saben  á qué  atenerse 
hoy  la  Europa  y la  América  culta,  como  al  principio 
dije.  Me  refiero  á la  Facultad  de  Teología.  ¿En  nom- 
bre de  qué  principio  de  libertad  fué  arrojada  de  la 
Universidad  la  Facultad  de  Teología?  ¿Dónde  está  la 
lógica,  en  una  Nación  eminentemente  católica  y cuya 
religión  profesa  y defiende  el  Estado,  para  arrojar  A 
la  ciencia  de  la  religión  de  las  Universidades?  Pero 
abandono  este  punto  de  vísta  meramente  religioso, 
y voy  á otro  del  orden  puramente  científico,  ¿No  es 
una  verdadera  anomalía  suprimir  de  la  ciencia  de  la 
historia  todo  lo  que  se  refiere  á la  iglesia?  ¿No  hubo 
un  día  en  que  toda  la  ciencia  humana  se  encerraba 
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en  la  Teología,  y en  que  toda  la  historia  humana  era 
la  historia  de  la  Iglesia?  ¿Por  qué  suprimirla?  En 
todas  partes  se  halla  establecida,  principalmente  en 
Alemania. 

Verdad  que  está  en  los  Seminarios,  Mas,  á mi 
juicio,  esto  no  basta. 

El  Gobierno  español  debe  concordar  este  asunto, 
para  que,  enfrente  de  la  cátedra  racionalista  que 
niega  á Dios,  se  vea  en  ¡a  Universidad  la  cátedra 
que  lo  afirma.  Esta  es  una  desigualdad  irritante, 
que  no  puede  resistir  el  juicio  más  somero  de  la 
razón. 

La  ciencia  teológica,  al  presente  se  apoya  en  dos 
grandes  fuentes  ó principios:  en  la  filosofía  y en  la 
historia.  ¿Pierde  algo  la  ciencia  humana  con  culti- 
varlas? 

En  nombre,  pnes,  de  la  justicia  y de  la  conve- 
niencia social  é intelectual,  y para  no  quedarnos  so- 
los eo  Europa  en  este  punto,  debe  volver  la  Teología 
á las  Universidades. 

Y voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  hablando, 
aunque  sea  poco,  de  la  libertad  de  enseñanza.  No 
creáis  que  voy  á condenarla  en  absoluto,  siquiera  yo 
en  ud  inciso  de  mi  pobre  discurso  hube  de  arrojar 
sobre  ella  mí  anatema,  no.  En  primer  lugar,  la  li- 
bertad de  enseñanza  contesta  á un  argumento  del 
Sr.  Polo.  Decía  S,  S.  que  está  hoy  la  enseñanza  en 
manos  del  Estado  que  la  monopoliza  por  completo, 
y de  ahí  que  sea  muy  cara,  etc.,  etc. 

¿Cómo  compaginar  eso  con  la  libertad  de  ense- 
ñanza, en  cuya  virtud  puede  un  individuo,  sin  pasar 
por  la  Universidad  ni  el  Instituto,  presentarse  ante 
un  Tribunal  y pedir  y obtener  en  breve  tiempo  hasta 
el  grado  de  doctor?  ¿Es  esto  un  monopolio? 

La  libertad  de  enseñanza  tiene,  sin  embargo,  como 
todo  lo  encomendado  ai  hombre,  cerca  del  uso  legí- 
timo el  abuso  lamentable,  y en  él  estamos,  Sres.  Di- 
putados. 

Be  quejaba  el  Sr.  Polo,  de  que  tenía  no  sé  cuán- 
tos alumnos.  ¡El  Sr.Polo:  Trescientos.) Se  quejabas.  S. 
de  qne  hacía  muchos  exámenes.  Pues  al  que  tiene  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra,  ha  habido  año  en  que 
le  han  pedido  examen  de  su  asignatura  más  de  1.000 
alumnos,  la  mayor  parte  oficiales,  la  mayor  parte  li- 
bres. ¿Qué  resulta  de  esto?  Es  muy  frecuente,  seño- 
res Diputados,  es  muy  frecuente  echar  la  culpa  á los 
catedráticos,  de  que  no  se  cumple  la  ley,  que  no  se 
hace  justicia  en  los  tribunales  de  examen.  Pues  ¿sa- 
béis quiénes  son  responsables?  Primero  la  ley,  cóm- 
plice de  los  alumnos  ignorantes;  segundo,  los  padres, 
y tercero,  la  sociedad  en  general. 

Quien  estableció  la  libertad  de  enseñanza  tuvo  la 
satisfacción  de  aplicar  á la  vida  un  sistema  político 
pregonando  esta  libertad  de  enseñanza  en  todos  sus 
órdenes  y grados;  y luego,  cuando  se  exigieron  ga- 
rantías, respondió  el  legislador:  «Todo  lo  fío  á la  in- 
tegridad de  los  tribunales  de  examen»,  y hé  aquí  que 
los  modestos  catedráticos  se  encuentran  solos  para 
resistir  el  oleaje  de  tantos  esfuerzos  contra  su  volun- 
tad y contra  su  conciencia;  porque  pide  el  padre  de 
familia  antes  que  nadie;  pide  la  sociedad,  y harto  sé 
yo  por  experiencia  que  los  catedráticos  tenemos  mu- 
chos amigos,  y estamos  muy  en  moda  en  los  meses 
de  Junio  y Setiembre.  ¿Qué  han  de  hacer,  por  otra 
P&rte,  los  alumnos  sino  atreverse  cuando  se  encuen- 
tran ton  tal  facilidad  para  hacer  su  carrera?  Hé  aquí 
la  complicidad  de  la  ley,  que  no  ha  contado  con  di- 


ficultades de  la  práctica,  é impone  á los  profesores 
cierta  parte  de  heroísmo. 

Muy  lejos  me  llevaría  hablar  de  la  Universidad 
y de  los  catedráticos.  Ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Polo: 
que  coutra  nosotros  hay  un  prejuicio  que  importa 
desvanecer. 

Yo  os  demostraría  que  sí  llegara  el  caso  de  que 
la  Universidad  se  viera  abandonada  por  los  alumnos 
por  exceso  de  libertad  de  enseñanza,  todavía  el  Esta- 
do debería  conservar  las  Universidades  ¿Sabéis  para 
qué?  Para  mantener  esos  focos  de  sabiduría,  en  don- 
de de  ordinario  se  cultiva  la  ciencia  por  la  ciencia, 

Y termino  pidiendo  perdón  á la  Cámara  por  el 
tiempo  que  la  be  molestado. 

El  Sr,  VXCRPRESIDE  NTJS  (Bergamín):  El  señor 
Vincenti  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr,  ViNCElíTI:  Señores  Diputados,  empiezo 
por  dirigir  una  sincera  felicitación  al  Sr,  Conde  y 
Loque,  por  haber  intervenido  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento.  Buena  falta  ha- 
cía, Sres.  Diputados,  que  desde  los  bancos  de  la  ma- 
yoría se  diese  en  esta  discusión  la  nota  pedagógica, 
elevándola  al  terreno  severo  de  la  ciencia.  Su  seño- 
ría, con  su  discurso,  ha  purificado  la  atmósfera  de 
los  errores  que  se  han  vertido  otras  tardes  en  esta  Cá- 
mara, y ha  demostrado  que  debía  pertenecer  á la 
Comisión  de  presupuestos,  como  debían  quizás  per- 
tenecer otros  Sres,  Diputados,  como  lo  demostrarían 
si  terciasen  en  los  debates,  tan  débilmente  sosteni- 
dos hasta  ahora  por  la  Comisión, 

Debo  empezar,  señores,  por  el  discurso  del  Sr.  Polo, 
toda  vez  que  ha  discutido  la  reforma  de  la  segunda 
enseñanza,  llevada  á cabo  por  el  partido  liberal.  Su 
señoría  ha  sido  oido  con  aplauso  de  la  Cámara,  y 
muy  merecidamente,  por  cierto,  sobre  todo,  al  mani- 
festar que  la  segunda  enseñanza  no  respondía  al  es- 
tado de  nuestra  cultura:  toda  la  Cámara,  represen- 
tación de  la  Patria,  aplaudió  á S.  3.,  pero  es  extraño 
que  cuando  se  trae  una  reforma  que  refleja  las  ideas 
que  S.  3.  ba  emitido  aquí,  la  opinión  se  pronuncie 
en  contra  de  esa  reforma.  Todos  estamos  convenci- 
dos de  qne  los  alumnos  que  salea  del  Instituto  no 
representan  la  suma  de  esfuerzos  del  profesorado  ni 
la  suma  de  elementos  que  llevan  los  presupuestos 
del  Estado;  todos  estamos  convencidos  de  que  los 
alumnos  del  Instituto  no  responden  á aquellas  exi- 
gencias propias  de  la  cultura  humana,  y sin  embar- 
go, el  Gobierno  que  realiza  la  reforma  es  conserva- 
dor y tiene  que  abandonarla  ó rectificarla. 

Su  señoría  se  ha  fijado  ea  el  Instituto,  que  es  el 
centro  docente  de  España  que  está  más  lejos  de  la 
órbita  de  la  instrucción  pública  y que  más  se  separa 
de  las  soluciones  modernas  y de  las  tendencias  de  la 
enseñanza  de  toda  Europa. 

Su  señoría  pide  precisamente  todo  aquello  que 
hemos  querido  implantar,  todo  aquello  que  ha  podi- 
do conservarse  por  el  Gobierno  conservador,  siquiera 
hubiera  sido  modiíl cando  en  su  aplicación  algunos 
detalles,  sobre  todo  los  relativos  al  ingreso  y al  pri- 
mer año.  ¿Qué  pedía  S.  S.  respecto  de  la  segunda  en- 
señanza? Una  enseñanza  enciclopédica  integral,  ¿no 
es  eso?  Un  plan  concéntrico,  cíclico,  ¿no  es  e*o? 

¿Y  qué  era  eso  sino  el  plan  del  partido  libera L? 
¿Qué  era  ese  plan  sino  el  conjunto  armónico  de  todas 
los  elementos  que  representa  la  enseñanza  secunda- 
ria moderna? 

! Hoy,  Bres.  Diputados,  el  escolar  que  sale  del  Ins- 
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tituto  oo  puede  ser  considerado  como  culto;  no  pue- 
de decirse  que  posea  el  ideal,  si  oo  tiene  más  que  las 
nociones  del  álgebra  y del  latín;  eso  podría  ser  en  los 
siglos  medios;  pero  hoy  el  alumno  tiene  que  conocer, 
al  mismo  tiempo  que  el  latín  y los  problemas  del  ál- 
gebra, el  mecanismo  de  la  locomotora,  los  secretos 
de  la  astronomía;  tiene  que  sentir  el  arte,  la  historia 
y la  geografía,  porque  una  de  dos:  ó el  Instituto  pre- 
para para  que  el  niño  éntre  en  la  sociedad  y en  la 
vida  con  píe  firme  y mano  segura,  ó no  es  más  que 
uu  pasatiempo,  como  ha  dicho  S.  S.  No;  el  alumno 
debe  adquirir  aquellos  conocimientos  que,  ó bien  le 
preparen  para  seguir  ia  carrera  por  la  cual  sienta 
más  afición,  ó le  presta  la  cultura  general  del  plan 
del  S r.  Groizard. 

Acaso  fué  planteado  con  alguna  rapidez,  contan- 
do con  el  auxilio  sincero  del  Profesorado  y el  buen 
sentido  de  los  padres  de  familia,  yo  uo  lo  discuto  en 
te  momento;  pero  ya  dije  en  otra  ocasión  en  este 
mismo  sitio,  que  todo  plan  de  segunda  enseñanza 
tendrá  que  girar  sobre  la  base  del  plan  del  Sr*  Groi- 
zard, que  no  era  más  que  el  plan  del  Sr*  Chao,  de 
í 8 7 3 , el  de  Francia,  el  de  Suecia,  el  de  Noruega,  el 
de  Chile,  el  del  Brasil,  que  son  los  países  que  van  á la 
cabeza  de  ios  adelantos  de  la  segunda  enseñanza.  Por 
eso  trajo  aquellas  asignaturas,  como  la  de  arte  y ele- 
mentos de  Derecho  usual,  que  tanto  se  ridiculizaron; 
cuando  el  Instituto,  después  de  todo,  es  la  continua- 
ción, el  complemento  de  la  escuela  primaria,  y debe 
ser  educación  intelectual,  moral,  religiosa  y física, 
ó sea  la  educación  en  todas  sus  manifestaciones  y 
desenvolvimientos. 

Ea  el  Instituto  se  debe  aprender  á conocer  y sen- 
tir el  arte,  que  era  una  de  las  asignaturas  á que  me 
he  referido  antes;  porque  si  en  este  país  somos  algo, 
es  por  lo  que  hemos  sido;  si  valemos  algo,  es  por  lo 
que  hemos  valido;  si  somos  respetados,  es  por  la  im- 
portancia qne  hemos  tenido;  y,  por  consiguiente,  es 
preciso  que  el  alumno  que  sale  del  Instituto  no  crea 
que  el  arte  gótico  se  llama  así,  porque  procede  de  los 
godos;  es  preciso  que  sepa  que  Toledo  es  el  resumen 
de  la  historia  universal;  es  preciso  que  conozca  y sepa 
apreciar  loque  representan  la  Alhambra, Salamanca, 
Sevilla,  León,  Santiago,  Zaragoza;  en  una  palabra, 
todas  las  viejas  ciudades  que,  por  sus  catedrales,  por 
sus  conventos,  por  sus  castillo  y torreones,  resumen 
la  historia  de  España,  porque  España  tiene  monu- 
mentos arquitectónicos  que  contienen  toda  su  histo- 
ria, y,  sin  conocerlos,  no  se  conoce  la  Historia  de  Es- 
paña* 

Pues  á eso  responden  las  enseñanzas  de  ia  histo- 
ria y del  arte  que  tanto  se  han  ridiculizado* 

También  la  educación  física  ha  merecido  de  par- 
te de  S.  S,  alguna  censura.  Yo  no  tengo  la  culpa  de 
que  se  haya  desnaturalizado  esa  enseñanza,  que  no 
ha  sido  creada  coo  el  fin  que  ha  dicho  S.  S,  Yo  sé 
que  algunos  profesores  la  han  desnaturalizado  con 
libros  que  se  puMen  calificar  de  Metafísica  de  la 
gimnasia , y esto  oo  puede  ser.  Pero  tampoco  puede 
ridiculizar  las  excursiones  escolares,  que  ha  dicho 
S.  S.  que  representan  una  especie  de  diversión,  de 
romería,  y quizá  de  merienda.  Claro  está  que  yo,  al 
organizar  las  excursiones  escolares,  no  podía  decir 
que  fueran  en  ayunas;  pero  esas  excursiones  escola- 
res tienen  otro  punto  de  vista;  esas  excursiones  sig- 
nifican que  los  alumnos  unas  veces  deben  visitar,  di- 
rigidos por  el  profesor  de  Física,  Ó por  el  de  Historia 


Natural  ó Agricultura,  un  centro  de  labores  agríco- 
las, fábricas  ó muelles;  y de  esa  manera  los  alumnos 
van  nutriendo  sus  conocimientos  y se  va  formando 
eu  el  instituto  ese  internado  educativo,  del  cual  S.  S. 
se  mostraba  tan  ardiente  partidario. 

El  Sr.  Polo  no  ha  visto  en  las  excursiones  esco- 
lares más  que  el  aspecto  ridículo;  yo  he  presenciado 
algunas;  yo  he  visto,  por  ejemplo,  ir  los  alumnos  á 
una  fábrica  de  electricidad  y aprender,  bajo  la  di- 
rección de  un  profesor  de  Física,  en  aquella  visita, 
más  que  hubieran  aprendido  en  treinta  días  de  ex- 
plicación; los  he  visto  ir  á una  fábrica  de  papel  y 
adquirir  nociones  de  maquinaria,  ó visitar  las  rui- 
nas de  algún  monumento  célebre,  que  es  ia  mejor 
manera  de  aprender  la  historia.  Pues  eso  es  lo  que 
debemos  estimular;  de  esa  manera  habría  muchos 
más  alumnos  oficiales  en  los  Institutos,  y menos 
alumnos  libres;  porque  no  es  culpa  del  padre  do  fa- 
milia, como  decía  el  Sr.  Conde  y Luque,  sino  del 
Estado,  que  la  enseñanza  libre  se  manifieste  más 
poderosa  que  la  enseñanza  oficial.  En  el  Instituto, 
centro  de  instrucción  donde  cada  uno  de  los  profeso- 
res representa  uno  de  los  ramos  de  la  enseñanza,  si 
la  organización  fuera  como  debía  ser,  las  familias  se 
apresurarían  á llevar  allí  sus  hijos,  y no  tendrían  el 
temor  que  hoy  tienen  á la  indisciplina  y á que  poc 
falta  de  un  buen  régimen  los  niños  se  perviertan. 
Yo  he  presenciado  por  mí  mismo  los  efectos  del  in- 
ternado eu  Institutos  extranjeros,  donde  ios  niños 
entran  á las  ocho  de  la  mañana  y no  salen  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde,  sin  que  en  los  alrededores  del 
Instituto  se  vea  jugar  en  la  calle  á los  alumnos,  ó lo 
que  es  peor,  acudan  á centros  de  diversión  y de  re- 
creo, como  los  que  frecuentemente  se  establecen 
aquí  en  los  alrededores  de  Institutos  y Universidades. 

Esta  es  la  tendencia  que  nosotros  teníamos  res- 
pecto á la  segunda  enseñanza.  ¿Es  que  nuestras  re- 
formas no  se  implantaron  debidamente  por  la  opo- 
sición que  hicieron  muchos  padres  ó padrastros  de 
familia?  ¿Por  qué  nadie  quiere  estudiar?  Pues  sea 
por  lo  que  fuere,  yo  digo  que  la  esencia  y el  fondo 
de  aquellas  reformas  tienen  que  ser  necesariamente 
la  esencia  y fondo  de  todas  las  reformas  con  que  se 
organicé  en  España  la  segunda  enseñanza. 

Estamos  conformes,  Sr.  Polo,  en  que  la  Iglesia 
tenga  intervención  en  la  enseñanza,  porque  hoy  ya 
no  puede  ser  la  enseñanza  función  exclusiva  de  na- 
die, ni  del  Estado,  ni  de  la  Iglesia,  ni  de  los  particu- 
lares. Pudo  ser  función  propia  de  ia  Iglesia  ó del  Es- 
tado, allá,  cuando  eran  tau  pocos  ios  ciudadanos  que 
podían  tomar  parte  en  eh  gobierno  y dirección  del 
país;  cuando  los  pueblos,  para  marchar,  tenían  que 
esperar  á que  del  torreón  feudal  partiera  la  señal  de 
avance;  hoy,  que  todos  los  ciudadanos  intervienen  é 
influyen  en  el  Gobierno;  hoy,  que  la  enseñanza  nece- 
sita llegar  hasta  las  últimas  capas  sociales,  no  pue- 
de menos  de  ser  función  mixta  del  Estado,  de  la 
Iglesia  y del  individuo,  aunque  dirigida  y regimen- 
tada por  el  Estado. 

¿Y  cuándo  hemos  negado  nosotros  la  interven- 
ción de  la  Iglesia?  La  tiene  en  la  instrucción  prima- 
ria por  medio  del  párroco,  como  está  mandado  por 
el  Concilio  de  Trento  y por  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica de  1857.  ¿Es  que  los  párrocos  no  van  con  bas- 
tante frecuencia  á la  escuela?  Pues  la  causa  de  eso, 
SS.  SS,,  que  tratan  con  más  confianza  al  clero,  debea 
saberla  mejor  que  yo. 
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¿Quien  niega  aquí  la  intervención  de  la  Iglesia 
en  el  Instituto?  Precisamente  ahora  acaba  de  humi- 
llarse el  partido  conservador  declarando  obligatoria 
la  cátedra  de  Religión  y moral*  (Hwwiorí^  en  lo  ma-* 
yoria.) 

Digo  humillarse,  porque  los  Prelados  y hasta  el 
Samo  Pontífice  entendían  que  esa  cátedra  podía  es- 
tablecerse sin  el  carácter  de  asistencia  obligatoria; 
$\  después  ha  habido  otras  pretensiones  bajo  el  pun- 
to de  vista  religioso  y pedagógico,  representa,  en  mi 
concepto,  una  humillación,  toda  vez  que  la  aspiración 
de  la  Iglesia  estaba,  como  digo,  satisfecha  con  darle 
un  carácter  voluntario,  y puedo  decirlo,  porque  di- 
ferentes Prelados  me  lo  han  manifestado  4 mí  mismo. 

Lo  que  hay  es  que  no  basta  establecer  una  cáte- 
dra de  Religión  y moral  en  cada  Instituto;  hay  que 
examinar  la  forma  en  que  esa  cátedra  se  establece  y 
se  desarrolla,  porque  para  que  un  catedrático  de 
Historia  Sagrada  explique  cualquier  pasaje  históri- 
co, no  hace  falta  la  cátedra  de  Religión,  La  cátedra 
de  Religión  debe  tener  un  carácter  sociológico,  lle- 
var á los  alumnos  la  idea  del  orden,  del  respeto  á la 
ley  y de  la  justicia.  Así  se  moraliza  á la  juventud. 
Hay,  pues,  que  establecer  esa  cátedra,  pero  organi- 
zada en  otra  forma,  con  profesores  por  oposición  de 
gran  ilustración  y virtud. 

Enhorabuena  que  se  establezca  también,  como 
complemento  de  esto,  la  cátedra  de  Teología  en  las 
Universidades;  pero  bueno  es  hacer  constar  que  en 
las  Universidades  alemanas  responde  á ideas  distin- 
tas de  la  que  respondería  en  España;  allí  hay  diver- 
sas religiones;  acuden,  por  tanto,  alumnos  de  distin- 
tas religiones,  y hay  que  establecer  cátedras  de  di- 
versas teologías;  pero  aquí,  donde  todos  profesamos 
la  religión  católica,  ¿qué  falta  hace  esa  enseñanza 
en  las  Universidades?  Entonces,  sed  lógico,  señor 
Gande  y Loque,  y permitid  que  vaya  á la  Universidad 
á explicar  la  teoría  de  los  poderes  un  anarquista 
comoHeclus,  profesor  de  la  Universidad  de  Bélgica. 

Yo  no  soy  partidario,  como  el  Sr.  Polo,  de  atraer 
á la  juventud  á los  Institutos  y á las  Universidades, 
creo  que  lo  que  hay  que  hacer  es  desviarlos,  porque 
d los  Institutos  y á las  Universidades  sólo  se  va 
atraídos  por  el  fascinador  diploma  que  ha  de  poner 
luego  en  un  cuadro  en  su  casa,  para  que,  como  ha 
dicho  S.  S.,  el  padre  de  familia  diga:  ¡Tiene  mi  hijo 
el  título  de  bachiller!  Seis  mil  reales.  ¡Tiene  el  título 
de  abogado!  Doce  mil  reales;  y para  que  vengan  á 
las  puertas  de  esta  Cámara  en  manifestación,  con  sus 
títulos  de  bachiller  á pedir  que  se  les  dé  cabida  en 
el  presupuesto.  Lo  que  no  se  pide  nunca  es  que  haya 
rigor  en  los  exámenes  para  tener  medios  de  vivir 
sin  pedir  destinos.  Pues  bien;  desviemos  á la  juven- 
tud, sobre  todo  á la  juventud  artesana,  al  pueblo,  de 
los  Institutos  y Universidades,  y llevémosla  á otros 
centros,  como  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios,  donde 
seguramente  podrán  adquirir  mejor  los  conocimien- 
tos que  son  necesarios  para  labrar  su  porvenir. 

Respecto  á la  libertad  de  la  cátedra,  la  hay  aquí 
como  donde  la  pueda  haber  mayor:  lo  que  es  me- 
nester, es  una  buena  inspección  universitaria.  No 
hace  muchos  días  que  leí  una  circular  del  Ministro 
de  Instrucción  pública  de  Francia  á los  rectores  de 
las  Universidades,  en  la  que  les  decía  que  el  Gobier- 
no entendía  que  el  profesorado  debe  ayudarse  en  sn 
política,  y que  no  permitiría  que  se  contraviniese 
esta  disposición,  Y en  Francia  nadie  ha  protestado. 


En  España  es  más  delicada  esta  instrucción,  pues 
habría  Gobierno  que  persiguiese  al  profesor  que  en- 
salzase las  excelencias  de  la  República  romana,  por 
entender  que  atacaba  á la  Monarquía;  y bajo  el  pun- 
to de  vista  religioso,  si  un  profesor  condenaba  los 
horrores  de  la  Inquisición,  diría  que  atacaba  á la 
Religión  católica.  EL  profesorado  debe  ser  prudente, 
correcto,  no  fanático,  respetuoso  con  todas  las  con- 
ciencias, y no  atacar  las  leyes  del  Estado. 

Termino,  Sres.  Diputados,  felicitando  al  Sr.  Polo 
por  su  elocuente  discurso,  en  el  que  tan  brillante- 
mente ha  expuesto  sus  ideas  en  materia  de  enseñan- 
za, con  las  cuales  es  natural  que  muy  pocos  de  los 
que  pertenecemos  á esta  Cámara  estemos  conformes; 
pero  que  revelan  los  estudios  que  ha  consagrado  á 
tan  importante  materia  y sus  notables  condiciones 
de  orador. 

El  Sr.  VIOEPEESIDENTE  (Bergantín):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr,  Polo. 

El  Sr.  POLO  Y FEYHOLON;  Me  felicito,  Sres.  Di- 
putados, de  que  mi  modestísima  in  tervención  en  este 
debate  nos  haya  proporcionado  el  gusto,  á todos,  de 
oir  ios  elocuentísimos  discursos  pronunciados  por  el 
señor  director  de  Instrucción  pública  y por  el  señor 
Vincenti,  Pero  como  nuevo  en  las  lides  parlamenta- 
rías,  con  la  emoción  que  naturalmente  siente  todo  el 
que  se  dirige  á un  auditorio  tan  respetable,  compues- 
to de  personas  tan  ilustradas  y competentes  en  esta 
materia,  tal  vez  yo  no  haya  expresado  mi  pensamien- 
to con  la  claridad  necesaria.  De  aquí  que  me  vea  pre- 
cisado á hacer  algunas  rectificaciones,  sin  que  sea 
mi  propósito  pronunciar  otro  discurso. 

Decía  el  Sr.  Conde  y Laque,  reconociendo  conmi- 
go que  la  instrucción  primaria,  la  secundaria  y la 
universitaria,  ó,  loque  es  lo  mismo,  la  enseñanza  en 
general  en  España  se  encuentra  en  mal  estado,  que 
esto  era  consecuencia  lógica  de  la  historia. 

Yo  entiendo  que  si  en  materia  de  enseñanza  hu- 
biésemos seguido  la  tradición  de  nuestros  mayores, 
esa  consecuencia  lógica  no  se  hubiese  dado  aquí,  por- 
que en  libros  eruditísimos  se  ha  demostrado  (por 
ejemplo,  en  este  momento  se  me  ocurre  el  del  insig- 
ne académico  D. Marcelino  Menéndez  Peiayo,  titulado 
la  Ciencia  española]  que  España,  en  materia  de  cien- 
cia, no  tenía  que  envidiar  nada  á las  demás  Naciones 
de  Europa. 

Si  aquellas  tradiciones  universitarias  se  hubie- 
ran seguido,  quizá  no  hubiera  descendido  tanto  el 
nivel  de  nuestra  instrucción;  pero  no  ha  sido  así,  pre- 
cisamente en  virtud  de  una  evolución  política  por 
que  ha  pasado  este  país,  como  han  pasado  todos  en 
Europa.  Esa  evolución  ha  introducido  el  liberalis- 
mo, y cou  el  liberalismo  ha  venido  un  despotismo 
nuevo,  que  es  al  que  me  refería  cuando  acusaba  á 
los  liberales  doctrinarios  de  idólatras  del  Estado, 

Aquí  lo  que  sucede  es  que  con  formas  democrá- 
ticas, y adulterando  el  sentido  del  liberalismo  radi- 
cal, los  liberales  doctrinarios  convierten  al  Estado 
en  un  verdadero  ente  absoluto,  que  dispone  de  vidas 
y haciendas  y de  toda  clase  de  servicios.  Asi  es  que 
al  acosarnos  el  Sr,  Conde  y Luque  á nosotros  de  ab- 
solutistas, haciéndonos  descender  de  una  manera 
directa  de  aquel  Rey  de  Francia  que  hizo  célebre  la 
frase  «EL  Estado  soy  yo»,  no  ha  podido  hacerlo  más 
que  olvidando  ó desconociendo,  como  desconocen 
muchos,  nuestro  credo  político.  Nosotros  no  somos 
ni  hemos  sido  nunca  absolutistas;  nosotros  somoa 
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partidarios  de  la  Monarquía  pura,  cristiana,  limita- 
da por  muchos  conceptos,  limitada  por  los  Reales 
Consejos,  limitada  por  las  franquicias,  fueros  y pri- 
vilegios de  los  pueblos,  limitada  por  la  verdadera 
Representación  nacional,  porque  nosotros  queremos 
la  representación  en  Cortes  como  se  hacía  en  Nava- 
rra, Aragón,  Valencia,  Cataluña  y Castilla;  la  repre- 
sentación por  clases,  {Varios  Sres . Diputados:  ¿Eso  es 
nuevo?)  Me  asombra  que  haya  Sres.  Diputados  que 
digan  eso.  Será  nuevo  para  vosotros. 

Nosotros,  por  consiguiente,  somos  enemigos  del 
cesarismo  y no  descendemos,  ni  mucho  menos,  de 
Luis  XIV,  autor  de  la  frase  de  «El  estado  soy  yo.» 

Además,  en  la  historia  poiítica  de  Luis  XIV  hay 
que  distinguir  dos  épocas:  mientras  Luis  XIV  fué 
galicano  estuvo  en  oposición  con  la  San  ta  Sede;  pero 
cuando  abjuró  de  estos  errores,  entonces  no  practi- 
caba el  cesarismo. 

Nosotros  concedemos  al  Estado  la  alta  inspección 
en  materia  de  enseñanza.  Sin  duda  el  señor  director 
general  de  Instrucción  pública  no  se  ha  fijado  bien 
en  el  comienzo  de  mí  discurso.  He  dicho:  vosotros 
entendéis  que  la  enseñanza  es  una  función  del  Es- 
tado, y para  nosotros  es  una  función  social  que,  por 
derecho  divino,  corresponde  á la  Iglesia;  por  derecho 
natural,  al  padre  de  familia. 

Por  consiguiente,  lo  que  yo  sostenía  es  que  la 
Iglesia  tiene  la  misión  de  enseñar,  en  el  orden  que 
podemos  llamar  sobrenatural,  y que  es  la  única  au- 
toridad competente  en  materia  de  dogma  y de  moral; 
y,  por  tanto,  que  concediéndole  este  derecho  hay  que 
concederle  también,  sobre  todo  tratándose  de  un  Es- 
tado católico,  la  inspección  que  le  reconoce  el  Con- 
cordato sobre  las  otras  enseñanzas,  por  supuesto  sólo 
para  cuanto  al  dogma  y á la  moral  se  reñera.  Claro 
está  que  en  las  demás  enseñanzas  que  no  son  propias 
de  la  Iglesia,  la  función  social  de  que  se  trata,  co- 
rresponde por  derecho  natural  al  padre  de  familia; 
pero  como  esa  función  no  la  puede  desempeñar  por 
sí  mismo  el  padre  de  familia,  porque  no  todos  son 
suficientemente  ilustrados  para  poder  enseñar,  harto 
hará  con  educar  á los  hijos,  dejando  lo  demás  á los 
establecimientos  de  enseñanza. 

Como  decía  el  Sr.  Vincenti,  esta  función  social 
no  la  puede  desempeñar  exclusivamente  el  Estado, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  padre  de  familia:  lo  que  nosotros 
censuramos  es  que  el  Estado  se  presente,  en  el  orden 
científico  y en  el  orden  religioso,  como  infalible,  que 
sea  él  el  único  que  desempeñe  la  función  docente. 

Hay  que  dejar  esto  á otras  iniciativas.  Las  anti- 
guas Universidades  estaban  fundadas  por  Reyes,  es- 
taban fundadas  por  Pontífices,  estaban  fundadas  por 
particulares;  pero  desempeñaban  una  función  social 
en  la  cual  intervenían  diferentes  elementos.  Al  Es- 
tado le  queda  la  alta  inspección,  la  garantía  de  los  ! 
derechos  que  reconocemos  en  la  Iglesia,  en  el  padre 
de  familia;  peto  la  enseñanza  es  una  función  social. 

Se  quejaba  el  Sr.  Conde  y Luqtie  de  que  yo  hu- 
biera acusado  á los  doctrinarios  liberales  de  que  eu 
materia  de  enseñanza  eran  hipócritas,  y me  parece 
que  esta  acusación  se  puede  demostrar  con  hechos. 
Si  realmente  con  plena  sinceridad,  con  el  propósito 
decidido  de  identificar  su  conducta  en  la  enseñanza 
con  la  de  la  Iglesia,  entendiese  el  partido  conserva- 
dor que  la  enseñanza  en  España  debe  ser  completa- 
mente católica,  no  consentiría  ciertas  cosas  que  están 
sucediendo  en  los  establecimientos  de  enseñanza. 


El  mismo  Robespíerre  admitió  la  idea  de  Dios  y 
Ja  inmortalidad  del  alma,  y vosotros  habéis  cousen- 
tido  eu  España  lo  que  no  consentiría  Robespíerre 
puesto  que  hay  catedráticos  positivistas  y material^ 
tas  que  no  admiten  la  existencia  de  Dios  ni  la  inmor- 
talidad del  alma.  Vosotros,  por  prudencia,  porque  la 
función  de  gobernar  es  de  transacciones  y de  com- 
ponendas, decís  que  no  podéis  poner  coto  á este  abu- 
so; pero  peor  para  vosotros. 

Claro  está  que  en  el  orden  puramente  científico 
y literario,  el  profesor  debe  disfrutar  de  amplia  liber- 
tad para  exponer  y defender  las  ideas  de  la  escuela 
á que  pertenece;  pero  cuando  se  Mega  á lo  esencial 
del  dogma  católico,  á la  existencia  de  Dios,  á la  íih 
mortalidad  del  alma  y ai  origen  del  hombre,  enton- 
ces, si  el  Estado  quiere  ser  realmente  católico  y 
quiere  secundar  las  miras  altísimas  del  romano 
Pontífice,  tiene  que  poner  coto  á esos  abusos,  que  es 
precisamente  lo  que  no  se  ha  hecho  en  la  cuestión 
de  Odón  de  Buen.  Ya  dije  que  no  trato  hoy  de  exigir 
responsabilidades  á nadie,  que  no  culpaba  hoy  al 
Consejo  universitario,  ni  al  rector,  ni  al  Ministro; 
pero  lo  cierto  es  que  hay  de  por  medio  una  obra  con- 
denada por  la  Congregación  del  Indice,  es  decir, 
como  si  lo  hubiera  sido  por  el  Romano  Pontífice, 
puesto  que  todas  las  Congregaciones  romanas  obran 
y hablan  en  nombre  de  Su  Santidad,  y esa  obra  de- 
clarada de  texto  no  ha  sido  retirada,  ó si  ha  sido 
aparentemente  retirada  de  la  tablilla  de  las  obras  de 
texto,  en  la  cátedra  de  la  Universidad  de  Barcelona 
se  continua  explicando  con  arreglo  á ese  mismo  tex- 
to. Esto  viene  á demostrar,  y pudiera  citar  hechos 
referentes  á otros  profesores  que  no  quiero  nombrar, 
que  hasta  cierto  punto  vosotros  seguís  una  política 
de  transacciones  y de  componendas,  y tal  vez  la  fra- 
se sea  poco  parlamentaria,  uua  política  hipócrita. 

Nos  argüía  el  Sr.  Conde  y Luque  con  la  política 
de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII,  Precisamente  nos- 
otros nos  vanagloriamos  de  seguir  sus  instrucciones; 
«Volved  sin  reservas  á la  tradición  de  vuestros  ma- 
yores y las  prácticas  que  la  Religión  prescribe.»  Así, 
en  estos  términos,  lo  ha  dicho  Su  Santidad. 

Yo  me  daría  por  satisfecho  couque  esta  mayoría, 
á la  que  oigo  con  mucho  gusto  hacer  protestas  de 
catolicismo,  aceptara  las  doctrinas  encerradas  en  las 
Encíclicas  del  Romano  Pontífice  Inmortal í D&i  y li- 
bertas, porque,  si  bien  en  esas  Encíclicas  se  considera 
accidental  la  forma  de  gobierno,  vuestro  jefe  indis- 
cutible ha  declarado  en  esta  Cámara  que  la  Monar- 
quía es  consubstancial  á la  Nación  española,  y en 
éste  y en  otros  puntos  me  alegraría,  repito,  que  se 
aceptaran  las  Encíclicas.  Se  daría  por  satisfecha  esta 
minoría  conque  se  concediera  á la  Religión  católica 
el  mismo  respeto  que  guardáis  para  las  instituciones. 

También  tengo  que  felicitar  al  Sr.  Conde  y Luque 
por  la  espontaneidad  con  que  ha  confesado,  confir- 
mando uno  de  los  datos  por  mí  expuestos,  á saber: 
que  la  segunda  enseñanza  está  hoy  convertida  ea 
materia  tributable  porque  los  iogresos  importan  uu 
millón  de  pesetas  más  que  los  gastos,  y yo  celebraré 
que  desaparezca  cuanto  antes  la  guerra  de  Cuba  para 
que  los  nobilísimos  propósitos  del  Sr.  Conde  y Luque 
se  traduzcan  eu  disposiciones  legales. 

También  felicito  al  Sr.  Conde  y Luque  por  los 
buenos  propósitos  que  ha  manifestado  respecto  al 
restablecimiento  de  la  Facultad  de  Teología,  puesto 
que  la  Teología  y la  Metafísica,  son  las  únicas  fueu- 
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tes  donde  puede  encontrarse  la  solución  de  lo>  gran- 
des problemas  de  todo  género  que  más  interesan  al 
humano  linaje* 

Cuatro  palabras  al  Sr.  Vincenti.  Decía  S,  3*  que 
yo  be  defendido  la  reforma  del  Sr*  Groizard.  Lo  que 
he  dicho  es  que  he  conocido  varias  disposiciones  im- 
portantes en  materia  de  enseñanza:  la  ley  de  185  7, 
la  reforma  del  Sr.  Pidal,  la  del  Sr*  Groizard  y otras; 
pero  que  todo  esto  era  accidental  con  tal  de  que  se 
lleguen  á realizar  los  fines  de  la  enseñanza,  y que  si 
hubiera  un  legislador  que  consiguiese  que  el  alum- 
no saliese  instruido  de  los  Institutos,  merecería  bien 
de  la  Patria,  Lo  importante  no  es  enseñar  y aprender 
muchas  cosas,  sino  bien  algunas,  como  decía  Balines, 
non  multa  sed  multum , y á eso  debe  dirigirse  todo 
plan  de  estudios*  Yoy  á decir  hasta  qué  punto  estoy 
conforme  con  el  Sr,  Groizard  y con  el  Sr.  Vincenti. 
Xo  lo  estoy  con  eso  que  se  llama  enseñanza  integral, 
porque  significa  tal  cúmulo  de  conocimientos  que  no 
habría  tiempo  para  enseñarlos  ni  capacidad  en  el 
alumno  para  comprenderlos.  Yo  creo  que  en  los 
Institutos  se  deben  estudiar  algunas  Lenguas  anti- 
guas y modernas;  por  ejemplo,  el  castellano,  para 
conocer  después  el  latín,  el  griego  y el  francés,  y al- 
gunas ciencias  geográfico-hlstóricas  para  tener  no- 
ción de  algo  de  lo  pagado;  me  parece  perfectamente 
que  se  enseñen  matemáticas  elementales,  aritmética, 
álgebra,  geometría  y trigonometría,  y también  física, 
química  é historia  natural,  retórica  y lógica. 

En  esto  creo  que  estaríamos  todos  conformes,  y 
jójala  aprendieran  los  alumnos  los  elementos  de  to- 
das esas  enseñanzas,  porque  saldrían  del  Instituto 
coa  carácter  enciclopédico,  lo  cual  tendría  una  do- 
ble ventaja,  porque  por  una  parte  subiría  el  nivel  de 
la  cultura  general,  y por  otra  parte  tales  asignatu- 
ras servirían  de  preparación  conveniente  para  los  es- 
tudios de  Facultad! 

Otra  cosa  buena,  que,  á mi  juicio,  contenía  la  re- 
forma del  Sr,  Groizard,  era  la  enseñanza  gradual, 
porque  distribuyéndose  la  enseñanza  de  estas  mate- 
rias en  los  cinco  ó seis  cursos  del  bachillerato,  los 
alumnos  no  las  olvidan;  mientras  que  en  el  plan  vi- 
gente, el  alumno  que  en  el  primer  año  estudia  y 
aprende  muy  bien,  por  ejemplo,  la  geografía,  cuan- 
do llega  el  quinto  año  ignora  cuál  es  la  capital  de 
Francia,  porque  hace  cinco  años  que  no  ha  vuelto  á 
estudiar  geografía. 

Reconozco  también  que  algunas  asignaturas  que 
me  han  merecido  especiar  crítica  obtendrían  mi 
aplauso  si  no  se  hubieran  aplicado  mal,  como  sucede 
con  la  Gimnástica  y la  Agricultura. 

En  cuanto  á la  enseñanza  del  Derecho  usual,  he 
de  decir,  para  satisfacción  del  3r.  Vincenti,  que  por 
ministerio  de  la  ley  me  he  visto  precisado  á explicar 
esa  asignatura  un  año,  y con  sorpresa  mía  obtuve  en 
esa  cátedra  mucho  más  resultado  que  en  la  de  Psi- 
cología, Lógica  y Filosofía  moral. 

Yo  creo  que  esto  es  efecto  de  la  afición  que  tene- 
mos todos  los  españoles  á la  política;  de  manera  que 
aquellos  hombres  incipientes,  aquellos  futuros  ciu- 
dadanos, se  aplican  con  gusto  á esa  asignatura,  sin 
duda  con  la  ilusión  de  ocupar  algún  día  estos  ban- 
cos; y así  lo  demuestra  el  aprovechamiento  con  que 
estudian  los  elementos  de  Derecho  político  y admi- 
nistrativo, y sobre  todo  la  ley  electoral. 

Ya  véis,  por  consiguiente,  que  nosotros,  en  esta 
materia,  no  tenemos  un  criterio  cerrado,  sino  que 


estamos  siempre  dispuestos  á aceptar  lo  bueno  que 
haya  en  cualquiera  de  los  sistemas. 

En  cuanto  á las  excursiones  escolares,  convengo 
con  el  Sr,  Vincenti  en  que  darían  buenos  resultados, 
especialmente  en  Ciencias  naturales,  convirtiendo  á 
los  alumnos  en  entomólogos,  aficionándolos  á hacer 
colecciones  de  coleópteros,  dépteros,  lepidópteros,  fó- 
siles, etc.,  y también  en  otros  ramos;  porque  así,  por 
ejemplo,  podrían  visitarlas  grandes  fábricas,  donde 
hay  máquinas  qiie  no  pueden  ver  en  los  gabinetes 
del  Instituto* 

Me  ha  atribuido  equivocadamente  el  Sr.  Vincen- 
ti un  concepto,  que  yo  no  he  expresado.  Ha  dicho 
S,  3*  que  yo  quería  atraer  á la  juventud  española  al 
Instituto  y á la  Universidad*  Nada  más  lejos  de  mi 
ánimo.  Verdad  es  que  no  he  hablado  de  las  Escuelas 
de  Artes  y Oficios  ni  de  las  Escuelas  de  Comercio, 
porque  me  había  propuesto  fijarme  sólo  en  la  segun- 
da enseñanza;  pero  creo  que  una  de  las  desdichas 
mayores,  que  pesan  sobre  nuestra  Nación,  es  la  ver- 
dadera manía  que  la  juventud  estudiosa  tiene  de  ir 
solamente  á la  Universidad  y al  Instituto  y dedi- 
carse sólo  á las  carreras,  que  podríamos  llamar  tra- 
dicionales y clásicas,  que  son  las  de  médico  y abo- 
gado. Mucho  ganaría  la  cultura  general  y la  instruc- 
ción pública,  si  se  consiguiera  atraer  á la  juventud 
á esas  Escuelas  de  Artes  y Oficios,  de  Comercio,  de 
Náutica,  etc.,  aprendiendo  maneras  nuevas  de  ganar- 
se la  vida. 

Y,  para  concluir,  ya  que  antes  no  pude  hacerlo 
por  no  estar  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  voy  a 
dirigir  á S.  S.  dos  ruegos*  El  primero  se  reduce  á que, 
sin  recargo  ninguno  del  presupuesto,  y á fin  de  que 
los  profesores  encanecidos  en  la  enseñanza  puedan 
jubilarse  tranquilamente,  derogue  el  decreto  del  se- 
ñor Boscb,  por  el  cual  se  establece  que  estos  funcio- 
narios públicos  se  jubilen  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones generales  de  la  ley  de  clases  pasivas;  y el  se- 
gundo ruego  es  que  saque  á traslación  las  36  cáte- 
dras vacantes  de  Dibujo,  que  hay  en  los  Institutos  de 
España  para  que  se  provean  en  propiedad. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín);  El  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Siento  muchísimo  no  haber  podido  oir,  porque  me  lo 
han  impedido  ocupaciones  perentorias,  el  elocuentí- 
simo discurso  del  Sr*  Polo,  que  he  oído  elogiar  á 
todos  los  que  han  tenido  la  fortuna  de  escucharle. 
El  señor  director  de  Instrucción  pública  ha  contes- 
tado ya  á 8.  S*,  y esto  mitiga  un  tanto  el  sentimien- 
to de  que  yo  no  lo  haya  heftfro,  y espero  no  tomará 
S.  S.  á descortesía,  por  mi  parte,  que,  siendo  tan  pro- 
fundas las  consideraciones  que  3*  8*  ha  hecho,  éntre 
yo  ahora  á contestarlas  ligeramente,  lo  cual  entien- 
do que  casi  constituiría  una  verdadera  impertinen- 
cia. Ocasiones  hemos  de  tener  para  discutir  sobre 
estas  cuestiones  de  la  enseñanza,  y entonces  se  verá 
la  diferencia  que  media  entre  el  criterio  de  S,  3,  y el 
mío,  y cuánto  pueden  oscurecer  algunos  de  los  pun- 
tos, que  3*  8.  ha  tratado,  las  ideas  políticas  que  3.  S. 
profesa.  Sin  este  elemento,  acaso  podríamos  estar 
de  acuerdo;  con  él,  las  diferencias  tienen  que  ser  muy 
radicales. 

Pero,  después  de  dada  esta  explicación,  me  levan- 
to solamente  á contestar  á los  dos  ruegos,  que  3,  S* 
me  ha  dirigido*  El  primero  uo  está  ya  planteado,  tal 
como  S.  S*  lo  desea,  porque,  realmente,  hace  una 
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semana  que  yo  apenas  si  me  detengo  en  el  Ministe-  i 
rio;  pero  estaba  en  mi  propósito;  estaba  resuelto,  y lo 
saben  algunos  señores,  á hacerlo;  y ahora,  al  acceder 
á los  ruegos  de  S.  S.,  no  hago  mis  que  confirmar  las 
promesas  que  hice  á otros  señores. 

En  cuanto  al  segundo  ruego,  que  S.  S,  me  dirige, 
le  diré  que,  al  complacerle,  no  hago  más  que  cumplir 
con  lo  que  es  mi  sistema  de  conducta.  Estoy  sacando 
á oposición  ó á concurso,  según  su  clase,  todas  las 
cátedras  vacantes  en  España,  y probablemente  uno 
de  estos  días  la  Gaceta  traerá  sendos  anuncios  para 
llegar  al  resultado  que  S.  S.  desea.  Creo,  por  consi- 
guiente, dejar  con  esto  satisfechos  sus  dos  ruegos. 

El  Sr.  VIilEFBESI  D EN  TE  (ñergamín):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Polo. 

EL  Sr.  POLO  Y FEYBOLON:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  primer  lugar,  por 
las  galantes  frases  que  me  ha  dedicado,  y que,  cier- 
tamente, no  merezco;  y,  en  segundo  lugar,  por  ha-  , 
ber  accedido  á los  ruegos  que  le  he  dirigido  respecto 
á jubilaciones  y provisión  de  cátedras,  cuyas  dispo- 
siciones me  ofrece  que  publicará  pronto  la  Gaceta 

Sin  más  discusión,  quedaron  aprobados  los  ar- 
tículos correspondientes  al  capítulo  8.* 

Leído  el  capítulo  9.*,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Liorens  ( Véase  el  Apéndice  9.°  aí  Dia- 
rio núm.  45),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PO  VED  A:  La  Comisión  no  puede  admitir 
la  enmienda  del  Sr.  Liorens.» 

Concedida  la  palabra  al  Sr.  Liorens  para  apoyar 
su  enmienda,  y no  hallándose  presente,  se  preguntó 
al  Congreso  si  se  tomaba  en  consideración,  siendo  el 
acuerdo  negativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamin):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 

Se  va  á preguntar  al  Congreso  si  acuerda  cele- 
brar mañana  sesión,  á pesar  de  ser  día  festivo. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso celebrar  mañana  sesión,  á pesar  de  ser  día  fes- 
tivo? 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Bergamín}:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MORET:  Nosotros,  y hablo  en  nombre  de 
la  minoría  liberal,  no  tenemos  inconveniente  en  que 
haya  mañana  sesión,  y puesto  que  nos  ocupamos  de 
presupuestos  y la  fecha  de  entrada  en  el  ejercicio 
está  ya  trascurrida,  y hay  en  esto  un  grande  interés 
público,  nos  prestamos  con  el  mayor  gusto  á facili- 
tar que  haya  mañana  sesión  y á contestar  afirmati- 
vamente á la  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Secreta- 
rio eo  los  términos  que  la  ha  hecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso celebrar  mañana  sesión,  á pesar  de  ser  día  fes- 
tivo? 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Se  va  á 
proceder  á la  votación  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley,» 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  se  leyeron  y aprobaron  definitivamente 
anunciándose  que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Estableciendo  que  el  régimen  de  administración 
del  canal  de  la  derecha  del  río  Llohregat  corra  en 
adelante  á cargo  del  Sindicato  de  regantes,  (Véase  a 
Apéndice  8.°  á este  Diario,} 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Villar  rubia  de  ios  Ojos  á Urda.  (Véase  el  Apén- 
dice 9.°  á este  Diario.) 

De  Membrilla  á El  Peral.  (Véase  el  Apéndice  10.° 
á este  Diario.) 

De  la  de  la  cuesta  del  Espino  á Málaga,  á la  de 
Montoro  á Rute  (Véase  el  Apéndice  l\.° á este  Diario.) 

Del  puente  sobre  el  Guadarrama,  en  Navalcarnero, 
á Fu  enlab  rada, (Véase  el  Apéndice  12,"  á este  Diario.} 

De  la  Casa  Consistorial  de  Gijón  á la  Pola  de  Siero 
(Véase  el  Apéndice  13.°  á este  Diario.) 

Del  puerto  de  La  Selva  á la  estación  de  Llansá 
el  Apéndice  14.°  d este  Diario.) 

De  la  estación  de  Cercedilla  á Rascafria  (Véase  el 
Apéndice  Í5.°d  esta  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  nota 
de  Secretaría,  donde  constan  los  nombramientos  he- 
chos y las  proposiciones  cuya  lectura  han  autorizado 
las  Secciones  en  su  reunión  de  esta  tarde: 

COMISIONES 

Para  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Palma  para  procesar  ai  Diputado  D,  Pascual  Riño f, 
por  delito  cometido  mediante  la  prensa . 

Sres,  Maura. 

García  Romero. 

Iseru. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Sallen!  (Conde  de). 

Liorens. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Para  la  proposición  de  ley  creando  un  impuesto  sobre 
las  utilidades  y suprimiendo  é modificando  algunos  de 
los  existentes * 

Sres.  Infantes. 

Viesca  (D.  Rafael  de  la), 

Domínguez  Pascual. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de), 

Galván. 

La  Cierva. 

Retamoso  (Conde  del). 

Para  ídem  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Ptierto- 
llano  á Almodóvar  del  Campo , 

Sres.  Barnuevo. 

Hierro. 

Botella, 

Acuña. 

Bores. 

Nieto, 

Aguilera  (D.  L.  F,). 
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para  la  proposición  de  ley  variando  la  forma  de  recau- 
dación del  contingente  provincial . 

Sres,  Sánchez  de  Toledo. 

Burgos. 

Fernández  de  Henestrosa. 

Bugallal  (D.  Gabino). 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del). 

La  Cierva. 

Rodríguez  de  la  Borbolla. 

para  Ídem  autorizando  la  devolución  de  las  fianzas  co- 
rrespondientes á obras  ejecutadas  con  fondos  de  la  ex- 
tinguida Junta  de  carreteras  de  Cataluña , 

Sres.  Orriols. 

Moileda. 

Planas  y Casals. 

Planas  y Casals  (D.  José). 

Gastellá, 

Ramos  Calderón. 

Villar  (Conde  del). 

Para  ídem  declarando  de  interés  general  el  p uerto  de 
Taz  acor  te  (Canarias). 

Sres.  Berengner. 

Pérez  Zamora. 

Fernández  de  Henetrosa. 

Poggio. 

Sallen  t (Conde  de). 

Villasegura  (Marqués  de). 

Novo  y Colson. 

Para  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras la  provincial  del  puente  del  Porco  d Muros . 

Sres.  Seoane. 

Linares  Rivas  (D.  M.) 

Figueroa  (Marqués  de). 

Gil  de  Reboleho. 

A mar  elle. 

Villaamíl. 

Vázquez  de  Parga. 

Para  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras dos  en  la  provincia  de  Lérida 

Sres.  Cabezas. 

Maluquer  y Yiladot. 

García  Trapero. 

Alonso  Gastrillo. 

Celleruelo. 

Romanones  (Conde  de). 

AguiLera  (D.  Alberto). 

Para  idem}  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  San  Lorenzo  á Capctepera* 

Sres.  Maura. 

Ir  ueste  (Vizconde  de). 

Massanet, 

Grilla. 

SaUent  (Conde  de). 

Vara. 

Viesca  (D.  José  María  de  la). 


Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Sahagún  á V ¿liada. 

Sres.  Sánchez  de  Toledo. 

González  Reguera!  (D.  Fernando), 

Botella, 

Fontao  (Conde  de), 

Concha  Alcalde. 

Mon. 

Fernández  Pérez  de  Soto. 

Para  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  León  á Vülanueva  de  Carrizo . 

Sres.  Seoane. 

González  Reguera!  (D.  Fernando). 

García  Prieto, 

Fontao  (Conde  de). 

Concha  Alcalde, 

Mon. 

Fernández  Pérez  de  Soto. 

Para  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  del  puente  que  une  las  de  Alicante  á Murcia  y de 
Albacete  á Cartagena  á la  de  Balsicas  á Torrevieja, 

Sres.  Seoane, 

Solar  (Barón  del). 

García  Alix. 

ChicherL 

Bares, 

La  Cierva, 

Sánchez  Dalp. 

Para  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Toledo  á las  inmediaciones  de  Nada  á Riomil 

Sres.  Seoane,  * 

González  Rothvoss. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Fontao  (Conde  de), 

Galván, 

Casa-Torre  (Marqués  de). 

Vázquez  de  Parga. 

Para  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Utea  á la  de  Albacete  d Cartagena . 

Sres.  Seoane. 

Solar  (Barón  del). 

García  Alix. 

Chicherí, 

Ruiz  Mantilla. 

Cánovas  y Varona. 

Sánchez  Dalp. 

Para  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Pacheco  á la  de  Torrevieja  á Balsicas . 

Sres.  Seoane. 

Solar  (Barón  del). 

García  Alix, 

Chicherri. 

Candarías, 

Cánovas  y Varona. 

Sánchez  Dalp. 
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Para  la  proposición'  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Palma  á la  Junta  de  las  Ramblas , 

Sres.  Seoane. 

Solar  (Barón  del). 

García  Alix. 

Fernández  Sesma, 

Nava  (Conde  de). 

Muro* 

Tovar, 

Para  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Alicante  al  caserío  de  Campello , 

Sres.  Arroyo, 

González  Reguera!  (IX  Fernando), 

Botella. 

Poveda. 

Gadea, 

Llóreos. 

Vivel  (Marqués  de). 

Para  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  San  Pedro  Manrique  á Huér  teles. 

Sres,  BurelL 

San  Luis  (Conde  de). 

Yadillo  (Marqués  del). 

Amat. 

Espada. 

Cobo  de  Guzmán. 

Seguí. 

Para  idem  autorizando  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  Pamplona  á Irún , con  un  ramal  de  Santesteban  al 
Valle  del  Baztán. 

Sres.  Bailén  (Duque  de). 

Sauz  Escartín. 

Yadillo  (Marqués  del). 

Gastón, 

Gurrea. 

Vázquez  de  Mella, 

Satrústegui  (Barón  de). 

Para  idem  sobre  falsificación  y adulteración  de  los  vi- 
nos y del  vinagre , 

Sres,  Orriols. 

Gusano  (Marqués  de). 

Moya. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del). 

Roda, 

Re  lamoso  (Conde  del). 

Para  idem  reformando  la  legislación  vigente  sobre  sus- 
pensión de  pagos  y quiebras . 

Sres.  Diez  Sanz. 

González  Rothvoss. 

García  Prieto, 

Lastres, 

Elias  de  Molina. 

Ortiz  de  Zárato. 

Rodríguez  San  Pedro* 


Para  el  proyecto  de  ley  eximiendo  del  derecho  de  Adua- 
nas al  material  de  guerra  y marina , 

Sres.  Martín  Sánchez. 

Yiesea  (D.  Rafael  de  la). 

Muñoz  Vargas, 

Alvear. 

Torres  Carta, 

Cánovas  y Varona, 

Seguí. 

proposiciones 

Del  Sr,  Sala,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Olesa  de  Montserrat  á la  de  Madrid 
á la  Junquera  (W&se  el  Apéndice  16.°  á este  Diario); 

Del  Sr,  Hierro,  redactando  de  nuevo  la  partida 
297  del  arancel  [Véase  el  Apéndice  1 7.°  d este  Diario); 

Del  Sr,  Poggio,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  la  Villa  de  los  Sauces  á Espindola 
(Canarias)  [Véase  el  Apéndice  18.&  d este  Diario); 

Del  tr.  Fernández  Pérez  de  Soto,  sobre  construc- 
ción de  un  ferrocarril  de  Garríón  de  los  Céspedes  i 
la  Rábida  [Véase  el  Apéndice  1 9.°  át  este  Diario); 

Del  Sr.  González  Rothvoss,  sobre  responsabili- 
dad de  los  letrados  defensores  de  litigantes  pobres 
que  sean  condenados  en  costas  por  temeridad  y 
mala  fe  (Véase  el  Apéndice  20.°  á este  Diario); 

Del  Sr,  Seguí,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  deOivega  á Agreda  [Véase  el  Apéndi- 
ce 2 1 ,°  á este  Diario); 

Del  mismo  señor,  idem  de  Gómara  á Almenar 
{Véase  el  Apéndice  22,"  á este  Diario); 

Del  Sr,  Izquierdo,  disponiendo  que  pase  por  el 
pueblo  de  Villalumbroso  la  carretera  de  la  estación 
del  mismo  á Cervatos  de  la  Cueza  ( Véase  el  Apéndi- 
ce 23.°  á este  Diario); 

Del  Sr,  Alvarado,  modificando  el  trazado  del  trozo 
de  carretera  de  Pertusa  á Autillón  (Véase  el  Apéndi- 
ce 24.°  á este  Diario); 

Del  Sr,  Silvela  (D,  Francisco),  reformando  alga- 
nos  artículos  del  Reglamento  del  Congreso  (Véase  el 
Apéndice  2b. ° á este  Diario); 

Del  Sr,  Sánchez  Carapomanes,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  las  Mesas  á Pe- 
dronera  (Véase  el  Apéndice  26,ü  á este  Diario); 

Del  Sr.  Grdóñez,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Pontevedra  (Véa- 
se el  Apéndice  21  f d este  Diario); 

Del  Sr,  Roldan,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  la  estación  de  Doña  Mencía  a la 
carretera  de  Baena  á Jaén  el  Apéndice  28,°  á 

este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  actas 
una  solicitud  de  D.  Francisco  Martínez  y González, 
candidato  que  ha  sido  á la  Diputación  á Cortes  por  el 
distrito  de  Rivadeo,  acompañando  documentos  y 
ejemplares  de  periódicos  relativos  á la  expresada 
elección. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  asunto  del  monopolio  de  la  sal,  una  ex- 
posición del  gremio  de  tocineros  de  Barcelona,  en 
súplica  de  que  el  precio  máximo  de  venta  de  la  sal 
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grano  fijado  en  la  base  7/  del  art.  10  del  proyec- 
to de  ley  no  exceda  de  2,50  pesetas  el  quintal* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comi- 
siones que  entienden  en  los  asuntos  siguientes: 

Abono  de  años  de  servicio  á los  capellanes  cas- 
trenses, Sres*  Castro  y López /y  Seguí; 

protección  de  ia  vida  de  los  pájaros,  Sres*  Mar- 
qiiés  de  Gusano  y Castro  (D.  Ernesto). 

Carretera  de  las  de  Alicante,  Murcia  y Albacete 
á Cartagena  á la  de  Balsicas  áTorrevieja,  Sres,  Gar- 
cía Alix  y La  Cierva; 

Idem  de  Palmar  á la  Junta  de  las  Ramblas,  se- 
ñores García  Alix  y Barón  del  Solar; 

Idem  de  Uiea  á la  de  Albacete  á Cartagena,  se- 
ñores García  Alix  y Barón  del  Solar; 

Idem  de  Pacheco  á la  de  Torre  vieja  á Balsicas, 
Sres.  García  Alix  y Barón  del  Solar; 

Idem  de  Casa  de  la  Virgen  á Balsicas,  Sres.  Pu- 
lido y Bores; 

Idem  de  Casa  de  la  Virgen  á Fuente  Alamo,  se- 
ñores Conde  de  Romanones  y Díaz  Canabate; 

Idem  de  Alicante  al  caserío  de  Gampelio,  seño- 
res Arroyo  y Poveda; 

Idem  de  Nonduermas  á Casa  de  la  Paloma,  seño- 
res  Díaz  Canabate  y Cánovas  y Varona; 

ídem  de  León  á Villamieva  de  Carrizo,  Sres*  Mon 
y González  Regueral; 

Carreteras  de  la  provincia  de  Lérida,  Sres*  Cabe- 
zas  y Conde  de  Romanones; 

Carretera  de  la  Tolda  de  la  Goruña  á Roimil,  se- 
ñores Marqués  de  Figueroa  y Galván; 

Idem  de  San  Pedro  Manrique  á Roérteles,  seño- 
rea Marqués  del  Vadillo  y Conde  de  San  Luis. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á la  Comisión  general  de  presupuestos,  las 
siguientes  enmiendas  á ia  sección  8.a  dci  de  obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales  {Véase  el 
Apéndice  29*°  á este  Diario): 

Del  Sr,  Bilvela  (R.  Francisco  Agustín)  y otros,  al 
art,  20  del  capitulo  i*° 

Del  Sr*  Gamazo  (D.  Tr ifino)  y otros,  al  art*  7.°  del 
capítulo  3.* 


Del  Sr,  Bilvela  (D*  Francisco  Agustín)  y otros,  al 
art.  9,°  del  capítulo  3,* 

Del  Sr,  Gamazo  (D,  Trifino)  y otros,  al  art.  5.°  del 
capítulo  9/ 

Del  Sr.  Bilvela  (D.  Francisco  Agustín)  y otros,  á 
los  artículos  único  del  capítulo  10,  y 2,*  del  12; 

Del  Sr.  Gamazo  (D,  Trifino)  y otros,  al  art.  3.°  del 
capítulo  12; 


Se  leyó,  por  primera  vez,  anunciándose  que  pasa- 
ría  á la  Comisión  correspondiente,  una  adición  del 
Sr.  Castro  Casaléiz  y otros,  aJ.  artículo  10  del  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  un  recar- 
go transitorio  en  el  impuesto  de  navegación  ( Véase  el 
Apéndice  3G.n  d este  Diario*} 


Se  leyeron,  anunciándose  que  quedarían  sobre  la 
mesa  y se  señalaría  día  para  so  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Autorizando  el  restablecimiento  de  los  Juzgados 
suprimidos  en  1892  y 93  (nuevamente  redactado) 
{Véase  el  Apéndice  3 L*  á este  Diario); 

Adicionando  un  nuevo  artículo  al  Reglamento 
del  Congreso  entre  los  76  y 77  del  mismo  {Véase  el 
Apéndice  32*°  á este  Diario); 

Promoviendo  en  Madrid  obras  públicas  para  la 
mejora  del  trazado  y desarrollo  de  sus  vías  (Véase  el 
Apéndice  33.*  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Ralagner  á Tarroja  y de  Cervera  á Torá  {Véa- 
se el  Apéndice  3 í°á  este  Diario); 

De  la  de  Zamora  á Fermoselle  á Ledesma  (Véase 
el  Apéndice  35.°  á este  Diario); 

De  la  de  Las  Palmas  á A gaste,  y desde  Tahiclie 
al  Puerto  de  Arrie ta;  del  pueblo  de  Trineje  al  puer- 
to de  Gran  Tasaja;  del  pueblo  de  la  Oliva  al  puerto 
de  Tostón;  del  pueblo  de  Casillas  del  Angel  al  de 
Tétír,  y del  pueblo  de  la  Antigua  ai  puerto  de  la 
Peña  (Véase  el  Apéndice  36**  á este  Diario*) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  [ Bergamín}:  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han  leído 
y los  asuntos  pendientes* 

Se  levanta  la  sesión,  w 
Eran  Las  ocho  y quince. 
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APÉNDICE  1°  AL  HÚM.  60 

D1AMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  exceptuando  del  pago  de  derechos  arancelarios  toda 
clase  de  material  de  guerra  adquirido  en  el  extranjero  por  los  Ministerios  de  la 

Guerra  y de  Marina . 


A LAS  CORTES 

Las  leyes  de  29  de  Julio  de  1893,  31  de  Mayo 
de  1894  y 30  do  Junio  de  1895,  han  venido  consig- 
nando la  exención  de  derechos  arancelarios  durante 
los  respectivos  años  económicos,  de  las  máquinas, 
herramientas,  armas  y municiones  que  adquiriese 
en  el  extranjero  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  virtud 
del  Real  decreto  de  30  de  Noviembre  de  1892,  que 
declaró  reglamentario  el  fusil  Maüsser  de  siete  milí- 
metros. Las  circunstancias  que  aconsejaron  la  pro- 
mulgación de  dichas  leyes,  no  han  desaparecido,  por 
desgracia,  y la  necesidad  de  continuar  adquiriendo 
el  armamento  conveniente  para  dotar  al  ejército  de 
elementos  de  combate  en  relación  con  los  adelantos 
modernos,  subsiste  y se  acentúa;  no  siendo  dable  con- 
fiar sólo  en  el  poder  productor  de  las  fábricas  mamo- 
nales  para  estar  preparados  á las  contingencias  del 
porvenir,  y como  el  material  de  artillería  de  campa- 
ña y de  montaña  lleva,  según  informes  del  Ministe- 
rio de  la  Gnerra,  bastantes  años  en  servicio,  y tam- 
bién podrá  ser  conveniente  aumentar  el  de  Marina, 
precisa  extender  la  excepción  de  derechos  á estos 


efectos  comprendiendo  además  en  ella  los  latones 
y aceros  comunes  y niquelados  que  se  emplean  en 
la  construcción  de  piezas,  fusiles  y cartucheras,  á fin 
de  que  se  obtengan  en  nuestras  fábricas  productos 
de  igual  bondad  que  los  ofrecidos  por  la  industria 
extranjera. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  exceptúan  del  pago  de  dere- 
chos arancelarios,  mientras  otra  cosa  no  se  acuerde, 
las  piezas  de  artillería  y material  para  su  servicio 
y trasporte,  armas  portátiles,  municiones  y cartu- 
chería, así  como  Ja  maquinaria  y herramientas,  la- 
tones y aceros  comunes  y niquelados,  con  destino  á 
la  construcción  de  los  efectos  que  anteriormente  se 
mencionan,  y que  se  adquieran  en  el  extranjero  por 
los  Ministerios  de  Guerra  y Marina. 

Madrid  23  de  Julio  de  í 896.  — El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter* 


APÉNDICE  2.”  AL  NÉM.  00 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , sobre  aprobación  de 
las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico 

de  1870-71. 


A LAS  CORTES 

Pendiente  de  discusión  el  proyecto  de  ley  sometiendo  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  cuenta  general 
del  Estado  correspondiente  al  presupuesto  del  año  económico  1870-71,  presentado  en  26  de  Febrero  de  1889 
con  la  autorización  de  S.  M,  la  Reina  Regente  dei  Reino,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la 
honra  de  reproducirlo  á continuación: 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  ai  presupuesto 
del  año  económico  1870-71,  redactadas  por  la  Intervención  general  déla  Administración  del  Estado,  y exa~ 
■minadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

ArL  2.°  Se  fijan  en  917,443,321,98  pesetas  los  dereeños  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos 
del  presupuesto  1870-71,  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  la  forma 
siguiente: 

Pesetas  Céuta.  Pesetas  Céata. 


Por  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto 782.448.27 1,91 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

Délos  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65,  ambos  inclusive 14.636.043,98 

Del  de  1865-66 2.076.108,25 

Delde  1866-67/ 1.326.881,41 

Del  de  1867  68  . 3.325.051,38 

Del  de  1868-69 34.730.296,63 

Del  de  1869-70 34.641.765,47 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 44.258.902,95 


917.443.321,98 


2 


38  DE  JULIO  DE  1896 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  derechos  liquidados 
se  fija  definitivamente  en  726.290.962,48  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  del  año  económico  de  1870-71 695.541.691,96 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADO* 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65,  ambos  inclusivo 

Del  de  1865-66 

Del  de  1866-67 . 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69 

Del  de  1869-70 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 


214.280,46 

163.558,11 

-226.273.97 

419.498,62 

15.347.417,77 

10.553.878,17 

3.824.363,42 

726.290.962,48 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico 
1870-7 1,  y que  pasaron  á 1 871-72  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  ascienden  á 191.152.359,50 
pesetas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  de  1870  á 71 86.906.579,95 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  A 1864-65. 

Del  de  1865-66 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867-68 

Delde  1868-69 

Del  de  1869-70 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 


14.421.763.52 
1.912.550,14 
1.100.607,44 
2.905.552,76 

19.382.878,86 

24.087.887,50 

40.434.539.53 


191.152.359,50 


Art.  3.“  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  A favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  1870-71,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
pesetas  1.055.325.537,52,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  del  año  económico  1870-71 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65 

Delde  1865-66 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867-68 ' 

Delde  1868-69 

Del  de  1869-70 

Procedentes  de  las  leyes  de  1.”  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 

Idem  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formalizad ones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio 


de  1865 4.175,53  * 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  basta  fin  de  1 856 250 

1. 055. 325.537, 52 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  del  mis 
mo  presupuesto  de  1870-71,  importan  735.975.957,18  pesetas,  invertidas  en  esta  forma: 


816.568-238,11 


49.176.532,12 
11.076.984,94 
13.817.068,57 
1 1.352.090,93 
26.350.209,48 
116,614.688,63 

6.705.410,32 

3.659.888,89 


APÉNDICE  a.*  Alt  NÉM.  <J0 


por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto 
de  1870-71 683.503.505,46 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

1.514.834,34 
316.860,61 
427.475,34 
1.869.507,77 
6.662.700,5» 

41.929.538,46 

1.933,99 
45.475,09 

4.175,53 
250 

735.175. #57,18 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año 
económico  1870-71,  que  pasaron  al  de  1871-72  en  el  concepto  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  319.349.580,34,  á saber: 

Por  el  presupuesto  de  1870-71 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65 

Del  de  1865-66 .. 

Del  de  1866-67 „. 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69 

Del  de  1869-70 

Procedentes  de  las  leyes  de  1."  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.*  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 


Art.  4.®  La  liquidación  definitiva  del  presupuesto  del  año  económico  de  1870-71,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  da 


1871-72,  es  como  sigue: 

Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 9 1 7.443.321 ,98 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas 1.055.325.357,52 

Diferencia  por  exceso  de  las  obligaciones 317.882.215,54 

Decursos  realizados 726.290.962,48 

Pagos  ejecutados 735.975.957,18 

Déficit 9.684.994,70 


Art.  5.*  Se  apruba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  año  eco- 
nómico 1870-71,  y con  aplicación  al  que  estuviere  Ó se  halle  en  ejercicio  cuando  aquél  tuvo  ó tenga  lu- 
gar, de  las  obligaciones  que  por  la  suma  de  pesetas  133.065.032,65  quedaron  reconocidas  y liquidadas,  pen- 
dientes de  pago  á la  terminación  del  ejercicio. 

Art.  6.®  Se  fija  en  pesetas  54.929.334,66  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobran 
tes  después  de  cubiertos  los  gastos  autorizados  para  el  año  económico  1870-71. 

Art.  7.®  Se  fijan  en  2.394.949,17  pesetas  los  créditos  no  invertidos  en  eL  ejercicio  del  presupuesto  de 
1870-71,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  al  presupuesto  inmediato. 

Art  .8.®  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  de  los  2.551.601,37  pesetas  que  resultaron  como  exceso  en  los 
gasloa  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  presupuestos. 

Madrid  23  de  Julio  de  1896.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter. 


133.065.032,65 


47.961.697,78 

10.760.124,33 

13.389.593,23 

9.482.583,16 

19.687.508,89 

74.685.150,17 

6.703.476,33 

3.614.413,80 

» 

» 

319.349.580,34 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65 

Del  de  1865-60 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69 

Del  de  1869-70 

Procedentes  de  las  leyes  de  1.®  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 

Idem  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.®  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚH.  60 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de 
las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  año  económico 

de  1871-72. 


A LAS  CORTES 

Pendiente  de  discusión  el  proyecto  de  ley  sometiendo  á la  aprobación  de  las  Cortes  ía  cuenta  general 
del  Estado  correspondiente  al  presupuesto  del  año  económico  1871-72,  presentado  en  24  de  Abril  de  1881, 
con  autorización  de  S.  M,  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la 
bonra  de  reproducirlo  á continuación: 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  econó- 
mico de  1871-72,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  y examinadas  y 
comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Art.  2.°  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  pública  por  los  recursos  del  presupuesto  de 
1871-72,  durante  Los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio  ascienden  á 746,5 38*205  pesetas  55  céntimos,  en 
esta  forma: 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto, . . , * * 610.1 18.366,1 0 

POR  RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRAROS 

Desde  1850  á fin  de  Junio  de  1866. . * 16*444.994,07 

Por  el  de  1886-67 . * 1.153.941,48 

Por  el  de  1 867-08*  . . 3.104.836,84 

Por  el  de  1868-69* . . , * 30*607.237,75 

Por  el  de  1869-70. 25.720.083,79 

Por  el  de  1870-71. . . - 19.771.802,48 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de  ven- 
tas de  bienes  desamortizados. ...  * - 49.616,943 


1 36.419,839,36 


746.538,205,55 
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Los  ingresos  obtenidos  en  ios  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  suman  541.880.950,46 
pesetas,  y proceden: 

I)e  los  recursos  del  presupuesto. 524.167.863,07 

De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1 850 

á fin  de  Junio  de  1866 

De  idem  de  1866-67 

De  ídem  de  1867-68 

De  idem  de  1868-69 

De  idem  de  1869-70 

De  idem  de  1870-71 


14.059.835,78 

De  idem  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas 

de  hienes  desamortizados 3.653.251,61 

17.713.087,39 

541.880.950,46 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  son,  á saber: 

Por  recursos  del  presupuesto 25.799.699,27 

Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  defi- 
nitivamente cerrados 

Por  idem  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas 

de  bienes  desamortizados 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  recursos  eventuales  y otros  con- 
ceptos especiales,  cuyos  ingresos  se  aplican  al 
presupuesto  del  año  en  que  se  realizan 


72.743.060,58 

45.963.691,39 

60.150.803,85 

178.957.555,82 

204.657.256,09 


81.599,71 

62.895,43 

317.500,05 

2.995.039,20 

6.495.321,01 

4.107.480,38 


Art.  3.*  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  duranta 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1871-72,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1.048.343.343  pesetas  41  céntimos,  en  le 
forma  siguiente: 


Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  y los  autori- 
zados por  leyes  especiales 714.896  029,09 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1850  á fin  de  Junio  de  1866 

Por  idem  de  1 866-67.. . . 

Por  idem  de  1867-68 

Por  ídem  de  1868-69 

Por  idem  de  1869-70 

Por  idem  de  1870-7! 

Por  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de 
las  leyes  de  1."  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Por  formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.®  de 
la  ley  de  15  de  Julio  de  1865 


58.794.371,58 

13.286.581,06 

9.481.499,77 

19.603.979,46 

60.414.220,22 

161.548.404,10 


6.703.476,33 

3.614.413,80 

375 

333.447.321,32 

1.048.343.343,41 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se 
fijaron  en  la  cantidad  de  629.726,213,46  pesetas,  á saber: 

Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  ordinario  y 

otros  que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales 576.577.752,51 


576.577.752,51 
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Anterior * t < 576.577.752,51 

por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  i 850 

4 fin  de  Junio  de  1866 3,090,381/24 

por  idem  de  1866-67 1*692.311,81 

Por  Ídem  de  1867-68.  , . . 4,897.671,08 

Par  ídem  de  1868-69.  4.328*257,13 

Por  ídem  de  1869-70 ■ 13,537,090,87 

Por  ídem  de  1870-71,  25.489,431,87 

Por  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las 
leyes  de  1,°  de  Abril  de  i 859, 7 de  Abril  de  1861 
y 25  de  Mayo  de  1863* 1 13.3 18,95 


53,148,460,95 


829.726,21 3,46 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio, 
418,6  17.129,95  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  de  1871-72, 137,321.520,66 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados, ............. 280,298.860,37 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  ai  presupuesto  del  ano  en 
que  se  verifican.  , 996.748,92 


418,617,129,95 


Art  4*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1871-72,  con  aplicación  á los 
que  se  bailen  en  ejercicio  en  la  época  que  tengan  lugar,  de  las  137.321.520,66  pesetas, 

Art,  5*°  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  24,471,988,40  pesetas  resultaron  sobrantes  en  vario» 
capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos,  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 

Art*  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto,  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de  1 87 1-72, 
los  cuales,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  3,063.533,41  pesetas,  á saber: 

0,04  en  la  Sección  i.1  de  Obligaciones  generales  del  Estado,  «Casa  Real.» 

6 en  la  Sección  3.a,  «Deuda  pública-» 

0,33  en  la  Sección  í ,a  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  «Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros.» 

20,279,08  en  la  Sección  2,1  de  id.T  «Ministerio  de  Estado,» 
f .387,66  en  la  Sección  3.a  de  id,,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia.» 

1.905.180,98  en  la  Sección  5.a  de  id.,  «Ministerio  de  Marina,» 

842,360,48  en  la  Sección  6.a  de  id,,  «Ministerio  de  la  Gobernación,» 

44,96  en  la  Sección  7.4  de  id,,  «Ministerio  de  Fomento.» 

294.263,88  en  la  Sección  8,m  de  id.,  «Ministerio  de  Hacienda.» 


3.063.523,41 

Art,  7/  Se  aprueban  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gu- 
bernativa á los  Departamentos  ministeriales  desde  el  17  de  Noviembre  á 22  de  Abril  de  1872,  y desde  el 
28  de  Julio  basta  el  15  de.  Septiembre  del  mismo  año,  en  cuyos  períodos  estuvieron  suspendidas  las  sesiones 
de  Cortes,  con  intervalo  de  dos  días,  á saber: 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  (Real  decreto  de  23  de  Marzo  de  1872). 4,792 

Ministerio  de  Estado  (Real  decreto  de  la  misma  fecha) 25.625 

¡Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1872 340.000 

Idem  id.  23  id.  id. í. 000.000 

Idem  id.  16  de  Abril.. 7.067.127 

Idem  id.  3 1 de  Julio 5.777.600 

14.184.727 

Idem  de  Marina Idem  id.  27  de  Agosto 1.273.897,66 

; Idem  id.  8 de  Diciembre  de  1871 100.000 

Idem  de  Fomento.. . . ídem  id‘  \l  de  Ener0  de  1872 

) Idem  id.  19  id.  id 77.500 

( Idem  id.  1 3 de  Abril 220. 1 78 

461.678 

Idem  de  Hacienda. . . Idem  id.  16  id.  id 4.509.679 


20.460.398,66 
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Art.  8.®  Loe  remanentes  que  á la  terminación  del  presupuesto  de  1871  ofrecieron  los  créditos  concedi- 
dos con  el  carácter  de  permanencia,  se  consideran  transferidos  al  inmediato  de  1871-72,  en  esta  forma: 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 


87.070,36 


18.697,25 

150.000 

62.183,96 

488.752,35 

56.026,38 

225.591,57 

110.675,51 


pesetas  del  capitulo  26,  «Material  de  ferrocarriles,»  del  crédito  de  200.000  pesetas  concedi- 
do por  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864,  y declarado  permanente  por  la  de  presupuestos  de 
29  de  Mayo  de  1868. 

del  capítulo  6.”,  «Material  de  Agricultura.*  , 

del  capítulo  16,  «Material  de  enseñanza  superior  y profesional.» 

del  capítulo  19,  «Gastos  generales»  para  el  fomento  de  las  letras  y de  las  artes. 

del  capítulo  22,  «Obras  en  los  edificios  de  instrucción  pública.» 

del  capítulo  22,  «Gastos  generales  de  Obras  públicas. — Material.» 

del  capítulo  31,  «Construcciones  civiles.» 

del  capítulo  adicional,  en  los  de  Estadística.  Todos  estos  créditos  fueron  concedidos  por 
las  leyes  de  25  de  Junio  y 31  de  Diciembre  de  1870  y Real  decreto  de  15  de  Diciembre 
de  1871. 


1.198.978,40 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


448.861,44 

1.647.839,84 


46.852,01  pesetas  del  capítulo  adicional,  «Gastos  y premios  de  expendición  de  pólvora,» 
del  crédito  de  62.500  concedido  por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867, 
402.009,43  de  otro  capitulo,  también  adicional,  remanente  del  crédito  de  500.000  pesetas 
otorgado  por  Real  decreto  de  26  de  Marzo  de  1871,  y declarado  permanen- 
te por  otro  de  23  de  Abril  de  1872. 


Art.  9."  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1871-72,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  los  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de 
1872-73,  con  arreglo  al  art.  62  de  la  ley  de  21  de  Junio  de  1870,  son,  á saber: 

Liquidaciones  practi-  ( Derechos  liquidados  á favor  del  Estado 746.538.205,55 

cadas I Obligaciones  reconocidas 1.048.343.343,41 


Exceso  de  obligaciones. 


301.805.137,86 


Ingresos  y pagos 


Recaudación  obtenida 541.880.950,46 

Obligaciones  satisfechas 629.726.213,46 


Exceso  de  obligaciones,  déficit. 


87.845.263 


Madrid  23  de  Jnlio  de  Í896.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS 


Proyecto  de  ley  reproducido  por  el  Sr . Ministro  de  Hacienda , sobre  aprobación  de 
la  cuenta  general  del  Estado  correspondiente  al  año  económico  de  1872-73. 


A LAS  CORTES 


En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  65  de  La  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  y en  la  forma  que  de- 
terminan los  artículos  66,  67  y disposiciones  transitorias  del  proyecto  de  ley  de  Administración  y Conta- 
bilidad de  la  Hacienda  pública  que  puso  en  vigor  el  art.  26  de  la  de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893, 
el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  la  Cuenta  general  del  Estado  correspon- 
diente al  año  económico  de  1873-74,  la  cual  comprende  las  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos 
públicos  del  ejercicio  del  presupuesto  anterior,  y las  anuales  del  Tesoro,  Propiedades  y Derechos  del  Esta- 
do y de  la  Deuda  publica,  habiendo  también  cumplido  las  disposiciones  contenidas  en  la  primera  de  las  Leyes 
mencionadas,  por  lo  que  respecta  al  examen  y censura  previa  del  Tribunal  de  Cuentas  deL  Reino,  en  lo  re- 
lativo á las  definitivas  del  ejercicio  de  1872-73,  que  se  rindieron  antes  de  la  reforma  de  que  se  ha  hecho 
mérito* 

Somete,  por  tanto,  á la  deliberación  y al  voto  da  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  para  la  aprobación  de 
éstas  últimas,  acompañando  la  certificación  original  expedida  por  aquel  alto  Cuerpo,  en  que  constan  que  han 
sido  examinadas  y comprobadas  con  ios  resultados  de  las  parciales  rendidas  al  mismo  por  los  diversos 
agentes  de  la  Administración  pública,  y con  las  leyes  y demás  disposiciones  que  autorizaron  ios  cobros  y 
los  gastos. 

Dos  observaciones  ha  ofrecido  al  Tribunal  el  examen  de  dichas  cuentas;  se  refiere  la  primera  á la  exis- 
tencia de  un  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados,  comparados  con  los  presupuestos,  de  1.393*644 
pesetas  55  céntimos,  considerándolo  como  una  infracción  de  io  preceptuado  en  la  ley  de  Contabilidad  de  25 
do  Junio  de  1870,  por  haberse  dado  á Los  servicios  del  presupuesto  mayor  amplitud  de  La  votada  por  las 
Cortes;  alude  La  segunda  á no  haberse  sometido  á la  sanción  legislativa  la  concesión  de  un  crédito  extraor- 
dinario de  3.850.137  pesetas  71  céntimos  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  que  autorizó  un  decreto 
de  30  de  Mayo  de  1873* 

Por  lo  que  afecta  á la  regularidad  de  la  Administración  pública,  es  de  lamentar  aquel  hecho,  que  tiene, 
sin  embargo,  explicación  fácil,  como  el  mismo  Tribunal  reconoce,  si  se  considera  la  perturbación  profunda 
en  que  se  encontraban  en  aquel  tiempo  todos  los  organismos  del  Estado. 

Afligida  la  Nación  por  los  gastos  cuantiosos  de  dos  guerras  civiles;  obligada  á adoptar  medidas  extra- 
ordinarias y costosísimas  para  asegurar  la  integridad  de  su  territorio  bajo  un  régimen  común;  disueltas  in- 
opinadamente las  Cortes,  y surgiendo  á cada  paso  la  necesidad  perentoria  de  nuevos  gastos,  no  es  de  extra- 
ñar que  faltasen  en  el  desarrollo  de  los  servicios  y en  la  autorización  de  los  pagos  el  orden  y el  método 
que  son  inexcusables  en  épocas  de  verdadera  normalidad, 

Pero  el  Tribunal  de  Cuentas  hace  constar  que  no  hubo  para  el  Tesoro  perjuicios  cuya  responsabilidad 
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sea  exigíble,  y que  á la  sucesión  de  esos  actos,  que  tienen  ya  el  carácter  de  hechos  consumados,  y que  re- 
velan el  desconcierto  de  toda  Administración  momentáneamente  perturbada,  podo  dar  origen  también  la 
circunstancia  excepcional  de  que  aquel  presupuesto  tuvo  por  base  el  votado  por  las  Cortes  para  elaño  1870-7  i 
con  las  modificaciones  del  Reai  decreto  de  30  de  Junio  de  1872;  que  los  recursos  del  mismo  no  se  fija- 
ron hasta  el  26  de  Diciembre  del  mismo  ano,  y,  finalmente,  que  las  obligaciones  no  fueron  definitivamen- 
te determinadas  hasta  el  28  de  Febrero  de  1873. 

Debida  también  á dichas  circunstancias,  fué,  sin  duda  alguna,  la  omisión  en  que  se  incurrió  de  no  dar 
cuenta  á las  Cortes  de  la  concesión  de  un  crédito  extraordinario  de  3,850*137,71  pesetas,  otorgado  al  Mimg. 
terio  de  Marina,  con  aplicación  á diversos  capítulos  de  su  presupuesto  de  gastos,  poco  antes  de  reunirse 
las  Cortes,  según  acredita  el  decreto  de  30  de  Mayo  de  1873,  que  refrendó  el  Jefe  de  dicho  Departamento 
ministerial,  decreto  cuya  legalización  no  pudo  intentar  el  de  Hacienda  por  no  habérsele  remitido  después  ei 
expediente  que  se  instruyó. 

El  Gobierno  entiende  que  las  faltas  de  que  se  ha  hecho  mérito  quedan  explicadas  con  el  recuerda  de 
esos  accidentes  históricos,  cuya  importancia  y trascendencia  sabrá  apreciar  bien  la  sabiduría  de  las  Cortes; 
y en  su  consecuencia,  sin  detenerse  más  en  este  examen,  y con  la  autorización  de  S.  M#,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros»  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cámaras 
el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Se  aprueban  las  Cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año 
económico  de  1872-73,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  y censura- 
das y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.®  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  pública  por  los  recursos  del  presupuesto  de 
í 872-73,  durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á 744.81 3.  i 44  pesetas  75  céntimos,  en 
esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto 


594.749.287,77 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  desde  i 850  á fin  de  Junio  de  1367.  1 7.457.381 ,49 

Por  el  de  1867-68  2.874.397,24 

— 1868-69 17.839.563,48 

~ 1869-70 19.785.172,58 

— 1870-71 16.481.462,10 

— 1871-72  (desde  1 * de  Enero  de  1873) 19.369.402,65 


Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   


93.807.379,54 

56.256.477,44 

150.063.856,98 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  suman 
pesetas  506,239.607,03  céntimos,  y proceden: 


744.813.144,75 


De  los  recursos  del  presupuesto. 


491.197.731,56 


De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 

á fin  de  Junio  de  1 867 124.848,53 

— de  1867-68 . ..  146.671,34 

— de  1868-69 . . 701.748,69 

— de  1869-70 1.585.025,59 

— de  1870-71  4.494.868,94 

— de  1871-72  (desde  1.®  de  Enero  de 

1873) . 4.079.064,33 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de 
ventas  de  bienes  desamortizados 3.909.648,05 
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Y lo3  restos  por  cobrar  que  se  transfieren  al  presupuesto  inmediato 
son,  á saber: 

por  recursos  del  presupuesto , 41.659.563,99 

por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  defi- 
nitivamente cerrados 

por  ídem  de  presupuestos  especiales  de  ventas  de 

bienes  desamortizados 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  recursos  eventuales  y otros  con- 
ceptos especiales  cuyos  ingresos  se  aplican  al 
presupuesto  del  año  en  que  se  realizan 

__  196.913.973,73 

1 38.5  73. 537, 72 


8-2.675.152,12 

52.346.829,39 

61.891.992,22 


Art.  3.*  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1872-73,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1. 149.084. 438, 41  céntimos,  en  la  forma 
siguiente: 


Por  los  servicios  que  comprende  eL  presupuesto  general  y los  autori- 
zados por  leyes  especiales 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1 850  á fin  de  Junio  de  1867 67.395.840,84 

— de  1867-68 5.056.397,85 

— de  1868-69 15.290.468,11 

— de  i 869-70 46.653.327,87 

— de  1870-71 118.139.682,36 

— de  1871-72  (desde  1.*  de  Enero  de 

1873) 155.225.777,76 

Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  1."  de 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de 

Mayo  de  1863 6.590.159,38 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.614.413,80 

Forínalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.*  de  la 
ley  de  1 5 de  Julio  de  1 86 5 375 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  me- 
tes del  ejercicio  se  fija  en  la  cantidad  de  552.939.494  pesetas  66  cén- 
timos, á saber: 

Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  ordinario  y otros  que 
proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1850  hasta  fin  de  Junio  de  1867 . 2.145.369,90 

— de  1867-68 1.855.811,90 

— de  1868-69 976.085,52 

— de  1869-70 t.688.889,70 

— de  1870-71 10.889.395,88 

— de  1871-72  (desde  1.*  de  Enero  de 

1873} 30.598.248,59 

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las 
leyes  de  1.*  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de 
1861  y 25  de  Mayo  de  1863 400 


731.117.995,44 


417.966.442,97 

1.149.084.438,41 


584.785.293,17 


48.154.201,49 

552.939.494,66 


Quedando,  por  lo  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  termi- 
nar el  ejercicio,  596.144.943  pesetas  75  céntimos,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  de  1872-73. 225.017.413,61 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 369. 812. 2 41, 48 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  año  en 
que  se  verifican 1.315.288,66 


596.144.943,75 
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Art,  i*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  í 8 72-7  3,  con  aplicación  á los 
que  se  hallen  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  pesetas  225.017,413,61  céntimos, 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  80.347,126  pesetas  33  céntimos  resultaron  sobrantes 
en  diferentes  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos,  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas. 

Art.  6/  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  í los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de 
1872-73,  los  cuales,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  Ajan  en  1.62 1.937  pesetas  89  céntimos,  á 
saber: 


293.198,34 
43.778,23 
569,906,85 
517.3 1 1, 72 
197.682,75 


en  la  sección  3.a  de  Obligaciones  generales  del  Estado.— Deuda  publica, 
en  la  id.  2.a  id.  de  los  Departamentos  ministeriales, — Ministerio  de  Estado, 
en  la  id,  3,"  id.  id.  id. — Idem  de  Gracia  y Justicia, 
en  la  id.  5.a  id,  id,  id, — ídem  de  Marina, 
en  la  id.  8.a  id.  id.  id.— Idem  de  Hacienda. 


1,621.937,8» 


Art.  1*  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de  pesetas  3.850.137,71  céntimos,  concedido  al  Ministerio 
de  Marina  con  aplicación  á varios  capítulos  de  su  presupuesto  de  gastos,  correspondiente  á 1872-73,  por 
decreto  de  30  de  Mayo  de  1873,  antes  de  la  reunión  de  las  Cortes, 

Art,  8.°  Los  remanentes  que  á la  terminación  del  presupuesto  de  1872-73  ofrecieron  los  créditos  con- 
cedidos con  el  carácter  de  permanentes,  se  consideran  trasferidos  al  inmediato  de  1873-74,  en  esta  forma: 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

985.805  del  capítulo  16,— Material  de  Telégrafos, 

3,599.347,23  del  adicional. — Ampliación  y entretenimiento  de  la  red  telegráfica  (ley  de  7 de  Marzo  de  1873). 


4,565.152,23 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 

18.697,25  del  capítulo  6* — Material  de  Agricultura. 

150.000  del  capítulo  16. — Material  de  enseñanza  superior  y profesional, 

52,763,98  del  capítulo  19,— Material  de  gastos  generales  para  fomento  de  las  letras  y de  ias  artes. 
405.480,43  del  capítulo  20. — Material  para  alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  publica  y subven- 
ciones á ias  escuelas, 

51,251,38  del  capítulo  22,— Material  de  obras  públicas. 

56.754,46  del  capítulo  26. — Material  de  ferrocarriles  (ley  de  29  de  Mayo  de  1868). 

165.265,29  del  capítulo  31,— MateriaL  de  construcciones  civiles, 

91.136,6 ! del  capitulo  34.— Material  para  trabajos  geográficos. 

991.349,40 

Todos  estos  créditos  fueron  concedidos  por  las  leyes  de  25  de  Junio  y 31  de  Diciembre 
de  1870. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 

46.852,01  del  capítulo  adicional.— Gastos  de  traslación  y premios  de  las  existencias  de  pólvora  (Reai  de- 
creto de  27  de  Marzo  de  1867). 

304,854*83  del  capítulo  adicional  extraordinario,  — Obras  en  el  Palacio  de  Justicia  (Real  decreto  de  23 
de  Marzo  de  1871  y 23  de  Abril  de  1872}. 

351.706,84 


5,908.208,47 


Art,  9.°  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  de  1872-73,  con  inclusión  de  las  resultas  de  los  pre- 
supuestos anteriores  y de  los  que  ai  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1873-74,  con  arreglo 
al  art.  62  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  i 870,  son,  á saber: 
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liquidaciones  practicadas. . 


Ingresos  y pagos 
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j Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro. 744. 813. 144, 7 5 

j Obligaciones  reconocidas 1.149.084.438,41 

Exceso  de  obligaciones 404.271.293,66 

l Recaudación  obtenida 506.239.607,03 

( Obligaciones  satisfechas 552.939.494,66 

Exceso  de  obligaciones. — Déficit 46.699.887,63 


Madrid  23  de  Julio  de  1896.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter. 
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DIARTI > 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de 
(as  cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de 

1879-80. 


A LAS  CORTES 

Pendiente  de  discusión  el  proyecto  de  ley  sometiendo  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  cuenta  general 
del  Estado  correspondiente  al  presupuesto  del  año  económico  1879-80*  presentado  en  24  de  Abril  de  1891, 
con  La  automación  de  S.  M.  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros*  tengo  ia 
honra  de  reproducirlo  á continuación: 

PROYECTO  D.E  LEY 

Artículo  I .“  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  económi- 
co de  1879-80,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y examinadas  y 
comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.“  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  de  1879-80, 
durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á la  cantidad  de  pesetas  1.175.933.728  con  64  cén- 
ennos, en  esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario,  pesetas . 
Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 


Por  resultas  de  los  presupuestos  de  1850  ;í  fin  de  Junio  de  1874. 

Porid.de  1874-75 

-76 

-77 

-78. 

-79 


Por  id.  de  1875- 
Por  id.  de  1876- 
Por  id.  de  1877- 
Per  id.  de  1878- 


Por  del  el  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 


85.968.460,14 

28.010.107,44 

20.264.085,49 

26.458.332,36 

26.001.871,25 

29.473.493,02 

216.176.349,70 

141.577.104,74 


775.918.686,47 

42.261.557,73 

818.180.274,20 


357.753.454,44 


1.175.933.728,64 
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Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  su- 
man pesetas  734,464.162,08  céntimos,  y proceden: 


De  los  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 680,323.151,76 

Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 27.325.438,98 


707.648.590,74 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1850  á fin  de  Junio  de  1874. 

Por  idem  de  1874-75 

Por  idem  de  1875-76 

Por  ídem  de  1876-77 

Por  idem  de  1877-78 

Por  idem  de  1878-79 


Por  idem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de 
bienes  desamortizados 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  transfieren  del 
presupuesto  inmediato,  son,  á saber: 

Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 

de  1879-80 

Por  idem  del  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  

Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 

Por  idem  dé  presupuestos  especiales  de  ventas  de 
bienes  desamortizados 


Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos  y otros  conceptos  especiales,  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 
en  que  se  realizan 


4.833.988,30 

5.981.039,54 

2.084.349.39 
2.234.581,41 

5.345.789.40 
4.881.782,44 


25.361.530,48 

1.454.040,86 

26.815.571,34 

734.464.162,08 


36.344.335,04 

14.646.809,50 

50.991.144,54 

190.814.819.22 

140.123.063,88 


330.937.883,10 


59.540.538,92 

— — — - -i-'--  390.478.422,02 

441.469.566,56 


Art.  3.®  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1879-80,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1.497.799.400  pesetas  67  céntimos,  en  la 
forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales 765.781.575,99 

Por  los  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  70.558.644,47 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á fin  de  Junio 

de  1874 

Por  idem  de  1874-75 

Por  idem  de  1875-76.. 

Por  idem  de  1876-77 

Por  idem  de  1877-78 

Por  idem  de  1878-79 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  concedidos  por  las 
leyes  de  1.®  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo 

de  1865 -■ 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 


836.340.220,46 


255.345.105,71 

7.570.964,19 

6.810.171,43 

41.410.125,41 

37.899.189,45 

73.923.786,62 


6.533.567,53 

3.614.413,80 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de 
la  venta  de  bienes  desamortizados 


433.107.324,14 

228.351.856,07 


661.459.180,21 


1.497.799.400,67 


APÉNDICE  5.°  AL  NÚM.  80 


3 


Lo  satisfecho  por  rasión  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se 
fija  en  la  cantidad  de  824.613.883  pesetas  16  céntimos,  á saber: 


por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  ordinario  y 

otros  que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales. 730.940.359,14 

Por  ídem  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las 
ventas  de  bienes  desamortizados 61.349.879,83 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1 850 

á fin  de  Junio  de  1874  

por  Idem  de  1874-75* 

Por  idezn  de  1875*76. . . ; 

Por  Idem  de  1876-77*  * . . 

Por  ídem  de  1877-78 

Por  idem  de  1878-79. . 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos 
afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes 
de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  lo  siguiente: 

Por  obligaciones  deL  presupuesto  general  ordina- 

de  1879-80.  

Por  idem  del  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos 
ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes  de 

leyes  especiales.  * * , . 

Por  idem  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afec- 
tos al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  


Por  o tras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  también 
al  presupuesto  del  año  en  que  no  se  verifican . . 


792.290.2  38.97 

7.049,930,44 

3,288.672,37 

143.263,09 

1.423.754 

4.156.899,59 

15,496.133,54 

42.975,09 


31.601.628,12 


722.016,07 

— — 32*323.644,19 

— 824.6 13,883,16 


34.096,710,84 

9.115.024,23 

43.211.735,07 


401.505,696,02 


227.629.840 


629,135.536,02 

838.246,42 

629.973,782,44 

— 673  J 85*5-17,5 1 


Art,  4.*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  general  ordinario  y especial  de 
1879-80,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tengan  lugar,  de  las  pesetas 
43.211.735,07  céntimos  á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquida- 
das y no  satisfechas  de  los  mencionados  presupuestos. 

Art,  5.°  Be  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  20.694,183  pesetas  1 1 céntimos,  resultaron  sobrantes 
en  varios  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos. 

Art.  6.*  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  con  exceso  de  los  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de 
1879-80,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  1.204.498 
30  céntimos,  á saber: 


19.250 

88,026,73 

218,854,80 

824.785,46 

53,581,31 


pesetas  en  ia  sección  3,a  de  «Obligaciones  generales  del  Estado,»  Deuda  del  Tesoro, 
en  la  sección  2.a  de  « Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,»  Ministerio  de 
Estado , 

en  la  sección  4.a  de  idem,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

en  la  sección  5.a  de  idem,  «Ministerio  de  Marina.» 

en  la  sección  6,'  de  ídem,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 


1.204.498,30  en  total,  no  comprendiéndose  las  pesetas  11.252,81  céntimos  que  resultan  en  la  sección 
8.a  por  haber  sido  reintegradas* 
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Art.  7."  Se  apruébala  transferencia  del  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de  1879-80  al  de 
1880-81,  de  pesetas  1/179.064,94  céntimos  que  quedaron  en  aquél  sin  invertir  de  los  créditos  concedidos 
con  el  carácter  de  extraordinarios  y permanentes,  á saber: 

75.100  del  crédito  de  pesetas  3.600.000  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  1878  y 6 de 
Enero  de  1880  para  adquisición  y colocación  de  un  cable  telegráfico  submarino  entre 
Mallorca  é Ibka. 

269.295,83  del  crédito  de  pesetas  470.000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  en 
los  edificios  de  instrucción  pública. 

163.706,45  resto  de  ios  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Mayo  de  1876  y 29  de  Mayo  de  1878 
con  destino  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta. 

376.577,14  resto  también  del  crédito  concedido  por  La  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción  de  la 
filoxera;  y 

294.385,52  del  crédito  de  pesetas  500.000  concedido  por  Beal  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia. 


1.179.064,94  pesetas  en  total. 


Art.  8*  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1879-80,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de 
1880-81,  con  arreglo  al  art.  62  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  como 
sigue: 

1.175.933.728,64 
1.497.799.400,67 


321.865.672,03 


734.464.162,08 
824.6 13.883,16 


90.149.721,08 


/ Derechos  líquidos  á favor  del  Estado.  . * * 

Liquidaciones  prac-1  Obligaciones  reconocidas - 

ticadas ........  j 

( Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resul- 
tas de  ejercicios  cerrados 

IBecau dación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año 
económico  de  1879-80, en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de 

ejercicios  cerrados . * 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  . . . 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obteni- 
dos, déficit. 


Madrid  23  de  Julio  de  Í896.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter, 


APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  00 


>TA  RÍO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , reproducido  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de 
las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado . correspondientes  al  año  económico 

de  1880-81. 


A LAS  CORTES 

Pendiente  de  discusión  el  proyecto  de  ley  sometiendo  á la  aprobación  do  las  Cortes  la  cuenta  general 
del  Estado  correspondiente  al  presupuesto  del  año  económico  de  1880-81  presentado  en  24  de  Abril  de  1801, 
con  autorización  de  S.  M.  la  Reina  Regente  dei  Reino,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la 
honra  de  reproducirlo  á continuación: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  económico 
de  1880-81,  redactadas  por  la  Intervención  general  déla  Administración  del  Estado,  y examinadas  y com- 
probadas por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

ArL  2.a  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1880-81, 
durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  se  fijan  en  1.162,056*764,05  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario , , . 805,438.130,23 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 37,363,389,09 

842.80L5i9.3S 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

I>e  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de  1875..  . . 104.194.687,26 

De  Ídem  de  1875-76 . . 18,877,909,15 

De  Idem  de  1876-77 . 23.924.891,73 

De  ídem  de  1 877-78 20.1  1 3.420,20 

De  ídem  de  1878-79 24.474.205,7 1 

De  ídem  de  1879-80  36,900.60 1,02 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamorti- 
zados  90.769.529,66 

319.255,244,73 


1.162.056.764,05 
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Los  ingresos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  suman  764.276.502,34  pesetas, 
y proceden: 


De  los  recursos  del  presupuesto  ordinario 7 16.422.616,57 

Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 22.629.257,72 


739.051.874,29 

De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 


á.  fin  de  Junio  de  1875 4.344.735,20 

De  idem  de  1875-76 2.632.776,47 

De  idem  de  1876-77 1.997.066,81 

De  idem  de  1877-78 2.661.650,33 

De  idem  de  1878-79 6.053.934,68 

De  idem  de  1879-80 5.923.415,30 


23.613.578,79 
1.611.049,26 

25.224.628,05 

764-276.502,34 

Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasficren  al  presupuesto  inmediato  son  á saber: 


Por  ídem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de 
bienes  desamortizados 


Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 

de  1880-81 

Por  ídem  del  especial  de  ventas  do  bienes  des- 
amortizados  

Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 

Por  idem  del  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  


Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos  y otros  conceptos  especiales  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 
en  que  se  realizan 


30.044.048,93 

14.443.407,15 

44.487.456,08 

204.872.136,28 

89.158.480,40 


294.030.616,68 


59.262.188,95 

353.292.805,63 

397.780.21 1,71 


Art.  3.*  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  de  1880-81,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1.524.543.125,49  pesetas,  en  la  forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales. - 824.267.831,84 

Por  los  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  desventas  de  bienes  des- 
amortizados  17.853.083,69 


Dor  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  ú.  fin  de  Junio 

de  1875 

De  idem  de  1875-76 

De  idem  de  1876-77 

De  idem  de  1877-78 

De  idem  de  1878-79 

De  idem  de  1879-80 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  concedidos  por  las 
leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo 

de  1863.  

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 


252.512.825,65 

6.769.461,85 

40.248.793,23 

35.110.131,20 

59.851.929,68 

33.985.087,82 


6.533.567,53 

3.571.438,71 


438.583.235,67 

243.838.974,29 


842.020.915,53 


682.422.209,96 


1.524.543.125  49 


apéndice  e.a  al  xróm  eo 


3 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se 
fija  eo  la  cantidad  de  865.193.344,05  pesetas,  A saber: 


por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  ordinario  y 

otros  que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales . . 797.270,234, 15 

Por  servicios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados , 17.323.528,67 


5614,593,762,82 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  i 850 

á íin  de  Junio  de  Í875 

De  Ídem  de  1875-76 

De  idenc  de  187G-77..  ... . 

De  ídem  de  1877-78..  

De  idem  de  1878-79 

De.idem  de  1879-80 


Por  idem  del  presupuesto  especial  de  gastos  de 
bienes  desamortizados,  . , . . . 


12.640.070,38 
2.379.98 1,86 
6.663. 1 05,52 
3.04  L 1 Ü 1,29 
5.435.332,59 
4,843.702,96 


35.005,274,60 

15.594.306,63 

— 50.599.581,23 

■ ■ 865.193.344,05 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  los 
siguientes: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  general  ordina- 
rio de  1880-81 , 26.322,782,53 

Por  idem  el  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados. 529.555,02 

— 26.852.337,55 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupues- 
tos ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes 

de  leyes  especiales 

Por  las  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afec- 
tos al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  pre- 
supuesto del  ano  en  que  dicho  pago  tiene  lugar. 


403,577.961,07  ' 

228.244.667,66 

674.815,16 

— — — 632.497.443,89 

■ — 659.349.781,44 


Art.  4,°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  general,  ordinario  y especial  de 
1880-81,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  cuando  se  verifiquen,  de  los  28.852.337,55  pesetas, 
A que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  de 
los  mencionados  presupuestos. 

Art,  5.°  Se  anulan  los  créditos  que  por  la  suma  de  26.327.435,07  pesetas  resultan  sobrantes  después 
de  cubiertos  los  gastos  para  que  fueron  concedidos. 

Art,  6.ü  Be  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varias  secciones,  con  exceso  de  los  crédito® 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  ei  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  año  económico 
1880-81,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  671.099,56  pesetas, 
distribuidas  en  la  forma  siguiente: 

9.896,25  pesetas  en  la  sección  3.a,  «Obligaciones  generales  del  Estado.» 

68.569,47  en  la  sección  2,*  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriale®,  «Minis- 
terio de  Estado.» 

584,36  en  la  sección  4/  de  idem,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

439.859.74  en  la  sección  5ía  de  idem,  «Ministerio  de  Marina.» 

152.189.74  en  la  sección  6.*  de  idem,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 


671,099,56 
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Art.  7*  Se  transfieren  al  presupuesto  inmediato  de  gastos  las  pesetas  4.063.3 14,12  que  quedaron  sin 
invertir  en  el  de  1880-81  y representan  remanentes  de  créditos  concedidos  con  carácter  de  permanencia,  Su 
pormenor  es  el  siguiente: 


75.100 

264,974,03 

163.706,45 

2,950.000 

316.308,12 

293,225,52 


del  crédito  de  pesetas  3.600,000  concedido  por  las  leyes  de  1 9 de  Diciembre  de  1878  y 6 de 
Enero  de  1880  para  la  colocación  de  un  cable  entre  Mallorca  é Ibiáa, 
dci  crédito  de  pesetas  470,000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  en 
los  edificios  de  instrucción  publica, 

remanente  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 29  de  Mayo 
de  1878!  con  destino  á los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta, 
de  los  créditos  concedidos  en  concepto  de  subvención  á La  Empresa  de  los  ferrocarriles 
del  Noroeste. 

del  crédito  de  500.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción 
de  la  filoxera;  y,  finalmente, 

del  crédito  de  pesetas  500.000  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia. 


4,063.31442 


Art.  8.°  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  1880-81,  incluyendo  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasan  al  presupuesto  inmediato, 
conforme  á la  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  los  siguientes: 


LIQUIDACIONES  PRACTICADAS 

Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 1,162.056.764,05 

Obligaciones  reconocidas 1.524. 543. 125,49 

Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cersfrdos.  362.486.36 1,44 


INGRESOS  Y PAGOS 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  ano  económico  de  1880-81* 


en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados * 764.276. 502,34 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio, 865. 1 93.344,05 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sóbre  los  ingresos  obtenidos,  déficit 100,91 6.84 1,71 


Madrid  23  de  Julio  de  1896.=Ei  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter. 


APÉNDICE  7.*  AL  NÚM.  60 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , sobre  aprobación  de 
las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  del  primer  semestre  de  1881-82. 


A LAS  CORTES 


Pendiente  de  disensión  el  proyecto  de  ley  sometiendo  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  cuenta  general 
del  Estado  correspondiente  al  primer  semestre  de  1881-82,  presentado  en  10  de  Mayo  de  1893,  con  la  au- 
torización de  S,  Mt  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la  honra  de 
reproducirlo  á continuación: 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto  del  primer  semestre 
del  año  económico  de  1881-82,  redactadas  por  la  Intervención  general  del  Estado,  y examinadas  y com- 
probadas por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.“  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  del  primer 
semestre  de  1881-82,  durante  los  doce  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á la  cantidad  de  774.376.950  pe- 
setas con  41  céntimos,  en  esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario 452.779.715,70 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 12.850.726,28 


465.630.441,93 

1 18.767.411,33 
22.361.509,83 
23.110.635,30 
24.306.019,55 
31.039.098,42 

89.161.834 

308.746.50S, 43 


774.376.950,41 


Por  resultas  de  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de  1876 

Por  Ídem  id.  de  1 876-77 

Por  Ídem  id.  de  1 877-78 

Por  idem  id.  de  1878-79 

Por  idem  id.  de  1879-80 

Por  idem  id.  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamorti- 
zados  


■» 
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Los  ingresos  obtenidos  en  los  doce  meses  del  ejercicio  importaron  391.358.992  pese- 
tas, 90  céntimos,  y proceden: 

De  los  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 370.991.414,58 

Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados - 10.046.356,03 


De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1850  á fin  de  Junio  de  1876 2.708.728,67 

Del  de  1 876-77 1.088.004,34 

Del  de  1877-78 1.197.776,05 

Del  de  1 8 78-79 2.012.606 

Del  de  1879-80 2.877.563,56 

De  ídem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de 

bienes  desamortizados 436.543,67 


381.037.770,61 


10.321.222,29 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato,  son  á saber: 


19.034.918,78 

2.513.646,03 
209.699.995,81 

88.725.290,33 

319.973.850,95 

Por  atrasos  basta  fm  de  1849,  de  todas  clases  y ramos  y otros  con- 
ceptos especiales,  cuyos  ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 
en  que  se  realizan 63.044.106,56 


Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 

del  primer  semestre  de  1881-82  

Por  los  del  espeeial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados . 

Por  resultas  del  presupuesto  ordinario 

Por  idem  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados   


Art.  3.*  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores 
del  Estado,  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  primer  semestre  de  1 881-82,  se  fijan 
en  k cantidad  de  pesetas  1.072.104.633,47,  en  la  forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales 

Por  los  del  presupuesto  espeeial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   * 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á fin  de  Junio 

de  1876 244.285.437,13 

Por  idem  de  1876-77.  33.585.687,71 

Por  idem  de  1877-78 32.125.434,69 

Por  idem  de  1878-79 54.763.993,07 

Por  idem  de  1879-80 29.144.771,90 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  concedidos  por  las 
leyes  de  í.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de 

1863 6.533.567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.571.438,71 


404.010.330,74 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de 

las  ventas  de  bienes  desamortizados 244.374.064,86 


391.358.992,96 


383.017.957,51 


417.281.713,50 

6.438.524,31 

423.720.237,8/ 


648.384.395,60 


1.072.104.633,47 
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Anterior. ................. . 1.072.104.633,47 

1,%  satisfecho  por  razón  de  créditos  en  los  doce  meses  del  ejercicio,  se  lija  en  la  cantidad 
de  pesetas  486.851.834,04,  á saber: 


Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  y otros  que 

proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales. 

Por  servicios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  ai  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 


por  resultas  de  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 

fin  de  Junio  de  1876... . . , 

Por idem  de  1 876—77  ........ . ....  ......  ...  . 

Por  idem  de  1877-78 

Por  idem  de  1878-70.  

Por  idem  de  1879-80 

Por  idem  del  presupuesto  especial  de  gastos  de 
bienes  desamortizados. 


400.648.434,34 

5.777.132,49 


406.425.566,83 


44.475,212,87 

096.049,90 

4.608.354,39 

8.161.465,75 

3.286,659,34 

19.198,525,56 

SQ. 426.267, 81 

486,851.834,64 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  los  siguientes: 


Por  obligaciones  del  presupuesto  general  ordinario  del  primer  semes- 
tre de  1881-82,. 15.959.157,0$ 

Por  idem  del  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de 

bienes  desamortizados ......... * . . 661.391,82 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios  y otras 

obligaciones  procedentes  de  leyes  especiales 342.782.588,49 

Por  idem  id.  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afectos  ai  producto 

de  las  ventas  de  bienes  desamortizados. 225.175.539,30 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  año  en 
que  éste  tiene  lugar 674. 122,1 4 


585.252.798,83 


Art,  4.*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  ios  presupuestos  generales  ordinario  y especial 
del  primer  semestre  de  1881-82,  con  aplicación  á los  que  se  bailen  en  ejercicio  cuando  se  verifiquen,  de  las 
pesetas  16.620.548,90,  á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas 
y no  satisfechas  en  los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  que  por  la  suma  de  17.197.450  pesetas  68  céntimos,  resultaron  sobran- 
tes después  de  cubiertos  los  gastos  para  que  fueron  concedidos. 

Art.  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varias  secciones  con  exceso  de  los  crédi- 
tos  concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  primer  se- 
mestre de  1881-82;  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  ñjan  en  la  cantidad  de  pesetas 
1.397.747,33,  en  la  forma  siguiente: 


101.258,39 


57.942,82 

66.343,86 

9.397,65 

482.179,54 

441.437,31 

116.281,08 

268,52 

122.638,16 


en  la  sección  3.",  « Obligaciones  generales  del  Estado.  — Deuda  pública.— Deuda  del 
Estado.» 

en  la  idem  id.  «Idem  id,  id.  id.  Deuda  del  Tesoro.» 

en  la  sección  2/  del  presupuesto  de  « Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les.—Ministerio  de  Estado.» 

en  la  sección  3.B  del  idem  id.,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Obligaciones  •cle- 
siásticas.» 

en  la  sección  4.*  del  ídem  id.,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

en  la  sección  5/  del  idem  id.,  ((Ministerio  de  Marina.» 

en  la  sección  6.a  del  idem  id.,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 

en  la  sección  8.a  del  idem  id.,  «Ministerio  de  Hacienda.» 

en  la  sección  9/  dei  idem  id.,  «Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas.» 


1*397.747,33 
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Árt.  7*  Se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  de  gastos  las  pesetas  3.961,192,22  que  quedaron  sin  in, 
vertir  en  el  ejercicio  del  primer  semestre  de  1881-8®,  y representan  remanente  de  créditos  concedidos  con 
carácter  de  permanencia,  según  el  pormenor  siguiente: 


45,100 

264.974,03 

152,206,45 

2.950.000 

256,230,22 

292.681,52 


del  crédito  de  3,600.000  pesetas  concedido  por  las  leyes  de  i 9 de  Diciembre  de  1878  y 6 
de  Enero  de  1880. 

del  crédito  de  470.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1 870,  para  obras  de 
los  edificios  de  instrucción  pública, 

remanente  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  3!  de  Marzo  de  1876  y 27  de  Mayo 
de  1878  con  destino  á los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta, 

de  los  créditos  concedidos  en  concepto  de  subvención  á la  Empresa  de  los  ferrocarriles  del 
Noroeste, 

del  crédito  de  pesetas  500.000,  concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878  para  extinción 
de  la  filoxera;  y finalmente 

del  crédito  de  pesetas  500.000,  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia. 


3,96 1,192,22 


Art,  8.°  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  del  primer  semestre  de  1881-82,  incluyendo  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores,  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasan  al  presupuesto  inmediato, 
conforme  á la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  los  siguientes: 


LIQUIDACIONES  PRACTICADAS 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado.  ■ , , . . * • * 774.376,950,41 

Obligaciones  reconocidas,  1.072.104,633,47 


Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados  297,727,683,06 


IHORESOS  Y PAGOS 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  primer  semestre  de 


1881-82,  en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados,  , . . 391.358.992,90 

Obligaciones  satisfechas  en  igual  período 486,851.834,64 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obtenidos,  déficit 95.492.841,74 


Madrid  23  de  Febrero  de  1896.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter, 


APÉNDICE  8."  AL  NÚM.  60 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  para  que  el  régimeri  y administración 


del  canal  de  Llobregat  corra  á 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  régimen  y administración  del  ca- 
nal de  ia  derecha  del  río  Liobregat  correrán  en  ade- 
lante á cargo  del  Sindicato  de  regantes  actualmente 
establecido,  y de  los  que  en  lo  sucesivo  se  establez- 
can ó elijan  por  dichos  regantes. 

Art.  2.°  El  Sindicato  formará  todos  los  años,  para 
el  régimen  y administración  del  canal,  un  presu- 
puesto en  el  que  ñgurará  como  ingreso  el  importe 
del  canon  que  se  imponga  á los  regantes,  cuyas  cuo- 
tas no  podrán  exceder  de  las  fijadas  actualmente  por 


cargo  del  Sindicato  de  regantes. 


el  Estado;  y como  gastos  además  de  los  generales  de 
administración , las  sumas  que  hayan  de  invertir- 
se en  obras  de  mejora  para  el  aumento  del  caudal  de 
agua,  regularización  del  riego  y establecimiento  de 
los  oportunos  desagües,  no  pudiendo  regir  en  cada 
ano  el  nuevo  presupuesto  hasta  que  sea  aprobado  por 
el  gobernador  civil  de  la  provincia. 

Art.  3.*  Las  obras  que  tengan  por  objeto  el  au- 
mento de  la  dotación  del  agua  utilizable  para  el  rie- 
go, se  practicarán  respetando  siempre  los  aprove- 
veehamientos  existentes  en  el  río  Liobregat. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  Ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1 896.= 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidente.  — El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


AP&EíDIOE  9.'  AL  lítfM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definilivammie,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Villarrubia  de  los  Ojos  á Urda. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  íia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í.®  Queda  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Villarrubia  de  los  Ojos  (Giudad  Real)  y pa- 
sando por  Valdeparaíso,  termine  en  Urda  (Toledo), 


Árt  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  Lo  dispuesto  en 
el  art.  9,q  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1898,= 
Francisco  Bergamín,  Vícepresidente,=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario,=El  Con- 
de de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  10,°  AL  JTÓM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyerto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Membrilla  á El  Peral . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Queda  incluido  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  de  Membrilla  (Ciudad  Reai),  termine  en  Ei 
Peral* 


Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1836  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  ¿ lo  dispues- 
to en  el  art*  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 
Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  189G.=Fran- 
cisco  Bergamín,  Vicepresidente.=El Conde  delMoral 
de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  San 
Luis,  Diputado  Secretario, 


APEJTDICB  11.*  AI,  MÚM.  00 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  corre- 


teras una  de  la  Cuesta  del  Espino 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados¡  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  Da  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  kiló- 
metro 55  de  la  carretera  de  segundo  orden  de  Cues- 
ta del  Espino  á Málaga,  termine  en  ei  kilómetro  88 
de  la  de  Montero  á Rute,  en  las  inmediaciones  de 
Lucelia  (Córdoba). 


á Málaga  á la  de  Montoro  á Rute. 


1 Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  »e  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  18S6, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
: do,  con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
i en  elart.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1895,*=* 
Francisco  Bergamín,  Vicepresidente*»=El  Gonde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.—El  Conde 
, de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  60 

DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  puente  sobre  el  Guadarrama  en  JSavalcarnero  á Fuenlabrada. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración Lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  construcción  de  un  ramal,  en 
la  provincia  de  Madrid,  que,  partiendo  del  puente 


sobre  el  Guadarrama  en  Navalcarnero,  pase  por  Arro- 
y omolinos  y Moraleja  y termine  en  Fuenlabrada, 
Art.  2°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  18 $6* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  l89G,=Fran- 
cisco  Eergamín,  Vicepresiden  te. =E1  Conde  del  Mo- 
ral de  Calatrava,  Diputado  Secretario,=^El  Conde  de 
San  Luís,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  13.°  AL  JTÚM.  60 

DIARIO 

DELAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Gijón  á Pola  de  Siero. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  Casa  Consistorial  en  Gijón,  y dirigién- 
dose por  las  vías  llamadas  de  Gabraies  de  Menén- 
dez  Yaldés,  de  Uría  y de  Ceares,  pase  por  el  Puerto 
déla  Collada  y termine  en  la  Pola  de  Siero,  en  la  ca- 
rretera  de  Torrelavega  ¿ Oviedo,  aprovechando  las 
citadas  vías  existentes  entre  el  punto  de  origen  y el 


Puerto  de  la  Collada;  á cuyo  efecto,  tan  pronto  como 
la  carretera  quede  incluida  en  el  plan,  el  Estado  se 
incautará  de  aquéllas  y se  encargará  de  su  conserva- 
ción. 

AfL  2,*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  dispues- 
to en  el  art,  §m°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 
Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Bergamin,  Vicepresídente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Ei  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  14.*  AL  NÚM.  60 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  puerto  de  la  Selva  á la  estación  de  Llaurá. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  Puerto  de 
la  Selva,  termine  en  la  estación  de  Llaurá  del  ferro- 
carril de  Tarragona  4 Barcelona  y Francia, 


Affc,  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  arL  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  i896.j=Fran- 
: cisco  Bergamln,  Vicepresiden te.=EI  Conde  del  Mo- 
i ral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.«EL  Conde  de 
1 San  Luis*™Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  IB.®  AL  HUM.  60 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre 

leras  una  de  Cercedilla  á Rascafría. 


AL  SENADO  i 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  í 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba-  } 
do  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  . 
rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que.  partien- 
do de  la  estación  de  Cercedilla,  en  el  ferrocarril  de 
Villalva  á Segovia,  empalme  en  Rascafría  con  la  de 
igual  orden  de  Lozoyueia  á Rascafría. 


Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  i89G.^Fran- 
cisco  Bergamín,  Vicepresidente.^EL  Conde  del  Mo- 
ral de  Gálatrava,  Diputado  Secretario.^El  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  18.°  AL  NÉM.  60 


DIA  ftIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sala,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  O tesa  de  Montserrat  á la  de  Madrid  á la  Junquera. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Se  incluye  en  el  plan  general  de  carreteras  del 


Estado  una  que,  partiendo  de  Olesa  de  Montserrat, 
deLaprovincia  de  Barcelona,  continuación  de  la  de  ter- 
cer orden  de  Tarrasa  á Olesa,  enlace  con  la  de  pri- 
mer orden  de  Madrid  á la  Junquera,  en  las  iu media- 
ciones del  puente  de  Magarolaen  la  misma  provincia. 
Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de 
fon  so  Sala, 


. 


APÉNDICE  17.*  AL  NÚSL  60 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hierro,  redactando  de  nuevo  la  partida  297  del  arancel. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter ¿ la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.fl  La  partida  297  del  arancel  vigente 
si  redactará  de  nuevo,  fijando  los  derechos  aduaneros 


por  la  primera  y segunda  tarifa,  en  25  pesetas  hec- 
tolitro, 

Art.  2.*  Se  adicionará  una  nota  á la  nám.  50  re- 
dactada en  los  siguientes  términos: 

a El  trigo  triturado,  en  sacos,  se  concept  uará  como 
■ el  en  grano,  descontándose  del  peso  220  gramos  por 
tara  de  envase». 

Palacio  del  Congreso  iS  de  Julio  de  i895.=Lui$ 

1 Hierro. 
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APÉNDICE  18/  AL  NÚM.  00 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Poggio,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  Villa  de  tos  Sauces  á Espindola  (Canarias). 


AL  CONGRESO 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  )a  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  que,  partiendo  de  la  Villa  de 


los  Sauces,  termine  en  Espindola,  en  la  isla  de  La 
Palma,  provincia  de  Canarias, 

Art,  2,°  Para  la  ejecución  de  la  esta  ley  se  ten- 
drá presente  io  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  1886,= Pe- 
dro Poggio, 


Je- 

' 


: . ■ ‘ ’ 


■ 


fe--  ' ti  : í.^jíi « i!  .■•■  ■■■■•: 


APÉNDICE  19.*  AL  NÚM.  80 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernández  Pérez  de"  Solo,  sobre  construcción  de  un 
ferrocarril  de  Carrión  de  los  Céspedes  á la  Rábida . 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D,  Manuel  Ibarra  y Lucía  la  concesión  de  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  económico  que,  partiendo 
de  Carrión  de  los  Céspedes,  en  la  línea  de  Sevilla  á 
Huelva,  y pasando  por  Bollullo  del  Condado,  Roela- 
na,  Bonares  y Moguer,  termine  en  la  Rábida, 

Árt,  2 * Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 


pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á 
la  ocupación  de  terrenos  del  dominio  público. 

Art,  3,°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  previamente  aprobado  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  debiendo  comenzarlas  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á la  fecha  de  la  concesión,  y que- 
dar terminadas  en  el  plazo  de  cinco  anos,  á contar 
desde  el  día  en  que  se  empiecen. 

Art,  4,fl  Esta  concesión  se  otorgará  sin  subven- 
ción alguna  del  Estado  y por  noventa  y nueve  anos, 
con  sujeción  á la  ley  de  ferrocarriles  vigente. 

Palacio  del  Congreso  2G  de  Julio  de  l896,=Ri- 
cardo  F,  Pérez  de  Soto, 
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AFÉWDICE  20."  AL  NÚM.  60 


DIAP.IO 


DE  LAS 


SESIONE 


COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  Rollwoss,  sobre  responsabilidad  de  los  letrados 
defensores  de  litigantes  pobres  que  sean  condenados  en  costas  por  temeridad 

y mala  fe. 


Principio  es  nní versalmente  reconocidoque,  de- 
biéndose administrar  justicia  á todos  por  igual,  pre- 
cisa otorgar  el  beneficio  de  la  defensa  gratuita  á 
quienes,  dada  su  pobreza,  carecen  de  medios  pecu- 
niarios para  atender  á los  gastos  de  un  litigio;  así  lo 
han  procurado  nuestras  leyes  desde  la  más  remota 
antigüedad,  tendiendo  siempre  á hacer  la  condición 
del  pobre  igual  á la  del  rico  ante  los  Tribunales  de  * 
justicia. 

Pero  hace  tiempo  pudo  observarse  que  lo  esta- 
Mecido  con  dicho  laudable  fin,  convertíase  en  privi- 
legio explotado  por  quienes,  conseguida  la  declara- 
ción de  pobreza  y amparados  en  ella,  interponen  las 
más  absurdas  pretensiones  y dilatan,  mediante  toda 
clase  de  medios,  los  pleitos,  persiguiendo  el  logro  de 
fines  siempre  reprobables*  Con  objeto  de  evitarlo,  se 
incluyeron  en  la  ley  de  1855  algunas  disposiciones 
que  no  dieron  el  resultado  apetecido,  y por  ello,  en  ! 
tre  las  bases  para  la  reforma  de  dicha  ley,  figuró  la 
de  ^adoptar  las  medidas  más  conducentes  para  depu- 
rar el  estado  de  fortuna  de  los  litigantes  que  preten- 
den disfrutar  del  beneficio  de  la  asistencia  judicial 
gratuita,  y evitar  que  los  declarados  legalmente  po~ 
bres  abusen  de  esa  cualidad  para  promover  y soste- 
ner pleitos  conocidamente  temerarios»,  y á este  pro-  | 
pósito  responden  varias  disposiciones  de  la  vigente 
ley,  unas  elevando  á precepto  legal  lo  que  ya  se  ha- 
llaba establecido  por  la  jurisprudencia,  y otras  in- 
troduciendo nuevas  reglas,  como  son  las  contenidas 
en  los  arts.  28,  29,  36,  etc. 

A pesar  de  todo,  el  mal  no  ha  sido  remediado, 
pues  lejos  de  disminuir,  aumentan  de  día  en  día  los 
litigios  conocidamente  temerarios,  promovidos  por 
litigantes  que  obtuvieron  el  beneficio  de  pobreza, 
siendo  de  urgente  necesidad  poner,  en  la  medida  de 


lo  posible,  coto  á tan  perjudicial  abuso,  al  cual,  tris- 
te, pero  necesario  y justo,  es  decirlo,  debiendo  serlos 
primeros  en  reconocerlo  y procurar  remedio  quienes 
ejercen  honrada  y noblemente  la  profesión,  no  son 
extraños  ciertos  abogados,  poquísimos  en  verdad,  que 
amparan  con  su  consejo  asuntos  tales,  defendiéndo- 
los con  verdadero  tesón  y poniendo  los  conocimien- 
tos propios  de  su  carrera  á merced  de  litigantes  te- 
merarios; y que  mientras  éstos  tienen  á veces  cierta 
disculpa  en  la  pasión,  que  tanto  ciega  cuando  de 
asuntos  propios  se  trata,  así  como  en  la  ignorancia 
del  Derecho,  ninguna  de  ellas  alcanza  al  abogado, 
que  puede  y debe  estudiar  la  cuestión  con  absoluta 
imparcialidad  y en  completa  calma,  teniendo,  ó es- 
tando obligado  á tener,  los  necesarios  conocimientos 
jurídicos;  no  siendo  aventurado  asegurar  que,  sólo  á 
sabiendas, defiende  pleitos  evidentemente  temerarios, 
y debiéndole  alcanzar,  como  consecuencia  de  ello,  la 
única  responsabilidad  establecida  en  nuestras  leyes 
para  castigar  al  litigante  de  mala  fe,  ó sea  la  impo- 
sición de  los  costas. 

A dicho  fin  responde  la  presente  proposición  de 
ley,  y en  ella,  sobre  la  anunciada  base  y la  de  dar 
mayor  extensión  á los  arts.  43  y siguientes  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  se  procura  conseguir  el  in- 
dicado objeto,  dejando  perfectamente  garantidos  los 
derechos  del  litigante  pobre  de  buena  fe,  así  como 
los  del  abogado  que  le  defienda. 

Por  las  razones  expuestas,  el  Diputado  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  someter  al  Congreso  la  si- 
quiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artíeulo  1.a  Guando  un  litigante  que  haya  obte- 
nido el  beneficio  de  pobreza  sea  condenado  en  costas 


2 


23  DE  JULIO  DE  1803 


por  su  temeridad  y mala  fe,  responderá  subsidiaria- 
mente de  ellas  al  abogado  que  le  hubiera  defendido, 
Art.  2.°  EL  abogado  á quien  se  ofrecieran  dudas 
sobre  la  temeridad  de  una  demanda  que  se  proponga 
interponer  defendiendo  á un  interesado  declarado  po- 
bre para  litigar,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  decano 
del  Colegio  respectivo,  el  cual  designará  dos  abogados 
que,  en  unión  con  el  individuo  déla  Junta  de  gobierno 
á quien  corresponda  en  turno,  examinen  el  caso  y emi- 
tan opinión  acerca  de  él.  El  dictamen  favorable  á la 
interposición  de  la  demanda  eximirá  de  toda  res- 
ponsabilidad al  abogado  que  la  suscribe, 

Art.  3.°  Donde  no  hubiese  Colegio  establecido 
turnarán  pura  formar  la  Comisión  á que  se  refiere  el 


artículo  anterior,  los  abogados  en  ejercicio,  por  el 
orden  en  que  se  hallen  inscritos  ante  el  Tribunal 
respectivo,  siempre  que  aquellos  pasen  de  seis;  caso 
contrario,  podrá  desde  luego  interponerse  la  denme* 
da  sin  responsabilidad  para  el  letrado  que  la  auto* 
rice;  pero  sí  contra  la  sentencia  recaída  en  primera 
instancia  interpusiera  apelación  el  litigante  decla- 
rado pobre  á los  efectos  legales,  será  requisito  indis- 
pensable el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 2.°  de  esta  ley  cuando  vaya  á personarse  en 
forma  el  apelante  ante  el  Tribunal  superior. 

Palacio  del  Congreso  2!  de  Julio  de  i896.=Car- 
1g3  González  Rotftvoss, 


APÉNDICS  21.*  AL  HTÚM.  60 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Seguí,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  Olvega  á Agreda. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien 
do  de  Olvega,  termíne  en  Agreda  (Soria). 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  da  5 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Gongreso  21  de  Julio  de  1896.» Julio 
Seguí. 


4 


APÉNDICE  22.'  AL  NÚM.  80 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CON  OBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Seguí,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  Gomara  á Almenar. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Gomara,  termine  en  Almenar  (Soria). 

ArL  2.a  Para  la  ejecnción  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  Z de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  i896.=Jii“ 
lio  Seguí, 


) 


APÉNDICE  38.*  AL  NÚH.  80 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COKGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Izquierdo,  disponiendo  que  pase  por  el  pueblo  de  Villa - 
lumbroso  la  carretera  de  la  estación  del  mismo  á Cervatos  de  la  Cueza . 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so-  general  por  ley  de  30  de  Mayo  de  1889,  de  la  esta- 
meter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente  ción  de  Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza,  pa- 
sará además  de  los  puntos  que  en  dicha  ley  se  deter- 
PROPOSIGION  DE  LEY  mina,  por  el  pueblo  de  Villalumbroso. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  1896.=Sil- 
Ártículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan  vano  Izquierdo. 


APÉNDICE  24  ° A Ti  NÚM.  €0 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

* 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  A Ivarado,  modificando  el  trazado  del  trozo  de  carretera 

de  Pertusa  á Antülón. 

EL  Diputado  que  suscribe  pide  á la  Cámara  que  i tusa  y Antillóu,  tendrá  el  siguiente  trazado  desde 
s«  sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente  ; PertU3a  por  Antillón  y Torres  de  Montes  por  entre 

| Blena  y Bespén,  con  un  ramal  ¿ esta  último  punto  á 
PROPOSICION  DE  LEY  ¡ enlazar  en  las  Carboneras  con  la  carretera  de  Hues- 

• ca  á Monzón. 

Artículo  único.  El  trozo  de  la  carretera  de  la  es-  j Palacio  del  Congreso  2 2 de  Julio  de  í 8 9 6.= Juan 

tación  de  Selgua  á Angués*  comprendido  entre  Per-  ! Álvarado, 


. 


APÉNDICE  36.*  AL  NÚM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición , del  Sr.  Silvela,  reformando  algunos  artículos  del  Reglamento  del 

Congreso. 


El  Diputado  que  suscribe,  considerando: 

Que  la  práctica  de  las  disposiciones  reglamenta- 
rias vigentes  ha  producido  en  Cortes  sucesivas  el  re- 
sultado de  que  las  actas  declaradas  graves  sufran  di- 
laciones tales  en  su  discusión,  que  llegan  á mante- 
ner sin  representante  electivo  á los  distritos  durante 
varias  legislaturas  y aun  en  el  espacio  total  de  una 
Diputación; 

Que  este  hecho  alcanza  caracteres  de  la  mayor 
gravedad,  porque  lastima  derechos  sagrados  de  los 
electores  y de  los  electos,  constituye  una  denegación 
de  justicia  por  parte  del  Congreso  y contribuye  á vio- 
lentar la  discusión  de  las  actas  de  primera  y segun- 
da clase,  pues  inclina  el  ánimo  y la  voluntad  de  Co- 
misiones y mayorías  á rehuir  con  exceso  declaracio- 
nes de  gravedad,  en  vista  do  que  éstas  han  perdido 
el  carácter  que  el  Reglamento  quiso  darles  y no  son 
acuerdos  que  conduzcan  á deliberación  más  detenida, 
sino  fallos  que  prácticamente  equivalen  á un  estado 
de  suspensión  de  funciones  políticas  indefinida  para 
el  Diputado  que  aparece  electo  y para  el  distrito  en 
el  que  se  ha  celebrado  la  elección; 

Tiene  la  honra  de  presentar  al  Congreso  la  si- 
guiente proposición  de  reforma  del  Reglamento  vi- 
gente: 

<*ArL  36*  Una  vez  constituido  el  Congreso,  y 
siempre  que  haya  dictámenes  de  actas  pendientes  de 
aprobación , el  Sr*  Presidente  señalará  tres  días  en 
cada  semana,  en  los  cuales  precisamente  ha  de  ce- 
lebrarse sesión  especial,  por  lo  menos  de  tres  horas, 
que  serán  las  de  la  mañana,  ó las  de  la  noche,  á dis- 
creción del  Presidente  del  Congreso,  exclusivamente 
consagradas  á la  discución  de  los  dictámenes  sobre 
actas, » 


El  art*  36  pasará  á ser  el  37,  y quedará  redacta- 
do en  estos  términos: 

«Los  acuerdos  del  Congreso  sobre  validez  ó nu- 
lidad de  actas  graves,  requerirán  en  primera  vota- 
ción  la  concurrencia  de  140  Diputados* 

»Si  no  se  obtuviera  ese  número,  se  verificará  se- 
gunda votación,  que  se  anunciará  en  la  orden  del 
día,  y tendrá  lugar  en  una  sesión  de  las  consagradas 
á asuntos  ordinarios,  señalando  el  Sr*  Presidente  el 
día  en  que  hayan  de  verificarse,  al  menos  con  cua- 
renta y ocho  horas  de  anticipación* 

Esta  segunda  votación  se  sujetará  en  todo  lo  de- 
más á las  reglas  generales  del  título  XIV  del  Regla- 
mento*» 

«Art,  38*  La  Comisión  de  actas,  una  vez  consti- 
tuido el  Gongreso,  dará  dictamen  sobre  las  actas  de- 
claradas graves,  ó sobre  las  que  se  presenten  de  nue- 
vo, dentro  de  treinta  días,  á contar  desde  el  de  la 
constitución  definitiva  del  Congreso  ó del  de  la  pre- 
sentación del  acta  en  la  Comisión,  fuera  de  los  casos 
en  los  que  estime  necesarias  las  investigaciones  á que 
se  refieren  el  art*  83  de  la  Ley  electoral  de  26  de  Ju- 
nio de  1890,  y el  art.  106  del  Real  decreto  de  27  de 
Diciembre  de  1892,  para  las  elecciones  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  y cuando  estas  investigaciones  se  hayan 
practicado  á los  ocho  días  de  recibidos  los  documen- 
tos para  la  Comisión, 

La  Comisión  de  actas  dará  cuenta  al  Congreso 
siempre  que  acuerde  una  investigación  de  las  cita- 
das en  los  expresados  artículos  de  la  ley  electoral  y 
del  decreto  de  1892*» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  189 6, «Fran- 
cisco Silvela* 
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APÉNDICE  20.a  AL  TTÚM.  00 


DIVüU  i 

DE  LAS 

SESIOBES  DE  COETES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Campomanes,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  una  de  las  Mesas  á Pedroñeras. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  m LEY 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Cuen- 
ca que,  partiendo  del  pueblo  de  las  Mesas,  y pasando 


por  la  parte  Este  de  la  laguna  de  Taray*  termine  en 
el  pueblo  de  Pedroñeras* 

Art  2*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  i 886  sobre  construcción  de  obras 
públicas* 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  189(>*=An- 
tonio  Sánchez  Campomanes* 


APÉNCICE  27."  AL  NÚM.  60 


MAMO 

DELAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Ordóñez,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

dos  en  la  provincia  de  Pontevedra. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so^ 
meter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Pontevedra,  las  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  la  de  Pontevedra  al  pasaje 


de  Gamposancos,  en  las  inmediaciones  de  La  Guardia, 
termine  en  el  puerto  de  dicha  villa,  por  la  Lagastosa* 
Otra  que,  partiendo  de  Sestás  en  la  de  Ponteve- 
dra al  pasaje  de  Caniposancos,  termine  en  la  Barra 
del  Miño,  por  el  Couto. 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  Í896.*==Eíe- 
quiel  Ordóñez. 


, 


r 


APENDICE  28."  AD  NÚM.  fiO 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Roldán , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  estación  de  üoña  Memía  á la  carretera  de  Baena  á Jaén. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  \*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Córdoba*  una 
de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  estación  de  Doña 


Mencía,  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de  Baena 
Jaén,  pasando  por  Zuberos  y Luque. 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1880. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896,=Juan 
de  Dios  Roldán. 


APÉNDICE  20.*  AL  NÚM.  60 


MABIO 

DE  LAS 


ESIOMES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativas  á la  sec- 
ción 8.*,  « Ministerio  de  Hacienda ». 


Del  Sr.  SILBELA  (D,  Francisco  Agustín),  al  capi- 
tulo 1.*  art,  20* 

Los  Diputados  que  euscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  dei  Congreso  la  si  guien  te 
enmienda: 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  87,  ((Ministerio  de  Hacienda».— Capí- 
tulo 17,  art.  20. 

Se  suprime  el  concepto  y el  crédito  que  contiene 
este  artículo. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  I896,=|iran- 
cíqcq  Agustín  Silvela.  = Juan  Montilla.^  Alfonso 
Sala*— Luis  SoIer.=José  Sánchez  Guerra.=Tiinoteo 
Bustillo.=Trifino  Gamazo. 


Del  Sr.  GAMAZO  (D,  Trifino),  al  capítulo  3.*  ar- 
ticulo 77 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
emienda: 

«Obligaciones  <X&  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  8 A ((Ministerio  de  Hacienda».— Capí- 
tulo 37,  art.  77 

((Administraciones  de  Aduanas»,  1.899.885  pe- 
setas. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896.=TrL 
fino  Garaazo  = Francisco  Agustín  Silvela.  = Luis 
SoIer.=Juan  Mon  tillan  José  Sánchez  Guerra*=Ti- 
moteo  Bus  tillo. = Alfonso  Sala. 


Del  Sr.  SIL  VEDA  (D,  Francisco  Agustín),  al  ca- 
pítulo 37  art.  97. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 


someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

((Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  87,  ((Ministerio  de  Hacienda»,  capítulo 
3.a,  art.  9.°  «Inspección  provincial  de  Hacienda  pú- 
blica». 

Crédito  preventivo  para  reorganizar  el  ser- 
vicio de  investigación  de  la  Hacienda  pú- 
blica, pesetas. . . v 567.000 

Palacio  del  Gougreso  23  de  Julio  de  1896.= 
Francisco  Agustín  Silvela,=José  Sánchez  Guerra,  = 
Juan  Mon  tilla. =Luis  Soler, =Timoteo  Bustilto.= 
Alfonso  Sala.=Trifino  Gamazo. 


Del  Sr.  GAMAZO  (D.  Triduo},  al  capituló  97, 
art.  57 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  da 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  87,  «Ministerio  de  Hacienda»,  capítulo 
97,  art.  57  «Impresiones  y encuadernaciones  de  li- 
bros y demás  documentos  de  contabilidad». 
Servicios  de  la  Dirección  general  de  Pro- 
piedades y Derechos  del  Estado,  pesetas.  5.000 

El  concepto  y créditos  de  esta  enmienda  figura- 
rán comprendidos  en  el  art,  1.a  de  este  mismo  ca- 
pítulo. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896,=Tri- 
fino  Gamazo.  = Alfonso  Bala. = Francisco  Agustín 
Silvela.=Luis  Soier.=JuanMontUIa,KsJosé  Sánchez 
Guerra,=Timoteo  Bustillo. 


J 


23  DE  JULIO  DE  1838 


Del  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco  Agustín)*  al  ca- 
pítulo 10,  artículo  único* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  ia  siguiente 
tnmienda: 

((Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  8/,  «Ministerio  de  Hacienda»,  capítu- 
lo 10,  artículo  único,  « Compra  y composición  de  mo- 
biliario», 40*000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.=Juan  Montilia.«Luis  So- 
ler.=Timoteo  Bustillo.=  José  Sánchez  Guerra.^ 
Trifino  Gamazo,=  Alfonso  Sala. 


Del  Sr.  SIL  VELA  (IX  Francisco  Agustín),  al  ca- 
pítulo 12,  art.  2.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 


les», sección  8 A «Ministerio  de  Haciendas,  capítu- 
lo 12,  arL  2,°,  «Aduanas»,  157.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896. sufran, 
cisco  Agustín  Silvela,  = Juan  Montilla.:=Luis  So- 
ler. ==  Timoteo  Bustillo.  = José  Sánchez  Guerra.= 
Triduo  Gamazo’=  Alfonso  Sala. 


Del  Sr,  G- A MAZO  (D*  Trifino),  al  capítulo  13,ar. 
tículo  3 A 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les», sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda»,  capítu- 
lo 12,  art.  3.° 

Se  suprime  el  concepto  y crédito  que  contiene  este 
artículo. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  i896.^=Triíl- 
no  Gamazo.=Luis  Soler.=Francisco  Agustín  Silve- 
la.  = Timoteo  Bustiüo,  = Juan  Montilla.  = Alfonso 
Sala,  = José  Sánchez  Guerra. 


APÉNDICE  80.®  AL  NÚM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Castro  Casaléiz,  al  ari.  10  del  dictamen  de  la  Comisión  esta- 
bleciendo un  recargo  transitorio  en  el  impuesto  de  navegación. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 10  del  dictamen  de  la  Comisión,  acerca  del 
proyecto  de  ley  estableciendo  un  recargo  transitorio 
en  el  impuesto  de  navegación. 

A continuación  del  párrafo  segundo  del  referido 
ari.  1 0,  se  agregará: 


«En  la  ley  especial  á que  en  el  párrafo  anterior 
se  hace  referencia,  deberá  mantenerse  La  prima  de 
1,25  peseta  por  tonelada,  ó compensarla  en  cualquie- 
ra otra  forma.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896.= José 
María  de  Castro  Casaléiz.=P.  Rodríguez  de  la  Bor- 
bolla^ José  Bores,*=  Tomás  de  Iba?ra.*==  Federico 
Cobo  de  Guzmán.=Julio  Lafñtte«=El  Marqués  de 
Valdeiglesias. 


APENDICE  31."  AL  NÚM.  80 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  el  restablecimien- 
to de  algunos  de  ¿os  Juzgados  suprimidos  en  1892-1893. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Conde  de  Peñalver, 
autorizando  el  restablecimiento  de  los  Juzgados  su- 
primidos en  1892-93,  tiene  el  honor  de  someter  á su 
deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i / Se  autoriza  al  Gobierno  de  8,  M.  para 
restablecer  los  Juzgados  suprimidos  por  los  Reales 
decretos  de  16  de  Julio  de  1892  y 29  de  Agosto  de 
1893,  rectificado  en  sus  arta.  8.°  y 16  por  el  de  8 de 


Setiembre  siguiente,  siempre  que  las  Diputaciones  ó 
Ayuntamientos  interesados  respondan  de  las  obliga- 
ciones consiguientes  á su  reinstalación  en  ios  térmi- 
nos y condiciones  que  se  determinen  para  la  seguri- 
dad de  su  pago, 

Art,  2.*  El  Gobierno  de  S,  M.  dictará  las  disposi- 
ciones necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley  en  el 
plazo  de  tres  meses  después  de  su  promulgación. 
Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896,=Juan 
Mantilla,  presiden  te,= Bruno  Pascual  Ruüópez,=El 
Conde  de  Penal  ver.  =*Guistóbal  Botella,=Emilio  de 
Alyear,=Ricardo  F.  Pérez  de  Soto. 


APÉNDICE  83.*  Al  ttttM.  60 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  un  nuevo  ar- 
tículo, que  será  el  77,  en  el  Reglamento  del  Congreso. 


El  art*  10  de  la  ley  de  relaciones  determina  que, 
cuando  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  modifique 
ó desapruebe  sólo  en  alguna  de  sus  partes  un  pro- 
yecto de  ley  aprobado  ya  en  el  otro,  se  forme  una 
Comisión  mixta,  compuesta  de  igual  número  de  Se- 
nadores y Diputados,  encargada  de  conciliar  ambas 
opiniones,  y que  el  dictamen  que  esta  Comisión  for- 
mule se  discuta  sin  alteración  alguna,  y si  fuese  ad- 
mitido por  los  dos,  quede  aprobado  el  proyecto  de 
ley.  Este  precepto  ha  tenido  su  complemento  y 
desarrollo  en  el  art.  89  del  Reglamento  del  Senado, 
que  prescribe  que  sean  individuos  de  las  Comisiones 
mixtas  los  siete  Senadores  que  lo  hubieren  sido  de 
la  que  examinó  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trate. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  por.no  consignar- 
se en  su  Reglamento  en  el  titulo  de  las  Comisiones 
ni  en  ningún  otro  disposición  alguna  respecto  á lo 
que  haya  de  hacerse  en  estos  casos,  sigue  la  costum- 
bre de  acordar  pasen  los  proyectos  modificados  por 
el  Senado  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión mixta,  costumbre  que,  además  del  inconve- 
niente de  retrasar  mucho  el  despacho  de  estos  asun- 
tos, por  cuanto  hay  que  esperar  ¿ una  reunión  de 
Secciones  en  que  se  designen  ios  individuos  que  han 
de  formar  parte  de  la  Comisión  mixta,  tiene  otro  de 
más  capital  importancia,  cual  es,  el  de  que  por  el 
sorteo  de  Secciones  que  se  hace  todos  los  primeros 
días  de  mes,  resulta  casi  siempre  que  es  imposible 
elegir  para  la  Gomisión  mixta  á los  mismos  indivi- 
duos que  estudiaron  y formularon  su  dictamen.  Esta 
deficiencia  de  nuestra  Reglamento  viene  observán- 
dose hace  ya  bastante  tiempo,  reconociéndose  por  to- 


dos la  urgencia  y necesidad  de  su  reforma,  y funda- 
da en  estas  consideraciones,  la  Gomisión  nombrada 
para  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  inclu- 
yendo un  nuevo  artículo,  que  será  el  77  del  Regla- 
mento del  Congreso,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  y deliberación  de  este  Cuerpo,  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  REFORMA  DE8UREGLAMENTÜ 

Artículo  l.°  Entre  los  actuales  artículos  76  y 77 
se  incluirá  uno  nuevo  que  tendrá  este  último  núme- 
ro, y se  hallará  concebido  en  los  siguientes  términos: 

«Art*  77.  De  las  Comisiones  mixtas  que  se  for- 
men con  arreglo  al  art,  10  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  í S37,  serán  individuos  los  siete  Diputados  que  lo 
hubiesen  sido  de  la  que  examinó  el  proyecto  de  ley 
de  que  se  trate,  disminuyéndole  ó aumentándole 
hasta  el  número  igual  al  que  designe  el  Senado  para 
la  suya.  En  el  primer  caso  se  eliminarán  por  suerte 
los  excedentes;  en  el  segundo,  se  completarán  con 
arreglo  al  artículo  anterior*» 

Art.  2*a  Por  la  Secretaría  dei  Congreso  se  hará, 
una  nueva  edición  del  Reglamento,  variando  la  nu- 
meración actual  de  los  artículos  y las  referencias  á 
los  mismos,  con  arreglo  al  nuevo  artículo  introdu- 
cido. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1 8 9 6. ^Fran- 
cisco Lastres,  presiden te.™El  Conde  de  San  Luls.= 
Manuel  García  Prieto*=Francisco  Bergamín.= An- 
tonio Ramos  Calderón. = Joaquín  Sánchez  de  Toca,= 
El  Conde  del  Moral  de  Gala tr ava,  secretario. 


APÉNDICE  8S.*  AL  NÚM.  60 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


OONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  promoviendo  en  Madrid  obras 
públicas  para  su  mejora,  saneamiento  y alivio  de  las  clases  obreras. 


La  Comisión  elegida  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  promoviendo  en  Madrid  obras  pú- 
blicas para  la  mejora  del  trazado  y desarrollo  de  sus 
vías»  proporcionando  á la  Yes  á las  clases  obreras  las 
ventajas  consiguientes  á una  mayor  demanda  de  sus 
servicios,  ha  tenido  la  satisfacción  de  apreciar,  con 
unanimidad,  como  digno  de  los  votos  del  Congreso, 
el  pensamiento  que  informa  dicha  proposición. 

Si  algunas  modificaciones  en  eL  texto  de  ella  ha 
de  proponer  á la  Cámara,  en  nada  afectan  á ese  pen- 
samiento, si  no  es  para  completarle  y aclarar  su  ex- 
posición, fijando  más  concretamente  su  alcance,  y 
en  virtud  de  los  informes  que  para  el  mejor  acierto 
en  el  cumplimiento  de  su  cometido  ha  tomado  esta 
Comisión. 

Afectan  principalmente  esos  esclarecimientos  á 
lo  referente  á la  Moncloa  y ai  edificio  que  actual- 
mente ocupa  el  Ministerio  de  Fomento. 

Importa  sobremanera  á la  capital  de  la  Monar- 
quía conservar  el  mayor  espacio  libre  de  construc- 
ciones en  ei  expresado  terreno  de  la  Moncloa,  pues 
dado  el  desarrollo  que  ha  tomado  Madrid  y su  esca- 
sez de  parques  y jardines,  de  ningún  modo  conviene 
disminuirlos. 

No  tendía  á ello  precisamente  la  proposición  ob- 
jeto de  este  dictamen;  pero  á salvar  cualquier  duda 
sobre  el  particular,  viene  la  nueva  redacción  del  ar- 
ticulado; y si  bien  se  mantiene  el  precepto  de  dedi- 
car alguna  parte  á edificación  de  viviendas,  la  ar- 
quitectura que  se  prescribe  para  éstas  y la  condición 
de  estar  rodeadas  de  jardines,  armoniza  con  el  pen- 
samiento antes  expuesto,  toda  vez  que  han  de  em- 
plearse además  en  terrenos  no  plantados. 

Convenía  también  fijar  ya  de  una  manera  concre- 
ta y definitiva  la  extensión,  linderos  y entradas  de 


los  terrenos  que  ocupan  los  establecimientos  de  be- 
neficencia en  la  Moncloa  elevados,  garantizándolos 
así  en  una  posesión  perfectamente  definida. 

La  grandísima  importancia  del  Instituto  Agrícola 
de  Alfonso  XÍI  exigía  por  sí  sola  esas  demarcaciones 
y deslindes;  pero  ha  creído  la  Comisión,  que  además 
debía  garantizar  la  integridad  del  área  á que  perte- 
nece, con  el  precepto  de  que  sólo  por  una  ley  del 
reino  quepa  alterarla. 

Informada  en  la  misma  idea  estila  Comisión  de 
que  la  nueva  Cárcel  de  Mujeres,  si  bien  se  construya 
en  las  inmediaciones  de  la  prisión  celular,  como  per- 
sonas peritas  aconsejan,  no  sea  nunca  dentro  de  los 
límites  de  la  Moncloa. 

En  cuanto  á lo  referente  al  edificio  ocupado  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  ha  sido  preciso  alterar  lo 
que  se  leía  en  la  proposición  de  ley,  porque  se  ha  ve- 
nido en  conocimiento  de  que  sobre  ese  edificio  exis- 
ten compromisos  entre  ei  Gobierno  y el  Prelado  de 
esta  diócesis;  pero  entiende  la  Comisión  que  cabe  ha- 
llar fórmula  que  dé  por  resultado  alcanzar  para  la 
barriada  en  que  dicho  edificio  está  enclavado  las  me- 
joras de  trazado  que  la  proposición  indicaba,  y pro- 
porcionar al  Sr,  Obispo  de  Madrid-Alcalá  el  llegar 
á poseer  una  construcción  para  Seminario,  muy  ven- 
tajosa en  todos  conceptos  á la  que  representa  el  ac- 
tual Ministerio  de  Fomento,  con  lo  cual,  no  sólo  se 
habría  cumplido  como  es  debido  el  precepto  del  Con- 
cordato con  Su  Santidad,  sino  que  se  habría  cumpli- 
do en  la  forma  que  corresponde  á los  fervientes  sen- 
timientos religiosos  de  la  Nación. 

Se  han  adicionado  también  algunos  preceptos  re- 
ferentes á las  valoraciones  de  los  terrenos  y al  estu- 
dio de  otras  mejoras  en  el  interior  de  Madrid,  y á la 
urbanización  de  una  zona  exterior,  porque,  á juicio 
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23  DE  JULIO  DE  1088 


de  la  Comisión*  con  ello  se  mejora  y completa  el  pen  - 
samiento  de  la  proposición  á que  se  reñere  el  dic- 
tamen. 

En  su  consecuencia*  la  Comisión  que  suscribe 
tiene  el  booor  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 * Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  proceder  al  derribo  del  cuartel  denominado 
de  San  Gil*  y á vender  los  terrenos  del  mismo,  ex- 
cepción hecha  de  los  necesarios  para  la  prolongación 
de  las  calles  de  Mendizábal  y Don  Martín  hasta  la 
plaza  de  San  Marcial. 

Igualmente  se  le  autoriza  para  la  enajenación 
de  los  terrenos  del  antiguo  Hospital  militar. 

Art,  2,B  Los  productos  de  estas  ventas  se  desti- 
narán á la  construcción  de  un  nuevo  cuartel  eu 
aquellos  terrenos  del  Ayuntamiento  ó del  Estado  que 
por  sus  condiciones  de  elevación  y de  estrategia  sa- 
tisfagan mejor  las  exigencias  militares. 

Art.  3.°  Los  Ministerios  de  Estado  y de  la  Gue- 
rra adoptarán  las  medidas  necesarias  para  que  por 
el  último  se  desocupe  el  cuartel  del  Rosario  y pueda 
el  primero  terminar  las  obras  de  San  Francisco  el 
Grande,  urbanizando  sus  inmediaciones. 

Art.  4.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  hacer  derribar  el  edificio  en  la  actualidad 
destinado  á Cárcel  de  Mujeres*  y con  el  importe  de 
la  venta  de  los  solares  y materiales  y con  lo  que  pro- 
porcionalmente satisfagan  la  Diputación  provincial 
y el  Ayuntamiento  de  Madrid*  construir  un  estable- 
cimiento penitenciario  destinado  al  mismo  fin. 

La  nueva  Cárcel  se  construirá  en  los  terrenos 
que  el  Estado  posee  en  las  inmediaciones  de  la  pri- 
sión celular  fuera  de  la  Moncloa. 

Art.  5.°  Por  el  Ministerio  de  Fomento  y por  me- 
dio de  ios  ingenieros  del  Instituto  Agrícola*  se  proce- 
derá inmediatamente  al  deslinde  y limitación  de  los 
terrenos  que  pertenezcan  á aquel  Centro  docente* 
fijando  con  claridad  los  linderos  y entradas  de  los 
que  usufructúan  el  Asilo  de  Santa  Cristina  y el  Ins- 
tituto de  terapéutica. 

De  los  terrenos  que  á virtud  de  estos  preceptos  se 
señalen  para  la  Escuela  de  Agricultura*  no  podrá  se- 
pararse en  adelante  porción  alguna,  sino  en  virtud 
de  una  ley. 

El  Ministro  de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid*  procederá  i fijar  definitivamen- 


te los  terrenos  destinados  al  parque  del  Oeste,  inclu- 
yendo en  él  los  jardines  y paseos  que  no  presten  uti- 
lidad al  Instituto  agrícola. 

Si  quedaran  terrenos  sobrantes  y no  plantados 
fuera  de  los  límites  que  se  señalen  á la  Escuela  de 
agricultura*  al  Asilo  de  Santa  Cristina  y al  Institu- 
to de  Terapéutica*  se  dedicarán  á la  construcción  de 
edificios  de  un  solo  piso  y rodeados  de  jardines  para 
habitaciones  de  los  profesores  de  la  Escuela  de  agrh 
cultura*  y los  que  resten  se  venderán  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda  eu  pequeños  lotes  para  construc- 
ción en  ellos  de  pequeños  edificios  particulares  en 
las  mismas  condiciones  que  los  anteriores. 

Art.  G.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  concertar  con  el  Si\  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá  las  modificaciones  que  estime  conven ien les 
en  la  cesión  del  edificio  de  la  Trinidad  para  Semi- 
nario* en  forma  que*  compensando  los  derechos  ad* 
quirídos  por  el  diocesano,  permita  la  urbanización 
de  los  solares  que  ocupa  eí  actual  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  en  este  caso  deberán  enajenarse  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  previa  la  alineación  de  una 
gran  vía  entre  la  plaza  del  Progreso  y la  calle  de 
Atocha. 

En  el  caso  de  producirse  el  acuerdo  indicado* 
queda  autorizado  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  consignar  durante  diez  años  en  presupuestos  la 
cantidad  de  200,000  pesetas  en  cada  uno  para  la  cons- 
trucción del  Seminario, 

Art.  7.®  La  Junta  consultiva  de  urbanización  y 
obras  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  será  oída  en 
las  valoraciones  de  los  terrenos  que  se  hayan  de  ena- 
jenar en  virtud  de  las  disposiciones  anteriores. 

Art,  8.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 
dispondrá  lo  necesario  para  que  la  Junta  de  urbani- 
zación estudie  un  plan  de  reformas  del  interior  de 
Madrid,  teniendo  presente  las  aprobadas  por  el  Ayun- 
tamiento* y otro  de  urbanización  de  su  término  mu- 
nicipal sobre  la  base  del  plano  del  ensanche  en  un 
radio  que  no  exceda  de  8 kilómetros  á partir  de  la 
Puerta  del  Sol. 

Art.  9,°  Se  exceptúan  del  pago  de  derechos  de 
consumos  los  materiales  destinados  á la  construc- 
ción de  los  nuevos  edificios. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  Í89G.«=A1- 
berto  Águilera.^Pedro  de  Govantes,^  Julio  Burell. 
Antonio  Barroso.^  Angel  Pulido.=Gonde  de  Roma- 
| nones.  =^Tris  tan  Aivarez  de  Toledo. 


APÉNDICE  34.'  AL  NÚM.  00 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Lérida, 


AL  CONGBESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  las 
provinciales  de  Balague.r  A Tarroja  y de  Cerverá  á 
Torá,  conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente  : 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluyen  en-  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  como  de  tercer  orden,  las  si- 


guientes, que  figuran  en  el  plan  provincial  de 
Lérida: 

Una  de  Balaguer  á Tarroja,  y otra  de  Cerverá  á 
Torá,  con  el  mismo  trazado  que  tienen  en  el  referi- 
do plan  provincial, 

Art,  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896>=Ra- 
fael  Cabezas,  presidente,=Demetrio  Akmso  Castri- 
llo,=Álberto  Aguilera,=José  María  Oelleruelo,»= 
Conde  de  Romanones,  secretario- 
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APÉNDICE  85.’  AL  NÚM.  60 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictamen  de  ía  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  una  de  la  general  de 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  general  de  Zamora  áFer- 
moselle  á Ledesma,  ha  examinado  este  asunto;  y to- 
mando en  consideración  lo  propuesto,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


Zamora á Fermoselle  á Ledesma. 


tiendo  de  la  general  de  Zamora  á Fermoselle,  y pa- 
sando por  los  pueblos  de  Tardohispo,  Penausende, 
Vihuela,  Alfaraz  y Moraleja  de  Sayago,  termine  en 
la  villa  de  Ledesma* 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  18D6*=Se- 
gundo  Varona*=Joaquín  de  Bustamante,=Francis- 
co  de  la  Concha  y Alcalde.=Pascual  Amat*=Fede- 
rico  Requejo,  secretario* 
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APÉNDICE  38."  AL  NÜBI.  00 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Canarias. 

por  Guatiza  y Mala,  al  puerta  de  Arrieta  (isla  de  Lan- 
zaro  te). 

Otra  desde  el  pueblo  de  Tuineje  al  puerto  de 
Gran  Tarajal  (isla  de  Fuerteventura), 

Otra  desde  el  pueblo  de  la  Oliva  al  puerto  de  Tos- 
tón (isla  de  Fuerteventura). 

Otra  desde  el  pueblo  de  Casillas  del  Angel  al 
pueblo  de  Tetir  (isla  de  Fuerteventura). 

Otra  desde  el  pueblo  de  la  Antigua  al  puerto  de 
la  Peña,  por  los  pueblos  de  San  Juan  á Santa  María 
de  Be  tan  cu  na  (isla  de  Fuer  teven  tura). 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  i 896. «EL 
Conde  de  Sallent,  presidente.=Guülcrmo  Gil  de  Re- 
boleño.— Rafael  Tovar.=El  Vizconde  de  Irueste.= 
Ei  Marqués  de  Yillasegura,  secretario. 


La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Ga- 
narías, después  de  examinar  este  asunto,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  las  siguientes  de  la  provincia 
de  Canarias: 

Una  que,  partiendo  de  la  carretera  de  Las  Pal- 
mas á A gaete,  vaya  desde  la  costa  de  la  Iraga  al 
pueblo  de  Moya,  y termine  en  la  carretera  central 
de  Artenara  y Tejeda  (Gran  Canaria). 

Otra  desde  el  pueblo  de  Haría  al  puerto  de  Arria- 
ta (isla  de  Lanzar  o te). 

Otra  desde  Tahiche  en  la  de  Arrecife  á Haría, 
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MSlDEHi  DEL  ESI».  SU).  ALEJANDRO  PIRAL  V M 

SESIÓN  DEL  VIERNES  24  DE  JULIO  DE  1896 


Se  abre  i las  dos  y treinta  y cinco  minutos  de  la  tarde, 
Lectura  y aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Elecciones  de  Albaida  y de  Arnedor  comunicaciones  contes- 
tando á reclamaciones  de  los  Sres.  Maluquer  y Montilla- 

Carretera  de  Olesa  de  Monserrat  á la  do  Madrid  á la  Jun- 
quera; Ídem  de  Gomara  á Almenar  y de  Glvega  á Agreda: 
proposiciones  do  ley.  =* Apoyadas  por  los  Sres.  Sala  y Se- 
guí, se  toman  en  consideración. 

Adeudo  arancelario  del  ganado  lanar  procedentes  de  Fran- 
cia: lectura  do  una  proposición  de  ley,=Se  suspende  el 
tomar  acuerdo. 

Carretera  de  la  estación  de  Doña  Monda  á la  de  Baena  á 
Jaén:  preposición  de  ley. = Apoyada  por  ei  Sr.  Kolddn,  se 
toma  en  consideración. 

Atropello  cometido  con  un  comisionado  de  apremio  en  Clú- 
clana;  resolución  del  expediente  de  consumos  de  diclia 
ciudad:  preguntas  del  Sr.  Auüón*í=Cont estación  del  se- 
ñor Ministro  de  Sacien da,=Manifestación  del  Sr,  Viesca. 
Declaración  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¡^Rec- 
tificación del  Sr,  Auüón, 

Carretera  de  las  Mesas  á Pedroñeras:  proposición  de  ley.= 
Apoyada  por  el  Sr,  Sánchez  Camp  ornan  es,  se  toma  en 
consideración. 

Enmiendas  al  dictamen  de  exención  de  derechos  arancela- 
rios al  carbón  extranjero  para  uso  de  barcos  extranjeros: 
primera  lectura. 

Trascurso  del  plazo  establecido  en  el  reglamento  del  Consejo 
de  Estado  para  la  resolución  de  los  expedientes  do  com- 
petencias; despacho  de  los  asuntos  ingresados  cu  el  Con- 


í sejo  después  del  15  de  Julio:  preguntas  del  Sr.  Domín- 
guez con  ocasión  de  la  Real  orden  suspendiendo  por  este 
año  las  vacaciones  del  Con  sejo, = Con  testación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  .= Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores. 

Real  orden  disponiendo  que  el  Banco  de  España  facilite  al 
Gobierno  75  millones  de  pesetas:  pregunta  del  Sr.  Urzáiz. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haciend  a. =Rec  tífica  ción 
del  Sr.  Urzáiz. 

Reducción  de  la  cifra  consignada  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos por  el  impuesto  de  consumos;  sustitución  de  dicho 
impuesto:  preguntas  del  Sr.  Navarro  Ramírez  =Cüntes- 
taoión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ^Rectificación  del 
Sr,  Navarro  Ramírez, 

Inclusión  en  el  plan  general  de  dos  carreteras  en  la  provin- 
cia de  Pontevedra:  proposición  de  ley, ^Apoyada  por  el 
Sr.  Ordóñez,  queda  tomada  en  consideración. 

Orden  bel  día:  Recargo  transitorio  en  el  impuesto  do  na- 
vegación: primera  lectura  de  enmiendas. 

Adición  de  un  art.  77  relativo  á Comisiones  mixtas  en  el  Re- 
glamento del  Congreso:  dictamen .t=Qneda  aprobado. 

Exención  de  derechos  arancelarios  al  carbón  mineral  extran- 
jero para  uso  de  buques  extranjeros:  dictamen  y voto  par- 
ticular del  Sr.  Suárez  Inclán.  = Queda  retirado  el  voto 
p articular .=DiscusÍón  del  dictamen  ,= Artículo  L ‘^En- 
mienda del  Sr.  Conde  do  Sallo nt.=  Queda  retirada .«ss 
Enmienda  del  Sr.  Borea.==¡Se  toma  en  eonsideracíón,= 
Manifestación  del  Sr,  Urzáiz^Se  aprueba  el  art.  1 con 
la  enmienda  del  Sr,  Bores.=Sín  discusión  se  aprueban 
los  artículos  2 o y 3.°— Art,  4.o=sEnmienda  del  Sr.  Ce- 
líemelo  — La  admite  la  Comisión .=Se  toma  en  oonside- 
raeión,= Adición  del  Sr.  A uñón  relativa  á los  artículos  4,° 
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y 6.°— La  retira  su  autor  en  la  parte  relativa  al  art.  4.°= 
Queda  aprobado  este  artículo  con  la  enmienda  del  Sr,  Ce- 
lleruelo.^Art,  5.°= Enmienda  del  Sr.  Celleruelo.=Se 
toma  en  consideración.— Se  aprueba  el  artículo  con  la  en- 
mienda. =Árt*  6,°— Enmienda  del  Sr.  CeIleruelo*«Se 
toma  en  con  sideración  P=Declar  ación  del  Sr.  Presiden  te.  = 
El  Sr.  Aufión  retira  la  parte  de  su  enmienda  relativa  á 
este  artículo.— Discusión  del  artículo  con  la  enmienda  del 
Sr,  CeÜerueIo.=Manifestación  del  Sr.  Urzáiz,=Gontes- 
tacióu  del  Sr.  Presidente,=Rectificación  del  Sr.  Urzáiz  — 
Se  suspende  la  discusión.=Protesta  del  Sr.  Ymcenti, 

Restablecimiento  de  los  Juzgados  suprimidos  en  1892  y 1893: 
dictamen.— Ruego  del  Sr.  García  Prieto .= Contestación 
del  Sr.  Presidente. =8e  suspende  la  discusión. 

Reforma  de  los  artículos  45  y 47  del  Código  civil  con  rela- 
ción a las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico:  diotamen.—Queda 
aprobado. 

Adición  al  arfa,  1567  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  la 
Península  y los  correspondientes  de  la  vigente  en  Guba  y 
en  Filipinas;  dictamen ,=Qu oda  aprobado. 

Represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y timbres  de  las 
N aciones  obligadas  en  el  convenio  de  la  Unión  postal:  dic- 
t amen  * =Q  ueda  aprobado. 

Reforma  del  art,  62  de  k ley  municipal:  dictamen,— Dis- 
curso del  Sr.  Conde  de  Romanoaes,=s  Alusión  personal 
del  Sr.  Mellado^Oontestación  del  Sr.  Rargamín  — Rec- 
tificación del  Sr.  Mellado.=5Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.— Discurso  del  Sr.  Y illarino*— Queda  apro- 
bado el  artículo  único. 

Aprobación  definitiva  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación. 

Presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento : continúa  la  discu- 
sión del  capítulo  9.  °=E  emienda  del  Sr.  Vine  cutí. =Ma- 
nifestación  del  Sr.  Poveda,  de  la  Comisión, ^Contestación 
del  Sr.  Yincenti.==Se  retira  la  enmienda. = Se  aprueba  el 
capítulo  9,°=Capítulo  IO.=Enmienda  del  Sr,  Rodríguez 
de  la  BorbolIa,=No  se  toma  en  consideración.— Se  aprue- 
ban los  capítulos  10,  llj  1.2  y 13.= Capí  talo  14.=En- 
mienda  del  Sr,  Alvnrez  Capra.=Manife3tación  del  señor 
Marqués  de  Mocha  le  s.= Contestación  del  Sr,  Alvarez  Ca- 
pra*=Se  toma  en  con  sider  ací  ó n.=En  mienda  del  Sr.  Gar- 
cía Prieto . =ManifesÍAOÍÓn  del  Sr.  Marqués  de  Mochales, 
Contestación  del  Sr.  García  Prieto .=Se  retira  la  cumien 
da. = Enmienda  del  Sr.  Gamazo  (D,  Trifino),=La  apoya 
su  autor.=Contestflción  del  Sr.  Po veda. = Rectificación 
del  Sr.  Gamazo.=Ko  se  toma  en  con  sideración. = Discu- 
sión del  capítulo.=Díscurso  del  Sr,  Nieto  en  contra,  = 
Idem  del  Sr.  Marqués  de  Figueroa  en  pro, = Alusión  del 
Sr.  Conde  del  Retamoso. ^Rectificación  del  Sr*  Nieto.— 
Se  aprueba  el  capítulo  14.=Capítulo  1 5, =E  emienda  del 
Sr,  Yincentt.  =Se  toma  en  en  consideTaeión.=Enmlenda 
del  Sr.  García  Crespo.=La  apoya  el  Sr,  Gamazo  (D.  Tri- 
fino),  ^Contestación  del  Sr,  C a maña. =Rcctific  ación  del 
Sr,  G amazo  — No  se  toma  en  consideraeión.=Se  aprueba 
el  capítulo.=Capítulo  16.=Enmienda  del  Sr.  Romero 
López.==Díscur30  de  este  señor  en  su  apoyo  .^Contesta- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Figueroa  .^Rectificaciones  de 
ambos  señores, =No  se  toma  en  consideración  la  enmienda. 
Se  aprueba  el  capítulo. =Capí  talo  17.=Enmienda  del 
Sr.  Gnmazo  (D,  Tnfino),=La  apoya  su  autor. =Oontes- 


t ación  del  Sr.  Marqués  de  Figueroa.— Rectificación  del 
Sr.  Gamazo.=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda,^ 
Se  aprueba  el  eapituIo.=Capítulo  18. —Enmienda  del 
Sr.  Jalón,=La  apoya  el  Sr,  Gama z o (D,  Trifino), =0 en- 
tes tación  del  Sr,  Marqués  do  Figuoroa.^No  ae  toma  en 
consideración  la  enmienda. =Se  aprueba  el  capítulo.= 
Capítulo  19.=íEnmienda  delSr.  García  Grespo.=Laapo. 
ya  el  Sr.  G amazo  (D,  Trifl  no). =Con  tes  tación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Figueroa. =No  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda, =Se  aprueba  oí  capítulo, ==Oapítulo  20,= En- 
mienda del  Sr.  Vázquez  de  Mella,=3e  toma  en  eonsL 
deración  .=Enmienda  del  Sr.  Conde  del  Retamoso.=La 
apoya  su  auto r.= Contestación  del  Sr.  Rotelk.=  Rectifi- 
caciones de  ambos  señores.— No  se  toma  cu  consideración. 
Discusión  del  capítulo.=DiscuTSo  del  Sr,  Lázaro  en  con- 
tra—Idem  del  Sr,  Ministro  de  Fomento .^Rectificación 
del  Sr*  Láz  ar  o, = Alusión  es  de  los  Sres.  xUonao  Castrillo, 
Yilkrino  y Molioda.=Se  aprueba  el  capítulo  20.= Capí- 
tulo 21.— Se  aprueba.=Oapítulo  22.=Eamienda  del  se* 
ñor  Sagasta  (D,  Bernardo}.=^Ob  ser  vacio  aes  de  los  seño- 
res Ministro  de  Fomento,  Poveda,  Maura  y Soler  y Casa* 
j uana . = Q ue  d a retirada . = En  mienda  del  S r . Sán  ches 
Guerra.=La  apoya  el  Sr,  Gamazo  (D,  Trifino).=0on tes- 
tación del  Sr,  Poveda — Rectificaciones  de  los  Sres,  Ga- 
mazo y Ministro  de  Fome  n to.=üb  ser  vació  n del  Sr.  Man- 
ra.=Se  suspende  la  discusión. 

Puerto  de  San  Felití  de  Guixols;  carretera  del  puente  de 
Pareja  á la  Solana;  Ídem  do  Bagur  á Torrent  y á Fuente 
Mayor;  Ídem  de  Villajuiga  á Gapmany;  restablecimiento 
do  Juzgados  suprimidos;  carretera  de  O aspe  á la  de  Me- 
quinenza  á Maella;  ídem  de  Manzanares  el  Real  á la  de 
Alcorcón  á San  Martín  de  Val  deiglesias;  ídem  de  Jabugo 
i la  de  Venta  de  lo  Alto  al  Rcp ilado;  ídem  de  la  de  Ta- 
rancón  á La  Almunia  á la  estación  de  Paredes;  ídem  del 
Alto  de  Miranda  á Prubia;  idem  de  Balaguer  á Torreja  y 
do  Cerrera  á Torá;  idem  de  la  de  Zamora  á Fermosclle  i 
Ledosma;  varias  carreteras  de  Canarias:  dictámenes.  = 
Quedan  aprobados. 

Artículo  77  del  Reglamento  del  Congreso  aprobado  definiti- 
vamente. 

Rendimientos  de  la  Aduana  de  Alicante  por  arbitrios  do 
fondeadero,  carga  y descarga;  datos  sobro  el  arriendo  de 
las  minas  de  Almadén;  comunicaciones* 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Enmiendas  al  presupuesto  de  Puerto  Rico  y al  dictamen  so- 
bre impuesto  de  navegación:  primera  lectura. 

Presupuesto  general  de  ingresos;  cuentas  generales  del  Es- 
tado de  varios  ejercicios;  abono  de  años  de  servicio  á los 
capellanes  castrenses;  protección  de  la  vida  de  los  pájaros; 
ferrocarril  de  Puerfcollano  á Almodóvar  del  Campo;  carre- 
tera de  San  Pedro  Manrique  á Huérteles ; idem  de  Casa 
de  la  Virgen  á Bal  ai  cas  y á Fuente  Alamo;  Idem  de  Noo* 
duermas  á Gasa  do  la  Paloma;  idem  del  Palmar  á la  Junta 
do  las  Ramblas;  idem  de  Uléa  á la  de  Albacete  á Carta- 
gena; Idem  de  Pacheco  á la  de  Torre  vieja;  Idem  de  la  de 
Alicante  á Murcia  y de  Albacete  á Cartagena  á la  do  Bal- 
sicas  á Torre  vieja;  idem  de  San  Lorenzo  á Cap  «lepera: 
dictamenes.=Quedun  sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  el  lunes. =So  levanta  la  sesión  á laa 
ocho  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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Abierta  la  sesión  á las  dos  y treinta  y cinco  mi- 
nutos de  la  tarde,  fué  leída  y aprobada  el  Acta  de  la 

anterior. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas 
las  dos  siguientes  comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia: 

Manifestando,  en  contestación  al  ruego  del  Sr.  Ma- 
luquer  (D.  Juan),  que  los  pueblos  que  constituyen  el 
distrito  notarial  de  Albaida  son  todos  los  que  forma- 
ban el  partido  judicial  del  mismo  nombre  , hoy  su- 
primido, y 

Participando,  en  contestación  al  deseo  manifes- 
tado por  elSr.  Morililla  ID.  Juan),  que  se  ha  pedido  al 
presidente  de  la  Audiencia  de  Logroño  una  copia  del 
auto  do  13  del  actual,  en  que  se  revocó  el  del  Juez 
especial  que  entiende  en  la  causa  contra  D,  Pablo 
Lostao  Ladrón  de  Guevara,  presidente  que  fué  de  la 
segunda  seeción  del  primer  distrito  de  Alfaro. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Olesa  de  Montse- 
rrat á la  de  Madrid  á la  Junquera.  (Ytoe  el  Apéndi- 
ce I íi.5  al  núm . 60 .) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr,  Sala:  Ruego  ai  Congreso  que  tome  en 
consideración  la  proposición  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar,  y que  ha  de  redundar  en  beneficio  de  la 
comarca  interesada,  favoreciendo  el  tráfico  y el  des- 
arrollo de  la  riqueza  agrícola  é industrial,  viniendo 
á llenar  una  necesidad  de  mucho  tiempo  sentida  y 
hasta  hoy  no  satisfecha. 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  fué  to- 
mada en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyeron  dos  proposiciones  de  ley,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  las  siguientes: 

1 ,*  De  Gomara  á Almenar,  ( Véase  el  Apéndice  22/ 
aí  Diario  núm.  #0/ 

2/  De  Olvega  á Agreda.  (Véase  el  Apéndice  21.° 
al  Diario  núm . 60,) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  SEGUI:  Las  proposiciones  que  acaban  de 
leerse  son  de  gran  importancia  para  el  distrito  que 
tengo  el  honor  de  representar,  por  cuya  razón  supli- 
co ai  Congreso  se  sirva  tomarlas  en  consideración.» 

Leídas  nuevamente  las  proposiciones  de  ley,  fue' 
nm  tomadas  eu  consideración,  anunciándose  que  pa- 
sarían á las  Secciones  para  nombramiento  de  las  res- 
pectivas Comisiones. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley,  reformando  la 
partida  237  del  arancel  de  Aduanas,  referente  al 
adeudo  del  ganado  lanar  procedente  de  Francia. 

Concedida  la  palabra  al  Sr.  Fernández  Daza  en 
apoyo  de  su  proposición,  y no  hallándose  en  el  salón, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  encontrándose  presen- 
te el  Sr,  Fernández  Daza,  autor  de  la  proposición  que 
acaba  de  leerse,  se  aplaza  el  apoyo  de  ella  hasta 
otra  ocasión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de 
Doña  Mencla  á la  carretera  de  Baena  á Jaén,  (Véase 
el  Apéndice  28.*  al  núm . de?,) 

En  su  apoyo  dijo 

Ei  Sr.  ROLDAN:  Pocas  palabras  lie  de  dirigir  al 
Congreso,  con  el  fin  de  rogarle  que  tome  en  conside- 
ración la  proposición  que  acaba  de  leerse* 

Los  Sres.  Diputados  se  penetrarán  fácilmente  de 
la  importancia  de  esa  carretera,  desde  el  momento 
en  que  sepan  que  ha  de  poner  en  comunicación  á 
dos  pueblos  importantes  de  la  provincia  de  Córdoba 
con  ei  ferrocarril  de  Jaén  á Linares  y con  la  carre- 
tera de  este  mismo  nombre. 

No  dudo,  pues,  que  los  Sres  Diputados  se  digna- 
rán atender  mi  ruego,  tomando  en  consideración 
esta  proposición  de  ley.» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Auñón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  AUÑON:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  manifestar  si 
tiene  conocimiento,  ó inquirir,  si  lo  ignora,  lo  que 
baya  de  cierto  en  el  suceso  que  voy  á exponer  eu 
breves  palabras. 

Las  noticias  que  tengo  me  han  sido  comunicadas 
por  persona  veraz,  pero,  naturalmente,  falible,  como 
todas,  y,  por  consiguiente,  no  abrigo  la  pretensión  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  adopte  resolución 
alguna  sólo  por  las  noticias  que  yo  dé  en  este  ins- 
tante; sólo  deseo  que  se  informe,  y después  de  averi- 
guado y estudiado  el  caso,  con  todos  sus  detalles, 
adopte  la  providencia  que  estime  de  justicia, porque 
yo  no  he  de  exigirle  ni  siquiera  inclinarle  á ningu- 
na determinada. 

En  la  ciudad  de  Ghiclana,  que  corresponde  á la 
circunscripción  que  tengo  el  honor  de  representar, 
existe  un  alcaide  propietario,  cuyo  nombre  no  hace 
al  caso,  bastando  á mi  propósito  saber  que  es  deu- 
dor á la  Hacienda  por  bienes  nacionales;  que  el  ins- 
pector general  de  Hacienda,  D.  Zenón  del  Alisal, 
mandó  expedir  certificación  del  débito  en  1 4 de  Ene- 
ro, que  la  Tesorería  ordenó  en  1 4 de  Febrero  que  se 
hiciera  efectiva,  y que  no  se  ha  logrado  hasta  ahora. 

Simultáneamente  con  estas  circunstancias  ocu- 
rrió que  el  Ayuntamiento  de  Ghíclana  está  hoy  pre- 
sidido interinamente  por  el  hijo  de  ese  señor  alcal- 
de, sin  duda  por  ser  teniente  y no  por  ser  hijo,  por- 
que aun  cuando  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  dijo 
hace  pocos  dias  que  ei  caciquismo  estaba  perfecta- 
mente organizado  en  la  provincia,  no  creo  que  haya 
tomado  todavía  los  caracteres  alarmantes  de  here- 
ditario. 

Este  Ayuntamiento  también  debe  á la  Hacienda, 
no  sé  por  qué  conceptos;  y el  delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia,  en  vista  de  que  no  podía  hacer  efec- 
tivo, ni  el  débito  personal  del  señor  alcalde  padre, 
ni  el  débito  colectivo  del  Ayuntamiento  presidido 
interinamente  por  el  alcalde  hijo,  después  de  decre- 
tar el  embargo  de  todos  los  bienes  y rentas  del  Mu- 
nicipio, tomó  la  heroica  resolución  de  enviar  á Gilí  - 
clan  a un  comisionado  de  apremio. 

Yo  no  sé  á punto  fijo  las  razones  que  tenga  aquel 
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Ayuntamiento  para  no  pagar  y continuar  disponien- 
do de  las  rentas  embargadas;  pero  ya  sea  porque  el 
alcalde,  en  materias  económicas,  sea  de  distinta  es- 
cuela que  el  delegado,  y conceda  menos  eficacia  al 
procedimiento  del  embargo;  ya  porque  el  Ayunta- 
miento está  verdaderamente  apremiado  por  necesi- 
dades del  momento;  ya  porque  sí  se  le  embargan 
todos  los  bienes  y rentas  tendría  que  desatender  por 
completo  ei  servicio  público;  ó ya  porque  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  baya  querido  complacerme  en 
las  repetidas  ocasiones  en  que  le  he  pedido  justicia 
para  aquel  pueblo,  que  está  pagando  por  consumos 
más  de  lo  que  procede  con  arreglo  á la  ley,  si  se  le 
rebajara,  como  es  justo,  la  parte  correspondiente  á la 
colonia  agrícola  de  Campano,  el  hecho  es  que  el  Mu- 
nicipio no  abona  á la  Hacienda  la  cantidad  que  le 
corresponde,  y que  el  delegado,  celoso  por  la  recauda- 
ción, debió  fundar  algunas  esperanzas  en  el  envío  del 
comisionado  de  apremio,  que  se  llama  según  creo, 
D.  Luis  Cabezas. 

Apenas  llegó  este  emisario  á los  dominios  del  al- 
calde de  Chiclana,  le  comunicó  de  gücío  la  misión 
triste  y desagradable  que  llevaba,  suplicándole  que 
diese  orden  para  que  se  le  facilitasen  los  datos  refe- 
rentes á ingresos,  para  consignarlos  en  el  expediente 
de  embargo;  pero  el  alcalde,  que  sin  duda  considera- 
ba aquello  como  jurisdicción  exenta,  le  contestó  con 
toda  llaneza  y sinceridad  que  allí  no  mandaba  nadie 
más  que  él,  y que,  por  consiguiente,  podía  volverse 
por  donde  había  venido,  sin  más  datos  ni  averigua- 
ciones. Apeló  entonces  el  comisionado  al  juez  muni- 
cipal para  que  le  autorizara  á entrar  en  el  domicilio 
del  alcalde  padre,  á fin  de  notificarle  lo  relativo  á su 
deuda  personal,  y en  las  Casas  Consistoriales,  á fin 
de  tomar  por  sí  mismo  la  nota  del  ingreso  diario  que 
el  alcalde  hijo  se  negaba  á facilitarle. 

Llegadas  á noticia  de  éste  las  pretensiones  del 
comisionado,  salió  á buscarle,  lo  encontró  en  el  Ca- 
sino, y le  dijo  que  lo  único  que  podía  hacer  era  mar- 
charse, y que  si  no  lo  bacía  pronto,  él  se  encargaría 
de  ponerlo  á diez  leguas  de  distancia.  Esta  manifes- 
tación la  hizo  en  términos  tan  expresivos  y enérgi- 
cos, que  al  comisionado  le  parecieron  inj ariosos,  y 
á consecuencia  de  ello  dirigió  una  carta  á dicho  se- 
ñor alcaide,  hijo,  diciéndole  que,  aparte  de  lo  que 
pudiera  hacer  en  el  expediente,  la  injuria  se  la  ha- 
bía hecho  en  público,  era  personal  y necesitaba  una 
satisfacción,  Y el  alcalde,  hijo,  considerando  que 
esa  carta  constituía  un  desacato  á su  autoridad,  de- 
seando mantenerla  incólume,  reflexionó  y tomó  la 
providencia  de  enviar  al  día  siguiente,  bien  tempra- 
no, al  domicilio  del  comisionado  de  apremios , cua- 
tro agentes  de  su  autoridad,  que  sacaron  de  la  cama 
al  delegado  del  delegado , y dieron  con  el  Sr.  Cabe- 
zas de  cabeza  en  la  cárcel,  donde  ha  permanecido 
incomunicado,  hasta  que  el  delegado  de  Hacienda 
tuvo  á bien  disponer  desde  Cádiz,  y por  telégrafo, 
que  le  soltasen. 

Y no  ba  pasado  más,  que  yo  sepa;  de  donde  de- 
duzco, mientras  no  se  pruebe  lo  contrario,  que  el 
delegado  á quien  su  representante  dió  noticia  de 
cómo  le  había  tratado  en  Chiclana,  como  quiera  que 
el  preso  era  el  representante  y no  él  en  persona,  de- 
bió decir  como  el  del  cuento:  «Ahí  me  las  den  to- 
das»; y el  alcalde,  por  su  parte,  á pesar  de  la  eleva- 
da temperatura  que  ahora  se  siente  en  Chiclana, 
continúa  tan  fresco. 


Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se 
sirva  informarse  de  todo  esto,  y que,  rectificando 
lo  que  no  fuere  exacto,  tome  la  providencia  que  en 
justicia  corresponda.  No  pretendo  inclinar  á S.  3.  eu 
ningún  sentido  en  este  asunto  personal;  lo  entrego 
por  completo  á su  justicia;  pero  lo  que  sí  deseo,  para 
facilitar  la  paz  entre  las  autoridades  de  la  provincia 
del  Municipio  de  Chiclana,  y para  aliviar  la  injusta 
carga  que  pesa  sobre  aquel  pueblo,  es  que  S.  S.  ten- 
! ga  á bien  resolver  ese  expediente  de  consumos  que 
ba  de  beneficiar  al  vecindario  y á la  vez  al  Munici- 
pio, porque  estando  más  desahogado  su  tesoro  podrá 
cumplir  mejor  sus  obligaciones  con  la  Hacienda, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

EISr.  Ministro  deHAOJENDA  (Navarro  Reverter): 
Un  ruego  y una  pregunta  se  ha  servido  dirigirme  el 
Sr.  Anfión,  mi  amigo. 

Refiérese  el  ruego  á la  resolución  de  un  expe- 
diente de  consumos  de  Chiclana,  del  cual  S.  3.,  ce- 
loso defensor  de  los  intereses  de  aquel  pueblo  de  su 
distrito,  me  ha  hablado  repetidas  veces,  y que  toda- 
vía no  está  en  estado  de  resolución.  Inmediatamente 
que  lo  esté,  yo  ofrezco  á S,  3.  resolverlo  como  pro- 
ceda en  justicia. 

La  pregunta  se  refiere  á si  tengo  conocimiento 
de  un  incidente  ocurrido  en  el  mismo  pueblo  de  Ghi- 
clana, que  nos  ha  referido  S.  8,  con  su  habitual  gra* 
cejo,  y de  una  manera  muy  á propósito  para  com- 
pensar las  molestias  que  producen  los  excesivos  ri- 
gores de  temperatura  que  estamos  sufriendo.  Por  lo 
que  se  ve,  es  el  incidente  de  que  se  trata,  reproduc- 
ción, á través  de  varios  siglos,  del  mismo  incidente 
que  ocurrió  á Miguel  de  Cervantes  Baavedra  en  Ar- 
gamasóla de  Alba,  donde  también  dió  de  cabeza  en 
la  cárcel,  por  reclamar  al  alcalde  algunos  créditos 
Esto  me  parece  que  ha  ocurrido  en  Chiclana;  pero 
como  los  tiempos  son  distintos  y las  leyes  diversas, 
no  teniendo  yo  ningún  conocimiento  del  asunto, 
ofrezco  al  Sr.  Auñón  adquirirlo  inmediatamente,  y 
si  el  alcalde  ha  faltado  á sus  deberes  atropellando  al 
delegado  de  la  Hacienda,  yo  me  prometo  también,  y 
esto  ya  no  lo  prometo  al  Sr,  Auñón  sino  á mi  mis- 
mo, restablecer  el  imperio  de  la  ley,  exigiendo  todas 
las  responsabilidades  á que  haya  lugar,  ya  sea  al  al- 
calde, padre,  ya  sea  al  alcalde,  hijo,  cargo  este  último 
que  ignoraba  yo  que  existiera  en  parte  alguna.  Es 
cuanto  puedo  manifestar  por  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Auñón  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  AU3NON:  Más  que  para  rectificar,  para  dar 
las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  haberme 
ofrecido  que  no  procederá  como  en  los  tiempos  de 
Cervantes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Víesca  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr,  VIESCA  (D.  Rafael  de  la}:  Debo  también 
á mi  vez,  interesado  como  estoy  en  el  asunto  como 
representante  de  Cádiz,  dar  las  gracias  más  expresi- 
vas al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  las  frasea  que 
ha  tenido  la  bondad  de  pronunciar,  prometiendo  que 
resolverá  en  justicia  el  expediente  de  consumos  que 
ha  promovido  el  Ayuutamiento  de  Chiclana,  expe- 
diente respecto  del  cual  no  tengo  más  que  decir  sino 
que  hago  mías  todas  las  palabras  de  mi  particular  y 
querido  amigo  el  Sr.  Auñón,  con  referencia  á la  jusü- 
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cía  de  la  reclamación,  puesto  que  con  la  creación  de 
la  colonia  de  Campano  han  cambiado  de  tal  suerte  las 
coodiciones  contributivas  de  Chíclana,  que  no  podía 
menos  de  reclamar  aquel  Ayuntamiento  contra  los 
antiguos  tipos  de  exacción  del  impuesto  de  consu- 
mos. Pero  repito  que  me  basta  con  la  promesa  del 
Sr.  Ministro* 

Además,  y ya  que  el  Sr,  Auñón  nos  ha  hablado 
aguí  de  alcaides  padres  y de  alcaldes  hijos,  relatán- 
donos con  ática  frase  una  historia  verdaderamente 
dígaa  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, yo  me  he  de  permitir  agregar  algunas  pala- 
bras, porque  no  me  parece  justo  que  se  hable  aquí 
tanto  de  alcaldes  padres  como  de  alcaldes  hijos  sin 
decir  ni  una  sola  palabra  del  delegado  á quien  se  su- 
pone agredido. 

Yo  no  sé  si  este  delegado  se  habrá  excedido;  ig- 
noro si  realmente  habrá  cometido  algún  desacato;  si 
lo  ba  cometido  y se  ha  formado  una  causa,  yo  me 
permito  llamar  la  atención  del  no  menos  celoso 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  tome  par- 
te en  el  asunto  y se  entere  de  lo  que  haya  habido, 
porque  realmente  si  ha  incurrido  en  algún  desacato 
á la  autoridad  del  alcalde  de  Ghiclana  {cargo  por 
cierto  que  no  es  hereditario,  como  pudiera  creerse 
por  las  palabras  del  Sr.  Auñón,  porque  el  presidente 
del  Ayuntamiento  es  D.  Gonzalo  Medina,  y el  primer 
teniente  alcalde  que  está  desempeñando  la  alcaldía 
por  enfermedad  de  aquél,  es  el  Sr.  Alfonso!,  yo  no 
puedo  menos  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  llame  la  atención  de  sus  subordinados 
enterándose  de  si  se  ha  formado  causa,  y de  los  inci- 
dentes á que  haya  dado  lugar  el  proceso. 

Yo  no  tengo  ninguna  noticia;  no  quiero  hacer  la 
defensa  de  nadie;  lo  único  que  deseo,  como  eL  señor 
Auñón,  es  que  se  esclarezca  este  punto  y que  se  dé 
á cada  cual  lo  que  en  justicia  proceda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA.  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera}:  Tomaré  los  datos  y antece- 
dentes necesarios  pasa  venir  en  conocimiento  de  lo 
que  dice  el  Sr.  Yiesca,  y procederé  á hacer  aquellas 
excitaciones  al  Ministerio  público  que  son  de  rigor 
en  semejantes  casos. 

El  Sr.  VIESCA:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  su  contestación. 

EL  Sr,  AUSON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

Ei  Sr,  AUNON:  Aunque  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Viesca,  mi  querido  amigo,  concuerda  en  lo  prin- 
cipal con  lo  que  yo  he  manifestado,  como  S.  S.  agre- 
ga que.  ya  que  se  hable  del  alcalde  padre  y del  al- 
caide hijo,  hay  que  hablar  también  del  delegado, 
conste  que  yo,  al  dirigirme  al  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, he  hablado  de  los  tres  y de  algunos  más,'  y no 
he  pedido  que  se  procediera  contra  ninguno  de  ellos, 
smo  que  se  hiciera  estricta  justicia  y se  procediera 
contra  quien  quiera  que  resultase  culpable,  ó contra 
nadie  si  ninguno  lo  era,  y es  lo  menos  que  se  puede 
pedir  desde  este  banco  y desde  cualquier  parte. » 


Se  leyó  una  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Las 
Mesas,  termine  en  Fedroñeras,  {Véase  eí  Apéndice  26-° 
Diario  núm.  60*) 


En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMFOMANES; Lugres.  Di- 
putados comprenderán  la  conveniencia  de  construir 
esta  carretera,  que  tiene  por  objeto  unir  entre  sí,  y 
con  la  línea  férrea,  dos  importantes  pueblos  de  la 
provincia  de  Cuenca.  Espero,  por  tanto,  que  se  servi- 
rán tomar  en  consideración  esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Be  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión correspondiente,  las  siguientes  enmiendas  y adi- 
ción al  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  exi- 
miendo del  pago  de  derechos  arancelarios  al  carbón 
mineral  de  procedencia  extranjera,  para  uso  de  los 
buques  extranjeros: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión, 
sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  arancelarios  el  carbón  mineral  de  produc- 
ción extranjera  para  el  suministro  de  buques  extran- 
jeros. 

El  art.  I*  se  redactará  en  esta  forma: 

«Artículo  i Se  admitirá  sin  el  pago  de  derechos 
arancelarios  el  carbón  mineral  de  producción  ex- 
tranjera que  se  destine  exclusivamente  al  suminis- 
tro de  buques,  extranjeros  también,  á su  tránsito 
para  el  extranjero  y por  el  Océano  Atlántico,  auto- 
rizándose al  efecto  la  concesión  de  dos  almacenes 
flotantes,  si  no  estuviesen  ya  concedidos,  el  uno  en 
las  islas  Baleares  y el  otro  en  la  parte  Noroeste  de 
nuestro  litoral,  comprendida  entre  el  cabo  denomi- 
nado de  Monte-Louro  y las  islas  Sisar  gas.» 

Se  suprimirá  el  art,  2.°,  pasando  á su  lugar  el 
señalado  en  el  proyecto  con  el  núm.  3.° 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  l89G.=José 
Bores.=Esteban  Ruiz  MántiHa.&Francisco  Romero 
y Robledo.K^Enrique  Crooke  =José  Saus  Sevilla.^ 
Arcadlo  Albarrán.=Julio  Laffitte.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so, la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  la  proposición  de  ley,  eximiendo  del  pago 
de  derechos  arancelarios  el  carbón  mineral  de  pro- 
ducción extranjera  para  el  suministro  de  buques  ex- 
tranjeros. 

Las  cláusulas  2,*  y 3«*  del  art.  4.*s  que  pasará  á 
ser  3.°  en  el  proyecto,  se  redactarán  de  La  manera  si- 
guiente: 

«Segunda:  Tener  los  almacenes  dotantes  á dispo- 
sición de  los  representantes  de  La  Hacienda  y de  los 
que  estén  debidamente  autorizados  por  las  ligas  ó 
asociaciones  de  productores  españoles  de  carbón  na- 
cional, con  el  fin  de  que  puedan  intervenir  las  ope- 
raciones de  introducción  y reexportación,  y verificar 
cuantas  visitas  de  inspección  de  reconocimiento  quie- 
ran practicar,  así  de  día  como  de  noche,  sin  limita- 
ción de  ningún  género. 

Tercera:  Exhibir  á ios  citados  representantes  los 
libros  en  que  lleven  anotadas  las  operaciones  de  in- 
troducción y reexportación,  así  como  sujetarse  á las 
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prescrípciooos  que,  respecto  á la  contabilidad  de 
aquél  Las,  les  exijan  los  representantes  de  la  Ha-  ; 
cienda.» 

Quedará  suprimida  la  cláusula  4.* 

Y el  art.  5.u  del  proyecto  pasará  á ser  4.° 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  18%.=José 
María  Cellernelo.= Javier  Gil  y Becerril.= Manuel 
García  Prieto.=Santiago  López,=Francisco  Rome- 
ro y Robledo.^José  Bores,=Enrique  Crooque.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  la  proposición  de  ley  enmiendo  del  pago  de 
derechos  arancelarios  el  carbón  mineral  de  produ- 
cida extranjera  para  el  suministro  de  buques  extran- 
jeros. 

El  arL  5.°,  6.ú  del  proyecto*  se  redactará  en  los 
términos  siguientes: 

«Art.  5.°  Los  beneficios  de  esta  ley  se  otorgan  al 
dueño  ó dueños  de  los  actuales  almacenes  dotantes 
que  declaren  dedicarlos  á este  exclusivo  objeto;  y si 
no  los  hubiere  establecidos,  al  primero  que  los  soli- 
cite después  de  su  promulgación;  pero  se  entenderá 
caducada  La  concesión,  si  el  concesionario  no  hubie- 
se hecho  uso  de  ella  en  el  término  de  tres  meses, 
quedando  el  Gobieno  en  libertad  de  hacer  nueva  con- 
cesión. 

La  concesión  se  entenderá  con  privilegio  exclu- 
sivo en  el  puerto  á que  se  refiera  por  espacio  de  diez 
años,  trascurridos  los  cuales  se  procederá  á una  am- 
plia información,  con  audiencia  de  ios  interesados, 
para  determinar  sí  procede  otorgar  otras  concesio- 
nes en  condiciones  análogas,  ó si  el  desarrollo  de  la 
industria  hullera  nacional  y su  necesaria  protección 
aconsejan  el  restablecimiento  del  derecho  arancela- 
rio, lo  cual,  en  su  caso,  habrá  de  ser  objeto  de  una 
ley,  hasta  cuya  promulgación  se  entenderán  subsis-  1 
tentes  los  efects  de  la  presente.» 

Palacio  dei  Congreso  23  de  Julio  de  1 89 6.= José 
María  Gereiluelo.  = Manuel  García  Prieto. — Javier 
Gil  y BecemL=Santiago  López*=^Francisco  Romero 
y Robledo.  = José  Bores.=Enrique  Crooke.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  á la  deliberación  dei  Congreso  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  propo- 
sición de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  aran- 
celarios el  carbón  mineral  de  producción  extranjera 
para  el  suministro  de  buques  extranjeros. 

Ei  art,  6.q  de  la  ley  quedará  redactado  en  los  tér- 
minos si  guien  tes: 

«Art  6.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  autoriza- 
do: primero,  para  verificar  conciertos  provinciales  con 
los  productores  de  bulla  nacional  sobre  el  pago  de  ¡ 
los  derechos  de  descarga,  tomando  por  base  las  re- 
caudaciones del  último  quinquenio  y su  aumento 
anual  proporcional,  para  llegar  en  este  caso  á la  más 
fácil  circulación  del  producto,  previo  un  certificado 
de  procedencia,  expedido  por  los  concertados  con  la 
Hacienda;  segundo,  para  abreviar,  en  cuanto  dependa 
de  un  Departamento  y sea  compatible  con  el  interés 
publico,  los  trámites  á que  hoy  se  sujetan  las  conce- 
siones de  almacenes  botantes  para  carbón  nacional, 
procurando  la  mayor  circulación  de  este  producto, 
dentro  de  las  conveniencias  del  Tesoro;  sin  perjuicio 
de  lo  cual,  dictará  desde  luego  cuantas  disposiciones 


estime  conducentes  á la  más  recta  aplicación  de  esta 
ley,  declarando  la  responsabilidad  administrativa  en 
que  incurran  sus  contraventores.» 

Y quedará  suprimido  el  art.  7.° 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896.=* José 
Maria  Gelleruelo.=Santiago  López,=  Javier  Gil  y 
BecerriI.=Manuel  García  Prieto.=Francisco  Rome- 
ro Robledo.  =Enrique  Grooke,=José  Sores.» 


El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  Pascual 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  DOMINGUEZ  Y PASCUAL:  La  había  pedi- 
do para  dirigir  varias  preguntas,  todas  relativas  al 
mismo  asunto,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Como  no  tenemos  la  fortuna  de  verle  aquí 
con  frecuencia,  ni  sin  frecuencia,  haré  las  preguntas, 
y si  algún  Consejero  de  la  Corona  quiere  contestar- 
las, á mí  me  es  igual,  con  tal  que  satisfaga  mis  deseos, 
y sobre  todo  los  del  país,  que  creo  interpretar  en  es- 
tos momentos. 

Hace  dos  años  me  levantaba  en  este  sitio  á recla- 
mar contra  el  abuso  que  entonces  cometían  algunos 
señores  consejeros  de  el  de  Estado , ios  cuales,  contrato 
que,  á mi  juicio,  previenen  la  letra  y el  espíritu  de  las 
leyes  vigentes,  cobraban  al  día  más  de  una  dieta.  Por 
fortuna,  presidía  entonces  el  Sr.  Conde  de  Xiquena, 
y apenas  se  enteró  de  mi  reclamación,  inspirándose 
en  su  espíritu  de  justicia  y rectitud,  dió  las  órdenes 
necesarias  para  que  el  abuso  se  cortara  en  adelante. 
Aquella  pregunta  mía  no  fué  baldía,  y los  sucesores 
del  Sr.  Conde  de  Xiquena  han  seguido  el  ejemplo  por 
él  iniciado,  para  evitar  los  abusos;  pero  los  señorea 
consejeros  de  aquel  alto  Cuerpo  no  se  resignan  á que 
la  tarea  ímproba  que  desempeñan  se  pague  sólo  con 
tres  dietas  á la  semana,  que  son  las  que  reglamen- 
taria y legalmente  pudieran  percibir;  pareciéndoles 
poco,  aguzan  su  ingenio  y constantemente  descubren 
motivos  ó pretextos  para  que  las  tres  dietas  se  con- 
viertan en  siete. 

Estos  medios  son  tan  variados,  de  recurso  tan  es* 
pedal,  que  no  he  de  señalarlos  todos  á la  atención  de 
la  Cámara,  porque  sería  muy  prolijo  ; pero  allí  no 
hay  nada  que  imposibilite  la  celebración  de  una  se- 
sión. Hay  desestero  en  el  local  que  ocupa  el  Consejo, 
¿qué  importa?  Si  se  cobrara  sueldo  no  habría  sesión; 
pero  corno  hay  que  cobrar  dietas  se  celebra  en  casa 
del  presidente.  El  caso  es  percibir  dietas.  Que  son  los 
días  de  8.  M,  la  Reina,  como  sucede  hoy;  pues  se  ce- 
lebra sesión,  aunque  no  haya  asuntos  urgentes,  las 
dietas  es  lo  importante.  Que  son  los  cumpleaños  de 
S,  M.,  pues  también  se  celebra  sesión.  ¿Qué  tiene  que 
ver  con  eso  el  Consejo  de  Estado,  si  hay  que  despa- 
char algún  indulto  insignificante  ú otro  asunto  de 
menor  interés  aún? 

Pero  no  basta  esto;  pasa  con  este  sistema  que  ya 
no  hay  asuntos  en  el  Consejo  de  Estado,  lo  cual  es 
una  contrariedad  para  el  percibo  de  dietas;  cualquie- 
ra de  los  Sres.  Diputados  creerá  que  faltando  asun- 
tos no  se  celebraría  sesión.  Pues  no,  señor;  hay  recur- 
sos para  todo  en  el  ingenio  de  ios  señores  consejeros 
de  Estado:  porque  un  Sr.  Ministro  de  Estado  tuvo 
la  mala  ocurrencia,  aunque  para  él  sería  buena,  de 
enviar  hace  tiempo  al  Consejo  para  que  Informara 
un  reglamento  de  jurisdicción  consular,  cuando  no 
hay  asuetos  se  echa  un  párrafo  sobre  este  regla- 
mento; con  esto  se  justifica  la  sesión  y se  cobran  las 
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dietas,  Y el  reglamento  de  la  Jurisdicción  consular  i 

picando  ya  en  historia,  porque  si  mis  noticias  son 
jactas,  ese  reglamento  que  hace  cinco  anos  pasó  1 
al  Consejo  de  Estado,  debe  haber  costado  eo  dietas  j 
de  señores  consejeros  unas  200,000  pesetas,  y por  el 
camino  que  va,  llegará  á costar  nn  millón,  puesto 
que  aún  no  se  ha  emitido  el  informe.  Me  parece  que 
esto  debe  fijar  la  atención  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo  de  Ministros. 

Pero  hay:  más  no  es  sólo  el  Consejo  de  Estado  el 
que  se  permite  estas  interpretaciones  de  su  regla- 
mento, que  le  barrenan  por  completo,  como  sucede, 
entre  otras  cosas,  en  cnanto  á la  duración  de  las  se- 
siones, que  no  duran  más  que  lo  preciso  para  dejar 
algún  asunto  pendiente  para  justificar  otras  dietas; 
el  deseo  de  cobrar  las  dietas  ha  llegado  más  arriba, 
ha  llegado  hasta  conseguir  la  alta  protección  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  no  ha 
tenido  inconveniente  en  consagrar  el  derecho  de  co- 
brar dietas  cuando  no  hay  pretexto  para  ello,  medían- 
te una  Real  orden  fecha  1 3 del  corriente  mes. 

Algunos  años  ocurría,  que  al  llegar  las  vacacio- 
nes preceptuadas  por  el  reglamento  interior  del  Con-  i 
sejo  de  Estado,  que  deben  comenzar  el  15  de  Julio, 
cuando  había  algún  asunto  urgente,  el  Gobierno,  por 
medio  de  una  Real  orden,  se  dirigía  al  presidente  del 
Consejo  de  Estado  y suspendía  esas  vacaciones  para 
despacharlo,  aplazándolas  por  ocho,  diez  Ó veinte 
días;  esto  sucedía  cuando  los  consejeros  cobraban 
sueldo  y uo  dietas;  pero  ahora  había  que  buscar  pre- 
texto ó recurso  para  no  veranear,  precisamente  en  la 
época  que  todos  deseamos  salir  de  Madrid,  y como 
los  señores  consejeros  de  Estado  no  quieren  veranear, 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  protege 
este  buen  deseo  de  servir  á la  Patria,  y ha  dictado 
una  Real  orden  que  vulnera,  que  infringe,  que  dero- 
ga el  reglamento  del  Consejo  aprobado  por  el  Con- 
sejo de  Ministros.  Yo  reclamo  contra  esta  Real  or- 
den, y espero  que  se  me  oiga,  porque  repito  que 
nunca , sino  en  casos  muy  extraordinarios  y urgen- 
tes; se  pueden  suspender  las  vacaciones  del  Consejo  de 
Estado,  y por  primera  vez,  en  la  Real  orden  fecha  1 3 j 
de  Julio,  se  suspenden  las  vacaciones  y se  dice  que  | 
el  Consejo  de  Estado  podrá  despachar  ios  asuntos 
pendientes. 

Esto  quiere  decir  en  plata,  para  103  que  entende- 
mos el  castellano  y sabemos  lo  que  pasa,  que  los 
consejeros  de  Estado  podrán  seguir  cobrando  dietas* 

Pero  ocurre  algo  más  de  extrae rdinorio,  que  exi- 
ge una  contestación,  y es,  que  con  esta  Real  orden  de 
k Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  el  Consejo 
de  Estado  se  ha  hecho  un  lío,  permitidme  la  pala- 
bra, porque  esa  frase  de  aasuutos  pendientes»,  cada 
sección  lo  entiende  á su  manera,  y una  sección  en- 
tiende puede  despachar  todo  lo  que  estaba  pendiente 
y lo  ingresado  hasta  el  15  de  Julio,  y otra  sección 
entiende  que  puede  despachar  ios  asuntos  pendien- 
tes y los  que  han  íogresado  después  del  15  de  Julio; 
diferencia  de  criterio  que  debe  depender  de  la  ma- 
yor ó menor  afición  á percibir  dietas. 

Hay  también  otra  cuestión  que  no  está  resuelta, 
y que  es  preciso  resolver.  Las  cuestiones  de  compe- 
tencia que  van  al  Consejo  de  Estado  se  han  de  tra- 
mitar en  plazo  fijo;  este  plazo  no  corre  en  el  período 
de  vacaciones;  pero  una  vez  suprimidas  las  vacacio- 
nes, no  se  sabe  si  corre  ó no  el  plazo  para  las  com- 
petencias. 


Paréceme  que  veo  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción consultando  algunos  papeles,  quizá  con  el  pro- 
pósito de  contestar  á algunas  de  mis  observaciones, 
y aunque  me  quedara  alguna  que  hacer,  no  querien- 
do molestar  más  la  atención  del  Congreso,  suspendo 
aquí  mis  observackmess  sin  perjuicio,  si  el  Sr.  Pre- 
sidente me  lo  consintiera,  de  ampliarlas  uu  tanto  en 
la  rectificación. 

El  Sr.  Ministro  déla  GORERN  ACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón}: 
El  Sr.  Domínguez  dirige  una  pregunta  que  en  reali- 
dad no  tiene  nada  de  pregunta,  sino  que  es  sencilla- 
mente una  censura.  El  Sr.  Domínguez  no  ha  pregun- 
tado nada;  lo  que  ha  hecho  ha  sido  censurar  la  con- 
ducta de  los  consejeros  de  Estado  y la  del  Gobierno, 

El  Sr.  Domínguez  asegura  que  una  Real  orden 
que  ha  expedido  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros el  día  13  de  este  mes  no  tiene  precedente,  es 
una  Real  orden  que  no  se  había  visto  nunca. 

Pues  bien;  en  efecto,  yo  tengo  aquí  algunos  an- 
tecedentes que  prueban  lo  contrario.  Apenas  ha  habi- 
do año  alguno  autes  y después  de  la  reforma  que  re- 
dujo al  régimen  de  cobrar  por  dietas  á los  conseje- 
ros de  Estado  en  que  el  Gobierno,  haciendo  uso  del 
derecho  que  le  concede  la  ley,  no  haya  dispuesto 
que  hagan  algún  trabajo  ordinario  ó extraordinario 
los  consejeros.  No  leeré  la  del  año  pasado,  puesto  que 
S.  S,  diría  que  era  dei  mismo  Gobierno;  pero  leeré  la 
de  hace  dos  años. 

Hace  dos  años,  no  ya  el  Presidente  dei  Consejo 
de  Ministros,  sino  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
dirigió  en  i 6 de  Julio  al  Consejo  de  Estado  una  Real 
orden  que  decía: 

ííS,  H.  la  Reina  Regente  del  Reino  (Q.  D.  G.),  en 
nombre  de  su  augusto  Hijo,  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner que  no  se  considere  el  Consejo  en  período  de  va- 
caciones hasta  tanto  que  hayan  quedado  ultimados 
los  dictámenes  acerca  de  las  Bulas  referidas  que 
existen  en  el  mismo,  remitidas  por  este  Ministerio 
con  el  objeto  indicado.» 

De  la  misma  suerte  ahora,  en  previsión  de  un 
suceso  bien  posible,  no  digo  que  probable,  el  de  que 
el  Ministerio  se  encontrara  eu  la  necesidad  de  pedir 
créditos  extraordinarios  ai  Consejo  de  Estado  por  no 
haberse  aprobado  los  presupuestos  dei  año  corriente, 
se  dice  ai  Gonsejo  de  Estado,  no  ya  por  un  Ministro 
como  entonces,  sino  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  entienda  que  no  han  empeza- 
do las  vacaciones,  y que  entretanto  despache  todos 
los  asuntos  urgentes,  lo  cual  es  más,  (El  Sr.  Bomtn - 
gmz  Pascual:  No  dice  esa  Real  orden  que  despachara 
los  asuntos  pendientes.)  Decía  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  del  Gobierno  liberal,  que  no  se  consi- 
derara el  Gonsejo  en  período  de  vacaciones;  por  con- 
siguiente, continuaba  en  el  período  normal  despa- 
chando todos  los  asuntos  ordinarios,  y ahora  única- 
mente se  ha  advertido  á los  señores  consejeros  de  Es- 
tado que  no  se  ausenten,  cumpliendo  así  un  precepto 
que  está  ya  en  la  ley,  porque  en  ella,  si  bien  no  se 
les  manda  que  no  se  ausenten,  se  les  dice  que  estén 
prootos  á venir  cuando  se  les  llame  y que  tengan 
avisado  dónde  están  para  que  se  pueda  llamarles. 

El  Sr.  Domínguez,  siguiendo  en  el  desarrollo  de 
las  observaciones  que  inspira  á S.  S,  la  suspicacia, 
entiende  que  se  estiran  allí  ios  asuntos  á íin  de  que 
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haya  motivo  para  celebrar  más  sesiones,  y sin  duda 
atribuye  la  expedición  de  la  Real  orden  de  i 3 de  Ju- 
lio de  este  año,  al  propósito  del  Gobierno  de  favore- 
cer esos  deseos  de  los  señores  consejeros. 

El  Sr.  Domínguez,  que  asiste  con  asiduidad  á es- 
tas sesiones,  no  ha  tenido  presente  que  ni  los  conse- 
jeros de  Estado  podían  tener  ese  pensamiento  ni  esos 
deseos,  ni  el  Gobierno  podía  proponerse  favorecerles, 
porque  el  día  en  que  se  dictó  la  Reai  orden,  todos  es- 
tábamos en  la  inteligencia  de  qne  cesaba  el  régimen 
de  cobrar  por  dietas  para  volver  al  régimen  antiguo, 
y que  después  se  ha  desistido  de  esta  reforma  que 
todos  creíamos  que  estaba  ya  hecha.  Basta  esta  sen- 
cilla observación  para  comprender  la  falta  de  funda- 
mento de  Ja  suspicacia  del  Sr,  Domínguez. 

Todo  ello  está  reducido  á que  el  Consejo  de  Esta- 
do puede  hacer  falta  de  un  momento  á otro  para  re- 
solver una  porción  de  expedientes,  y dar  solución  á 
muchas  cuestiones  y dificultades,  sobre  todo,  si,  ce- 
rradas las  Cortes,  no  estuvieran  aprobados  los  pro- 
yectos económicos  del  Gobierno. 

Gomo  este  es  un  problema  que  está  bien  clara- 
mente á la  vista  de  todo  el  mundo;  como  son  incues- 
tionables dos  cosas:  primera,  la  posibilidad  de  que  se 
llegue  al  caso  de  no  aprobar  las  Cortes  en  este  período 
de  sesiones  todo  el  plan  económico  del  Gobierno;  y se- 
gunda, que  el  Consejo  de  Estado  sea  indispensable 
para  acudir  á las  necesidades  urgentes  de  los  servicios 
públicos,  como  ha  acudido  otros  años  en  ocasiones  pa- 
recidas, está  plenamente  justificada  la  previsión  de 
advertir  este  año,  como  en  casi  todos  los  anteriores, 
á los  señores  consejeros,  que  acaso  pueda  necesitar 
el  Gobierno  de  sus  servicios  después  del  día  1 5 de 
Julio. 

A esto  queda  reducida  la  cuestión. 

El  regateo  de  los  días  de  sesión,  la  cuenta  ajus- 
tada por  minutos  y por  expedientes,  si  tal  día  se  sus- 
pende un  asunto  para  despacharlo  al  día  siguiente, 
si  tal  sesión  ha  durado  tantas  horas  ó tantos  minu- 
tos, si  hoy  se  celebra  ó no  se  celebra  sesión,  con  arre- 
glo al  Real  decreto  que  manda  que  cuando  los  días 
de  cumpleaños  del  Rey  ó del  Príncipe  de  Asturias 
coinciden  en  un  mismo  mes,  se  celebre  uno  de  los 
dos  días...  (El  Sr\  Domínguez:  Da  la  casualidad  de  que 
los  dos  días  se  celebra  sesión),  no  me  atrevo  á decir 
que  sean  chismes,  porque  el  Sr.  Domínguez  no  crea 
que  la  palabra  es  demasiado  fuerte;  pero,  en  fin,  diré 
que  son  detalles  menudos  á los  que  es  imposible  des- 
cender sin  haberse  enterado  de  lo  que  ha  pasado  y 
de  lo  que  está  sucediendo. 

De  todas  maneras,  me  parece  que  la  presunción 
de  que  personas  tales  como  los  señores  consejeros  de 
Estado  andan  en  esas  menudencias  y hagan  de  esto 
un  regateo,  son  cuestiones  que  no  se  deben  iniciar 
sino  trayendo  aparejada  la  prueba,  y prueba  clara.  Si 
se  tiene  deseo  de  escoger  pretexto  para  una  cuestión 
de  esta  clase,  apenas  habrá  día  en  que,  por  un  lado  ó 
por  otro,  no  se  presente  el  pretexto;  pero  creo  que  sin 
necesidad  de  exceso  de  buena  voluntad,  bien  se  pue- 
de presumir  que  estos  pretextos  desaparecen  á pri- 
mera vista  en  cuanto  se  buscan  de  buena  fe  explica- 
ciones satisfactorias. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  Y PASCUAL:  Ya  suponía 
yo,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  mis  pregun- 
tas, aunque  las  ha  contestado  S.  S.,  le  parecerían 
suspicacias  y pequeñeces;  pero,  al  fin  y con  todo,  es 
cierto  lo  que  he  dicho,  y es  asunto  de  tal  importan- 


cia, que  merece  que  ei  Gobierno  fije  su  atención 
en  él,  porque  cuando  la  Corporación  que  se  estima 
como  la  más  alta  del  Estado  desciende  á esas  peque- 
ueces,  se  pone  tan  pequeña,  que  los  que  tienen  qne 
llevar  á ella  algún  asunto  no  pueden  tener  gran  con- 
fianza en  la  altura  de  miras  que  debe  tener  el  Conse- 
jo de  Estado, 

líe  hecho  algunas  preguntas,  y ahora  voy  á ha- 
cer otras.  Ei  plazo  para  la  sustanciación  de  las  com- 
petencias, ¿se  suspende  en  virtud  de  la  Real  orden 
dictada  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros? 
Los  asuntos  que  han  ingresado  después  del  día  15 
¿se  pueden  despachar,  ó no?  Estas  eran  las  pregun- 
tas á las  que  no  ha  contestado  S.  S,,  sin  duda  por  no 
haberme  yo  explicado  bien.  Tenga  S,  S.  la  seguridad 
de  que  la  Real  orden  de  13  de  Julio,  firmada  por  el 
Sr.  Cánovas,  no  se  parece  en  poco  ni  en  mucho  á las 
de  años  anteriores.  Su  señoría  no  ha  examinado  la 
del  año  pasado  ni  otras  recientes;  únicamente  ha  ci- 
tado una  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  que 
se  manda  ai  Consejo  qne  suspendiera  las  vacaciones 
para  despachar  unas  bulas  que  se  hallaban  pendien- 
tes. Yo  pregunto  á S.  S.:  ¿despachó  otro  asunto  el 
Consejo  de  Estado  que  no  fueran  las  bulas?  Estoy  se- 
guro de  que  S.  S.  podrá  tener  datos  oficiales  y po- 
drá citarme  otros  asuntos  que  baya  despachado  el 
Consejo,  pero  yo  los  desconozco.  Insisto  en  que  la 
suspensión  de  las  vacaciones  este  año  es  para  justi- 
ficar el  percibo  de  dietas;  podrá  ser  una  suspicacia 
mía,  podrá  ser  afán  de  los  señores  consejeros  de  tra- 
bajar; pero  el  hecho  es  que  se  están  despachando  los 
asuntos  corrientes,  y no  únicamente  aquellos  espe- 
ciales urgentes  para  ios  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  creyera  que  era  necesario  que 
se  suspendieran  las  vacaciones* 

Y ya  no  sé  qué  decir,  porque  me  cohíbe  ese  em- 
peño del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  creer  que 
yo  hablo  en  este  asunto,  no  por  lo  que  considero  el 
bien  general,  sino  por  molestar  á los  consejeros  de 
Estado,  á los  cuales  en  su  mayor  parte  no  conozco, 
y algunos  de  los  cuales  son  amigos  míos,  y sentiré 
qne  les  moleste  esta  pregunta  que  he  dirigido  al  Go- 
bierno sin  ánimo  de  molestar  á esos  señores  Conse- 
jeros. 

Yo  entiendo,  que  después  de  haber  batallado  yo 
en  la  Comisión  de  presupuestos  en  favor  del  régimen 
de  dietas,  porque  lo  considero  económico,  no  puedo 
callar  cuando  veo  que,  por  virtud  de  disposiciones  del 
Consejo  de  Ministros,  va  á resultar  ilusoria  esa  eco- 
nomía, dando  la  razón  á los  partidarios  de  los  suel- 
dos de  los  consejeros  de  Estado,  medíante  ésta  que 
yo  llamaré  mendicidad  de  las  dietas,  por  muy  fuerte 
que  á S.  S.  le  parezca  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

ElSr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cas-Gayón): 
En  efecto,  el  Sr.  Domínguez  formuló  antes  la  pre- 
gunta que  ahora  ha  repetido;  tiene  razón  S.  S,  El  se- 
ñor Domínguez  preguntó  si  están  corriendo  los  pla- 
zos para  las  competencias;  pero  esta  es  de  las  pre- 
guntas que  en  realidad  no  es  posible  contestar.  ¿Qué 
es  lo  que  quiere  el  Sr.  Domínguez?  ¿Quiere  S.  S.  que 
yo  le  resuelva  una  cuestión  de  derechos  que  S,  S. 
plantea,  dando  una  interpretación  auténtica  de  la  ley 
en  este  momento?  Eso  no  puedo  hacerlo,  ¿Quiere 
S.  S.  que  yo  le  dé  una  opinión  de  letrado?  Se  la  daré 
resueltamente.  En  mi  concepto,  corren  los  plazos 
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Pero  esta  declaración,  ¿qué  valor  tiene?  ¿Podrá  esta 
opinión  ser  inconveniente  para  que  algún  letrado 
sostenga  lo  contrario,  si  le  conviene,  ante  el  Consejo 
de  Estado?  ¿Podrá  algún  letrado,  tampoco,  sostener 
esta  misma  opinión  mía,  alegando  que  yo  he  resuel- 
to ya  la  cuestión  de  derecho  en  este  sentido?  {El 
$r>  Domínguez  y Pascual:  Pero  in finirá  en  el  Consejo.) 
No;  el  Consejo  seguirá  su  opinión,  no  la  mía,  {El  i 
jSr,  Domínguez  y Pascual : Le  gusta  mucho  seguir  la 
opinión  del  Gobierno.)  Yo,  como  letrado,  entiendo 
que  si  el  Consejo  se  está  ocupando  de  ios  asuntos  pen- 
dientes,  porque  no  hay  ahora  vacaciones,  y los  pla- 
zos sólo  se  suspenden  durante  el  tiempo  de  vacacio- 
nes, mientras  el  Consejo  no  vaque,  no  hay  motivo 
para  que,  con  motivo  de  las  vacaciones,  queden  en 
suspenso  los  plazos. 

El  Sr,  Domínguez  sigue  siendo  partidario  del 
sistema  de  dietas  para  retribuir  á los  consejeros  de 
Estado.  Yo  sigo  siendo  partidario  del  sistema  contra- 
rio; y no  sé  por  qué  á los  consejeros  de  listado  se  les  ! 
hade  someter  á una  regla  distinta  de  la  que  rige 
para  ios  demás  funcionarios  del  Estado.  Y uno  de  los 
mayores  inconvenientes  que  yo  veo  en  el  sistema  de 
dietas,  consiste  precisamente  en  eso;  en  que  les  hace 
sospechosos  de  falta  de  desinterés,  desde  el  momento 
en  que  se  ponen  á trabajar. 

De  todas  suertes,  el  Sr.  Domínguez  tendrá  que 
convenir  conmigo  en  que  las  vacaciones  del  Consejo 
de  Estado  no  están  establecidas  por  la  ley  para  pro- 
ducir una  economía;  de  modo  que  cuando  cesan  las 
vacaciones,  si  por  la  suspensión  de  las  vacaciones  se 
trabaja  y hay  algunas  sesiones,  que,  después  de  todo, 
podrán  ser  compensadas  con  una  disminución  de  las 
sesiooes  ordinarias  más  adelante,  esto  no  tiene  nada 
que  ver  con  la  nivelación  de  los  presupuestos.  Segu- 
ramente, cuando  la  ley  dispuso  que  el  Consejo  vaque 
durante  dos  meses,  no  lo  hizo  por  razón  de  econo- 
mía, puesto  que  entonces  no  se  pagaba  á los  conseje- 
ros por  sesiones. 

Ahora  me  parece  que  queda  contestada,  del  úni- 
co modo  que  podía  serlo,  la  pregunta  del  Sr,  Domín- 
guez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  y Pascual 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  YPASCUAL:  Voy  á concre- 
tar en  cuatro  palabras  lo  que  he  querido  decir.  Yo 
quería  decir  que  el  sistema  de  dietas,  que  sigue  pa- 
reciéndome  el  mejor,  se  desvirtúa  por  la  incuria  del 
señor  presidente  del  Consejo  de  Estado,  que  tiene  fa- 
cultades, según  el  reglamento,  para  inspeccionar  y 
vigilar  el  cumplimiento  de  las  leyes  y la  organiza- 
ción de  aquel  Cuerpo,  que  á veces,  como  ahora,  por  la 
bondadosa  cooperación  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  resulta  bastante  quebrantada;  á eso, 
que  á mí  ya  me  parece  que  es  un  abuso,  permítaseme 
la  palabra,  iban  encaminadas  mis  observaciones;  por- 
que sí  realmente  celebraran  las  sesiones  como  manda 
el  reglamento,  como  estas  deben  ser,  de  tres  horas,  y 
con  dos  por  semana  son  bastantes,  resulta  que  se  po- 
drían despachar  todos  los  asuntos  con  holgura.  Pero, 
eu  fin,  ya  que  ésto  no  sea  posible,  habremos  conse- 
guido, á cambio  de  haberse  perdido  el  buen  régimen 
establecido  por  el  partido  liberal,  habremos  conse- 
guido, digo,  que  concluya  el  atraso  de  expedientes 
que  había  en  el  Consejo  de  Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Urzáiz. 

El  Sr.  URZAIZ:  En  un  periódico  tan  importante 
como  El  Tmparcial , be  leído  esta  mañana  una  noti- 
cia que  me  hace  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  La  noticia  á que  me  refiero  es  que 
ayer  se  envió  al  Banco  de  España  una  Real  orden 
para  que  facilite  ai  Gobierno  los  75  millones  de  pe- 
setas que  autoriza  la  ley  de  Tesorerías,  con  el  fin  de 
satisfacer  al  Banco  de  París  y de  los  Países  Bajos  los 
50  millones  de  francos  que  prestó  al  Tesoro,  y des- 
tinar el  resto  á atenciones  del  Estado. 

Creo  que  en  esa  noticia  debe  de  haber  un  error, 
aunque  algo  tenga  de  exacta.  Supongo  que  la  Real 
orden  que  se  habrá  dirigido  al  Banco,  será  sencilla- 
mente la  que  fije  el  crédito  que,  de  acuerdo  con  el 
Banco,  ha  de  poner  este  establecimiento  á disposición 
del  Gobierno  para  atender  á las  necesidades  del  Te- 
soro de  la  Península  durante  el  año  económico  que 
ahora  está  empezando;  pero  como  el  periódico  El  Im - 
parcial  da  la  noticia  en  los  términos  que  la  he  ex- 
puesto ante  el  Congreso,  como  la  importancia  y la 
circulación  de  ese  periódico  es  tan  grande,  y es  in- 
dudable que  lo  que  ha  dicho  será  lo  que  crea  todo  el 
mundo,  no  puedo  menos  de  excitar  al  Ministro  de 
Hacienda  para  que  diga  si  es  exacta  ó no  la  no~ 
tieia. 

Hago  esta  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
á pesar  de  ios  rumores  referentes  á su  posible  salida 
del  Ministerio,  porque  supongo  que  estos  rumores 
no  tendrán  fundamento,  pues  del  fracaso  de  sus  pro- 
yectos S.  S.  no  es  el  único  responsable,  sino  todo  el 
Gobierno. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
La  pregunta  del  Sr.  Urzáiz,  en  la  forma  en  que  S.  S. 
la  ba  hecho,  tiene  la  ventaja  de  que  no  necesita  res- 
puesta, porque  S.  S.  se  la  ha  dado  anticipadamente. 

En  efecto;  la  interpretación  que  S.  S.  da  á la  no- 
ticia que  publica  el  periódico  de  gran  circulación 
que  ha  citado,  noticia  errónea,  como  otras  muchas 
del  numero  de  hoy,  tiene  sólo  de  exacto  La  cifra  de 
75  millones;  todo  lo  demás,  es  absolutamente  in- 
exacto. 

Sabe  el  Sr,  Urzáiz  y sabe  la  Cámara,  que  todos  los 
años,  en  virtud  de  la  actual  ley  que  regula  las  rela- 
ciones entre  el  Banco  y el  Tesoro,  se  fija  al  principio 
del  año  económico  Ja  cifra  de  que  podrá  disponerse 
para  las  atenciones  de  la  deuda  flotante.  Se  ha  fijado 
para  este  año,  como  para  los  anteriores,  en  75  millo- 
nes de  pesetas,  y no  ayer,  sino  hace  algunos  días,  el 
Ministerio  de  Hacienda  dirigió  una  Real  orden  al 
Banco  de  España  fijando  esta  cifra.  No  ha  pasado 
más,  ni  en  el  Ministerio  de  Hacienda  ha  habido  para 
qué  ocuparse  más  de  eso. 

Es,  por  tanto,  lo  mismo  que  el  Sr.  Urzáiz  ha  en- 
tendido, y yo  agradezco  á S.  S.  que  haya  hecho  la 
pregunta  para  desvanecer  toda  clase  de  recelos  res- 
pecto de  este  asunto,  que,  como  todos  los  relaciona- 
dos con  ei  crédito  nacional,  tiene  cierta  gravedad  é 
importancia. 

Y aquí  terminaría  si  no  tuviera  que  cumplir  una 
misión  dolor  osa,  la  de  apagar  los  regocijos  de  los  que 
hayan  podido  creer  que  el  Ministro  de  Hacienda  di- 
mite. No  tiene  por  qué  ni  para  qué. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  TJRZAIZ:  Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda  no  tiene  derecho  á suponer  que  yo  era  de  los 
que  se  regocijaban  por  la  salida  de  S.  S.  del  Minis- 
terio (El  Sr.  Ministr'o  de  Hacienda : No  me  refería  á 
S.  S.,  lo  declaro  con  toda  lealtad);  porque  creo  que 
en  las  palabras  que  antes  dije,  expresé  algo  que  po- 
día servir  de  regocijo  ¿ B,  S.,  si  es  que  S,  S,  pudie- 
ra regocijarse  de  continuar  en  el  Gabinete;  así*  pues, 
de  ningún  modo  pueden  interpretarse  mis  palabras 
como  indicio  de  que  yo  pudiera  sentir  regocijo  por- 
que S.  S*  dimitiera.  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  Re- 
pito que  no  lo  decía  por  S.  S.)  Esos  regocijos  ó dis- 
gustos, créalo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mejor  di- 
cho, lo  sabe  muy  bien  S*  S,,  esos  disgustos  ó regoci- 
jos porque  S.  S.  no  dimita  ó dimita,  repito,  no  se 
pueden  sentir  en  estos  bancos:  únicamente  se  pue- 
den sentir  en  esos,  porque  sólo  á esos  pueden  afec- 
tar. De  modo,  que  de  la  contestación  que  S.  S.  ha 
dado  á los  rumores  de  su  dimisión,  se  enterarán 
aquellos  á quienes  va  dirigida,  pero  yo  no  tengo  por 
qué  recogerla. 

Y en  cuanto  á la  respuesta  de  S.  S,  á la  pregunta 
que  le  be  hecho,  veo  con  gusto  que  la  noticia  de  que 
me  hice  eco  no  tenía  más  alcance  que  el  que  me  ha- 
bía figurado. 

Pero  creo  que  no  extrañarían  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y el  Congreso  que,  habiendo  leído  esa  no- 
ticia en  un  periódico  como  El  Imparcial , y dados  los 
términos  en  que  está  redactada,  creyera  conveniente 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  pregunta 
acerca  de  ella. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Ramírez 
de  Avellano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HAVAERO  Y RAMIREZ  DE  ARELIi  ANO: 
He  pedido  la  palabra  para  tener  el  honor  de  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

He  seguido  yo  con  mucha  atención  los  trabajos 
de  la  Subcomisión  de  presupuestos  que  había  de  dar 
dictamen  en  el  proyecto  presentado  porS,  S.  modifi- 
cando algunos  impuestos,  y empiezo  por  felicitar  á 
S*  S.,  porque  no  dudo  que  aceptando  el  dictamen  que 
ha  emitido  la  referida  Subcomisión  de  presupuestos, 
desistirá  del  aumento  que  tenía  proyectado  de  más 
de  3 millones  de  pesetas  en  el  impuesto  de  con- 
sumos. 

Ahora  voy  á permitirme  rogar  á S,  S.  que  tenga  la 
bondad  de  manifestar  en  qué  estado  se  encuentran 
los  estudios  que  prometió  S.  S.  hacer  en  la  anterior 
legislatura,  referentes  á sustituir  el  impuesto  de 
consumos,  desigual,  inconveniente,  odiado  y odioso  y 
vejatorio  (y  conste  que  todas  esas  calificaciones  sou 
de  S*  S.  mismo);  para  sustituir,  digo,  ese  impuesto 
por  una  cédula  análoga  á la  personal,  que  pudiera 
distribuirse  equitativamente  entre  todos  los  españo- 
les, logrando  de  este  modo  que  se  cumpla  el  art*  3.* 
de  la  Constitución  vigente,  haciendo  que  todos,  ri- 
cos y pobres,  contribuyamos  por  igual  en  propor- 
ción cada  uno  á su  condición  y bienestar* 

Recuerdo  que  S.  8,  prometió  estudiar  y resolver 
este  asunto  en  la  última  legislatura,  y como  discre- 
pan tanto  las  palabras  de  S.  B.  de  entonces  de  sus 
proyectos  actuales,  yo  ruego  á S.  S.  que  manifieste 


ante  el  país  el  estado  de  aquel  asunto,  de  interés  tan 
capital. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter)* 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  deHAClEND  A (Navarro Reverter): 
Respecto  á la  primera  parte  de  la  pregunta  que  se 
ha  servido  dirigirme  mi  amigo  y homónimo  el  señor 
Navarro,  debo  manifestar  que  hay  dos  cosas  com- 
pletamente distintas:  la  cifra  que  se  consigna  como 
previsión  de  ingresos  por  ese  concepto  determinado 
(me  refiero  á los  consumos),  y la  ley  especial  sobre 
modificación  de  impuestos  que  forman  parte  de  los 
recursos  ordinarios  del  presupuesto,  por  lo  que  se 
refiere  á dicho  tributo.  Podrá  la  Comisión  haber  es- 
timado en  más  ó en  menos  la  cifra  presupuesta;  pero 
lo  importante,  lo  que  hay  que  discutir  en  todo  caso, 
y en  lo  que  hay  que  fijarse,  es  en  los  precedentes  de 
la  reforma  á que  me  he  referido. 

Guando  llegue  á discusión  este  asunto,  que  espe- 
ro será  pronto,  tendré  mucho  gusto  en  dar  al  señor 
Navarro  todas  las  explicaciones  que  desee,  sin  per- 
juicio de  aceptar,  claro  es,  y no  se  necesita  decirlo, 
la  resolución  suprema  de  la  Cámara  acerca  de  la  re- 
forma. 

En  cuanto  á los  estudios  que  el  año  pasado  se 
hicieron  relativamente  á la  aspiración  generosa,  un 
tanto  difícil  de  realizar,  de  sustituir  por  otro  el  im- 
puesto de  consumos,  están  en  la  misma  situación  en 
que  quedaron  cuando  una  Comisión  numerosa  de 
¿res*  Diputados,  presidida  por  un  ilustre  ex-Minis- 
tro  liberal  muy  entendido  en  esta  materia,  se  ocupó 
de  ello.  A esa  Comisión  tuve  el  honor  de  procurar 
datos  y antecedentes  del  Estado  y prestar  el  concurso 
de  su  fuerza,  y el  modesto  mío,  sin  que  ni  unos  ni 
otros  pudiéramos  llegar,  como  en  ninguna  parte  se 
ha  llegado,  á ese  desiderátum  que  el  Sr.  Navarro,  el 
Congreso,  el  país  y yo  deseamos. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RAMIREZ  DE  ARELE  ANO: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  NAVARRO  Y RAMIREZ  DE  ARELLANO: 
Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la 
bondad  con  que  se  ha  servido  contestar  á mi  pregun- 
ta, únicamente  dirigida  á estimular  su  celo,  si  es  que 
su  celo  necesita  estímulos,  para  que  esos  estudios  si- 
gan adelante  y no  se  abandone  una  idea  que  ha  de 
ser  recibida  con  tantas  bendiciones  en  el  país.  Tenga 
presente  S.  S.  que  valen  más,  infinitamente  más,  las 
bendiciones  que  se  conquistan  de  los  pobres  y de  loa 
míseros,  que  los  aplausos  que  se  provocan  en  los  co- 
rreligionarios leyéndoles  superávits  ficticios.  Por  lo 
demás,  y una  vez  que  se  ha  desistido,  con  muy  buen 
acuerdo  á mi  entender,  de  recargar  el  referido  im- 
puesto, nada  más  tengo  que  decir  por  hoy.» 

Se  leyó  una  proposición  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Ponte- 
vedra. (Véase  el  Apéndice  27*°  al  Diario  núm  60.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Br.  ORDOÑEZ;  Ruego  al  Congreso  tome  en 
consideración  la  proposición  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y becha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo,  anunciándose  que  pasa- 
ría á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 
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Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión, las  siguientes  enmiendas  y adiciones  al  pro* 
yecto  de  ley  estableciendo  un  recargo  transitorio  eo 
el  impuesto  de  navegación,  destinado  ai  fomento  de 
¡a  marina  de  guerra  nacionaL 

Una  enmienda  y una  adición  del  Sr*  Cañellas  y 
otros  Sres,  Diputados  al  art.  6.°  {Véase  el  Apéndice  I.5 
á este  Diario.) 

Otra  del  Sr,  Celleruelo  al  mismo  artículo,  apar- 
tado quinto,  (Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

Otra  del  Sr.  Viiallonga  al  art,  9.°  (Véase  el  Apén- 
dice 1 * á este  Diario);  y 

Dos  del  Sr.  Celleruelo  á los  arts.  10  y 16*  [véase 
él  Apéndice  l*á  este  Diario.) 

Adición  de  un  art  77,  relativo  á Comisiones  mixtas 
en  el  Reglamento  del  Congreso , 

Sin  disensión  fué  aprobado  el  dictamen  sobre  la 
proposición  relativa  á este  asunto.  {Véase  el  Apéndice 
32.5  al  Diario  núm . 60,) 

Exención  de  derechos  arancelarios  al  carbón  mineral 
de  procedencia  extranjera , para  uso  de  los  buques  ex- 
tranjeros. 

Después  de  anunciar  la  discusión  del  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley,  relativa  á este  asun- 
to {Véase  el  Apéndice  1 1 * al  Diario  núm , 44 ),  dijo 

El  Sr,  FRjÉSIDENTJ:  Había  un  voto  particular 
del  Sr.  Suárez  Inclán,  que  ha  sido  retirado. » 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de!  dicta- 
men j no  hubo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  procediéndose,  por  tanto,  á la  dis- 
cusión por  artículos. 

Se  leyó  el  L",  y por  segunda  vez  una  adición  del 
Sr,  Conde  de  Sallen t que  dice:  í<.*.y  los  puertos  de  las 
islas  Baleares  en  el  Mediterráneo»  (Véase  el  Apén- 
dice 12,fl  al  Diario  núm,  45.) 

El  Sr.  GEFILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  GRFILA:  Como  uno  de  los  firmantes  de  la 
adición,  y de  acuerdo  con  los  demás  Sres.  Diputados 
que  la  autorizan,  la  retiro, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirada.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Bores  de  que  se  había  dado  primera  lectura  en  esta 
misma  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BERGAMIN:  La  Comisión  tiene  el  gusto 
de  aceptar  la  enmienda.» 

Hecha  la  pregunta  correspondiente,  fué  tomada 
en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  l.°  con  la  enmien- 
da, dijo 

El  Sr,  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  tTRZAIZ:  Señores  Diputados,  confieso  que 
no  conocía  este  proyecto  de  ley,  pero  veo  ahora  que 
por  él  se  trata  de  conceder  la  franquicia  de  derechos 
A los  carbones  extranjeros  que  se  destinen  al  sumi- 
nistro de  barcos,  también  extranjeros;  pero  en  una 


forma  tal,  que  no  resultan  favorecidos  los  intereses 
generales  del  país,  ni  siquiera  los  de  una  región, 
sino  sólo  un  puerto  determinado  del  Noroeste,  el  de 
GorcuMón,  y la  persona  á quien  se  conceda  el  dere- 
cho exclusivo  de  establecer  allí  el  único  depósito  de 
carbón  que  se  autoriza. 

Porque  lo  que  se  propone  es  nada  menos  que  au- 
torizar precisamente  en  Corcubión  el  establecimien- 
to de  un  depósito  de  carbones  extranjeros,  á cuyo 
dueño  se  exime  del  pago  de  derechos  arancelarios 
por  la  importación  de  dichos  carbones  y se  concede 
el  monopolio  de  su  venta. 

Esto  me  parece  un  privilegio  injustificado  por  lo 
que  tiene  de  exclusivo,  y entiendo  que  no  debe  ser 
aprobado  por  la  Cámara. 

Y como  no  he  tenido  tiempo  siquiera  de  leer  el 
proyecto,  no  digo  más,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tu- 
viera pedida  la  palabra,  y hecha  la  pregunta  corres- 
pondiente, fué  aprobado  el  artículo  con  la  enmienda. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  arts,  2.°  y 3*° 

Se  leyó  el  art,  4.°,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Celleruelo,  de  que  se  había  dado  pri- 
mera lectura  en  esta  misma  sesión. 

El  Sr.  BERGAMIN:  La  Comisión  tiene  el  gusto 
de  aceptar  la  enmienda.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secreta- 
rio Conde  del  Moral  de  Galatrava,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  se  discutiría  con  el  ar- 
tículo. 

Se  leyeron  dos  adiciones  al  mismo  artículo  y al 
art.  6.°  del  Sr.  Auñóo,  pidiendo  que  á la  obligación 
cuarta  se  agregue:  «Sí  el  requerimiento  les  fuese 
hecho  con  menos  de  ocho  días  de  antelación,  estarán 
obligados  á entregar  el  carbón  existente  en  los  de- 
pósitos flotantes  en  la  fecha  en  que  fueron  requeri- 
dos.» Y á continuación  del  primer  párrafo  del  ar- 
tículo 6.°  «...;  pero  se  entenderá  caducada  la  conce- 
sión si  en  el  término  de  tres  meses  no  hubiere  hecho 
uso  de  ella,  quedando  el  Gobierno  en  libertad  de  ha- 
cer nueva  concesión,» 

El  Sr.  BERGAMIN:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Auñón* 

El  Sr.  AUNQN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AtrfÍQN:  La  enmienda  que  había  tenido 
el  honor  de  presentar  al  art.  4.*,  se  refería  á la  re- 
dacción que  tenía  la  cláusula  4.a,  y como  esa  redac- 
ción ha  desaparecido  en  el  nuevo  dictamen,  me  que- 
do sin  materia  impugnable,  y,  por  consecuencia,  re- 
tiro la  enmienda;  pero  en  la  parte  que  se  refiere  al 
art.  6.°  la  mantengo  provisionalmente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  subsistente,  como 
si  fuera  una  enmienda  nueva  al  art,  £,% 

Puesto  á discusión  el  art*  4.°  con  la  enmienda  del 
Sr*  Celleruelo  tomada  en  consideración,  fué  apro- 
bado. 

Se  leyó  el  art.  5*°  y por  segunda  vez  una  cumien 
da  del  Sr.  Celleruelo,  de  que  se  ha  dado  lectura  en 
esta  misma  sesión. 

El  Sr.  BERGAMIN:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda, en  la  cual  está  comprendida  la  parte  de  la 
adición  del  Sr.  Auñón  que  hacia  referencia  al  art.  6*°» 
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Leída  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
sideración* 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  5.a  con  la  enmien- 
da, fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  6.°  y por  segunda  vez  una  enmien- 
da del  Sr.  Celieruelo,  de  que  se  había  dado  lectura  en 
esta  misma  sesión. 

El  Sr.  BER0AMIN:  La  Comisión  tiene  el  gusto 
de  admitir  la  enmienda.» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr,  PEES  IB  Eli  TE : Según  ha  manifestado  la 
Comisión,  la  parte  de  la  enmienda  del  Sr.  Aunón  re- 
lativa al  art,  6.°,  queda  comprendida  en  el  artículo 
tal  como  está  redactado;  si  es  así,  supongo  que  el 
Sr.  Aunón  retirará  la  totalidad  de  su  enmienda. 

El  Sr.  AUNON:  No  siendo  necesaria,  la  retiro. 

El  Sr.  UHZAIZ:  Pido  la  palabra,  Sr.  Presidente, 
sobre  el  primer  artículo  que  se  vaya  á someter  al 
acuerdo  del  Congreso,  sea  el  5.°,  el  6.*  ó el  7.° 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  por  la 
manera  como  pide  S,  S.  la  palabra,  parece  que  dirige 
un  cargo  á la  Mesa,  cuando  está  llevando  Jas  cosas 
con  la  mayor  tranquilidad  y despacio  posible* 

El  Sr.  URZAIZ:  Sentina  mucho,  Sr.  Presidente, 
que,  contra  lo  que  ha  sido  mi  intención,  pudiera  pa- 
recer que  dirijo,  no  un  cargo,  sino  siquiera  una  ob- 
servación á la  Mesa,  por  la  manera  como  he  pedido 
la  palabra.  La  he  pedido  en  esos  términos  porque  no 
sabía  en  quó  momento  estaba  la  deliberación  de  este 
proyecto  de  ley,  y no  lo  sabía  porque  el  Sr,  Presi- 
dente se  hará  cargo  de  que  en  el  salón  hay  bastante 
ruido  y no  se  puede  uno  enterar  de  qué  es  lo  que  lee 
el  Sr.  Secretario,  sin  culpa  del  Sr.  Secretario,  que 
lee  alto,  y sin  culpa  de  los  Diputados,  aunque  no 
sean  sordos.  Pero,  debiendo  yo  insistir  en  las  ob- 
servaciones que  antes  hice,  con  tanta  más  razón 
cuanto  que  á esas  observaciones  no  tuve  el  gusto  de 
oir  la  menor  contestación  por  parte  de  la  Comisión; 
creyendo  que  aquellas  observaciones  merecerían  la 
pena  de  ocupar  la  atención  del  Congreso,  entendien- 
do que  este  proyecto  encierra  una  cuestión  gravísi- 
ma, pedí  la  palabra  para  insistir  en  aquellas  obser- 
vaciones en  el  momento  en  que  reglamentariamente 
pudiera  hacerlo. 

Me  mueve  á ello,  además,  y de  una  manera  es- 
pecial, que  soy  Diputado  por  el  distrito  de  Vigo,  la 
importancia  de  cuyo  puerto  no  necesito  encareceros, 
y al  enterarme  del  proyecto,  me  ha  parecido  muy 
mal  que  se  concediera  á otro  puerto  del  Noroeste  el 
derecho  exclusivo  de  establecer  un  almacén  ó depó- 
sito de  carbón,  en  condiciones  tales,  que  conferirían 
á ese  puerto  y al  particular  concesionario  de  dicho 
depósito  ó almacén  un  monopolio,  una  exclusiva  ver- 
daderamente inadmisible  é intolerable,  por  virtud 
dei  cual,  sólo  en  ese  puerto  y sólo  por  ese  particu- 
lar, se  podría  vender  carbón  á los  barcos  extranje- 
ros. ¿Se  concibe  que  pueda  ser  conveniente  conceder 
á nadie  la  exclusiva  de  la  venta  de  un  artículo?  (El 
Sr . Navarro  y Ramírez  de  Avellano  pide  la  palabra *) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  siga 
S.  S.  por  ese  camino.  Puesto  que  las  razones  que  ale- 
ga son  que  no  está  suficientemente  enterado  de  los 
fundamentos  en  que  haya  podido  apoyarse  la  Comi- 
sión j para  formular  el  dictamen  sometido  en  estos 


momentos  á la  deliberación  de  la  Cámara;  como 
quiera  que  no  es  posible  que  por  parte  de  ninguno 
de  los  autores  del  dictamen  y de  las  enmiendas,  ni 
seguramente  por  parte  de  la  Mesa,  se  puede  consen- 
tir la  idea  de  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  pretendan 
que  estos  asuntos  pasen,  así,  como  por  sorpresa,  el 
Presidente  suspende  la  discusión  de  este  dictamen, 
(Apiadas*  y rumores .) 

El  Sr.  YINCENTI:  No  precisamente  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr,  Urzáiz,  con  cuyo  fondo  y 
tendencia  estoy  conforme,  sino  los  rumores  con  que 
han  sido  coreadas  por  algunos  Sres.  Diputados  las 
últimas  del  Sr.  Presidente,  me  obligan  á pronunciar 
algunas  palabras. 

Yo  no  consiento  reticencia  alguna  respecto  á pro- 
yectos  en  que  tenía  alguna  participación,  pues  ea 
éste,  como  en  todos  los  que  aquí  planteo,  sólo  me 
guía  un  interés  de  carácter  general  para  nuestra  in- 
dustria,  y á la  vez  de  carácter  regional,  como  pasa 
en  el  que  se  discute. 

Por  mi  parte,  estoy  conforme  con  que  se  discuta 
después  de  bien  estudiadas  las  enmiendas,  enmien- 
das redactadas  de  acuerdo  con  todos  los  interesados 
en  la  riqueza  carbonera,  especialmente  de  la  región 
asturiana. 

Con  decir  esto,  queda  demostrado  que  la  riqueza 
carbonera  está  garantida  en  el  proyecto. 

Por  lo  demás,  si  los  que  han  interrumpido  dicien- 
do «bien,  bien»,  entienden  que  existe  algún  interés 
personal  en  el  asunto,  pueden  hablar  claro;  y mieo- 
tras  no  lo  hagan,  tengo  el  derecho  de  decir  que  no 
conocen  el  proyecto,  pues  yo  jamás  he  traído  aquí 
proyecto  que  envuelva  negocio  alguno  particular, 
ui  consiento  la  menor  sombra  sobre  ello. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vincenti,  ruego  á 
S.  S.  que  se  calme...  (Siguen  los  rumores , que  impiden 
o¿r  la  voz  del  Sr . Presidente .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden!  Está  suspendida  h 
discusión,  y desde  luego  pasamos  á otro  asunto. 

Restablecimiento  de  los  Juzgados  suprimidos  en 
i 8 92  y ÍS93 

Abierta  discusión  sobre  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión nuevamente  redactado,  acerca  de  este  asueto 
(Véase  el  Apéndice  3L°  al  Diario  núm.  6Q\f  dijo 

EL  Sr.  GARCIA  PRIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  GARCIA  PRIETO:  Señor  Presidente,  fun- 
dándome en  motivos  análogos  á los  que  acaba  de  ex- 
poner el  Sr.  Urzáiz,  y no  encontrándome  suficiente- 
mente enterado  del  dictamen  que  acaba  de  leerse, 
suplicaría  ai  Sr*  Presidente  que  tuviera  la  bondad  de 
suspender  su  discusión  basta  última  hora.  Entiendo 
que  puede  ser  de  gravísima  importancia  la  cuestión 
de  restablecimiento  de  Juzgados,  y que  no  puede  pa- 
sar así  de  una  manera  incidental  el  establecimiento 
de  una  justicia  municipal  y provincial.  Por  consi- 
guiente, suplico  al  Sr.  Presidente  que,  respecto  de 
este  dictamen,  adopte  la  misma  resolución  que  adop- 
tó respecto  al  anterior,  suspendiendo  su  discusión 
por  unas  horas* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  En  atención  al  poco  tiem- 
po que  este  dictamen  ha  estado  sobre  la  mesa  y en 
el  orden  del  día,  la  Presidencia  tiene  mucho  gusto 
en  acceder  al  ruego  del  Sr.  García  Prieto* 

Se  suspende  esta  discusión. 
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El  Sr*  GARCIA  PRIETO:  Muchas  gracias,  señor 
presidente;  no  esperaba  yo  menos  de  la  justificación 
de  a.  S. 


Se  leyeron,  y fueron  aprobados  sin  discusión, 
anunciándose  que  pasarían  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y se  señalaría  día  para  la  aprobación 
definitiva,  los  siguientes  proyectos  de  ley  remitidos 
por  el  Senado: 

Reformando  los  arts.  45  y 47  del  Código  civil,  ; 
con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Pico. 

Adicionando  el  art*  1*567  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  de  la  Península  y los  correspondientes 
de  la  vigente  en  Cuba  y Filipinas* 

Sobre  represión  de  las  falsificaciones  de  sellos  y 
timbres  de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  de 
la  Unión  postal. 

Reforma  del  art*  62  de  la  ley  municipal . 

Abierta  discusión  sobre  ei  dictamen  de  la  Comi- 
sión relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado, sobre  este  asunto  {Véase  el  Apéndice  31.*  al 
Diario  núm.  57),  dijo 

El  Br*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Romano- 
nes  tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  Conde  de  BOM  ANONES:  De  seguro  habrá 
extrañado  á todos  los  Sres,  Diputados  que  se  someta 
á su  discusión  el  proyecto  de  ley  que  se  acaba  de 
leer;  también  ha  debido  producir  alguna  extrañeza 
al  Gobierno  de  S*  M. 

Hace  siete  años  que  las  Cámaras,  siguiendo  uu 
impulso  grandísimo  de  opinión,  escandalizada  ante 
los  abusos  que  se  estaban  cometiendo  en  la  adminis- 
tración municipal,  y especialmente  en  la  de  Madrid, 
aprobaron  un  proyecto,  debido  á la  iniciativa  de  mi 
querido  amigo  y correligionario  Sr*  Mellado,  proyec- 
to que  llevaba  las  firmas  de  los  representantes  de 
todos  los  partidos  políticos,  cosa  que  rara  vez  suce- 
de aquí,  y qué  tenía  por  objeto  limitar  las  condicio- 
nes de  elegibilidad  para  el  cargo  de  concejal,  á fin 
de  impedir  ei  abuso  que  se  venía  notando  y todos  se- 
ñalábamos como  fuente  principal  de  los  abusos  que 
se  cometían  en  los  Municipios  por  los  concejales  que 
pudieran  llamarse  vitalicios. 

Era  entonces  poder  el  partido  liberal;  la  persona 
que  presentó  aquel  proyecto  era  uno  de  sus  más  cons- 
picuos individuos;  el  partido  conservador  concurrió  ¡ 
á esa  obra,  no  so  lamente  no  oponiéndose  á esa  ley,  sino 
haciendo  que  sus  individuos  firmaran  el  proyecto,  ! 
tanto  en  el  Congreso  como  en  el  Senado.  Han  pasado 
siete  años,  sin  que  en  ese  tiempo  haya  producido  re- 
sultado; antes  por  el  contrario,  el  mal  no  se  ha  cu-  j 
rado,  ni  lleva  camino  de  curarse,  pues  ahora  las  de- 
nuncias de  los  abusos  tienen  su  origen  dentro  del 
mismo  Municipio,  y antes  cuando  los  Municipios  es- 
taban compuestos  de  concejales  vitalicios,  los  escán- 
dalos no  salían  á la  superficie,  y los  que  estaban  fue- 
ra del  Municipio  no  podían  denunciar  esos  abusos* 

No  creo  que  ei  Gobierno  estime  que  la  adminis- 
tración municipal  ha  mejorado;  no  creo  que  el  Go- 
bierno estime  que  estamos  siquiera  en  camino  de 
que  se  normalice  y moralice;  sin  embargo,  el  Go-  j 


bierno  consiente  este  proyecto  de  ley,  que  viene  á de- 
rogar por  completo  todos  los  efectos  de  la  ley  cuyo 
proyecto  presentó  el  Sr*  Mellado*  En  efecto,  el  señor 
Mellado  la  imponía  á los  Ayuntamientos  de  aquellas 
poblaciones  que  tuvieran  más  de  6*000  habitantes, 
y según  este  proyecto  de  ley,  sólo  se  aplicará  lo  dis- 
puesto en  la  ley  del  Sr.  Mellado*  á los  Ayuntamien- 
tos de  poblaciones  que  tengan  más  de  1 00,000  ha- 
bitantes, es  decir,  á seis  ó siete  en  toda  España,  como 
si  en  los  demás  Ayuntamientos  no  pudiera  haber  las 
mismas  inmoralidades  y los  mismos  abusos  que,  por 
ejemplo,  existen  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Pero,  en  fin,  al  propio  tiempo  que  se  ha  presen- 
tado esta  proposición  de  ley,  he  tenido  el  honor  de 
someter  al  Congreso  otra  relativa  á las  Diputaciones 
provinciales,  y yo  estimo  que  si  el  Congreso  aprueba, 
y llega  á ser  ley,  el  proyecto  que  discutimos  rela- 
tivo á los  Ayuntamientos,  también  ha  de  hacer  que 
sea  ley  el  proyecto  relativo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales* Es  más:  ahora  no  hay  prisa  para  que  sea 
aprobado  el  que  discutimos,  porque  no  habrá  elec- 
ciones de  Ayuntamientos  hasta  el  año  próximo;  en 
cambio,  ha  de  haber  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales en  el  mes  de  Setiembre,  y bueno  sería  que  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  pusiera  de  su  parte 
todo  lo  posible,  para  que  lo  referente  á las  incompa- 
tibilidades de  los  diputados  provinciales  pudiera  re- 
gir antes  de  las  próximas  elecciones* 

Respecto  del  proyecto  que  ahora  está  sometido  á 
la  discusión  de  la  Cámara,  entiendo  que  el  autor 
de  la  ley  que  este  proyecto  viene  á destruir,  no  de- 
jará pasar  en  silencio  la  derogación  completa  de  su 
obra* 

El  Sr*  MELLADO:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  MELLADO:  La  alusión  que  ha  tenido  la 
bondad  de  dirigirme  el  Sr*  Conde  de  Rom  anones,  ha 
hecho  desaparecer  una  verdadera  perplejidad  que 
había  en  mí  espíritu.  Hace  tres  ó cuatro  días  tuve 
noticia  de  que  ei  Senado  había  aprobado  y remitido 
á esta  Cámara  un  proyecto  de  ley,  por  el  cual  se  de- 
rogaba la  modificación  del  art*  62  de  la  ley  munici- 
pal que  aprobaron  las  Cortes  del  ano  1889* 

Desde  ei  principio  consideré  perdida  la  batalla, 
porque  con  este  sistema  de  inteligencias  convencio- 
nales que  existe  en  el  Parlamento  español  para  mu- 
chas cosas,  basta  con  que  se  pongan  de  acuerdo  cin- 
co ó seis  prohombres  de  una  Cámara  pertenecientes 
¿ distintos  partidos,  y que,  á su  ves,  se  entiendan 
con  otros  tres  ó cuatro  del  otro  Cuerpo  Colegí slador, 
para  que  entendidos  unos  y otros,  consigan  que  pasen 
fácilmente  éste  ó aquel  proyecto  de  ley,  sobre  todo 
cuando  se  presentan  de  improviso,  no  son  previamen- 
te discutidos  por  la  prensa,  y llegan,  por  último,  á 
conocimiento  de  la  opinión  pública  cuando  ya  están 
aprobados  óá  punto  de  aprobarse,  sin  que  nadie  baya 
tenido  conocimiento  de  ellos* 

Al  tener  noticia  de  que  se  trataba  de  modificar 
aquella  Ley,  repito  que  dudé  acerca  de  la  línea  de 
conducta  que  habría  de  seguir,  porque  emprender 
una  campaña  para  detener  la  modificación  aprobada 
ya  por  el  Senado,  podía  interpretarse  como  signo  de 
vanidad,  algo  así  como  espíritu  de  exhibición  ó de 
amor  propio  exagerado,  mientras  que  si  enmudecía, 
podría  suponerse  que  venía  á arrepentí  tme  de  mi 
4 obra  ó á ser  cómplice,  ó por  lo  menos  encubridor, 
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tomando  estas  palabras  del  Código  en  un  sentido 
nuiy  amplio,  de  esta  completa  modificación  de  Lo  que 
en  Cortes  anteriores  se  había  realizado. 

La  alusión  del  Sr.  Conde  de  Romanónos,  disipa 
estas  dudas  y vacilaciones  de  mi  espíritu,  y al  usar 
de  la  palabra  voy  á limitarme  á llevar  á cabo  un  acto 
de  sinceridad. 

No  intento  dar  la  batalla.  La  causa  está  perdida, 
y de  hecho  está  prejuzgada,  desde  el  momento  en  que 
individuos  de  anos  y otros  partidos  firman  el  dic- 
tamen. 

Como  antes  indiqué,  viene  resuelta  La  cuestión. 
No  en  balde  dije  antes  que  la  mayor  parte  de  las  le- 
yes que  aquí  obtienen  vuestro  voto,  están  casi  apro- 
badas previamente,  y esta  proposición  de  ley,  cuyo 
dictamen  discutimos,  es  una  de  ellas. 

He  de  hacer  constar,  en  primer  término,  que  la 
ley  que  se  pretende  reformar  no  es  mía;  yo  tuve  sólo 
el  honor  de  tomar  la  iniciativa,  para  adelantar  uno 
de  los  pensamientos  del  partido  liberal,  formulado 
por  el  entonces  dignísimo  Ministro  de  la  Gobernación 
Sr.  I).  Venancio  González,  aquél  hombre  ilustre,  por 
cuya  salud,  que  ha  corrido  riesgo  en  estos  últimos 
días,  hacemos  votos,  no  sólo  los  que  pertenecemos  á 
esta  minoría,  sino  en  general  todos  los  políticos  que 
aprecian  y estiman  al  hombre  de  las  condiciones  y 
del  carácter  de  nuestro  digno  amigo.  EL  Sr.  Gonzá- 
lez, conocedor  como  pocos  de  la  administración  mu- 
nicipal y provincial,  y de  todos  los  ramos  de  la  Ad- 
ministración del  Estado,  presentó  en  aquellas  Gortes 
un  proyecto  de  ley,  cuyo  art.  40  decía:  «No  podrán 
ser  concejales,  primero,  los  diputados  provinciales; 
segundo,  los  Senadores  y Diputados,  y tercero,  ios  con- 
cejales que  hayan  desempeñado  dicho  cargo  cuatro 
años»,;  Y añadía:  «Esta  incapacidad  durará  dosaños.» 

Mal  puede,  pues,  atribuírseme  la  paternidad  de 
la  ley  que  pertenecía  á aquel  Gobierno  liberal,  pre- 
sentada por  un  Ministro  tan  competente,  tan  enten- 
dido y tan  práctico  como  el  Sr.  D.  Venancio  Gonzá- 
lez. Lo  que  sucedió  fue  que  temeroso,  y con  razón, 
de  que  aquella  ley  no  se  discutiera,  porque  así  como 
el  infierno  dicen  que  está  empedrado  de  buenas  in- 
tenciones así  también  puede  decirse  que  el  Archivo 
del  Congreso  está  empedrado  de  grandes  ideas  é ini- 
ciativas; temeroso,  repito,  deque  no  llegara  á aprobar* 
se  aquel  proyecto  inspirado  en  el  criterio  de  mi  par- 
tido, y hallándonos  en  momentos  en  que  la  opinión 
pedía  rigor  y severidad  que  contribuyeran  á impedir 
abusos  cometidos,  no  sólo  en  Madrid,  sino  en  multi- 
tud de  Ayuntamientos  de  la  Península,  consulté  á los 
jefes  de  todos  los  partidos  que  tenían  representación 
en  esta  Cámara,  y todos  se  manifestaron  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  la  idea  de  anticipar  ese  ar- 
ticulo de  la  ley  del  Gobierno  liberal  á que  me  he  re- 
ferido, y que  por  medio  de  una  proposición  de  ley  se 
modificase  el  art.  62  de  la  ley  municipal  vigente, 
procurando,  repito,  que  no  se  desperdiciase  la  oca- 
sión que  se  presentaba. 

Recayó  una  votación  nominal  sobre  el  dictamen, 
favorable  á mi  proposicióo,  y en  favor  suyo  dieron 
su  voto,  entre  otros  individuos  del  partido  liberal,  los 
ex-Ministros  Sres,  Sagasta,  Vega  de  Armijo,  Cana- 
lejas, Becerra,  Xiquena,  Cassoia,  Groizard,  Eguílior, 
Carnaza,  López  Puigcerver,  el  ilustre  novelista  señor 
Pérez  Gaidós,  el  distinguido  periodista  Sr\  Perreras, 
y otros  muchos,  hasta  1 80  Diputados  liberales,  cuyos 
nombres  uo  leo  para  no  molestar  al  Congreso,  pero 


cuya  lista  deseo  que  se  incluya  al  fin  de  mi  discurso 
en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

De  los  conservadores,  votaron  los  Bros.  Marqués 
de  Mochales,  Conde  de  Heredia-Spínola,  García  Allí 
Conde  de  Toreno,  Sánchez  Bedoya,  el  digno  presiden- 
te de  esta  Comisión,  Sr.  Rergamín,  y otros  muchos. 

De  los  republicanos,  los  Sres.  Azcárate,  Prieto  y 
Can  les,  Bece  rro  de  Bengoa,  etc.  Entregaré  esta  vo- 
tación para  que  acompañe  á la  traducción  de  las  no- 
tas de  los  señores  taquígrafos. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  contestan- 
do á un  Diputado  que  intervino  en  aquel  debate,  ma- 
nifestó que  el  Gobierno  liberal  estaba  completamente 
de  acuerdo  con  la  proposición,  y es  más,  añadió  que 
no  podía  atribuirse  al  Diputado  que  en  este  momea, 
to  tiene  ia  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  la  respon- 
sabilidad de  la  misma,  porque  la  idea  pertenecía  á 
todo  el  Gobierno  liberal. 

El  Conde  de  Toreno,  viendo  que  se  dilataba  el  mo- 
mento de  aprobar  ia  ley,  porque  cuando  alguna  vez 
pidieron  votación  nominal  abandonaban  sus  escaños, 
con  objeto  de  que  no  hubiese  numero,  algunos  Di- 
putados que  la  pedían,  se  indignó  é interpeló  á la 
Mesa  diciendo  que  debía  hacerse  constar  quiénes 
eran  los  responsables  de  que  tardara  en  aprobarse 
una  ley  reclamada  por  todos  los  lados  de  la  Cámara  y 
exigida  por  la  opinión  pública . 

Pues  bien;  han  pasado  siete  años,  han  ocurrido 
sólo  dos  renovaciones  de  Ayuntamientos,  y ese  corto 
plazo  y esa  brevísima  experiencia  ha  bastado  para 
que  los  señores  que  inician  la  modificación  de  aqne* 
lia  ley  y los  demás  que  no  se  oponen  á esta  inicia- 
tiva, quizás  han  debido  convencerse  de  que  la  ley 
no  produce  buenos  efectos,  sino  que  es  contraprodu- 
cente, respecto  á los  fines  que  se  proponía  cumplir. 
Y es  de  notar  la  precipitación  con  que  se  ha  proce- 
dido en  esta  ocasión,  cuando  tenemos  aquí  pendien- 
tes cuestiones  verdaderamente  enormes;  cuestiones 
sociales,  cuestiones  constitucionales,  cuestiones  ju- 
rídicas, de  inmensa  trascendencia,  y los  proyectos  y 
proposiciones  de  ley  encaminados  á resolverlas  duer- 
men ei  sueño  de  los  justos  en  los  Archivos  de  esta 
Cámara.  Tenemos  pendiente  un  proyecto  de  ley,  que 
la  Junta  de  reformas  sociales  votó,  para  conjurar  uno 
de  los  graves  problemas  que  nos  preocupan  en  la 
vida  moderna,, cual  es  el  referente  á los  inválidos  del 
trabajo,  así  como  los  relativos  al  descanso  dominical, 
al  trabajo  de  los  niños  y de  las  mujeres,  y sobre  esos 
proyectos  no  ha  habido  tiempo  de  discutir,  no  se  han 
podido  convertir  en  ley,  ni  siquiera  en  base  de  estu- 
dio para  ulteriores  resoluciones  de  las  Cortes.  {El 
Sr.  Ág uilera,  D.  Alberto:  El  Gobierno  presentó  los 
proyectos.)  Es  verdad;  pero  no  se  han  discutido,  y 
repito  que  duermen  el  sueño  de  los  justos. 

Existe  también  otra  cuestión  ardua,  gravísima, 
que  sólo  en  un  país  como  España  puede  estar  sin  re- 
solver; tenemos  un  Código  penal  en  completa  discor- 
dancia con  la  Constitución  deL  Estado,  y tampoco 
resta  tiempo  á los  Cuerpos  Golegisladores  para  exa- 
minarla y resolverla.  Tenemos  la  ley  de  represión 
del  anarquismo,  ley  que  nos  está  demandando  el  país 
entero,  la  sociedad  alarmada  y llena  de  terror;  ahí 
está  el  proyecto  del  Gobierno  modificado  por  el  dio 
Lamen  de  la  Comisión,  y tampoco  ha  habido  tiempo 
de  discutirle. 

Tenemos,  en  fin,  otra  cuestión  más  grave;  no  dis- 
tinguido miembro  del  anterior  Parlamento,  el  señor 
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Dolí,  presentó  una  proposición  de  ley  marcando  pe- 
□alidades  para  ia  propaganda  separatista  en  ia  isla 
<je  Cuba,  porque  los  magistrados  y jaeces  de  la  gran 
Antilla  habían  declarado  que  no  existía  penalidad 
para  este  horrendo  delito,  casi  ignal  al  parricidio,  y 
tampoco  ese  proyecto  ha  podido  ser  discutido,  y duer- 
me con  los  demás  en  el  Archivo. 

Acabamos  de  experimentar  los  abusos  tremen- 
dos de  unas  elecciones  generales,  después  de  las  cua- 
les el  Gobierno  ha  hecho  presente  que  urge  la  refor- 
ma de  la  ley,  pues  á su  amparo  se  cometen  faltas 
gravísimas. 

Hemos  visto  las  gavillas  de  madrugadores  que 
van  á los  colegios  á usurpar  el  estado  civil  de  ios 
electores,  y cuando  llega  un  elector  y pretende  emi- 
tir el  sufragio,  se  encuentra  con  que  ya  han  votado 
por  él*  Pues  eso  es  tan  grave,  como  que  vicia  y en- 
venena el  régimen  en  su  origen,  y es  imposible  con 
sinceridad  llamar  á nadie  á que  haga  uso  en  las  elec- 
ciones del  derecho  que  la  ley  le  otorga* 

Pero  cuando  se  ha  tratado  de  impedir  que  cuatro 
caballeros  que  están  en  un  pueblo,  sigan  siendo  con- 
cejales toda  su  vida,  se  ha  considerado  de  urgencia 
derogar  la  disposición  legal  que  lo  evitaba,  y con  ma- 
ravillosa actividad  y celo  nunca  visto,  retínense  las 
Comisiones,  dan  dictamen,  y todo  se  termina  en  una 
semana* 

Hago  esta  observación,  que  me  parece  de  peso  y 
digna  de  que  en  ella  se  fije  la  Cámara. 

Departiendo  yo  un  día  amigablemente  con  el 
ilustre  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  acerca  de 
las  elecciones  municipales,  me  reñrió,  que  yendo  en 
uaa  ocasión  de  viaje,  en  tiempo  de  elecciones  muni- 
cipales, llegó  á un  pueblo,  y aproximándose  á un  co- 
legio electoral  para  ver  cómo  se  votaba  allí,  tropezó 
con  unos  muchachos  que  estaban  á la  puerta  del  co- 
legio, y que  se  dirigían  á los  electores,  diciéndoles: 
«Voten  ustedes  á papá,  que  somos  nueve  de  familia, 
y tiene  que  mantenernos  á todos*» 

Supongo  que  en  la  modificación  que  ahora  se 
discute,  se  ahorrará  bastante  de  esa  petición  y de  esa 
mendicidad  electorera  mu  o i cí  pal* 

Y ya  que  he  citado  una  frase  del  Sr*  Cánovas, 
debo  recordar  otra  del  Sr*  Sagasta,  quien  al  discutir- 
se la  ley  que  ahora  se  intenta  derogar,  decía:  «No  sé 
(pié  empeño  tienen  esos  señores  qne  hacen  voto  per- 
petuo de  concejal,  porque,  ó es  gracia  ó es  carga;  si 
es  carga,  por  caridad  debemos  hacer  que  no  sean 
ellos  solos  los  que  la  He  ven;  y si  es  gracia,  merece 
(pie  sea  repartida  entre  todos*» 

Yo,  después  de  esto,  no  puedo  menos  de  llamar 
la  atención  del  Congreso  sobre  este  divorcio  en  que 
vamos  estando  con  los  elementos  vivos  del  país,  y 
no  precisamente  por  la  cuestión  presente,  pues  la 
cosa  en  sí,  ya  dije  cuando  apoyé  la  otra  vez  la  mo- 
dificación del  art*  62,  que  no  venía  á resolver  gran- 
des problemas,  sino  que  era  una  tendencia,  un  sín- 
toma* Me  fijo  en  que  ahora  se  hace  sin  razón  ni  fun- 
damento, lo  contrario  de  aquella  tendencia  saludable 
y vigorosa  que  hizo  á todos  aceptar  la  proposición. 

Yo  ruego  al  Gobierno  y á los  Sres.  Diputados 
que  se  fijen  en  lo  que  va  ocurriendo;  que  nos  vamos 
apartando  cada  día  más  de  las  corrientes  de  la  opi- 
nión; que  vamos  cerrando  las  ventanas  y los  resqui- 
cios por  donde  entra  el  aire  de  fuera,  y que  nos  va- 
mos  separando  de  la  opinión  pública,  pues  todo  vie- 
ae  á resolverse  aquí  por  unos  cuantos  grupos  oligár- 
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quicos;  la  Representación  nacional  va  quedándose 
muy  aislada,  muy  fuera  de  la  realidad,  y esto  tiene 
el  gravísimo  inconveniente  de  que,  cuando  la  atmós- 
fera se  condensa,  formando  lo  qne  se  llama  aire  cern- 
id nado , se  torna  en  infecciosa,  y cuando  á la  postre 
penetra  por  la  presión  de  fuera,  el  aire  vital  del  ex* 
tenor  no  viene  en  condiciones  de  sanear  y purificar, 
sino  con  caracteres  de  huracán  que  producen  altera- 
ciones de  la  salud,  si  es  que  no  viene  arrasándolo 
todo  con  su  violencia  y ensordeciendo  con  el  estré* 
pito  de  mucho  y hondo  estrago. 

Yolacidu  nominal  á que  se  ha  referido  en  su  discurso  el  Sr*  Mellado* 

Alonso  Martínez  (D.  Tícente), 

Sallent  (Conde  de)* 

Hernández  Prieta* 

Sagasta  (D*  Práxedes)* 

Yega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Canalejas* 

Becerra* 

Xiquena  (Conde  de). 

Roselh 

Martínez  (D*  Cándido}* 

Sánchez  Pastor* 

Caüellas. 

Baró* 

Loygorri* 

Sendín* 

Crespo  Quintana* 

Azcárraga* 

Mansi* 

De  Andrés  Moreno. 

Rodríguguez  Correa. 

Larios. 

López  Pelegrín. 

Díaz  Moreno. 

Castel-Moneayo  (Marqués  de)* 

Gorostidi, 

García  del  Castillo* 

Cort* 

Casaola* 

Groizard* 

Eguilior* 

DucazcaL 
Niebla  (Conde  de) 

Manteca* 

Montejo. 

Garijo  Lara. 

Cabezas. 

Donato  Yillarnovo, 

Garrido  Estrada* 

Settier* 

Aguilar  (Marqués  de) 

Navarro  y Ochoteco. 

Ballesteros* 

lleredia-Spinola  (Conde  de). 

Hadarán* 

Sagasta  (D*  Primitivo)* 

Mina  (Marqués  de  la)* 

Lamas. 

López  Domínguez* 

Mochales  (Marqués  de). 

Albacete. 

Gamazo  (D*  Germán). 

González  de  la  Fuente* 

López  Puigcerver* 

Martínez  del  Campo. 
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Vázquez  y López- Amor. 
González  Fiori. 

Aparicio. 

Reina  y Mon  tilla. 

García  Alix. 

Gamazo  (D.  Tr  ifino). 

Fiol, 

Maluquer. 

Mosquera. 

García  San  Miguel. 

Pejrojq* 

Figueroa. 

Martínez  Aguiar. 

Calvo. 

Puerta. 

Santana. 

Rózpíde. 

Hermida. 

Frau. 

Muñoz  Vargas, 

Peña- Ramiro  (Conde  de). 
Castillejo  (Conde  de). 

Molleda. 

Escavias  de  Carvajal. 
Bergamín. 

OLawlor, 

Martínez  (D.  Wenceslao). 
Vadillo  (Marqués  del). 

Mon. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 
Anglada, 

Sangarrén  (Barón  de). 
Fernández  Ais  i na. 

Delgado. 

Barroso. 

García  Prieto. 

Padierna. 

López  (D,  Cayo). 

Soto  y Martínez. 

González  y González- Blanco. 
Alonso  Martínez  (D,  Manuel). 
Suárez  Guanes, 

García  Lomas. 

Gullón. 

Rózpide  (D.  Juan). 

López  Mora. 

Yérgez. 

Martínez  Luna. 

Somogy. 

Martín  Toro. 

Gaste!. 

Cárdenas. 

Landecho. 

Espinosa. 

Danvila. 

Marín  Luis. 

Martín  y Sánchez. 

Ibargoitia. 

Pona, 

Dávila. 

Portuondo. 

Baselga. 

López  Rodríguez. 

Reza. 

Prieto  de  la  Torre. 

Mellado. 

Fraga. 


JULIO  DE  1896 


Yaldeterrazo  (Marqués  de). 
Avilé  s. 

Maura. 

Sánchez  Guerra. 

Torres  Almunía. 

Torrepando  (Conde  de). 
Rodrigáñez. 

Moret. 

Merelles. 

Muruve. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

Soto. 

Guitián. 

A g reía. 

Aivear. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Toreno  (Conde  de). 

Alvarez  Bugallal. 

Casado. 

Azcárate. 

Prieto  y Gaules. 

Becerro  de  Bengoa. 

Arroyo. 

Chapa. 

Astray. 

Enriques, 

Gutiérrez  Mas. 

Gómez  Cabezón. 

Ibarra. 

Núñez  de  Yelasco. 

Domínguez  Alfonso. 

Ruiz  Martínez. 

Benayás. 

San  Bernardo  (Conde  de). 
Pando. 

Pedreño. 

Fernández  Yilla verde. 

Cánido. 

Valle, 

Bugallal. 

Fernández  de  Soria, 

Suárez  Inclán  (D,  Félix). 
Bushell. 

Laiglesia. 

Sánchez  Bedoya. 

Silvela. 

Allende  Salazar. 
Revilla-Gigedo  (Conde  de). 
Avila  Ruano. 

Prast. 

Gil  Becerril. 

Drake. 

Suárez  Inclán  (D.  Julián), 
Matos. 

Vior. 

Garíjo  (D.  Cipriano). 

García  Benito. 

Antequera, 

Pérez  Galdós, 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Perreras. 

Sánchez  Gampomanes. 

Ossorlo. 

Vázquez  Queipo. 

Ariño. 

Sr.  Presidente, 

Total,  187, 
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El  Sr.  PHESIDEKTTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bergamín. 

El  Sr.  BHiRGAMIN:  Voy  á coatestar,  Sres.  Dipu- 
tados, brevísimameote,  á las  observado  oes  que  se 
han  servido  hacer,  impugnando,  más  que  impugnan- 
do haciendo  aclaraciones  y observaciones  al  dictamen 
sobre  este  proyecto,  los  Sres.  Conde  de  Romanones  y 
Mellado,  y ante  todo,  ruego  á los  gres.  Diputados  que, 
para  que  aprecien  bien  el  asunto  que  se  somete  á su 
deliberación  y luego  á su  voto,  se  fijen  en  los  térmi- 
nos en  que  la  cuestión  está  planteada  por  esta  propo- 
sición de  ley. 

No  se  trata  de  destruir  la  obra  iniciada  por  el 
Sr,  Mellado  y sancionada  por  las  Cortes  que  deter- 
minóla alteración  del  art.  62  de  la  ley  municipal. 
Se  trata  únicamente  de  establecer  una  restricción  en 
aquel  principio,  y de  tal  suerte  esta  restricción  no  es 
absoluta,  sino  por  el  contrario,  favorable  al  espíritu 
y á la  tendencia  que  informa  la  misma  ley  y al  pro- 
cedimiento para  la  elección  de  Ayuntamientos,  que 
más  que  restringirlo,  podríamos  decir  que  se  am- 
pliaba el  principio  de  libertad,  volviendo  por  los  fue- 
ros de  la  ley,  un  tanto  mermados  y atacados  en  aque- 
lla proposición  de  ley. 

Tío  se  trata  de  hacer  en  absoluto  desaparecer  la 
reforma.  Be  trata  de  limitarla  únicamente,  y de  limi- 
tarla á las  poblaciones  mayores  de  100,000  almas. 

Si  yo  pudiera  seguir  al  Sr.  Mellado  en  la  histo- 
ria que  se  le  ha  servido  hacer  de  aquel  proyecto, 
cómo  se  desarrolló  y íué  votado,  le  diría  que  tal  vez 
ni  en  su  mente,  ni  en  la  mente  de  ninguno  de  los  se- 
ñores que  de  aquel  proyecto  se  ocuparon,  y que  ob- 
tuvo la  saución  aprobatoria  de  sus  votos,  e n traba 
para  nada  el  examen  y el  aspecto  de  la  cuestión  mu- 
nicipal en  las  capitales  de  poca  población  y eo  los 
pueblos  secundarios  en  las  provincias. 

Estaba  fija  la  atención  de  un  modo  culminante, 
principal  y directo,  en  las  cuestiones  municipales  de 
la  capital  de  la  Monarquía,  que  parece  que  siguen 
todavía  atrayendo  preferentemente  esa  atención,  y 
para  remediar  aquellos  males,  sin  tener  para  nada 
en  cuenta  los  principios,  porque,  si  á los  principios 
so  hubiera  obedecido,  ciertamente  que  no  habría  par- 
tido la  reforma  del  partido  liberal;  para  remediar, 
digo,  aquellos  males,  y creyendo  todos  de  buena  fe 
que  podría  ser  un  remedio  esa  restricción  estableci- 
da, se  voló  el  principio  de  la  incompatibilidad,  ex- 
tendido á aquellos  que  hubieran  sido  en  los  cuatro 
años  anteriores  elegidos  concejales. 

Si  de  buena  fe  creimos  todos  que  aquello  pudo 
ser  un  remedio,  la  enseñanza  de  la  práctica,  que  no 
debe  ser  desatendida,  porque  la  mejor  de  todas  las 
lecciones  es  la  lección  de  la  experiencia,  nos  ha  indi- 
cado que,  no  ya  en  esos  pueblos  pequeños,  en  esas 
poblaciones  secundarias  de  provincias  y en  capitales 
de  provincia  de  segundo  ó tercer  orden,  pero  ni  aun 
siquiera  donde  se  creyó  que  era  necesario  llevar  el 
remedio  con  urgencia  y eficacia,  ha  dado  gran  resul- 
tado el  principio  establecido;  porque  la  historia  cons- 
tante y permanente  de  ataques  y censuras  á la  admi- 
nistración municipal  de  Madrid  y de  las  grandes  po- 
blaciones, no  entiende  el  individuo,  que  en  este  mo- 
mento molesta  la  atención  de  la  Cámara,  que  se  ha 
interrumpido  un  solo  día  en  virtud  de  la  eficacia 
práctica  que  ha  tenido  la  proposición  de  ley  que  en- 
tonces todos  votamos. 

Sirva,  por  consiguiente,  esto  de  descargo  ¿aque- 


lla especie  de  nota  de  inconsecuencia  que  trataba  de 
buscar  el  Sr.  Mellado  al  citar  los  nombres  de  los  que 
votamos  entonces  su  proposición  de  ley. 

En  efecto,  la  votamos  convencidos,  creyendo  acer- 
tar, contrariando  un  poco  los  pricípios  que  informan 
las  doctrinas  liberales,  que  siempre  todos  en  esta 
materia  estuvimos  de  acuerdo  y profesamos.  Enten- 
dimos que  el  mal  que  había  que  remediar  era  tan 
urgente,  que  era  preciso  quizá  quebrantar  en  algo 
los  principios  para  poner  el  justo  remedio;  pero  ha 
venido  después  la  práctica  á demostrarnos  que  el 
remedio  era,  por  lo  menos,  ineficaz. 

Sin  embargo,  como  subsiste,  como  vive  la  cues- 
tión, como  el  mal  continúa,  y como  ha  de  ser  objeto 
de  reforma,  por  si  esto  se  entendiese  todavía  por  al- 
guien que  pudiera  servir  en  algún  modo  de  calman- 
te, no  se  ha  tratado  de  desvirtuar  el  principio  en 
aquellas  poblaciones  que  pudiera  tener  eficacia;  es 
decir,  en  las  capitales  que  lleguen  á tener  uua  po- 
blación superior  á 100.000  almas. 

Por  lo  demás,  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho 
y de  los  principios  que  informaban  la  ley  municipal, 
no  se  puede  negar  que  había  algo  de  atentado  á la 
libertad  del  elector  en  aquella  restricción  estableci- 
da un  poco  caprichosamente  para  limitar  y crear  una 
incompatibilidad  nueva,  que  no  podía  ser  de  las  que 
realmente  incapacitaran  á los  individuos  llamados  i 
desempeñar  el  ejercicio  de  un  cargo  de  elección  po- 
pular. 

Si  realmente  en  las  capitales  de  más  de  100-000 
almas  todavía  eso  pudiera  ser  un  remedio,  aunque 
no  tiene  gran  fe  en  ello  ei  que  en  este  momento  os 
molesta,  lo  que  es  en  los  pueblos  pequeños  el  reme- 
dio ha  sido  una  verdadera  agravación  del  mal,  por- 
que no  es  tan  fácil  encontrar  un  número  de  perso- 
nas determinado,  con  aptitud  suficiente,  en  aquellas 
poblaciones  en  que  el  número  escaso  de  sus  vecinos 
no  permite  hacer  las  elecciones  para  esta  renovación 
constante  de  todos  los  cargos  municipales;  y cuando 
por  casualidad  se  encuentran  personas  coa  aptitud  y 
moralidad  y en  condiciones  inmejorables  para  des- 
empeñar esos  cargos,  aquella  restricción  viene  á in- 
capacitarlas, y tal  vez  á lanzar  al  cuerpo  electoral  en 
el  camino  de  escoger  candidatos,  que  no  reúnan  con- 
diciones determinadas,  como  las  de  aquellas  que  la 
ley  incapacita. 

Sencillamente  en  esto  es  en  io  que  se  ha  apoya- 
do esta  Comisión  para  formular  su  dictamen.  Y es 
más:  no  entendemos  que  pueda  considerarse  ni  pre- 
cipitada ni  rápida  la  historia,  el  desenvolvimiento  de 
esta  proposición  de  ley,  cuando  viene  del  otro  Cuer- 
po Golegislador,  cuando  ha  sido  emitido  el  dictamen 
por  una  Comisión  presidida  por  un  ilustre  ex-Ministro 
del  partido  liberal,  por  el  Sr.  Romero  Girón;  cuando 
de  las  filas  de  la  minoría  liberal  de  aquel  alto  Cuer- 
po partió  la  iniciativa  de  esta  proposición  de  ley,  y 
cuando  en  éste  ha  sido  acogida  por  todos  los  lados  de 
la  Cámara,  como  lo  demuestran  las  firmas  que  están 
en  este  dictamen. 

No  se  trata,  pues,  de  una  cuestión  que  tenga  ca- 
rácter político;  se  trata  de  una  cuestión  de  aprecia- 
ción, y esta  ley  no  tiene  más  objeto  que  procurar  re- 
mediar un  daño  que  Creó  aquello  que  se  consideró 
medicina,  y cuyos  orígenes  ha  expuesto  tan  brillan- 
■ temente  el  Sr.  Mellado. 

Por  lo  demás,  todo  el  resto  del  discurso  de  s. 
en  cuanto  se  refiere,  tal  vez  con  alguna  razó^  ¿ gue 
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otros  proyectos  mas  importantes  no  son  objeto  de 
discusión,  y en  cambio  estos  pequeños  sobre  cuestio- 
nes que  no  interesan  tanto  al  país,  diariamente  se 
presentan  y son  aprobados,  esto  tiene  una  razón  que 
esta  en  la  misma  naturaleza  de  las  cosas:  aquellos 
arduos  problemas  que  interesan  á la  Nación,  esos 
problemas  tienen  que  ser  objeto  de  muy  meditado 
es- lidio,  y no  pueden  pasar  como  estas  pequeñas 
cuestiones  que  no  interesan  lauto. 

Pa  réceme  que  en  las  palabras  del  ¡Sr.  Conde  de 
Roraanones  había  algo  más  que  una  declaración;  pa- 
recióme que  había  algo  así  como  una  petición  de  de- 
c a raciones  con  relación  á otra  proposición  de  ley 
presentada  por  S.  S.  Si  esto  es  así,  ha  de  perdonar- 
ía; S.  que  le  diga  que  yo  sobre  este  extremo  no 
puedo  formular  declaración  ninguna,  pues  solamen- 
te el  Gobierno  es  quien  está  autorizado  para  hacerla. 

El  Sr.  MELLADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MELLADO:  Dos  palabras  nada  más. 

En  lo  que  menos  pensé,  y lo  he  dicho  varias  ve- 
ces,  cuando  presenté  la  proposición,  fue  en  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  y así  lo  expuse  en  mi  discurso 
al  apoyar  aquella  proposición;  cité  datos  de  todos  los 
Ayuntamientos  de  España  y presenté  una  estadísti- 
ca célebre,  que  es  sensible  que  no  se  haya  continua- 
do formando  en  los  años  posteriores,  con  la  que  de- 
mostraba el  estado  pésimo  de  la  Ádminist ración  mu- 
nicipal en  España. 

Ha  dicho  S.  S.  que  hay  algo  atentatorio  á la  li- 
bertad en  esta  proposición.  Realmente,  era  una  ley  de 
excepción;  pero  S,  S,  mantiene  el  principio  respecto 
de  cinco  capitales  de  España.  Por  consiguiente,  in- 
curre en  ese  atentado  que  cree  que  se  cometió  cuan- 
do se  votó  por  todos.  Pero  esto  ya  se  debatió  enton- 
ces, no  hay  tal  atentado.  En  todos  los  países  demo- 
cráticos que  entonces  se  citaron,  por  ejemplo,  en 
Suiza  y Francia,  hay  ciertas  restricciones  para  des- 
empeñar los  puestos  concejiles. 

En  cuanto  á que  la  práctica  ha  ensenado  que  esto 
no  sirva  para  nada,  he  de  manifestar  á S.  S.  que  es 
una  práctica  demasiado  corta.  Ya  he  significado  que 
sólo  se  trata  de  dos  renovaciones,  y,  como  el  señor 
Conde  de  Romanones  ha  dicho  muy  bien,  la  diferen- 
cia que  se  ha  observado  después  de  la  ley  es  que  los 
abusos  escandalosos  cometidos  por  un  Ayuntamien- 
to, en  el  mismo  Ayuntamiento  ban  tenido  sus  de- 
nunciadores, sus  fiscales,  los  que  han  llamado  la 
atención  del  Gobierno  para  que  los  corrija  y cas- 
tigue. 

Por  lo  demás,  no  insisto  en  este  particular,  por- 
que, como  ya  he  dicho,  me  bastaba  con  sincerarme, 
haciendo  constar  que  la  idea  no  foé  exclusivamente 
mía;  que  en  esto  no  hay  de  personal  más  que  el  ha- 
ber puesto  en  primer  lugar  mi  firma  en  la  proposi- 
ción, que  modificó  el  art.  62  de  la  ley,  que  fué  doc- 
trina entonces  en  el  partido  liberal;  y que  una  de  las 
razones  que  me  han  detenido  para  hacer  una  campa- 
ña en  esta  cuestión,  es  el  ver  firmas  de  queridos 
amigos  suscribiendo  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Insisto  en  creer  que  tenía  razón,  cuando  propuse 
uquello  que,á  la  larga,  hubiera  producido  el  remedio 
íteseádo;  otros  correligionarios  míos  están  de  acuer- 
do con  los  conservadores  en  creer  que  el  remedio 
Cita  £n  otra  cosa;  dejo  lugar  á que  la  experiencia  lo 
acredita  pero,  por  de  pronto,  yo  rogaré  al  Gobierno 


de  S.  M.,  y si  éste  no  lo  puede  hacer,  á los  Gobiernos 
que  ie  sucedan,  que  pongan  su  vista  en  la  cuestión 
municipal  de  España  y que  modifiquen  la  ley  en  este 
ó en  cualquier  otro  sentido,  de  manera  que  se  maní* 
fieste  algún  rigor,  alguna  severidad  en  el  Poder  cen- 
tral, respecto  de  los  abuses  municipales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GORERN ACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE  NTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (CosUayóa): 
Me  ha  de  permitir  el  Sr,  Mellado  que  le  haga  una 
observación. 

Recuerda  S.  S.  que  hay  asuntos  muy  importantes 
que  merecerían  reformas  legislativas,  las  cuales,  í 
pesar  de  que  trascurren  los  años,  no  se  realizan.  Ha 
citado  S.  S.  como  ejemplo  el  Código  penal,  que  aún 
no  se  ha  puesto  en  términos  de  conciliación  con  la 
Constitución  del  Estado;  y ha  citado  también  algunos 
otros  ejemplos  que  conducían  á demostrar  lo  que  S.  S. 
alegaba,  que  es  indudable;  pero  me  ha  de  permitir  el 
Sr.  Mellado  que  le  haga  una  observación,  como  he 
dicho,  y es  que  S.  S.  es  quizá  quien  menos  derecho 
tiene  á quejarse  de  esto,  puesto  que  á la  iniciativa 
de  S.  S.  se  debió  la  reforma  de  la  ley  municipal,  y, 
por  lo  tanto,  no  puede  quejarse  de  que  venga  ahora 
otra  reforma  de  la  ley  municipal  respecto  del  mismo 
punto  procedente  de  la  iniciativa  parlamentaria,  coa 
la  diferencia  de  que  la  iniciativa,  que  ahora  han  ejer- 
cido algunos  Sres.  Senadores  viene  sobre  una  expe- 
riencia de  siete  años,  requisito  que  faltaba  á la 'ini- 
ciativa, á la  espontaneidad  de  S.  S.,  el  año  1889. 

Aparte  de  esto,  lo  que  deseo  hacer  constar  es  que 
no  hay  contradicción  ninguna  entre  lo  que  entooca 
se  hizo  y lo  que  se  hace  ahora;  el  principio  quedad 
mismo.  Entonces  se  hizo  una  reforma  fundada  cala 
desconfianza  que  inspiraban  al  legislador  los  que  te- 
nían interés  personal  en  perpetuarse  en  los  cargos 
concejiles;  pero  á este  principio,  el  Sr.  Mellado,  se- 
gún S,  S.  mismo  nos  ha  recordado  esta  tarde,  le  opuso 
uua  grandísima  restricción. 

El  Sr.  Mellado  ha  recordado  que  el  Gobierno  li- 
beral de  entonces,  siendo  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  Sr.  D.  Venancio  González,  peritísimo  en  estos 
asuntos,  proponía  un  principio  absoluto,  una  incom- 
patibilidad absoluta;  proponía  que  no  pudiera  ser 
concejal  el  que  lo  hubiera  sido  durante  cuatro  anos, 
sin  limitación  ni  restricción  de  ninguna  clase;  y el 
Sr.  Mellado,  al  hacer  uso  de  su  iniciativa  parlamen- 
taria, estableció  restricción  tan  grande,  como  la  de 
aplicar  exclusivamente  la  reforma  á los  Ayunta- 
mientos que  tuvieran  más  de  6,000  habitantes,  coa 
lo  cual  exceptuó  de  la  regla  general,  que  quería  apli- 
car el  Gobierno  liberal,  á millares  de  Ayuntamientos, 

Así,  pues,  se  trata  ahora  de  conservar  las  dos  co- 
sas: la  desconfianza  y la  restricción  limitada  por  el 
número  de  habitantes;  es  decir,  lo  mismo  exacta- 
mente que  en  la  proposición  de  S.  S.,  sin  más  que  la 
extensión;  aquí  de  lo  que  se  trata  únicamente  es  de 
la  mayor  ó menor  restricción  del  principio. 

Si  el  Gobierno  hubiera  de  mirar  este  asunto  des- 
de el  punto  de  vista  de  las  facultades  que  le  son  pro- 
pias, más  bien  tendría  interés  en  que  no  se  aprobara 
la  reforma  que  se  propone;  porque  el  principal  in- 
conveniente que  la  ley  de  1889  ha  presentado^  en  1* 
práctica,  es  el  de  que  hace  imposible  en  muchísimos 
casos,  el  elegir  los  concejales  interinos  entre  los  que 
lo  hayan  sido  por  elección  popular,  y surge  necea a- 
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ríamente  la  necesidad  de  que  el  Gobierno  ó las  go- 
bernadores hagan  uso  de  facultades  arbitrarias  para 
esos  nombramientos. 

Por  eso,  desde  el  punto  de  vísta  del  Gobierno,  la 
ley  que  actualmente  rige  le  favorece  más. 

EL  Gobierno,  ni  éste  ni  ningún  otro,  claro  está 
que  no  tiene  empeño  en  que  sea  perpetuamente  con- 
cejal una  persona  determinada  en  una  población 
pequeña  ó mediana.  Podría  tener  algún  empeño  en 
que  las  facultades  de  sus  delegados  fneran  mayores* 

Con  lo  dicho  me  parece  que  contesto  también  á 
la  pregunta  del  Sr.  Conde  de  Romanones,  pregunta 
coy  o sentido  me  parece  que  es  éste:  el  Sr.  Gonde  de 
Romanones  acaso  funda  ciertos  recelos  en  que  la 
aprobación  de  este  proyecto  signifique  algo  inspirado 
en  un  sentido  contrario  á una  proposición  de  ley, 
que  3.  B.  presentó  el  otro  día,  y que  el  Gobierno  pi- 
dió á la  Cámara  que  tomara  en  consideración.  Pero, 
como  me  parece  haber  explicado  suficientemente  que 
el  Gobierno  entiende  que  se  conserva  el  principio  de 
la  reforma  de  Í889,  no  hay  incompatibilidad  nin- 
guna en  adoptar  este  proyecto  de  ley  y llevar  ade- 
lante el  examen  de  la  proposición  que  el  Sr.  Gonde 
de  Romanones  presentó;  sobre  la  cual,  como  era  na- 
tural y reconoció  el  mismo  Sr.  Conde  de  Romanones, 
el  Gobierno  no  podía  de  repente  dar  ninguna  opi- 
nión; pero  la  dará,  con  la  brevedad  posible,  si  es  que 
la  Comisión  nombrada  por  el  Congreso  quiere  o ir  la 
opinión  del  Gobierno. 

El  Sr.  VILLARING:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  B.  S. 

El  Sr.  VIIiIiARINü:  En  realidad  buena  era  la 
ley  antes  de  la  reforma  del  Sr.  Mellado;  pero  entien- 
do que  se  procede  con  alguna  precipitación  al  inten- 
tar ahora  esa  reforma,  toda  vez  que  sería  convenien- 
te esperar  á que  la  práctica  demostrara  si,  tal  como 
hoy  está  la  ley,  puede  dar  buen  resultado. 

En  mi  concepto,  ei  mal  que  se  nota  no  está  en  ia 
ley  ni  está  tampoco  en  su  reforma;  el  mal  está  en 
nuestras  costumbres,  y es  muy  difícil  desarraigarlo; 
el  mal  está  en  la  masa  electoral,  puesto  que  no  sabe 
resistir,  como  debe,  las  presiones  que  sobre  ella  se 
ejercen. 

En  mi  concepto,  pende  el  mal  de  los  elegibles, 
que,  lejos  de  encauzar  la  administración  municipal 
por  buen  camino,  cada  uno  trata  de  obtener  lo  que 
le  conviene  sin  fijarse  en  que  ia  administración  sea 
buena  ó sea  mala. 

Ahí  está  el  verdadero  quid  de  la  dificultad;  y 
Mientras  no  se  ataque  de  frente  al  mal  nada  conse- 
guiremos. 

Me  parece  que  aquí  existe  una  contradicción , ó 
yo  no  puedo  explicarme  la  razón  que  hay  para  que 
sean  buenos  los  concejales  que  pueden  elegirse  en 
poblaciones  de  99.999  habitantes,  y no  los  que  pue- 
dan elegirse  en  las  de  1.00  L En  la  ley  Mellado  ha- 
bía una  razón,  y es,  que  en  las  poblaciones  de  6.000 
almas  es  más  difícil  encontrar  personas  aptas  que 
en  las  poblaciones  de  99.999.  Yo  entiendo  que  se 
pueden  encontrar  lo  mismo  en  esas  poblaciones  que 
en  las  de  1,001  habitantes. 

Respecto  á las  ventajas  que  se  puedan  obte- 
ner,  nada  he  de  decir;  lo  que  sí  sé  es  que  abusos 
ha  habido  antes,  abusos  hay  ahora,  y abusos  habrá 
con  una  ley  y con  otra.  Pero  ahora  me  encuentro 
cou  el  caso  rarísimo  de  que , según  me  dicen , eu  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  t á pesar  de  estar  elegido 


por  una  población  que  pasa  de  99.999  habitantes, 
esta  es  la  fecha  en  que  no  se  han  discutido  ni  apro- 
bado los  presupuestos  de  1896-97,  y tienen  que  regir 
los  actuales  por  autorización.  Interin  no  se  reforme 
radicalmente  la  ley,  ínterin  todos  no  nos  proponga- 
mos con  verdadera  decisión  y fe  el  que  esto  se  co- 
rrija, entiendo  que  ni  con  una  ley  ni  con  otra  mar- 
charemos bien;  ia  admínistracian  será  un  caos, 
como  lo  ha  sido  hasta  ahora,  y no  habrá  fuerza  hu- 
mana ni  voluntad  que  logre  enmendarla. 

Y accediendo  á los  deseos  de  la  Presidencia,  no 
digo  más  y me  siento  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra,  fué  aprobado  el  articulo  único  del  dic- 
tamen, anunciándose  que  pasaría  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo  y se  sometería  á la  aprobación 
definitiva  del  Congreso. 


Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo1 
y previa  la  declaración  de  estar  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprobó  definitivamente,  anunciándose 
que  pasaría  ai  Senado,  el  dictamen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos  sobre  el  de  Obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales,  sección  f>.\  «Mi- 
nisterio de  ia  Gobernación».  (Véase  el  Apéndice  2.°  á 
este  Diario.) 

Presupuestos, — Presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix):  Conti- 
núa la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento.» 

Prosiguiendo  ia  discusión  sobre  el  capítulo  9.*, 
se  leyó,  por  segunda  vez,  una  enmienda  del  Sr.  Yia- 
centí  al  art.  3.°  (Véase  el  Apéndice  10.°  al  Diario 
nútn.  56.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garda  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  POVEDA:  Para  repetir  la  manifestación 
que  ayer  tuve  ei  honor  do  hacer  cuando  se  trató  de 
la  enmienda  del  Sr.  Vincenti  al  capítulo  8.°,  artícu- 
lo 3.*  Como  no  se  trata  de  discutir  detalles  del  pre- 
supuesto, sino  artículos  y capítulos,  la  Comisión  lo 
que  hará  es  tener  en  cuenta  las  indicaciones  que 
hace  el  Sr.  Vincenti  en  la  enmienda,  y estas  indica- 
ciones las  acepta  la  Comisión,  al  efecto  de  que  en  el 
detalle  del  presupuesto  se  tengan  en  cuenta. 

En  vista  de  esta  manifestación,  la  Comisión  es- 
pera que  el  Sr.  Vincenti  retirará  la  enmienda. 

El  Sr,  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  La  tie- 
ne 8.  S* 

El  Sr.  VINCENTI:  Retiro  la  enmienda  al  mate- 
rial de  la  Escuela  de  Comercio  de  Málaga,  como  re- 
tiré ayer  la  relativa  al  personal,  toda  vez  que  la  Co- 
misión acepta  la  idea,  llevando  al  articulado  de  i a 
ley  la  distribución  de  las  13.225  pesetas,  entendién- 
dose que  las  relativas  al  material  es  como  aumento 
á la  partida  con  que  venía  satisfaciéndose  hasta  aquí 
este  servicio,  aumento  que,  como  es  sabido,  abonan 
la  Diputación  y el  Ayuntamiento  de  Málaga. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
travo):  Queda  retirada.» 

Sin  más  discusión,  fueron  aprobados  los  artículos 
correspondientes  ai  capítulo  9* 
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Leído  el  capítulo  í 0,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr,  Rodríguez  de  la  Borbolla  (Véase  el 
Apéndice  2 7,°  al  Diario  núm.  59),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOVEDA:  La  Comisión  siente  mucho  no 
poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  de  la 
Borbolla.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  no  filé  tomada  en 
consideración,  siendo  aprobado  el  artículo  único  del 
capí  Lulo  10, 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  re- 
ferentes á los  capítulos  11,  12  y 13. 

Se  leyó  el  capítulo  14  y por  segunda  .vez  una 
enmienda  á su  artículo  único  del  Sr*  Alvarez  Gapra 
y otros  (Véase  el  Apéndice  10.°  al  Diario  núm.  44.) 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  no 
tiene  inconveniente  en  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Alvarez  Gapra,  porque  no  significa  más  que  una 
ampliación  del  concepto,  y en  este  sentido  tiene  mu- 
cho gusto  en  aceptarla  para  los  efectos  de  la  redac- 
ción del  detalle. 

El  Sr.  ALVAREZ  O AFRA:  Doy  las  gracias  á la 
Comisión.» 

Nuevamente  leída  la  enmienda,  fué  tomada  en 
consideración  á los  efectos  expresados. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  al  mismo 
artículo  único  del  capítulo  14,  presentada  por  el  se- 
ñor García  Prieto  (Véase  el  Apéndice  50.°  al  Diario 
núm,  54. ) 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  tie- 
ne que  manifestar  al  Sl\  García  Prieto  lo  mismo  que 
ha  dicho  ya  en  asuntos  parecidos  á otros  Sres,  Dipu- 
tados; es  á saber:  que,  sí  S.  S,  retira  la  enmienda,  La 
Comisión  no  tiene  inconveniente  ninguno  eu  redac- 
tar la  plantilla  en  la  forma  que  S,  S,  propone;  pero, 
como  sólo  se  trata  de  variación  de  la  plantilla  y no 
de  la  cifra,  y aquí  estamos  discutiendo  solamente  la 
cifra,  espero  que  S.  S.  retirará  la  enmienda,  reser- 
vándose la  Comisión  hacer  la  modificación  que  he 
indicado. 

El  Sr,  GARCIA  PRIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  Si  se  hubiera  tratado 
de  aumentar  la  cifra  del  capitulo,  yo  no  hubiera  pre- 
sentado esta  enmienda,  ni  ninguna  otra,  porque  ante 
todo  deseo  seguir  la  conducta  que  el  partido  liberal 
se  ha  trazado.  Pero  como  no  hay  aumento,  como  se 
trata  de  una  cuestión  de  forma,  más  que  de  fondo,  y 
la  Comisión  acepta  en  principio  la  variación,  que 
propongo  de  la  plantilla,  agradezco  mucho  á la  Co- 
misión su  deferencia,  y retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
tra%ra):  Queda  retirada.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  señor 
Gamazo  (D.  Tr ilino)  al  mismo  artículo  y capítulo.  (Véa- 

el  Apéndice  50 al  Diario  núm,  57.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  POVEDA:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Gamazo  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifmo):  Me  había  hecho  la 
ilusión  de  que  la  Comisión  venía  hoy  bondadosa  para 
admitir  enmiendas;  pero  al  llegar  la  mía  parece  que 
cambia  de  actitud  y rechaza  la  que  he  tenido  el  ho* 
nor  de  presentar. 

A creer  at  Sr.  Ministro,  que  ha  redactado  el  pro- 
yecto, lo  que  yo  trato  de  enmendar  tendría  muy  escasa 
importancia,  aparte  la  tendencia  que  representa,  en 
todo  caso,  el  propósito  decidido  de  introducir  aumento 
de  gastos  injustificables,  lo  cual  merece  siempre  ser 
combatido,  porque  el  objeto  de  la  enmienda  queda- 
ría reducido  á combatir  un  aumento  de  2.021  pese- 
tas. Así  lo  dice,  con  toda  claridad,  la  nota  explicati- 
va del  Sr.  Ministro,  redactor  de  esta  sección;  como 
si,  en  efecto,  los  demás  no  tuviéramos  el  derecho  de 
examinar  si  lo  que  dice  es  cierto  ó resulta  en  abierta 
oposición  á toda  certeza.  No  se  trata,  como  dice  el 
Sr.  Ministro,  de  2.021  pesetas;  se  trata,  por  mi  cueu- 
ta,  de  24.000  que,  por  emplearse  en  personal  y por 
ir  abiertamente  contra  la  tendencia  hasta  ahora  sos- 
tenida por  el  partido  conservador  y por  el  partido 
liberal,  merecería  i a pena  de  que  la  Comisión  se  hu- 
biese preocupado  y hubiera  admitido  la  enmienda. 

Voy  á demostrar  que  el  Sr.  Ministro,  no  sólo  se 
preocupa  de  contener  los  gastos,  sino  que,  cuando 
los  aumenta,  calla,  y no  digo  que  intencionadamen- 
te, aunque  quizá  una  argumentación  lógica  y severa 
condujese  á afirmarlo,  ese  aumento  que  introduce,  ó, 
por  lo  menos,  no  dice  con  exactitud  lo  que  hace. 

En  la  ley  de  1895,  con  la  cual  compara  el  señor 
Ministro  la  cifra  que  trae,  figuraban  56  1.446  pesetas 
para  el  artículo  que  se  discute;  pero  por  baja  natu- 
ral, que  no  puede  computarse  de  ninguna  manera 
como  economía  ó reducción  de  gastos,  puesto  que, 
naturalmente,  acaba  el  servicio  que  dotaban,  de  ca- 
tedráticos excedentes  en  ia  Escuela  central  de  Bellas 
Artes  y eu  la  de  Barcelona,  sino  lisa  y sencillamen- 
te como  menos  gasto,  hay  que  deducir  de  aquella 
suma  pesetas  23.646,  quedando,  por  tanto,  reducido 
el  crédito  del  artículo  á 537.800,  ácuya  suma  deben 
agregarse  7.167  pesetas  por  aumento  de  antigüeda- 
des de  profesores  en  las  Escuelas  de  Arquitectura  y 
en  la  de  Barcelona,  y segregarse  5.500  que  el  pro- 
yecto saca  de  este  artículo  para  llevarlo  al  del  capí- 
tulo 15,  donde  total  é íntegramente  lo  incluye,  que- 
dando, por  tanto,  como  importe  líquido  de  este  ar- 
tículo el  de  539.467  pesetas;  el  Sr,  Ministro  la  fija  en 
563.467,  y,  por  tanto,  la  diferencia  entre  la  cantidad 
que  debió  figurar  y la  que  se  consigna,  es  de  24.000 
pesetas. 

No  quisiera  sentarme,  Sres.  Diputados,  sin  lla- 
mar antes  la  atención  de  la  mayoría  respecto  á la 
manera  como  se  os  está  tratando;  no  sólo  no  se  os  dan 
explicaciones  de  ningún  género  respecto  al  funda- 
mento que  tengan  los  aumentos  de  gastos  que  aquí 
se  traen,  eso  ya  por  lo  visto  se  considera  innecesario, 
porque  se  cuenta  sin  duda  con  vuestra  anticipada 
aprobación;  pero  es  que,  además,  se  da  por  hecho  que 
todo  cuanto  aumento  de  gasto  se  formula  es  indis- 
pensable, de  todo  punto  necesario,  por  encima  de 
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los  más  sagrados  y generales  intereses  de  ia  Nación* 
Así*  por  ejemplo,  se  crea  una  plaza  de  profesor  de 
solfeo  para  las  masas  corales  y clases  de  conjunto  de 
la  Corana*  que  importa  2.000  pesetas*  y ni  de  cerca 
ni  de  lejos  se  dice  qué  daño  puede  venir  al  país  de 
que  esa  plaza  espere  á que  las  difíciles  circunstan- 
cias que  atravesamos  pasen* 

Además,  en  el  Musco  de  Arte  Moderno,  con  ma- 
nifiesto error*  se  dice  que  los  aumentos  de  personal, 
que  en  la  plantilla  se  establecen,  no  ascienden  más 
que  á 15*750  pesetas,  y no  es  eso,  Sres,  Diputados; 
el  aumento  asciende  á 21.250  pesetas. 

Es  verdaderamente  censurable  que  se  omita  en  la 
nota  explicativa,  que  se  pasa  al  art.  15  5.500  pese- 
tas, porque,  á pesar  de  ese  silencio*  se  deduce  esa 
cantidad  de  las  21.250,  y así*  y solamente  así,  puede 
decirse  que  la  cifra  que  se  aumenta  es  de  15,750* 
pasando  por  alto  que  las  otras  5,500  han  sido  lleva- 
das al  árt,  15,  y,  por  consiguiente,  que  ni  aquí  ni  en 
eí  presupuesto  total  son  baja. 

El  Sr.  BOVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  BOVEDA:  La  Comisión  tiene  necesidad  de 
empezar  la  contestación,  que  ha  de  dar  al  breve  dis- 
curso que  el  Sr*  Gamazo  ha  pronunciado  en  apoyo  de 
su  enmienda,  con  la  manifestación  de  qne  jamás  con 
nadie  de  esa  minoría,  ni  con  ninguna  otra,  y menos 
con  S.  S.,  que  merece  todo  género  de  atenciones,  ha- 
bía de  tener  la  Comisión  ninguna  descortesía,  como 
ñola  tendría  seguramente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
si  se  encontrara  aquí,  y le  daría  las  mismas  explica- 
ciones que  la  Gomisión  va  á darle  á S*  S.  á propósito  . 
densos  aumentos  y bajas.  Lo  que  hay  es  que*  natu- 
rahneote*  la  Comisión,  en  su  deseo  de  avanzar  todo 
lo  posible  en  la  discusión  de  i presupuesto,  tiene  que 
contestar  con  brevedad;  pero  eso  no  implica  descor- 
tesía á los  Sres.  Diputados,  ni  deseo  de  esquivar  las 
explicaciones  que  los  Sres.  Diputados  pidan  respecto 
á las  partidas  que  puedan  tener  aumentos  de  más  ó 
menos  con  si  Je  ración. 

La  cuestión  de  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo  es 
muy  sencilla.  La  misma  nota  explicativa  que  acom- 
paña al  presupuesto,  demuestra  todo  lo  que  ocurre 
con  la  partida  de  que  se  trata. 

«Aumento  en  el  sueldo  de  escribientes  y cinco  be- 
deles de  la  Escuela  de  Pintura,  Escultura  y Grabado* 
750  pesetas»;  aumento  insignificante , como  se  ve, 
puesto  que  todo  él  está  reducido  á repartir  3.000  rea- 
les entre  seis  personas.  (El  Sr.  Gamazo,  D.  Trifino:  Son 
500  pesetas  para  un  escribiente  y 250  para  un  bedel)' 
Bueno, 

« Ascensos  por  antigüedad  á los  profesores  de  la 
Escuela  de  Arquitectura)).  Esto  es  reglamentario* 
como  ve  S,  S.*  y obedece  á disposiciones  legales  del 
Ministerio  de  Fomento*  y que  no  se  pueden  dejar  de 
cumplir.  Por  tanto,  este  aumento..,  (El  Sr,  Gamazo, 
ü.  Trifino:  Esos  dos  aumentos  están  computados  en 
mi  enmienda).  Pero  como  decía  S.  S.  que  había  au- 
mentos de  consideración  que  ascendían  á 25,667  pe- 
setas, por  eso  estoy  leyendo  esto  (por  más  que  S.  S. 
lo  conoce  tan  bien  como  yo),  para  demostrar  la  poca 
justicia  de  algunas  de  sus  indicaciones. 

«En  la  Escuela  de  Barcelona,  5,667  pesetas», 
también  por  ascensos  reglamentarios  inevitables*  y 
esta  es  ya  una  partida  de  más  consideración  que  la 
anterior*  j 


«Creación  de  una  plaza  de  profesor  de  solfeo  en 
la  Escuela  de  Música  de  la  Corana.»  Esto,  como  S.  S* 
comprende,  tiende  á completar  la  organización  de 
aquella  Escuela  en  la  misma  forma,  que  se  ha  com- 
pletado por  los  Ministros  de  Fomento*  que  lian  pre- 
cedido al  Sr.  Linares  Rivas,  creando  plazas*  cuando 
han  hecho  falta,  en  la  Escuela  de  Declamación  y Sol- 
feo de  Madrid,  ó sea  en  el  Conservatorio. 

«Personal  del  Museo  del  Arte  Moderno»*  cuyo 
completo  restablecimiento  se  está  llevando  á cabo.  Esta 
partida  es  de  más  consideración,  y responde*  después 
de  todo,  á los  aumentos  que  se  han  efectuado*  tanto 
por  el  partido  liberal  como  por  el  partido  conserva- 
dor, para  dejar  completamente  montado  el  Museo  de 
Arte  Moderno,  Además*  hay  que  tener  en  cuenta  que 
se  está  haciendo  la  traslación  de  ese  Museo  al  edifi- 
cio de  Bibliotecas  y Museos*  y esto  exige  n n gasto  á 
que  responde  esta  partida.  Está  compensado  esto  con 
las  bajas,  que  desde  luego  reconoce  el  Sr.  Gamazo. 

Lo  que  viene  á ocurrir  es  que,  en  definitiva*  esta 
partida.,*  (El  Sr.  Gamazo , D.  Trifino : Pero  lea  8,  S.  la 
baja,)  De  23.000  y tantas  pesetas...  (El  Sr.  Gamazo, 
D.  Trifino:  Pero  lea  la  razón  de  la  baja*  para  que  se 
entere  el  Congreso.)  En  la  partida  de  ascensos  por 
antigüedad  de  los  profesores  de  la  Escuela  de  Pintu- 
ra, 279  pesetas,  y en  igual  partida  de  los  profesores 
de  las  Escuelas  de  Bellas  Artes,  en  provincias, 
23,367,  en  junto.  (El  Sr . Gamazo , R,  Trifino:  No  hay 
materia  para  eso.)  Hay  materia,  por  lo  que  he  tenido 
el  honor  de  explicar  al  Congreso  y por  lo  que  he 
querido  explicar  al  Sr,  Gamazo,  para  que  no  le  llame 
la  atención  lo  que  ocurre  con  la  partida  puesta  á 
debate. 

Por  tanto,  ruego  ¿ la  Cámara  que  no  tome  en 
consideración  la  enmienda  de  que  se  trata,  y al  señor 
Gamazo  que  no  vea  en  las  contestaciones  de  la  Comi- 
sión motivos  de  descortesía,  y menos  para  una  per- 
sona que  tantas  consideraciones  la  merece. 

El  Sr.  GAMAZ3  (D.  Trifino):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  No  me  quejaba  de 
descortesía  de  la  Comisión  respecto  de  mí;  no  era 
ese  mi  punto  de  vista;  me  dolía  de  que  no  hubiese 
sido  admitida  mi  enmienda  teniendo  fundamento 
serio. 

El  Sr.  Poveda  no  ha  tenido  una  palabra  para  ex- 
plicar por  qué,  según  afirma  8,  S.,  el  aumento  para* 
personal  en  el  Museo  de  Arte  Moderno  es  de  15.750 
en  vez  de  21.000  pesetas,  ni  será  fácil  á S.  S,  demos- 
trar eso,  á pesar  de  que  tiene  á su  disposición  el  de- 
talle del  presupuesto. 

Su  señoría  no  ha  podido  fundar  lo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro llama  baja.  Es  un  hecho  puramente  natural, 
que  consiste  en  que  desaparece  la  materia  objeto  del 
gasto,  y*  por  tanto,  afirmo  que  la  enmienda  persigue 
la  reducción  de  24.000  pesetas*  que  el  país  tendrá 
que  pagar  mañana  porque  la  Comisión  lo  ha  tenido 
á bien  admitirla.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr,  Gamazo*  y 
hecha  la  correspondiente  pregunta,  el  Congreso  no 
tomó  en  consideración  dicha  enmienda. 


Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  14,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix): El  señor 
Nieto  tiene  la  palabra  en  contra. 
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El  Sr.  NIETO:  Señores  Diputados,  mi  interven- 
ción en  este  debate  será  obra  de  poco  tiempo*  Cada 
día  estoy  más  penetrado,  como  lo  estaréis  todos  vos- 
otros, de  que  en  esta  discusión  de  los  presupuestos, 
por  su  carácter  peculiar  mente  analítico,  lo  único 
práctico,  lo  único  eficaz  es  dejarse  de  generalidades 
y contraer  cada  discurso  á un  asunto,  á un  tema,  y, 
si  fuera  posible,  á una  sola  cifra.  A un  tema  he  de  li- 
mitar las  observaciones  que  me  voy  á permitir  ha- 
cer; y si  he  de  formularlas  á propósito  de  la  totali- 
dad del  capitulo  relativo  á Bellas  Artes,  es  porque 
no  pienso  dedicarme  á la  crítica  de  una  sola  de  las 
partidas  que  contiene,  sino  que  he  de  hablar  de  una 
omisión  que  en  él  se  advierte,  omisión  que,  á prime- 
ra vista,  parece  de  poco  momento,  pero  que  yo  creo 
de  gran  trascendencia;  como  que  envuelve  un  pro- 
blema del  mayor  interés  para  el  país.  Por  eso  ha- 
bréis de  permitirme  que  os  entretenga  unos  cuantos 
minutos  con  una  exposición  que,  si  bien  puede 
creerse  ajena  á este  debate,  resulta  indispensable 
para  fundamentar  mi  modesto  empeño. 

Dependen  del  Ministerio  de  Fomento  las  llama- 
das Escuelas  provinciales  de  Bellas  Artes,  de  las  que 
se  tiene  por  lo  común  escasa  noticia  fuera  de  las  po- 
blaciones donde  se  hallan  instaladas,  cuyo  nombre 
se  ha  repetido  muy  pocas  veces  en  este  recinto,  cu- 
yas necesidades  y cuyos  intereses  apenas  si  de  tarde 
en  tarde  han  merecido  á los  elementos  oficiales  al- 
guna distraída  atención.  A pesar  de  todo  eso,  con 
esta  modestia,  con  semejante  oscuridad,  con  la  im- 
perfección que  naturalmente  ha  de  producir  este 
abandono,  con  el  olvido  y la  penuria  en  que  viven 
esas  Escuelas  provinciales  de  Bellas  Artes,  vienen 
realizando  en  el  seno  de  nuestra  sociedad  uua  la- 
bor de  altísima  importancia.  Mientras  que  las  Uni- 
versidades é Institutos  fomentan  la  corriente  excesi- 
va hasta  el  desbordamiento,  que  lleva  á nuestra  ju- 
ventud hacia  las  carreras  literarias;  mientras  las  Es- 
cuelas especiales  contrarrestan  en  parte  y en  parte 
favorecen  esa  corriente;  mientras  todos  esos  Centros 
sirven  así  las  necesidades  de  las  clases  más  ó menos 
acomodadas,  estas  Escuelas  de  Bellas  Artes,  al  pro- 
pio tiempo  que  provocan  la  germinación,  y á veces 
el  desarrollo  de  grandes  artistas,  que  son  gloria  de  la 
Patria,  están  dando  á más  de  1G.GÜ0  obreros  la  en- 
señanza necesaria  para  perfeccionarse  en  sus  respec- 
tivos oficios  y convertirlos  poco  apoco  en  industrias 
artísticas. 

Basta  este  dato  para  apreciar  la  función  inesti- 
mable, que  tales  establecimientos  ejercen  en  la  vida 
colectiva. 

En  esto  de  las  industrias  artísticas  preciso  es 
confesar  que  nuestra  España  ocupa  hoy  un  lugar 
poco  ventajoso  en  el  concierto  de  las  Naciones  cui- 
tas; nuestra  situación  es  inferior,  desde  ese  punto  de 
vista,  aun  más  que  por  la  postración  en  que  hemos 
caído,  por  el  progreso  extraordinario  que,  en  estos 
últimos  tiempos,  están  realizando  sin  cesar  otros 
pueblos. 

Nosotros  hemos  sido  los  primeros,  ó por  lo  menos 
de  los  primeros,  en  este  orden  de  industrias,  y aun 
cuando  no  es  cierta,  ni  mucho  menos,  la  vulgar  Creen- 
cia de  que  ahora  no  producimos  absolutamente  nada, 
en  cambio  es  mucha  verdad  que  actualmente  no  es- 
tamos en  condiciones  de  mantener  dignamente  la 
tradición  gloriosa  de  los  Arces,  de  los  Becerriies, 
Valdivieso,  Santillana,  Diego  de  Idrobo  y tantos 


otros.  Nótanse,  sin  embargo,  de  algún  tiempo  á esta 
parte  síntomas  felices,  precursores  de  un  gran  rena- 
cimiento; siéntese  algo  que  anuncia  un  movimiento 
vigoroso  en  el  sentido  de  la  mejora  y embellecimien- 
to de  nuestros  productos  industriales;  descúbrese,  en 
general,  mayor  afinación  y delicadeza  en  los  resul- 
tados, más  notorio  esmero  en  los  procedimientos 
para  la  construcción  de  los  objetos  decorativos;  y & 
la  vez  surgen  de  cuando  en  cuando  manifestaciones 
brillantes  y extraordinarias,  ora  en  la  orfebrería,  ora 
en  la  ebanistería  y talla,  ya  en  repujados,  ya  en  ce- 
rámica; algo,  en  ñn,  que  revela  que  este  país  despier- 
ta y que  ha  llegado  el  momento  de  acometer  el  pro- 
blema y tratar  de  resolverlo,  procurando  que  vuelva 
resueltamente  á la  vida  ese  hermoso  Arte  industrial, 
que  tanto  ha  honrado  á nuestra  Patria. 

Y,  señores,  este  renacimiento,  que,  después  de 
todo,  no  significa  todavía  un  verdadero  progreso  co- 
lectivo, sino  que  se  traduce  sólo  en  hechos  aislados, 
en  síntomas  de  un  gran  movimiento,  este  reo  aci- 
miento, sea  como  fuere,  es  indudable  que,  dejando  á 
un  lado  la  eficaz  cooperación,  que  me  complazco  m 
reconocer,  de  la  Escuela  de  Artes  y Oficios,  débese 
casi  exclusivamente  á esas  oscuras  y modestas  Es- 
cuelas provinciales  de  Bellas  Artes,  que  vienen  hace 
cincuenta  años  perfeccionando  el  gusto  y la  educa- 
ción artística  de  los  obreros.  Y digo  que  se  debe  ese 
progreso  casi  exclusivamente  á esas  Escuelas, porque 
más  que  en  otro  orden  alguno  de  la  actividad  hu- 
mana, en  este  de  las  industrias  artísticas  la  ense- 
ñanza y la  educación  del  obrero  ejercen  una  influen- 
cia decisiva,  extraordinaria,  excepcional,  que  producá 
resultados  rápidos,  maravillosos,  y que  obra  trasfor- 
maciones  casi  increíbles.  Basta  recordar  que  en  ia 
Exposición  universal  de  1851,  Francia,  que  siempre 
se  ha  distinguido  por  el  buen  gusto  en  la  producción 
de  objetos  decorativos,  y que  ha  atendido  con  espe- 
cial cuidado  á la  educación  de  sus  artífices,  hubo  de 
causar  el  asombro  de  Europa  con  la  presentación  de 
trabajos  que,  si  bien  en  gran  parte  no  respondían  á 
un  arte  serio  y fundamental,  ofrecían  un  aspecto  en- 
cantador, tan  simpático,  tan  agradable,  que  se  lleva- 
ban tras  de  sí  las  miradas  de  todos;  y entonces,  ce- 
losa Inglaterra  con  la  contemplación  de  este  triunfo, 
y comprendiendo  que  ella,  que  se  había  dedicado 
constantemente  á buscar,  en  primer  término,  la  so- 
lidez y la  utilidad  de  los  productos  casi  de  un  modo 
exclusivo,  estaba  expuesta  á una  competencia  excep- 
cional, por  haber  desdeñado  las  bellezas  de  la  forma, 
inmediatamente,  con  la  actividad,  la  energía  y la  reso- 
lución, con  que  en  aquel  pueblo  se  toman  siempre  los 
acuerdos,  organizó  una  especie  de  departamento  de- 
dicado exclusivamente  á las  artes  decorativas  en  uno 
de  los  Ministerios;  creó  en  seguida  una  Escuela  cen- 
tral en  Londres,  procuró  que  se  esparcieran  por  to- 
das partes  Escuelas  y enseñanzas  de  esta  naturaleza, 
y á los  cuatro  años,  en  la  Exposición  de  1856,  ya 
empezaron  á advertirse  notables  cambios  en  favor 
de  la  industria  inglesa,  yt  poco  después,  en  la  de 
1862,  es  decir,  á los  ocho  años,  ya  los  productos  in~ 
gleses  revelaron  que  la  trasformación  había  sido 
completa,  y,  con  gran  sorpresa  de  todos,  apareció  la 
industria  británica  con  una  riquísima  y admirable 
factura  artística,  muy  superior  á cuanto  se  podía 
imaginar. 

Algo  parecido  ha  ocurrido  en  Austria,  donde  por 
la  difusión  de  la  enseñanza  dei  dibujo,  difusión  casi 
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mayor  que  la  de  la  lectura  y de  la  escritura,  y por  la 
serie  de  Escuelas  que  se  dedican  á la  enseñanza  de  la 
composición  decorativa,  la  industria  austríaca  ha 
llegado  á conseguir  lo  que  todos  sabéis:  que  los  lla- 
mados artículos  de  Viena  hagan  una  competencia 
ventajosa  á los  mismos  artículos  de  París,  antes  in- 
sustituibles. Cosa  parecida  podría  deciros  de  Alema- 
nia, da  Italia  y de  otros  países;  pero  bastan  á mi  pro- 
pósito estas  dos  indicaciones. 

No  dejaré,  sin  embargo,  de  consignar  un  dato  de 
positivo  interés.  En  muchas  de  las  grandes  fábricas 
de  objetos  artlstico-índustriales,  así  en  Sevres  y en  ¡ 
Gobelínos,  como  en  algunas  fábricas  de  cerámica  cié 
Sajorna  y en  otras  de  Italia  y de  Suiza  (y  no  hablo  de 
más  porque  no  las  conozco),  adviértese  un  hecho 
persistente  y poco  conocido:  el  de  que  los  obreros 
más  distinguidos,  los  que  más  concurren  á estos  tra- 
bajos de  alta  perfección  artística,  son  precisamente 
obreros  españoles. 

Verdad  es  que  éstos  no  han  logrado  toda  su  ma- 
durez educativa  en  España;  verdad  es  que  si  muchos 
han  comenzado  aquí  su  aprendizaje,  todos  han  com- 
pletado la  enseñanza  artística  fuera  de  su  país;  lo 
cual  confirma  que  no  es  por  falta  de  condiciones  na- 
tivas, sino  por  deficiencia  de  los  medios  docentes,  por 
lo  que  no  se  obtienen  aquí  con  creces  los  resultados 
conseguidos  en  otras  partes. 

Urge,  pues,  sobremanera,  fomentarlos  gérmenes 
que  se  cultivan  en  esas  Escuelas  provinciales  de  Be- 
llas Artes.  Para  ello  hace  tiempo  que  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  se  encuentra  un  proyecto  informado 
unánimemente  por  el  Consejo  de  Instrucción  públi- 
ca, en  el  cual  se  aborda  esta  cuestión  bajo  todos  los 
aspectos.  Eu  ese  proyecto  se  trata  de  organizar  estas 
Escuelas,  se  trata  de  orientarlas  en  el  sentido  de  las 
iudustrias  decorativas,  se  trata  de  dar  una  dirección 
reflexiva  á lo  que  es  en  ellas  dirección  más  ó menos 
espontánea  de  los  distinguidos  profesores  que  las 
componen,  y se  procura,  sin  aumentar  los  gastos, 
suministrar  todos  los  medios  conducentes  á un  fin  de 
tanta  trascendencia. 

El  £r.  Ministro  de  Fomento  antecesor  del  señor 
Linares  Rivas,  acogió  con  entusiasmo  la  idea;  pero  no 
tuvo  tiempo  más  que  para  aplicarla,  en  muy  peque- 
ña parte,  á la  Escuela  de  Artes  y Oficios  de  Madrid, 
tomando  algunos  detalles  del  proyecto  á que  me  re- 
fiero. 

Quedó,  pues,  íntegro  el  empeño  de  su  plantea- 
miento, y si  estuviera  en  este  momento  en  ese  ban- 
co el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  me  permitiría  pre- 
guntarle si  cree  que  ya  es  tiempo  de  examinarle,  si 
cree  que  es  ya  ocasión  oportuna,  dada  la  importancia 
del  asunto,  de  dedicarse  á su  examen,  y si  no  entien- 
de que  pueda  ser  motivo  de  satisfacción  para  el  país 
y título  preciado  de  gloria  para  S.  S.  la  publicación 
en  la  Gaceta  de  un  decreto  dedicado  á la  solución  de 
este  problema,  que  no  sólo  es  docente,  sino  que  tie- 
ne grandes  condiciones  de  problema  á la  vez  econó- 
mico y social,  ya  que  en  el  fondo  aspira  á la  digni- 
ficación del  artesano  y á garantir  su  porvenir  y su 
prosperidad. 

Ño  por  vano  alarde,  que  sería  sobre  pueril  in- 
oportuno, es  por  lo  que  acabo  de  hacer  estas  observa- 
ciones. Las  he  hecho,  ya  lo  dije  antes,  porque  las 
juzgo  necesarias  para  fundar  la  petición  que  voy  á 
dirigir  á la  Comisión  de  presupuestos.  Desgraciada- 
mente, son  tan  poco  conocidas  esas  pobres  Escuelas 


de  Bellas  Artes,  que  verdaderamente  era  preciso  que 
yo  dijera  algo  para  aquilatar  sus  méritos,  y que  hi- 
ciera ante  vosotros  algo  así  como  su  presentación,  á 
fin  de  justificar  de  alguna  manera  todo  el  beneficio- 
so alcance  de  mi  pretensión. 

Porque,  Sres.  Diputados,  si  habéis  apreciado  que 
tienen  alguna  importancia  en  la  vida  social  de  Es- 
paña estos  Centros  de  enseñanza,  en  que  desde  hace 
cincuenta  años  viene  concentrándose  toda  la  labor 
artis tico-industrial  de  nuestro  país,  habéis  de  mirar 
con  interés  el  grave  peligro  que  en  estos  momentos 
las  amenaza;  peligro,  sin  duda,  respecto  de  cuya  in- 
minencia bien  quisiera  equivocarme. 

Son  estos  establecimientos,  Institutos  de  carácter 
oficial  que  pertenecen  al  Estado;  pero,  por  una  de 
esas  anomalías  tan  corrientes  en  nuestro  país,  y so- 
bre la  cual  llamaba  la  atención  hace  poco  uno  de 
nuestros  dignos  compañeros,  estos  organismos  oficia- 
les son  sostenidos  por  las  Diputaciones  provinciales, 
en  su  mayor  parte,  y en  lo  que  resta  por  los  Ayun- 
tamientos de  las  11  capitales  en  que  están  estable- 
cidos. Y con  decir  que  son  estas  Corporaciones  las 
encargadas  de  su  sostenimiento,  ya  se  comprenderá 
lo  que  naturalmente  tiene  que  ocurrir.  Basta  con 
esto  para  que  se  adiviue  que  estos  establecimientos 
han  tenido  que  arrastrar  constantemente  una  vida 
difícil,  llena  de  contrariedades  y de  obstáculos.  Salvo 
alguna  que  otra  honrosa  excepción,  que  aquí  me 
complazco  en  salvar,  en  casi  todas  partes  ha  ido  cada 
día  retrasándose  más  y más  el  pago  del  personal  y 
del  material.  Ha  sucedido  lo  de  siempre:  reclamacio- 
nes vivas,  órdenes  de  pagos  que  cada  vez  se  han  ido 
acentuando  con  mayor  rigor,  que  han  sido  luego 
amenazas,  que  se  han  traducido  después  en  manda- 
tos de  retención  y embargo,  casi  siempre  ilusorios. 

Tales  recursos  han  producido  algún  resultado  al 
principio;  pero  poco  á poco,  con  el  continuo  uso,  es- 
tas armas  han  ido  mellándose,  se  han  inutilizado,  y 
ya  no  alcanzan  á herir  ninguna  fibra  de  las  Carpo ra^ 
clones  morosas.  El  mal  ha  llegado  á términos  tan  ex- 
cepcionales, que  bien  sé  puede  decir  que  estos  esta- 
blecimientos corren  peligro  de  verdadera  muerte. 

No  culpo  por  ello  ¿cómo  be  de  culparle?  al  actual 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  no  tiene  sobre  sí  masque 
la  desgracia  de  haber  llegado  á ocupar  esa  poltrona  en 
los  momentos  en  que  ya  la  dolencia  es  tan  grave  que 
resultan  absolutamente  inútiles  todos  los  revulsivos 
de  esta  índole.  Los  hechos,  después  de  todo,  obede- 
cen á una  lógica  inflexible,  como  que  el  hecho  es 
sencillamente  la  realización  de  la  idea.  La  lógica  se 
ha  de  imponer  aquí  como  en  todo.  ¿Se  trata  de  fun- 
cionarios oficiales  del  Estado?  Pues  que  el  Estado  los 
pague.  Esto  es  lo  que  con  más  ó menos  conciencia 
piensa  cada  una  de  las  Diputaciones  provinciales 
en  su  fuero  interno.  Abrumadas  como  están  por  la 
acción  incontrastable  del  Fisco  para  el  abono  de  sus 
débitos  al  Estado,  teniendo  que  satisfacerlos  por  fuer- 
za, lo  hacen  de  mala  gana,  y luego  dedican  el  resto 
de  ios  recursos,  á la  satisfacción  de  aquello  que  les  es 
más  grato,  á lo  que  consideran  como  servicios  pro- 
vinciales ó locales.  De  aquí  que  esos  exóticos  profe- 
sores de  las  Escuelas  de  Bellas  Artes,  que  después  de 
oposición  difícil  y inda,  ó después  de  haber  ganado 
sus  plazas  en  concurso,  acreditando  que  son  artistas 
premiados  con  primera  ó segunda  medalla  en  Expo- 
siciones nacionales  ó universales,  obtienen  su  título 
y van  á ocupar  su  plaza,  como  quiera  que  van  im- 
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puestos  por  Madrid,  por  ese  Madrid  tan  execrado  y 
maldecido,  según  oísteis  ayer  á uno  de  nuestros  que- 
ridos compañeros,  por  todas  las  provincias,  quelecon- 
sideraa  como  un  elemente  absorbente  de  la  savia  na- 
cional; como  llegan  de  Madrid,  repito,  esos  profeso- 
res se  han  de  encontrar  allí,  con  todos  sus  méritos, 
con  todos  sus  derechos,  en  las  circunstancias  más  de- 
plorables. 

Son,  en  suma,  profesores  oficiales,  á quienes  el 
Estado  ha  dado  un  título,  á quienes  exige  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  rigorosamente;  pero,  aun- 
que los  llame  suyos  á todas  horas,  no  los  paga;  y las 
Diputaciones,  á su  vez,  como  los  consideran  ajenos, 
no  los  pagan  tampoco*  Así  sucede  que,  pasa  un  mes 
y otro  mes,  y una  vez  se  cierra  una  cátedra  porque 
falta  material  para  dar  las  clases  gráficas,  y otra 
vez  se  suspende  la  enseñanza  en  otra  cátedra  porque 
el  local  amenaza  ruina  ó porque  no  hay  cantidad 
bastante  para  calefacción  ó alumbrado,  y entretan- 
to va  atrasándose  cada  día  más  el  pago  de  estos  ca- 
tedráticos, y primero  se  les  debe  un  mes,  luego  dos, 
luego  tres,  luego  seis,  y se  llega,  por  último,  al  caso, 
que  es  verdaderamente  escandaloso  de  Málaga,  en 
que  se  debe  cerca  de  un  año  de  haber  al  profesora- 
do. ¿No  creéis,  como  yo,  que  lo  verdaderamente  in- 
verosímil, lo  verdaderamente  anómalo,  es  que  haya 
siquiera  un  asomo  de  enseñanza  en  estas  condicio- 
nes? ¿No  os  maravilla  el  grado  de  virilidad,  el  grado 
de  amor  y de  entusiasmo  por  la  enseñanza,  que  acre- 
ditan esos  desdichados  profesores  que  tales  cosas 
sufren?  No,  yo  no  he  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  á esta  grandísima  vergüenza  añada  otra 
casi  mayor:  la  de  dictar  nuevas  órdenes  para  que 
sean  desacatadas,  para  que  sean  escarnecidas. 

Hay  que  buscar  remedios,  y remedios  decisivos; 
y el  único  que  hay  es  el  que  á todos  vosotros  se  os 
ha  de  ocurrir,  el  que  vienen  solicitando  estas  Escue- 
las hace  tiempo,  el  que  tantas  veces  se  les  ha  pro- 
metido, el  que  por  mi  conducto  han  pedido  hace  poco 
á las  Cortes,  el  que  han  solicitado  al  presentar  rei- 
teradas instancias  varios  compañeros  nuestros,  los 
Sres,  Conde  del  Retamoso,  Marqués  de  Yíllasegura, 
Auñón  Sr*  Conde  del  Retamoso  pide  la  palabra)  y 
otros  muchos,  á quienes  no  cito  porque  no  quiero 
que  se  crea  que  los  aludo  con  el  propósito  de  pro- 
longar este  debate  estérilmente.  Ese  remedio  único, 
es  sencillamente  que  el  Estado  se  encargue,  como 
es  su  deber,  de  pagar  estas  atenciones  y de  recaudar 
luego  su  importe  de  las  Diputaciones  provinciales. 
No  hay  otro  arbitrio  eficaz  más  que  éste. 

No  tengo  para  qué  indicar  los  fundamentos  le- 
gales de  semejante  empeño;  se  trata  de  profesores 
oficiales  nombrados  por  el  Gobierno,  garantidos  por 
el  Gobierno  mismo,  que  constituyen  una  excepción 
verdaderamente  inicua  é intolerable,  puesto  que  los 
Institutos,  las  Escuelas  Normales,  todas  las  Escue- 
las especiales  y ios  Centros  de  enseñanza  secundaria 
y superior,  están  pagados  por  el  Estado.  Bólo  ellos 
continúan  en  estas  circunstancias  anómalas,  con  un 
presupuesto  exiguo  de  SOO.OOú  pesetas,  que  es  á todo 
lo  más  á que  puede  ascender  el  material  y el  perso- 
nal de  estos  establecimientos.  Be  trata  de  profesores 
que  además  tienen  consignado  el  derecho  á sus  quin- 
quenios eu  el  presupuesto  del  Estado,  mucho  antes 
de  la  incorporación  de  los  Institutos  y Escuelas  nor- 
males; se  trata  de  profesores  que  en  su  mayor  parte 
hm  figurado  en  loa  presupuestos  del  Estado,  i Y quó 


másí  En  este  presupuesto  mismo  acabáis  de  oir  T que  se 
consigna  un  crédito  para  pagar  un  profesor  de  solfeo 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  la  Goruña,  al  cua] 
indudablemente,  por  ser  una  criatura  afortunada 
se  le  paga  por  el  Estado.  ¿Con  qué  derecho,  con  que 
justificación,  señores,  si  seriamente  hemos  de  tratar 
el  asunto,  se  puede  dar  explicación  á esto?  ¿Por  qué 
un  profesor  de  solfeo  de  una  Escuela  de  Bellas  Arles 
ha  de  ser  retribuido  por  el  Estado,  y loa  demás,  no  so* 
lamente  no  han  de  ser  pagados,  sino  que  ni  siquiera 
se  han  de  incluir  sus  créditos  en  el  presupuesto  para 
ser  después  cobrados  de  las  Diputaciones  provincia- 
les? ¿Es  esto  razonable?  ¿Puede  esto  aceptarse? 

Y si  tan  claros  aparecen  los  fundamentos  legales 
que  abonan  esta  medida,  hasta  por  decoro  del  Esta- 
do, ¿qué  he  de  decir  en  cuanto  á la  conveniencia  pú- 
blica, que  imperiosamente  la  reclama? 

¡Con  cuánto  gusto  me  extendería  en  consideracio- 
nes sobre  este  asunto  de  tanto  atractivo  é mterésl 
Pero  claro  está  que  no  he  de  hacerlo  porque  se  halla 
fuera  de  la  discusión  actual;  diré,  sin  embargo,  que 
aquí  donde  la  agricultura  está  soportando  enormes 
quebrantos  por  los  rigores  de  la  naturaleza  y por  la 
competencia  cada  día  mayor  de  otras  Naciones,  ame- 
nazada por  riesgos  constantemente;  aquí  donde  la 
gran  industria  difícilmente  se  puede  establecer  por 
falta  de  capitales  y de  espíritu  de  asociación;  aquí, 
señores,  es  donde  parece  más  obligado  buscar  lo  que 
caracteriza  nuestra  genialidad  propia,  lo  que  está 
acreditado  por  nuestra  historia,  para  protegerlo, 
para  estimularlo,  para  favorecerlo,  para  procurar 
hallar  en  ello,  al  fin  y al  cabo,  un  medio  salvador  de 
la  crisis  que  atravesamos.  ¿Y  dónde  más  que  en  el 
desarrollo  y fomento  de  nuestras  industrias  artísti- 
cas podemos  encontrarlo?  Son  éstas  las  que,  en  el 
orden  económico,  afectan  con  mayor  frecuencia  la 
forma  llamada  de  pequeñas  industrias,  ¿Y  no  es  jus- 
tamente la  pequeña  industria  la  que  en  familia  se 
realiza,  la  que  se  ha  de  ejercer  en  todo  caso  en  re- 
ducidos talleres,  con  capitales,  relativamente  modes- 
tos,  la  más  adecuada  al  carácter  propio  de  nuestro 
pueblo?  Aparte  de  esto,  ¿no  son  precisamente  estas 
industrias  artísticas,  aquellas  en  las  cuales  el  precio 
de  venta  es  lo  de  menos? 

Aquí,  señores,  donde  los  mayores  riesgos,  la  in- 
seguridad de  nuestras  leyes,  las  graves  dificultades 
con  que  tropieza  el  trabajo,  la  falta  de  primera  ma- 
teria y la  frecuente  carencia  de  fáciles  comunicacio- 
nes, hacen  punto  menos  que  imposible  producir  ba* 
rato  y lucharen  buenas  condiciones  de  concurrencia 
con  otros  pueblos,  tenemos  obviados  tales  inconve- 
nientes con  las  industrias  artísticas,  porque  los  ob- 
jetos decorativos,  como  artículos  que  son  de  lujo,  se 
venden  caros,  se  venden  á cualquier  precio,  no  se 
discute,  casi  nunca,  esto;  lo  que  se  pide  es  que  sean 
buenos,  que  sean  elegantes  y que  sean  originales. 

Gierto  es  que  en  esto  de  la  originalidad  no  deja 
de  acusarse  á nuestros  artistas  de  falta  de  inventiva; 
reconozco  que  se  afirma  frecuentemente  que,  si  ser- 
vimos para  copiar,  no  servimos  para  inventar;  pero 
este  reparo  es  hijo,  sin  duda,  de  una  crítica  mera- 
mente superficial.  Claro  está,  ¿cómo  ha  de  haber  in- 
ventiva, cómo  ha  de  haber  originalidad  donde  no 
hay  conocí m lentos?  Lo  primero  que  hace  falta  es  sa- 
ber, es  tener  positiva  y abundante  cultura  artística. 

Por  grande  que  sea  el  genio  de  un  artista,  es  ne- 
cesario so  lo  sugestione  de  alguna  manera  coa 
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la  vista  de  objetos  semejantes  á los  que  ha  de  produ-  ■ 
cir.  La  interioridad,  por  fuerte  y vigorosa  que  sea,  no 
se  fecunda  jamás  sino  con  una  exterioridad  igual- 
mente vigorosa.  ¿Cómo  es  posible  que  sin  el  estudio 
y el  ejemplo  de  los  grandes  maestros  pueda  un  pin- 
tor hacer  un  buen  cuadro?  ¿Gomo  puede  escribirse  un 
drama  sin  conocer  ni  por  asomo  el  teatro?  Indispen- 
sable es  esta  fecundación  de  que  hablo,  que  no  se 
consigue  sino  coa  La  enseñanza.  Por  eso,  en  esta  di- 
rección de  la  actividad  humana,  resultan  primor- 
di  alm  en  te  necesarios  dos  linajes  de  estudios:  el  de  la 
historia  del  arte  y el  de  la  composición  decorativa, 
estudios  que  sólo  en  las  Escuelas  de  Bellas  Artes  pue- 
den darse  con  algún  fruto. 

No  se  diga  que  para  estos  fines  existen  las  lla- 
madas Escuelas  de  Artes  y Oficios.  Yo,  señores,  no  he 
de  oponerme  jamás  á ninguna  clase  de  enseñanzas. 
Creo  que  todas  sirven,  que  todas  pueden  prestar  al- 
gún beneficio;  pero  seáme  permitido  aquí  indicar  que 
en  esto  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios,  la  opinión 
vulgar  viene  sosteniendo  lo  que  ya  está  fuera  de  uso 
y de  apiicacíóu  en  el  resto  de  Europa.  Las  Escuelas 
de  Artes  y Oficios  como  forma,  como  organismo,  son 
ya  forma  y organismo  anticuados.  Claro  está  que  hu- 
bieron de  prestar,  prestaron  seguramente,  induda- 
bles servicios  en  los  momentos  de  cultura  inicial,  vi- 
niendo á ser  una  institución  enciclopédica,  en  la  cual, 
cuando  se  ha  comenzado  á resolver  estos  problemas 
de  la  aplicación  á la  industria,  del  arte  y de  la  cien- 
cia, se  ha  tratado  de  enseñarlo  todo,  y así,  se  ha  pre- 
tendido sacar  de  ellas,  electricistas,  mecánicos,  maqui- 
nistas, maestros  de  obras,  artistas  industriales  en  to- 
das sus  esferas;  pero  ahora,  ¿quién  pretende  esto? 
¿Quién  puede  estimarlo  como  fórmula  del  progreso 
moderno?  Forzoso  es  que  estas  Escuelas  de  carácter 
enciclopédico,  caigan  en  uno  de  estos  inconvenientes: 
ó han  de  concretarse  á una  enseñanza  puramente  ele-  i 
mental,  ó han  de  venir  á producir  luchas,  dificulta- 
des y contradicciones  iu solubles  que  las  hagan  en 
muy  gran  parte  estériles,  porque  no  caben  en  ellas 
unidad  de  programas,  ni  de  sistemas,  ni  de  procedi- 
miento, ni  menos  aun  de  Profesorado. 

Lo  primero  ocurre  en  nuestras  Escuelas  de  Artes 
y Oficios  de  provincias,  donde  no  se  da  más  que  una 
enseñanza  elemental;  lo  segundo  sucede  en  la  Escue- 
la de  Madrid,  donde  no  necesito  deciros,  porque  todos 
lo  sabéis,  la  honda  división  que  la  devora  y que  pro- 
voca tan  frecuentes  y perturbadores  cambios  en  su 
organización,  sin  que  nunca  se  logre  darle  definitivo 
y fructuoso  asien  t o. 

Ya  que  nosotros  no  podamos  tener  ahora,  desgra- 
ciadamente, el  lujo  de  establecer  Escuelas  especiales 
para  cada  una  de  las  varias  tendencias  del  trabajo 
humano,  por  lo  menos  debemos  hacer  una  gran  dis- 
tinción. Todas  las  enseñanzas  que  se  refieran  á la 
aplicación  de  la  ciencia  á la  industria,  establézcanse 
en  forma  de  Escuelas  industriales;  y todas  las  de 
aplicación  del  arte,  en  la  de  Escuelas  de  industrias 
artísticas.  ¡Cuánto  ganaría  con  ello  la  cultura  patrial 

Adelantando  por  este  camino,  ya  podría  lison- 
jeamos el  sueño  de  un  arte  decorativo,  riquísimo,  de 
carácter  verdaderamente  español,  que  pudiera  crear 
Una  industria  española,  que»  no  solamente  surtiese 

mercado  interior,  sino  que  favoreciera  grandemen- 
te te  exportación  y constituyese  grandísimo  venero 
de  riqueza  y prosperidad. 

Enfrente  de  todo  ello,  ¿dónde  están  las  dificulta- 


des financieras  que  se  oponen  á mi  propuesta?  Yo  no 
las  veo  en  parte  alguna;  y por  más  que  pienso,  tam- 
poco me  explico  que  pueda  haberlas»  Bien  podría  pe- 
dir que  el  Estado,  dada  la  singular  trascedencia  del 
fin  á que  se  consagran,  se  encargase  de  pagar  desde 
luego  esas  300.000  pesetas  que  representan  el  per- 
sonal y material  de  las  Escuelas  de  Bellas  Artes; 
pero  me  abstendré  de  solicitarlo  y basta  de  examinar 
la  compensación  que  podría  obtenerse,  si  de  una  vez 
se  organizase  bien  esta  enseñanza  y cupiera  refundir 
algunos  establecimientos,  ó suprimir  al  menos  cá- 
tedras dobles  en  alguno  de  ellos. 

De  nada  de  esto  trato  ahora.  Me  limito  á pedir 
modestamente,  ya  lo  he  dicho  con  repetición,  que  el 
Estado  baga  con  las  Escuelas  de  Bellas  Artes  lo  que 
ha  hecho  con  los  Institutos  y Escuelas  Normales, 
Cinco  millones  de  pesetas  paga  en  la  actualidad  para 
esas  atenciones  y las  cobra  después  de  las  Diputacio- 
nes y Ayuntamientos  respectivos.  Todo  se  reduce  á 
que,  en  vez  de  cobrar  esos  5 millones,  cobre  5,300.000 
pesetas  y haga  desaparecer  así  la  inicua  é irritante 
injusticia  que  vengo  denunciando  Ni  siquiera  tiene 
para  e¿to  que  acrecentar  el  número  de  sus  contribu- 
yentes, porque  como  se  trata  de  once  Diputaciones 
que  ya  pagan  su  contingente  por  razón  de  Institu- 
tos, con  aumentar  una  pequeña  cantidad  cobrará 
al  mismo  tiempo  la  asignación  correspondiente  al 
personal  y material  de  las  Escuelas  de  Bellas  Artes. 
No  hay,  por  lo  tanto,  más  que  rectificar  sencilla- 
mente las  cifras  de  cobranza. 

Si  con  hacer  esto  se  sienta  un  mal  principio,  re- 
nuncíese por  completo  al  sistema  para  todos  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza:  sí  se  persiste  en  él,  llé- 
vese basta  sus  últimas  y naturales  consecuencias.  La 
justicia  y el  decoro  del  Estado,  como  ya  dije  antes, 
así  lo  exigen  ineludiblemente.  Me  he  abstenido,  sin 
embargo,  de  presentar  esta  proposición  en  forma  de 
enmienda,  porque  entiendo  que  una  medida  de  tai 
naturaleza  podría  adoptarse  en  el  articulado  de  la 
ley  de  presupuestos,  en  la  forma  de  una  sencilla  au- 
torización» 

No  discuto,  sin  embargo,  la  forma;  respecto  de 
esto,  aceptaría  cualquier  solución.  Unicamente  deseo 
que  de  algún  modo  se  garantice  y se  reconozca  lo 
que  es  perfectamente  justo:  el  deber  elemental  del 
Estado  de  abonar  sus  haberes  á todos  los  f unción a- 
vios  que  nombra  y que  de  é!  dependen. 

Si  no  se  hace  así,  si  se  rechazan  estas  observacio- 
nes mías,  atengámonos  á las  consecuencias. 

Yo,  desde  luego,  puedo  anunciar  aquí,  y creo  no 
cometer  con  ello  ninguna  indiscreción,  que  hay  al- 
gunas escuelas  en  España,  la  de  Málaga,  por  ejem- 
plo, en  las  cuales  algunos  profesores  habrían  ya  re- 
nunciado su  cátedra,  después  de  un  largo  calvario 
que  vienen  padeciendo,  á no  ser  por  mi  propio  es- 
fuerzo, á no  ser  por  Los  consejos  que  constantemen- 
te les  he  dado  para  que  aguarden  una  solución  sa- 
tisfactoria que  no  puede  tardar.  Mas  sí  el  desengaño 
viene,  si  nada  se  obtiene,  es  muy  de  temer,  Sres.  Di- 
putados, que  concluyamos  por  la  clausura  de  algu- 
nos de  esos  establecimientos  y pasemos  por  la  ver- 
güenza de  retroceder  cincuenta  años,  encontrándo- 
nos de  improviso  nada  menos  que  en  el  de  164%  an- 
tes de  que  se  crearan  los  organismos  de  tan  gloriosa 
historia  á que  me  vengo  refiriendo. 

Quizás  haya  alguien  que  crea  que  es  cuestión  de 
1 poca  monta  esto  de  que  se  cierren  las  Escuelas  da 
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Bellas  Artes;  pero  seguramente,  ni  el  Ministro  de 
Fomento,  ni  esa  Comisión,  ni  nadie  que  tenga  algu- 
na cultura,  dejará  de  apreciar  la  gravedad  de  suce- 
so tan  deplorable.  Porque  aparte  de  las  considera- 
ciones que  acabo  de  exponeros,  no  es  lícito  descono- 
cer que  el  arte  es,  en  sí,  un  ño  tan  sustantivo  como 
la  moral  y la  ciencia;  y es,  además,  forma  soberana 
que  robustece  y que  vigoriza  todos  los  grandes  sen- 
timientos, la  fe  religiosa,  el  amor  á la  Patria,  las 
grandes  glorias  tradicionales  é históricas,  todos 
aquellos  sentimientos,  en  ñn,  que  tanto  importa 
conservar  en  los  pueblos,  sobre  todo,  en  los  momen- 
tos difíciles  de  su  vida,  [Desdichada  la  Nación  en  la 
cual  el  sentido  artístico  comienza  á desfallecer  y se 
amortigua! 

Esta  es  la  más  segura  señal  de  su  decadencia  y 
tal  vez  de  su  ruina.  No;  no  ha  de  ocurrir  esto  jamás 
en  España,  porque  el  sentido  artístico  está  aquí  pro- 
fundísimamente  arraigado.  Casi  sólo  por  este  sentido 
artístico  somos  algo  en  el  mundo;  casi  por  sólo  este 
sentido  artístico  figuramos  gloriosamente  en  la  his- 
toria; casi  sólo  por  este  sentido  artístico  podemos  so- 
portar las  adversidades  y las  luchas  del  presente;  por- 
que nuestro  espíritu  fantástico  y soñador  nos  permite 
penetraren  nuestras  conciencias  y contemplar  lucien- 
do allá  ea  lo  más  hondo,  un  ideal  vigoroso  que  nos 
consuela  de  las  miserias  actuales  con  las  promesas  y 
los  encantos  de  un  mañana  inacabable.  Mas  por  eso 
mismo  precisa  que  los  Gobiernos  y los  poderes  públi- 
cos, ya  que  no  estimulen  y fomenten  de  todas  las  ma- 
neras posibles  este  sentimiento,  por  lo  menos  no  cie- 
guen las  fuentes  de  su  inspiración,  y no  desatiendan 
con  notoria  imprudencia  este  resorte  insustituible  de 
la  energía  nación  a L (Muy  bien.) 

El  Se.  Marqués  de  FIGUEROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  FXGUERQA:  Me  es  muy  gra- 
to, 8 res.  Diputados,  llevar  en  este  momento  la  voz 
de  la  Comisión  de  presupuestos,  no  para  contestar  al 
discurso  que  el  Sr,  Nieto,  mi  querido  amigo,  acaba 
de  pronunciar  con  el  asentimiento  de  toda  la  Cáma- 
ra, puesto  que  discurso  que  tales  cosas  dice,  y ei 
asentimiento  de  todos  obtiene,  desde  luego  no  debe- 
ser  contestado,  sino  aceptado  y celebrado  en  su  sen- 
tido y en  su  tendencia. 

Corresponde  al  Gobierno  buscar  el  momento  en 
que  poder  hacer  efectivo  lo  que  el  Sr,  Nieto  anhela 
y lo  que  cou  él  deseamos  todos,  ó sea  que  se  esta- 
blezcan con  verdadera  garantía  las  Escuelas  de  Be- 
llas Artes,  que  hoy  gozan  una  vida  tan  precaria.  Tie- 
ne mucha  razón  8.  8.  en  ponderar,  y en  esta  parte 
no  he  de  hacer  sino  glosar  ligeramente  lo  que  S,  S. 
ha  dicho,  en  ponderar  la  importancia  de  esos  centros 
que  educan  á 1 00.000  obreros,  que,  al  mismo  tiempo 
que  desarrollan  sus  aptitudes  artísticas,  ennoblecen 
sus  sentimientos  y hacen  obra  por  todo  extremo  be- 
néfica y llena  de  consecuencias  provechosas. 

Estas  Escuelas  de  Bellas  Artes,  si  bien  se  enca- 
minaran, si  se  establecieran  de  una  manera  propia 
de  la  finalidad  que  tieuen,  podrían  servir  para  vol- 
ver á resucitar  en  nuestro  país  aquellas  obras  ar- 
tísticas de  que  los  tiempos  pasados  nos  legaron  tantos 
ejemplos.  Porque,  al  calor  de  esas  inspiraciones  y de 
esas  ideas  que  S.  S.  encomiaba  y en  que  se  confun- 
dían el  entusiasmo  artístico  y la  fe  religiosa,  vemos 
levantarse  en  otras  épocas  suntuosos  monumentos 


que  la  habilidad  y el  ingenio  de  nuestros  artífices 
han  exornado  con  galas  y primores,  que  son  todavía 
nuestra  admiración  y nuestro  orgullo;  y sería  cosa 
excelente  que  todos  tendiésemos  á procurar  de  loa 
Gobiernos,  si  no  de  éste,  del  que  le  suceda,  si  no  en 
este  momento,  que  quizá  no  es  el  oportuno,  en  otro 
momento  próximo,  el  que,  en  efecto,  á esas  Escuelas 
regeneradoras  del  arte,  se  les  pueda  dar  vida  local 
para  honra  y gloría  de  nuestra  Patria. 

No  tengo  para  qué  recordar,  como  prueba  de  esto 
mismo,  glosando  lo  que  8.  8,  ha  dicho,  las  industrias 
cerámicas  de  Valencia  y de  Sevilla,  de  que  todavía 
quedan  restos;  las  industrias  de  todo  género  de  Ca- 
taluña; las  de  Castilla;  las  de  nuestros  hábiles  opera- 
rios del  Norte;  aquéllos  que,  bajo  la  inspiración  de 
artífices,  á veces  traídos  del  extranjero  por  nuestros 
Reyes,  que  donde  quiera  los  buscaban  para  dar  ense- 
ñanza, hicieron,  pongo  por  ejemplo,  en  la  catedral  de 
Santiago,  que  tengo  siempre  mucho  gusto  en  citar  y 
que  es  el  principal  adorno  y joya  de  aquella  tierra 
mía,  hicieron,  digo,  el  hermosísimo  pórtico  de  la  Glo- 
ria, en  que  está  demostrada  la  concepción  superior  y 
ei  genio  del  artista  que  lo  inspiró,  y la  destreza  ex- 
traordinaria de  las  manos,  verdaderamente  habilísi- 
mas é inspiradas  también,  de  los  artífices  imagineros 
que  lo  ejecutaron. 

Con  razón  ha  elogiado  el  Sr.  Nieto  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  que  precedió  al  actual,  al  Sr.  Bosch, 
por  su  acertada  disposición,  encaminada  en  el  pro- 
pio sentido  en  que  lo  están  las  observaciones  que  ha 
hecho  S,  S.  con  relación  á la  Escuela  de  Artes  y Ofi- 
cios de  Madrid.  Crea  S.  S.  que  en  esas  buenas  dispo- 
siciones abundan  todos  los  Sres.  Ministros  del  parti- 
do conservador,  y,  seguramente,  si  medio  y razón 
propia  fuera  ésta,  que  no  lo  es,  yo  insistiría  en  la 
conveniencia  de  esa  reforma  que  ha  elogiado  coa 
justicia  S.  S.,  fiando  en  las  iniciativas  y condiciones 
del  digno  actual  Sr,  Ministro, 

En  una  cosa  solamente,  para  poner  alguna  tacha 
ai  discurso  que  S.  S.  ha  pronunciado,  he  de  apartar- 
me de  lo  que  8.  S.  ha  dicho,  y es  en  la  censura  que 
hizo  por  haberse  dotado  en  el  presupuesto  que  dís- 
cutimos  al  maestro  de  solfeo  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  la  Cortina.  ¿Por  qué  lo  ha  censurado  S.  S.? 
¿Pues  no  quiere  S.  S.  que  lo  que  sucede  con  ese  maes- 
tro de  solfeo  suceda  con  los  profesores  todos  de  las 
Escuelas  de  Bellas  Artes?  (El  Sr.  Nieto:  ¡Sí  yo  no  lo 
he  censurado!}  Pues  entonces,  empiece  por  elogiar 
eso,  y pongámonos  en  camino  de  que  se  vaya  hacien- 
do algo  en  este  sentido. 

Si  la  enseñanza  de  solfeo  se  presta  en  esas  con- 
diciones, cosa  útil  es;  porque  si  en  todas  las  regio-* 
nes  de  España,  entre  todas  las  artes  florece  muy 
mucho  la  música,  no  menos  florece  en  aquella  re- 
gión privilegiada,  donde  son  maestros  aventajados 
ios  Montes  y Piñeiros,  é intérpretes  los  Veígas  y 
Ghanés,  cuyos  cantos  y melodías  van  siendo  popula* 
res  en  toda  España. 

No  tengo  apenas  nada  más  que  decir  al  llegar  al 
término  del  discurso  de  S.  S.  Propone  S,  S,  que,  i 
semejanza  de  lo  que  en  los  Institutos  ocurre,  ae  pa~ 
guen  por  el  Estado  las  Escuelas  de  Bellas  Artes, 
reintegrando  su  importe  las  Diputaciones  provincia- 
les. Aunque  sería  propio  de  una  organización  perfee- 
ía  que  hubiera  vida  local,  y que  esta  vida  se  refle- 
jase en  lo  artístico  y en  lo  económico,  por  io  cual 
sería  mejor  que  estos  servicios  los  pagasen  las  loca- 
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lídades,  ó sea  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones; 
como  andamos  muy  distantes  de  tener  esa  vida  lo- 
cal y provincial  que  S.  S*  y todos  desearíamos,  no 
podemos  prescindir  de  la  intervención  del  Estado  en 
estos  asuntos. 

Pero,  en  cuanto  á la  oportunidad  y al  momento 
en  que  esto  haya  de  realizarse,  no  es  la  Comisión  de 
presupuestos  la  que  lo  ha  de  determinar.  Y después 
de  haber  comentado  en  esta  forma,  no  contestado,  el 
discurso  del  3r.  Nieto,  nada  tengo  que  añadir  en 
nombre  de  la  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  para  una  alusión  persona!  el  Sr.  Conde 
del  Retamoso. 

El  Sr,  Gonde  del  RETAMOSO:  El  Sr*  Nieto  ha 
reproducido,  defendiéndola  con  su  altísima  compe- 
tencia en  este  día,  una  enmienda  que  tu%re  yo  el  ho- 
nor de  presentar  en  el  anterior  debate  de  presupues- 
tos, Esto,  y las  excitaciones  que  se  me  han  dirigido 
por  distintos  profesores  de  las  Escuelas  de  Bellas  Ar- 
tes de  España,  me  moverían,  con  mucho  gusto,  á to- 
mar parte  en  esta  discusión,  con  tanta  satisfacción 
de  la  Cámara  sostenida  por  dos  personas  tan  ador- 
nadas de  dotes  artísticas  como  los  Sres.  Nieto  y Mar- 
qués de  Figueroa;  pero  la  urgencia  con  que  estamos 
discutiendo  este  presupuesto  y la  circunstancia  de  no 
hallarse  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  me 
obligan  á renunciar  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  NIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  NIETO:  Nada  más  que  dos  palabras,  por- 
que  es  inútil  prolongar  el  debate.  Ya  lo  habéis  oído, 
Sres.  Diputados;  el  Sr.  Marqués  de  Figueroa,  con 
elocuencia  admirable,  en  los  términos  más  afectuo- 
sos para  mí,  que  le  agradezco  mucho,  me  ha  dado  en 
todo  la  razón,  y ha  concluido  diciendo  que  no  es,  sin 
embargo,  posible  por  el  momento  aceptar  lo  que  pro 
pongo.  ¿Qué  he  de  decir  yo?  Ya  sabia,  sería  ocioso 
negarlo,  que  esto  iba  á suceder;  ya  me  temía  esta 
respuesta.  Por  mí  parte  no  he  dejado  de  hacer  cuan- 
to me  ha  sido  posible  para  evitaros  la  molestia  de  es- 
cuchar mi  discurso,  y para  procurar,  en  cambio,  que 
la  Comisión  de  presupuestos,  por  conducto  de  algu- 
no de  sus  dignos  individuos,  sé  levantase  á decir, 
«admitimos  la  enmienda»,  que  es  para  estos  fines  el 
mejor  de  los  discursos;  pero  como  no  había  términos 
hábiles  de  lograrlo,  no  he  tenido  más  remedio  que 
hablar. 

No  me  ha  sorprendido,  por  tanto,  la  manifesta- 
ción final  del  Sr.  Marqués  de  Figueroa.  Levanto  acta, 
sin  embargo,  dé  su  conformidad,  espero  que  de  ella 
participará  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y ahora  no 
tengo  que  hacer  más,  que  descargar  mi  responsabili- 
dad, consignando  el  peligro  de  dilatar  por  más  tiem- 
po la  adopción  de  la  medida  que  he  propuesto,  que 
considero  de  la  mayor  urgencia. 

Seguro  estoy  de  que,  más  tarde  ó más  temprano, 
acaso  muy  pronto,  se  ha  de  adoptar.  ¡Ojalá  llegue  á 
tiempo  el  remedio;  y mientras  llega,  procuremos  to- 
dos, y el  Ministro  en  primer  término,  encontrar  al- 
gún arbitrio  transitorio  que  permíta  mantener  la 
vida  de  unos  establecimientos  docentes  como  los  que 
nos  ocupan,  llamados  á desempeñar  tan  alto  come- 
tido y á realizar  un  fin  de  tanta  importancia  para  la 
Patria. 

No  tengo  más  que  decir.* 


Sin  más  debate  se  puso  á votación,  y fué  apro- 
bado, el  artículo  único  del  capítulo  14. 

Se  leyó  el  15,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
á su  artículo  único,  presentada  por  el  Sr*  Vincenti 
y otros  Sres.  Diputados,  pidiendo  un  crédito  de  pese* 
tas  150.000  para  los  gastos  de  la  Exposición  de  Be- 
llas Artes  de  1897,  el  traslado  á Madrid  de  los  restos 
de  Goya  y la  organización  del  tercer  centenario  de 
Velázquez.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  48.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POVEDA:  La  Comisión  tiene  el  gusto  de 
admitir  la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Vincenti, 
para  los  efectos  de  la  redacción  del  detalle. 

El  Sr.  VINCENTI:  Agradezco  mucho  á la  Comi- 
sión sus  frases,  aceptando  mi  enmienda. 

Sin  aumento  alguno  en  el  presupuesto,  váis  á 
realizar  una  gran  obra  de  honor  nacional.  Con  deri- 
var varios  miles  de  pesetas  del  crédito  destinado  á 
la  Exposición,  crédito  que,  por  lo  general,  se  dedica 
á la  adquisición  de  cuadros  que  van  á enriquecer  los 
sótanos  del  Museo,  habrá  lo  suficiente  para  trasla- 
dar á Madrid  los  restos  de  Goya  y para  ir  organizan- 
do el  tercer  centenario  de  Velázquez.  El  mausoleo 
destinado  á Goya  está  erigido  desde  1884  en  el  patio 
de  la  Concepción,  eo  San  Isidro  (Madrid). 

Es  su  planta,  de  forma  radial,  emplazándose  los 
sepulcros  que  se  unen  eo  su  alzado  por  los  testeros 
de  las  tumbas,  y constituyendo  las  estelas  que  se 
adosan  al  pedestal  tres  figuras  ó estatuas  alegóricas 
que  representan  la  Pintura,  la  Literatura  y la  Elo- 
cuencia. Sobre  el  mismo  pedestal  descansa  la  colum- 
na del  monumento,  terminado  por  la  estatua  de  la 
Fama. 

La  altura  de  la  columna  es  de  5 metros  10  cen- 
tímetros desde  el  plano  superior  del  pedestal,  y 8 
metros  77  centímetros  desde  el  plano  de  nivel  del 
terreno.  Toda  la  obra,  ios  medallones  y la  estatua 
de  la  Fama  son  de  mármol  de  Rabaggiom.  Las  crip- 
tas están  á 80  centímetros  de  profundidad,  siendo 
los  murro  tes  cercados  de  cerramiento  de  30  centí- 
metros de  espesor.  Rodeado  el  monumento,  y si- 
guiendo la  forma  poligonal  inscrita,  se  ha  colocado 
una  sencilla  verja  de  hierro  sobre  un  basamento  de 
piedra.  En  conjunto,  la  obra  resulta  sencilla,  pero 
elegante. 

Ei  Municipio  de  Burdeos  ha  oficiado,  que  por  sus 
proyectos  de  urbanización  va  á desaparecer  el  ce- 
men torio  de  la  Cartuja,  donde  están  los  restos  de 
Goya* 

El  Sr.  Puigcerver,  como  Ministro  de  Fomento, 
nombró  una  Comisión  para  organizar  el  traslado;  no 
sé  que  resultados  dieron  sus  trabajos*  Yo,  como  di- 
rector de  instrucción  pública,  hice  lo  que  pude;  pero 
no  terminé  la  obra. 

Urge  se  lleve  esto  á cabo,  y desde  luego  me 
ofrezco  á trabajar  en  esa  Comisión,  si  ei  Gobierno 
así  lo  desea  ó lo  cree  oportuno* 

Respecto  al  centenario  de  Velázquez  en  1899, 
siendo  yo  director  general  de  instrucción  pública 
preparé  algún  trabajo  sobre  esto,  pedí  informes  á 
todos  los  centros  artísticos,  y me  contestaron  los  si- 
guientes: 

La  Escuela  central  de  Artes  y Oficios. 

La  Academia  de  Bellas  Artes  de  Valencia* 

La  Escuela  nacional  de  Pintura  y Escultura. 
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Le  Academia  y Escuela  de  Bellas  Artes  de  Va- 
lladoiid. 

La  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Palma, 

La  Academia  de  Bellas  Artes  de  Málaga. 

La  Academia  y Escuela  de  Bellas  Artes  de  Bar- 
celona. 

El  Círculo  de  Bellas  Artes. 

La  Sociedad  de  Acuarelistas, 

EL  Tribunal  de  las  Ordenes. 

Hasta  ahora  han  nombrado  Comisiones  todos  los 
Centros  expresados,  menos  los  tres  últimos,  que  han 
ofrecido  hacerlo  en  breve,  designándose  como  repre- 
sentantes de  la  Escuela  central  de  Artes  y Oficios 
á D.  Arturo  Calvo,  arquitecto;  á D.  Marcos  Iráidez 
de  Aconta  y á D,  Alejandro  Forran,  pintores;  á Don 
Ricardo  Navarro t,  profesor,  y á D.  Ricardo  BeÜw, 
escultor. 

De  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Valencia,  á 
D.  Teodoro  Llórente,  D.  Gonzalo  Salvá  y D,  Luis 
Tramoyeros. 

De  la  Escuela  nacional  de  Pintura  y Escultura, 
á D.  Elias  Martín  y á D.  José  Esteban  Lozano. 

De  la  Academia  y Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Yaliadolid,  á D.  José  Martí  y á D.  Miguel  Díaz  y 
Sánchez. 

De  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Palma,  á D.  Ri- 
cardo Auker  y Marín,  á D,  Antonio  Ribas  y á D,  José 
María  Font. 

De  la  Academia  de  Relias  Artes  de  Málaga,  al 
Marqués  de  Paniega,  al  de  Copan  i,  ai  Conde  de  Par- 
sent,  á D.  Manuel  Casado,  á D.  Antonio  Muñoz  De- 
graín  á D.  Antonio  Galvieny,  á D*  Joaquín  María 
de  la  Vega  y áB,  Miguel  de  Herida. 

De  la  Academia  y Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Barcelona,  á D.  Francisco  Miguel  Badía,  á D,  Anto- 
nio Cava  y á D.  José  Luis  Pelücer. 

Sobre  este  asunto  dijo  una  Revista  lo  siguiente: 

«La  Academia  de  San  Carlos  ha  formulado  una 
serie  de  bases,  siguiendo,  aproximadamente,  los  pan- 
tos indicados  por  el  Sr.  Viocenti  en  su  oportuna  cir- 
cular. Cree  la  docta  Corporación  que  los  festejos  cea* 
tenarios,  deben  tener  dos  aspectos:  uno  permanente 
y otro  circunstancial.  Corresponderá  al  primero  todo 
aquello  que  debe  quedar  como  recuerdo  del  centena- 
rio, tal  como  la  erección  de  un  monumento,  la  pu- 
blicación de  una  biografía  de  Velázquez,  etc.;  y al 
segundo  los  festejos  organizados  en  Madrid  y en  el 
resto  de  España.  Como  preparación  á todos  estos  ac- 
tos, propone  también  la  Academia,  contestando  á 
uno  de  los  extremos  de  la  circular,  la  celebración  de 
conferencias  publicas  que  tengan  por  ño  popularizar 
la  figura  artística  del  ilustre  pintor  español.  Veláz- 
qnez,  necesario  es  confesarlo,  no  goza  de  la  popula- 
ridad y prestigios  que  rodean,  por  ejemplo,  á Muri- 
11o.  La  razón  de  esto  es  clara,  Velázquez  fué  un  ar- 
tista palatino,  pintó  para  los  Reyes  y magnates;  Mo- 
rillo fué,  en  cambio,  el  pintor  del  pueblo,  y cubrió 
con  sus  luminosos  lienzos  ios  muros  de  las  catedra- 
les, iglesias  y hospitales,  donde  diariamente  era  ad- 
mirado por  la  gran  masa  del  pueblo,  postrado  en  ac- 
titudes devotísimas  ante  imágenes  tan  sentidas  como 
San  Francisco,  Santa  Isabel  y las  Concepciones,  de 
imponderable  belleza.  La  verdadera  popularidad  de 
Velázquez  nació  el  día  que  sus  lienzos  fueron  trasla- 
dos desde  las  cámaras  regias  á las  salas  del  Museo 
del  Prado,  Entonces,  y no  antes,  pudo  el  pueblo,  ar- 
tista por  intuición,  conocer  el  verdadero  mérito  del 


pintor  palatino,  formándose  la  aureola  que  hoy  ro- 
dea, como  sagrado  nimbo,  la  colosal  figura  del  insig- 
ne autor  de  Las  hilanderas. 

La  Academia  propone,  entre  otras  cosas,  lo  si- 
guiente: 

L°  Iniciar  una  suscrición  nacional  para  levantar 
en  Madrid  un  monumento  que  represente  el  arte  es- 
pañol en  su  período  de  mayor  brillo,  simbolizado, 
principalmente,  por  Velázquez.  En  este  monumento 
deberían  tener  representación  ios  artistas  emineEití- 
simos  que  brillaron  en  el  siglo  XV IL  Fueron  éstos, 
con  otros  que  no  apuntamos,  Morillo,  Pacheco,  sue- 
gro de  Velázquez,  nuestros  Francisco  Ribalta,  José 
Ribera  y Jacinto  Jerónimo  Espinosa,  Francisco  Zur- 
harán,  Juan  Garreño,  Juan  Pantoja  de  la  Cruz,  Alon- 
so Cano  y Juan  Martínez  del  Mazo. 

2. °  Que  por  ei  Ministerio  de  Fomento  se  anuncie 
un  concurso  para  premiar  é imprimir,  á expensas  del 
Estado,  ó subvencionar,  el  mejor  estudio  acerca  de 
la  «Vida,  obras  é influencia  de  Velázquez  en  el  des- 
envolvimiento del  arte  nacional.» 

3. °  Abrir  una  medalla  conmemorativa  de  las 
fiestas  centenarias. 

4. °  Que,  como  medio  de  popularizar  y extender 
el  conocimiento  de  las  obras  de  Velázquez,  se  cos- 
teen por  el  Estado  copias  de  los  cuadros  que  se  eli- 
jan entre  los  existentes  en  el  Museo  Nacional.  Estas 
copias,  adquiridas  previo  concurso,  deberían  distri- 
buirse luego  entre  los  Museos  provinciales  de  Bellas 
Artes. 

5. °  Como  medio  de  poder  apreciar  el  desarrollo 
artístico  de  Velázquez,  debe  formarse  en  Madrid,  du- 
rante las  Restas  centenarias,  una  Exposición  cronoló- 
gica, en  cuanto  esto  sea  posible,  de  las  obras  del  in- 
signe maestro, 

6. °  Independientemente  de  las  fiestas  que  se  ce- 
lebren en  Madrid,  las  celebrarán  también  todas  las 
Academias  provinciales,  Escuelas  de  Bellas  Artes  y 
otros  Centros  artísticos,  verificándose  en  igual  día 
reuniones  apologéticas,  y 

7. °  Que,  como  preparación  á las  fiestas  cente- 
narias de  1399,  se  fomente  la  celebración  de  confe- 
rencias públicas  en  igual  forma  que  se  hizo  con  oca* 
sión  del  centenario  de  Colón,  pero  ensanchando  sus 
limites,  á fin  de  que  estas  conferencias  tengan  ver- 
dadero carácter  popular. 

Y por  lo  que  á Valencia  se  refiere,  creemos  que 
nuestra  ciudad  ha  de  tomar  parte  muy  activa  en  es- 
tos festejos.  Cuenta  con  elementos  sobradísimos  para 
ello,  como  lo  demostró,  entre  otras  ocasiones,  en  las 
fiestas  centenarias  de  Calderón.  Organizadas  que 
sean  las  Juntas  provinciales,  no  faltarán  medios  para 
realizar,  con  la  grandiosidad  conveniente,  el  tercer 
centenario  de  Velázquez,  La  Patria  de  Juanes,  Ri- 
balta, Ribera,  Espinosa*  López  y otros  muchos,  está 
obligada,  tanto  como  la  primera,  á honrar  la  memo- 
ria del  insigne  artista,  gloría  preclarísima  del  arte 
nacional. 

En  resumen:  váis  á honrar  al  pintor  madrileño, 
al  popular  autor  de  los  Caprichos,  Coya,  y al  pintor 
de  la  Naturaleza,  al  palatino,  al  autor  de  Las  Lan- 
zas , Las  hilanderas  y el  afamado  Cristo , es  decir,  á 
Velázquez. 

Os  envidio  la  gloria  que  os  proporcionará  el 
cumplimiento  de  estos  deberes  tan  honrosos.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  oporta- 


NÚMERO  61 


1707 


na  pregunta,  fué  tomada  en  consideración  para  ios 
efectos  indicados. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  al  mismo 
artícelo  único  del  capítulo  15,  suscrita  por  el  señor 
García  Crespo  y otros* 

El  Sr.  VICEF RE SIDEIí TE  (García  Alixj:  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CAMAMA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  rio  admitir  la  enmienda* 

El  Sr,  GAMA20  (D.  Trifmo):  Pido  la  palabra 
como  firmante  de  la  enmienda, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr,  G-AMAZO  (D,  Trifino):  Presumí  desde  lue- 
go que  la  Comisión  no  aceptaría  la  enmienda.  Por  lo 
visto  no  es  mi  estrella  afortunada,  y el  hecho  de  ad- 
mitir la  distribución  que  propone  el  Sr,  Vincenti  de 
las  150,000  pesetas  que  trae  de  aumento  ese  artículo 
era  el  fundamento  de  mi  sospecha. 

Con  todo,  tengo  que  decir  dos  palabras  en  apoyo 
de  esta  enmienda.  La  primera  es  llamar  la  atención 
del  Congreso  respecto  á que  en  el  primer  concepto 
de  este  artículo  se  introduce  una  modificación  que 
estimo  de  todo  punto  Innecesaria,  Se  persigue  una 
idea  que  seguramente  ataca  á la  ley  de  contabilidad, 
ampliando  conceptos  que  antes  no  existían,  para  dar 
más  ensanche  al  Ministro  en  la  distribución  del  cré- 
dito concedido  eo  el  capítulo,  al  añadir  la  frase  «gas- 
tos indeterminados.» 

La  segunda  es  significar  que,  aparte  de  la  inten- 
sa simpatía  y vivo  interés  que  todos  sentimos  y nos 
inspiran  las  Exposiciones  de  Bellas  Artes,  y aparte 
también  el  natural  deseo  en  un  Estado  de  procurar 
á sus  hijos  ilustres  ocasión  propicia  de  lucir  sus  pre- 
claros talentos  en  las  Bellas  Artes,  no  hay  razón  nin- 
guna que  legitime  el  gasto  de  150,000  pesetas.  En 
estas  circunstancias,  la  Patria,  afligida,  demanda  de 
nosotros  toda  clase  de  esfuerzos  y sacrificios,  y ante 
esto  entiendo  yo  que  los  mismos  artistas  harían  con 
gusto  el  sacrificio,  nada  escaso,  no  hay  para  qué  re- 
gatearlo, de  prescindir  de  exponer  sus  obras  con  tal 
de  no  ocasionarla  un  gasto  de  150.000  pesetas  que 
la  enmienda  pretende  suprimir. 

El  Sr,  CAMAMA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  "VICEPRESIDENTES  (García  Alix):  La  tie- 
ne S*  S. 

El  Sr,  CAMAÍÍA:  Muy  fácil  es  para  la  Comisión 
el  contestar  al  Sr.  Gamazo,  de  cuyos  labios  no  ha  sa- 
lido ningún  argumento  de  peso  que  pueda  influir  en 
el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados.  El  magnífico  dis- 
curso del  Sr,  Nieto  y las  elocuentes  frases  del  señor 
Vincenti,  contestan  á S,  S.;  de  esos  mismos  bancos 
sale  la  contestación  más  elocuente.  ¿Quiere  S,  S,  que 
renunciemos  á las  Exposiciones?  ¿En  qué  funda  la 
demanda  de  que  se  suprima  el  crédito  con  destino  á 
una  Exposición  de  Bellas  Artes,  que  han  considerado 
tan  indispensable  y tan  conveniente  los  amigos  de 
8.  S.  que  acaban  de  usar  de  la  palabra?  S*\  Gama - 
*o , p.  Trifino:  Han  hablado  del  personal  nada  más,) 

Han  hablado  del  personal;  pero  al  mismo  tiempo 
se  bao  referido  al  crédito  y á la  aplicación  del  mismo. 

El  Sr.  Gamazo,  dada  la  situación  en  que,  respecto 
de  esto  se  encuentra,  era  preciso  que  nos  presentara 
argumentos  convincentes  y no  se  limitara  á decir 
que  el  país  es  tan  pobre  que  no  puede  atender  á este 
gasto. 

Aquí  discutimos  todos  sobre  la  base,  que  nadie 


contraría,  de  que  los  gastos  de  Fomento  son  indis- 
pensables, y el  de  fomento  de  las  Bellas  Artes  es 
uno  de  los  principales  á que  el  Gobierno  debe  aten- 
der con  preferente  atención;  y,  sin  embargo,  cuando 
llega  ci  momento  de  aprobar  sus  gastos,  se  hace  pre- 
sente la  conveniencia,  dadas  las  circunstancias  por 
que  atraviesa  el  país,  de  que  se  procuren  economías. 
Por  tanto,  yo  desearía  que  se  expusiese  un  criterio 
con  arreglo  al  cual  pudiéramos  definir  qué  gastos 
son  indispensables  y cuáles  no. 

Yo  hubiera  deseado  que  el  Sr.  Gamazo  nos  hu- 
biera señalado  la  línea  divisoria,  porque  realmente 
estamos  de  acuerdo  en  los  puntos  principales,  ó sea 
en  que  hay  gastos  que  son  indispensables  y en  que  las 
circuost anclas  del  país  son  tristes;  ¿pero  por  esta  ra- 
zón vamos  á autorizar  todos  los  gastos  ó vamos  á 
suprimirlos  todos? 

Yo  ruego  al  Sr.  Gamazo  se  haga  cargo  de  estas 
indicaciones,  y comprendiendo  que  sus  indicaciones 
son  tan  vagas  que  colocan  á la  Comisión  en  un  terre- 
no en  el  cual  no  puede  hacer  más  que  afirmar  ia 
gran  conveniencia  de  que  se  haga  este  gasto,  retire 
la  enmienda. 

El  Sr,  GAMAZO  (D.  Trifino);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Yo  no  puedo  menos 
de  molestar  á los  Sres.  Diputados. 

Ante  las  palabras  que  acabáis  de  oir,  resulta  que, 
después  de  ocho  días  que  llevamos  discutiendo  ios 
presupuestos  de  gastos,  todavía  no  se  ha  enterado  la 
Comisión  de  que  tratamos  de  contenerlos  dentro  de 
aquella  cifra  que  el  partido  conservador  y el  partido 
liberal  votaron  casi  unánimemente  el  año  1895.  Si 
estábais  en  el  poder  y os  dimos  los  créditos  á gusto 
vuestro,  ¿por  qué  váis  á rechazarlos  ahora?  De  modo 
que,  después  de  tanto  tiempo  de  discutir,  no  se  ha 
enterado  la  Comisión  de  que  tenemos  obligación  de 
mantener  los  gastos  dentro  de  lo  que  fué  un  acuerdo 
común.  Y aun  cuando  no  fuera  eso,  el  año  pasado 
sosteníais  vosotros,  y hace  dos  años  también,  la  ne- 
cesidad de  las  economías  y la  contención  de  gastos. 
¿Qué  de  extraño  tiene  que  yo  indique  á la  Comisión, 
ó,  más  bien,  que  haga  presente  al  Congreso,  que  aquí 
hay  un  aumento  de  1 50.000  pesetas,  que  quizá,  y sin 
quizá,  estaría  justificado  en  circunstancias  normales, 
pero  que  no  lo  está,  no  lo  puede  estar,  cuando  nece- 
sitamos de  todos  los  esfuerzos  que  podarnos  hacer 
para  salir  del  apuro  en  que  estamos  metidos? 

Todavía  dice  8.  S,  que  no  me  inspiro  eo  criterio 
determinado  ni  me  apoyo  en  bases  fijas.  ¿Cómo  quie- 
re S.  S.  que  le  señale  unas  y otras?» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta,  el  Congreso 
do  tomó  en  consideración  la  etímitenda  del  Sr.  García 
Crespo. 

Abierta  discusión  sobre  el  capitula  45,  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  lá  palabra, 
se  aprobó  el  artículo  único  de  que  consta. 

Leídos  el  capitulo  16,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda á su  artículo  único  del  Sr.  Romero  López, 
dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Marqués  de  Figueroa  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  FIGUEROA:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  esa  en- 
mienda. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  EL  señor 
Homero  López  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  romeeo  LOPEZ:  Declaro,  Sres,  Diputa- 
dos, que  al  presenciar  esta  tarde  que  la  Comisión  de 
presupuestos  aceptaba  algunas  de  Las  enmiendas  que 
habían  sido  presentadas,  Llegué  á figurarme  que  ha- 
bía cambiado  ese  criterio  cerrado,  según  el  cual  uo 
había  admitido  hasta  el  día  presente,  sino  muy  con- 
tadas enmiendas;  pero  sin  duda  lo  hecho  en  la  tarde 
de  boy  debió  ser  una  humorada  de  la  Comisión,  por- 
que ha  vuelto  á su  criterio  tan  cerrado  como  antes, 
ó más  aún,  si  hemos  de  juzgar  por  las  palabras  con 
que  un  digno  individuo  de  la  Gomisión  ha  contestado 
al  Sr,  Gamazo,  firmante  de  una  enmienda. 

Antes  de  seguir,  habréis  de  permitirme  que  me 
lamente  de  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, al  que  desde  que  hemos  empezado  á discutir  este 
presupuesto  no  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  entre 
nosotros,  sin  duda  porque  asuntos  de  mucha  impor- 
tancia, yo  no  lo  dudo,  reclaman  su  atención  en  la 
otra  Cámara.  Deben  ser  de  mucha  importancia,  re- 
pito que  no  lo  dudo,  pero  entiendo  que  no  debe  ha- 
ber proyecto  ni  proposicióu  que  encierre  tanta  im- 
portancia como  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos, 
que,  al  fin  y al  cabo,  tiene  su  sanción  en  el  Código 
fundamental  del  Estado.  De  manera  que  nosotros, 
cuando  a diario  se  nos  están  dirigiendo  cargos  de 
obstruccionistas,  de  hacer  oposición  violenta  é in- 
fundada, creo  que  debíamos  ser  acreedores  á alguna 
consideración,  porque,  por  lo  menos,  la  hemos  teni- 
do con  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  puesto  que,  fal- 
tando á los  deberes  que  como  Diputados  tenemos 
que  cumplir,  no  le  hemos  obligado  á venir  al  banco 
azul  á discutir  el  presupuesto  de  su  Departamento, 

No  quiero  hacer  consideraciones  sobre  este  ex- 
tremo; sería  cansar  ¿ la  Cámara  sobre  un  punto  que 
comprenden  demasiado,  lo  mismo  la  mayoría  que  la 
minoría,  sin  que  yo  haga  consideraciones  de  ningún 
género. 

La  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar se  refiere  al  capítulo  16,  articulo  único,  dei  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento.  Este  artículo 
trata  del  personal  de  Archivos,  Bibliotecas  y Museos, 
y dice:  «Artículo  único,  «Personal»,  994.425  pe- 
setas. » 

Nada  tendríamos  que  decir  respecto  de  esta  cifra, 
si  el  aumento  que  supone  con  relación  á la  que  ve- 
nía consignada  en  el  presupuesto  anterior,  estuviera 
justificado, 

Pero  vamos  á examinar  las  razones  que  el  señor 
Ministro  da  para  justificar  el  aumento  de  52.750 
pesetas. 

Dice  el  Sr,  Ministro  lo  siguiente: 

«Se  aumentan  en  la  planta  del  personal  del  cuer- 
po de  Archiveros,  por  incorporarse  al  mismo  ei  per- 
sonal dei  Archivo  de  la  Deuda,  el  de  la  Biblioteca 
del  Ministerio  de  Hacienda,  los  de  las  Escuelas  de 
Arquitectura  y Veterinaria,  el  de  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  y ei  Archivo  y Biblioteca  de  la  Jun- 
ta facultativa  de  Minería,  42.000  pesetas.» 

Y dice  que  tiene  su  compensación  este  aumento 
en  determinadas  partidas  que  se  traen  de  otros  ca- 
pítulos. 

Lo  primero  que  debamos  examinar  para  saber  si 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  padecido  una  equivo- 
cación al  dar  esas  explicaciones,  son  las  partidas  del 
presupuesto,  y bien  examinadas,  resulta  que  la  ha 


padecido,  y muy  lamentable,  porque  no  sólo  existe 
el  aumento  de  52,750  pesetas  que  no  se  ha  justifica- 
do, sino  que  resulta  un  aumento  mayor.  Esto  pare- 
cerá extraño  á la  Comisión;  pero  voy  á demostrarlo. 

Una  de  las  plantillas  que  se  aumentan  es  la  de 
las  Escuelas  de  Arquitectura  y Veterinaria  que  es- 
taban comprendidas  en  el  otro  presupuesto  en  el  ca* 
pítulo  1 2,  que  trataba  de  Escuelas  profesionales  y 
Escuelas  especiales.  * 

Examinado  ese  capítulo  12,  vemos  que  hay  un 
aumento  de  8.000  pesetas.  ¿Cómo,  pues,  ha  de  ser 
cierto  que  esta  cantidad  que  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento manifiesta  que  está  traída  de  otros  capítulos, 
es  una  baja  de  ese  capítulo,  cuando  tiene  un  aumen- 
to de  8.000  pesetas?  De  modo  que  á esas  52*750  pe- 
setas tenemos  que  añadir  estas  8.000  pesetas  que  pro- 
ceden del  capítulo  1 2,  del  cual  dice  ei  Sr.  Ministro  que 
«por  ascensos  de  antigüedad  en  los  profesores  de  Es* 
cuelas  de  Veterinaria,  por  ser  insuficiente  la  partida 
de  32.000  pesetas,  actualmente  consignada,  se  au- 
mentan 8.000  pesetas.» 

De  modo  que  no  sólo  no  hay  disminución,  sino 
que  hay  aumento  en  este  capítulo. 

Lo  mismo  que  digo  de  esto,  debo  manifestar  poc 
loque  respecta  al  archivo  de  la  Dirección  de  la  Deuda. 
Dice  el  Sr.  Ministro,  que  están  trasladadas  de  otros  ca- 
pítulos las  0.000  pesetas  del  archivo  de  la  Deuda;  y,  en 
efecto,  vemos  que  en  el  capítulo  i.0,  «Subsecretaría 
del  Ministerio  de  Hacienda»,  donde  está  incluido  et 
archivo  de  la  deuda,  se  rebajan  9.500  pesetas;  pero 
veamos  por  qué  se  rebajan:  «Por  pase  al  Cuerpo  de 
archiveros,  cuyo  crédito  figura  en  el  presupuesto  de 
Fomento,  6.750  pesetas,  y además  2,750  que  corres- 
ponden á un  portero  y un  ordenanza»*  De  modo  que 
de  estas  9,000  pesetas  que  se  bajan  en  el  capítulo  i * 
y que  el  Ministerio  de  Fomento  dice  que  se  pasan  á 
otros  capítulos,  no  se  bajan  más  que  6,750  pesetas. 
Luego  existe  una  diferencia  de  2.750  pesetas.  Lo  mis- 
mo ocurre  con  otras  partidas  del  capítulo  t.°  de  este 
presupuesto;  se  trasladan  17.000  pesetas,  y vamos  al 
capítulo  í.°  de  este  presupuesto,  y nos  encontramos 
con  que  dice  el  Ministro  de  Fomento: 

«Por  pasar  de  la  plantilla  de  Secretaría  varios 
auxiliares  al  Cuerpo  de  archiveros  bibliotecarios  y al 
Consejo  de  Instrucción  pública,  resulta  una  baja  de 
23,000  pesetas  á que  ascienden  los  sueldos  de  dichos 
funcionarios;  pero  en  la  necesidad  de  que  esta  plan- 
tilla quede  en  condiciones  de  atender  al  servicio  de 
las  múltiples  atenciones  que  este  Ministerio  com- 
prende, se  conservan  de  dichas  plazas  tres  de  la  cla- 
se de  auxiliares  con  3.000  pesetas,  más  un  corto  au- 
mento de  1.250  pesetas  en  el  personal  de  oficiales.» 

Y,  en  efecto,  rebajada  esta  cantidad  de  las  23,000 
pesetas,  no  resulta  más  que  una  baja  de  2.750  pese- 
tas, correspondiente  á las  17*000  que  se  aumentan 
en  el  capítulo  de  que  estamos  tratando. 

Apreciará,  por  tanto,  el  Congreso  por  estas  razo- 
nes que  ligeramente  expongo,  sin  extenderme  más 
en  ellas,  en  mi  deseo  de  no  molestarle  con  exceso; 
comprenderá,  digo,  perfectamente  el  Congreso  la 
falta  de  justificación  de  estos  aumentos.  Hubiera  va- 
lido más  que  el  Sr.  Ministro  nos  hubiera  dicho  que 
se  aumentaban  estas  cantidades  sin  tratar  de  demos- 
trarnos que  no  existen  verdaderos  aumentos;  porque 
resulta  que  con  este  esfuerzo  realizado  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  para  demostrarnos  que  los  au- 
mentos no  existen,  lo  que  ha  venido  á demostrarnos 
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es  una  cosa  verdaderamente  ex trar diñarla,  y es,  que, 
siendo  el  aumento  de  todo  el  capítulo  de  52.750  pese- 
tas, el  Sr;  Ministro  de  Fomento  se  las  ha  compuesto 
de  manera  que  nos  ha  justificado  un  aumento  de 
54.750,  y yo  no  sé  dónde  está  ni  qué  va  á hacer  de 
ese  aumento  de  2,000  pesetas  qoe  resulta. 

Tratándose  de  este  presupuesto,  no  puedo  menos 
de  manifestar  á la  Comisión,  aunque  hubiera  prefe- 
rido decírselo  alSr.  Ministro  de  Fomento,  y por  eso 
me  dolía  de  que  no  se  hallara  presente,  que  más  va- 
liera que  este  trabajo  que  el  S r.  Ministro  de  Fomento 
ha  realizado,  ya  para  buscar  economías  que  no  re- 
sultan, ya  para  justificar  aumentos  que  después  se 
ve  que  son  injustificados,  se  hubiera  preocupado  de 
corregir  muchos  abusos  que  están  ocurriendo  en  el 
personal  del  Ministerio  de  Fomento,  y uno  de  ellos 
no  puedo  menos  de  denunciarle  aquí,  por  lo  arbitra- 
rio y escandaloso  que  resulta;  permitidme  esta  frase, 
porque  creo  que  cuando  os  la  explique  comprende- 
réis el  caso  lo  mismo  que  yo. 

El  Cuerpo  de  archiveros  y bibliotecarios  tieue  su 
reglamento,  y ese  reglamento,  en  eu  art.  22*  deter- 
mina que  los  individuos  del  Cuerpo  que  fueran  nom- 
brados para  desempeñar  cargos  públicos,  extraños  al 
servicio  del  Cuerpo,  conservarán  durante  dos  años  su 
derecho  para  ser  colocados  en  la  plaza  que  desempe- 
ñaban, y los  que  estén  al  servicio  inmediato  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  no  producirán  vacante  y conser- 
varán su  puesto  y su  derecho  en  el  escalafón. 

De  manera  que  todo  individuo  de  i Cuerpo  de  ar- 
chiveros y bibliotecarios  que  sea  nombrado  para  un 
cargo  que  se  haya  de  servir  fuera  de  este  Departa- 
mento, necesariamente,  conforme  al  artículo  que  aca* 
báis  de  oir,  ha  de  entrar  en  la  categoría  de  super- 
numerario. 

Así  se  ha  venido  cumpliendo  siempre  el  regla- 
mento; así  se  cumplió  coa  el  Sr.  Blanco,  con  el  señor 
Reáremela,  con  el  Sr.  Armiuán,  Rojo,  con  el  señor 
Díaz  de  Tejada,  y,  en  fio,  con  otros  muchos  indivi- 
duos que,  perteneciendo  al  Cuerpo  de  archiveros  y 
bibliotecarios,  habían  obtenido  cargos  en  otros  de- 
partamentos. 

Pero  este  reglamento,  sin  duda  no  debe  regir 
para  una  personalidad  del  partido  conservador,  y no 
quiero  callar  su  nombre,  para  D.  Mariano  Catalina; 
porque  este  señor,  encontró  la  forma  y manera  de 
que,  habiendo  sido  nombrado  primero  consejero  de 
Estado  y después  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas, 
no  obstante  haber  aparecido  estos  nombramientos  en 
la  Gaceta , ea  la  misma  Gaceta  también,  en  24  de  Di- 
ciembre, se  publicó  el  escalafón  del  Cuerpo  de  archi- 
veros, biblotecarios  y anticuarios,  y en  ese  escalafón 
aparece  D.  Mariano  Catalina  con  el  número  7 en  ser- 
vicio activo. 

No  me  explico,  por  tanto,  cómo  pueden  ocurrir 
estos  hechos,  que  son  anómalos,  y en  la  corrección 
de  estos  abusos  encontraría  quizás  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  modo  de  justificar  los  aumentos  de  su  pre- 
supuesto, ó de  alcanzar  algunas  economías. 

Yo  no  censuro  al  Sr.  D.  Mariano  Catalina  porque 
haya  encontrado  la  piedra  filosofal,  ó sea  el  modo  de 
ser  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas,  y seguir  en 
servicio  activo  en  el  Cuerpo  de  archiveros,  en  contra 
de  lo  que  dispone  el  art.  22  del  reglamento  del 
Cuerpo.  Lo  que  sí  censuro  es  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  haya  corregido  estos  abusos,  porque  in- 
dudablemente hay  un  perjuicio,  y esto  no  lo  digo  por 


el  Sr.  Catalina,  sino  por  aquellos  otros  que,  teniendo 
números  posteriores  en  el  escalafón,  pueden  quedar 
postergados,  siendo  perjudicados  en  sus  derechos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Figueroa. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  Yoy  á decir  dos 
palabras  en  contestación  á las  muy  elocuentes  que 
ha  pronunciado  eí  digno  individuo  de  la  minoría 
liberal,  Sr.  Romero  López. 

No  se  trata  de  aumentos  que  traigamos  á este 
presupuesto,  sino  de  una  nueva  organización  de  los 
servicios,  por  virtud  de  la  cual,  algunos  que  los  pres- 
taban en  otros  departamentos,  principalmente  en 
Hacienda*  pasan  A prestarlos  en  el  Cuerpo  de  archi- 
veros y bibliotecarios,  como  por  ejemplo:  los  que  es- 
taban en  el  archivo  de  la  Deuda,  los  de  la  biblioteca 
de  Hacienda,  otros  que  los  prestaban  en  las  Escuelas 
de  Arquitectura  y Veterinaria  y en  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico,  por  donde  resulta,  que  lo  que  se  va 
á pagar  ahora  con  cargo  á este  presupuesto,  se  paga- 
ba antes  con  cargo  á otros  departamentos,  siendo  el 
único  aumento  que  hay  el  de  10,750  pesetas,  que  son 
necesarias,  porque  al  modificar  el  servicio,  es  preciso 
aumentar  porteros,  ordenanzas,  etc. 

No  necesita  cuestión  de  esta  naturaleza,  mayores 
esclarecimientos,  y con  ellos  me  pai «,  que  el  señor 
Romero  se  dará  por  satisfecho.  Dése  ó no,  me  parece 
que  la  cosa  no  tiene  importancia,  y que  podemos 
aquí  poner  punto  final. 

Con  respecto  á si  el  Sr.  D.  Mariano  Catalina  apa- 
rece en  el  escalafón  del  Cuerpo  de  archiveros  en  ser- 
vicio activo,  siendo  ministro  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, cosa  es  en  que,  como  S.  $.  comprende*  no  tiene 
para  qué  entender  la  Comisión  de  presupuestos,  y 
sobre  la  que,  cualquier  día,  á primera  hora,  podrá  en- 
tenderse 8.  S.  con  el  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Romero  López, 

El  Sr*  ROMERO  LOPEZ:  En  primer  lugar,  no 
encuentro  tan  justificadas  esas  traslaciones  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  trata  de  justificar,  porque 
aquellas  partidas  que  dice  que  se  bajan  de  otros  capí- 
tulos, no  resultan  rebajadas,  sino  aumentadas  tam- 
bién. De  manera  que  no  veo  la  forma  de  que  esas 
compensaciones  resulten. 

En  cuanto  á la  última  parte  de  mi  discurso,  debo 
decir  á S.  S.  que  por  eso  me  lamentaba  yo  de  que 
no  estuviera  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
porque  yo  no  trataba  de  recabar  en  ese  punto  con- 
testación de  la  Gomtsión.  Sabía  perfectamente  que 
no  podía  darla,  y no  lo  había  hecho  en  forma  de  pre- 
gunta, porque  entendía  que,  tratándose  del  Cuerpo 
de  archiveros  y bibliotecarios,  nada  venía  más  de 
molde  que  demostrar  un  abuso  que  se  comete  pre- 
cisamente en  ese  Cuerpo  de  archiveros  y bibliote- 
carios. 

Ahora  bien;  la  Comisión,  entiendo  desde  lue- 
go que  no  aceptará  la  enmienda,  puesto  que  ya  lo 
ha  manifestado  de  una  manera  clara  y terminante 
el  digno  individuo  de  ella  que  ha  tenido  á bien  con- 
testarme. YTa  suponía  yo,  desde  luego,  que  tal  sería 
la  contestación  del  individuo  de  la  Comisión;  pero 
yo  lo  que  quería  dejar  probado,  de  una  manera  pa- 
tente, es  que  no  existen  esas  compensaciones  en  el 
capítulo  que  estamos  discutiendo,  sino  que  resulta 
un  aumento  de  52.750  pesetas.  La  Comisión  podrá 
hacer  lo  que  estime  conveniente,  pero  queda  demos- 
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irado,  de  una  manera  clara  y terminante,  que  hay 
un  aumento,  repito,  de  52,750  pesetas, 

Ei  Sr*  Marqués  de  FIGUEROA:  En  efecto,  ya 
llegado  á este  punto,  como  S*  S.  muy  bien  ha  dicho, 
no  cabe  discutir.  Su  señoría  consigna  la  afirmación 
de  que  hay  un  aumento  de  52,750  pesetas,  y la  Co- 
misión consigna  también  otra  afirmación:  la  de  que 
cree  que  no  existe  ese  aumento.  No  lo  consigno  yo, 
sino  que  lo  he  tomado  de  los  datos  que  hay  impre- 
sos en  el  Congreso.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr,  Romero  Ló- 
pez, no  fué  tomada  en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  único  del  capítu- 
lo i 6,  quedó  aprobado, 

Se  leyó  el  capítulo  17,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr,  Gamazo  (D,  Trifino)  ai  artículo  único. 

El  Sr*  Marqués  de  El  QUE  ROA:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  esta  enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Trifino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tiene 
S.  S,  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  GAMAZO  (D,  Trifino):  Señores  Diputados, 
no  me  podréis  negar  que  tendría  derecho  para  mo- 
lestaros apoyando  con  serios  argumentos  esta  en- 
mienda, puesto  que  los  hay  para  poderlos  aducir  en 
favor  de  ella,  y sosteniéndola  hasta  con  amplitud; 
pero  renuncio  á ese  derecho  para  que  no  se  pueda,  ni 
siquiera  en  sueños,  calificárseme  de  obstruccionista* 

La  enmienda  persigue  dos  propósitos:  primero, 
evitar  la  alteración  que  en  el  detalle  del  proyecto  se 
introduce  en  la  exposición  de  conceptos,  y contra  la 
cual  no  me  cansaré  de  clamar,  puesto  que  va  direc- 
tamente contra  la  ley  de  contabilidad  vigente,  que 
de  un  modo  nada  dudoso  quiso  someter  al  conoci- 
miento de  las  Cortes  todo,  absolutamente  todo  cuan- 
to aumento  de  gastos  se  hiciere  durante  un  ejercicio 
económico,  sobre  los  créditos  votados  por  medio  de 
los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordina- 
rios; y segundo,  reducir  lá  cifra  á la  consignada  en 
igual  artículo  y capítulo  del  presupuesto  de  1 895-9 6. 

Yo  he  tenido  la  mala  suerte  de  no  convencer  coa 
ninguna  de  mis  enmiendas  á la  Comisión;  pero  yo  es- 
pero que  el  Congreso,  en  esta  ocasión,  atenderá  mi 
ruego,  que  es  muy  justificado* 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne | S. 

El  Sr,  Marqués  de  FIGUEROA:  Más  que  nadie, 
tiene  la  Comisión  que  lamentar  que,  en  efecto,  nin- 
guna de  las  enmiendas  admitidas,  que  han  sido  va- 
rias, esté  suscrita  por  el  Sr*  Gamazo,  pero  como 
S.  S.  se  alegrará  del  bien  de  sus  compañeros  de  mi- 
noría, podrá  cargar  á su  cuenta  esas  que  hemos  ad- 
mitido y que  han  sido  presentadas  por  otros  indivi- 
duos de  esa  minoría. 

Esto  demuestra  hasta  qué  punto  esta  Comisión 
desea  complacer  á esa  minoría.  (El  Sr,  Romero  López: 
¿Es  sólo  por  no  disgustarnos  á nosotros?)  No;  es  por- 
que creemos  que  eran  muy  razonables  las  enmien- 
das. (Fí  Sr,  Romero  López:  jAh!  Por  el  bien  del  país.) 
Al  lado  de  lo  uno  va  lo  otro,  que  no  son  cosas  incom- 
patibles. 

En  este  capítulo  17  áque  se  refiere  la  enmienda 
del  Sr.  Gamazo,  se  proponen  simplemente  aumentos 
de  material  que  están  compensados.  Todos  ellos  es- 


tán justificados  por  la  índole  de  los  servicios  i que 
están  destinadas  las  consignaciones  que  se  hacen,  y 
puede  8.  S*  tener  ía  seguridad,  por  lo  que  afecta 'a\ 
estricto  cumplimiento  de  la  ley  de  contabilidad,  de 
que  por  la  redacción  de  este  capítulo,  ningún  pre- 
cepto de  la  ley  de  contabilidad  ha  de  quedar  infrin- 
gido. 

Por  todo  lo  cual,  me  parece  que  podemos  dar 
por  bastante  discutido  este  punto. 

El  Sr,  GAMAZO' (D.  Trifino):  Pido  la  palabra, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Por  debida  consi- 
deración al  Sr,  Marqués  de  Figueroa;  para  darle  las 
gracias  porque  haya  in tentado  contestarme. 

Yo  no  aspiro  á la  satisfacción  personal  de  que  se 
admitan  mis  enmiendas*  AI  presentarlas, únicamente 
me  animó  el  deseo,  muy  sincero  por  mi  parte,  de  que 
el  país  reconociera  que,  por  lo  menos  en  lo  que  yo 
puedo,  me  pongo  á su  disposición  para  rebajarle  las 
cargas. 

El  admitir  las  enmiendas  de  mis  amigos  no  sig- 
nifica más  que,  cuando  no  se  trata  sólo  de  distribu- 
ción de  gastos,  en  diversos  conceptos,  está  la  Comi- 
sión dispuesta  á admitir  las  enmiendas  de  nuestros 
amigos;  cuando  se  trata  de  aumentos,  la  Comisión 
no  admite  más  enmiendas  que  las  de  sus  amigos,  y 
cuando  se  trata  de  reducción  de  esos  aumentos,  en- 
tonces se  rechazan  las  enmiendas. 

EL  Sr.  Marqués  de  PIGtJEROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  B. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr*  Gamazo* 

¿No  recuerda  S,  8.  que  se  presentó  por  esa  mi- 
noría una  enmienda,  por  virtud  de  la  cual  vino  á 
establecerse  por  medio  de  dietas,  en  vez  de  sueldo 
fijo,  la  retribución  de  los  consejeros  de  Estado?  ¿No 
recuerda  8.  S.  que  la  hemos  admitido?  ¿No  recuerda 
8.  8.  que  la  primera  firma  que  llevaba  esa  enmienda 
era  la  del  Sr.  Gamazo? 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Trifino):  Me  refería  á Fo- 
mento.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  no  fué  toma- 
da en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  único  del  capítulo 
17,  fué  aprobado. 

Se  leyó  el  capítulo  18,  y,  por  segunda  vez,  una 
enmienda  del  Sr,  Jalón  y otros,  al  artículo  único* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marques  de  FIGUEROA:  La  Gomisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Trifino):  Pido  la  palabra 
como  firmante  de  la  enmienda* 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne Y*  S. 

El  Sr*  GAMAZO  (D*  Trifino):  Señores,  se  trata  de 
un  nuevo  aumento  de  personal,  que  se  solicita  por 
esta  enmienda  que  desaparezca.  Yo  ruego  á la  ma- 
yoría que  se  fije  en  esto;  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  ya  que  no  veo  en  ese  banco  al  de  Fo* 
mentó,  que  se  fije  también,  no  por  mí,  sino  por  lo 
que  representa  para  el  país  y para  el  régimen  parla- 
mentario. 


HÚMERO  61 


17 1 1 


El  presupuesto  de  1 895—96,  norma  á la  cual  he 
ajustado  todas  mis  enmiendas,  porque  entiendo  yo 
que  habiendo  colaborado  en  él  los  dos  partidos,  el 
liberal  y el  conservador,  debería  ser  indiscutible  para 
todos;  el  presupuesto  de  1895,  digo,  consignaba 
143.910  pesetas  para  este  capítulo.  No  se  indica  ; or 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ninguna  razón  que  legi- 
time los  aumentos  que  introduce,  aunque  aquí  los 
expone  con  ¡exactitud;  pero  yo  admito  desde  luego, 
porque  es  justificado  el  imporle  de  los  aumentos  por 
premios  reglamentarios  al  personal  del  Observatorio 
astronómico,  que  asciende  á 10.500  pesetas. 

Pues,  oíd,  Sres.  Diputados,  cómo  se  atiende  á las 
miseria#  del  país,  cómo  se  procura  descargar  al  pre- 
supuesto de  la  Nación  de  gastos  puramente  de  per- 
sonal: «Por  una  portería  de  nueva  creación,  1,500 
pesetas;  por  un  oficial  segundo,  2.000  pesetas;  por  un 
ordenanza,  1.000  pesetas;  por  un  aumento  de  cate- 
goría, 1.000  pesetas,  y por  otro  aumento  de  catego- 
ría, 140  pesetas;  total,  5.640  pesetas. 

Añadiendo  la  rebaja  que  propongo  en  esta  en- 
mienda, á la  que  tengo  anteriormente  pedida,  vendría 
í resultar  en  las  secciones  que  se  han  discutido,  ex- 
cepción de  Guerra  y Marina,  en  que,  como  ya  sabéis, 
cada  he  dicho,  una  disminución  de  gastos  muy  con- 
siderable. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGIJEROA:  Efectivamnte, 
hay  en  este  capítulo  varios  aumentos  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  considera  necesarios  para  al- 
gunos de  los  servicios  de  aquel  Departamento,  La 
cifra  no  merece  una  batalla;  significa  pequeños  y 
necesarios  gastos  del  personal,  que  vienen  detallados 
en  el  presupuesto  en  la  forma  que  acaba  de  expresar 
el  Sr.  Gaxnazo. 

No  hemos  de  discutir,  á propósito  de  la  creación 
de  esa  portería  y de  esos  aumentos  para  premios  re- 
glamentarios del  personal  del  Observatorio  astronó- 
mico, el  tema  de  las  economías;  no  hemos  de  deba- 
tir si  éstas  deben  limitarse  á aquello  en  que  no  sean 
necesarios  los  gastos,  ni  tampoco  hemos  de  criticar 
la  obra  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  asegura  la 
necesidad  de  estos  créditos,  dudando  de  la  verdad  de 
esta  afirmación.  La  discusión  sobre  las  economías 
que  deben  hacerse  y sobre  la  excepción  que  reclaman 
aquellos  gastos  estrictamente  necesarios,  como  son 
éstos,  ya  ha  tenido  lugar  d propósito  de  varios  capí- 
tulos de  los  de  este  y de  otros  Departamentos  minis- 
teriales, Consignada  queda  la  protesta  de  S.  S.f  que 
yo  creo  estaría  mejor  colocada  en  otra  ocasión  y lu- 
gar que  en  el  lugar  y ocasión  presente.  No  tengo 
más  que  decir.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  no  fué  tomada 
en  consideración. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  sobre  el  capítulo,  se  procedió  á la  votación 
por  artículos,  y quedó  aprobado  el  único  que  com- 
prende. 

Se  leyó  el  capítulo  i 9,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  García  Crespo,  (Vtoe  el  Apéndice  50.° 
di  Diario  núm>  54 ,) 

El  Sr.  Marqués  de  FXGUEROA:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  esta  en- 
cienda, 


El  Sr.  QAMAZO  (D.  Trifmo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tiene 
S.  S.,  como  uno  de  los  firmantes  de  la  enmienda. 

El  Sr.  GrAMAZO  (D,  Trifino): Realmente,  Sres.  Di- 
putados, es  inútil  que  os  moleste 

La  enmienda  persigue  la  reducción  de  un  aumen- 
to de  50.000  pesetas  y el  restablecimiento  de  los  con- 
ceptos que  el  detalle  del  presupuesto  de  1895  con- 
tiene. 

Vosotros  decidiréis  si  se  ha  de  admitir  ó no, 

EL  Sr.  Marqués  de  FIGKJEROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín);  La  tie- 
ne S,  S, 

El  Sr,  Marqués  de  FICHJEROA:  Presentada  la 
cuestión  como  lo  ha  hecho  el  Sr,  Gamazo,  frente  á la 
negación  suya  sobre  la  necesidad  de  esta  partida, 
sólo  puede  caber  nuestra  afirmación  sobre  su  proce- 
dencia.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  no  fué  tomada 
en  consideración. 

Puesto  á votación  el  artículo  único  del  capítu- 
lo 19,  fué  aprobado. 

Se  leyó  el  capítulo  20,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda al  art,  f .°  del  Sr,  Vázquez  de  Mella  y otros, 
proponiendo  la  inclusión  en  el  capítulo  del  claustro 
románico  de  San  Pedro  de  Estalla.  {Véase  el  Apéndi- 
ce 1,°  al  Diario  mm.  58.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POVEDA:  La  Comisión  tiene  mucho  gus- 
to en  admitir  la  enmienda  del  Sr,  Vázquez  de  Mella, 
para  los  efectos  de  la  redacción  del  detalle.» 

Leída  nuevamente,  resultó  tomada  en  considera- 
ción la  enmienda. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Conde  del  Retamoso  y otros,  proponiendo  la  consig- 
nación de  2.529,424  pesetas,  (Véase  el  Apéndice  50.° 
al  Diario  núm.  54.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOTELLA:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Conde  del  Retamoso  tiene  la  palabra  en  apoyo  de  su 
enmienda. 

El  Sr,  Conde  del  RETAMOSO:  He  de  lamentar 
que  no  esté  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  en  el  banco 
azul,  aunque  se  asegura  que  está  en  la  casa  desde 
hace  rato. 

Tanto  más  sensible  es  esto,  cuanto  que  no  sólo 
íbamos  á consignar  sobre  este  artículo  nuestra  pro- 
testa contra  un  aumento  injustificado  que  en  él 
aparece,  sino  que  más  bien,  por  mi  parte,  había  de 
solicitar  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  explicación 
de  una  anomalía  muy  marcada  que  se  nota  en  la  re- 
dacción del  artículo  mismo. 

Venía  consignado  antes,  en  el  presupuesto  de 
1895-96,  para  esta  necesidad,  el  importe  de 2,944.424 
pesetas.  En  este  proyecto  se  han  aumentado  53L676 
pesetas.  Y no  es  esto  lo  peor,  sino  que,  conceptos  que 
estaban  antes  clasificados  con  determinada  cantidad, 
como  lo  que  se  destinaba  para  construcciones  nue- 
vas, para  anualidad  en  la  edificación  del  Ministerio 
de  Fomento»  para  monumentos  artísticos,  etc,;  todas 
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estas  cantidades  se  lian  englobado  en  un  concepto 
único,  introduciendo  tal  confusión,  que  da  lugar,  no 
sólo  á que  se  consideren  desconocidas  las  mejores  re- 
glas de  contabilidad,  sino  á que  se  malicíe  también 
que,  en  éste*  como  en  la  mayor  parte  de  los  artículos 
que  vienen  allí  redactados,  se  hace  en  tal  forma  y se 
reviste  con  tal  arte,  que  á la  postre  no  será  sino  fa- 
cilidad libérrima  excesiva  para  que  los  Ministros  de 
Fomento  gasten  esas  cantidades  como  les  parezca  y 
á su  gusto. 

¿Por  qué  no  se  ha  de  consignar  como  antes,  lo 
que  se  destina  á reparaciones  de  nuestras  catedrales, 
á conservación  de  la  Alhambra  y á construcción  de 
obras  nuevas  que  puedan  ser  precisas?  ¿O  es  que  se 
quiere,  reduciendo  los  conceptos  de  esa  manera,  y 
llevando  la  confusión  al  presupuesto,  que  pueda  des- 
tinarse ese  crédito  á aquellas  poblaciones  que  más 
puedan  interesar  al  Ministro  que  ocupe  el  banco  azul, 
dejando  abandonadas  á aquellas  otras  en  que  existen 
monumentos  de  la  mayor  estima  y valor  histórico, 
casi  completamente  destruidos,  y en  los  cuales  la  Na- 
ción entera  tiene  puestos  sus  ojos? 

Este  es  un  retroceso,  no  sólo  en  cuanto  á los  au- 
mentos, sino  en  cuanto  á la  formalidad  y regulari- 
dad del  presupuesto. 

He  de  notar  que  no  entiendo  tampoco  la  explica- 
ción que  se  da  del  aumeoto  de  53 1.00  0 y pico  de  pe- 
setas, porque  haciendo  la  resta  entre  ios  3*300,000 
pesetas  que  ahora  se  piden  y los  2*808.324  que  había 
consignadas  en  el  anterior  presupuesto,  resulta  una 
diferencia  de  431,676  pesetas,  es  decir,  100.000  me- 
nos de  las  que  pide  el  Sr.  Ministro* 

La  petición  del  Sr.  Ministro  que  se  refiere  á obras 
para  la  terminación  del  nuevo  edificio  del  Ministerio 
de  Fomento,  coa  aquella  coletilla  tan  sabida  de  los 
Sres.  Diputados  «si  éste  se  ha  de  habilitar  en  los 
primeros  meses  del  año»,  nos  la  encontramos  por 
todos  los  márgenes  de  los  capítulos  de  este  presu- 
puesto. 

Realmente,  el  Sr.  Ministro  debía  haber  traído 
esto  con  mayor  claridad  para  que  se  apreciara  debi- 
damente, y no  con  aquel  concepto  vago  de  que  «se 
ha  de  habilitar»  sin  saber  cuánto  es  preciso  para  ha- 
bilitarlo. Y prueba  de  la  confusión  con  que  se  quieren 
justificar  los  aumentos,  es  otra  nota  puesta  al  mar- 
gen de  este  artículo,  en  que  no  se  dice  más  que  «para 
obras  nuevas  que  han  de  emprenderse».  Ya  compren- 
derá la  Comisión  que  éstas  cosas  necesitan,  por  lo 
menos,  aclararse,  aun  sin  adelantar  aquella  protesta 
á que  antes  nos  hemos  referido,  del  aumento  consi- 
derable de  gastos  que  vais  trayendo  en  todos  los  ar- 
tículos del  presupuesto* 

EL  Sr.  BOTELLA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamínl:  La  tie- 
ne S*  S. 

El  Sr*  BOTELLA:  Habréis  de  reconocer,  señores 
Diputados,  que  el  digno  individuo  de  la  minoría  li- 
beral, Sr.  Conde  del  Retamoso,  tiene  declarada  la 
guerra  al  nuevo  edificio  destinado  al  Ministerio  de 
Fomento,  porque  en  el  momento  mismo  en  que  el 
Sr.  Conde  del  Retamoso  encuentra  en  el  proyecto  de 
presupuestos  ó en  el  dictamen  de  la  Comisión,  algu- 
na partida  destinada  para  ese  Ministerio,  en  ese  mis- 
mo momento  el  Sr*  Conde  del  Retamoso  acude  á la 
lucha  y se  dispone,  se  apercibe  para  combatir  esa  ci- 
fra y para  reñir  una  verdadera  batalla  contra  ese 
crédito,  Pero,  á pesar  de  los  apasionamientos  del  se- 


ñor Conde  del  Retamoso  en  este  punto,  creo  que  S.  8* 
será  lo  bastante  imparcial  para  reconocer  que,  una 
vez  emprendida  esa  obra  y á punto  de  terminarse 
aunque  sea  doloroso  tener  que  aumentar  partidas  ea 
el  presupuesto,  es  indispensable  hacerlo  para  que  el 
edificio  se  termine  y pueda  realizar  los  fines  para 
que  está  destinado, 

Y claro  es,  Sres.  Diputados,  que  en  un  edificio  de 
esta  índole  y de  esta  importancia,  tiene  que  haber 
gastos  de  obras,  como  estos  á que  se  refiere  el  aumem 
to  consignado  en  esta  partida  del  presupuesto,  que  no 
están  de  hecho  incluidos  en  la  contrata  para  la  cons- 
trucción de  I edificio  mismo.  Esta  es  la  justificación 
del  aumento  principal  de  esta  partida  del  presu- 
puesto. Creo  que  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  no  negará 
que  está  perfectamente  justificado  otro  de  los  aumen- 
tos que  figuran  en  esta  partida  del  presupuesto^  que 
se  destina  para  la  reparación,  para  el  sostenimiento 
material  de  varios  edificios  que  dependen  del  Minis- 
terio de  Fomento,  porque  estos  edificios  que  están 
prestando  un  servicio  al  Estado,  y exigen  y deman- 
dan reparaciones  urgentes,  sin  las  cuales  tal  vez  al- 
gunos de  ellos  se  vendrían  por  tierra,  no  ha  de  de- 
jarlos ni  el  Estado  ni  eL  Gobierno  que  se  destruyan 
y que  exijan  el  día  de  mañana  mayores  reparaciones 
y mayores  obras;  porque  desde  el  momento  que  sean 
estas  obras  mayores,  han  de  ser  más  costosas.  Esto, 
Sr.  Conde  del  Retamoso,  por  lo  que  se  refiere  al  au- 
mento que  figura  en  esta  partida  del  presupuesto. 

Y ahora  ha  de  permitirme  el  Congreso  que  diga 
muy  pocas  palabras  para  contestar  á otra  observa- 
ción del  Sr.  Conde  del  Retamoso. 

Quejábase  S.  S*  de  que  en  este  presupuesto  no 
viniesen  consignadas  cantidades  especiales  y concre- 
tas, bien  determinadas,  para  la  reparación  de  los  mo- 
numentos artísticos;  y añadía  S*  S.  que  esto,  además 
de  ser  lamentable,  era  extraño,  porque  siempre  en 
presupuestos  anteriores,  se  había  hecho  esta  especial 
consignación  para  la  reparación  de  esos  monumentos 
históricos*  En  esto  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  incurre 
en  un  verdadero  error,  porque  no  siempre  se  ha  he- 
cho eso;  y yo  no  me  atrevo  á afirmar  que  nunca  se 
ha  hecho,  pero  no  se  ha  hecho  siempre;  porque  recuer- 
do que  desde  este  mismo  banco  salió  una  voz  elo- 
cuente, la  del  Sr*  De  Federico,  correligionario  de 
S.  B.,  cuando  se  discutía  un  presupuesto  formado  por 
el  partido  liberal,  y con  muy  buenas  razones  se  opo- 
nía entonces  dicho  señor  á que  se  consignasen  de  una 
macera  especial,  concreta  y determinada  esas  canti- 
dades para  la  reparación  de  los  monumentos  his- 
tóricos. 

Entre  otras  razones,  todas  ellas  muy  buenas  y 
muy  sólidas,  aducía  ésta  que  no  tiene  vuelta  de  ho- 
ja. Afirmaba  el  Sr*  De  Federico  entonces,  que  dado 
el  carácter  especial  de  estas  reparaciones  artísticas, 
en  que  es  difícil,  ¿qué  digo  difícil?  imposible,  tener  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  de  antemano,  un  presu- 
puesto de  lo  que  van  á importar  estas  reparaciones, 
es  también  imposible  fijar  en  los  créditos  del  presu- 
puesto lo  que  se  ha  de  destinar  á cada  una  de  ellas* 

Yo  he  oído  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  defender 
muy  elocuentemente  esta  misma  idea  en  el  seno  de 
la  Comisión.  Ahora  mismo  ha  ocurrido  que  se  bahía 
destinado  una  cantidad  para  reparar  un  monumento 
artístico,  una  hermosa  iglesia  gótica  de  la  provincia 
de  Palencia  que  yo  tengo  la  honra  de  representar,  la 
de  Frómista,  y cuando  se  estaba  trabajando  en  esta 
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reparación,  parte  de  esa  iglesia  se  vino  á tierra,  y 
resultó  que  era  necesario  mayor  cantidad  para  llevar 
¿feliz  término  esa  reparación.  Si  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento  se  hubiera  encontrado  con  un  crédito  limi- 
tado para  esa  obra,  hubiera  tenido  necesariamente 
que  abandonarla,  y el  abandonarla  en  ese  estado, 
significaba  sencillamente  el  perderla. 

Creo  que  con  estas  breves  observaciones  habré 
podido  llevar  ai  ánim  o del  Sr*  Conde  del  Re  lamoso 
el  convencimiento  de  la  necesidad  de  este  aumento 
del  presupuesto,  y,  por  tanto,  le  ruego  que  retire  la 
enmienda  que  tan  elocuentemente  ha  defendido* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr,  Conde  del  Retamoso. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Merecería,  señores 
Diputados,  que  yo  comenzase  mi  rectificación  hacien- 
do grandes  ditirambos  de  felicitación  y alegría  por 
ver  entre  nosotros,  por  fin,  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento; y aprovechando  la  feliz  circunstancia  de  ver- 
le presente,  yo  creo  que  necesito  volver  á exponer 
alguna  de  las  razones  que  antes  aduje,  puesto  que  el 
aumento  de  que  se  trata  ha  quedado  todavía  peor 
justificado,  dispénseme  el  Sr,  Botella  que  se  lo  diga, 
á pesar  de  su  habitual  elocuencia,  después  de  las 
observaciones  con  que  S*  S.  se  ha  servido  contestar 
á las  mías. 

El  Sr.  Botella,  que  es  tan  perspicaz,  indudable- 
mente no  ha  querido  entenderme,  porque,  i pesar  de 
la  concisión  con  que  he  procurado  hablar,  ha  podido 
entender  S,  S.  con  bastante  claridad  que  yo  no  pre- 
tendía, ni  nadie  puede  pretender,  que  se  especifiquen 
tan  nimia  y detalladamente  los  créditos  necesarios 
para  ia  restauración,  por  ejemplo,  de  la  catedral  de 
León,  de  la  de  Sevilla  ó de  la  Alhambra  de  Grana- 
da, etc*,  que  sea  imposible  ampliar  ni  en  una  peseta 
el  crédito  para  cada  uno  de  estos  fines.  Esto  no  puede 
ser,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Botella;  pero  todas 
estas  diversas  necesidades,  venían  diversificadas  en 
cuatro  ó cinco  conceptos,  dentro  de  los  cuales  cabe 
toda  la  holgura  y amplitud  que  S*  8.  quiera  que  ten- 
gan los  Ministros  de  Fomento*  Tan  es  así,  que  si  S,  S. 
se  hubiera  tomado  la  molestia  de  repasar  el  presu- 
puesto anterior  de  las  Cortes  liberales,  que  buena 
falta  hacía  á esa  Comisión  y á ese  Gobierno  repa- 
sarlo, hubiera  visto  que  en  él  venían  cuatro  concep- 
tos, los  cuales  consignaban  para  todas  esas  repara- 
ciones, cantidades  de  tanta  importancia  como  la  de 
662,000  pesetas  para  obras  nuevas,  y la  de  1.29  LO 00 
para  pago  de  obras  terminadas*  ¿No  le  parece  á S,  S. 
que  dentro  de  estos  límites,  tenía  bastante  desahogo 
el  Ministro  de  Fomento  para  distribuir  esas  sumas 
en  relación  con  la  importancia  y urgencia  de  cada 
una  de  las  obras?  Claro  está  que  mayor  libertad  ten- 
dría el  Ministro,  si  en  una  sola  cifra  se  englobase 
todo  el  importe  de  estos  créditos,  y entonces  se  esti- 
mularía la  rivalidad  de  los  Diputados  ministeriales, 
porque  desde  el  momento  en  que  supieran  que  el 
Ministro  de  Fomento  podía  disponer  de  esas  cuan- 
tiosas sumas,  trabajarían  para  que  buena  parte  se 
aplicase  á su  distrito* 

Pero  crea  el  Sr*  Botella  que  entre  estos  dos  ex- 
tremos de  la  excesiva  y la  ninguna  especificación, 
media  una  inmensa  distancia,  y nosotros  tenemos  el 
deber  de  pedir  que  se  justifiquen  y aclaren  los  diver- 
sos conceptos*  De  suerte  que  en  esto,  no  sólo  pienso 
yo  como  el  Sr.  De  Federico  pensaba,  cuando  so  dis- 
cutía el  presupuesto  anterior,  sino  que  encuentro 


que  el  Sr*  Botella  no  nos  ha  explicado  por  qué  se  ha 
traído,  dentro  del  actual  proyecto,  la  confusión  que 
he  hecho  notar  eu  este  artículo* 

Por  último*  serán  precisos  esos  créditos,  porque 
yo  no  he  declarado  la  guerra  ni  hago  oposición  en 
todo  al  nuevo  edificio  para  Ministerio  de  Fomento, 
puesto  que  reconozco  que  el  actual  está  en  estado 
verdaderamente  ruinoso  y en  condiciones  poco  deco- 
rosas; pero  ha  de  convenir  el  Sr,  Botella  en  que  esos 
créditos  deben  venir  especificados,  lo  cual  sería  bas- 
tante para  su  justificación;  así  como  que  no  la  tie- 
nen tampoco  aquellas  otra  100.000  pesetas  que  se 
piden  para  obras  que  se  deben  emprender,  y que  ten- 
dríamos derecho  á apreciar  sí  son  tan  urgentes  como 
urgente  es  que  estudiemos  las  necesidades  del  país. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamío):  El  señor 
Botella  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOTELLA:  Siento,  Sres.  Diputados,  no  ha- 
ber logrado  llevar  al  ánimo  del  Sr*  Conde  del  Beta- 
moso  el  convencimiento  de  la  bondad  de  la  causa 
que  yo  defiendo.  Pero,  créame  S*  S.,  con  esta  decla- 
ración suya  no  he  sufrido  ningún  desengaño,  porque 
estaba  plenamente  convencido  de  que  no  había  de 
persuadir  á S.  S.,  y no  porque  mis  razones  fueran 
malas,  sino  porque  8*  8.  no  se  bailaría  dispuesto  á 
dejarse  convencer  por  la  Comisión* 

Desde  el  momento  que  el  Sr.  Conde  del  Retamo- 
so,  y no  voy  á hacer  más  que  esta  breve  rectifica- 
ción, reconoce,  cosa  que  me  parece  no  había  hecho 
en  su  discurso,  ia  conveniencia  de  que  no  figurara 
partida  determinada  para  cada  una  de  esas  repara- 
ciones de  las  obras  históricas,  no  debe  quejarse  8*  8* 
ni  lamentar  que  quede  en  esta  partida  mayor  hol- 
gura al  Ministro  de  Fomento  para  poder  disponer  de 
ese  crédito,  porque  claro  es  que  de  esta  manera  po- 
drá mejor  atender  á esas  reparaciones  y podrá  con- 
seguir con  el  interés  que  presta  á las  obras  históri- 
cas, satisfacer  constantes  reclamaciones  que  en  la 
prensa  y en  el  Parlamento  se  dirigen  á todas  horas 
al  Gobierno  de  8*  M*,  lo  mismo  á éste  que  á todos  los 
que  han  pasado  por  el  banco  azul,  á fin  de  evitar  que 
pierda  España  muchas  joyas  artísticas  que  constitu- 
yen verdaderas  glorias  del  país.» 

Leída  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  no  fné  tomada  en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  capítu- 
lo 20,  dijo 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergemín):  El  señor 
Lázaro  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  LAZARO:  Señores  Diputados  no  voy  real- 
mente á combatir  este  capítulo,  ni  tampoco  i aplau- 
dir su  redacción.  Como  ya  ha  dicho  ei  Sr*  Conde  dei 
Retamoso,  salta  á la  vista  de  todo  ei  que  haya  exa- 
minado este  capítulo,  que  aparecen  por  primera  vez 
englobadas  todas  las  cantidades  que  para  el  servicio 
de  construcciones  civiles  se  consignan  en  él*  Esto,  á 
mi  juicio,  tiene  ei  gravísimo  inconveniente  de  que 
los  directores  de  esas  obras,  sobre  todo  de  las  que  se 
realizan  por  administración,  no  sepamos  á qué  ate- 
nernos respecto  á la  ejecución  de  las  mismas,  ni  las 
cantidades  que  podemos  invertir;  y lo  digo  por  la 
dolorosa  práctica  de  lo  que  acontece  con  uno  de  ios 
monumentos  más  importantes,  cual  es  la  catedral 
de  León,  que  lleva  nada  menos  que  treinta  y seis 
años  en  obras,  y que  actualmente  tengo  el  honor  de 
dirigir. 
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Días  pasados,  al  discutir  aquí  el  capítulo  del  pre- 
supuesta de  Gracia  y Justicia,  correspondiente  á la 
reparación  de  templos,  manifestó  el  Sr.  Yiuceuti  á 
la  Cámara,  qoe  á la  reparación  de  ia  catedral  de 
León  se  destina  una  cantidad  de  cierta  cuantía,  80 
ó 90.000  pesetas;  pero  desgraciadamente  esto  no  es 
exacto. 

Desde  el  presupuesto  de  1892-93,  que  por  cierto 
formó  el  actual  Sr.  Ministra  de  Fomento,  no  ha  vuel- 
to á figurar  como  crédito  especial  tan  importante 
atención,  que  entonces  figuró  respondiendo  al  com- 
promiso contraído  por  el  Estado  de  reparar  aquel 
magnífico  monumento,  por  haber  impedido  que  se 
llevara  á cabo  una  suserición  que  el  Sr,  Obispo  de 
la  diócesis,  en  unión  de  las  personas  más  importan- 
tes de  la  capital,  inició  allá  por  el  año  de  1876,  y 
que  dió  lugar  á que  aquí  se  dijera  que  era  una  ver- 
güenza para  España  que  la  catedral  de  León  se  hu- 
biera de  reparar  recogiendo  limosna,  y á que  el  Con- 
de de  Toreno,  entonces  Ministro  de  Fomento,  se  le- 
vantase á contestar,  adquiriendo  el  compromiso  de 
hacer  por  cuenta  del  Estado  esta  importante  repara- 
ción, Desde  aquel  año,  digo  (que  figuró  la  partida 
de  90.000  pesetas),  la  catedral  de  León  ha  perdido 
por  completo  la  protección  del  Estado,  quedando  re- 
ducidas las  cantidades  que  se  han  dado  para  aquellas 
obras,  á cifras  verdaderamente  vergonzosas.  No  pue- 
den calificarse  de  otra  manera. 

Guando  se  discutió  el  presupuesto  siguiente,  ó 
sea  el  de  1893-94,  el  Sr.  Alonso  Castríllo,  individuo 
de  la  Comisión  de  presupuestos  en  aquellas  Cortes, 
hizo  notar,  con  el  interés  que  le  inspiran  todas  las 
cosas  que  se  refieren  á.su  país,  que  era  insuficiente 
la  cantidad  consignada,  ó,  mejor  dicho,  que  no  se  ha- 
bía hecho  consignación  especial,  sino  que,  engloban- 
do todos  los  servicios  correspondientes  á esta  clase 
de  edificios,  se  comprendieron  todos  ellos  en  un  capí- 
tulo que  decía  io  siguiente:  «Reedificación  de  la  cate- 
dral de  Sevilla,  restauración  de  las  de  León,  Córdoba, 
Burgos  y Salamanca;  reparación  de  edificios  y restau- 
ración de  monumentos  artísticos  é históricos,  500.000 
pesetas.» 

¿Qué  ocurrió?  Que  esto  de  la  ¿reparación  de  edifi- 
cios dió  margen  á que  absolutamente  todas  las  repa- 
raciones y todas  las  obras  que  han  de  hacerse  en  los 
numerosos  edificios  que  dependen  de  la  Dirección  de 
Instrucción  pública,  se  solicitaran  del  Ministerio  de 
Fomento,  y como  se  trataba  de  obras  pequeñas,  ur« 
gentes  y de  momento,  se  concedieron  y se  agotó  casi 
por  completo  el  crédito  consignado  en  este  capítulo, 
crédito  del  cual  se  hizo  una  distribución  caprichosa, 
inspirada  en  no  se  qué  criterio,  pero  que  dió  por  re- 
sultado que  se  concediesen  sólo  40.000  pesetas  para 
la  catedral  de  León,  á la  de  Sevilla  150.000,  25.000 
á otras,  y así  sucesivamente. 

De  suerte  que  en  aquel  presupuesto,  ya  del  par- 
tido liberal,  se  rebajaron  240.000  pesetas  de  este  ca- 
pítulo, y se  echó  sobre  el  mismo  el  grave  peso  de  la 
reparación  de  todos  los  edificios  que  dependen  de  la 
Dirección  general  de  Instrucción  pública,  como  Ins- 
titutos, Universidades,  etc.  Sin  embargo,  se  cumplió 
religiosamente  el  envío  de  aquella  pequeña  can- 
tidad, 

Ei  Sr.  Moretj  Ministro  entonces  de  Fomento,  apre- 
miado por  las  reclamaciones  que  le  hicieron,  singu- 
larmente mis  amigos  los  Sres.  A acárate  y Alonso 
Gastrillo,  y en  virtud  del  elocuente  discurso  que  este 


último,  abandonando  el  banco  de  la  Comisión  de  pre* 
supuestos,  pronunció,  manifestando  lo  que  estaba  ocu- 
rriendo con  aquel  monumento,  aprovechó  una  de  esas 
cosas  que  ocurren  á última  hora,  y sabiendo  que  se 
habían  contraído  deudas  en  ejercicio  cerrado,  ha- 
ciendo una  trasfer encía,  que  entonces  estaban  toda- 
vía consentidas,  tuvo  la  bondad  de  girar  la  cantidad 
en  firme  de  60,000  pesetas,  con  las  que  se  pagaron 
las  deudas.  De  suerte  que,  en  aquel  año,  en  virtud 
de  esas  circunstancias,  la  catedral  de  León  no  tuvo 
motivo  de  queja,  pues  recibió  í 00.000  pesetas. 

Pero  llegó  el  ejercicio  siguiente,  y la  cantidad 
que  se  había  de  destinar  á la  catedral  venía  englo- 
bada en  las  55.000  pesetas  para  reparación  de  mo- 
numentos históricos,  cantidad  suficiente,  dada  la  si- 
tuación del  país,  porque  es  un  sacrificio  bastante 
grande  el  que  realice  esas  obras.  En  mi  concepto,  es 
suficiente;  pero  es  deficiente  para  las  obras  á que  se 
refiere  ese  otro  inciso  que  se  ha  introducido  en  el 
epígrafe  de  este  artículo:  el  de  reparación  de  los  de- 
más edificios  dependientes  de  la  Dirección  de  Ins- 
trucción pública. 

No  os  muchísimo  menor  que  otras  atenciones  que 
se  satisfacen  á cuenta  de  lo  destinado  para  esas  pe- 
queñas obras  y para  otras  mayores,  las  de  los  suel- 
dos de  los  sobrestantes  para  vigilar  esas  obras.  Hay 
una  multitud  de  obras,  todas  ellas  de  escasísima  Im* 
portañola,  en  las  que  sucede  esto.  Por  ejemplo,  hay 
un  Observatorio  astronómico,  y en  él,  un  pequelú 
desnivel  impide  que  funcionen  los  aparatos  de  ese 
Observatorio,  y para  una  obra  que  impor&a  250, 300, 
ó,  i lo  sumo,  1.000  pesetas,  se  nombra  un  sobres- 
tante con  el  jornal  de  5 pesetas  diarias,  sobrestante 
que  la  Dirección  de  Instrucción  pública  tiene  el  de- 
recho de  nombrar,  con  arreglo,  á lo  dispuesto  en  el 
art  12  del  Real  decreto  de  Í890,  y lo  hace;  pero  no 
como  es  natural,  y está  dispuesto  á propuesta  del  ar- 
quitecto director  de  la  obra,  porque  el  sobrestante 
debe  ser  de  la  absoluta  confianza  del  arquitecto,  Pri- 
vado arbitrariamente  el  arquitecto  de  ese  derecho, 
se  nombran  por  la  Dirección  general  sobrestantes 
absolutamente  inútiles,  {p  Sr  Barroso:  Hay  varios 
sobrestantes  y ningún  operario.)  A eso  voy. 

De  ahí  ha  venido  el  abuso,  acerca  del  cual  yo 
quiero  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, porque  de  seguro  no  tiene  noticia  de  él 
Mientras  S,  S.  ocupó  la  otra  vez  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y yo  tuve  el  honor  de  servir  á sus  ordenes, 
nada  de  eso  acontenció,  y yo  esperaba  que  con  la 
vuelta  de  S,  S.  desapareciera  ese  abuso.  Tengo  la  se- 
guridad que  desaparecerá  en  cuanto  se  entere  de  la 
gravedad  del  asunto,  porque  es  tal  el  número  de 
sobrestantes  que  se  han  nombrado,  que  ha  habido 
año  económico  en  que,  de  este  capítulo  de  550.000 
pesetas,  se  han  pagado  más  de  124.000  para  sobres- 
tantes. De  ahí  que,  en  vez  de  enviar  para  las  obras 
de  la  catedral  de  León  las  40.000  pesetas,  que  habían 
dejado  los  señores  liberales  en  el  crédito  correspon- 
diente, no  me  hayan  girado  en  el  año  anterior  más 
que  29.200  para  todos  los  servicios,  y en  el  presen- 
te 12.500. 

De  suerte  que  vea  el  Sr,  Vincenti  á qué  ha  que- 
dado reducida  la  cantidad  para  la  reparación  de  ese 
edificio.  Desde  Mayo  está  sin  pagar  el  personal  Se 
me  ofreció  solemnemente  en  la  Dirección  de  Ins- 
trucción pública,  que  en  el  momento  en  que  fuera 
aprobado  el  crédito  supletorio,  que  S.  S,  pedía  para 
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este  atención,  me  enriaría  lo  necesario  para  pagar 
aquellos  gastos,  lo  mismo  que  se  enviarían  para  los 
de  las  obras  de  la  catedral  de  Sevilla  y otros,  y 
cuando  liemos  acudido  al  Ministerio,  se  nos  ha  di- 
cho que  se  debía  haber  pedido  mayor  cantidad,  por- 
que no  habría  bastante  con  aquella  de  que  se  podía 
disponer,  y hoy  me  encuentro  con  que  tengo  sin  pa- 
gar desde  el  mes  de  Mayo  al  personal  de  las  obras  de 
la  catedral  de  León,  y una  deuda  de  40.000  pesetas, 
que  no  sé  cómo  se  va  á satisfacer* 

Este  es  el  motivo  único  de  mi  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  y la  única  razón  que  me  ha  mo- 
vido á molestar  á la  Cámara  y á S.  S.:  tratar  de  que 
esa  se  evite  y ae  remedie.  Además  de  ese  motivo  que 
tengo  para  procurar  que  se  cierre  esa  rendija  por 
donde  se  escapa  el  capital  destinado  ¿ los  edificios 
artísticos  é históricos,  hay  otra  razón  que  me  ha 
movido  á hacer 'uso  de  la  palabra,  y es  que  con  las 
100.000  pesetas  que  se  consignan  para  nuevas  obras 
que  han  de  emprenderse,  supongo  que  se  calcula  lo 
bastante  para  reparar  por  completo  los  demás  edifi- 
cios distintos  de  los  artísticos  é históricos,  que  de- 
penden de  la  Dirección  de  Instrucción  pública*  Desde 
este  punto  de  vista,  mi  observación,  mi  ruego,  mi 
pregunta,  como  queráis  decir,  es  que  se  atienda  de- 
bidamente y con  preferencia  á la  reparación  de  los 
de  carácter  monu  mental*  En  términos  amistosos, 
antes  de  presentarse  el  dictamen,  hablé  con  los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos,  espe- 
cialmente con  los  Sres.  Conde  de  Peñalver  y Gonzá- 
lez Ceguera!,  que  pertenecían  á la  Subcomisión  de 
Fomento,  y sé  que  hicieron  los  mayores  esfuerzos 
para  que  esos  edificios  no  se  quedaran  sin  consigna- 
ción especial  para  sus  obras  eu  el  presupuesto  que 
discutimos.  Yo  comprendí  también  á las  catedrales  de 
Sevilla,  Burgos,  Córdoba  y otras  para  que  no  se  cre- 
yera que  quería  atender  únicamente  á León;  creo  que 
es  suficiente  la  cantidad  consignada,  dada  la  situa- 
ción del  país.  Me  parecen  bastantes  ias  500,000  pe- 
setas dedicadas  exclusivamente  á este  servicio,  si 
B-  S.  se  sirve  hacer  una  distribución  ordenada  y fija. 

La  Junta  consultiva  tiene  muy  buen  cuidado  de 
no  aprobar  á los  arquitectos  directores,  presupuestos 
de  gran  cuantía  ni  presupuesto  alguno  cuando  tie- 
nen otro  en  ejercicio. 

En  la  catedral  de  León  no  tengo  presupuesto 
aprobado  mas  que  de  91.000  pesetas,  á cuenta  del 
cual  se  me  han  girado  6.000;  por  consiguiente,  no 
tengo  crédito  más  que  por  85.000  pesetas,  y yo  pido 
menos  á S.  S.;  le  pido  sólo  75.000,  porque  no  puedo 
gastar  más  dentro  de  un  año  económico.  Be  trata  de 
un  trabajo  especial  de  vidriería,  industria  muerta  en 
España;  ha  empezado  á restablecerse  en  Cataluña,  y 
ahora  se  ha  conseguido  verla  renacer  en  León,  á fuer- 
zade  trabajos  de  tres  años,  y estudiando  los  modelos 
que  allí  se  poseen.  Este  es  el  fin  principal  que  se  ha 
propuesto  el  Estado  al  llevar  tales  obras  á la  Direc- 
ción de  Instrucción  pública,  porgue  su  fin  es  dar  en- 
señanza á los  obreros. 

La  catedral  de  León  ha  sido,  durante  treinta  y 
seis  años,  una  verdadera  escuela  de  operarios,  cuyos 
resultados  se  están  conociendo  ya  en  el  país.  Guando 
Ucgó  á León  el  primer  arquitecto,  en  1 860,  para  co- 
menzar las  obras  de  restauración  de  aquella  catedral, 
do  había  allí  canteros  que  supieran  hacer  más  que 
ttna  mala  alcantarilla  y un  mal  arco  de  puente;  y en 
los  años  sucesivos*  en  que  m gastaban  ciento  y cien* 


to  cincuenta  y tantas  mil  pesetas  anuales  en  aquellas 
obras,  fueron  acudiendo  obreros,  no  sólo  de  la  pro- 
vincia de  León,  sino  también  de  las  inmediatas,  y 
especialmente  de  Galicia  y de  Asturias,  y bajo  la  di- 
rección de  arquitectos  tan  eminentes  como  el  insigne 
D.  Juan  de  Madrazo  han  salido  de  allí  muchos  artis- 
tas verdaderamente  notables,  especialmente  canteros 
y carpinteros,  que  están  trabajando  muchos  de  ellos 
en  Madrid  y en  otras  poblaciones  con  gran  éxito;  al- 
gunos están  en  las  obras  de  la  catedral  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Almudena,  otros  ban  ido  á las  de  Salaman- 
ca; y,  en  fin,  todos  recordaréis  las  obras  de  carpinte- 
ría dirigidas  por  D,  Juan  Madrazo,  que  merecieron 
nada  menos  que  la  medalla  de  honor  en  una  Expo- 
sición. 

En  estos  últimos  años  sigue  produciéndose,  en  ia 
medida  que  permiten  las  escasas  cantidades  de  que 
disponemos,  ese  provechoso  resultado,  como  pueden 
testificar  mis  compañeros  de  Diputación  por  aquella 
provincia,  lo  mismo  de  la  mayoría  que  de  la  mino- 
ría, el  Sr.  Conde  de  Peñalver  y basta  el  Sr.  Morlesín, 
que  visitó  aquellas  obras  y me  dió  palabra  de  honor, 
que  seguramente  cumplirá,  de  ayudarme  en  mis  ges- 
tiones, enteramente  satisfecho  al  ver  que  allí  ha  na- 
cido una  industria  artística  como  la  de  vidriería,  que 
había  completamente  desaparecido  de  España  y que 
ha  logrado  tal  perfeccionamiento,  que  aquellos  obre- 
ros de  la  catedral,  á quienes  por  falta  de  pago  he  te- 
nido que  dejar  sin  trabajo,  aunque  los  he  recogido 
en  un  taller  aparte  para  que  no  se  me  dispersen,  han 
tomado  parte  en  un  concurso  para  unas  vidrieras  que 
se  van  á ejecutar  en  la  iglesia  del  Buen  Pastor,  en 
San  Sebastián,  y he  tenido  la  satisfacción  de  ver  que 
aquellos  obreros,  por  si  solos,  han  logrado  un  triun- 
fo tan  notable,  como  obtener  el  primer  premio  eu  el 
concurso,  contra  dos  casas  extranjeras  y una  ca- 
talana. 

Yo  confío,  por  lo  tanto,  en  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  tendrá  inconveniente  en  darme  su  pala- 
bra de  que  no  nos  faltará  siquiera  esa  modesta  suma 
de  75.000  pesetas;  y además,  y esto  me  interesa  más 
aún,  porque,  como  be  dicho,  lo  que  yo  quiero  es  que 
el  cariño  que  aquí  se  expresa  en  favor  de  los  monu- 
mentos artísticos  é históricos,  no  sea  un  amor  pura- 
mente platónico,  ruego  á S.  S.  que  se  sirva,  si  lo  tie- 
ne á bien,  y está  dentro  de  las  prácticas  administra- 
tivas, seguir  el  sistema  de  decirnos  á los  directores 
de  esta  clase  de  obras,  al  comenzar  cada  ejercicio* 
la  cantidad  total  de  que  podamos  disponer,  y con  qué 
podamos  contar  en  el  año,  para  que  luego  la  vaya- 
mos cobraudo  repartida  en  los  doce  meses. 

He  de  advertir  que  yo,  como  también  sucede  á 
casi  todos  mis  compañeros  de  profesión,  no  tengo 
sólo  á mi  cargo  la  catedral  de  León,  sino  también 
otros  varios  edificios,  y singularmente  tengo  dos,  que 
históricamente  casi  me  importan  más  que  la  cate- 
dral, porque  son  dos  páginas  casi  borradas  de  la  his- 
toria del  arte  español:  las  iglesias  de  San  Miguel  de 
Escalada  y Santa  María  Lebeña,  cuya  importancia 
histórica  es  tal,  que  los  hombres  más  competentes 
entienden  que  acaso  esos  monumentos  demuestren 
que  existió  durante  el  periodo  visigótico  en  España 
un  arte  de  tal  naturaleza  que  en  él  resultara  inspi- 
rado todo  el  mahometano  español,  y*  por  consiguien- 
te, todos  esos  admirables  edificios  que  son  gloria  de 
nuestra  Nación,  tengan  su  base  en  algo  que  es  neta- 
mente cristiano  y español* 
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Figuráos  si  tiene  esto  importancia  para  la  histo- 
ria del  arte  en  España.  Pues  estas  dos  iglesias  están 
hundiéndose,  y no  se  puede  acudir  á su  reparación; 
porque,  aunque  en  el  ejercicio  pasado,  gracias  á 
las  gestiones  del  Sr.  Azcárate,  se  consiguió  que  se 
concedieran  25.000  pesetas,  sólo  se  me  han  girado 
3,000  para  todo  el  ejercicio  pasado,  ¿Qué  hago  yo 
con  3,000  pesetas? 

Si  desmonto  la  cubierta  de  aquel  edificio,  y no 
me  dan  inmediatamente  más  dinero  para  continuar, 
se  acaba  el  monumento,  y si  no,  como  en  el  presu- 
puesto no  se  me  dice  lo  que  se  me  va  á dar,  cuando 
llego  á saberlo,  tengo  que  gastar  de  prisa  el  crédito, 
porque  si  no,  queda  anulado. 

Lo  mismo  sucede  con  Santa  María  Lebeña,  que 
actualmente  está  confiada  á otro  señor  arquitecto, 
mi  querido  compañero  Sr.  Urioste. 

Si  no  pecara  de  excesivamente  osado,  me  permL 
tiría  indicar  al  Sr.  Ministro  la  distribución,  que 
tengo  hecha,  y que,  consultada  por  8.  S.  en  el  Nego- 
ciado de  construcciones  civiles,  á los  dignísimos 
funcionarios  que  la  componen,  podría  servir  de  base 
para  una  marcha  ordenada  y sin  estos  inconvenien- 
tes durante  el  presente  ejercicio. 

Ei  Sr.  TIO &FR ES1DEN T E (Bergantín):  Ruego 
á S.  S,  que  tenga  la  bondad  de  circunscribirse  á 
combatir  ei  artículo  del  presupuesto  que  se  discute, 
pues  parece  que  S.  S,  está  un  poco  fuera  del  motivo 
concreto,  con  que  está  usando  de  la  palabra. 

EL  Sr.  LAZARO:  Perdone  el  Sr.  Presidente,  te- 
niendo en  cuenta  mi  inexperiencia  parlamentaría,  y 
además  que  está  hablando  toda  una  minoría.  (Kmw.) 

Pues  bien,  yo  decía:  destinando,  como  se  vienen 
destinando,  50,000  pesetas  á Covadonga,  150.000  á 
Sevilla,  quedando  150.000  para  estos  otros  pequeños 
edificios,  como  Lebeña,  Escalada,  etc.,  75.000  pese- 
tas para  León  y 75.000  para  Córdoba,  me  parece  que 
estaríamos  todos  servidos. 

Y atendiendo  á las  indicaciones  del  Sr.  Presiden- 
te, voy  á terminar.  Me  parece  que  el  Sr.  Ministro  ha 
entendido  perfectamente  mí  deseo,  que  consiste  prin- 
cipalmente en  advertirle,  cómo  se  viene  distrayendo 
la  cantidad  concedida  para  monumentos  arquitectó- 
nicos, en  una  suma  importantísima.  Ese  mismo  pro- 
yecto, de  que  be  hablado,  de  la  construcción  de  las 
vidrieras  para  la  catedral  de  León  estaba  presupues- 
tado en  200.000  pesetas  haciéndolo  en  el  extranjero, 
y en  91.000  pesetas  haciéndolo  en  España,  y túvola 
desgracia  de  que,  después  de  haber  pasado  por  los 
Negociados  de  Fomento,  Junta  superior  consultiva  y 
Academia  de  San  Fernando,  llegó  al  despacho  del 
Sr.  Bosch  en  los  momentos  en  que,  por  hacer  mucho 
calor,  se  trasladaba  á la  Moncloa  y se  perdió  el  ex- 
pediente. Tuve  que  rehacerle,  y en  l.°  de  Noviembre 
lo  presenté  de  nuevo,  porque  había  conservado  co- 
pia y job  casualidad!  aquel  día  pareció  el  expediente; 
pero,  como  por  aquel  tiempo  no  tenia  ei  Ministro 
dónde  aplicar  la  cantidad  consignada  para  las  vi- 
drieras, la  destinó  al  Casino  de  la  prensa.  Yo  no  que- 
ría decir  esto,  pero  las  circunstancias  me  han  obli- 
gado á faltar  á mi  propósito. 

Comprenda  S.  S.,  Sr.  Ministro,  el  efecto  y la  si- 
tuación en  la  que  nos  encontramos;  por  un  lado  nos 
falta  dinero  para  las  obras,  y por  otro  nos  falta  per- 
sonal de  confianza  para  encargárselas,  porque  se  nos 
han  quitado  los  sobrestantes  que  teníamos.  Al  año 
de  estar  yo  en  León  dejaron  cesante  al  sobrestante 


que  tenía,  que  era  inteligente,  y como  dicen  que  esas 
cesantías  y ios  nombramientos  se  hacen  á propuesta 
de  los  arquitectos-directores,  ese  sobrestante  se  em- 
peña en  que  yo  le  he  dejado  cesante,  y se  ha  conver- 
tido en  el  mayor  enemigo  mío,  y creo  que  fué  el  úni- 
co que  se  mostró  completamente  decidido  á trabajar 
en  contra  mía  en  las  elecciones  de  Diputados  á Cor- 
tes. En  cambio,  me  enviaron  una  serie  de  sobrestar- 
tes  completamente  inútiles»  Tuve  primero  como  so- 
brestante un  poeta,  abogado  y periodista,  que  no  sa- 
bía lo  que  era  un  metro  cúbico. 

Al  mismo  tiempo  que  ese,  porque  be  tenido  va- 
rios, me  enviaron  como  sobrestante  á un  gran  mu- 
ñidor de  elecciones,  de  profesión  veterinario,  y desde 
las  dulzuras  de  la  poesía  pasamos  á las  asperezas 
del  pujavante  y del  acial.  Y así  sucesivamente.  ¿Por 
qué  he  de  seguir  molestando  á la  Cámara  con  la  na- 
rración de  todos  esos  detalles? 

Ruego,  pues,  encarecidamente  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  sirva  hacer  que  se  cumpla  lo  dispuesto 
en  el  particular',  porque  habiendo  yo  hecho  indica- 
ciones sobre  esto,  diciendo  que  el  art.  12,  en  cuya 
virtud  el  señor  director  de  Instrucción  pública  me 
nombraba  los  sobrestantes,  llevaba  consigo  la  con- 
dición de  que  había  de  ser  en  virtud  de  propuesta 
mía,  se  me  contestó  que  eso  había  caído  en  desuso, 
y al  replicar  yo,  con  la  debida  energía  para  defender 
mi  derecho,  se  me  amenazó  con  formarme  expedien- 
te,  no  habiendo  tenido  esto  lugar  en  tiempo  del  par- 
tido conservador.  Y no  quiero  decir  más. 

Hechas  estas  manifestaciones,  termino  rogando 
á la  Cámara  me  dispense  por  la  molestia  que  la  ha 
proporcionado. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
No  ha  de  extrañar  á nadie  seguramente  que  sea  una 
satisfacción  para  mí  ei  poder  decir  en  este  momen- 
to, que  el  único  nombramiento  que  he  hecho  yo  para 
las  obras  de  la  catedral  de  León,  y de  ello  me  glo- 
río, es  el  del  Sr.  Lázaro.  {El  Sr . Lázaro:  Muchas  gra- 
cias.) Por  consiguiente,  con  esto  me  parece  que  dejo 
contestadas  todas  las  observaciones  de  cierto  género, 
que  puede  S,  S.  haber  hecho  y que  indudablemente 
pasan  por  encima  de  mi  cabeza. 

En  cuanto  á las  obras  mismas,  yo  no  soy  artista, 
Sr.  Lázaro,  pero  soy  grandemente  aficionado,  de  tai 
suerte,  que  este  año  mismo  me  he  detenido  expre- 
samente un  día  en  León  para  volver  á ver  aquellas 
obras,  que  be  visto  muchas  veces. 

Me  lia  parecido  que  el  estado  de  las  obras  era  ex- 
celente, como  dirigidas  por  8.  S.,  y además,  que,  sean 
cualesquiera  los  defectos  que  pueda  haber  por  entre 
las  mallas  de  esta  cosa,  realmente  las  obras  corres- 
ponden á la  grandeza  de  España  y á la  grandeza  del 
edificio  mismo  que  se  está  restaurando. 

Todavía  he  abrigado  yo  entonces  una  idea,  que 
quiero  enunciar  ahora  así  rápidamente,  y que  no 
echaré  jamás  en  olvido,  y es  la  de  pedir  á 8.  S.  que  me 
ayude  para  completar  esa  obra,  para  sacar  el  coro 
del  sitio  en  donde  está  y dejar  el  edificio  con  toda  su 
grandeza  monumental,  para  que  sea  la  admiración 
del  mundo  entero» 

Ya  veo  por  el  mohín  de  S,  S.  que  encuentra  di- 
ficultades, También  yo  las  presiento;  pero  segura- 
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mente  no  serán  dificultades  de  arte»  Y esto  le  de- 
mostrará á S.  S.»  que  en  la  vida*  las  imperfecciones 
de  la  realidad  se  imponen  muchas  veces,  j Cuántas 
veces,  si  no  fuera  por  esas  imperfecciones,  me  habría 
propuesto  S.  9.  la  desaparición  de  ese  coro?  De  segu- 
ro. Así  es  que  nadie  puede  tirar  piedras  al  tejado 
ajeno,  porque  todos  le  tenemos  de  vidrio.  Por  unas 
ú otras  causas,  no  se  puede  hacer  siempre  lo  que  se 
quiere,  sino  lo  que  buenamente  se  puede. 

Pero  en  fin,  me  he  levantado  para  dar  á S,  S.  to- 
das aquella  explicaciones  que  puedan  ser  satisfac- 
torias, como  lo  merece  por  el  asunto  de  que  se  trata 
y por  el  fin  que  se  propone. 

Yo  procuraré  corregir  en  la  catedral  de  León  to- 
dos  los  defectos  que  9.  S,  ha  expuesto  que  hay  allí 
referentes  á personal,  y que  aminoran  algún  tanto  el 
crédito  que  hay  consignado  para  esa  atención. 

Vuelvo  otra  vez  á vanagloriarme  al  recordar  ai 
Congreso  que  la  última  vez  que  presenté  el  presu- 
puesto á las  Cámaras,  y fué  aprobado,  La  consigna- 
ción era  de  90.000  pesetas.  Si  luego  esa  consigna- 
ción ha  decrecido  tanto,  no  puede  imputárseme  á 
mí  de  ninguna  manera. 

Yo  ahora  estoy  dispuesto,  sino  á restablecer  esa 
consignación,  á dar,  á lo  menos,  para  la  catedral  de 
León,  todos  ios  fondos  que  sean  necesarios  para  que 
las  obras  no  se  paralicen,  siempre  que  me  lo  con- 
sienta el  crédito  que  tengo  consignado. 

Ahora  lo  que  no  puedo  consentir  es  que  se  pon- 
ga una  partida  especial  para  cada  uno  de  los  monu- 
mentos que  están  en  restauración,  y la  razón  es  muy 
sencilla.  No  es  posible,  por  mucho  que  se  gradúe  eL 
presuquesto,  establecer  la  cantidad  precisa  que  ha 
de  gastarse  en  cada  año;  de  suerte  que  resulta  que, 
cuando  avanzado  ya  un  ejercicio  en  una  obra  se  gas- 
ta todo  el  crédito,  y aun  habría  que  gastar  más,  y 
en  otra  no  se  gasta  todo,  por  el  mecanismo  actual, 
llegado  el  mes  de  Junio  hay  que  hacer  corte  de 
cuentas,  y lo  que  no  se  haya  podido  gastar  no  se 
gasta  y queda  para  el  Tesoro.  Además,  aunque  un 
mes  ó dos  antes  de  terminarse  el  ejercicio,  se  vea 
la  conveniencia  de  destinar  á un  monumento  lo  que 
sobra  en  otro,  no  se  puede  hacer,  porque  io  prohíbe 
en  absoluto  nuestra  legislación  vigente.  En  cambio, 
englobando  todas  esas  partidas,  y luego  haciendo  la 
división  administrativamente,  se  llega  á ese  resul- 
tado, Como  estas  son  cantidades  en  que  no  puede 
caber  la  sospecha  más  remota,  porque  son  cantida- 
des que  se  cuentan  hilo  á hilo  y gota  á gota,  resulta 
que  haciendo  lo  que  ahora  hago,  que  no  es  un  sis- 
tema nuevo*  si  por  ejemplo  en  la  catedral  de  León 
co  se  pueden  invertir  las  40,  50  ú 80.000  pesetas 
qne  se  consignan  en  la  distribución  administrativa 
que  yo  hago,  y en  la  de  Sevilla  hacen  falta  50.000, 
puede,  sin  perjuicio  de  nadie,  llevarse  esa  cantidad 
que  sobra  en  León*  á Sevilla;  cosa  que,  haciendo  la 
consignación  de  otro  modo,  no  podría  hacerse. 

Por  consiguiente,  dadas  estas  explicaciones,  que 
me  parecen  claras  y convenientes  para  el  objeto  á 
que  se  dedican  esas  sumas,  que  no  pueden  distri- 
buirse matemáticamente,  yo  espero  que  la  Cámara 
habrá  quedado  satisfecha  de  las  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  darla,  y mucho  más  el  Sr.  Lázaro,  que  es 
quien  lleva  á cabo  esa  restauración. 

El  Sr.  LAZARO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bcrgamín):  La  tie- 

ne S.  S. 


El  Sr.  LAZARO:  Brevísimas  palabras  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  bondad 
con  que  me  ha  tratado,  excesiva  para  mi  humilde 
persona,  y al  mismo  tiempo  para  indicarle  que,  si  es 
posible,  se  fije  para  la  catedral  de  León  la  canti- 
dad de  75.000  pesetas. 

Efectivamente  be  de  decir  que  no  convienen  las 
distribuciones  fijas  y determinadas,  á no  ser  que, 
confiando  en  los  arquitectos,  como  positivamente  se 
fiará,  y por  eso  nos  tiene  allí  el  Estado,  se  les  pida 
una  propuesta  justificada  de  las  cantidades  que  ne- 
cesitan caña  año. 

Esa  consulta  se  me  hizo  en  tiempo  del  Sr.  Groi- 
zard,  y yo  entonces  consigné  75.000  pesetas,  hacién- 
dome cargo  de  la  situación  del  país,  á pesar  de  que 
se  me  instaba  á que  pidiera  más.  Instancias  que  tam- 
bién se  le  hicieron  al  Sr.  Madrazo,  no  por  el  Sr.  Obis- 
po actual,  sino  por  el  anterior;  y el  Sr.  Conde  de  To- 
reno  le  manifestó  que  estaba  dispuesto  ¿ consignar 
todo  lo  que  fuera  necesario,  y propuso  darle  en  un 
año  500.000  pesetas,  cantidad  que  Madrazo  no  pudo 
aceptar.  Pues  bien;  es  menester  que  conste,  y á eso 
es  á lo  que  iba,  que  no  se  debe  hacer  de  esa  manera 
la  distribución;  porque  esas  distribuciones  pudieran 
ser  hasta  peligrosas.  Yo  he  conocido  momentos  en 
que  se  me  instaba  para  que  no  dejara  de  gastar  las 
90.000  pesetas,  porque  en  el  año  siguiente  vendría 
disminuida  la  consignación,  y he  tenido  que  hacer 
frente  á esas  exigencias  ó advertencias  que  llamaban 
ellos  hijas  de  práctica,  para  que  se  gastara  lo  que 
no  debía  gastarse,  porque  yo  he  preferido  devol- 
verlo. 

Hechas  las  propuestas  por  los  arquitectos-directo- 
res,  si  resultaban  excesivas,  se  podría  hacer  un  pro- 
rrateo rebajándolas  y diciendo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: «Usted  no  puede  gastar  más  que  G,  7 ú 8,000 
pesetas;  enciérrese  usted  en  esa  cantidad.» 

Vamos  al  detalle  dei  coro.  Eso  no  necesita  ni  dis- 
cutirse; es  un  añadido  inoportuno.  Su  señoría  sabe, 
porque  el  expediente  estuvo  en  sus  manos,  que  mi 
digno  antecesor,  el  Sr.  Ríos,  proponía  una  solución, 
que  era  cambiar  de  sitio  el  coro,  porque  estorbaba 
donde  se  hallaba. 

La  Junta  consultiva,  aceptando  mis  informes,  se 
convenció  de  que  en  cualquier  parte  á donde  se  lle- 
vara el  coro,  estorbaría,  por  la  sencilla  razón...  {El 
Sr,  Presidente  agita  la  campanilla.)  Estoy  rectificando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Llamo  la 
atención  de  S.  S.  sobre  lo  avanzado  de  la  hora. 

El  Sr.  LAZARO:  Voy  á terminar. 

Ya  hablaremos  de  esto  el  Sr.  Ministro  y yo  en 
otra  ocasión. 

Conste  que  quedo  sumamente  reconocido  á la 
bondad  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á la  de  la  Cá- 
mara entera.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergaraín):  El  señor 
Alonso  Cas  trillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Repetidas  veces 
he  sido  aludido  en  el  discurso  tan  brillante,  como  to- 
dos los  suyos,  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Láza- 
ro. Sobre  esto  no  le  cabrá  duda  al  Sr.  Presidente, 
puesto  que  lo  habrá  oído  como  todo  el  Congreso. 

Y han  sido  aludidos,  además,  todos  los  Diputa- 
dos de  León  que  se  encontraban  en  la  Cámara.  {El 
Sr*  Villar ino  pide  la  palabra .) 

Yo  doy  las  gradas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por 
los  buenos  deseos  que  ha  manifestado  en  pro  de  La 
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catedral  de  León;  pero  le  agradecería  que  concretara 
un  poco  más  la  contestación  que  lia  dado  á mi  digno 
compañero  Sr.  Lázaro,  Guando  se  consignaban  las 
cantidades  determinadas  para  cada  obra,  si  por  cual- 
quier circunstancia  no  se  podía  gastar  en  alguna  de 
ellas  la  cantidad  que  le  estaba  consignada,  no  se  po- 
día dedicar  el  sobrante,  como  S.  S;  ba  dicho  con  ra- 
zón, á otras  obras.  De  suerte  que  me  parecen  muy 
bien  las  explicaciones,  que  S.  S,  se  ha  servido  dar 
respecto  á este  particular;  las  encuentro  muy  juicio- 
sas, muy  exactas  y ajustadas  á la  ley.  Una  cosa  por 
el  estilo  ocurrió  en  1893;  pero  yo  tuve  entonces  la 
suerte,  á que  ahora  aspiro  cerca  de  S.  de  que  el 
Sr.  Moret,  cuando  se  había  consignado  una  cantidad 
diminuta,  la  de  40.000  pesetas,  comparada  con  las 
de  los  años  anteriores,  para  la  catedral  de  León,  au- 
mentara hasta  100,000  pesetas  esa  consignación. 

De  suerte,  que  habiendo  venido  aquí  una  Comi- 
sión del  Cabildo  de  León  pretendiendo  que  se  con- 
signara siquiera  la  cantidad  de  90.000  pesetas,  y no 
habiendo  podido  conseguir,’ por  lo  pronto,  más  que 

40.000  pesetas,  resultó  que  en  virtud  de  una  pregun- 
ta que  yo  hice,  el  dignísimo  Sr.  Moret  contestó  que 
aumentaría  en  lo  que  pudiera  esa  cantidad,  hasta 

90.000  pesetas  y,  con  efecto,  la  aumentó,  aunque  al- 
gún periódico  de  León  negó,  con  la  mejor  intención, 
que  aquella  cantidad  fuera  girada,  y hasta  cierto 
punto  tenía  razón,  porque  aquel  año  no  se  giraron 

90.000  pesetas,  sino  que  se  giraron  100.000, 

Pero,  ¿no  comprende  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  si  S.  S.  no  dice,  por  guardar  una  reserva  que  yo 
respeto,  pero  que  me  atrevo  á rogar  que  rompa,  la 
cantidad  aproximada  que  puede  dar  á León,  puede 
ocurrir  que  S.  S.  abandone  ese  banco  por  un  azar  de 
la  política,  para  ser  sustituido  por  otro  digno  indivi- 
duo del  partido  conservador  y podría  resultar  la  con- 
signación para  la  catedral  de  León  de  12,500  pesetas 
que  ha  percibido  este  año  y en  el  ejercicio  económi- 
co de  95  á 96?  ¿No  le  parece  á S,  S,  que  debemos  pro- 
curar que  eso  no  se  repita? 

Su  señoría,  tan  aficionado  ai  arte,  tan  entusiasta 
y por  ello  le  felicito,  de  las  glorias  de  ese  género  que 
posee  la  Nación  española,  *¿no  sentiría  pena  y dolor 
(se  lo  causa  seguramente),  que  en  esas  obras,  de  las 

500.000  pesetas,  solamente  se  hayan  gastado,  en  ei 
ejercicio  de  1895-96,  12.500?  ¿No  le  parece  á S,  S. 
irrisoria  esa  cantidad?  Pues  yo,  para  que  no  se  rein- 
cida en  ese  defecto,  y esa  omisión  no  vuelva  á tener 
lugar,  me  permito  rogar  á S,  S,  con  la  mayor  con  si* 
de  ración  que,  si  no  puede  fijar  la  cantidad  de  75.000 
pesetas,  que  con  suma  modestia,  como  S.  S,  reconoce, 
también  ha  pedido  el  ilustre  arquitecto  director  de 
aquellas  obras,  nos  diga  que  será  una  cantidad  de 
importancia  que  si  no  es  precisamente  de  75.000  pe- 
setas, se  aproximará  á esa  suma,  á fin  de  evitar  que 
caigamos  en  el  escollo  en  que  ahora  hemos  tropeza- 
do, y si  de  aquella  consignación  de  500.000  pesetas 
se  han  aplicado  sólo  12.500  pesetas  á León,  nada  tie- 
ne de  particular  que  abriguemos  el  temor  de  que  no 
determinándose  cantidad,  no  llegue  nada  á León,  no 
por  S*  S.,  sino,  como  he  dicho,  por  algún  otro  Minis- 
tro de  Fomento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Buscaremos  un  término  medio,  y de  esa  suerte  po^ 
dremos  quedar  todos  satisfechos. 


No  puedo  precisar  la  cantidad;  pero  el  Sr.  Lázaro 
en  día  muy  próximo,  podrá  darnos  luces  acerca  de 
esto.  {El  Sr . Alonso  CastriUo:  Perfectamente.)  ¿Le  pa- 
rece á S.  S.  que  de  esto  podrá  resultar  algo  bueno? 
Pues  esto  es  lo  que  prometo.  Porque,  además,  debo 
decir  á la  Cámara  que  en  estas  materias  es  posible 
que  tenga  que  irme  un  poco  á la  mano,  porque  yo 
no  estoy  dispuesto  á escatimar  nada,  sino  al  contra- 
rio, á conceder  lo  que  sea  necesario  y de  utilidad  á 
las  glorias  de  España;  y tengo,  además,  la  seguridad 
de  que  las  Cortes  no  han  de  negarse  á proveer  á ello 
en  aquella  medida  que  sea  necesaria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Alonso  Castrillo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  frases  que 
acaba  de  pronunciar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Villarino  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VILLARINO:  Indudablemente,  no  por  un 
espíritu  regional  ó de  provincia,  sino  deseosos  como 
deben  estarlo  todos  los  españoles,  de  que  una  joya 
como  la  catedral  de  León  no  quede  abandonada,  te- 
nemos grandísimo  interés  en  que  esas  obras  se  ter- 
minen. 

No  tema  la  Cámara  que  ocupe  mucho  tiempo  su 
atención;  pero  me  voy  á permitir  hacer  una  observa- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y es,  que  hay  gas- 
tadas veintítantas  mil  pesetas,  y no  han  podido  sa- 
tisfacerse las  obras  ejecutadas  en  la  catedral...  [El 
Sr.  Ministro  de  Fomento:  Ya  hablaremos  de  todo  eso. 
Lo  digo  por  si  S,  S.  quiere  excusarse  esas  codsidera- 
ciones.)  Pero  resulta  que  son  obras  ejecutadas  que 
están  por  satisfacer  y que,  por  de  pronto,  tiene  que 
disminuir  la  consignación  para  nuevas  obras  que 
ahora  se  pide.  De  manera  que  si  ahora  se  consigna- 
ran, por  ejemplo,  50  ó 60.000  pesetas,  hay  que  con- 
tar que  no  se  destinaría  toda  esa  cantidad  á la  conti- 
nuación de  las  obras...  (Fí  Sr.  Ministro  de  Fomento : 
Esas  cosas  no  se  pueden  determinar  aquí.)  Habría 
que  contar  para  la  continuación  de  las  obras  sólo  con 
30  ó 40.000. 

Sería,  pues,  muy  conveniente  conocer  la  cantidad 
que  pudiera  consignarse;  porque  de  esta  manera  se 
podrir  deducir  de  ella  la  parte  que  hay  que  abonar 
por  obras  hechas,  y conocer  los  compromisos  que  se 
pueden  contraer  durante  el  año. 

Por  mi  parte,  conozco  los  buenos  propósitos  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  y estoy  seguro  de  que  ten- 
drá en  cuenta  esa  distribución  equitativa  al  hacer  la 
consignación  correspoodiente.  Me  complazco  en  re- 
conocerlo de  antemano  y en  manifestarlo  así. 

El  Sr.  M LLlBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MOLLEDA:  No  sé  si  al  pronunciar  mi 
nombre  mi  amigo  ei  Sr.  Lázaro  y otros  dignos  com- 
pañeros, lo  han  hecho  con  el  propósito  de  que  yo  diga 
algunas  palabras  en  ésta  discusión,  ó lo  han  hecho 
tan  sólo  acaso  para  obligarme  á manifestaros  mi  dis- 
conformidad con  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  porque 
no  haya  determinado  expresamente  la  cantidad  qué 
se  proponga  destinar  en  el  presupuesto  á las  obras 
de  la  catedral  de  León.  De  todos  modos,  y como  quie- 
ra que  mí  nombre  ha  sido  pronunciado,  estaría  mal 
visto  que,  siendo  yo  natural  de  León  y teniendo  tan- 
to ó más  interés  como  pueda  tener  cualquiera  en  1» 
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terminación  de  aquella  magnifica  obra,  no  recogiera 
las  alusiones  que  se  me  han  dirigido. 

Yo  puedo  decir,  haciendo  justicia  á todos  los  Go- 
biernos y á todas  las  instituciones  que  se  han  suce- 
dido en  España  desde  que  está  en  obra  la  catedral 
de  León  hace  más  de  treinta  años,  que  jamás  esas 
obras  han  sido  abandonadas. 

Todos  los  Gobiernos  recomiendan  la  importancia 
de  ellas  en  sí  mismas,  y rindiendo  tributo  á la  ad- 
miración que  prestan  á ese  insigne  monumento  pro- 
pios y extraños,  han  considerado  como  aspiración 
nacional  el  que  se  conserve  á través  de  los  siglos, 
porque  está  hablando  la  lengua  viva  de  nuestras  ge- 
neraciones pasadas  y de  nuestras  mayores  glorias,  y 
han  procurado,  por  lo  mismo,  consignar  en  los  pre- 
supuestos, á medida  que  ha  sido  posible,  cantidades 
con  las  cuales,  y á pesar  de  que  el  monumento  esta- 
ba en  inminente  peligro  de  ruina,  ha  podido  irse  re- 
edificándose poco  á poco,  hallándose  en  la  actualidad 
casi  completamente  reedificado. 

Varias  veces  he  representado,  no  el  distrito  de 
León,  pero  sí  otros  de  la  provincia,  y cuando  era  cos- 
tumbre en  los  presupuestos  de  épocas  anteriores  con- 
signar créditos  especiales  para  obras  de  esta  natura- 
leza, yo  entonces  abogaba  fervientemente  ante  la  Co- 
misión para  que  fuesen  lo  más  crecidos  que  pudieran 
ser,  teniendo  la  suerte,  ayudado  de  otros  varios  de 
mis  dignos  compañeros,  de  que  se  conservase  el  cré- 
dito especial  para  aquel  momento,  y en  cantidad  ma- 
yor que  ahora,  porque  entonces  era  también  más  ne- 
cesario por  la  naturaleza  de  las  obras  y el  estado  en 
que  se  encontraban,  consiguiendo  así  que  se  tomase 
más  personal  y se  adelantasen  los  trabajos  y se  em- 
please mayor  número  de  artistas.  Ahora  están  las 
obras  terminadas,  ó muy  próximas  á terminarse,  y 
no  son  tan  grandes  como  eran  entonces  las  necesida- 
des. Yo  espero  que  con  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ofreciendo  su  pro- 
tección especial  y su  atención  preferente  á la  Cate- 
dral de  León,  hemos  de  tener  lo  suficiente  para  que, 
á medida  que  vayan  realizándose  las  ohras  que  están 
próximas  á terminarse,  sean  también  suficientes  las 
consignaciones  para  realizarlas. 

Ciertamente  que  yo  tengo  mi  criterio  especial  en 
este  punto,  y como  digo  siempre  lo  que  siento,  no 
tengo  inconveniente  en  decirlo  ahora,  A mí  me  pa- 
rece que  hay  obras  en  que  las  consignaciones  fijas 
y de  crédito  determinado  y cierto,  se  pueden  hacer 
inmediatamente;  así  como  hay  otras  en  las  que  no  se 
pueden  hacer  esas  consignaciones  de  antemano,  por- 
que se  desconoce  su  importancia,  sino  después,  cuan- 
do conocida  ésta,  y formado  el  proyecto  y ei  presu- 
puesto, es  conocido  el  coste  aproximado  que  pueden 
tener. 

En  la  catedral  de  León  puede  saberse  poco  masó 
menos  lo  que  se  ha  de  invertir  en  un  ejercicio  eco- 
nómico; pero  no  hay  necesidad  de  hacer  una  consig- 
nación especial,  porque  tampoco  se  hacen  ni  se  pue- 
den hacer  hoy  presupuestos  especiales  por  el  término 
de  cada  año,  atendida  la  índole  actual  de  las  obras 
que  exigen  mayor  ó menor  crédito,  según  el  impulso 
que  reciban,  debido  á circunstancias  que  conoce  per- 
fectamente el  Sr.  Lázaro. 

Yo,  pues,  sin  necesidad  de  dirigir  apremios  de 
ninguna  clase  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  encomen- 
dándolo todo  á la  protección  que  nos  ha  ofrecido,  en 
la  que  confío  más  que  en  hacerle  cierto  género  de 


presión  aquí  pretendiendo  que  nos  manifestase  la 
cantidad  fija  que  ha  de  destinar  á las  obras,  porque 
eso  no  se  puede  exigir,  atendiendo  á que  pueden  so- 
brevenir otras  de  tanta  importancia  como  la  catedral 
de  León,  con  ser  ésta  de  las  que  la  tienen  mayor,  yo 
únicamente  he  de  insistir  en  el  ruego  que  le  han 
dirigido  mis  compañeros,  encaminado  á que  se  des- 
tine toda  la  mayor  suma  posible  con  objeto  de  que 
en  breve  puedan  verse  terminadas  las  obras,  y pue- 
da continuar  siendo  gloria  nacional  y admiración  de 
todos  uno  de  los  más  grandiosos  monumentos  de 
España.» 

Sin  más  discusión  se  procedió  á la  votación  por 
artículos,  siendo  aprobados  los  dos  comprendidos  en 
el  capítulo  20. 

También  se  aprobaron  sin  discusión  sobre  el  ca- 
pítulo, los  cinco  artículos  de  que  consta  el  21. 

Se  leyó  el  capítulo  22  nuevamente  redactado,  y 
por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr.  Sagasta  (Don 
Bernardo)  al  art,  2.fi  (Véase  el  Apéndice  1 L°  cU  Diario 
núm*  45r) 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie- 
ne S.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Enterado  de  que  el  deseo  de  los  señores  que  han  fir- 
mado la  enmienda  es  que  se  distribuya  en  dos  sec- 
ciones distintas  y separadas  una  cantidad  que  está 
ahora  englobada:  la  primera,  con  destino  á las  vi- 
des americanas  y gastos  de  extinción  de  la  filoxera, 
y la  segunda,  á las  obras  que  se  puedan  hacer  en  la 
Mondos,  yo  no  tengo  inconveniente  en  modificar  ei 
presupuesto  haciendo  esta  redacción  en  el  detalle;  de 
manera  que  si  los  señores  que  han  firmado  la  en- 
mienda se  satisfacen  con  esta  manifestación,  nos  evi- 
taríamos el  trabajo  de  discutirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín);  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POVJEDA:  Para  decir  que  desde  luego  la 
Comisión  está  conforme  con  la  manifestación  que  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
La  enmienda  debe  retirarse,  porque  se  refiere  al  de- 
talle del  presupuesto,  y yo  me  comprometo  á modi- 
ficarlo. 

ElSr.  MAUBA:  Entonces  la  enmienda  debe  acep- 
tarse. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Co^Gayón): 
La  enmienda  no  se  puede  admitir,  porque  el  detalle 
del  presupuesto  no  está  puesto  á discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Yo  me  comprometo  á hacer  en  el  detalle  del  presu- 
puesto lo  que  quiere  la  enmienda;  de  manera  que  si 
esto  les  basta  á los  señores  de  enfrente,  deben  reti- 
rarla. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie* 
ne  S.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Yo  siento  que  no  estén  aquí  los 
señores  que  han  firmado  la  enmienda;  pero  me  pa- 
rece que,  puesto  que  se  acepta  lo  que  en  ella  se  pro- 
pone, debe  admitirse. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  Se 
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acepta  lo  mismo  que  se  pide  en  la  enmienda  para 
nevarlo  al  detalle. 

EL  Sr.  MAURA:  Pues  si  se  acepta  lo  que  dice  la 
enmienda,  ¿qué  cuestión  hay? 

EL  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  Es 
que  la  enmienda  versa  sobre  una  cosa  que  no  está 
puesta  á discusión,  que  es  el  detalle  del  presu- 
puesto. 

El  Sr,  SODifiR  Y CASAJUANA:  Pido  la  palabra 
como  firmante  de  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  SOLER  Y CASAJüANA:  Como  el  seiior 
Ministro  de  Fomento  ha  tenido  la  bondad  de  mani- 
festar que  aceptaba  el  sentido  de  la  enmienda,  tengo 
el  honor  de  retirarla, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  Que- 
da retirada. 

Leída  por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr,  Sán- 
chez Guerra  y otros  a los  mismos  capítulo  y ar- 
tículo (Véase  el  Apéndice  5G.°  al  Diario  num,  dijo 

El  Sr.  POVEDA:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  La  enmienda. 

El  Sr,  GAMAZO  (D,  Triduo;:  Pido  la  palabra 
como  firmante. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  GAMAZO  (D.  Triíino):  Confieso,  señores, 
que  me  falta  valor,  no  físico,  porque  gracias  á Dios 
mis  fuerzas  todavía  no  se  agotan  tan  pronto,  sino 
moral,  para  continuar  una  discusión  verdaderamente 
imposible. 

No  he  logrado,  á pesar  de  las  molestias  que  os 
he  inferido,  llevar  á vuestro  ánimo  ni  una  vez  el  con* 
vencimiento  que  á mí  me  anima  en  defensa  de  las 
enmiendas  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  y 
en  ésta  esperaba  conseguirlo;  porque  para  ello  he 
puesto  cuantos  medios  estaban  á mi  alcance,  no  omi 
tiendo  siquiera  las  gestiones  particulares,  pues  de  tal 
modo  consideraba  importante  este  asunto,  que  tam- 
bién á las  gestiones  particulares  he  llegado.  Pero  ni 
la  Comisión,  ni  el  Sr.  Ministro,  ban  atendido  mi 
ruego,  y aquí  me  tenéis  precisado  á molestaros,  para 
que  ai  menos  sepa  el  país  que,  en  lo  que  yo  puedo, 
me  tiene  á su  disposición  para  defender  los  intere- 
ses, que,  no  en  escasa  parte,  están  afectados  en  esta 
enmienda. 

Hay  en  este  artículo  un  aumento  de  285.550  pe- 
setas. Parece  que  el  Sr*  Ministro  hace  signos  nega- 
tivos (El  Sr . Ministro  de  Fomento:  Porque  no  hay  tal 
aumento:  es  que  de  dos  partidas  se  hace  una.)  AL  ex- 
plicar este  artículo  dice  S.  S.  en  una  nota:  se  au- 
menta la  suma  de  285.550  pesetas.  Y,  ó yo  no  sé 
leer,..  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Suma  que  de  una 
partida  se  lleva  á otra.)  ¿De  modo  que  S.  S.  acepta  la 
cifra  del  presupuesto  vigente?  (El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: Las  dos  reunidas,  porque  son  dos.)  El  crédito 
que  S.  S.  trae  en  este  artículo  tiene,  respecto  del  an- 
terior presupuesto,  un  aumento  de  285.550  pesetas. 
Si  S.  S.  entiende  qne  no  hay  aumento,  coa  que  diga 
que  la  cifra  de  este  artículo  se  reduce  á las  504.750 
pesetas  del  aüo  1895,  yo  he  acabado  de  molestar  á la 
Cámara. 

Por  esto,  si  al  Sr.  Presidente  le  parece,  cuando  la 
Comisión  y el  Sr.  Ministro  expliquen  en  qué  consis- 
te la  diferencia  de  504.750  pesetas  que  tenía  el  pre- 


supuesto anterior  y las  790.300  del  proyecto  que  dis- 
cutimos, entonces  continuaré  estas  observaciones  que 
había  comenzado. 

El  Sr.  POVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie^ 
ne  V,  a 

El  Sr.  POVEDA:  El  aumento  á que  se  refiere  el 
Sr.  Gamazo,  y que  da  lugar  á su  enmienda,  es  sencb 
llámente  consecuencia  de  lo  que  dispone  de  un  modo 
terminante  el  art.  5.°  de  la  ley  de  presupuestos  vi- 
gente, ó sea  de  la  ley  que  presentaron  y aprobaron 
los  amigos  políticos  de  S.  S.  De  suerte,  que  si  este 
aumento  fuera  pecado,  no  sería  pecado  del  partido 
conservador,  sino  del  partido  liberal.  (El  Sr.  Gamazo, 
B.  Germán : Estamos  entendidos:  vosotros  dejáis  las 
cosas  como  ei  ano  pasado,  y todos  contentos.)  Esta- 
mos entendidos,  pero  al  contrario;  nosotros  dejamos 
las  cosas  como  las  dejaron  SS,  SS...  (El  Sr.  Gamazo, , 
D.  Germán : ¿Con  la  misma  cifra?)  Con  la  cifra  qne 
hace  falta  consignar  á consecuencia  del  art.  5*  de  la 
vigente  ley  de  presupuestos.  La  cosa  es  clara,  y el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  explica  en  una  nota  ese  am 
mentó,  de  manera  que  no  admite  lugar  á duda.  Dice 
la  nota:  «Se  aumenta  la  suma  de  285.550  pesetas, 
cuya  ampliación  autoriza  el  artículo  5.°  de  la  vigen- 
te ley  de  presupuestos...»  (El  Sr , Gamazo , D.  Germán: 
Autoriza.)  Pues  claro  está  que  si  lo  autoriza  es  por- 
que el  Ministro  de  Fomento  y ei  Gobierno  del  parti- 
do liberal  creían  conveniente  este  aumento  de  gastos, 
porque  si  no,  no  lo  habría  autorizado  aquel  Gobier- 
no, ni  ei  Ministro  que  presentó  ei  presupuesto  lo  ha- 
bría presentado  en  esa  forma,  ni  aquellas  Cortes  libe- 
rales  lo  habrían  aprobado. 

Pues  qué,  ¿SS.  SS.  podrán  pedir  una  automación 
para  cosas  no  convenientes  para  el  país?  Claro  está 
que  si  io  hicieron  SS.  SS.  es  porque  lo  estimaron 
conveniente,  ¿qué  digo  conveniente?  necesario. 

Sigo  leyendo  la  nota:  «distribuyéndolas  entre  los 
servicios  de  granjas  y creación  de  nuevos  estableci- 
mientos agrícolas,  extinción  de  plagas  del  campo, 
conservación  de  viveros,  de  vides  americanas  y obras 
de  mejora  en  la  Moncloa,  á que  dicho  art.  5.°  destina 
la  expresada  ampliación.» 

De  modo  que  en  el  anterior  presupuesto  no  se 
hace  otra  cosa  más  que  dar  cumplimiento  á lo  que 
el  art.  5.°  del  presupuesto  anterior  manda.  Ni  más  ni 
menos;  á esto  está  reducido  todo. 

La  Comisión,  pues,  tiene  el  sentimiento,  impul- 
sada por  los  propios  móviles  que  impulsaron  al  par- 
tido liberal  á consignar  esta  autorización,  de  no  po" 
der  admitir  la  enmienda  que  ahora  presenta  el  señor 
Gamazo  (D.  Triñno),  contra  su  hermano  ei  Sr.  Gaxna- 
zo  (D.  Germán),  que  fué  el  que  presentó  el  anterior 
presupuesto.  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán : Mal  está 
S.  S.  de  historia  de  la  política  contemporánea.)  Apren- 
deré de  S.  S.  que,  sin  duda,  ha  querido  recordarme 
que  no  fué  S.  S.,  sino  el  Sr.  Canalejas,  el  autor  del 
último  presupuesto  liberal;  pero  para  el  caso  es  lo 
mismo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Triñno);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Triñno):  Ya  lo  habéis  oído, 
Sres.  Diputados;  ni  el  Ministro  ni  ia  Comisión  están 
enterados;  padecen  un  error,  que  yo  lamento.  Lo 
digo  así,  porque  es  necesario  que  de  una  vez  para 
siempre  dejemos  de  emplear  términos  de  cierta  cia- 
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se  que  no  convienen  á la  sinceridad  de  estas  discu-  ¡ 
piones*  Los  convencionalismos  deben  aquí  desapa- 
recer* 

[Presumir  la  Comisión,  presumir  el  Ministro  que 
elart.  5.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1895  autori- 
za para  dedicar  el  producto  del  impuesto  nacional  de 
la  ley  de  1885  para  la  extinción  de  la  filoxera,  á los 
servicios  de  granjas,  á la  creación  de  nuevos  estable- 
cimientos agrícolas,  á las  obras  de  mejora  de  la 
Moncloa!,  etc*  (Eí  Sr.  Ministro  de  Fomento  hace  un 
movimiento  de  extrañeza.)  Eso  dice  S*  S.  en  la  nota,  y 
convengamos  en  que,  por  lo  menos,  tengo  tanto  de- 
recho á saber  leer  como  S,  S.,  Sr.  Ministro*  Eso  dice 
S.  S.  en  la  nota, 

Váis  á oir  ahora  el  art*  5.°,  y veréis  que  es  impo- 
sible se  aplique  ese  artículo  á nada  que  no  sea  lo 
que  taxativa,  terminante  y concretamente  establece 
la  ley  de  18  de  Junio  de  1 $85,  Se  trata  de  un  artícu- 
lo que  hubimos  de  discutir  despacio  en  la  Gomisión 
de  presupuestos  de  1895,  y por  virtud  de  la  inteli- 
gencia á que  llegan  los  hombres  cuando  están  ani- 
mados de  buen  deseo,  se  redactó  ese  artículo,  que  no 
dice  más  ni  menos  que  lo  siguiente: 

«EL  crédito  de  3 16.450  pesetas,,,»  Entonces  tuvi- 
mos la  suerte  de  que  estuvieran  los  conceptos  bien 
deslindados*  {El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Guando  S*  S* 
tropiece  con  las  dificultades  con  que  he  tropezado  yo 
para  aplicar  el  anterior  presupuesto,  hablará  bien,) 
Continuo  leyendo:  «EL  crédito  de  318.450  pesetas  del 
art,  2.°,  capítulo22,  sección  7.a  «Servicio  general  agro- 
nómico», se  considerará  ampliado  hasta  la  cantidad  de 
800,000  pesetas  con  la  aplicación  exclusiva  de  gástos 
para  la  extinción  de  la  filoxera  y establecimiento  áe  i 
viveros  de  vides  americanas,  de  cuya  cifra  se  re- 
embolsará el  Estado  con  la  recaudación  del  impuesto 
especial  creado  por  la  ley  de  18  de  Junio  de  1885*» 

Su  señoría  dice  en  la  nota  que  las  285.550  pese- 
tas de  aumento,  cuya  ampliación  autorizó  el  art,  5.° 
de  la  vigente  ley  de  presupuestos,  serán  distribuidas 
entre  los  servicios  de  granjas,  creación  de  nuevos  es- 
tablecimientos agrícolas,  extinción  de  plagas  del 
campo,  conservación  de  viveros  de  vides  americanas 
y obras  de  mejora  en  la  Moncloa,  á que  dicho  art  5.° 
destina  la  expresada  ampliación. 

¿Es  ó no  manifiesta  la  infracción  de  la  ley  de 
1885,  el  olvido  imperdonable  de  la  disposición  del 
art.  5,°  y la  violación  absoluta  de  todo  lo  que  es  cri- 
terio y conciencia  de  derecho? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  Lo 
que  se  hace  en  este  presupuesto  es  aclarar  las  cosas, 
porque  resultaba  que  en  el  pasado,  con  tanto  como 
sabe  S.  S.  y tan  poco  como  sé  yo,  no  se  había  puesto 
una  partida,  sino  un  artículo,  en  las  disposiciones  ge- 
nerales del  presupuesto;  de  manera  que,  á pesar  de  j 
hojear  una  y muchas  veces  el  presupuesto,  no  se  en- 
contraba la  partida,  hasta  que  alguno  dijo:  ]Si  no  hay 
partida!  jSí  la  partida  está  en  un  artículo! 

Y ha  habido  que  buscar  el  artículo,  donde,  de  una 
manera  general,  estaba  consignado  lo  que  se  podía 
gastar  en  esto;  y ahora  lo  que  se  hace  es  incluir  una 
partida  que  estaba  consignada  en  presupuesto,  y que 
en  virtud  de  esa  ley  se  concedía  también  para  el 
presupuesto  de  Fomento 


Esto  es  lo  que  se  hace.  ¿Quiere  S*  S«  volver  al  an- 
tiguo sistema?  Pues  resultará  que  tendremos  todo  el 
presupuesto  con  las  partidas  correspondientes,  ex- 
cepto una  que,  por  gusto  de  S*  S.,  estará  consig- 
nada en  las  disposiciones  generales*  Sr.  Gamazo  ¡ 
D.  Trifino:  No  puede  estarlo  porque  es  un  impuesto 
especial*)  Perdone  S.  S.  Hay  cantidades  que  nacen  de 
disposiciones  especiales  y están  todas  en  el  presu- 
puesto* 

La  Cámara  decidirá  si  debe  estar  regulado  todo 
por  el  mismo  sistema,  ó ha  de  haber  esas  diferencias 
que  S*  S.  quiere* 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino |:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  & 

El  Sr.  G-AMAZG  (D.  Trifino):  Señor  Ministro,  yo 
ruego  á S*  S,  fije  su  atención  en  esta  cuestión,  que 
no  es  balad! 

Hay  una  ley  que  crea  un  impuesto  nacional  para 
una  necesidad  también  nacional,  y de  la  que  quiera 
Dios  nos  veamos  libres  los  que  todavía  no  la  pade- 
cemos. Ese  es  un  impuesto  especial,  tiene  su  destino 
especial,  tiene  su  existencia  especial  también,  por- 
que subsiste  en  las  Diputaciones  provinciales  y en 
las  sucursales  deL  Banco  de  España.  ¿Es  que  S.  S* 
cree  que  el  producto  de  ese  impuesto  lo  puede  apli- 
car al  aumento  de  granjas,  á obras  de  mejora  de  la 
Moncloa  ni  á nada  que  no  sea  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  1885? 

Pues  no  necesito  sino  que  S.  S*  diga  que  no. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Su  señoría  se  amontona  un  poco,  perdóneme  que  se 
lo  diga.  Su  señoría  oree  que  no  hay  más  que  este  caso 
especial,  y en  Fomento  hay  muchos  casos  análogos. 

Por  ejemplo:  la  repoblación  de  montes  no  tiene 
un  recurso  especial,  y,  sin  embargo,  nadie  se  espan- 
ta de  que  lo  que  se  destina  á ese  servicio  esté  mez- 
clado. (El  Sr.  Gamazo , D.  Trifino:  No  está  mezclado*) 
Está  en  ia  misma  forma  que  las  carreteras.  (Eí 
Sr * Gamazo , D.  Trifino:  ¿Pero  está  englobado?)  En- 
globado con  otros  créditos  análogos,  (El  Sr.  Maura: 
Pues  está  preparada  la  malversación.)  ¿Cómo  mal- 
versación? (El  Sr * Maura:  Naturalmente*)  Señor  Mau* 
ra,  ¿es  posible  que  con  ese  criterio  se  juzgue  á los 
hombres  y se  examínen  las  cosas?  ¿Es  posible  que 
porque  se  consigne  una  partida  para  un  gasto  espe- 
cial, ya  se  suponga  que  este  Ministro  ü otro  va  á 
malversar?  (El  Sr * Sánchez  Guerra:  Porque  tenemos 
el  ejemplo  de  que  se  han  aplicado  al  Gasino  de  la 
prensa  los  gastos  de  la  catedral  de  León,)  No  lo  he 
visto  demostrado,  y como  no  doy  crédito  á las  pala- 
bras, sino  á los  hechos,  hay  que  verlo. 

Pero  es  que  hay  aquí  otra  cosa  más  sencilla,  y es, 
que  los  servicios  vienen  englobados  por  analogías,  y 
en  este  capítulo  están  englobadas  materias  comple- 
tamente análogas;  ni  más,  ni  menos.  (El  Sr.  Gamazo: 
No  hay  nada  análogo*)  ¿No  hay  analogía  entre  cosas 
que  pertenecen,  por  ejemplo,  á la  agricultura?  (El 
Sr.  Conde  del  Retamoso:  ¡Si  una  ley  prohíbe  que  esté 
englobado  con  ningún  otro  concepto!)  Ya  la  citará 
S.  S,  para  que  yo  la  aprenda.  (#í  Sr.  Conde  del  Reta- 
moso: La  ley  que  ha  citado  el  Sr.  Gamazo,  la  de  1885.) 
Ya  la  citará,  porque  no  tengo  obligación  de  creer  í 
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nadie  por  su  palabra  cuando  no  se  me  cree.  (El  se- 
tter G amazo ) D,  Germán:  El  art,  5,°)  Pues  me  lo  lee 
S.  S,  si  quiere  convencerme,  que  si  no,  no  me  doy 
por  convencido. 

Se  lleva  la  suspicacia  hasta  un  punto  que  tiene 
uno  que  resentirse  y ofenderse*  Parece  que  está  uno 
acechando  la  ocasión  de  echarse  sobre  50  duros  ó 50 
pesetas.  {Varios  Sres * Diputados  de  la  minoría : Na- 
die habla  de  eso).  EL  concepto  dei  presupuesto  puede 
ser  equivocado  ó no  equivocado,  pero  obedece  á un 
sistema,  como  he  explicado  antes.  Estando  prohibi- 
das en  absoluto  todas  las  trasferencias,  y no  que- 
riendo faltar  á la  ley  ni  cometer  ningún  acto  que  sea 
censurable,  es  menester  dar  un  poco  de  laxitud  a los 
conceptos,  comprendiendo  en  ellos  cosas  que  son 
análogas  para  poder  atender  á los  servicios  en  el  año 
económico  de  que  se  trata,  porque  si  no  resulta  lo 
siguiente:  me  sobraban  del  crédito  de  los  gastos  para 
la  filoxera,  por  ejemplo,  50  ó 80,000  duros.,  [El  Sr.  Ga - 
mazo:  Es  que  no  le  pueden  sobrar.)  A mí,  ¡qué  me 
han  de  sobra r!  Le  sobran  al  Ministro  de  Fomento 
en  el  presupuesto  que  tiene  á su  cargo.  (El  Sr.  Ga- 
mazo  D.  Germán : Es  que  no  lo  puede  gastar  en  otra 
cosa.)  Resulta  que  viene  la  plaga  de  la  langosta. 
Pues  se  puede,  cuando  hay  quien  lo  disponga  y 
tenga  autoridad  para  ello.  (Interrupciones. — El  señor 
Maura:  Pido  la  palabra  para  ver  si  se  deroga  aquí  el 
Código  penal  esta  tarde,}  Guando  SS.  83.  se  calmen 
podré  hablar,  que  yo  tengo  muchísima  calma;  sobre 
todo,  tengo  la  seguridad,  no  de  obrar  siempre  acer- 
tadamente, sino  de  obrar  siempre  bien  por  lo  que  de 
mi  rectitud  se  puede  esperar.  [El  Sr , Maura:  ¡Si  no 
se  trata  de  eso!  Eso  es  echar  las  cosas  á barato.)  Pues 
quiere  decir,  que  cuando  no  se  pueda  aplicar  una 
partida  por  imposibilidad  legal,  no  se  aplicará;  ¿pero 
es  que  han  de  hacerse  cargos,  fundados  en  hipótesis, 
en  lo  que  se  puede  hacer?  ¿Ha  llegado  el  caso  de  de- 
cir que  se  ha  aplicado  una  cosa  á lo  que  no  se  debe 
aplicar?  ¿Se  ha  tenido  con  algún  Ministro  esta  sus- 
picacia, como  seguramente  se  tiene  conmigo?  (Un 
Sr,  Diputado : No  tiene  nada  que  ver  con  eso.)  Había 
una  partida  incluida  en  un  artículo  de  las  disposi- 
ciones generales  del  presupuesto,  que  no  había  sido 
trasladada  al  presupuesto,  y de  ahí  las  dificultades 
que  surgían  en  la  aplicación  del  mismo  presupuesto, 
y por  eso  ahora  se  incluye  en  él  englobándola  con 
otras  análogas,  sin  que  esto  quiera  decir  que  se  haya 
de  aplicar  á otro  objeto  que  al  que  le  corresponda, 

¿Sus  señorías  creen  que  no  puede  aplicarse  más 
que  á eso  que  dicen?  Pues  se  aplicará.  ¿Se  aplica  de 
otra  manera?  Pues  para  eso  está  la  responsabilidad 
ministerial;  pero  hacer  de  antemano  este  capitulo 
de  cargos,  me  parece  que  es  abusivo.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  vicepresidente  (Bsrgamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  MAURA:  Seré  brevísimo.  Ruego  al  señor 
Ministro  de  Fomento  que  elimine  todo  lo  que  se  re- 
fiera á cosas  personales.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  per- 
sonalidad de  S.  S,  en  este  asunto,  ni  á qué  viene 
hablar  ahora  de  la  rectitud  de  S.  8.,  que  nadie  ha 
traído  á este  debate,  ni  hay  para  qué? 

La  cosa  es  muy  clara.  Hay  un  recurso,  autoriza- 
do por  una  ley  especial,  recurso  que  tiene  aplicación 
concreta  en  la  ley  que  lo  creó,  recurso  tan  especial, 
que  se  sustrajo  á ia  unificación  de  las  Cajas  det  Te- 


soro y está  en  Caja  separada.  (El  Sr.  Ministro  de  Fo * 
mentó  hace  signos  negativos.)  ¿Cómo  que  no?  Está  en 
las  Diputaciones  y en  el  Banco  de  España.  (ü£  señor 
Ministro  de  Fomento:  No;  tiene  sólo  aplicación  espe- 
cial.) Tiene  aplicación  especial  y Caja  distinta. 

Tengo  aquí  los  artículos  de  la  ley,  literalmente 
copiados.  Señor  Ministro  de  Fomento,  no  me  obligue 
S,  8.  á leerlos. 

La  ley  de  presupuestos  de  1895  respetó  las  inver- 
siones exclusivas  de  la  ley  de  1 885,  Esto  es  lo  vigen- 
te; y vigente  esto,  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
trae  en  el  presupuesto  un  concepto  que  engloba  esta 
partida  con  los  conceptos  que  le  son  propios,  más 
con  otros  conceptos  distintos,  con  lo  cual,  dentro  da 
la  legislación  de  cou  labilidad,  queda  8.  S.  habilitado 
para  girar  sobre  ese  crédito  para  cualesquiera  de 
esos  conceptos;  y eso  equi  vale  á que  las  Cortes  ab- 
suelvan previamente  un  delito  de  malversación,  qm 
no  otra  cosa  es  eso  con  arreglo  al  Código  penal. 

El  Sr.  BOVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Se  sus- 
pende esta  discusión,  porque  han  pasado  las  horas 
de  Reglamento.)) 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  San 
Feliü  de  Guixols. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  las 
siguientes: 

Del  Puente  de  Pareja  á la  de  Solana. 

De  Bagur  á Torrente. 

De  Bagur  á Puente  Mayor. 

De  la  estación  de  Yillajuiga  al  Puente  de  Cap- 
many. 

Autorizando  el  restablecimiento  de  los  Juzgados 
suprimidos  en  1892-93, 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  las 
siguientes: 

De  la  estación  de  Gaspe  á la  de  Mequinema  i 
Maella. 

De  Manzanares  el  Real  á la  de  Alcorcón  á San 
Martín  de  Val  deiglesias. 

De  Jabngo  á la  de  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado. 

De  la  de  Tarancón  á La  Álmunia  á la  estación 
de  Paredes. 

Del  Alto  de  Miranda  á Pruvia. 

De  Balaguer  á Torreja  y de  Gervera  á Torá. 

De  la  general  de  Zamora  á Fermoselle,  á Le- 
desma,  y 

De  la  de  las  Palmas  á Agaste,  y desde  Tahicheai 
puerto  de  Arrieta;  del  pueblo  de  Tríneje  al  puerto 
de  Gran  Tasaja;  del  pueblo  de  la  Oliva  al  puerto  de 
Tostón;  del  pueblo  de  Casillas  del  Angel  al  de  Teti r, 
y del  pueblo  de  la  Antigua  al  puerto  de  la  Peña. 


Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
y previa  la  declaración  de  hallarse  conforme  con  lo 
acordado,  se  leyó  y aprobó  definitivamente  la  propo- 
sición de  reforma  del  Reglamento,  incluyendo  un  ar- 
tículo nuevo  entre  los  76  y 77  con  este  último  nú- 
mero. (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 
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Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados: 

Un  estado  de  las  cantidades  cobradas  en  la  Adua- 
na de  Alicante  desde  1/  de  Enero  de  1861  basta  30 
de  Junio  último,  en  concepto  de  arbitrio  de  fordeade- 
ro,  carga  y descarga,  y del  25  por  ÍOÜ  sobre  el  dere- 
cho de  descarga,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda á petición  del  Sr.  Bóveda; 

Los  expedientes  y datos  relativos  á las  minas  de 
Almadén,  reclamados  por  el  Sr*  Fernández  Villaver- 
de,  y remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  en 
comunicación  en  que,  á la  vez,  manifiesta  no  poder 
remitir  los  contratos  íntegros  pactados  con  los  seño- 
res Rothschild,  acerca  del  nuevo  préstamo  con  hipo- 
teca de  dichas  minas,  por  no  existir  convenido  más 
que  las  bases  contenidas  en  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado al  Congreso. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes eo  que  participan  su  constitución  las  Comisiones 
pe  entienden  en  las  proposiciones  de  ley  sobre  con- 
cesión de  un  ferrocarril  de  Puertoüauo  al  Aimodó- 
var  del  Campo,  y sobre  inclusión  en  el  plan  general 
de  una  carretera  de  San  Lorenzo  á Capdepera,  ha- 
biendo nombrado  presidente  y secretario,  la  prime- 
ra, á los  Sres,  Nieto  y Botella,  y La  segunda,  á los 
Sres,  Maura  y Grilla. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á las  Comisiones  respectivas: 

Una  adición  del  Sr.  Corrales  y otro,  al  art.  2.°, 
capitulo  6.°  de  la  sección  2.*  del  presupuesto  de  gas- 
tos de  la  isla  de  Puerto  Rico  (Véase  el  Apéndice  4/  á 
este  Diario); 

Una  enmienda  del  Sr.  Montilla  y otros,  al  art,  6,* 
del  dictamen  sobre  establecimiento  de  un  recargo 
transitorio  en  el  impuesto  de  navegación  (Véase  el 
Apéndice  l.°  á este  Diario); 

Otra  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Vil'lasegura  y 
otros,  proponiendo  la  supresión,  en  el  art.  3.°  del  re- 
ferido proyecto  de  ley,  de  la  partida  correspondiente 
á la  letra  h (Véase  el  Apéndice  1/  d este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre  el 
da  ingresos  para  el  año  económico  de  1896*97  y so- 


bre el  articulado  correspondiente  del  proyecto  de 
ley  (Véase  el  Apéndice  5.°  d este  Diario); 

De  la  Comisión  permanente  de  examen  de  cuen- 
tas, reproduciendo  Los  dictámenes  que  fueron  ya 
aprobados  por  el  Congreso  en  la  legislatura  anterior, 
acerca  de  las  cuentas  de  ios  ejercicios  de  1870-71; 
1871-72;  1872-73;  1879-80;  1880-81  y seis  primeros 
meses  de  1881-82  (Véanse  los  Apéndices  6,*  al  i 1/  á 
este  Diario); 

De  la  misma  Comisión,  sobre  las  Cuentas  gene- 
rales del  Estado  correspondientes  al  año  económico 
de  1894-95.  [Véase  el  Apéndice  12/  á este  Diario.) 

De  Comisiones  especiales,  sobre  los  asuntos  si- 
guientes: 

Sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
concediendo  abono  de  años  de  servicios  á los  cape- 
llanes castrenses  del  ejército  y armada  y veterina- 
rios militares  que  ingresen  por  oposición  {Véase  el 
Apéndice  13/  á este  Diario); 

Dictando  medidas  para  proteger  la  vida  y favo- 
recer la  propagación  de  los  pájaros  (Véase  el  Apéndice 
Í4.°  á este  Diario); 

Otorgando  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía 
estrecha  de  Puertollano  á Almodóvar  del  Campo; 
(Véase  el  Apéndice  15.°  á este  Diario); 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  la» 
siguientes: 

De  San  Pedro  Manrique  á HnerteLes  (V¿as£  el 
Apéndice  16,°  á este  Diario); 

De  Casa  de  la  Virgen  á Bal  sicas  (Véase  el  Apéndi- 
ce 17. 5 á este  Diario); 

De  Non  duermas  á Casa  de  la  Paloma  (Véase  el 
Apéndice  18.a  á este  Diario}; 

De  Gasa  de  la  Virgen  á Fuente  Alamo  (Vtor  el 
Apéndice  1 9/  á este  Diario); 

Del  Palmar  á la  Junta  de  las  Ramblas  (Véase  el 
Apéndice  20.a  á este  Diario); 

De  Uiea  á la  de  Albacete  á Cartagena  (Véase  eí 
Apéndice  21/  á este  Diario); 

De  Pacheco  á la  de  Torrevieja  á Balsicas  (Véase  el 
Apéndice  22.°  d este  Diario); 

Del  nuevo  puente  que  une  las  de  Alicante  á Mor* 
cia  y de  Albacete  á Cartagena,  á la  de  Balsicas  á To< 
rrevieja  (Véase  el  Apéndice  23/  á este  Diario); 

De  San  Lorenzo  á Capdepera.  {Véase  el  Apéndice 
24.°  d este  Diario), 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  Orden 
del  día  para  el  lunes:  Los  dictámenes  que  se  han  leído 
y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarenta  y cinco. 


VEINTICUATRO  APENDICES 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESNNIS  II  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  estableciendo  un  recargo  transitorio  en  el 

impuesto  de  navegación. 


Del  Sr.  Marqués  de  VTLLASEGURA,  al  art.  3.' 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  estableciendo  un  recargo  transitorio  en 
el  impuesto  de  navegación,  destinado  al  fomento  de 
la  marina  de  guerra  nacional. 

Se  suprime  en  el  art*  3.°  la  partida  correspon- 
diente á la  letra  (&)_ 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896,— El 
Marqués  de  YíUasegura.^Yiceute  Romero  y López. 
El  Conde  del  Re tam oso. = Antonio  Barroso,=Juan 
Mon!i!la,=El  Duque  de  Almodóvar  del  Río.=Juan 
Rosell, 


Del  Sr.  C A Sellas,  al  art.  6.°,  apartado 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 6.°  del  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley 
estableciendo  un  recargo  transitorio  en  el  impuesto 
de  navegación. 

«4.a  Todas  las  mercancías  que  se  trasporten  en 
buques  de  vela  españoles.» 

Palacio  del  Góngreso  24  de  Julio  de  1896*=Juan 
Cañellas.^Juan  Montilla.=Eusebio  A.  Zubizarre- 
ta,=Eduardo  Ymcenti.= Antonio  Navarro.=Lorenzo 
Alonso  Martínez.=Luis  Soler. 


Del  Sr.  MOITTILLA,  ai  art,  6.°,  apartado  5." 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  apar- 
tado 5.*  del  art,  6.°  del  dictamen  de  la  Comisión 
acerca  del  proyecto  de  ley  estableciendo  un  recargo 
transitorio  en  el  impuesto  de  navegación  destinado 
al  fomento  de  la  marina  de  guerra  nacional. 


Art.  6.a  Se  exceptúan  del  impuesto  que  esta  ley 
establece.  * 


a 5.°  Los  carbones  minerales  y cok  de  todas  cla- 
ses y procedencias  que  se  apliquen  á usos  siderúr- 
gicos y metalúrgicos,  produxón  de  gas  y fluido  eléc- 
trico, observándose  en  cuando  á esta  excepción  lo 
dispuesto  en  la  Reai  orden  de  30  de  Junio  de  188o.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896.= Juan 
Montilla.=Emilio  Níeto.=El  Duque  de  Almodóvar 
del  Río.» Federico  Requejo.  = Alberto  Aguilera,» 
Pedro  Bravo.^Antomo  Barroso, 


Del  Sr.  CE  L LE  HITE  LO , al  art.  6.a,  apartado  5.a 
Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  6.a 
del  proyecto  de  ley  estableciendo  un  recargo  transi- 
torio sobre  el  impuesto  de  navegación. 

El  apartado  5.*  del  art.  6.a,  se  redactará  en  la 
forma  siguiente: 

« 5.a  Los  carbones  minerales  y cok  de  todas  cla- 
ses y procedencias  que  se  apliquen  á usos  siderúr- 
gicos y metalúrgicos,  y los  minerales  de  hierro  que 
procedentes  de  cualquier  puerto  de  España  se  em- 
pleen en  fábricas  siderúrgicas  nacionales, » 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  i896.=José 
María  Celleruelo.=Santiago  López.=Pedro  Rodrí- 
guez de  la  Borbolla. = Bernardo  Carvajal.=El  Mar- 
qués de  Yillasegura,= Alejandro  Mon.=GuÍLlermo 
Gil  de  Reboleño. 


Del  Sr.  CABELLAS,  al  art,  6.a,  nueva  adición. 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  6.9 
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24  DE  JULIO  DE  1896 


del  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  establecien- 
do un  recargo  transitorio  en  el  impuesto  de  navega- 
ción, 

7.°  Los  carbones  minerales  destinados  á la  fabri- 
cación de  gas  para  el  alumbrado  público  y para  toda 
clase  de  industrias.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896.=  Juan 
Gañellas.=Juan  Montilla.^Eduardo  Vincentí,=An- 
tomo  Marín  de  la  Báreena.=El  Conde  de  Romano- 
nes.= Antonio  Barroso.=Manuel  García  Prieto. 


Del  Sr,  VILALLONGA,  ai  art,  9.a 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  9.a  dei 
proyecto  de  ley  estableciendo  un  recargo  transitorio 
sobre  el  impuesto  de  navegación.  El  párrafo  primero 
del  art.  9."  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
ccArt,  9/  Del  total  producto  anual  del  impuesto 
se  destinarán  12  millones  de  pesetas  al  fomento  de 
la  marina  de  guerra,  comprendiéndolos  en  presu- 
puestos ordinarios,  y de  los  180  millones  á que  as- 
cenderán los  12  referidos  en  los  quince  años  de  du- 
ración del  impuesto,  destinará  el  Gobierno  como  mí- 
nimum 80  millones  de  pesetas  á la  construcción  de 
buques  y cañones,  armamento,  maquinaria,  etc.  para 
los  mismos,  en  astilleros  y fábricas  nacionales,  ha- 
biendo de  satisfacer  los  materiales  que  para  estas 
construcciones  se  importen,  si  existe  su  fabricación 
en  España,  los  derechos  fijados  para  ellos  en  la  tari- 
fa del  arangel  general  de  Aduanas,  sin  opción  á la 
franquicia  que  hoy  se  concede  en  favor  de  devolu- 
ción de  derecho.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896.=Ma- 
riano  YülalQnga.=Domingo  Sert.=EmiLio  de  Al- 
vear.=José  Muro  Carra talá.=El  Conde  del  Villar.  = 
José  Bores.= Valentín  Sánchez  de  Toledo. 


Del  Sr.  CELLERUELO,  al  capítulo  1 0. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  lo  del 
proyecto  de  ley  estableciendo  un  recargo  transitorio 
en  el  impuesto  de  navegación. 

A continuación  del  párrafo  2.a,  que  termina  «y 
sus  islas  adyacentes  con  el  extranjero»,  se  añadirá: 
«entendiéndose  por  carga  general  las  mercancías  que 
paguen  2,50  pesetas  por  virtud  del  párrafo  (c),  ar- 
tículo 2.°  de  esta  ley,  ó 3 pesetas  por  el  párrafo  {d) 
del  mismo  artículo». 

Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1896.=José 
María  Ce  1 leru  el  o. = Alejandró  Mon,=Bernardo  Gai> 
vajal.=R,  El  Conde  de  Toreno.=Angel  Rendueles.=: 
Félix  Suárez  Inclán.=Santiago  López. 


Del  Sr,  CELLERUELO,  al  art.  1 6. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  16  del 
proyecto  de  ley  estableciendo  un  recargo  transitorio 
sobre  el  impuesto  de  navegación: 

Queda  suprimido  el  primer  párrafo  del  art.  16. 

El  segundo,  que  pasará  á ser  único,  se  redactará 
en  la  forma  siguiente: 

«Art.  16.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10,  y previos  los  informes  de  las  Asociaciones 
y entidades  directamente  interesadas  en  la  construc- 
ción naval  y en  el  comercio  marítimo,  acordará  el 
Gobierno  ios  medios  eficaces  de  fomentarlos.» 

Palacio  dei  Congreso  24  de  Julio  de  1896.=José 
María  CeUeruelo.  = Santiago  López.  = Pedro  Rodrí- 
guez de  la  Borbol la. = Bernardo  Carvajal.»  Alejandro 
Mon.=  EL  Marqués  de  Villasegura.= Guillermo  Gil 
de  Rehoieño. 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  61 

DIA  R 10 

DE  LA  S 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  relativo  al  presupuesto  de  gastos  para 
el  año  económico  de  1896-97,  correspondiente  al  Ministerio  de  ¡a  Gobernación . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  adjunto  presupuesto  de  gastos  para  el 
año  económico  de  1896  á 97t  correspondiente  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación*,  y lo  pasa  al  Senado, 


acompañando  el  expediente*  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896*=^An- 
tonio  Garda  Alix,  Vicepresidente.=El  donde  del 
Moral  de  CaLatrava*  Diputado  Secre£ario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario* 
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24  BE  JULIO  DE  1306 

SECCION  SEXTA 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos  i Artículos . 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos^  Por  capitulan 


Administración  central. 

Personal . 


L°  Sueldo  del  Ministro , . , ...... 30*000 

2."  Subsecretaría  y Dirección  general  de  Administración 

local . . * 470.000 


Material, 

2.s  Unico.  Gastos  de  la  Subsecretaría  y Dirección  general  de  Ad- 
minist ración  local  . 


>j 


Impresiones,  tirada,  reparto  y franqueo  de  la  Gaceta  de 


Madrid  y Guía  oficial  de  España. 250.000 

Comisión  de  reformas  para  el  mejoramiento  de  la  cia- 
se obrera . 3,000 


500.000 


187.000 


253.000 


Administración  provincial. 

Personal . 


1 * Gobiernos  de  provincia. 1.255,694 

2/  Delegaciones  especiales  del  Gobierno.. . , 16.000 


Material, 

/ l.“  Gobiernos  de  provincia,, * . 177.200 

5.°  I 2 * Delegaciones  especiales  del  Gobierno  3,000 

( 3.°  Alquileres  y obras 144.000 


Seguridad  y vigilancia  pública. 

6.°  Unico.  Personal  de  los  Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia., . , & 

1 ,q  Material * . 25,174 

\ 2,°  Alquileres  y obras. 671.500 

\ 3.°  Gastos  reservados. 425,000 

( 4.°  Trasportes,  pluses  y gastos  de  concentración  de  la 

Guardia  civil , , 99.000 


Beneficencia. 

¡L*  Personal  central 9.250 

2.a  Cuerpo  facultativo  de  Beneficencia  general. 61.200 

3.°  Establecimientos  generales. . 1 16.562 


1.271.G94 


324.200 

3.108.605 


1.220,674 


187.017 


Suma  y sigue 


7.052485 


APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  61 


Capítulos  • 

r 

iO 

u 

12 

13 

14 

15 

16 
17 
13 
19 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos*  Per  capítulos. 


L* 

2*° 

3. ° 

4. " 


L' 

2.ú 

3. ° 

1 * 

o° 

3*ü 

4. ° 


Lfl 

2** 

3.° 


1*" 

%* 

3.° 


Coico* 

» 

t.° 

2.° 

1** 

2.° 

i* 

2,w 

t/ 

r 


■Swwwi  anterior 

Material.  ,...***.., .,*,*..*,,*  975 

Sostenimiento  de  los  establecimientos  generales.  * * * , 563,404 

Socorros*  * * **...*• 1 02*000 

Alquileres  y obras., ..  . * . 55,000 

Sanidad* 

Personal  de  la  Sección  de  Sanidad* * , * , 51*140 

Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad * * * 19-250 

Instituto  central  de  vacunación  del  Estado 19,000 

Material  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad,  1*000 

Idem  del  Instituto  central  de  vacunación  del  Estado.  * 33*750 

Impresiones  del  ramo  de  Sanidad  * * 20*000 

Parque  central  de  Sanidad.  ****** * i 1*000 

Puertos  y lazaretos. 

Personal * 

Direcciones  especiales  de  Sanidad.  ,...,**.,** 286*622 

Lazaretos  sucios* ******** * 88*750 

Abono  de  haberes  á médicos  suplentes*.  . . * 5.500 

Material, 

Gastos  de  escritorio  y material  ordinario  en  las  Di- 
recciones y lazaretos* ****** 19.290 

Visitas  de  buques,  culto,  conserjería,  farmacia,  des- 
infección y conducción  de  correspondencia  y ví- 
veres* ,,**.,*.......* * * 30*200 

Falúas  de  vapor  y estufas  desinfectantes. * . 24.500 

Obras,  mobiliario,  alquileres  y demás  gastos  del  ramo*  179.900 

Correos  y Telégrafos* 

Personal  Central  de  Correos*  * * * » 

ídem  id.  de  Telégrafos  * » 

Indemnizaciones  al  personal  de  Correos , , * . 281*527,50 

Idem  al  Ídem  de  Telégrafos  * * * 739,724 

Gastos  de  escritorio,  alumbrado,  combustible,  esterado 

y demás  de  las  oficinas  de  Correos.  * , . * * 127*810 

Idem  de  las  de  Telégrafos* ***** * 236*960 

Conducciones  y gastos  diversos  de  Correos*  ,**..*.*.  8*343*733,25 

Idem  id*  de  Telégrafos.  * * ■ ■ 729*348 

Impresiones,  adquisiciones  de  libros,  nomenclátores, 

etc*,  para  Correos  * * * 26.729,40 

Idem  para  Telégrafos * . . * , 5 1*000 


7.052*185 


721,379 


89*390 


65*750 


380*872 


253*890 


1.913*800 

5*350,550 


1,021.251,50 


364,770 


9.073,081,25 


77*729,40 


Suma  y sigue, , , 


26,362.648,15 
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34  DE  JULIO  DE  1808 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo*.  Articulo».  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Pm.  artículM.  Por  capitalM 

Suma  anterior . 28, 362.  G48J5 

' ñ j 1 Alquileres  y obras  para  el  ramo  de  Correos * 1 57.852 

( 2.°  Idem  id,  para  el  de  Telégrafos * 254,653,1)0 

% — 412,505,99 

7 . j í .°  Mobiliario  para  las  oficinas  de  Correos * 6,000 

I 2,°  Idem  para  las  de  Telégrafos. . . . 0.000 

i 1 5,000 

j L°  Obligaciones  contraídas  del  servicio  de  Correos, 184,000 

( Idem  id.  de  Telégrafos . . i 52,853 

336.853 

Ejercicios  cerrados, 

23  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. .....  » 278.600,55 

27.405.607,60 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  Í896.=E1  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Diputado  Sacre tario.=El 
Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3."  AL  OTÍM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  aprobada  definitivamente,  incluyendo  un  nuevo  artículo,  que  será 

el  77,  en  el  Reglamento  del  Congreso. 


El  Congreso  de  los  Diputados,  en  sesión  de  hoy, 
ha  aprobado  definitivamente  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  REFORMA  DE  SU  REGLAMENTO 

Artículo  t°  Entre  los  actuales  artículos  76  y 77 
ae  incluirá  uno  nuevo  que  tendrá  este  último  núme- 
ro, y se  hallará  concebido  en  ios  siguientes  términos: 
«Art.  77.  De  las  Comisiones  mixtas  que  se  for- 
men con  arreglo  al  art*  10  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  1837,  serán  individuos  los  siete  Diputados  que  lo 
hubiesen  sido  de  la  que  examinó  el  proyecto  de  ley 


de  que  se  trate,  disminuyéndole  ó aumentándole 
hasta  el  número  igual  ai  que  designe  el  Senado  para 
La  suya*  En  el  primer  caso  se  eliminarán  por  suerte 
los  excedentes;  en  el  segundo,  se  completarán  con 
arreglo  al  artículo  anterior*» 

Art*  2,®  Por  la  Secretaria  del  Congreso  se  hará 
una  nueva  edición  del  Reglamento,  variando  la  nu- 
meración actual  de  los  artículos  y las  referencias  á 
los  mismos,  con  arreglo  ai  nuevo  artículo  introdu- 
cido. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1 896, 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Corrales,  á la  sección  2.“,  capítulo  6.“,  art.  2.°  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de 


1896-97. 


AL  CONGRESO 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  al  presupuesto  de  la  isla  de  Puerto  Rico  en 
bu  sección  2/  capítulo  6.*  art.  2.° 

Un  sacerdote  encargado  de  la  ermita  de  Nuestra 


Señora  de  la  Galbanera,  en  la  villa  de  CoamG*=Pe- 
sos  500, 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1898.=Ah- 
tonio  Ramos  Calderón.  =eHnrique  Corrales.=Anto- 
nio  BarrGSO.=Yicente  BalMs.  “Tesifon  te  Gallego.  «= 
Guillermo  Gil  de  Reboleno, ^Federico  Requejo. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  de  ingresos  del  Estado 
y articulado  para  el  año  económico  de  1896-97. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  de  ingresos  para  el  ano  económico  de  1 896-9  7, 
en  el  que  se  fijan  los  cálculos  probables  del  rendi- 
miento de  las  contribuciones,  impuestos  y demás  de- 
rechos del  Estado,  ó sean  los  medios  con  que  han  de 
satisfacerse  las  obligaciones  que  se  contraigan  du- 
rante el  ejercicio;  y acepta  las  cifras  que  el  Gobier- 
no ha  fijado  en  cada  uno  de  los  artículos,  con  la  sola 
variante  de  rebajar  de  la  cantidad  calculada  como 
recaudación  del  impuesto  de  consumos  el  aumento 
de  3.683.000  pesetas  que  se  consignaban  en  el  pro- 
yecto, en  razón  á sostenerse  las  tarifas  que  se  sostie- 
nen en  la  actualidad  para  la  exacción  del  citado  im- 
puesto. 

Somete  también  á la  Cámara  las  disposiciones 
contenidas  en  el  articulado  de  la  ley,  que  son  indis- 
pensables para  la  aplicación  y desarrollo  del  presu- 
puesto de  ingresos,  y en  las  qne  se  establece  tan  sólo 
la  suma  de  los  gastos  autorizados,  la  de  los  ingresos 
calculados,  la  designación  de  los  créditos  que  se  con- 
sideran ampliados,  la  autorización  para  la  venta  del 
material  inútil  de  Guerra  y Marina  y el  límite  áque 
puede  llegar  la  deuda  ilotaute  del  Tesoro  que  se  con- 
traiga dentro  del  ano  económico. 

En  consecuencia,  la  Comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  presupues- 
to de  ingresos  en  la  forma  que  expresa  el  adjunto 
estado,  letra  B,  y el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Créditos  autorizados , 

Artículo  t.*  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  de  1896-97, 
hasta  la  suma  de  758.464,005,79  pesetas,  distribui- 


das eu  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado  le- 
tra A . 

Ingresos  presupuestos t 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se 
calculan  en  770.083.261,50  pesetas,  cuyo  pormenor 
detalla  el  adjunto  estado  letra  B,  sin  perjuicio  del 
derecho  del  Estado  a recaudar  el  cupo  de  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y el  impor- 
te de  los  encabezamientos  de  consumos. 

Créditos  que  se  consideran  comprendidos  en  el  estado 
de  gastos , 

Art,  2.°  Se  consideran  comprendidos  en  el  esta- 
do letra  A los  créditos  necesarios  para  satisfacer 
las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  duran- 
te el  ejercicio  del  presupuesto  por  los  conceptos  si- 
guientes: 

(a)  Intereses  que  lian  de  abonarse  en  equivalen- 
cia de  la  renta  de  los  bienes  enajenados  á que  se  re- 
fieren los  artículos  17  y i 8 déla  ley  de  1 ! de  Junio 
de  1856, 

(&)  Intereses  de  inscripción  intransferibles  de 
Deuda  perpetua  interior,  expedidas  á favor  del  Clero 
por  la  permutación  de  sus  bienes,  en  virtud  del  con- 
venio celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto 
de  1859, 

El  importe  de  los  pagos  que  se  hagan  con  imputa- 
ción á este  concepto,  será  baja  en  el  presupuesto  de 
Obligaciones  eclesiásticas, 

(c)  Amortización  de  los  créditos  pendientes  de 
pago  en  Deuda  del  4 por  100  amortizaba,  capital  é 
intereses  de  esos  créditos, 

(d)  Amortización  de  primeros  décimos  del  em- 
préstito de  i 75  mil  Iones  de  pesetas, 
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(e)  Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por 
material  de  obras  públicas. 

if\  Adquisición,  construcción  y reparación  de 
edificios  para  el  servicio  del  Estado  conforme  á la 
ley  de  21  de  Diciembre  de  1876* 

(#)  Recargos  municipales  sobre  las  contribucio- 
nes de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y de  la  indus- 
trial y de  comercio. 

(h)  El  importe  de  las  contribuciones  impuestas  á 
bienes  del  Estado  para  su  formalización,  sin  que  pro- 
duzca salida  material  de  fondos  de  las  Cajas  pú- 
blicas* 

Créditos  que  se  consideran  ampliados . 

Art.  3/  De  los  créditos  comprendidos  en  dicho 
estado  letra  At  se  consideran  ampliados  hasta  una 
suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  re- 
conozcan y liquiden  los  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

(¿i)  En  la  sección  3**,  «Obligaciones  generales 
del  Estado»,  los  correspondientes  á intereses  de  ia 
Deuda  perpetua  interior  al  4 por  100  en  la  parte  ne- 
cesaria á satisfacer  los  intereses  corrientes  y atra- 
sados de  la  Deuda  que  se  emita  con  posterioridad  á 
la  formación  de  este  presupuesto  y durante  el  ejer- 
cicio del  mismo,  así  por  reconocimiento  y Liquida- 
ción de  créditos,  como  por  conversión  de  cargas  de 
justicia,  anulando  los  créditos  consignados  para  és- 
tas en  el  presupuesto  desde  el  momento  en  que  se 
verifique  su  conversión;  el  del  capítulo  10,  «Para 
atender  al  quebranto  que  produzca  la  situación  de 
fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de  la  Deu- 
da exterior»;  el  del  capítulo  13,  «Para  entretenimien- 
to de  la  Deuda  flotante  del  Tesoro»,  y el  del  capítu- 
lo 14,  «Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servi- 
cios y cargos  públicos,  y de  la  tercera  parte  dei  80 
por  100  de  los  bienes  de  Propios». 

(&}  En  la  sección  5,*  de  dichas  «Obligaciones 
generales»,  el  del  capítulo  único,  arts.  del  l.°  al  11, 
«Clases  pasivas». 

(c)  En  las  secciones  4.a,  5.a  y 6.*,  «Ministerios  de 
la  Guerra,  de  Marina  y de  la  Gobernación»,  los  de 
los  capítulos  y artículos  á que  correspondan  las  obli- 
gaciones por  suministros  de  pueblos,  cuando  haya 
dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  presentación  de  com- 
probantes, premios  de  constancia,  reenganches,  cru- 
ces pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sen- 
tencias absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario, 
correspondientes  á ejercicios  anteriores  que  se  reco- 
nozcan y liquiden  en  el  actual,  siempre  que  reúnan 
las  condiciones  reglamentarías  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad. 

(d)  En  la  sección  7.*  «Ministerio  de  Fomen- 
to», el  del  art*  3.°,  capítulo  22,  concepto  de  «Repo- 
blación, fomento  y mejora  de  los  montes  públicos», 
en  una  cantidad  igual  á la  diferencia  entre  el  crédito 
de  1 32*540  pesetas  y el  importe  de  lo  que  se  recaude 
por  el  impuesto  de  10  por  100  sobre  el  aprovecha- 
miento de  los  mismos  montes,  creado  por  la  ley  de 
1 1 de  Julio  de  1877* 

Debiendo  tener  su  desarrollo  principal  estos  tra- 
bajos en  los  meses  del  estío,  se  autoriza  el  pago  de 
las  cantidades  que  sean  necesarias  en  loa  primeros 
meses  del  ejercicio,  siempre  que  no  excedan  de  las 
dos  terceras  partes  del  importe  de  la  recaudación  del  * 


año  anterior,  á cuenta  de  las  sumas  que  se  hagan 
efectivas  por  los  referidos  aprovechamientos. 

(e)  En  la  sección  8,a,  «Ministerio  de  Hacien- 
da», los  del  capítulo  S.e,  «Gastos  de  movimiento  de 
fondos»,  artículo  L°,  «Giros  y remesas  del  Tesoro» 
y art.  2.°,  «Diferencias  de  cambio  y comisiones  enjloa 
pagos  que  ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por 
cuenta  de  los  diferentes  Ministerios». 

(/■)  En  la  sección  9/,  «Gastos  de  las  contribu* 
ciones  y Rentas  públicas»,  los  del  capitulo  t,0,  ar- 
tículos L°  y 2.°,  «Premios  de  cobranza  de  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería»,  y «Gastos 
de  rectificación  de  amillaramientos,  reclamaciones  de 
agravios  y otros  diversos»;  los  del  capítulo  2.°,  ar- 
tículos i*°  y 2.°,  «Premios  de  cobranza  de  la  contri- 
bución industrial  y de  comercio»  y «Gastos  de  for- 
mación de  matrículas  y otros  diversos»;  el  del  capí- 
tulo 3.°,  artículo  único,  «Premios  de  cobranza  del 
impuesto  de  minas»;  los  del  capítulo  5.°,  art.  3,°, 
«Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos 
por  gastos  de  conducción,  custodia  y venta  de  efectos 
timbrados»,  y art.  4.°,  «Premios  á partícipes  de  mul- 
tas satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado»;  el  del 
capítulo  7.°,  art*  t.u,  «Comisiones  é indemnizaciones 
á los  administradores  de  loterías»;  el  del  capítulo  9.*, 
artículo  único,  «Comisión  á la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos  por  el  servicio  de  Giro  mutuo  del  Te* 
soro,  interior  é internacional,  especial  para  la  prensa 
periódica  y demás  gastos  que  origina  este  servicio»; 
el  del  capítulo  13,  artículo  único,  «Premios  de  ventas 
y de  investigación  de  bienes  desamortizados,  gastos 
generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines  oficiales 
derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslindes  de 
fincas»,  y el  del  capítulo  14,  artículo  único,  «Comi- 
siones sobre  el  importe  de  Las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  el 
Raneo  Hipotecario.» 

Administración  del  impuesto  de  consumos  é iraíemn- 
ción  de  los  de  alcoholes  y azúcar* 

Art.  4.’  Si  fuera  preciso  administrar  por  cuenta 
de  la  Hacienda  el  impuesto  de  consumos  en  algunas 
poblaciones,  ó intervenir  los  especiales  de  consumo 
de  aguardientes,  alcoholes  y licores,  el  de  azúgar  y 
el  impuesto  sobre  pólvoras  y explosivos,  se  entende- 
rán autorizados  en  capítulos  y artículos  adicionales 
de  las  secciones  8.*  y 9.*  los  créditos  necesarios  para 
satisfacer  los  gastos  de  personal  administrativo  y de 
inspección,  material  y resguardos. 

Venta  del  material  inútil  de  Querrá  y Marina • 

Art.  5.a  Quedan  asimismo  autorizados  los  Minis- 
tros de  la  Guerra  y de  Marina  para  proceder,  sin  las 
formalidades  que  previene  el  Real  decreto  de  27  de 
Febrero  de  1852,  á la  enajenación  ó permuta  de  ma- 
terial inútil  existente,  así  como  de  los  terrenos  y edi- 
ficios innecesarios,  aplicando  su  producto  á la  ad- 
quisición ó fabricación  de  armamento  perfeccionado, 
pólvora,  municiones  , construcción  y reparación  de 
fortificaciones  y edificios  militares  y demás  atencio- 
nes del  material,  incluyendo  entre  los  edificios  que 
han  de  construirse  uno  en  Madrid  destinado  á Es- 
cuela Superior  de  Guerra. 

Los  ingresos  que  de  dicha  procedencia  se  obten- 
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gan  durante  el  período  del  presupuesto  y que  queden 
ain  invertir  al  terminar  el  mismo,  se  considerarán 
crédito  del  inmediato,  si  así  lo  exigieren  las  obliga- 
ciones á que  se  destinan. 

Deuda  flotante . 

Art.  6/  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la 


Deuda  flotante  del  Tesoro  que  podrá  contraerse  nue- 
vamente durante  el  año  económico  de  1896-97. 

Sólo  ea  los  casos  de  guerra  ó grave  alteración  de 
orden  público  será  lícito  al  Gobierno  traspasar  el 
expresado  límite* 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896*  = El 
presidente,  El  Marqués  de  Mochales*  = El  secreta- 
rio, Javier  Ugarte, 
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ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1896-97 


Oipítalu.  Articulo!. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


Peseta! . 


1. ” 

2. ® 

3." 


4. " 

5. ” 

6. ® 

7. " 

8. ® 

9.” 


10 

11 

12 

13 


SECCION  PRIMERA 

DONATIVOS  T CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

Donativo  de  S.  M.  la  Reina  en  nombre  de  su  Real  Familia 

Idem  del  clero  y monjas 

Contribución 
de  inmue- 
bles, culti- 
vo y gana- 
dería .... 

Contribución  industrial  y de  comercio.. 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

Idem  de  minas 

Idem  sobre  Grandezas  y títulos  de  Castilla 

Idem  de  cédulas  personales. 


Riqueza  rústica  y pecuaria 111. 00 0.000 

Idem  urbana 49.000.000 


Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Estado,  pro- 
vinciales y municipales,  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  ho- 
norarios de  los  registradores  de  la  propiedad 

Idem  de  pagos  del  Estado,  provinciales  y municipales 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo 

Contribuciones  que  deben  satisfacer  las  Provincias  Vascongadas  y Na- 
varra, á saber: 


Alava. 

Guipúzcoa. 

Vizcaya. 

Navarra, 

Contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y gana- 
dería,* , * , , . 

575.000 

797.766 

997.297 

2,000*000 

Idem  industrial  y de  co- 
mercio   * . 

58.194 

310.416 

499.747 

Impuesto  de  derechos 
reales 

17.535 

197.868 

420.694 

» 

Papel  sellado 

26.000 

40.200 

67.732 

Impuesto  de  consumos . 

209.387 

560.511 

680.646 

1 por  100  sobre  los  pa- 

gOS v . • 

12.550 

41.155 

71.931 

V 

Patente  de  alcoholes.,  * 

3.740 

12.766 

14.690 

* 

Impuesto  sobre  sueldos 
provinciales  y muni- 
cipales   

24.907 

62.448 

126.332 

Idem  de  viajeros  y mer- 
cancías   

6.864 

1 5.000 

275.718 

*) 

Idem  decarruajes  de  lujo 

1.500 

6.000 

10.000 

» 

Asignaciones  de  las  Em- 
presas de  ferrocarriles 
para  gastos  de  inspec- 
eión, 

9.250 

» 

36.800 

y> 

Cupo  líquido. . . . 

944.927 

2.044.130 

3.201.587 

2.000.000 

A deducir  por  compen- 
saciones   

347.243 

598.017 

644.574 

» 

597.684 

1.446.113 

2.557.013 

2.000.000 

Impuesto  de  1,25  por  100  sobre  intereses  de  la  Deuda  interior  y valores 
mercantiles I 


1.000.000 

3.410.000 


160.000.000 

45.000.000 

34.500.000 

3.500.000 
600.000 

7.600.000 


24.000.000 

5.500.000 

480.000 

750.000 


6.600.810 

3.000.000 

295.940.810 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


2* 


2* 

3, ° 

4, ° 

5, ° 


6’ 

7," 

8" 


Renta  de 
Aduanas 


SECCION  SEGUNDA 

CONTRIBUCIONES  INDIRECTAS 

Derechos  de  importación.  

Idem  de  exportación  * , , , . * * 

Impuesto  de  carga.  

, Idem  de  descarga. . / 

I Idem  de  viajeros 

Derechos  menores, . ., 

Idem  de  cuarentena  y lazareto. 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en 

las  mercancías  abandonadas, 

| Impuesto  sobre  ios  derechos  que  se  satis- 
fagan en  pagarés 

Derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras 

públicas 

Ingresos  eventuales 


1 13.547.000 

150.000 
5.000,000 
3,050.000 

250.000 

050.000 

225.000 

500.000 
25.000 

r> 

3.000 


Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 

Impuesto  de  consumos. i 

Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores 

Impuesto  sobre  el  [ Extranjera, 

azúcar  de  produc-  < Ultramarina 

ción ; ( Nacional  peninsular., , , , 

ídem  especial  de  consumo  sobre  artículos  coloniales.  

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 

^ , l Sellos  de  Correos  y Telégrafos.  

Timbre  del  Estado.  | Los  demás  efec,0SJ  títnl)rados 

Impuesto  de  expedición  de  guías  sóbrelas  pólvoras  y materias  explosivas. 


124.000.000 

2.000.000 

77.317.000 
4.000.000 

100.000 

14.500.000 

2.400.000 

11.015.000 

13.220.000 
21.000.000 
28.000.000 

000.000 

298.452.000 


SECCION  TERCERA 


3.° 


MONOPOLIOS  Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION 

1"  Tabacos.  95.000.000 

2. *  Cerillas  fosfóricas 4.250.000 

3. *  Loterías,  producto  líquido 24.000.000 

4. "  Casa  de  Moneda 3.000.000 

5. ®  Giro  mutuo  del  Tesoro,  interior  internacional,  y libranzas  de  la  prensa 

periódica • 444.000 

6. "  Producto  de  la  Gaceta 493.000 

7. ®  Correos. — Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  ex- 

tranjera y causas  de  oficio,  y productos  diversos. 170.000 

8. ®  Producto  de  Telégrafos  y Teléfonos 602.000 

9. "  Establecimientos  penales 146.000 

10  Producto  del  arriendo  de  la  sal  (un  semestre) 8.000.000 

136.105.000 


4.® 


SECCION  CUARTA 

PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 

Rentas. 

I.®  Salinas  de  Torrevieja 

MinaB ! Linares 1.250.000 

Suma  y sigue 


400.000 

7.250.000 

7.650.000 


— 

APENDICE  5.*  AL  NÚM.  61 

7 

Papíinloj-  Articulo». 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

Pesetas. 

4.* 


Suma  anterior.* . , * * * - 7,650.000 

Renta  de  los  bienes  del  Estado  en 

general.  , . 120,000 

3*&  Producto  en  ad-  I Idem  de  las  fincas  al  servicio  de  la 

minístración  de  J Administración. , 60.000 

las  fincas  y ren-  \ Producto  de  canales  y navegación 

tas  del  Estado..  J ñuvial , * . . . 1. 100.000 

Idem  de  montes  y plantíos. ..****  200.000 

Idem  del  Patrimonio  que  fué  de  la 

Corona , , . . . . , . 40.000 

1.520.000 

4. °  Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de 

frutos * . , , , » 00.000 

5. °  Idem  de  Cruzada. — Producto  líquido . » 2,670.000 

6. #  Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros,  » 2.000 

20  por  100  de  la  renta  de  propios,  750.000 

10  por  100  de  aprovechamientos 

forestales.  152.540 

Consignaciones  para  archivos  y bi- 
bliotecas  * ........  50,000 

Asignación  de  las  empresas  de  fe- 
rrocarriles para  gastos  de  ins- 
pección  . 1.234,955 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de 

depósitos  de  Aduanas ...  — ...  55*01 7,50 

Intereses  de  demora  porproductos  de 
propiedades  y derechos  del  Estado  1 00-000 

| Productos  de  la  venta  de  títulos  de 
la  Deuda  enajenados  para  el  re- 
integro de  cantidades  reconoci- 
das á Corporaciones  civiles  por 
ventas  y redenciones  declaradas 

7*°  Diferentes  derc-  j nulas * * - » » 

chofi  del  Estado.  \ Asignación  délas  Diputaciones  pro- 
\ vinciales  para  gastos  de  personal 

y material  de  enseñanza. ......  i. 7 15, 000 

| Renta  de  los  bienes  de  los  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza. , , , * , 266,839 

10  por  i 00  de  administración  de 

partícipes ; - 70,000 

10  por  100  sobre  el  arbitrio  de  pe- 
sas y medidas 300,000 

5 por  i 00  de  gastos  de  administra- 
ción , investigación  y cobranza 
de  los  recargos  municipales  so- 
bre las  contribuciones. i. 500.000 

Honorarios  devengados  por  los  abo- 
gados del  Estado  en  los  pleitos  y 
causas  en  que  recayeren  senten- 
cias ú otras  resoluciones  favora- 
bles al  Estado , . 10,000 

Consignación  qne  debe  satisfacer  ei 
Ministerio  de  Ultramar  en  rein- 
tegro de  los  gastos  de  personal  y 
material  de  Archivos  incorpora- 

gos  al  de  Fomento.  51.100 

6,235,45 1,50 


18*167.451,50 
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Capítulo*.  Artículo*. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 


Fmáéií, 


s.8 

9.° 


Í0 

n 


12 

13 

14 


Ventas . 

Yentas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855* — Obligaciones  á metálico  que 

se  formalicen * * * * 

Plazos  al  contado  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redencio- 
nes realizadas  desde  2 de  Octubre  de  1858  en  adelante,  de  bienes  des- 
amortizados procedentes  del  Estado  ó del  Clero  y del  Patrimonio  de 
la  Corona,  y de  los  pertenecientes  á Corporaciones  civiles  enajenados 

antes  de  la  ley  de  2 i de  Julio  de  1876 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones.  * . * , . * 

Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  ob- 
tengan á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  2 \ de  Diciembre  de  1876*. 
Idem  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios  y material  inútil  del  ramo  de 

Guerra . * . 

Idem  id.  de  Marina,* * 

Trasmisiones  y redenciones  de  censos,  solicitadas  con  arreglo  á la  ley 
de  1 1 de  Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1886,, ..... 


4*000,000 

18.000 


x> 

* 

220.000 
4*2 18.000 


5.° 


Unico* 


l.° 

■2* 

3*fl 

4. ° 

5. ° 
6*° 
7." 


1/ 

2." 


SECCIÓN  QUINTA 

RECURSOS  BEL  TESORO 

Producto  de  la  redención  del  servicio  militar*  * . . . . 12.400*000 

Idem  de  la  del  de  la  Marina* 300.000 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 2.250,000 

Derechos  de  custodia  de  depósitos, 100.000 

Publicaciones  oficiales*  * 10*000 

Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos * * . * 1,500.000 

Intereses  de  6 por  1 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión  * 1 00*000 

Alcances* ...  * * * 500*000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849. * * 40.000 


17.200*000 


RESUMEN 

Sección  i A — Donativos  y contribuciones  directas.* 205,040.810 

» 2." — Idem  indirectas. * * 298.452.000 

» 3,* — Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración*  136.105-000 

, . ^ Rentas...» 18.167.451,50 

5>  4.  —Propiedades  y derechos  del  Estado.  y€íntas  4 218  000 

® 5*“ — Recursos  del  Tesoro* 17.200.000 


770*083.261,50 


RECARGOS  MUNICIPALES 

Sohre  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  * 
Sobre  la  industrial  y de  comercio** 


Palacio  del  Geagreso  24  de  Julio  de  1896*=^E1  presidente,  El  Marqués  de  Mochales.^ 
vier  U garle. 


=E1  secretario,  Ja* 


APÉNDICE  6.°  Alt  NÚM.  81 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES 


Dictamen,  reproducido,  de  la  Comisión  permanente  de  examen  de  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado,  sobre  las  del  ejercicio  económico  de  1870-71 . 

AL  CONGRESO  . 

En  la  última  legislatura  de  las  anteriores  Cortes,  la  Comisión  de  examen  de  cuentas  presentó  su  dicta- 
men acerca  de  las  del  ejercicio  de  1870-7!  que  fue  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso  en  23  de  Fe- 
brero de  i SOS,  y remitido  al  Senado  el  oportuno  proyecto  de  ley  con  el  expediente  de  su  referencia. 

La  Comisión  actual  teniendo  en  cuenta  que  el  dictamen  de  su  digna  antecesora  mereció  la  aprobación 
unánime  de  este  Cuerpo  Colegíslador,  tiene  la  honra  de  reproducirlo  y someterle  nuevamente  á la  aproba- 
ción del  Congreso, 

Dicho  dictamen  dice  así: 

«En  la  sesión  de  26  de  Febrero  de  1892,  ó sea  durante  la  última  legislatura  de  las  anteriores  Cortes,  la 
Comisión  permanente  de  examen  de  las  cuentas  generales  del  Eslado  presentó  al  Congreso  su  dictamen 
acerca  de  las  del  ejercicio  do  187  0-71,  que  fué  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegíslador  en 
22  de  Marzo  del  mismo  año,  y remitido  al  Senado  en  igual  fecha  el  oportuno  proyecto  de  ley  con  el  expe- 
diente de  su  referee  cía. 

El  art.  97  del  Reglamento  do  este  Cuerpo  Colegíslador  dispone  que,  concluida  una  Diputación,  termi- 
naran cuantos  negocios  pendían  en  el  Congreso,  y deberán  comenzarse  nuevamente  si  fueren  promovidos 
por  el  Gobierno  ó los  Diputados, 

En  virtud  de  estas  disposiciones,  y con  arreglo  á lo  que  preceptúa  el  art  85  de  la  Constitución,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  presentado  nuevamente  al  Congreso  el  proyecto  de  ley  para  la  aprobación  de  las 
cuentas  generales  definitivas  del  ejercicio  de  1870-71. 

La  Comisión  ha  examinado  las  cuentas,  la  certificación  y la  Memoria  del  Tribunal  referentes  ¿ ellas,  y 
el  dictamen  emitido  por  sn  predecesora,  con  cuyos  resultados  so  baila  en  un  todo  conforme. 

Esta  unanimidad  de  opinión,  y la  circunstancia  atendible  de  haber  sido  ya  aprobado  dicho  dictamen  por 
el  Congreso  anterior,  son  causas  más  que  suficientes,  á su  juicio,  para  proponer  desde  luego  la  aprobación 
de  estas  cuentas. 

En  razón  á lo  expuesto,  tiene  la  honra  de  someter  ai  examen  del  Congreso  los  resultados  generales  si- 
guientes: 

CUENTA  GENERAL  DEFINITIVA  DE  PRESUPUESTOS 

INGRESOS  Pesetas,  Cents.  Pesetas.  CénU. 


La  ley  de  8 de  Junio  de  1870  autorizó  los  recursos  del  Tesoro  para 
atender  á las  obligaciones  del  Estado  durante  el  año  económico  de 

1870  á 1871  en  la  suma  de  . * , » 535,702.055 


» 535.702,055 


2 
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Peseta*.  Cá&U. 


Suma  anterior*  , , , . ....... 

Esta  suma  se  aumentó  con  los  recursos  que,  no  teniendo  canti- 
dad marcada  en  el  presupuesto,  se  consideró  como  crédito  del  mismo 
la  recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio,  por  los  conceptos  si- 
guientes: 

Lo  ingresado  en  concepto  de  derechos  de  Aduanas  por  material  de 
obras  públicas,  porque  no  comprendiendo  el  presupuesto  cantidad 
determinada  por  él,  se  considera  como^crédito  del  mismo  una  suma 

igual  á la  recaudación  obtenida  de . 

Lo  ingresado  como  producto  líquido  de  las  negociaciones  de  bonos 
del  Tesoro  procedentes  de  la  emisión  autorizada  por  decreto-ley 

de  28  de  Octubre  de  1883,  que  asciende  á 

El  producto  de  la  negociación  de  títulos  del  3 por  100  interior  y ex- 
terior, hecha  con  losSres.  Suibah  hermanos,  de  Francfort,  y Banco 
de  París,  para  obtener  250  millones  de  pesetas,  y cuya  emisión  fué 

autorizada  por  la  ley  de  t,°  de  Abril  de  1869 

El  importe  del  anticipo  hecho  al  Estado  por  la  casa  Rothsehild,  reem- 
bolsaba con  los  productos  de  las  minas  de  Almadén,  en  virtud  de 
la  autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  art.  5.°  de  la  ley  de  23 

de  Marzo  de  1 870  . . 

EL  importe  del  75  por  100  de  plazos  al  contado  y vencimiento  de  pa- 
garés procedentes  de  ventas  de  ñucas  y redenciones  de  cenaos  del 
Real  Patrimonio  cedidos  al  Estado,  con  arreglo  al  art.  24  de  la  ley 
de  12  de  Mayo  de  1 885  ........... . * * . 


Por  resultas  de  presupuestos  anteriores: 

De  1850  á I3G4-65 * % . 

De  1885-86 

De  1866-67 

De  1867-68  * 

De  1868-69 - 

De  1869-70 


214.280,46 
163,558.11 
226.273,97 
4 19.498,62 
1 5.347.4  [ 7,77 
1 0*553,878, 17 


De  resultas  procedentes  de  ventas  de  bienes  nacionales, 


a> 


12*81 2.894,09 
44.68L1 99,60 


1 49*968.044,97 


42.419.038,75 


34.296,30 


26.924,907*10 

3.824.363,42 


Total  del  presupuesto  de  ingresos 

Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  durante  el 
ejercicio,  segúu  la  cuenta  de  Remas  públicas,  ascienden  á 917,443,321*98 

Deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  cobro  que  pa- 
san al  presupuesto  de  1871-72,  importantes  164.341,064  pesetas  49 
céntimos,  por  ios  conceptos  siguientes: 

Contribuciones  directas . 16.868.822*22 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 21,170.927,06 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad- 
ministración  784.120,1 8 

Propiedades  y derechos  del  Estado, 21. 271.415 ,4 8 

Ejercicios  cerrados 104.245.779,55 

164,341.064*49 


Resultó  un  exceso  en  los  ingresas  presupuestos,  comparados  con  los 


reconocidos  y liquidados  durante  el  ejercicio,  de. * 

Los  derechos  reconocidos  á favor  del  Estado,  segúo  queda  expuesto, 

importaron , . & 

Los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  estos  derechos ......  » 


Y quedó  un  resto  por  cobrar,  que  pasó  como  resultas  del  propio 
ejercicio  al  de  1871-72,  de  26,811.295,01  pesetas,  por  los  conceptos 
siguientes: 


C4atc. 


535,702.055 


280.664.744,23 


816.366.799,23 


753.102.257,49 


63.264.541,76 


753. 1 02,207,49 
726.290.962,48 
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Pesetas.  CétUs. 


Contribuciones  directas,  * . * . . , , . # 1 5*6 4 3 .6 75,48 

Contribuciones  transitorias., . . . . 659.344.26 

Impuestos  indirectos  y recurs' -s  jveu  u . n, 873.463,96 

Bello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración. 275.696,1 1 

Propiedades  y derechos  del  Estado . . 9.359.1  \ 5,20 

Ejercicios  cerrados.  » 


Aumentando  los  restos  que  quedaron  por  cobrar  por  resultas  de  años 
anteriores  en  la  suma  de. » 

Quedó  nn  total  de  restos  por  cobrar  al  ünai  del  ejercicio,  según  apa- 
rece de  la  cuenta  de  Rentas  públicas,  de » 


GASTOS 


Dos  créditos  concedidos  por  la  ley  de  19  de  Mayo  de  1 870  para  satis- 
facer las  obligaciones  del  Estado  ascendieron  á 

A esta  suma  se  aumentaron  ios  pagos  que,  careciendo  de  crédito 
legislativo  por  ser  desconocido  el  gasto  á la  formación  del  presu- 
puesto, se  autorizó  al  Gobierno  para  satisfacer  los  que  resultasen  re- 
conocidos y liquidados  por  virtud  de  las  disposiciones  consignadas  en 
varias  secciones  del  mismo  presupuesto  y por  suplementos  de  cré- 
dito y créditos  ex Lraordin  arios  concedidos  por  diferentes  disposiciones 
de  carácter  legislativo  y ministerial  durante  el  ejercicio,  con  arre- 
glo al  arfe,  41  de  la  ley  de  contabilidad;  y son  los  siguientes: 

La  mitad  del  crédito  de  7,500.000  pesetas  en  que  se  fijó  la  dotación 
anual  de  la  Real  Casa  por  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1870,  me- 
diante no  haberse  devengado  estas  obligaciones  basta  11  de  Enero 

de  1871 . . . 

La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  y liquidado  por 
Intereses  de  la  deuda  publica  consolidada  al  3 por  100,  por  conse- 
cuencia de  la  emisión  verificada  para  cubrir  el  empréstito  de  250 
millones  de  pesetas  en  efectivo,  autorizado  por  la  ley  de  ti  de 
Abril  de  1869,  y de  la  misma  clase  de  deuda  emitida  en  garantía 
de  contratos  de  préstamos  adjudicada  en  pago  de  los  mismos. . . . 
Laque  asimismo  resulta  entre  el  presupuesto  y lo  reconocido  v li- 
quidado por  «Intereses  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro»,  según  la 
autorización  concedida  al  final  de  la  sección  31  del  presupuesto..  . 
La  diferencia  enlre  los  créditos  presupuestos  y las  obligaciones  li- 
quidadas, que  resulta  entre  algunos  capítulos  de  la  sección  41, 
«Ministerio  de  la  Guerra»,  créditos  que  han  sido  ampliados  en  vir- 
tud de  la  disposición  2 11  del  estado  letra  A de  la  ley  de  presupues- 
tos de  i I de  Junio  de  1 877 

El  importe  de  las  obligaciones  del  personal  y material  del  Hospital 
Nacional  (Princesa),  que  fué  aumentado  á los  créditos  de  los  capí- 
tulos 81  y 91  de  la  sección  61,  «Ministerio  de  la  Gobernación», 
con  arreglo  á la  disposición  11  de  las  que  al  final  de  dicha  sección 
se  consignan  en  el  estado  letra  A del  presupuesto  de  este  año,.  . , . 
La  suma  eo  que  fué  ampliado  el  crédito  del  capítulo  25  de  la  sec- 
ción 71,  «Ministerio  de  Fomento»,  por  virtud  de  lo  que  determina 
la  disposición  31  del  estado  letra  A del  presupuesto.. 

La  diferencia  entre  lo  reconocido  y liquidado  y las  obligaciones  pre- 
supuestas por  «Devoluciones  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados», 
en  razón  á que  en  el  presupuesto  está  representado  con  la  palabra 
«Memoria»  el  crédito  para  devolver  á las  Cofradías,  Obras  pías, 
Santuarios  y demás  manos  muertas  el  importe  de  rentas  de  sus 
bienes,  administrados  por  la  Hacienda,  de  los  años  cuyos  ejercicios 
estuvieron  cerrados,  considerándose , por  tanto,  como  crédito  el 
importe  de  los  pagos  verificados,  que  ascienden  á 


3,750.000 

805.922,50 
8.1  91,526,56 


i. 808.862,47 


127.415 

862.900 


326.850,18 


Piletas.  Genis. 


26.8 1 1.295,0 1 

¡04.341.064149 

191.552.359,50 


718.040.682 


12.373.476,71  718.040.652 
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Pesetas,  Gén  ts. 


Sumas  anteriores 


«,373.476,71 


Lo  satisfecho  en  concepto  de  « Indemnización  de  derechos  de  Adua- 
nas por  material  para  obras  públicas»,  cuyo  importe  representa 
las  formalizaciones  hechas  durante  el  ano  de  esta  cuenta,  y que  se 
considera  como  crédito  por  estar  representado  con  la  expresión  de 

« Memoria»  ........ . 

El  importe  de  lo  formalizado  por  «Gastos  de  las  contribuciones  de  los 
bienes  del  Estado  correspondientes  á ejercicios  cerrados»,  cuyo 
crédito  figura  con  la  palabra  «Memoria»  el  correspondiente  á esta 

obligación  ....... ........ 

Lo  reconocido  y liquidado  en  concepto  de  «Devolución  de  ingresos  de 
ejercicios  cerrados»  por  anulación  ó rectificación  de  ventas  y re- 
denciones, abono  de  intereses  é Indemnizaciones,  por  estar  repre- 
sentadas asimismo  en  e!  presupuesto  con  la  expresión  «Memoria» 

estas  obligaciones.  ....... . . 

La  diferencia  entre  lo  reconocido  y liquidado  por  «Gastos  generales 
de  ventas»,  y el  crédito  consignado  en  el  capítulo  2.a  de  la  sec- 
ción 10.a,  ampliado  en  virtud  de  la  disposición  puesta  al  final  de 

dicha  sección  en  el  estado  letra  A del  presupuesto.  . . 

El  importe  de  lo  reconocido  y liquidado  por  capital  é intereses  de  bi- 
lletes del  Tesoro  de  la  emisión  de  230  millones  de  reales  y del  an- 
ticipo decretado  en  19  de  Mayo  de  1854,  por  hallarse  representado 

el  crédito  con  la  palabra  «Memoria» . 

Lo  reconocido  asimismo  por  «Intereses  de  suplementos  del  Banco  de 
España»  por  haber  sido  insuficientes  los  cobros  que  se  han  reali- 
zado por  el  mismo  de  las  obligaciones  de  compradores  de  bienes 
desamortizados,  para  constituir  el  fondo  de  amortización  é intere- 
ses de  billetes  hipotecarios,  toda  vez  que  estando  representado  con 
la  palabra  «Memoria»,  se  considera  como  crédito  presupuesto  lo 

satisfecho  por  dicho  concepto . . . 

La  suma  en  que  ha  sido  ampliado  el  crédito  presupuesto  para  «Inte- 
reses y amortización  de  bonos  del  TYsoro»,  y que  representa  las 
obligaciones  reconocidas  y liquidadas  por  la  admisión  de  estos  va- 
lores en  pago  de  bienes  nacionales,  según  el  decretodey  de  22  de 

Enero  de  1 889. 

Las  entregas  hechas  en  metálico  y pagarés  al  Real  Patrimonio  á 
cuerna  del  25  por  100  del  valor  de  las  fincas  reservadas  para  el 
servicio  del  Estado,  con  arreglo  al  art.  26  de  la  ley  de  12  de  Mayo 
de  1865,  cuyo  impor  te  se  considera  también  como  crédito  presu- 
puesto por  no  figurar  en  el  de  este  año  el  correspondiente  á este 

concepto  

El  sobrante  que  resultó  á la  liquidación  del  ejercicio  de  1869-70,  de 
los  créditos  en  el  presupuesto  de  dicho  año,  el  capítulo  14  de  la 
sección  6 *,  «Ministerio  de  la  Gobernación ».  con  destino  al  material 
de  Presidios  y Casas  de  corrección,  declarados  permanentes  por  la 

ley  de  3 1 de  Diembre  de  í 870 . 

El  sobrante  que  resultó  del  de  36,750  pesetas  al  mismo  Ministerio,  y 
con  cargo  á ua  capítulo  adicional,  para  gastos  de  presos  y deporta- 
dos políticos,  en  virtud  del  art.  3.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1 870. 
Idem  id.  del  de  30,000  pesetas  al  Ministerio  de  Fomento  con  aplica- 
ción al  capí  tu1  o 6,°,  y con  destino  aL  material  de  montes,  para  el 
im pulso  del  mapa  forestal  de  la  Penínsu'a,  concedido  y declarado 

permanente  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870. 

ídem  id.  del  de  6.250  pesetas  al  capítulo  9.°  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, para  los  gastos  que  puedan  causarse  por  el  delegado  gene- 
ral de  sociedades  por  acciones,  en  virtud  de  la  referida  ley  , ..... 
Idem  id.  del  de  210.000  pesetas  al  capítulo  1 9 del  Ministerio  de  Fo- 
mento, para  formación  y encuadernación  de  índices  de  las  Biblio- 
tecas y Archivos  dependientes  de  la  Dirección  de  Instrucción  pú- 
blica, y para  activar  las  publicaciones  de  obras  interrumpidas, 
según  la  ya  citada  ley 


13.041.310,69 

134.356,02 

2.226.057,41 

36.027,36 

50.291,85 

403.231,90 

106.792.500 

í. 013,17 

342.566,78 

2.802,31 

30.000 

6.250 

2 1 0.000 


Pesetas.  Génts. 


7 1 8.040*682 


138.649.884,20  718.040.682 
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Pesetas,  Géntst 


S um  a a a nte  vio  res , 


12.373,476,7 ! 


El  sobrante  que  resultó  del  de  570,000  pesetas  al  capítulo  20  del 
mismo  Ministerio  para  obras  en  los  edificios  y establecimientos  de- 

pendientes  de  la  enunciada  Dirección,  y para  idem  kl 

Idem  que  resultó  á la  liquidación  del  ejercicio  de  1860-70,  del  suple- 
mento de  crédito  de  pesetas  108.862,50,  concedido  al  referido  Mi- 
nisterio de  Fomento  por  trasferencia  del  capítulo  23  al  22,  con  des- 
tino á los  servicios  del  material  de  obras  públicas,  en  virtud  de  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1870,  y declarado  permanente  por  la  de  31 

de  Diciembre  del  mismo  año. 

Idem  id.  del  de  500.000  pesetas  al  capítulo  26  de  idem  para  la  infor- 
mación y estudios  del  plan  general  de  ferrocarriles,  según  la  ley 
de  13  de  Abril  de  1864,  y confirmada  la  permanencia  por  disposi- 
ción consignada  en  el  presupuesto  de  1 S69-70 * . 

Idem  id,  del  de  725.000  al  capítulo  31  de  idem,  para  adquisición  de 
edificios,  obras  de  ensanche  en  el  Museo  de  Pinturas,  reparación  y 
obras  de  ia  Universidad  de  Madrid,  salón  de  la  Academia  de  Mú- 
sica, Clínicas  de  la  Facultad  de  Medicina  y terminación  de  contra- 
tos del  edificio  destinado  á Bibliotecas  y Museos,  en  virtud  de  la 

repetida  ley  de  25  de  Junio  de  1870 , . , 

El  sobrante  que  resultó  del  de  pesetas  348.332,50  á un  capítulo  adi- 
cional 1.*  de  idem,  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1870,  y 
autorizada  su  inversión  para  trabajos  geodésicos,  topográficos  y me- 
trológícos  por  el  art.  3.°  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  dicho  año. 
Idem  id.  del  de  pesetas  62.500,  concedido  al  Ministerio  de  Hacienda 
por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867,  y destinado  4 satisfacer 
los  gastos  de  la  traslación  y venta  de  las  existencias  de  las  supri- 
midas Fábricas  de  pólvora . . 


570,000 


98.895,25 


150.299,84 

725,000 

324.666,05 

47.020,13 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  procedentes  de 
«Ejercicios  cerrados»  son  los  augmentes: 


De  1859.  Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución 

militar . 15.866 

De  1850  á 1864-65  - 1.198.968,34 

De  1865-66  . 316,860,61 

De  1866-67 426.475,34 

De  1867-68. . . . 1. 869. 507, 77 

De  1868-69 ... 6.662.700,59 

De  1869-70 41.929.538,46 


Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  de 
Abril  de  1859,  7 de  Agosto  de  1861  y 25  de 

Mayo  de  1863  . * . . . 1,933,99 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa. 45.475,09 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7,°  de  la 

ley  de  15  de  Julio  de  1865  4.175,53 

Idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  basta 
fin  de  1856  . . 250 


52,420.917,1 1 


51.834,61 


El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordina- 
rios concedidos  á los  Ministerios  por  diferentes  disposiciones  de  ca- 
rácter legislativo  y ministerial  durante  el  curso  del  ejercicio,  con- 
forme al  art.  41  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  por  insuficiencia 
de  los  dei  presupuesto,  á saber: 


Pesetas.  C4nta, 


718.040.685 


140.565.765.47 

858.606.447.47 


52.475.751,72 


Suma  y sigue. 


911.079.199,19 
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24  DE  JULIO  BE  1806 


Pesetas , Cénts-  Pesetas.  Cénts. 


Samas  anteriores 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia i .287.978,78 

— de  ia  Guerra 8.069.80! 

— de  Marina 300.000 

de  Gobernación . 1.506.044,64 

de  Fomento 354.625 

de  Hacienda. ..  1.269.774,18 


12.788.223,60 


Suman  los  créditos  del  presupuesto  de  gastos  de  1870-71  con  las  mo- 
dificaciones expresadas ■ • » 

Deduciendo  de  la  suma  que  antecede  la  parte  anulada  de  los  créditos 
que  señaló  el  presupuesto  á los  capítulos  2.°  y 3.“  de  la  sección  1.", 
para  personal  y material  de  la  Secretaría  de  la  Regencia  y Estam- 
pilla, al  suprimirse  esta  dependencia  por  Real  decreto  de  31  de 

Enero  de  1871 - 23.750,50 

Y la  baja  del  crédito  señalado  á la  asignación  del  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  el  capítulo  1 .*  de  la  sección  1 .“,  durante  el  tiem- 
po que  desempeñó  otro  Departamento  ministerial,  que  asciende  á.  30.000 


Resultó  un  total  de  los  créditos  definitivos  del  presupuesto  al  termi- 
nar el  ejercicio,  de » 

Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acredores  del 
Estado  durante  el  ejercicio,  segúu  resulta  de  la  cuenta  de  «Gastos 

públicos»,  importaron 1,055.325.537,52 

Y deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  pago  proce- 
dentes de  ejercicios  cerrados,  que  pasaron  al  presupuesto  de  187  1-72, 
importantes  186.284.547  pesetas  69  céntimos,  pertenecientes: 

Al  presupuesto  de  1859  (Pagos  con  cargo  al  fondo 


de  sustitución  militar) 2.042,40 

Al  de  1850  á I S64-65 47.959.655,38 

Al  de  1865-66 10.760.124,33 

Al  de  1 866-67. 1 3.389.593,23 

Al  de  1867-68 9.482.583,16 

Al  de  1868-69 19.687.508,89 

Al  de  1869-70 74.685.150,17 


911  079.199,19 


12.788.223,60 

923.687.422,79 


53.750,50 

923.813.672,29 


(75.966.657,56 

Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  t,“  de 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo 


de  1863  6.703.476,33 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.616.415,80 


Hubo  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos,  comparados  con  los  reco- 
nocidos y liquidados  durante  el  ejercicio,  de 


186.284.547,69 

869.040.989,83 

» 54.772.682,46 


Los  gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  en  ellos 

ascendieron  á . ■ - * 

Los  pagos  ejecutados  durante  el  ejercicio  importaron » 


923.813.672,29 

735.957.857,18 


Y resultó  un  exeeso  en  los  pagos  presupuestos  sobre  los  ejecutados,  de.  •> 

Este  exceso  descompoue  en  las  partidas  siguientes: 

Por  sobrante  después  de  cubiertos  los  gastos. 54.929.334,66 

Por  resultas  del  propio  presupuesto  que  pasaron  al  de  1871-72. . . . 133.665,032,65 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  de  los  créditos  no  consumidos, 

que  estaba  declarada  su  permanencia. 2.394.919,17 


190.389.316,48 

Y deduciendo  de  esta  suma  el  exceso  de  los  gastos  reconocidos  y li-  | 

quidados,  comparados  con  los  presupuestos,  eu  contra  de  lo  precep- 
tuado en  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  | 

25  de  Junio  de  1870,  importantes.. 2.551.601,37; 


187.837.715,11 


187.837.715,11 


Igual. 
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Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Es- 
tado, según  queda  dicho,  importaron » 1.055.325,537,62 

Los  pagos  ejecutados  ascendieron  á. . . . . » 735.975.957,1 3 


y quedó  un  resto  por  pagar  al  cerrarse  eUejercicio,  según  la  cuenta 
de  «Gastos  públicos»,  de ’ . . . . . » 319.349,580,34 

Estos  restos  corresponden:  J 

por  resultas  de  ejercicios  anteriores  y por  los  conceptos  que  quedan 

demostrados 186.284.547,69  1 „ , ^ 

Por  obligaciones  del  propio  ejercicio  de  1870-71 133.065.032  65  j ' 


Igual, 


RESUMEN 


Ingresos  realizados  durante  el  ejercicio  de  1870-71 726.290.962,48 

Pagos  ejecutados  durante  el  mismo  ejercicio 735.975.957,1 8 

Exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados,  ósea  déficit  del  Tesoro. . . 9.684.994,70 


El  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados,  comparados  con  los  créditos  presupuestos,  importante 
2.551.ROI  pesetas  37  céntimos,  de  los  cuales  se  pagaron  durante  el  ejercicio  79.429  pesetas  99  céntimos, 
quedando  un  resto  por  pagar  de  2.472.17 1 pesetas  38  céntimos,  se  comprueba  por  la  siguiente 

DEMOSTRACION 


Exceso 
tle  los  gastos 

pagado 
poro ue ota 

Eos  tos 

reconocidos. 

da  los  exceso*. 

por  pagar. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Panetas. 

Obligaciones  generales  del  Estado 

133.997,89 

» 

133.997,89 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  . . . . 

0,75 

» 

0,75 

— * de  Marina. 

923.596,90 

» 

923.596,90 

— de  la  Gobernación . 

153.622,58 

» 

153.622,58 

— de  Fomento 

181,94 

» 

181,94 

— de  Hacienda 

83.017,94 

79.429,99 

4.187,95 

Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  «Bienes  nacio- 
nales»  

275.791,23 

» 

275.791,28 

Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. 

980.792,09 

» 

980.792,09 

2.55  í .60 1,37 

79.429,99 

2.472.171,38' 

CUENTA  DE  RENTAS  PUBLICAS 


Los  derechos  acreditados  á favor  del  Estado  durante  el  ejercicio  de  1370-71  importaron.  017.443,321 ,98 

Los  ingresos  obtenidos  en  el  Tesoro  por  cuenta  de  estos  derechos  fueron  . . . 726,2 902962,4 8 


Y quedó  un  resto  por  cobrar  al  final  del  ejercicio  por  los  conceptos  que  se  expresan  en 
la  cuenta  de  presupuestos  de  «Ingresos»,  de 191.15  .359,50 


CUENTA  DE  GASTOS  PUBLICOS 


Las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 

al  ejercicio  de  i 870-7  i,  lo  fueron  por  la  suma  de * , . * 1.055.325.537,52 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  importaron 735*975.957,18 


Y quedó  un  resto  por  pagar  al  final  del  ejercicio  por  los  conceptos  expresados  en  la 
cuenta  de  presupuestos  de  «Gastos»,  de.  » . . ■ 31 9.349.580,34 


Los  resultados  que  presentan  la  Cuenta  general  de  Presupuestos  y las  de  Rentas  y Gastos  públicos  del 
ejercicio  de  1870-71  se  demuestran  en  la  siguiente 
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COMPARACION 

FeséUa  cénts. 


Los  ingresos  presupuestos  en  virtud  de  la  ley  de  8 de  Junio  de  1870  en  su  fijación  pri- 
mitiva. 16  fueron  en  cantidad  de , . • 535.702,055 

Los  gastos  presupuestos  en  virtud  de  la  ley  de  1 0 de  Mayo  de  idem . . . . 7 18.040.682 

De  manera  que  el  presupuesto  de  1870-71  en  su  fijación  primitiva  ofrecía  un  déficit  de  182.238,267 

Las  modificaciones  introducidas  en  el  presupuesto  de  ingresos,  con  más  el  crédito  pri~ 

mitivo,  se  elevó  durante  el  ejercicio  á. . * 8 16,366,799,23 

Idem  id,  de  gastos  idem  id,  á* . . . . . . . . * * * 923,81 3,672*29 

De  lo  que  resulta  que  los  gastos  presupuestos  han  superado  á los  ingresos  en, . , , . . , , 107*446.873,06 


Los  ingresos  reconoe-idos  y liquidados  durante  el  ejercicio  lo  fueron  por 753.1  02.257,49 

Los  gastos  idem  id.  id . 869.040.989,83 

Resulta  un  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  también  re- 
conocidos, de . , , 1 15.938.732,34 

/ ■ 

Los  ingresos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  1870-71  lo  fueron  por. . . , 726.290.962,48 

Los  gastos  satisfechos  por  el  mismo  en  igual  período, * - 735.975.957,18 

Exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados 9.684.994,70 


RESULTADOS  GENERALES 


El  exceso  que  aparece  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  recono- 
cidos, asciende  á. . i 15,938.732,34 

El  exceso  que  resulta  en  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados,  déficit. ....  9.684.994,70 


Cuya  suma  de  ambos  excesos  da  en  totalidad  un  aumento  en  las  Obligaciones  del  Esta- 
do, como  resulta  de  este  presupuesto,  de. 125.623.727,04 


Consignados  ya  los  resultados  generales  de  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos,  rentas  y gastos  pú- 
blicos, redactadas  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  general  del 
Estado  de  25  de  Junto  de  1870,  la  Comisión  deja  de  reproducir  las  consideraciones  que  se  derivan  de  las 
observaciones  hechas  en  la  Memoria  por  ei  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  porque  se  halla  ya  pendiente  de 
la  aprobación  del  Congreso  el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  administración  y contabilidad  de  la 
Hacienda  pública,  presentado  hace  poco  al  mismo  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  precisamente  para  evi- 
tar en  el  porvenir  la  reproducción  de  aquellos  actos  que  eran  objeto  do  las  indicaciones  del  Tribunal  do 
Cuentas  del  Reino. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  opina: 

Primero.  Que  se  apruebe  y autorice  el  pago,  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  ejer- 
cicio de  1870-71,  de  la  suma  de  133.065,032  pesetas  65  céntimos,  que  quedaron  reconocidas  y liquidadas, 
pendientes  de  pago  y á la  terminación  del  mismo  ejercicio. 

Segundo,  Que  se  fije  en  54,929,334  pesetas  66  céntimos  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anu- 
lados después  de  cubiertos  los  gastos. 

Tercero.  Que  asimismo  se  fijen  en  2.394.949  pesetas  17  céntimos  los  créditos  no  invertidos  en  el  ejer- 
cirio  del  presupuesto  de  1870-71,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  ai  presupuesto  in- 
mediato. 

Cuarto.  Que  también  se  apruebe  y autorice  el  pago  de  los  2.551.601  pesetas  37  céntimos  que  resulta- 
ron reconocidos  con  exceso  en  los  gastos,  comparados  con  los  presupuestos;  y 

Quinto.  Que  deben  aprobarse  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  públicas  y Gas- 
tos públicos,  correspondientes  al  ejercicio  económico  de  1870-71,  redactadas  con  arreglo  á la  ley  de  admi- 
nistración y contabilidad  general  del  Estado  de  25  de  Junio  de  1870. 
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CUENTA  DEL  TESORO  PUBLICO 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  al  art.  65  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25 
de  Junio  de  1870,  y á lo  dispuesto  en  los  arta.  155  y 156  de  la  Real  instrucción  de  25  de  Enero  de  1850. 
Se  divide  en  dos  partes  principales: 

Primera.  Ingresos  y pagos  por  todos  conceptos. 

Segunda.  Operaciones  del  Tesoro. 

Los  resultados  generales  sen  los  siguientes: 


CARGO 


Pesetas*  Cents.  Peseta.1?.  Cénts* 


Existencia  en  fin  de  Junio  de  1870 

Ing resos  en  el  año  económico  de  i 87 0-7 f . 

Por  valores  consignados  en  los  presupuestos.  

Por  operaciones  del  Tesoro ,..,**.* 

por  fondos  especiales * 

Por  papel  de  varias  clases 


» 880*129.571,80 


760.236.980,14 
4.2 1 2.446.0 1 7,40 
25.639.237,87 
769.583.783,99 


5.767.909*01 9,40 


Total  cargo. 


6*648.035  591,20 


DATA 

Pagos  ejecutados. 

79  1.955*704,38 
3*870.768.430,69 
3 1 .597.6  56,58 
1*178.190*650.37 
— 5.872.4  72,442 


Existencias  que  resultaron  en  las  cajas  en  30  de  Junio  de  1871**  * * . * 775.563,149,20 


La  segunda  parte  de  esta  cuenta,  ó sea  ((Operaciones  del  Tesoro»,  expresa  las  de  crédito,  de  creación  y 
amortización  de  valores  y de  movimiento  de  fondos  practicados  para  facilitar  el  pago  de  las  obligaciones  en 
las  épocas  de  su  vencimiento  y en  los  puntos  que  lo  exige  el  servicio,  y demuestra  la  situación  del  Te- 
soro, ó sea  su  activo  y pasivo  en  17  de  Julio  de  1870  y en  30  de  Junio  de  1871,  tomando  como  punto  de 
partida  el  1.a  de  Enero  de  1850,  en  que  empezó  a regir  el  actual  sistema  de  contabilidad.  Se  refiere  única- 
mente al  efectivo  y valores  corrientes  que  han  figurado  en  las  rendidas  por  las  diferentes  Cajas  del  Tesoro, 
y ofrecía  en  fin  de  Junio  de  i S7 1 los  resultados  siguientes: 

Pesetas,  Cénta.  Pesetas.  Cents. 

SALDOS  CONTRA  EL  TESORO 

Exceso  de  los  ingresos  obtenidos  á los  pagos  ejecutados  hasta  fin  de 

Junio  de  1871 * * ' 

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pago,  incluso  los  billetes  creados 

para  el  canje  de  la  moneda  catalana . * 

Préstamos  y fondos  recibidos  y no  devueltos*  

Débitos  por  operaciones  de  negociación,  adquisición  y realización  y 

canje  de  efectos.) 

Movimiento  de  fondos*— Remesas  no  datadas 

Fondos  especiales  recibidos  y no  devueltos * 


Por  partícipes  de  las  rentas 15.486.255,65 

Por  depósitos  v fianzas*  10*733*571,12 

26.2  1 9*826,77 


» 169*395*885,44 

» 824*396.048,24 

» 5i  3*278.863,01 

» 22.190.603,27 

» 105*392.282,19 


Por  obligaciones  incluidas  en  los  presupuestos 

Por  operaciones  del  Tesoro 

Por  fondos  especiales.  

Por  papel  de  varias  clases . * * 


I 


Suman  los  débitos  del  Tesoro 


1*720.8  T3. 508, 92 
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Potetas.  Cents*  Pesetas.  Ceuta. 


Suma  anterior .......  ))  1. 720,873.5 08,92 

SALEOS  k FAVOR  DEL  TESORO 

» 793.644.53 1 ,6 1 

35,475.171,98 
84.083,987,94 
1 48.077.226,06 

— 268.836.385,98 


Suman  los  créditos  del  Tesoro/. . . 1.002.480,917,59 

Exceso  de  los  saldos  contra  el  Tesoro  por  metálico  y valores  corrientes.  058.392,59/33 


Nota.  Este  exceso  proviene  del  déficit  entre  los  ingresos  y pagos  verificados  desde  1/ de  Enero  de  l S50 
hasta  fia  de  Junio  de  187/  por  resultar  de  los  presupuestos  y operaciones  del  Tesoro  correspondientes  á la 
época  que  terminó  ep  1849,  el  déficit  liquido  de  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de  1870  liquidados 
definitivamente;  del  papel  de  La  deuda  qíie  se  ha  recibido  en  pago  de  los  ingresos  de  estos  mismos  presu- 
puestos, el  cual  se  ha  cancelado  y remitido  para  su  amortización  definitiva  á las  oficinas  del  ramo,  y,  par 
último,  de  rectificaciones  practicadas  según  los  generales  de  1850  á fin  de  Junio  de  1870  y la  presente,  en 
las  liquidaciones  respectivas  de  las  operaciones  del  Tesoro. 


Anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios 

Crédito  por  operaciones  de  negociación,  realiza- 
ción y adquisición  y canje  de  efectos 

Movimiento  de  fondos  remitidos  que  no  habían 
llegado  á su  destino  en  fin,  de  Junio  de  1871 . , 
Existencias  en  dicha  fecha  en  poder  de  las  Cajas 
del  Tesoro 


CUENTA  DE  LA  DEUDA  PUBLICA 


Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  al  art.  69  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25 
de  Junio  de  1870  é instrucción  reglamentaria  de  3Í  de  Diciembre  de  1851. 

Da  ¿i  conocer  el  importe  de  la  deuda  pública  que  existía  en  fin  de  Junio  de  1870,  de  la  reclamada,  de 
la  admitida  á liquidación  y de  la  emitida  hasta  fin  de  Junio  de  1871. 

Las  operaciones  de  este  ramo  estuvieron  bajo  la  inspección  de  la  Comisión  de  Sres.  Senadores  y Diputa- 
dos, según  prescribe  el  art,  20  de  la  mencionada  ley  de  contabilidad,  y la  Comisión  se  limita  á consignar 
aquí  los  siguientes  resultados  generales: 


La  deuda  existente  en  30  de  Junio  de  1870,  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en 

circulación,  ascendía  á pesetas..  . . 7.081 .603.208,83 

La  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  liquidación  en  30  de  Junio  de  1871  im- 
portaba  . . 7.056. 1 50.5 1 3*24 


Y resultó  una  disminución  durante  el  año  económico  de  1870-71  de. . . . 25.452.695,59 


CUENTA  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 


Esta  cuenta  se  halla  ajustada  á lo  dispuesto  en  el  art.  70  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de 
25  de  Junio  de  1870  y Real  instrucción  de  30  de  Junio  de  1855. 

Se  subdivide  en  las  tres  parciales  siguientes: 

Cuenta  de  valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad  á la  ley  de  1/  de  Mayo  de  1855. 
Cuenta  de  bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  L°  de  Mayo  de  1855,  11  de  Julio  de  1856,  16  de 
Junio  y 18  de  Diciembre  de  1869,  y los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances. 

Cuenta  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  leyes  de  1/  de  Mayo  de  1855, 
11  de  Julio  de  1856,  16  de  Junio  y 18  de  Diciembre  de  1869. 
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CUENTA  DE  VALORES  A COBRAR 


Pesetas*  Génts. 

Existencia  en  1.*  de  Julio  de  1 870  * * * - 16*440. 161,27 

Aumento  durante  el  año  econórm  por  varios  conceptos* . *.**,,.***.  339*206,40 

Total  cargo ****** *****  16*805.377,67 

Data  verificada  durante  el  año  económico * * , . 506.300,38 

Baldo  pendiente  de  relación  en  30  de  Junio  de  1871 . * 16.299.077,29 


CUENTA  DE  BIENES  DECLARADOS  EN  VENTA 


Existencia  en  30  de  Junio  de  1870.  * * * .*.******.« * 268*344.540,1 6 

Aumento  durante  el  ano  económico* . * * * * * * * * * 89*622*759,22 

Total  cargo * 357.96 7.299,38 

Data  realizada  por  varios  conceptos*  * . . * . 93*008*656,98 

Valor  de  ñacas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Jim  o de  1871* * . * 204.958.642,40 


CUENTA  DE  PAGARES  DE  BIENES  ENAJENADOS 


Existencia  en  30  de  Junio  de  1870 * * *382.770*807,64 

Aumento  durante  el  año  económico * . * « ♦ . 64.900*305,39 

Total  cargo. * 447.671. 1 1 3,03 

Data  realizada  durante  el  año  económico  por  varios  conceptos* . * 55.967.189,64 

Saldo  que  resultó  en  30  de  Junio  de  í 37 1 por  pagarés  pendientes  de  vencimiento.  391*703*923,39 


CUENTA  GENERAL  DE  LA  CAJA  DE  DEPOSITOS 


Esta  cuenta  demuestra  las  operaciones  verificadas  para  la  admisión  y devolución  de  los  depósitos  en 
metálico  y en  efectos  de  la  Deuda  pública  y del  Tesoro  que  se  consignen  en  la  Caja,  con  arreglo  & las  pres- 
cripciones dei  decreto  orgánico  de  1 5 do  Diciembre  de  1868* 

Las  operaciones  ejecutadas  en  el  año  económico  de  1870-71,  presenta  el  movimiento  de  fondos  que  se 
expresa  en  la  demostración  siguiente: 

ingresos  pagos 

Pesetas  * Cents.  Pesetas.  Génts* 


Cuenta  de  depósitos  convertidos  en  bonos. . 

Cuenta  nueva  dé  metálico ... 

Cuenta  de  metálico  con  el  Tesoro 

Depósitos  en  efectos  públicos 

Bonos  del  Tesoro  consignados  cu  Caja 

Resguardo  de  depósitos,  cuenta  de  emisión 


14.606.750,27 

38.908.342,52 

8.607,67 

370.293.248,48 

294.270 

4.264.934,28 


21.517.673 

43.141.286,18 

13.102,28 

400.407.412,70 

1.656.246,95 

6.118.022,08 


428.376.153,22  478.853.743,19 


Total  movimiento 


907.229.896,41 
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La  cuenta  general  de  las  operaciones  de  la  Caja,  que  demuestra  los  saldos  que  resultaron  en  ña  de  Jaq- 
uió de  1870,  los  ingresos  y pagos  ó devoluciones  durante  el  ejercicio,  y los  saldos  que  quedaron  para  el  si- 
guíente,  ó sea  para  el  de  1871-72,  se  demuestra  en  el  siguiente 


RESUMEN  GENERAL.— CUENTA  DE  CAJA 


Existencia 
títi  iln  de  Jimio 

Ingresos 

en  el  año  económico 

total 

Pagos 

en  el  año  económico 

Existencias 
para  i,°  de  Julio 

de  1870. 

de  1S70  á 1871. 

- 

de  1870  á 1871. 

de  1871, 

Pesetas.  Cents. 

Pesetas,  cents. 

Pesetas.  Génts. 

Pesetas.  Génts. 

Pesetas,  cón 

Depósitos  antiguos  de 
metálico  convertido  en 
bonos  del  Tesoro .... 

151.104.216,92 

14.606.750,27 

165.71  0.967,19 

21.517.673 

144.194.294,19 

Cuenta  nueva  de  metá- 
lico   

8.965.920,05 

38.903.342,52 

47.874.262,57 

43.141.286,18 

4.732.976,39 

Cuenta  de  metálico  con 
el  Tesoro  público. . . * 

55.995,84 

8.607,67 

64.603,51 

13.102,28 

51.501,23 

Depósito  en  efectos  pú- 
blicos   

653.855.976,99 

370.293.248, 4S 

1.024.149.225,47 

40G.407.412.70 

617.241.812,77 

Cuenta  de  bonos  del  Te- 
soro consignados  eu 
Caja 

1.387.976,99 

294.270 

1.682.246,95 

1.686.246,95 

26.000 

Resguardos  de  depósitos. 
Cuenta  de  emisión. . . 

1.895.735,73 

4.264.935,28 

6.160.671,01 

6.118.022,08 

42.648,93 

817.265.822,48 

42S.376.154, 22 

1.245.641.976,70 

478.853.743,19 

766.788.233,51 

Expuestos  ios  precedentes  resultados  generales  de  las  cuentas  del  Tesoro  público,  Deuda  pública,  Pro- 
píedadades  y derechos  del  Estado  y Caja  general  de  Depósitos,  la  Comisión  se  limita  á consignar  que  en 
cuanto  estas  cuentas  se  relacionan  con  ei  presupuesto,  se  hallan  conformes,  sin  que  el  Tribunal  de  ¿ts  del 
Reino  en  su  Declaración  y eu  su  Memoria,  relativas  A las  de  este  ejercicio,  haga  observación  alguna  sobre 
ellas,  ni  la  Comisión  tiene  tampoco  nada  que  reparar. 

Hecho  detalladamente  por  ramos  el  examen  de  las  Cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspon- 
dientes al  año  económico  de  1870-71,  y tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  deS.  M.,  la 
Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.*  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto 
del  ano  económico  1870-71,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Se  fijan  en  9 í 7.443.32 !,ÍIS  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos 
del  presupuesto  1870-71,  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  la  forma 
siguiente: 

Pesetas  Cents.  Pesetas  Cérats, 


Por  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto. 


782.448.271,91 


RESULTAS  I)E  EJERCICIOS  CERRADOS 


Pe  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65,  ambos  inclusive 14.630.043,98 

Del  de  1865-66 2,076.108,25 

Del  de  1866-67 ' 1.326.881,41 

Del  de  1867  68  3.325.05  1,38 

Del  de  1808-69 34.730.296,63 

Del  de  1869-70  34.641.765,47 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 44.258.902,95 


917.443.321,98 
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Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  derechos  liquidados, 
se  fija  definitivamente  en  726.290.962,48  pesetas,  en  esta  forma: 

por  el  presupuesto  del  año  económico  de  i 870-7 1 695.54 1 .69 1,96 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65,  ambos  inclusive 

Del  de  1865-66 

Del  de  1866-67 

Del  de  1 867-68 

Del  de  1868-69 ! 

Del  de  1869-70. 

por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 


214.280,46 
163.558,1  1 
226.273.97 
419.498,62 
15.347.417,77 
10.553.878,17 
3.824.363,42 

726.290.962,48 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejei’Cicio  del  presupuesto  del  año  económico 
1370-7 1,  y que  pasaron  á 1 871-72  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  ascienden  á 191 .152.359,50 
pesetas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  de  1870  á 71 86.906.579,95 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65. 

Del  de  1865-66.. 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867-68 

Delde  1868-69 '. 

Del  de  1869-70 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 


14.421.763.52 
1.912.550,14 
1.100.607,44 
2.905.552,76 

19.382.878,86 

24.087.887,50 

40.434.539.53 


191.152.359,50 


Art.  3."  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  1870-7!,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
pesetas  1.055.325.537,52,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  del  año  económico  1870-71 810.568.238,11 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


lie  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65 

Delde  1865-66 

Del  de  1866-67 

Del  de  1 867-68. 

Delde  1808-69 

Del  de  1869-70 

Procedentes  de  las  leyes  de  !.“  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo”  de  1863 . 

Idem  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7."  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  basta  fin  de  1856 


49.176.532,12 

11.076.984.94 

13.817.068,57 

11.352.090,93 

26.350.209,48 

116.614.688,63 

6.705.410,32 

3.659.888,89 

4.175,53 

250 

1.055.325.537,52 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  del  mis- 
ino presupuesto  de  1870-71,  importan  735.975.957,18  pesetas,  invertidas  en  esta  forma: 


4 
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Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto 
de  1870-7  i * 


681503.205,40 


RESULTAS  BE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  (850  á 1864-65. 1.214.834,34 

Del  de  1865-66.  . . 316.860,61 

Del  de  1866-67 427.475,34 

Del  de  1867-68 1.869.507,77 

Del  de  1868-69,  .... 6.662.700,59 

Del  de  1869-70, 41.929.538,46 

Procedentes  de  las  leyes  de  l*  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863  . . . . . . 1,933,99 

Idem  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Aírica 45.475,09 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  arL  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865 , . * 4.175,53 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  basta  fin  de  1856.. 250 


735.975.957,18 


Los  créditos -pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  ano 
económico  1870-71,  que  pasaron  al  de  1871-72  en  el  concepto  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  319.349.580,34,  á saber: 

Por  el  presupuesto  de  1 870-7  1 , , *.....,.* 1 33.065,032,65 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65. . . 

Del  de  1865-66 . . . , 

Del  de  1866-67. . 

Del  de  1867-68 . . 

Del  de  1868-69 

Del  de  1869-70.. 

Procedentes  de  las  leyes  de  1/  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

i 861  y 25  de  Mayo  de  1863 . 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa  

Formalizaciones  autorizadas  por  el  arL  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865.  

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 


47.961.697,78 
10. 760. 124,33 
13.389.593,23 
9.482.583,16 
19.687,508,89 
74.685.150,17 

6.703.476,33 

3.614.413,80 

» 

319.349.580,34 


ArL  4.°  La  liquidación  definitiva  del  presupuesto  del  año  económico  de  1870-71,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  ai  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de 


1871-72,  es  como  sigue: 

Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 91 7.443,321,98 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas 1.055.325,357,32 

Diferencia  por  exceso  de  las  obligaciones. 3 í 7.882.215,54 

Recursos  realizados.  726.290.967,48 

Pagos  ejecutados. * 735.975.957,18 

Déficit, 9.684.994,70 


ArL  5.®  Se  apruba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  año  eco- 
nómico 1870-7 1,  y con  aplicación  al  que  estuviere  ó se  halle  en  ejercicio  cuando  aquél  tuvo  ó tenga  lu- 
gar, de  las  obligaciones  que  por  la  suma  de  pesetas  133.065.032,65  quedaron  reconocidas  y liquidadas,  pen- 
dientes de  pago  á la  terminación  del  ejercicio. 

ArL  6.°  Se  fija  en  pesetas  54.929.334,60  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobran- 
tes después  de  cubiertos  Los  gastos  autorizados  para  el  año  económico  1870-71. 

ArL  7.°  Se  fijan  en  2.394.949,17  pesetas  los  créditos  no  invertidos  en  el  ejercicio  del  presupuesto  de 
1870-71,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  al  presupuesto  inmediato. 

Art  ,8  ° Se  aprueba  y autoriza  el  pago  de  los  2*551.601,37  pesetas  que  resultaron  como  exceso  en  los 
gastos  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  presupuestos. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896*=J*  8*  de  Toca,  presidente.=Pedro  de  Güvantes.=*Javier 
Ugarte.=J2onrado  Solsona. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen , reproducido,  de  la  Comisión  permanente  de  examen  de  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado,  relativo  4 las  del  ejercicio  económico  de  1871-72. 

AL  CONGRESO 

En  la  última  legislatura  ele  las  anteriores  Cortes,  la  Comisión  de  examen  de  cuentas  presentó  su  dic- 
tamen acerca  de  las  del  ejercicio  de  1872-73,  que  fué  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso  en  23  de 
Febrero  de  1895,  y remitido  al  Senado  el  oportuno  proyecto  de  ley  con  el  expediente  de  su  referencia» 

La  Comisión  actual,  teniendo  en  cuenta  que  el  dictamen  de  sn  digna  antecesora  mereció  la  aprobación 
unánime  de  este  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  reproducirlo  y someterlo  nuevamente  á la  apro- 
bación del  Congreso» 

Dicho  dictamen  dice  asi: 

«La  Comisión  permanente  de  examen  d * las  cuentas  generales  del  Estado  ha  visto  con  el  mayor  deteni- 
miento las  generales  definitivas  del  ejercicio  de  187  1-72,  la  certificación  y la  Memoria  del  Tribunal  de 
Cuentas  dei  Reino,  y el  proyecto  de  ley  para  su  aprobación  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Asimismo  ha  visto  el  dictamen  que  la  dignísima  Comisión  que  la  precedió  emitió  acerca  de  dichas 
cuentas  en  la  ultima  legislatura  de  las  anteriores  Cortes,  cuyo  dictamen  quedó  pendiente  de  la  aprobación 
del  Congreso. 

Hallándose  esta  Comisión  en  un  todo  conforme  con  los  resultados  generales  y las  observaciones  que  en 
el  mismo  se  contienen,  cree  que  debe  proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  estas  cuentas» 

Redactadas  por  ia  Intervención  general  Je\ Estado  con  arreglo  á la  ley  provisional  de  Contabilidad  de 
23  de  Junio  de  1870,  y hecha  la  comprobación  entre  la  cuenta  general  impresa,  y la  certificación  del  Tri- 
bunal, la  Comisión  presenta  al  examen  de  los  Sres.  Diputados  los  resultados  generales  siguientes: 

CUENTAS  GENERALES  DEFINITIVAS  DE  PRESUPUESTOS 

ingresos 

La  ley  de  27  de  Julio  de  1871  autorizó  los  recursos  del  Tesoro  para  atender  á las  obli- 
gaciones del  Estado  durante  el  año  económico  de  1871-72,  en  ia  suma  de. 535.702,053 

A esta  suma  deben  aumentarse  los  recursos  que,  no  teniendo  cantidad  marcada  en 
el  presupuesto,  se  considera  como  créditos  del  misino  la  recaudación  producida  durante 
el  ejercicio  por  los  conceptos  siguientes: 

Lo  ingresado  en  concepto  de  derechos  de  Aduanas  por  material  de 
obras  públicas,  porque  no  comprendiendo  el  presupuesto  cantidad 
alguna  por  él,  se  considera  como  créditos  del  mismo  igual  cantidad 

que  representa  la  recaudación  obtenida 2.034*008,98 

Lo  ingresado  por  rentas  y derechos  de  los  bienes  del  Patrimonio,  que 
al  restablecimiento  de  la  Monarquía  quedaron  á favor  del  Estado, 
cuyos  productos  figuraron  en  el  año  económico  de  1870-71,  en  el 
grupo  especial  respectivo,  y que  no  existiendo  eu  1871-72,  se  han  . . , . . 
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anteriores* 


2,034*008,98 


comprendido  en  el  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  conside- 
rándose como  crédito  del  mismo  la  recaudación  obtenida,  que  as- 


ciende ¿ la  suma  de  , * * * * ********* * * 301 .446,39 

El  producto  líquido  de  la  negociación  de  títulos  del  3 por  100  inte- 
rior y exterior,  hecha  en  virtud  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1871**  72,901*312,99 


El  del  75  por  100  de  plazos  al  contado  y vencimientos  de  pagarés 
procedentes  de  ventas  de  ñucas  y redenciones  de  censos  del  Real 
Patrimonio,  cedidos  al  Estado  con  arreglo  al  art,  24  de  la  ley  de  12 
de  Mayo  de  1865,  y cuyo  importe  se  considera  también  como  cré- 
dito presupuesto  * . * * * . . ****** * . * 26,861,25 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  débitos  que  resultaron 
pendientes  de  cobro  en  ñn  del  ejercicio  de  1870-7!,  según  la  cuenta 
definitiva  deL  mismo,  á saber: 


De  1850  á 1885-66 

De  1866-67. 

De  1867-68 

De  1868-69 .* 

De  1869-70 

De  18/0-71 . . 


81*599,71 
62.895,43 
317*500,05 
2.995,039,20 
6.495.32 1 ,0 1 
4*107.480,38 


Realizados  por  ventas  de  bienes  desamortizados  como  resultas  proce- 
dentes de  los  mismos  presupuestos 


14,059,835,78 
3.653*251 ,6! 


Suma  * * , * * ,.*.**. 

De  cuya  suma  tienen  que  deducirse  los  ingresos  por  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona, 
porque  entregados  éstos  al  mismo  al  restablecimiento  de  la  Monarquía,  quedó  supri- 
mido en  1871-72  el  producto  de  éstos,  á excepción  de  los  que  se  reservó  el  Estado* , 

Total  del  presupuesto  de  ingresos ******** 


Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro,  según  la 
cuenta  de  rentas  públicas,  ascienden,  á *.,*.. 746*538.205,55 

Deduciendo  de  esta  suma  los  débitos  que  pasan  al  presupuesto  de 
1872-73  en  i**  de  Julio  de  1872  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados  hasta  fin  de  1849,  y otros  de  índole  especial  que  no  tienen 
aplicación  y pasan  á formar  parte  del  presupuesto  en  que  tiene  lugar 
su  ingreso,  que  ascienden  á la  suma  de  178*857.555,82,  por  los  con- 
ceptos siguientes: 


Contribuciones  directas * 16*749.973,80 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 21*358*016,72 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad- 
ministración**   ***** 784,  í 20,20 

Propiedades  y derechos  del  Estado  21*258,693,1 3 

Resultas  de  ejercicios  cerrados * 1 18*706*751,97 


178.857*555,82 


Resulta  un  exceso  en  los  derechos  reconocidos  sobre  los  ingresos  presupuestos,  de 

Los  derechos  reconocidos  á favor  del  Estado,  suman * **.*.* 

Los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del 
Tesoro,  ascienden  í ****** - * * 

Resulta,  por  tanto,  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realiza- 
dos, de * * * ***** 


535,702.055 


92*  9 7 6*7 17 


628*678,772 


2*214,980 

626*463,792 


567*680*649,73 

58*783*142,27 

626*463*792 

541.880.950,46 


84*582*841,54 


84*582.841,54 
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Suma  anterior , « , 

Cuyo  exceso  procede  de  la  diferencia  entre  los  siguientes  recursos: 


Contribuciones  directas,. ♦ , ♦ - * 

Idem  transitorias.. 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Admi- 
nistración.   

propiedades  y derechos  del  Estado . . , . 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. , , . * 

Recursos  especiales  del  Tesoro. 


Reduciendo  el  exceso  en  los  derechos  reconocidos  comparados  con  los  ingresos  presu- 
puestos de  que  antes  se  hace  mérito,  ó sean 

Queda  un  total  de  restos  por  cobrar  en  fin  de  Diciembre  de  1872,  de * 

Aumentando  á esta  suma  los  restos  por  cobrar  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados, atrasos  y otros  conceptos  de  índole  especial,  etc,,  expresados  anteriormente,  y 
que  suman 

Quedó  un  total  de  restos  por  cobrar  aL  finalizar  el  ejercicio,  según  aparece  en  la  cuenta 

de  rentas  publicas,  de.  

cuya  demostración  es  la  siguiente: 


Contribuciones  directas 

ídem  transitorias. . 

impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  ia  Admi- 
nistración  . P . , , . 

Propiedades  y derechos  del  Estado* 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. ................. 


PRESUPUESTOS  DE  GASTOS 

Los  créditos  presupuestos  por  la  ley  de  27  de  Julio  de  1871  y Beales  decretos  expedidos 
en  virtud  de  la  misma  para  satísfac-er  las  obligaciones  del  Estado,  ascienden  á. . . 

Son  aumento  á esta  cifra  los  pagos  que  careciendo  de  crédito  legis- 
lativo, por  ser  desconocido  el  gasto  á la  formación  del  presupuesto, 
se  autorizó  al  Gobierno  para  satisfacer  los  reconocidos  y liquidados; 
otros  por  virtud  de  las  disposiciones  consignadas  al  final  de  las  sec- 
ciones del  presupuesto,  y también  los  suplementos  de  créditos  ex- 
traordinarios concedidos  por  disposiciones  de  carácter  legislativo 
y ministerial,  con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  art.  41  de  la  ley  de 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y son  los  siguientes: 


Restos  que  pasan  al 
presupue sto 
de  1872-73 

en  i°  de  Julio  de  ÍS72, 

Restos  que  pasan  al 
presupuesto 
de  1872-73 

en  l.°  de  Enero  de  1873. 

16.749.973,80 

» 

21.358.016,72 

784.120,20 

21.258.693,13 

118.706.751,97 

14.332.454,54 
136.457,14 
61  1.962,12 

1.560.554,01 

9.158.271,46 

» 

178.857.555,82 

25.699.699,27 

204.657.255,09 

EXCESO 

De  los  ingresos  presu- 
puestos á los 
que  se  han  realizado. 

De  los  ingresos 
realizados 
á los  presupuestos. 

29.935.475,94 

9.905.231,89 

3.905.510,76 

24.721.189.83 

23.315.087,19 

5.000.000 

1.098.889,11 

1.458.676,89 

1.388.195,06 

4.980.155.77 

3.236.793.78 
1 464.584,44 

770.137,24 

» 

97.881.384,72 

13.298.543,18 

84.582.841.54 

84.582*841,54 


58.783.142.27 

25.790.699.27 

178.857.555,82 

204*657,255,09 


204-65  7,25  5,09 
Igual. 

649.651.628,38 


649,651.628,38 
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Sumas  anteriores , ♦ » 

La  diferencia  entre  el  crédito  fijado  eo  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto 

de  1871  y los  acordados  por  los  Cuerpos  Coiegisladores . 102,571,28 

La  diferencia  entre  las  obligaciones  reconocidas  y las  presupuestas 

para  intereses  de  la  deuda  en  los  once  meses  del  ejercicio 157,500 

La  suma  precisa  para  intereses  de  la  deuda  en  virtud  de  la  ley  de  27 
de  Julio  de  1871  y títulos  emitidos  en  garantía  de  contratos,  cedí' 

dos  por  el  Tesoro . . , . . . . 12.982,320 

La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  por  intereses  de 
la  deuda  flotante  del  Tesoro,  según  autorización  que  aparece  en  la 

sección  3**  y Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871 19,949.384,41 

Las  obligaciones  liquidadas  a favor  de  las  cofradías,  obras  pías,  san- 
tuarios y demás  manos  muertas  en  equivalencia  de  las  rentas  de 

sus; bienes  enajenados, , .........  296,851,79 

La  suma  en  que  ha  sido  preciso  ampliar  para  intereses  y amortiza- 
ción de  bonos  del  Tesoro,  y que  representan  las  obligaciones  reco- 
nocidas por  la  admisión  de  estos  valores  en  pago  de  bienes  nacio- 
nales, según  el  decreto-ley  de  22  de  Enero  de  1369  * 26.221.399,71 

La  ampliación  de  los  créditos  de  los  capítulos  5,*  y í i de  la  sec- 
ción 2.a,  de  que  hizo  uso  el  Ministerio  de  Estado , . . . 105.824,95 

La  idem  de  los  capítulos  12,  17  y 19  de  la  sección  3A,  por  Real  decreto 

de  25  de  Diciembre  de  187 L . ... 197,722,50 


La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  y liquidado  en  los 
capítulos  l.°,  3,',  4A  6*,  7.*,  8.*,  9.°,  10,  13,  14,  15,  21,  23,  28,  31 
y 36  de  la  sección  4.a,  «Ministerio  de  la  Guerra»;  créditos  que  ban 
sido  ampliados  hasta  Las  sumas  que  representan,  en  virtud  de  la 
disposición  2 a del  estado  letra  A de  la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de 


Julio  de  1877 . ... . - 1.659,690,77 

El  importe  de  las  obligaciones  de  personal  y material  del  Hospital  de 
la  Princesa,  que  fué  aumentado  á los  capítulos  8.°  y 9/  de  la  sec- 
ción 6,\  a Ministerio  de  la  Gobernación»»,  con  arreglo  á ia  disposi- 
ción i ,\  estado  letra  A — 127.4 i 5 

El  importe  de  las  nueve  dozavas  partes  de  ios  créditos  que  se  figuran 
á los  capítulos  adicionales  creados  por  modificación  del  15  y 16  de 
la  sección  6.°,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  de  conformidad  con 

el  Real  decreto  de  13  de  Septiembre  de  187  i . ; . 9.541.250 

La  diferencia  entre  lo  reconocido  y liquidado  y lo  presupuesto  por 
«Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados»,  en  razón  áque  en 
el  presupuesto  está  representado  con  la  palabra  ((Memoria»,  el  eré* 


dito  para  devolver  á las  cofradías,  obras  pías,  santuarios,  y demás 
manos  muertas  el  importe  de  la  renta  de  sus  bienes  de  los  años 
cuyos  ejercicios  están  cerrados;  el  de  lo  devuelto  por  ingreso  de 
ventas  y redenciones  de  censos  anulados,  y el  necesario  para  for- 
malizar ingresos  de  ejercicios  también  cerrados , considerándose 
como  créditos  de  los  mismos  las  obligaciones  liquidadas,  que  as- 


cienden á . 2.454,685,26 

Lo  satisfecho  en  concepto  de  «Indemnización  de  derechos  de  Adua- 
nas por  material  de  obras  públicas»,  cuyo  importe  representa  las 
formaliza  clones  hechas  durante  el  año,  y que  se  consideran  como 
crédito,  por  estar  representada  con  la  expresión  de  «Memoria». . * 2,034.008,98 

El  importe  de  lo  liquidado  por  «Gastos  de  contribuciones  de  inmue- 
bles é industrial»,  cuyo  Crédito  figura  con  la  palabra  «Memoria».  8,386.601,1  1 

El  importe  de  lo  formalizado  por  «Gastos  de  las  contribuciones  y 
bienes  del  Estado»  , correspondientes  á ejercicios  cerrados,  cuyo 
crédito  se  comprende  en  la  sección  8.a  con  la  palabra  «Memoria».  124.047,87 

La  diferencia  entre  lo  reconocido  y liquidado  por  ((Ganancias  de  Lo- 
terías», y el  señalado  en  el  capítulo  42  de  la  sección  8.a,  cuyo  cré- 
dito aplica  en  virtud  de  la  disposición  l.ft  que  figura  al  final  de 

dicha  sección  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871 557.709,99 

La  diferencia  entre  lo  reconocido  y liquidado  por  «Premios  á denun- 
ciadores, aprehensores  y partícipes  de  multas»,  en  el  capítulo  43 
de  la  sección  8,“,  ampliado  en  virtud  de  la  disposición  antes  citada.  87.731,43 

La  diferencia  ampliada  en  los  capítulos  2.”  y 1 i de  la  sección  8,*,  eu 


virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  3.°  del  Real  decreto  de  7 de  Agosto 


649,651.628,38 


84.966.714,65  649.651.628,38 
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Suma  anterior 84.966.714,65 

de  1 87 1 j por  haber  considerado  los  créditos  respectivos  á los  meses 
de  Agosto  y Septiembre  con  la  reducción  en  el  mismo  establecida, 
y no  haber  sido  planteadas  las  reformas  hasta  el  segundo  de  dichos 

meses  * 4.583,82 

El  importe  de  una  dozava  parte  de  los  dos  créditos  que  en  la  sección 
8/  comprende  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1 87 1,  y que  por  no 
figurar  en  el  presupuesto  de  1870-71,  no  lia  sido  incluida  al  tomar 
las  1 i dozavas  de  los  créditos  autorizados  por  dicho  Real  decreto.  5.647,1  1 

El  crédito  concedido  ai  Ministerio  de  Fomento  con  aplicación  ai  ca- 
pítulo 6/  con  destino  á «Material  de  montes»,  declarado  perma- 
nente por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870. 30,000 

El  sobrante  que  resultó  en  1870-71  del  crédito  de  200.000  pesetas, 
concedido  ai  Ministerio  de  Fomento,  con  aplicación  al  capítulo  31 


para  adquisición  de  edificios,  reparación,  obras  y terminación  de 
contratos  del  edificio  destinado  á Biblioteca  y Museo,  en  virtud  de 
la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  mandado  trasferir  al  capítulo  16  por 
la  de  3 i de  Diciembre  del  mismo  año  y Real  decreto  de  15  de  Di- 


ciembre siguiente  150.000 

El  sobrante  del  crédito  de  210.000  pesetas  concedido  al  mismo  Mi- 
nisterio, capítulo  19,  para  publicaciones  de  obras  y formación  de 
índices  de  bibliotecas  y archivos,  declarado  permanente  por  la  lev 

de  25  de  Junio  de  1870 201,437,50 

El  sobrante  del  crédito  de  570,000  escudos  concedidos  á dicho  Minis- 
terio por  la  referida  ley,  con  el  carácter  de  permanente,  y con  apli- 
cación al  capítulo  20,  con  destino  á obras  en  los  edificios  y esta- 
blecimientos de  instrucción  pública 612,435,99 

El  sobrante  dei  suplemento  de  108.862,50  pesetas  concedido  al  Minis- 
terio de  Fomento  por  la  mencionada  ley  de  25  de  Junio  de  1870, 
al  capitulo  22,  «Material  de  obras  públicas»,  y que  se  declaró  per* 

maneóte  por  la  ley  de  31  de  Diciembre 83.665,25 

El  sobrante  del  crédito  de  500.000  pesetas,  al  capítulo  26  del  Minis- 
terio de  Fomento,  para  la  información  y estudio  del  plan  general 
de  ferrocarriles,  según  la  ley  de  i 3 de  Abril  de  1864,  y confirmada 
la  permanencia  por  disposición  consignada  en  el  presupuesto  de 
1869-70  (estado  letra  B J . 114.447,52 


El  sobrante  del  crédito  de  725.000  pesetas  ai  capítulo  31  de  ídem  para 
adquisición  de  edificios,  obras  de  ensanche  del  Museo  de  Pinturas, 
reparación  y obras  dependientes  de  dicho  Ministerio  y terminación 
de  contratos  del  edificio  Museo  y Biblioteca,  en  virtud  de  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1870  y modificación  establecida  en  la  de  31  de 
Diciembre  del  mismo  año,  y Real  decreto  de  15  de  Diciembre 


de  1871 ...  428.853,95 

El  sobrante  del  crédito  de  348.332,50  pesetas  á un  capitulo  adicional 
1.a  de  ídem,  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  í 870  y auto- 
rizada su  inversión  para  trabajos  geodésicos,  topográficos  y metro- 
lógicos  por  el  art.  3/  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  dicho  año..  263.394,52 

Idem  id.  del  de  62,500  pesetas  concedido  al  Ministerio  de  Hacienda 
por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867  y destinado  á satisfacer 
Loa  gastos  de  la  traslación  y venta  de  las  existencias  de  las  supri- 
midas fábricas  de  pólvora  .........  * .......  .i 46.895,13 

Idem  id.  del  de  500.000  pesetas  concedido  por  Real  decreto  de  28  de 
Marzo  de  1871,  con  cargo  á un  capítulo  adicional  de  la  sección  8.* 

«Ministerio  de  Hacienda»,  para  obras  en  el  edificio  destinado  á Pala- 
cio de  Justicia,  declarado  permanente  por  otro  de  2 3 de  Abril  de  1872  493.819,31 


La  diferencia  entre  las  dozavas  partes  que  se  han  tomado  de  los 
créditos  del  presupuesto  de  1870-71,  y las  que  comprende  á los  fija- 
dos en  los  Reales  decretos  para  la  sección  3.\  «Deuda  pública», 
y 5.\  «Ministerio  de  Marina»,  por  ser  éstos  mayores  y corresponder 
á obligaciones  determinadas  no  sujetas  á mensualidades: 

En  los  capítulos  2.*,  8.a,  9.°,  12,  15,  16  y 19  de  la 

sección  3."  2.940,837,9 1 

En  el  capitulo  20  de  la  sección  5/ 87.014,32 

— 3.027.852,23 


649.651.628,83 


90,429.746/98  649.651.628,38 
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Sumas  anteriores 


90.429.746,98 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  que  quedaron  sin 
satisfacer  en  1870-71,  son  los  siguientes: 


De  1859  (Pagos  con  cargo  ai  fondo  de  sustitución 

militar) 

De  1850  á 1865-66 

De  1866-67 

De  1867-68 

De  1868-69 

De  1869-70 

De  1870-71 


13.289,10 

3.077.092,14 

1.692.311,81 

4.897.671,08 

4.328.257,13 

13.537.097.87 

25.489.431.87 


Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  1.*  de  Abril  de  1859,  7 de 
Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863 

El  importe  de  las  trasferencias,  traslaciones,  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  por  diferentes  disposi- 
ciones de  carácter  legislativo  y ministerial  durante  ei  curso  del  ejer- 
cicio, conforme  á los  artículos  40  y 41  de  la  ley  de  contabilidad,  á 
saber: 


Trasferenci&s  y 

Créditos  supletorios 

traslaciones. 

y extraordinarios* 

Deuda  pública 

98.441,43 

Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 

lustros,  . . . . 

» 

4.792 

Ministerio  de  Estado 

D 

25,625 

Idem  de  Gracia  y Justicia 

209.967,50 

» 

Idem  de  la  Guerra. , > . * 

1.276.559 

14.184,727 

Idem  de  Marina, 

315.584,97 

!. 273.897,60 

Idem  de  Fomento, * . * . , , 

1.342.127,56 

46LG78 

Idem  pe  Hacienda. 

50.739,15 

4.509.G79 

3.292.419,61 

20.460.39S, 66 

53.035.144 

113,316,95 


23.753.818.27 


Suman  ios  créditos  del  presupuesto  de  gastos  de  1 87  1—72  con  las 

modificaciones  expresadas » 

Deduciendo  de  la  suma  que  antecede  el  importe  de  las  trasferen- 
cias,  traslaciones  y créditos  anulados  en  virtud  de  varias  disposicio- 
nes, por  no  haberse  hecho  uso  de  ellos,  á saber: 


Deuda  pública 

Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros  

Ministerio  de  Estado 

Idem  de  Gracia  y Justicia 

Idem  de  la  Guerra 

Idem  de  Marina 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda - 


Trasferencias  y 
trag'la&i  ones. 

Créditos 

anulados. 

98.441,43 

6.693.050 

» 

30.000 

» 

7.333,33 

209.967,50 

120.212,12 

1.276.559 

1.000.000 

315.584,97 

» 

29.500 

9.938.449,79 

1.344.463,02 

4.714.754,1  1 

48.403, G9 

56.148,15 

3.322.919,61 

22.559.947,50 

649.65 1.628,38 


167.332.026,60 


816.983.654,98 


25.882.867,11 


791.100.787,87 


APÉNDICE  7.'  AL  IÍDM.  61 
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Resultó  un  total  de  los  créditos  definitivos  del  presupuesto  al  termi- 
nar el  ejercicio,  de » 

Ros  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Es- 
tado, durante  el  ejercicio,  según  aparece  en  la  cuenta  de  «Gastos 
públicos»,  importaron 1.048.343.343,41 

Deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  pago  proce- 
dentes de  ejercicios  cerrados  que  pasaron  al  presupuesto  de  1872-73 
en  la  forma  siguionte: 

fie  1850  á 1866-66 

De  1866—67 

De  1867-68 

De  1868-69 

De  1869-70 

De  1870-71  

Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  i.*  de 
Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861  y 25  de 

Mayo  de  1863 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formal  ilaciones  autorizadas  por  el  capítulo  7.*  de 
la  ley  de  15  de  Julio  de  1865 

280.298.860,37 


Exceso  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados.  » 

Los  créditos  presupuestos,  con  las  modificaciones  introducidas,  se- 
gún queda  demostrado,  ascienden  á » 

Los  pagos  ejecutados  que  aparecen  en  la  cuenta  de  «Gastos  públicos» 
sumaD » 

Resultando  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  eje- 
cutados de » 

Cuya  cifra  se  descompone  en  la  forma  siguiente: 

Por  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos 24. 4 71. 98 8, 40 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  por  resultas  del  presente 138.318,269,58 

Por  idem  id.  id.  por  haberse  autorizado  su  permanencia 1.647.839,84 


164.438.097.82 

Deduciendo  de  esta  suma  el  exceso  de  los  créditos  liquídalos  compa- 
rados con  los  presupuestos,  que  importan 3.063.523,41 


RESUMEN 

Ingresos  realizados  durante  el  ejercicio  de  1871-72 

Pagos  ejecutados  durante  el  mismo 

Exceso  en  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados 


CUENTA  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Los  derechos  acreditados  á favor  del  Estado  durante  el  ejercicio  de  1871-72,  importaron. 
Los  ingresos  obtenidos  en  el  Tesoro  por  cuenta  de  estos  derechos,  ascendieron  á 

Y quedó  un  resto  por  cobrar  al  final  del  ejercicio  por  los  conceptos  que  se  expresan  en 
la  cuenta  del  presupuesto  de  ingresos,  de 


55.703.990.34 
11.594.269,25 

4.583.828,69 

15.275.722,33 

46.877.129.35 
136.058.972,23 


6.590.159,38 

3.614.413,80 


791.100.787,87 


768.044.483,04 


23.056.304,83 

791.100.787,87 

629.726.213,46 

161.374.574,41 


161.374,574,41 


Igual. 


541.880.950.46 

629.726.213.46 


87.845.263 


746.538.205,55 

541.880.950,46 


204.657.255,09 
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CUENTA  DE  GASTOS  PUBUCQS 


Las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 

el  ejercicio  de  i 870-7 1,  lo  fueron  por  la  suma  de, . . , . 1,048*343.343,41 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones,  importaron * * . 629,726,213,4(1 


Y quedó  un  resto  por  pagar  al  finalizar  el  ejercicio  en  la  cuenta  de  presupuestos  de 
gastos,  de .***.. , 4 1 8.6 17,1 29,95 


Los  resultados  que  presentan  las  cuentas  de  «Rentas  públicas»  y de  «Gastos  públicos,»  con  la  General 
definitiva  de  Presupuestos  del  ejercicio  de  1871-72»,  se  demuestran  en  la  siguiente 


COMPARACION 

Los  ingresos  presupuestos  por  virtud  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1871,  ascienden  á la 

la  cantidad  de . . - - * * * 535,702,055 

Los  gastos  fijados  por  la  misma  ley  y Reales  decretos  expedidos  en  virtud  de  ella,  á,* * , 049,651.628,38 

De  modo  que  el  presupuesto  de  1871-72,  ofrecía  eu  su  fijación  primitiva  un  déficit  de*  * 1 13*949,573,38 


Las  modificaciones  introducidas  en  el  presupuesto  de.  ingresos,  con  más  el  crédito  primi- 
tivo, se  elevó  durante  el  ejercicio  á.  * * * * * 626,463,792 

Idem  id,  en  el  de  gastos,  á * * 791.100,787,87 

De  lo  que  resulta  que  los  gastos  presupuestos  han  superado  á los  ingresos  calculados  en.  164.636,995,87 

Los  ingresos  reconocidos  y liquidados  durante  el  ejercicios,  fueron . . 746,538.205,55 

Los  gastos  de  ídem  id.  id * . * * . . . , * * * 1*048.343,343,41 

Siendo  el  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados,  sobre  los  ingresos  también  reco- 
nocidos, de,  * , , * * . . * 301,805. 1 37,86 

Los  ingresos  realizados  por  el  Tesoro,  suman, 541 .880,950,46 

Los  gastos  satisfechos  por  el  mismo  en  igual  período,  * * 629,726.213,46 

Exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados*  * . * 87.845*263 


RESULTADOS  GENERALES 


El  exceso  que  resulta  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  recono- 
cidos, ascienden  á.  * . , . .......... 301.805.137,86 

El  exceso  que  aparece  en  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados  (déficit)  . . . , 87.845*263 


Cuya  diferencia  entre  ambos  excesos  da  en  totalidad  un  aumento  en  las  obligaciones  del 
Estado  como  resultas  de  este  presupuesto  de.  * . . . * 


213.959.874,36 


ó sea  igual  suma  que  existe  entre  los  201657.255,09  restos  pendientes  de  cobro  en  fin  del  ejercicio  y los 
418.617.129,95  pendientes  de  pago  de  igual  período. 

Estos  son  los  resultados  que  arrojan  las  cuentas  generales  definitivas  de  «Presupuestos»,  «Rentas»  v 
«Gastos  públicos»,  redactadas  y sometidas  á la  aprobación  de  las  Cortes  en  la  forma  dispuesta  por  el  art.  65 
de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870. 


La  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  llama  de  nuevo  la  atención  de  las  Cortes,  en  .cumplimiento  de  los 
deberes  que  su  ley  orgánica  le  impone,  sobre  el  hecho  de  haberse  reconocido  y liquidado  con  exceso  de  loa 
créditos  legislativos  3.063.523,41  pesetas,  que  se  distribuyen  entre  las  diversas  secciones  del  presupuesto 
en  la  forma  siguiente: 
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Obligaciones  generales  del  Estado  «Casa  Real» 0,04 

Deuda  pública.  6 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 0,33 

Ministerio  de  Estado . 20.279,08 

Gracia  y Justicia. 1.387,66 

Marina . . . i .905, 180,9  8 

Gobernación, 842.360,48 

Fomento  , . 44,96 

Hacienda 294.263,88 


3.063.523,41 


La  Comisión  hace  suyas  las  censuras  que  el  Tribunal  formula  por  la  evidente  infracción  de  las  pres- 
cripciones vigentes.  Aumentar  los  gastos  sin  observar  los  preceptos  del  art.  41  de  la  ley  de  administración 
y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870;  prescindir  de  las  limitaciones  legislativas  para  dar  á los  servicios 
mayor  extensión  que  las  consentidas  por  los  créditos  votados,  es  quitar  eficacia  á la  intervención  constitu- 
cional de  las  Cortes  y establecer  de  hecho  la  arbitrariedad  ministerial  para  la  organización  de  los  servicios 
públicos. 

El  Si\  Ministro  de  Hacienda,  al  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes,  por  primera  vez,  las  cuentas  que 
son  objeto  de  este  dictamen,  explicaba  estas  infracciones  «por  la  continua  trasformación  de  los  servicios 
administrativos  en  aquel  período,  por  la  modificación  que  sufrieron  los  créditos  y la  corta  duración  de  los 
Gobiernos,  que  ocasionó  una  variación  frecuente  en  el  personal  de  los  Ministerios»;  pero  estas  razones,  aun- 
que atendibles,  no  han  llevado  el  convencimiento  á la  Comisión  de  que  ellas  por  sí  solas  sean  las  causas  de 
la  irregularidad  que  se  reconoce;  y deseosos  de  que  suscriben  de  examinar  en  toda  su  extensión  el  asunto, 
reunieron  antecedentes,  y han  adquirido  la  convicción  los  que  no  con  causas  transitorias  las  que  han  dado 
origen  á los  hechos  censurados,  puesto  que  en  otras  épocas,  con  Gobiernos  de  vida  relativamente  larga,  y 
sin  trastorno  alguno  á que  atribuirlo,  la  Administración  española  incurrió  siempre  en  análogas  infracciones: 
veamos,  para  comprobarlo,  el  exceso  de  gastos  hechos  con  relación  á los  créditos  legislativos  desde  i 8 50 
basta  ei  presupuesto  correspondiente  al  ejercicio  que  sometemos  á la  aprobación  del  Congreso: 


EXCESO  DE  RECONOCIMIENTOS 

Pesetas. 


Año  económico  de  í 850 . . . . . 5.647.904,71 

_ 1851  7.703.133,03 

_ 1852... 4.746.719,07 

— 1853 11.493.177,89 

_ 1854 '. 7.596.767,38 

— 1855.. 7.024.582,27 

_ 1856 20.910.061,59 

_ 1857 5.752.606,05 

— 1858 3.756.711,60 

_ 1859 6.923.777,65 

— 1860 7.692.081,41 

1861 .' 6.506.139,63 

— 1862  y primer  semestre  de  1 863 12.122.031,83 

— 1863-64 10.043.409 

— 1864-65 18.612.328,89 

— 1S65-66 17.794.174,23 

— 1866-67 33.145.695,02 

— 1867-68 16.188.750,20 

1868-69 8.607.334,06 

— 1869-70 21.336.387,39 

— 1870-71 ...• 2.551.601,37 

— 1871-72 3,063.523,41 


239.218.897,68 


El  análisis  de  las  cifras  precedentes  revela  que  la  Administración  ha  excedido  constantemente  los  eré* 
ditos  votados  por  las  Cortes,  y que  estas  insfracciones  no  han  respodido  sólo  á aquellas  situaciones  de  alte- 
ración política  y de  trastorno  que  podría  explicar  satisfactoriamente  la  aplicación  informal  de  los  créditos 
legislativos.  Tampoco  sería  justo  atribuir  la  incorrección  de  que  se  trata  á deliberado  propósito  de  infringir 
las  leyes  en  los  diversos  Gobiernos  que  han  administrado  los  presupuestos  del  Estado,  porque  en  tan  largo 
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trascurso  de  tiempo  han  pasado  por  los  Ministerios  representantes  de  todos  Jos  partidos , han  intervenido 
en  la  gestión  de  la  Hacienda  los  autores  de  nuestra  regeneración  económica  y administrativa,  los  que  han 
formado  el  sistema  tributario  moderno,  y no  es  de  creer  que  viviera  en  ellos  espíritu  alguno  de  rebeldía 
contra  los  mismos  organismos  que  habían  creado*  Si,  por  otra  parte,  recayesen  sólo  los  aumentos  de  gastos 
de  que  se  trata  en  determinadas  secciones  del  presupuesto , sería  cuerdo  atribuir  la  infracción  á móviles 
políticos;  pero  cuando  no  ha  sucedido  así,  cuando  las  diferencias  son  á veces  in  siguí  ficantes,  cuando  incu- 
. rren  en  ella  todos  los  Departamentos,  preciso  es  atribuir  á otra  causa  lo  ocurrido. 

La  Intervención  general  del  Estado,  á la  que  oficialmente  acudió  la  Comisión,  entiende  que  la  falta  de 
unidad  en  el  servicio  de  la  Ordenación  de  pagos,  el  no  referirse  al  reconocimiento  de  las  obligaciones 
sino  á su  abono,  las  cuentas  de  consignaciones  mensuales  que  rendían  los  tesoreros,  y la  excesiva  descen- 
tralización que  se  dió  al  acto  de  ordenar  los  referidos  pagos  del  Estado,  han  sido  las  causas  de  los  errores 
en  que  involuntariamente  se  ha  incurrido,  y sostiene  que  el  cumplimiento  puntual  del  art.  112  del  regla- 
mentó  orgánico  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Estado,  aprobado  por  Real  decreto  de  24  de  Mayo  de  í89ít 
evitará  en  lo  porvenir  la  repetición  de  estos  hechos*  Si  efectivamente  las  Ordenaciones  de  pagos  no  inter- 
venían los  libramientos  que  expedían  de  modo  que  se  conociera  en  cada  momento  la  situación  de  los  cré- 
ditos concedidos  para  los  artículos  y capítulos  del  presupuesto  de  gastos,  la  infracción  que  se  censura  debía 
ser  el  régimen  normal;  pero  no  se  explica  bien  cómo  lia  podido  subsistir  por  tanto  tiempo  un  régimen  de 
contabilidad  tan  imperfecto  y deficiente.  Pero  ello  es  que  así  ha  existido,  según  afirma  la  Intervención  ge- 
neral, y que  la  falta  de  una  cuenta  mensual  de  las  consignaciones'  de  cada  Departamento  ministerial  ha 
sido  la  verdadera  causa  de  que  los  Ministros  aplicasen  de  una  manera  irregular  los  créditos  de  que  dispo- 
nían para  los  servicios  públicos.  La  Intervención  general  deL  Estado  dice  que  en  el  ejercicio  corriente  está 
perfectamente  regularizado,  y ya  era  tiempo,  este  servicio  esencial  para  la  contabilidad  del  presupuesto,  y 
la  Comisión  prefiere  ver  explicada  en  esta  forma  natural  y modesta  la  metódica  repetición  en  uno  y otro 
ejercicio  de  esas  infracciones,  á admitir  et  propósito  en  todos  los  Gobiernos  que  han  administrado  el  presu* 
puesto  desde  1850,  de  prescindir  de  aquellas  limitaciones  legislativas  que  dan  eficacia  á la  intervención 
constitucional  de  las  Cortes  en  los  gastos  públicos* 

En  vista,  pues,  de  las  razones  expuestas,  la  Comisión  permanente  de  Cuentas  propone  la  aprobación  de 
las  cantidades  satisfechas  con  exceso  de  los  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto 
que  es  objeto  de  este  dictamen* 

EL  Tribunal  de  Cuentas  llama  también  la  atención  de  las  Cortes  sobre  el  hecho  de  no  haberse  cumplido 
en  1871-72  el  art,  43  de  la  ley  de  contabilidad,  que  impone  al  Gobierno  el  deber  de  presentar  al  Congreso, 
precisamente  dentro  del  primer  mes  de  cada  reunión  de  Cortes,  un  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  los  eré- 
ditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  acordados  durante  la  época  de  suspensión  de  las  sesiones* 
El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  presentó  por  primera  vez  á las  Cortes  las  cuentas  que  examinamos,  atri- 
buyó á un  olvido,  ó tal  vez  á extravío  del  proyecto  que  debió  redactarse,  la  omisión  de  la  formalidad  repa- 
rada por  el  Tribunal,  toda  vez  que  los  expedientes  en  que  se  acordaron  los  créditos  de  que  se  trata  se  en- 
cuentran revestidos  de  los  requisitos  legales,  se  reconoció  en  ellos  la  necesidad  y urgencia  de  ejecutar  los 
gastos,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  se  pasaron  al  Tribunal  de  Cuentas  para  que  pudiera 
hacer  uso  de  la  atribución  que  le  confiere  el  caso  i 1,  art*  18  de  su  ley  orgánica,  y fueron  publicados  después 
en  el  periódico  oficial. 

En  este  caso  la  Comisión  entiende  que  las  circunstancias  políticas  de  aquel  período  explican  satisfacto- 
riamente la  omisión  de  la  formalidad  reparada  por  el  Tribunal:  desde  i.°  de  Julio  de  1871  at  30  de  Junio 
de  1872,  pasaron  por  el  Ministerio  de  Hacienda  siete  jefes  distintos,  y esta  rápida  modificación  aminora  en 
realidad  la  responsabilidad  que  podría  exigirse  por  la  falta  de  presentación  del  proyecto  de  ley  exigido  por 
el  art*  43  de  la  ley  de  Contabilidad  vigente*  La  Comisión  propone,  pues,  la  aprobación  de  los  créditos  ex- 
traordinarios y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  en  los  períodos  del  ejercicio  de 
1871-72,  en  que  estuvieron  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes. 

Expone  tambiéa  el  Tribunal,  que  entre  las  disposiciones  sobre  concesión  de  créditos  expedidas  durante 
el  ejercicio  de  1871-72,  se  encuentra  una  Real  orden  dictada  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  25  de  Octu- 
bre de  1872,  participando  al  Ministerio  de  Estado  haber  acordado  el  Consejo  de  Ministros  que  se  abriese  al 
último  de  dichos  Departamentos  un  crédito  de  105*824  pesetas  95  céntimos,  para  pago  de  cuentas  de  co- 
rreos de  gabinete  y de  gastos  extraordinarios  de  los  agentes  diplomáticos  en  el  extranjero,  correspondientes 
al  ejercicio  de  1871-72,  y que  el  pago  que  con  cargo  á dichos  créditos  se  realizara  lo  fuese  en  concepto  de 
«Anticipaciones»,  á reserva  de  que  cuando  las  Cortes  aprobasen  el  presupuesto  de  1871-72,  se  formalizase 
el  pago  con  aplicación  á los  capítulos  5*a  y 1 1*  En  este  concepto,  el  Ministerio  de  Estado  les  dió  desde  luego 
un  carácter  definitivo,  comprendiéndolos  en  la  cuenta  como  aumento  á los  capítulos  5*°  y il  de  su  sección* 

Este  aumento  fué  improcedente,  á juicio  del  Tribunal,  no  sólo  porque  el  presupuesto  de  1871-72  do 
llegó  á ser  aprobado  por  las  Cortes,  sino  por  carecer  de  carácter  definitivo,  por  no  haberse  solicitado  ni  ob- 
tenido con  las  condiciones  que  determina  el  art*  41  de  la  ley  de  contabilidad* 

Respecto  á este  punto,  el  mismo  Tribunal  hace  constar  en  su  declaración,  que  de  la  comprobación  prac- 
ticada entre  las  cuentas  generales  y las  particulares  resulta  el  exceso  de  gastos  reconocidos  y liquidados 
por  la  suma  de  3*083.525  pesetas  41  céntimos,  de  que  ya  se  ha  hecho  cargo  la  Comisión,  y en  cuya  canti- 
dad están  comprendidas  las  105*824  pesetas  95  céntimos,  que  no  han  debido  figurar  entre  los  gastos  defini- 
tivos del  presupuesto  de  1871-72* 

En  la  primera  parte  del  tomo  impreso  de  las  Cuentas  generales  del  Estado  de  1872-73,  ó sea  la  que  se 
refiere  á las  generales  definitivas  de  1871-72,  y al  folio  203,  se  halla  inserta  la  Real  orden  de  25  de  Octu- 
bre de  1872,  antes  citada;  y en  el  folio  1 17,  en  el  detalle  correspondiente  ai  presupuesto  de  gastos,  sección 
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i*  «Ministerio  de  Estado»,  en  la  columna  de  créditos  otorgados  por  disposiciones  especiales  se  hallan  con- 
signadas las  partidas  siguientes: 


SECCIÓN  DE  CORREOS  DE  GABINETE  Peseta». 

Capítulo  5.* — Personal . . . , * . . . .,*.*,**.* , . 1 0*000 

GASTOS  DIVERSOS 

Capítulo  i i. — Material * . * 95.824,95 

105.824,95 


En  el  mismo  folio,  al  final  del  estado  correspondiente  á dicha  sección,  hay  una  nota  en  la  que  se  dice: 
*c[ue  Ia  Ordenación  había  dado  desde  luego  á las  expresadas  cantidades  su  verdadera  aplicación,  ó sea  en 
el  concepto  de  « Anticipaciones»,  á reserva  de  lo  que  resolvieran  las  Cortes  al  examinar  las  cuentas  gene- 
rales definitivas  del  ejercicio  de  1871-72*» 

La  Comisión,  lamentando  como  el  Tribunal  que  el  procedimiento  empleado  respecto  á estos  créditos 
fuese  improcedente,  no  sólo  por  falta  de  cumplimiento  A los  preceptos  legales,  sino  por  haber  introducido 
una  perturbación  en  la  contabilidad  dé  las  cuentas  de  aquel  ejercicio  y en  su  liquidación  definitiva,  no 
puede  menos  de  reconocer  que  las  obligaciones  fueron  legítimamente  satisfechas,  y que  por  ello  no  se  siguió 
perjuicio  alguno  al  Tesoro  público;  y hallándose  comprendidos  dichos  créditos  en  la  suma  de  los  excesos  de 
reconocimiento  en  el  ejercicio  de  1871-72,  deben  ser  igualmente  legalizados* 

Expuesto  lo  que  antecede,  la  Comisión  opina: 

Primero.  Que  se  apruebe  y autorice  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  ejer- 
cicio de  1871-72,  de  la  suma  de  137*821.520  pesetas  66  céntimos  que  quedaron  reconocidas  y liquidadas, 
pendientes  de  pago  á la  terminación  del  mismo  ejercicio. 

Segundo.  Que  se  fije  en  24.471.988  pesetas  40  céntimos  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anu- 
lados por  sobrantes  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 

Tercero.  Que  se  aprueben  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con 
exceso  á Los  créditos  concedidos  por  la  suma  de  3.063.533  pesetas  41  céntimos,  en  cuya  cantidad  están  in- 
cluidas las  105.824  pesetas  95  céntimos,  que  por  Real  orden  de  25  de  Octubre  de  1872  fueron  concedidas  al 
Ministerio  de  Estado  en  el  concepto  de  «Anticipaciones»  para  el  pago  de  cuentas  de  correos  de  gabinete  y 
de  gastos  extraordinarios  de  los  agentes  diplomáticos  en  el  extranjero,  correspondientes  al  ejercicio  de 
í 87 1-72,  que  no  habían  podido  satisfacerse  por  falta  de  crédito  legislativo. 

Cuarto.  Que  se  aprueben  ios  20.460.398  pesetas  66  céntimos  á que  ascienden  los  suplementos  de  crédito 
y créditos  extraordinarios  concedidos  por  disposición  gubernativa  desde  17  de  Noviembre  de  1871  á 22 
de  Abril  de  1872  y desde  28  de  Junio  basta  ei  1 5 de  Setiembre  del  mismo  año,  en  cuyos  períodos  estuvieron 
suspendidas  las  sesiones  de  Cortes. 

Quinto*  Que  se  fije  en  1.547.839  pesetas  84  céntimos  el  importe  de  los  créditos  no  invertidos  en  ei  ejer- 
cicio del  presupuesto  de  1871-72,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  al  presupuesto  in- 
mediato; y 

Sexto.  Que  deben  aprobarse  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  públicas  y Gastos 
públicos,  correspondientes  al  ejercicio  económico  de  1871-72,  redactadas  con  arreglo  á la  ley  de  contabili- 
dad de  25  de  Junio  de  1870. 


CUENTA  GENERAL  DEL  TESORO  PUBLICO 


Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  á los  artículos  65  y 68  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  25  de  Junio  de  1870  y á lo  dispuesto  en  ios  artículos  155  y 1 56  de  la  instrucción  de  25  de 
Enero  de  1850.  Se  divide  en  dos  partes  principales: 

L*  Ingresos  y pagos  por  todos  conceptos. 

2/  Operaciones  del  Tesoro. 

Y los  resultados  generales  son  los  siguientes: 
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34  DE  JULIO  DE  1896 


CARGO 

Existencias  en  1.*  de  Julio  de  1871 775.563,149  20 

Ingresos  por  valores  presupuestos. 547.916.489,15 

Idem  por  operaciones  del  Tesoro 5.934.969.487,68 

Idem  por  fondos  especiales 31.767.708,77 

Idem  por  valores  en  papel  de  varias  clases 985.764.125,45 

7.500.417.811,05 

8.275.980.960,25 

DATA 

Pagos  por  obligaciones  presupuestas 710,227.415,42 

Idem  por  operaciones  del  Tesoro 5.463.007.714,66 

Idem  por  fondos  especiales 26.943.806,50 

Idem  por  valores  en  papel  de  varias  clases 1.097.952.648,96 

7.298.131.585,54 

Existencia  en  30  de  Junio  de  1872 977.849.374,71 


La  segunda  parte  de  esta  cuenta,  ó sea  «Operaciones  del  Tesoro»,  comprende  las  de  créditos,  creación  y 
amortización  de  valores,  movimientos  de  fondos  practicados  para  facilitar  el  pago  de  obligaciones  en  sus 
vencimientos  y la  situación  del  Tesoro,  ó sea  su  activo  y pasivo  en  i.°  de  Julio  de  1871  y 30  de  Junio  de 
1872.  Se  refiere  únicamente  á las  operaciones  practicadas  en  metálico  y valores  corrientes,  no  figurando 
las  respectivas  á papel  de  la  Deuda  y demás  efectos,  ofreciendo  los  siguientes  resultados: 

| 

Saldos  contra  el  Tesoro, 


Exceso  de  los  ingresos  obtenidos  á los  pagos  ejecutados  hasta  fin  de 

Junio  de  1 872  

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pago 

Préstamos  6 fondos  recibidos  y no  devueltos 

Operaciones  de  negociación , realización , adquisición  y canje  de 

efectos 

Movimiento  de  fondos. — Remesas  pendientes  de  data 

fondos  especiales. 

Partícipes  de  las  rentas  públicas 

Depósitos  y fianzas 

Saldos  á favor  del  Tesoro. 


16.769.953,87 
1.580.91 7.920,39 
647.947.998,34 

8.167.016,55 

235.892.663,62 


14.429.846,81 

17.301.818,97 


31.731.665,78 


Anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios » 1.826.742.662,1*2 

Operaciones  de  negociación,  realización,  adquisi- 
ción y canje  de  efectos 10.034.263,62 

Movimiento  de  fondos. — Remesas  pendientes  de 

cargo  en  Junio  de  1872  1 37.308.871,43 

Existencias  en  caja  en  dicha  fecha 270, 010. 751, 3 5 

417.353.886,40 

2.244.096.548,52 


Suman  los  créditos  á favor  del  Tesoro 

Exceso  de  los  saldos  contra  el  Tesoro  en  metálico  y valores  corrientes. 


276.430.670,03 
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CUENTA  DE  LA  DEUDA  PUBLICA 

En  virtud  del  art.  69  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Jimio  de  1870,  instrucción  reglamentaria  de  31 
de  Diciembre  de  1851  y Real  decreto  de  12  de  Abril  de  1881,  se  redacta  esta  cuenta,  que  da  á conocer  el 
importe  de  la  deuda  existente  en  fin  de  Jamo  de  1871,  de  la  reclamada,  de  la  admitida  á liquidación,  de  la 
emitida  durante  el  ejercicio,  variaciones  experimentadas  y resoltado  final. 

Se  divide  en  tres  partes,  que  son:  liquidación,  conversión  y amortización,  cuyos  resultados  generales  son 
los  siguientes: 


Deuda  existente  en  ñn  de  Junio  de  1871  por  todos  conceptos 7,056. 15 0.513,24 

Los  aumentos  por  créditos  presentados  y admitidos,  intereses  devengados  y rectificacio- 
nes durante  el  año  económico  de  1871-72,  importaron, , 1.430.274,489,08 


8.486.425.002,32 

Las  operaciones  de  liquidación  y conversión  de  documentos  produjeron  una  baja  lí- 
quida de ....  445.188.678,53 


8.931.613.680,85 

La  expresada  deuda  ha  tenido  en  el  trascurso  de  dicho  período  la  disminución  siguiente: 

Capital  é intereses  recogidos  por  subastas,  sorteos  y otros  conceptos.  241,558.986,31 

Abonado  en  metálico  por  residuos  de  títulos  é intereses.  , , 193.631.522,03 

Bajas  por  todos  conceptos. 265.403.139,99 


De  manera  que  la  deuda  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  circulación  al  fina- 
lizar el  año  económico  de  1871-72,  importaba 

Y siendo  la  existente  en  30  de  Junio  de  1 871 


Resultó  un  aumento  de 


700,593,648,33 


8.23 1. 020, 032,52 
7.056.1  50,5 13,24 


1,174.869.519,28 


CUENTA  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 

La  instrución  de  20  de  Junio  de  1870  determinó  la  reforma  de  la  cuenta  de  este  ramo,  subdividiéndola 
en  tres  parciales,  que  son: 

1. a  Valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad  á la  ley  de  i de  Mayo  de  1855. 

2. ft  Bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  l.°  de  Mayo  de  1855,  1 1 de  Julio  de  1856,  16  de  Junio 
de  1869  y 18  de  Diciembre  del  mismo  año,  y los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances. 

3. a  Pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  leyes  de  l.°  de  Mayo  de  1 855,  í í de 
Julio  de  1856,  16  de  Junio  y 18  de  Diciembre  de  ÍS69. 


Valores  á cobrar , 


Obligaciones  pendientes  de  cobro  en  30  de  Junio  de  1871 16.299,077,29 

Aumentos  durante  el  ejercicio  por  varios  conceptos 556.083,20 

Total  cargo.. 16,855,160,49 

Obligaciones  realizadas  y satisfechas  durante  el  ejercicio. 1,007.617,46 

Pendientes  de  realización  en  30  de  Junio  de  1872,.  1.5, 847.543,03 


Bienes  declarados  en  venta , 


Fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  187! . . 264.958.642,40 

Bienes  inventariados  por  tasación  ó capitalización, 27, i 58,066,95 

Aumentos  por  mayor  valor  obtenido  en  las  subastas,  rectificaciones,  inventarios,  cuentas 
y otras  causas. - * >.  • 32.774.583,48 


Total  cargo  t 324,89 1.292,83 
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24  HE  JTJXJO  BE  i8§6 


Suma  anterior ,*,.**.**..*  324*89 i *292,83 

Ventas  y redenciones  formalizadas _,  * 62.885.151 ,64 

Bajas  pot*  reducción  de  valores  en  subastas  de  fincas  y redenciones 
de  censos,  rectificación  de  cuentas  é inventarios,  abono  de  cargas 
á favor  de  particulares  y otras  causas  justificadas , * 7.365*440,50 


Importando  por  consiguiente  la  data. * -...*** 70*250.592,14 

El  valor  de  las  fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1872  son 254.640.700,69 


Pagarés  de  bienes  enajenados . 


Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1871 391.703-923,39 

Idem  otorgados  por  ventas  y redenciones,  * 47.882.206,92 

Idem  id.  por  trasferencias  de  dominio,  rectificaciones  y otras  causas 1 1.449*232,01 


Importa  el  cargo * 451.035*362,32 


Pagarés  anticipados 52.646.461,76 

Idem  cancelados  por  quiebras,  anulaciones  de  ventas,  reducción  por  indemnizaciones 
acordadas  y otras  causas,  y bajas  por  rectificaciones . 9.1 82.586,70 

Importa  la  data*  * 61.829.148.46 

Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1872 389.206*213,86 

Igual  al  cargo. 451.035.362*32 


CUENTA  GENERAL  DE  LA  CAJA  DE  DEPÓSITOS 

Esta  cuenta  demuestra  las  operaciones  verificadas  para  la  admisión  y devolución  de  los  depósitos  en 
metálico  y en  efectos  de  la  deuda  pública  y del  Tesoro  que  se  consignan  en  dicho  establecimiento,  según 
las  prescripciones  del  Real  decreto  de  29  de  Setiembre  de  1852,  decreto-ley  de  25  de  Diciembre  de  1868, 
ley  de  25  de  Julio  de  1871,  Real  decreto  de  19  de  Agosto  de  1871  y reglamento  de  22  de  Setiembre  del 
mismo  año. 

Las  operaciones  ejecutadas  en  el  año  económico  de  1871-72  presentan  un  movimiento  de  fondos  cuyo 
importe  asciende  á 3.345.445.600,61  pesetas,  según  la  siguiente  demostración: 


Ingresos. 


Pagos. 


Cuenta  antigua  de  depósitos  en  metálico.. . . 

Idem  nueva  de  metálico 

Idem  de  metálico  con  el  Tesoro 

Idem  de  efectos  públicos 

Idem  de  abonos  consignados  en  caja 

Idem  de  emisión  de  resguardos  de  depósitos. 


Total  movimiento. 


1.281.958.861,47 
S4.697.151, 65 
4.400.526,51 
489.971.722,96 
» 

45.544,49 


922.088.614,34 

88.786.475,74 

10.148.600,10 

463.231.492,53 

26.000 

90.610,76 


1.861.073.807,08  1.484.371.793,53 


3.345.445.600,61 


La  cuenta  general  de  las  operaciones  de  la  Caja,  que  demuestran  los  saldos  que  resultaron  en  fin  de  Ju- 
nio de  1871, 103  ingresos,  pagos  ó devoluciones  durante  el  ejercicio  y los  saldos  que  quedaron  para  1872-73, 
se  demuestran  en  el  siguiente 
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Existencias  en 
fin  de  Junio  de  1871 . 

Pesetas. 

Ingresos  en  el 
año  económico  de 
1871-72, 

Pesetas . 

TOTAL 
Josefas  - 

Pagos  en  el 
año  económico  de 
1871-72* 

Pesetas. 

Existencias  en 
i * de  Julio  de  1372* 

Pesetas. 

Depósitos  en  metá- 
lico de  cuenta  an- 
tigua  

144.194.294,19 

1.281.958.861,47 

1.426.152.155,66 

922.088.614,34 

504.063.541,32 

Cuen  ta  nu  eva  de  me- 
tálico   

4.732.976,39 

80.306.995,51 

85.039.971,90 

78.637.875,58 

6.402.096,32 

Idem  de  metálico 
con  el  Tesoro . . * 

51.501,23 

4.400.526,51 

4.349.025,28 

10.148.600,16 

5.799.574,88 

Depósitos  en  efectos 
públicos 

617.741.812,77 

489.971.722,96 

1.107.713.553,73 

463.213.492, 53! 

644.482.043,20 

Cuenta  de  bonos  del 
Tesoro  consigna- 
dos en  caja 

26.000 

» 

26.000 

26.000 

» 

Resguardos  de  depó- 
sitos,— Cuenta  de 
emisión 

42.648,93 

45.544,49 

88.193,42 

90.610,76 

2.417,34 

Quedan  demostrados*  por  los  precedentes  resúmenes*  los  resultados  generales  que  ofrecen  las  cuentas  de 
Presupuestos,  Rentas  públicas,  Gastos  públicos,  Tesoro,  Deuda*  Propiedades  y derechos  del  Estado  y Caja  ge- 
neral de  Depósitos*  La  Comisión  se  ha  hecho  cargo  de  las  observaciones  deducidas  por  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino  al  examinar  la  general  del  ejercicio  de  1871-72,  respecto  á la  infracción  de  lo  preceptuado  en 
el  art*  4 1 de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870*  por  haber  dado  á los  servicios 
del  presupuesto  más  amplitud  de  la  votada  por  las  Cortes;  pero  la  Comisión  juzga,  como  aquel  supremo 
Tribunal,  que  el  Tesoro  no  ha  sido  perjudicado  en  esos  reconocimientos,  pues  las  obligaciones  que  los  pro- 
dujeron fueron  liquidadas  como  legítimas,  y tal  vez  de  imprescindible  necesidad  y urgencia;  y tomando  en 
consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  3*  M*,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  RE  LEY 


Artículo  L*  Se  aprueban  las  Cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  presupuesto 
del  año  económico  de  1871-72,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y 
examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art*  2*°  Be  fijan  en  746*538.205,55  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos 
del  presupuesto  de  1871-72  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  la  forma 
siguiente: 

Pesetas*  Cénts*  pesetas*  Cents* 


Por  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto 


610.118,366,19 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


Desde  1850  á linde  Junio  de  1866 16.444.994,07 

Por  el  de  1866-67 1.153.941,43 

Por  el  de  1867-68 3,104.836,84 

Por  el  de  1868-69.. 20.607.237,75 

Por  el  de  1 869-70 . . 25.720.083,79 

Por  el  de  1870-71 19.771.802,48 

Por  resul  tas  de  los  presupuestos  especiales  de  ven- 
tas de  bienes  desamortizados 49.616.943 


136.419.839,36 


746.538.205,55 
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Lo  recaudado  en  loa  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados 
derechos  liquidados  se  fija  definitivamente  en  541.880.950,46  pesetaB  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  de  1871-72 524.167.863,07 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


81.599,71 

62.895,43 

317.500,05 

2.995.039,20 

6.495.321,01 

4.107.480,38 


14.059.835,78 

De  idem  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas 

de  bienes  desamortizados 3.653.251,61 

17.713.087,39 

! 541.880.950,46 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  de  i 871-72  y que  pasaron  al  de  1872-73  en  concepto  de  resultas  de  ejer- 
cicios cerrados,  ascienden  á 204.657.255,09  pesetas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  de  1871-72 25.799.699,27 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio 

de  1866... 

De  idem  de  1866-67 . . 

De  idem  de  1867-68 

De  idem  de  1868-69 

De  idem  de  1 869-70 

De  idem  de  1 870-7 1 ... . 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


Por  presupuestos  ordinarios  definitivamente  ce- 

- rrados 

Por  idem  especiales  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados   

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  recursos  eventuales  y otros  con- 
ceptos especiales,  cuyos  ingresos  se  aplican  al 
presupuesto  del  ejercicio  en  que  se  realizan. . . 


72.743.060,58 

45.963.691,39 

60.150.803,85 

178.857.555,82 

— . 204.657.255,09 


Art.  3.”  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocido»  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  de  1871-72  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
1.048.343.343,41  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  de  1871-72  y los  autorizados  por  leyes  especiales.  714.896.022,09 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  1 850  á fin  de  Junio  de  1 866 

De  1866-67  

De  1867-68 

De  1868-69  

De  1869-70 

De  1870-71  

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las  le- 
yes de  1.*  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861 

y 25  de  Mayo  de  1863 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Por  formal izaciones  autorizadas  por  el  art.  7."  de 
la  ley  de  15  de  Julio  de  1865 


58.794.371,58 

13.286.581,06 

9.481.499,77 

19.603.979,46 

60.414.220,22 

161.548.404,10 


6.703.476,33 

3.614.413,80 

375 

333.447.321,32 

1.048.343.343,41 


APÉNDICE  ?.*  AL  NÚM,  61 


17 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  mases  del 
ejercicio  del  mismo  presupuesto  de  187Í-72  importan  629.726.2 13,46  pesetas,  invertidas 
en  la  forma  siguiente: 


Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  de 
1871-72,  y otros  que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  espe- 
ciales   


&76. 577. 752,51 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

Por  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de 

1866.. . . . . . , 3.090.381,24 

Por  idem  de  1866-67.. . , 1,692.311,81 

Por  ídem  de  1867-68,. 4.897,671,08 

Por  idem  de  1368-69.  ... 4.328,257,13 

Por  idem  de  1869-70, . . 13,537.090,87 

Por  idem  de  1870-71, . . 25.489,431,87 

Por  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de 
las  leyes  de  1."  de  Abril  de  1859,  7 de  igual 
mes  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863 1 13.316,95 


53.148,460,95 


629,726,213,46 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  ei  ejercicio  del  pre- 
supuesto de  1871-72,  la  suma  de  418.617.129,95  pesetas,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  de  1871-72.  137.321.520,66 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados. 280.298*860,37 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  año  en 

que  se  verifican. 996.748,92 

418.617.129,95 

Art.  4.*  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1871-72  y con  apli- 
cación al  que  estuviese  ó se  halle  en  ejercicio  cuando  aquél  tuvo  ó tenga  lugar,  de  las  obligaciones  que 
por  la  suma  de  137,321.520,66  pesetas,  quedaron  reconocidas  y liquidadas,  pendientes  de  pago  á la  termi- 
nación del  ejercicio. 

Art,  5.°  Se  fija  en  24.47 1 .988,40  pesetas  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobran- 
tes después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 

Art.  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  del  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de  1871-72, 
los  cuales,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  3.063,523,41  pesetas,  á saber: 


0,04 

en  la  sección  ha  Obligaciones  generales  del  Estado  (¿Casa  Real,» 

6 

en  la 

)) 

3.a  «Deuda pública. » 

0,33 

en  la 

» 

1.a  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  Presidencia  del  Con 

sejo  de  Ministros.)) 

20.270,08 

en  la 

» 

2.a  «Ministerio  de  Estado.» 

1,387,66 

en  la 

3.a  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia.» 

1.005.180,98 

en  la 

» 

5.a  «Ministerio  de  Marina.» 

842.360,48 

en  la 

» 

6,a  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 

44,96 

en  la 

» 

7.a  «Ministerio  de  Fomento.» 

294.263,88 

en  la 

» 

8.a  «Ministerio  de  Hacienda.» 

3.063.523,41 

Art.  7.®  Be  aprueban  los  20.460.398,66  pesetas,  á que  ascienden  ios  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentos de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  á los  Departamentos  ministeriales  desde  el  1 7 de 
Noviembre  de  1871  á 22  de  Abril  de  1872,  y desde  el  28  de  Julio  hasta  ei  15  de  Setiembre  del  mismo  año, 
en  cuyos  períodos  estuviero  n suspendidas  las  sesiones  de  Cortes. 

Art,  8.°  Se  fijan  en  1.647,839,84  pesetas  los  remanentes  que  á la  terminación  del  presupuesto  ofrecie- 
ron los  créditos  concedidos  c on  el  carácter  de  permanencia,  y que  se  consideran  trasferidas  al  inmediato, 
en  esta  forma: 

1.198,978,40  para  atenciones  del  Ministerio  de  Fomento, 

448,861,44  para  idem  id.  de  Hacienda, 


1.647.839,84 
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Art.  9.°  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1871-72,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  los  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  inmediato 


de  1872-73,  escomo  sigue: 

Derechos  liquidados  á favor  del  Estado - /4fi. 538.205, 55 

Ohligaciones  reconocidas  y liquidadas ■ * ■ * 1 .04  S.343.3  43,4 1 

Diferencia  por  exceso  de  obligaciones 301.805.137,86 

Recaudación  obtenida * ■ 54 1 .880.950,46 

Obligaciones  satisfechas 629.726,213,46 

Déficit S7.S45.2G3 


Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  8.  de  Toca,  presidente— -Pedro  de  Guvames.^Ctiniada 


¿oldDLt a.  =3  a vio r í 1 g a r t e . 


AFÉ2SLICB  8.“  AL  3ÍÚM.  81 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen,  reproducido,  de  la  Comisión  permanente  de  examen  de  las  Cuentas  ge- 
nerales del  Estado,  sobre  las  del  ejercicio  económico  de  1872-73. 


AL  CONGRESO 

Eo  la  última  legislatura  de  las  anteriores  Gortes,  la  Comisión  de  examen  de  cuentas  presentó  su  dic- 
tamen acerca  de  las  del  ejercicio  de  1872-73,  que  fué  aprobado  deñ  ni  ti  va  mente  por  el  Congreso  ea.  16  de 
Mayo  de  183 5,  y remitido  al  Senado  el  oportuno  proyecto  de  ley  con  el  expediente  de  su  referencia. 

La  Comisión  actual,  teniendo  en  cuenta  que  el  dictamen  de  su  digna  antecesora  mereció  la  aprobación 
unánime  de  este  Cuerpo  Colegisiador,  tiene  la  honra  de  reproducirlo  y someterlo  nuevamente  á la  apro- 
bación del  Congreso, 

Dicho  dictamen  dice  así: 

«Aprobadas  por  el  Congreso  en  la  presente  legislatura  las  cuentas  generales  definitivas  de  los  ejercicios 
económicos  de  1870-71,  1871-72,  i 873-80,  1880-81  y primer  semestre  de  1881-82,  la  Comisión  emite  su 
dictamen  acerca  de  las  de  1872-73,  últimas  del  primer  período  presentadas  á la  aprobación  de  las  Gortes 
por  el  Gobierno  de  S.,  M.,  en  l.°  de  Febrero  del  corriente  año,  acompañadas  del  correspondiente  proyecto 
de  ley. 

De  la  certificación  y la  Memoria  del  Tribunal  resulta,  que  en  el  ejercicio  de  1872-73  hubo  un  exceso 
de  gastos  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  créditos  presupuestos  de  L393.644  pesetas  55  cénti- 
mos, y que  no  se  sometió  á la  aprobación  de  las  Gortes  el  proyecto  de  ley  relativo  á un  crédito  extraordina- 
rio de  3.850  J 37  pesetas  71  céntimos,  concedido  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  que  autorizó  el 
decreto  de  30  de  Mayo  de  1873.  Dice  el  Tribunal,  que  si  bien  en  uno  y otro  caso  se  faltó  á lo  prescrito  en  ia 
ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  no  por  ello  hubo  para  el  Tesoro  perjuicios  que^afecten  respon- 
sabilidad, y á cuyos  hechos  pudo  dar  origen  la  circunstancia  excepcional  de  que  aquel  presupuesto  tuvo 
por  base  el  votado  por  las  Gortes  para  el  año  1870-71,  con  las  modificaciones  del  Real  decreto  de  30  de  Ju- 
nio de  1872;  que  los  recursos  del  mismo  no  se  fijaron  hasta  el  26  de  Diciembre  de  dicho  año,  y,  por  último, 
que  las  obligaciones  no  fueron  determinadas  basta  el  28  de  Febrero  de  1873. 

La  Comisión  se  halla  conforme  con  las  apreciaciones  del  Tribunal,  tanto  más  teniendo  en  cuenta  las 
circunstancias  excepcionales  por  que  atravesó  la  Nación  en  aquella  época,  agobiada  por  los  gastos  cuan- 
tiosos de  dos  guerras  civiles,  obligada  á adoptar  medidas  extraordinarias  para  asegurar  la  integridad  del 
territorio  y surgiendo  á cada  paso  la  necesidad  de  nuevos  gastos,  que  hubieron  de  llevar  la  perturbación  á 
todos  los  ramos  de  la  Administración  pública, 

Gomo  ya  en  otros  dictámenes  se  ha  hecho  cargo  la  Comisión  de  los  excesos  de  reconocimientos,  y espe- 
cialmente en  los  que  se  refieren  á las  cuentas  de  1871-72,  y primer  semestre  de  1881-82,  no  cree  deber 
insistir  sobre  este  particular,  una  vez  sabido  por  el  informe  de  la  intervención  general  (inserto  en  el  dic- 
tamen sobre  las  cuentas  del  primer  semestre  de  1881-82},  que  el  exceso  de  reconocimientos  sobre  los  cré- 
ditos legislativos  ha  constituido  un  defecto  orgánico  y permanente  en  nuestra  Administración  "desde  el  año 
económico  de  1850  hasta  el  de  1892-93. 

Hállanse  estas  cuentas  redactadas  con  arreglo  á lo  que  preceptúa  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870  y á las  disposiciones  de  la  de  5 de  Agosto  de  1893,  modificando  varios  artículos  de  la  primera, 
habiendo  sido  examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino* 
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Loa  resaltados  generales  de  las  cuentas  de  ejercicio,  ó sean  las  de  Presupuestos,  Rentas  públicas  y Gas- 
tos públicos,  son  los  siguientes: 


CUENTA  DEFINITIVA  DE  PRESUPUESTOS 


INGRESOS  ptsetas.  Génts. 

La  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872  autorizó  los  recursos  del  Tesoro  para  atender  á las 

obligaciones  del  Estado  durante  el  año  económico  de  1872-73,  por  la  suma  de.  * * . . . 537.546,580 


Á esta  suma  deben  aumentarse  los  recursos  que,  no  teniendo  cantidad  marcada  en 
el  presupuesto,  se  considera  como  crédito  del  mismo  la  recaudación  obtenida  durante 
el  ejercicio,  y son  los  siguientes: 

Lo  reconocido  por  premio  de  cobranza,  partidas  fallidas  y gastos  de  investigación  de  la 


contribución  territorial * * * * . ■ . 7.990,413,27 

Por  ídem  id.  id.  de  la  contribución  industrial ......*.■*  1.445.104,70 

Lo  ingresado  en  concepto  de  derechos  de  Aduanas  por  material  de  «Obras  públicas»*. . 3.478.244,53 

Lo  ingresado  por  «Atrasos  basta  fin  de  1849  del  sello  del  Estado  y servicios  explotados 

por  la  Administración» 80 

Lo  ingresado  en  concepto  de  «Equivalencia  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales  he- 
chas á papel  de  la  Deuda» . , , . . * * - ■ * * * ■ * 37.622 

Lo  ingresado  en  concepto  de  «Productos  eventuales  de  las  fincas  y rentas  del  Estado  en 

la  Administración» * 2.990,70 

Lo  reconocido  por  los  bienes  declarados  en  quiebra . * 29.828,76 

Los  intereses  del  i por  100  de  demora  por  producto  del  ramo  de  propiedades 77.598,87 

Las  remesas  en  crédito  A cargo  del  Gobierno  francés 6.662,71 

El  producto  líquido  de  la  negociación  de  los  títulos  del  3 por  100  consolidado  exterior, 

decretada  en  3 de  Diciembre  de  1872 . * * . . * . . ■ 20.667.504,02 

El  producto  de  la  negociación  de  billetes  hipotecarios  del  Raneo  de  España,  decretada 

en  21  de  Octubre  de  1867. 2.982,19 

El  75  por  1 00  de  plazos  ai  contado  y vencimientos  de  pagarés,  procedentes  de  ventas  de 
fincas  y redenciones  de  censos  del  Real  Patrimonio,  cedidos  al  Estado,  con  arreglo  á 

la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865, . * * 26,861,25 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  débitos  que  resultaron  pendientes  de  cobro  en 
fin  del  ejercicio  de  1871-72,  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  desde  í 850 

basta  fin  de  dicho  ejercicio* 1 1*1 32.227,42 

Lo  ingresado  por  resultas  de  ventas  de  bienes  desamortizados 3,909.648,05 


Total  del  presupuesto  de  ingresos.  586.353.757,47 

Los  derechos  reconocidos  y liquidados  A favor  del  Tesoro  durante  el 

ejercicio,  según  la  cuenta  de  Rentas  públicas,  ascendieron  á 744.812.144,75 

Deduciendo  de  esta  suma  los  débitos  pendientes  de  cobro  que  pasa- 
ron ai  presupuesto  del  segundo  semestre  de  1873-74,  en  concepto 
de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  atrasos  hasta  fin  de  1849,  y otros 

de  índole  especial  que  no  tienen  aplicación,  ,,.**.,, 1 98.913.973,73 

547.899.171,02 


Hubo  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  comparados  con  los  derechos  reconocidos 
liquidados  durante  ei  ejercicio,  de . * * * * 38.454,586,45 


Según  se  ha  dicho,  los  ingresos  presupuestos  ascendieron  á.,  . . . ......  586.353*757,47 

Los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  estos  derechos,  Importaron  según  la  cuenta  de 
Rentas  públicas..  . 506,239.607,03 


Y resultó  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados  (primera 

demostración),  de.  . * £6.1 14.150,44 

Deduciendo  de  esta  suma  el  exceso  de  los  ingresos  presupuestos,  comparados  con  los  in- 
gresos reconocidos,  como  queda  dicho,  por  la  suma  de 38.454.586,45 


Quedó  un  total  de  restos  por  cobrar  en  fin  de  Diciembre  de  1873  por  recursos  propios 

del  presupuesto,  de * 41.659.563,99 

Aumentado  los  restos  que  quedaron  pendientes  de  cobro  por  resultas  de  anos  anterio- 
res, importantes. * * * * - 196.91 3.973,73 


Resultó  un  total  de  restos  por  cobrar  en  fin  del  ejercicio  de  1872-73,  según  aparece  de 

la  cuenta  de  Rentas  públicas  (segunda  demostración),  de * 238.573,537,72 


APENDICE  8.°  AL  NÚM.  81 


Eiceso  de  los  ingresos  presupuestos  i los  ingresos  obtenidos: 


PRIMERA.  DEMOSTRACION 


Contribuciones  directas,  * , * * . * * 

Idem  transitorias * . , 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales, * * . 

Bello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración 

Propiedades  y derechos  del  Estado 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar,  . , . . 

Recursos  especiales  det  Tesoro , . r 


Exceso 

de  los  ingresos  presu- 
puestos á los  que  se 
han  rcalizaao. 


Exceso 

de  los  ingresos  reali- 
zados á ios  presu- 
puestos. 


Restos  pendientes  de  cobro  al  cierre  del  ejercicio: 


3 £0  LT  N DA  DE  MOST  El  ACIÓIf 


Contribuciones  directas, 

Idem  transitorias* . . * . * * 

Presupuestos  indirectos  y recursos  eventuales, . , 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración, 

Propiedades  y derechos  del  Estado 

Ingresos  de  Ultramar, * * * 

Recursos  especiales  del  Tesoro . , ****** 

Ejercicios  cerrados 


42.81  1.499,87 

345.963,13 

18.957.575,22 

» 

14.034.635,32 

2.035.380,47 

16.073.169,94 

3.559.405,74 

23.945.894,85 

33.685.322,37 

3.960.073,48 

» 

1.000.000 

1.042.626,53 

120.782.848,68 

40.668.698,24 

80.114.150.44 

Restos  qut>  pasan  al 
presupuesto  dei97?“73 
en  í.fl  do  Julio  de  1ST?, 

Restos  que  pasan  al 
p roí  supuesto  de  187E-73 
en  i,*  cíe  Eoero  do  1873. 

16.650.841,02 

24.602.582,05 

» 

1.515.076,42 

23.194.318,87 

1.346.697 

784.118,20 

1.432.268,64 

21.262.7:4,13 

12.762.939,88 

» 

» 

» 

» 

135.021.981,51 

» 

1 96*9 1 3-973,73 

41.659.563,99 

U 8 573,537,72 


GASTOS 


Las  obligaciones  presupuestadas  por  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  importaban  en  su 

fijación  primitiva, *,*,**, 

En  la  ley  antes  citada  se  disponía  que  había  de  deducirse  de  los  créditos  presupuestos  el 
importe  de  la  tercera  parte  a papel  de  los  intereses  de  la  Deuda  pública,  y cuyo  au- 
mento se  hace  para  representar  la  verdadera  cantidad  presupuesta,  sin  perjuicio  de 
rebatirla  más  adelante  al  fijar  la  partida  exacta  correspondiente  á dicha  tercera  parte, 
no  sólo  por  los  referidos  créditos,  sino  por  lo  relativo  al  aumento  de  emisión. 

Aumentando  á la  suma  que  antecede  los  pagos  que  careciendo  de  crédito  legislativo  por 
ser  desconocido  el  gasto  á la  formación  del  presupuesto,  se  representan  en  el  mismo 
con  la  palabra  «Memoria»;  otros  que  por  virtud  de  disposiciones  del  presupuesto  y de 
los  anteriores  modificaron  el  crédito  primitivo,  y los  créditos  supletorios  y extraordina- 
rios otorgados  por  disposiciones  de  carácter  legislativo  y ministerial,  con  arreglo  ai 

art.  4!  de  La  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1 87Üt  importantes* * * * * * 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  procedentes  de  ejer- 
cicios cerrados  que  quedaron  por  satisfacer  en  fin  del  ejercicio  de 

1871-72,  importantes* * 48*153,801,49 

Y las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las  leyes  de  i.*  de 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863* 400 


Pesetas.  Cent* . 


591.050.971,40 


89.256.593 


674.207.564,40 


238.651.743,25 


48.154.201.49 


Ascendió  el  total  del  presupuesto  de  gastos  á 


961.013.514,14 
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24  BE  JULIO  BE  1806 


Anterior  , . , , , . 

De  esta  sama  se  deducen: 

Por  reducción  de  ios  servicios  y gastos  calculados,  como  anterior- 


mente queda  indicado , , . . . 06.477.412,91 

Por  trasferencias  entre  capítulos  y secciones  del  presupuesto 6 30,507, 30 


Sumando,  por  tanto,  los  créditos  definitivos  de  gastos  del  ejercicio  de  1S7M3  con  las 
modificaciones  introducidas * ........... t « , , . 

Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Es- 
tado durante  el  ejercicio,  según  aparece  dé  la  cuenta  de  gastos  pú- 

blicos,  importaron ...... 1. 1 4 9.084.43 8,4  i 

Deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  pago  por  resultas 
de  ejercicios  cerrados  que  pasaron  al  presupuesto  do  1873-74,  im- 
portantes  . . 37U27.53Q,i4 


Hubo  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  comparados  con  los  reconocidos  y liquidados 
durante  el  ejercicio,  de,  ......  . . . , , 

Los  gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  cu  ellos,  según  queda  dicho, 

ascendieron  á. , , , 

Los  pagos  ejecutados  según  resulta  de  la  cuenta  de  gastos  públicos,  importaron 

Y resultó  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobro  los  pagos  ejecutados,  de 

Dicha  cifra  se  descompone  en  las  partidas  siguientes: 


Por  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos, . , , ...........  80.347.126,33 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  por  resultas  del  presente.  ♦ . . 226*332.702,27 

Por  idem  id.  de  los  créditos  no  consumidos  que  estaba  declarada  su 
permanencia 5,908.208,47 


Deduciendo  el  exceso  de  los  créditos  liquidados  comparados  con  los 
presupuestos,  importantes.  3 12,588.037,07 


Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  según  queda 

dicho,  ascendieron  á . , 

Los  pagos  ejecutados  importaron..  , . 7. , 

Y quedó  un  resto  pendiente  de  pago  por  resultas  del  propio  ejercicio  y de  los  anteriores, 
según  aparece  en  la  cuenta  de  gastos  públicos,  de 


CUENTA  DEFINITIVA  DE  RENTAS  PÚBLICAS 


Los  derechos  reconocidos  á favor  del  Estado  durante  el  ejercicio  de  1872-73,  importaron . 
Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  derechos  reconocidos,  ascendieron  á. . 

Y quedó  un  resto  por  cobrar  al  final  del  ejercicio,  segua  consta  en  la  cuenta  de  presu- 
puestos de  ingresos,  de. . . . 


Pesetas,  céots. 


961.013,514,14 


99,107.920,30 


863,905.593,84 


777.956.908,27 


85*948,685,57 


803.905.593,84 

552.939,494,66 


310.960.099,18 


310*966.099,18 


Igual, 


1.149.084.438,41 

552,939.494,66 


596.144.943,75 


Pesetas.  Cóiits. 


744.813.144,75 

506.239.607,03 


238.573.537,72 


APÉNDICE  8.“  AL  NÚM.  61 
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Estos  resultados  generales  se  demuestran  en  el  siguiente  estado: 


CLASIFICACIÓN'  DE  LOS  INORE  SOS 

. Derechos 
acreditadas  á favor 
del  Te*: oto. 

Pesetas. 

ingresos  en  el  tesoro 
por  cuenta 
de  estos  derechos. 

Pesetas. 

Restos 

por  cobrar  en  fln  del 
ejercicio. 

Pesetas. 

Contribuciones  directas 

Idem  transitorias 

Impuestos  indirectos  v recursos  eventuales 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  ad- 
ministración   

218.362.608,30 

28.590.834,20 

86.985.285,55 

V 

148.219.637,64 

177.109.185,23 

27.075.757,78 

67.441269,68 

146.003.250,80 

41.253.423,07 

1.515.076,42 

24.541.015,37 

2.216.386,84 

Propiedades  y derechos  del  Estado, 

Derechos  y productos  de  rentas  y fincas 

Productos  de  ventas  de  bienes  nacionales. 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 

Recursos  especiales  del  Tesoro, 

27.839.816,28 

59.364.542,58 

1.046.589,23 

23.739.973,99 

5.632.751,25 

48,145.953,60 

1.046.589,23 

23.739.973,99 

22.207.065,03 
1 1.818.588,98 
» 

» 

Total 

594.749.287,77 

491.197.731,56 

103.551.556,21 

Resultas  de  ejercidos  cerrados. 

Contribuciones  directas 

Idem  transitorias . . 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad- 
ministración  

Propiedades,  productos  en  venta * . , 

Sobrantes  de  Ultramar. . 

70.221.650,07 

1.772.351.02 

8.681.850,09 

5.275.621,33 

6.940.756,53 

915.050 

7.956.375,70 

1.352.875,13 

363.413,98 

106.307,06 

1.354.255,55 

» 

62.255.374,37 
419.475,89 
8.319.436,1  1 

5.169.314,77 

5.586.500,98 

915.050 

De  bienes  nacionales. 

De  ventas  anteriores  A la  ley  de  L°  de  Mayo  de 

1855  

De  ventas  verificadas  con  arreglo  á dicha  ley,  la 
de  1856  y posteriores.  . , . * 

658.783,26 

55.597,694,18 

21.130,03 

3.888,518,02 

637.653,23 

51.709,176,16 

Total 

744.813.144,75 

506.239.607,03 

238.573.537,72 

CUENTA  DEFINITIVA  DE  GASTOS  PÚBLICOS 

pesetas  Gdnts« 


Las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  A favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 

el  ejercicio  de  1872-73,  lo  fueron  por  la  suma  do . . * 1.149.084.438,41 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  importaron « . . * 552,039,494,66 


Y quedó  un  resto  por  pagar  en  fin  del  ejercíciOj  según  aparece  en  la  cuenta  del  presu- 
puesto de  gastos  de,  * * * * , * - ■ 596,144.043,7o 
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24  BE  JULIO  DE  1896 


Estos  resultados  generales  se  demuestran  en  el  siguiente  estado: 


Obligaciones 
reconocidas  y liqui- 
dadas en  el  ejercicio. 

pagoa 

ejecutados  en  el 
ejercicio. 

Eestos 

por  pagarés  en  fin  d*t 
ejercicio. 

CLASIFICACIÓN  Dfí  LOS  GASTOS 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas , 

Obligaciones  generales  del  Estado. 

Sección  \ /—Casa  Real..  

4.764,166,70 

4.764.166,70 

2/— Cuerpos  Goiegisladores.  .......... 

1.020.451,05 

1.020.451,05 

» 

— 3/—  Deuda  pública . 

299.931.349,18 

109.031.462,66 

190.899.386,52 

— 4/ — Cargas  de  justicia. . . 

3.281.734,37 

2.703.893,32 

572.841,05 

— 5/ — Clases  pasivas. ^ 

Obligaciones  do  los  Departamentos  ministeriales. 

41.39S.741, 59 

V 

40.647.962,25 

750.779,34 

Sección  l/~ Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 

549.081,51 

549.081,51 

» 

— 2/ — Ministerio  de  Estado.  ...... , ..... 

2.732.550,62 

1.517.939,26 

1.214.611,33 

— 3/ — Idem  de  Gracia  y Justicia 

34.739.472,50 

15.21 1.559,96 

19.527.912,54 

— 4/ — ídem  de  la  Guerra 

123.442.578,20 

122.738.088,14 

704.490,00 

5/ — Idem  de  Marina. 

36.640.264,03 

34.599.662,89 

2.040.601,14 

6/— Idem  de  la  Gobernación 

21.572.843,12 

18.420.498,58 

3.152.344,54 

— 7/ — Idem  de  Fomento 

43.947.248,60 

40.271.429,94 

3.675.818,06 

8/— Idem  de  Hacienda 

Eosultas  de  ejercicios  cerrados. 

1 17.097.513,97 

1 (3.304.096,91 

3.793.417,06 

Del  presupuesto  de  1859.— Pondo  de  sustitución 

militar. . « . 

100.956,25 

100.956,25 

» 

Del  de  1850  A 1866-67 

67.294.884,59 

2.044.413,65 

65.250.470,94 

Del  de  1867-68 

5.056.397,85 

1.855.811,90 

3.200.585,95 

Del  de  1868  69 

15.290.468,11 

978.085,52 

14.314.382,59 

Del  de  1869-70 

46.653.327,87 

1.688.889,70 

44.964.438,17 

Del  de  1870-71 

118.139.682,36 

10.889.395,88 

107.250.286,48 

Del  de  1871-72 

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las 
leyes  de  1/  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de 

155.225.777,76 

30.598.248,59 

124.627.529,17 

1860  y 25  de  Mayo  de  1863 

6.590.159,38 

400 

6.589.759,38 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa,.  * 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  arfc,  7/  de  la 

3.614.413,80 

» 

3.614.413,80 

ley  de  i 5 de  Julio  de  1865.. . . • * 

375 

» 

375 

Total. * 

1.149.084.438,41 

552.939.494,66 

596.144.943,75 

Los  resultados  que  presentan  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  pú- 
blicos del  ejercicio  de  1872-73,  se  demuestran  en  la  siguiente 


COMPARACION 


Pesetas*  Céuts. 


Ingresos  presupuestos  con  las  modificaciones  posteriores  introducidas  en  ellos * * . 586.353.757^47 

Gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  posteriores ♦ * ■ * 863,905.593,84 

Exceso  de  los  Gastos  presupuestos  sobre  ios  Ingresos. . ■ . * . 277.551.836,37 

Ingresos  reconocidos  y liquidados  ó favor  del  Tesoro * . - * - 744,81  3.144,75 

Gastos  reconocidos  y liquidados 1.149.084.438,41 

Exceso  de  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  reconocidos 404.271.293,66 

Ingresos  realizados  por  el  Tesoro 506.239.607,03 

Pagos  ejecutados  por  el  mismo. . , * 552.939.494,66 

Exceso  de  los  pagos  satisfectios  sobre  los  ingresos  realizados  {Déficit}. 46.699.887,63 
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APÉNDICE  8/  AL  TTÚM*  81 


Expuestos  los  resultados  generales  de  las  cuentas  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  públicos, 
la  Comisión  opina: 

Primero*  Que  se  apruebe  y autorice  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  ejer- 
cicio de  1872-73,  por  la  suma  de  225,0 17*413  pesetas  01  céntimos  que  quedaron  reconocidas  y liquidadas, 
pendientes  de  pago  á la  terminación  deL  ejercicio* 

Segundo*  Que  se  anulen  los  créditos  por  la  suma  de  80.347*120  pesetas  33  céntimos  que  resultaron 
sobrantes  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 

Tercero.  Que  se  aprueben  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con 
'exceso  á los  créditos  concedidos,  importantes  l*j>21*937  pesetas  89  céntimos* 

Cuarto*  Que  se  apruebe  el  crédito  extraordinario  de  3.850*137  pesetas  71  céntimos  concedido  al  Mi- 
nisterio de  Marina,  con  aplicación  á varios  capítulos  de  su  presupuesto  de  gastos  correspondiente  á 1872-73, 
cuya  concesión  se  le  otorgó  por  decreto  de  30  de  Mayo  de  1873* 

Quinto.  Que  se  lije  en  5.908*208  pesetas  47  céntimos  el  importe  de  ios  créditos  no  invertidos  en  el 
ejercicio  de  1872-73,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  ai  presupuesto  inmediato;  y 
Sexto*  Que  deben  aprobarse  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  públicas  y 
Gastos  públicos  correspondientes  al  ejercicio  económico  de  1872-73,  redactadas  con  arreglo  á la  ley  de 
Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870  y á las  disposiciones  de  la  de  5 de  Agosto  de  1893,  y que  han  sido 
examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino* 


CUENTA  GENERAL  DEL  TESORO  PÚBLICO 


Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  é los  arts*  65  y 68  de  la  ley  de  Administración  y Contabi- 
lidad de  25  de  Junio  de  1870,  y 155  y i 58  de  la  Instrucción  de  25  de  Enero  de  1850* 

Se  divide  en  dos  partes  principales: 

1**  Ingresos  y pagos  por  todos  conceptos* 

2.*  Operaciones  del  Tesoro* 

Los  resultados  generales  son  los  siguientes: 

Ingresos  en  í 8 72-7 3; 

Pésete,  GélHt* 


Existencias  en  fin  de  Junio  de  1872 


977*849.374,71 


Ingresos  por  valores  consignados  en  los  presupuestos. 

Idem  por  operaciones  del  Tesoro.  * * * * * 

Idem  por  fondos  especíales *****.*** 

Idem  por  papel  de  varias  ciases * 


522.938.820,54 
6*563*810.898,91 
1 3*62 1*475,77 
445*352.885,93 


7*545,724.081,15 


Pagos  en  1872-73: 


Total  cargo 
data 


8*523*573*455,86 


Por  obligaciones  incluidas  en  los  presupuestos  . 638.594*480,47 

Por  operaciones  del  Tesoro  .**..,.,*.* * 8*644*582*638,73 

Por  fondos  especiales ***** ****** 1 1*390*230,42 

Por  papel  de  varías  clases * 123*005*015,47 


Total  data 


7*417.572.365,14 


Existencias  que  resultaron  en  las  cajas  en  30  de  Junio  de  1873 


1.106.001*090,72 


CUENTA  DE  OPERACIONES  DEL  TESORO 


Ingresos  obtenidos  en  1872-73  por  cuenta  del  presupuesto  de  1373-74  * * . * 10.401, 84 

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pago * * * 2.224*638*392,92 

Préstamos  y fondos  recibidos  y no  devueltos*  * * - * *.*,**.  * * 800*774.086,94 

Débitos  por  operaciones  de  negociación,  adquisición  y realización  y canje  de  efectos . * * 11, 062*247,20 

Movimiento  de  fondos* — Remesas  no  datadas*  , * 364*077*507,01 


3,400.563,135,91 


8 


84  DE  JTJLTO  DE  1898 


Pesetas.  Cinta. 


Anterior 3.400.563.1 35,91 

Fondos  especiales  recibidos  y no  devueltos. 

Por  partícipe  de  las  rentas 
Por  depósitos  y Danzas 

33.955.704,38 

Suman  los  débitos  del  Tesoro 3.434.528.900,79 


14.751.544,54 

19.214.119,84 


Saldos  á favor  del  Tesoro. 


Exceso  de  los  pagos  ejecutados  á los  ingresos  obtenidos  hasta  fin  de 


Junio  de  1873 1 1.050.230,26 

A nticipaciones  y fondos  facili lados  á varios 2.409.508.984,76 

Créditos  por  operaciones  de  negociación,  realización,  adquisición  y 

canje  de  efectos . . 8.903.119,48 

Movimiento  de  fondos. — Remesas  no  cargadas 245.454.128,32 

Existencias  en  fin  de  Junio  de  1873  eu  las  Cajas  del  Tesoro 435.924.634,49 


Suman  los  créditos  del  Tesoro, 


3.170.941.097,31 


Exceso  de  los  saldos  contra  el  Tesoro  por  metálico  y valores  corrientes 


263.587.802,98 


CUENTA  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 


Esta  cuenta  se  compone  de  tres  partes,  á saber: 

1. ‘  Valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad  á la  ley  de  1.’  de  Mayo  de  1855. 

2. “  Rienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  1.”  de  Mayo  de  1855,  1 1 de  Julio  de  1856,  16  de  Junio 
y 18  de  Diciembre  de  1869,  y los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances. 

3. *  Pagarés  de  Compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  leyes  anteriormente  citadas. 


VALORES  A COBRAR 

Pesetas,  C¿uts.  Pesetas*  Cénts. 

Obligaciones  pendientes  de  cobro  en  30  de  Junio  de  1 S72,  á pagar: 

En  papel  de  la  Deuda *.*****.., 14*479. 397,70 

En  metálico,  * * * . , * * . , *,.*****,  1, 3 G 8*1 45,27 


— — 15.847*543,04 

Aumentos  durante  el  ejercicio  por  varios  conceptos * 22 3. 1 80,58 

Total  cargo*  *■*.*.*,. * * * 16,070*723,61 

Obligaciones  realizadas  durante  el  ejercicio * * * 500,653,94 

Idem  pendientes  de  realización  en  30  de  Junio  de  1873.  * *.***,  15*570,069,67 


BIENES  DECLARADOS  EN  VENTA 


Fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1872 * * , * , * 254*640.700,69 

Bienes  inventariados  por  tasación  ó capitalización * * * * 130.589.373,58 

Aumentos  por  mayor  valor  obtenido  en  las  subastas,  rectificaciones,  inventarios,  cuen- 
tas y otras  causas ; . . * *******  1 9,907*352,31 


Total  cargo  * ...  . 405*137.426,58 


APENDICE  8/  AL  1ÍÚM.  61 


Anterior 


por  ventas  y redenciones  realizadas . 

Bajas  por  reducción  de  valores  en  subastas  de  fincas  y redenciones 
de  censos,  rectificación  de  cuentas  é inventarios,  abonos  de  cargas 
i favor  de  particulares  y otras  causas. 


Total  data 

Fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1S73 


PAGARES  DE  BIENES  ENAJENADOS 


Pagarés  pendientes  de  ven ci miento  en  30  de  Junio  de  1 872 

Idem  otorgados  por  ventas  y redenciones,  

Idem  id.  por  trasferencia  de  dominio,  rectificaciones  y otras  causas 

Total  cargo, 

Pagarés  anticipados 62.605.448,90 

Idem  cancelados  por  quiebras,  anulaciones,  reducción  por  indemni- 
zaciones acordadas  y otras  causas,  y las  bajas  por  rectificación ...  5.171.704,44 


Total  data  

Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1873 


CUENTA  DE  LA  DEUDA  PUBLICA 


Deuda  existente  en  fin  de  Junio  de  1872,  por  todos  conceptos * 

Los  aumentos  por  créditos  presentados  y admitidos,  intereses  devengados  y rectificacio- 
nes durante  el  año  económico  de  1872-73,  importaron 

Suma 

Las  operaciones  de  liquidación  y conversión  de  documentos,  produjeron  una  baja  lí- 
quida de. 


137,958.901,08 
14,238.020,1 ! 


La  expresada  Deuda  tuvo  en  el  trascurso  de  dicho  año  económico  la  disminución 
siguiente: 

Capitales  é intereses  recogidos  por  subastas,  sorteos  y otros  con- 


ceptos. t . . . . . . . . . . , . t . . . > 222.88 1.7  8 0,9  5 

Abonado  en  metálico  por  residuos  de  títulos  é intereses. 152,825  946,17 

Bajas  por  todos  conceptos • ■ 9.85 1,947,25 


Deuda  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  circulación  al  finalizar  el  año  eco- 
nómico de  1 872-73  * 

Y ascendiendo  la  Deuda  existente  en  30  de  Junio  de  1872,  á . 

\ * 

Resultó  un  aumento  en  flu  del  año  económico  de  1872-73,  de. 


Pesetas.  Cénts. 


405.137.426,58 


152.196.921,19 

252.940.505,39 


389.206.213,86 
116.929  501,61 
9.131.147,32 

515.260.862,79 

67.777.1  53,34 
447.489.709,45 


8.231.019.584,51 

396.920.280,36 

8.627.939.864,87 

841.522.008,57 

9.469.461.873,44 


385.559.674,37 

9.083.902.199,07 

8.231.019.584,51 

852.882.614,56 
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24  de  julio  de  isas 


CUENTA  GENERAL  DE  LA  CAJA  DE  DEPÓSITOS 


Las  operaciones  ejecutadas  en  el  ano  económico  do  1872-73,  presentan  un  movimiento  de  fondos  cuyo 
importe  asciende  A 1.894.032, 11 5 pesetas  68  céntimos,  según  aparece  de  la  siguiente  demostración: 


Ingresos, 

Pagos, 

Cuenta  antigua  de  depósitos  en  metálico,  . , . 

Idem  nueva  de  depósitos  en  metálico : 

Idem  de  metálico  con  el  Tesoro  público 

Idem  de  depósitos  en  efectos  de  la  Deuda  publica  y del  Tesoro  ..... 

Idem  de  resguardo  de  depósitos, — Cuenta  de  emisión  

Idem  de  efectos  para  la  quema.— Valores  amortizados 

243.599.997,85 

53.524.745,28 

7.938.418,55 

431.618.744.10 

46.730,80 

920.565 

404.560.501,72 

46.378.383,74 

15.629.380,36 

889.768.359,86 

46.188,4? 

» 

737.649.201,58 

1.156.382.914,10 

i, 894, 032.1  15,68 


La  cuenta  general  de  las  operaciones  de  la  Caja  que  demuestra  los  saldos  que  resultaron  en  Ün  de  Ju- 
nio de  1872,  los  ingresos,  pagos  ó devoluciones  durante  el  ejercicio,  y los  saldos  que  quedaron  para  1873*74 
se  demuestra  en  el  siguiente: 


RESUMEN  GENERAL- CUENTA  DE  LA  CAJA 


CONCEPTOS 

SALDOS 

en  fin  de  Junio 
de  1872, 

INGRESOS 
en  el  nño  económico 
de  1872-73. 

TOTAL  CARGO 

PAGOS 

en  el  a&o  económico 
de  1872-73, 

SALDOS 

para  L*  da  Julia 
de  1873, 

Depósitos  en  metá- 
lico de  cuenta  an- 
tigua  

504.063.541,32 

243.599.997,85 

747.663.539,17 

404.560.501,72 

343,103.037,45 

Cuenta  nueva  de 
metálico 

6.402.096,32 

53.524.745,28 

59.926,841,60 

46.378.483,74 

13.548.357,86 

Idem  de  metálico 
con  el  Tesoro  pú- 
blico  

5.799.574,88 

7.938.418,55 

2.138.843,67 

15.629.380,36 

13.490.536,69 

Depósitos  en  efec- 
tos de  la  Deuda 
pública  y del  Te- 
soro   

644.482.043,20 

431.618.044,10 

1.076. 100.887,30 

689.768.359,86 

386.332.427,44 

Cuenta  de  resguar- 
do de  depósitos. — 
Cuenta  de  emisión 

2.417,34 

46.730,80 

44.313,46 

46.188,42 

1.874.9G 

Idem  de  efectos  para 
la  quema.— Valo- 
res amortizados.. 

» 

920.565 

920.565 

» 

920.565 

Consignados  los  resultados  generales  que  ofrecen  las  cuentas  anuales  del  Tesoro  publico,  Propiedades  y 
derechos  del  Estado,  Deuda  pública  y Oaja  general  de  Depósitos,  correspondientes  al  año  económico  de 
i 872—73,  y acerca  de  las  cuales  el  Tibunai  de  Cuentas  del  Reino  no  hace  observación  alguna  en  su  Certi- 
ficación ni  en  su  Memoria,  la  Comisión,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  Mm  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberción  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


AF&WÜICE  8.a  Ais  ÍÍÚM.  01 


Í1 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1 * Se  aprueban  las  Cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  ¡iño 
económico  de  1872-73,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  y censura- 
das y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Art,  2.*  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  II  icienda  pública  por  los  recursos  del  presupuesto  de 
1872-73,  durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á 744.813,144  pesetas  75  céntimos,  en 
esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  eL  presupuesto 


594.749,287,77 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  desde  1850  á fin  de  Junio  de  IS67.  17.457,331,49 

Por  el  de  1837-68 . . 2.874.397,24 

— 1868-69 , 17.839.563,48 

— 1869-70.. 19.785. 1 72,58 

— 1870-71 16.481.462,10 

— 1871-  72  (desde  Lfi  de  Enero  de  1873) 19.369.402,65 


93.807.379,54 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  - ■ .......  56.256.477,44 

— 150.063.856,98 


744.813.144,75 

Lo*  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  suman 
pesetas  506.239.607,03  céntimos,  y proceden: 


De  los  recursos  del  presupuesto, 


491.197.731,5# 


De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 

á ün  de  Junio  de  1867.. . . 124.848,53 

— de  1867-63 ....  *146,671,34 

— de  1868-69. * 701.748,69 

— de  1869-70 . . i. 5 85,025, 5 9 

— de  1870-71... 4,494.868,94 

— de  1871-72  (desde  l.°  de  Enero  de 

1873).. 4.079.064,33 


Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de 
ventas  de  bienes  desamortizados 


3*909,648, ÓJ5 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  transfieren  al  presupuesto  inmediato 
son,  á saber: 

Por  recursos  del  presupuesto.  


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  defi- 
nitivamente cerrados 82.675.152,12 

Por  Idem  de  presupuestos  especiales  de  ventas  de 

bienes  desamortizados. 52,346.829,39 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  recursos  eventuales  y otros  con- 
ceptos especiales  cuyos  ingresos  se  aplican  al 
presupuesto  del  año  en  que  se  realizan. 61.891.992,22 


15.041.875,47 

596.239.607,03 


4 1.659. 563, 99 


196,913.973,73 

— 238,573,537,72 
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Art,  3.*  Loa  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1 8T2-7 3,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1,149.084.438,41  céntimos*  en  la  forma 
siguiente: 


Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  y los  autori- 


zados por  leyes  especiales*  . * * , * ..........****. 

Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1850  á fin  de  Junio  de  1867 67,395.840,84 

de  1867-68 5.056,397,85 

— de  1868-69 15*290.468,1 1 

— de  1869-70. 46*653.327,87 

— de  1870-71 1 18*139.682,36 

— de  1871-72  (desde  1."  de  Enero  de 

1873),... * 1 55,225.777  >76 

Obligaciones  procedentes  de  )as  leyes  de  l.°  de 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de 

Mayo  de  1863,  * - 6*590.159,38 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa.  , * * * 3.614,413,80 

Formalizactones  autorizadas  por  el  art,  7."  do  ia 

ley  de  1 5 de  Julio  de  1865.  ..*,.*.,.* 375 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  me- 
ses del  ejercicio  se  fija  en  la  cantidad  de  552.939,494  pesetas  66  cén- 
timos, á saber: 


731.1  17*995,44 


417,966.442,97 

[*149.014*438,4! 


Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  ordinario  y otros  que 

proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales * * . * 504.785.293,17 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordioarios  de 
S 85 0 hasta  fin  de  Junio  de  1867* 

— de  1867-68. 

— de  1868-69 

— de  1869-70 

— de  1870-71.  * * * 

— de  1 871-72  ( desde  l.°  de  Enero  de 

1873).,**.* * 

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las 
leyes  de  1.*  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de 
1861  y 25  de  Mayo  de  1863 


2*145.369,90 
1,835.8  l i ,90 
976.085,52 
1,688.889,70 
10.889*395,88 

30.598*248,59 


400 

— — 48,154.201,49 

— — 352.939.494,66 


Quedando,  por  lo  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  termi- 
nar el  ejercicio,  596.144,943  pesetas  75  céntimos,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  de  1872-73,  * 225*017*413,61 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 369.812*241,48 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  ano  en 

que  se  verifican.* * . * 1.31 5,288,66 

— 596.144*943,75 


Art.  4.*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1872-73,  con  aplicación  á los 
que  se  hallen  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  pesetas  225.017.413,61  céntimos. 

Art*  5.°  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  80.347.128  pesetas  33  céntimos  resultaron  sobrantes 
en  diferentes  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos,  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas* 

Art.  6,8  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de 
Í872-73,  los  cuales,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  1.621.937  pesetas  89  céntimos,  á 
saber: 

293,198,34  en  la  sección  3.*  de  Obligaciones  generales  del  Estado,— Deuda  püblica. 

43,778,23  en  la  id.  2.a  id.  de  los  Departamentos  ministeriales.— Ministerio  de  Estado. 

569.966,85  en  la  id.  3.a  id.  id*  id, — Idem  de  Gracia  y Justicia* 

517.31 1,72  en  la  id,  5 * id.  id.  id.— Idem  de  Marina. 

1 97,682,75  en  la  id*  8*a  id.  id.  id*— Idem  de  Hacienda* 


1*621*937,89 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM,  81-  13 

ArL  7.a  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de  pesetas  3.850,137,71  céntimos,  concedido  al  Ministerio 
Marioa  con  aplicación  á varios  capítulos  de  su  presupuesto  de  gastos,  correspondiente  á 1872-73,  por 
decreto  de  30  de  Mayo  de  1873,  antes  de  la  reunión  de  las  Cortes. 

Art.  8.°  Los  remanentes  qne  á la  terminación  del  presupuesto  de  1872-73  ofrecieron  los  créditos  con- 
cedidos con  el  carácter  de  permanentes,  se  consideran  trasferidos  al  inmediato  de  1873-74,  en  esta  forma: 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

965*805  del  capítulo  15. — Material  de  Telégrafos, 

3,599,347,2$  del  adiciona!,— Ampliación  y entretenimiento  de  la  red  telegráfica  (ley  de  7 de  Marzo  de  1873). 

4.555,1 52,23 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

18.697,25  del  capítulo  6.a — Material  de  Agricultura. 

150.000  del  capítulo  16.— Material  de  enseñanza  superior  y profesional, 

52.763,98  del  capitulo  19. — Material  de  gastos  generales  para  fomento  de  las  letras  y de  las  artes. 
405.480,43  del  capítulo  20.— Material  para  alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  pública  y subven- 
ciones á ias  escuelas, 

51.25 1,38  del  capítulo  22.— Material  de  obras  públicas. 

56.754,46  del  capítulo  26. — Material  de  ferrocarriles  (ley  do  29  de  Mayo  de  1 868 R 
165.265,29  del  capítulo  31,™ Material  de  construcciones  civiles, 

91.136,61  del  capítulo  34. — Material  para  trabajos  geográficos. 

991.349,40 

Todos  estos  créditos  fueron  concedidos  por  las  leyes  de  25  de  Junio  y 31  de  Diciembre 
de  1870. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 

45.852,01  del  capítulo  adicional.— Gastos  de  traslación  y premios  de  las  existencias  de  pólvora  (Reai  de- 
creto de  27  de  Marzo  de  1867). 

304.854,83  del  capítulo  adicional  extraordinario, — Obras  en  el  Palacio  de  Justicia  (Real  decreto  de  28 
de  Marzo  de  1871  y 2 3 de  Abril  de  1872), 

351.705,84 

5,908.208,47 

ArL  9.°  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  de  1872-73,  con  inclusión  de  las  resultas  de  los  pre- 
supuestos anteriores  y de  los  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1873-74,  con  arreglo 
al  art.  62  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  son,  á saber: 

.....  _ * , ( Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 744.813.144,75 

Liquidaciones  practicadas.  . . ¡ Obligaciones  reconoci(ias 1 . 1 49.084.43S, 4 1 

Exceso  de  obligaciones  404.27 1.293,68 

. i Recaudación  obtenida. 506.239.607,03 

ngiesos  y pagos.  * j Obligaciones  satisfechas... .....< 532.939.494,66 

Exceso  de  obligaciones. — Déficit., 46,699.887,63 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896,=J.  S.  do  Toca,  presiden íe.=Pcdro  de  Go  van  tes.  «Conrado 
Sol  sona.= Javier  Ugarte. 
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APENDICE  9.a  AL  NÚM.  01 


DIARIO 


DS  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen,  reproducido,  de  la  Comisión  permanente  de  examen  de  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado , sobre  las  del  ejercicio  económico  de  1879-80. 

AL  CONGRESO 

En  la  última  legislatura  de  las  anteriores  Cortes,  la  Comisión  de  examen  de  cuentas  presentó  su  dic- 
tamen acerca  de  las  del  ejercicio  de  1878-80,  que  filé  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso  en  L°  de 
Marzo  de  1895,  y remitido  al  Senado  el  oportuno  proyecto  de  ley  con  el  expediente  de  su  referencia. 

La  Comisión  actual,  teniendo  en  cuenta  que  el  dictamen  de  su  digna  antecesora  mereció  la  aprobación 
unánime  de  este  Cuerpo  Coiegislador,  tiene  la  honra  de  reproducirlo  y someterle  nuevamente  á la  apro- 
bación del  Congreso* 

Dicho  dictamen  dice  así: 

«La  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878  autorizó  al  Ministro  de  Hacienda  para  modificar  la  legislación  sobre 
la  contabilidad  general  del  Estado,  disponiendo  que  ésta  se  dividiese  en  dos  períodos;  comprendiendo  uno 
la  época  atrasada  hasta  fin  del  presupuesto  de  1878-79,  y. otro  la  corriente,  á partir  de  l.°  de  Julio  de  1879. 

Sometido  recientemente  á la  aprobación  del  Congreso  el  dictamen  sobre  las  cuentas  generales  definiti- 
vas de  1872-73,  últimas  del  primer  período  que  han  sido  presentadas  al  Congreso,  la  Comisión  emite  el 
relativo  á las  del  ejercicio  de  1879-80. 

Examinadas  las  cuentas  generales  impresas,  la  certificación  del  Tribunal  de  las  del  Reino,  las  observa- 
ciones que  el  mismo  consigna  en  su  Memoria  y el  proyecto  de  ley  para  su  aprobación  presentado  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  la  Comisión  las  halla  redactadas  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  provisional 
de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870. 

En  su  consecuencia,  y á reserva  de  hacerse  cargo,  en  lugar  oportuno,  de  las  observaciones  que,  tanto  la 
Memoria  del  Tribunal,  como  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  de  5.  M.  contiene,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  presentar  los  siguientes  resultados  generales,  que  arrojan  las  cuentas  definitivas  ó de  ejercicio,  que  son 
las  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  públicos. 

CUENTA  GENERAL  DEFINITIVA  DE  PRESUPUESTOS 


I N G RE  SOS  ptíse  t as  * 


Dispuesto  por  Real  decreto  de  26  de  Julio  de  E879  que  rigieran  en  el  ejercicio  de  i 879-80 
ios  presupuestos  de  1878-79  autorizados  por  la  ley  de  2 i de  Julio  de  1878,  se  fijaron 

ios  ingresos  en  la  suma  de. ■ * * ■ ■ * 789.065.104 

A esta  suma  deben  aumentarse  los  recursos  qutf,  no  teniendo  cantidad  marcada  en 
el  presupuesto,  se  consideran  como  créditos  del  mismo  ia  recaudación  obtenida  durante 
el  ejercicio,  y son  los  siguientes: 

Lo  ingresado  en  concepto  de  «Derechos  de  Aduanas  por  material  de  Obras  públicas.». . 1.334.156,51 


790.399.256,51 
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Anterior *,**.*... 

Lo  ingresado  por  valores  á cargo  de  la  Dirección  de  propiedades  por  fianzas  de  proce- 
sados adjudicadas  al  Estado,  subvención  de  50  por  100  de  gastos  de  obras  y puertos 

y recursos  eventuales.  

Ei  producto  obtenido  en  Ja  negociación  de  bonos  del  Tesoro,  para  satisfacer  el  capital 
de  las  cargas  de  justicia  convertidas,  y ei  realizado  por  la  negociación  de  valores  de 

igual  clase,  autorizado  por  la  ley  de  1,°  de  Enero  de  1879- ...  . 

Lo  reconocido  y liquidado  por  «Vencimientos  y plazos  al  contado  por  ventas  de  bienes 

del  Estado,  que  se  realicen  á metálico  desde  I.°  de  Julio  de  1876 

Lo  ingresado  como  productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  á 
favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  virtud  de  la  ley  de  2Í  de 
Diciembre  de  1 876 . * . * 

POR  RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


Por  los  que  rigieron  desde  1850  á 1873-74  . 4.833.988,30 

Por  Ídem  id.  de  1874-75 5.981.039,54 

Por  idem  id.  de  1875-76  . ....... 2.084,349,39 

Por  idem  id.  de  1 876-77 * 2.234.581 ,4  í 

Por  idem  id.  de  1877-78  5.345,789,40 

Por  idem  id.  de  1878-79 . 4,881.782,44 


25.361.530,48 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamorti- 
zados . , * 1.454.040,86 


Baja . 

Los  productos  de  la  redención  del  servicio  militar,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  63 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1 i de  Julio  de  1877,  debían  aplicarse  al  presupuesto  en 
una  cantidad  igual  á la  de  los  préstamos  que,  al  publicarse  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  el  Consejo  de  redenciones  tenía  hechas  ai  Tesoro.  Formalizado  el  reembolso  con 
los  ingresos  obtenidos  durante  los  años  1876-77,  1877-78  y parte  de  1878-79,  se  da 
de  baja  de  los  ingresos  presupuestos  la  suma  calculada  por  este  concepta,  que  es- 
cíendc  á 


Total  del  presupuesto  de  ingresos 

Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  durante  el 

ejercicio,  según  resulta  de  la  cuenta  de  Ron  tas  piíblícas,  importaron.  1/175.933.728,64 
Deduciendo  de  esta  suma  los  débitos  que  pasaron  al  presupuesto 
de  1880-81  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  atrasos 
hasta  ün  de  1849,  y otros  de  Indole  especial  que  no  tienen  amplia- 
ción y pasan  á formar  parte  del  presupuesto  en  que  tiene  lugar  su 
ingreso  en  el  Tesoro,  importantes 390.478.422.02 


Resulta,  por  tanto,  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  comparados  con  los  recono- 
cidos y liquidados  al  terminar  el  ejercicio,  de * 

Los  ingresos  presupuestos,  según  se  ha  demostrado,  importaron .................... 

Los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del 
Tesoro,  según  aparece  en  la  cuenta  de  rentas  públicas,  ascendieron  á..  ........... . 

Hubo  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados,  de 

Y deduciendo  el  exceso  entre  los  ingresos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados, 
por  valor  de. . * . 

Quedó  uu  total  de  restos  por  cobrar  á liquidación  definitiva  del  ejercicio  por  recursos 
propios  de  este  presupuesto,  de 

Aumentando  los  restos  que  quedaron  por  cobrar  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados,  atrasos  y otros  conceptos  de  índole  especial,  importantes, 

Resulta  un  total  de  restos  por  cobrar  al  terminar  el  ejercicio,  según  aparece  de  la  cuenta 
de  Rentas  publicas,  de * * 


Peseta* . 

790.399.156,51 

16.406,71 

777.000 

4.583.514,93 

82.578,80 


26.815.571,34 

822.674.332,30 


10.0000.000 

812.674.332,30 


785.455.306,62 

27.219.025,68 

812.674.332,30 

734.464.162,08 

78.210.170,22 

27.219.025,68 

50.99  1.144,54 
390.478.422,02 

441.469.566,56 
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GASTOS 

PeseUi. 

Los  créditos  concedidos  para  satisfacer  las  obligaciones  del  Estado  por  Real  decreto  de 
26  de  Julio  de  1879,  que  dispuso  rigieran  en  el  año  económico  de  1879-80  unos  pre- 
supuestos iguales  á los  autorizados  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1878  para  el  ejercicio 
de  1878-79,  ascendieron  á 

791.612.767 

Son  aumento  á esta  cifra  ios  pagos  por  servicios  que,  careciendo  de  crédito  legis- 
lativo par  ser  desconocido  el  gasto  á ia  formación  del  presupuesto*  se  representan  en 
el  mismo  por  la  palabra  «Memoria»;  las  ampliaciones  autorizadas  en  el  estado  letra  A 
al  final  de  las  secciones;  las  trasfer encías  y suplementos  de  crédito  y créditos  extra- 
ordinarios concedidos  por  diferentes  disposiciones  de  carácter  legislativo  ó ministerial, 
con  arreglo  á los  arts.  40  y il  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y los 
pagos  ejecutados  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  que  quedaron  por  satisfacer  en  fin 
do  1878-79,  siendo  todos  los  conceptos  los  siguientes: 

La  parte  proporcional  correspondiente  de  450.000  pesetas  annales  ñjadas  en  ia  ley  de  13 
de  Noviembre  de  1879  como  asignación  á S.  M,  la  Reina  Doña  María  Cristina  desde 

el  29  de  dicho  mes  en  que  se  celebró  el  Regio  enlace » * 

El  aumento  de  1 00.000  pesetas  en  que  el  Congreso  de  Los  Diputados  amplió  sn  presu- 

265.000 

puesto  al  aprobarlo  en  sesión  secreta  de  17  de  Febrero  de  1880» . . 

Lo  reconocido  y liquidado  por  intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  á los  Es- 
tados Unidos,  en  razón  á que  en  el  presupuesto  está  representado  con  la  palabra 

100.000 

«Memoria»  . * * 

150.000 

La  diferencia  entre  las  obligaciones  presupuestas  y las  reconocidas  y liquidadas  como 
«Tercera  parte  de  intereses  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  é inscripciones  in- 
trasferibles  á favor  de  Corporaciones  civiles  y eclesiásticas»  y que  representan  Los  in- 
tereses de  las  inscripciones  que  han  debido  emitirse  á favor  de  Cofradías  y Obras  pías, 

cuyo  gasto  se  halla  representado  en  el  presupuesto  con  la  palabra  «Memoria» 

Lo  pagado  por  conversión  de  cargas  de  justicia  en  bonos  del  Tesoro  en  virtud  de  la 
autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  art.  i,"  adicional  de  la  Ley  de  21  de  Junio 

120.981,10 

de  1896, ...  , 

í .039.762,1 5 

La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados  por  Obliga- 
ciones corrientes  de  Clases  pasivas  on  virtud  de  la  autorización  concedida  ai  Gobierno 
en  el  estado  letra  A al  final  de  la  sección  5 »a  de  las  Obligaciones  generales  del  Estado. 

Ei  crédito  de  un  millón  de  pesetas  para  las  obras  de  fortificación  á que  se  refiere  ei 
art.  68  de  la  ley  de  presupuestos  de  1 877—78  y que  autoriza  la  disposición  5/  del 

5.568.51  1,78 

estado  letra  A del  de  1 878-79 * . . . . . 

1.000.000 

El  importe  de  lo  reconocido  y liquidado  por  ventas  de  edificios  militares  pedidos  por  el 
ramo  de  Guerra  desde  1869-70  á 1878-79,  y construcción  de  nuevos  edificios. .... 
La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y lo  reconocido  como  material  de  Telégrafos 
en  virtud  de  la  autorización  concedida  al  Gobierno  en  la  disposición  i.*  del  estado 

1.957.480,10 

letra  A de  la  sección  6,*  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales 

Lapartc  no  invertida  en  1878-79  del  crédito  de  495.000  pesetas  concedido  por  la  ley 
de  19  de  Diciembre  de  1878  para  adquisición  y colocación  de  un  cable  telegráfico 
entre  Mallorca  é Ibiza,  cuya  permanencia  de  crédito  se  declaró  por  la  ley  de  6 de 

60.209.85 

Enero  de  1880 .' 

489.000 

El  aumento  del  crédito  de  470.000  pesetas,  concedido  con  el  carácter  de  permanente  por 
la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  para  obras  en  los  edificios  de  instrucción  pública. . . 
El  sobrante  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 20  de 

286.993,23 

Mayo  de  1878,  con  destino  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta» 

La  parte  no  invertida  del  crédito  para  extinción  de  la  filoxera,  concedido  por  la  ley  de  30 

170.635,20 

de  Julio  de  1878  

483.708,42 

La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  por  movimiento  de  fondos 
y quebranto  en  el  extranjero,  en  virtud  de  la  autorización  concedida  en  la  disposi- 
ción 2*  del  estado  letra  A al  final  de  la  sección  8/  «Ministerio  de  Hacienda» 

2.248.126,96 

La  parte  no  invertida  deL  crédito  de  5Q0»QÜO  pesetas,  concedido  con  el  carácter  de  per- 
manencia en  el  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872,  para  obras  en  ei  Palacio  de 
J usticia  , * * 

295.849,52 

El  exceso  que  sobre  el  crédito  presupuesto  han  tenido  las  obligaciones  reconocidas  en 

concepto  de  portes  y premios  de  expendición  de  efectos  timbrados . 

El  exceso  autorizado  por  la  disposición  2.a  del  estado  letra  A para  «Gastos  de  Adminis- 

547.203,13 

ción  de  los  bienes  del  Estado  en  general» ...» 

403.604,60 

806.799.833,04 
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rosetas. 


Anterior . 


806,799.833,04 


El  exceso  autorizado  por  la  disposición  3.a  para  el  material  del  Resguardo  especial  de 

consumos. . . , * . . . 

El  exceso  que  representan  los  conceptos  que  como  «Devoluciones  de  ingresos  de  ejerci- 
cios cerrados»  ñguran  en  el  presupuesto  con  la  palabra  «Memoria» . 

El  exceso  que  sobre  el  crédito  presupuesto  han  tenido  las  obligaciones  reconocidas  por 

«Premios  á denunciadores,  aprehensores  y participes  de  multas» .......... 

El  importe  de  lo  satisfecho  por  «Indemnización  de  ios  derechos  de  Aduanas  por  material 
de  obras  públicas»,  por  haberse  fijado  como  crédito  el  importe  de  lo  formalizado  du- 
rante el  ejercicio. . . * . . . 

El  exceso  que  sobre  el  crédito  presupuesto  representan  los  pagos  hechos  por  los  concep- 
tos que  con  la  palabra  «Memoria»  ñguran  como  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecen  de  crédito  legislativo»  en  la  sección  9.a. , * , , 

El  exceso  sobre  el  crédito  presupuesto  que  han  tenido  las  obligaciones  siguientes: 


Premios  de  ventas  y de  investigación. , , , , £2,874,30 

Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  boletines  oficiales,  etc. . . 13.233,36 


El  importe  de  lo  reconocido  y liquidado  por  los  conceptos  que  con  la  palabra  «Memo- 
ria figuran  en  el  presupuesto  especial  de  ventas,  y son  los  siguientes: 


Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anulación  ó rectifi- 
cación de  ventas  ó redenciones,  etc i .170.734,10 

Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insuficiente  el  im- 
porte de  los  pagarés  que  realice  para  satisfacer  los  intereses  y 

amortización  de  los  billetes  hipotecarios.  , , 4.771.219,54 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para  servicios  del 
Estado,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre 
de  1876 46.142 


El  producto  de  las  ventas  de  los  bienes  del  Estado  en  general  realizados  con  posteriori- 
dad al  30  de  Junio  de  1878,  destinado  á la  amortización  de  deuda  consolidada  al  3 
por  100.  


2.1 14,09 
1,481.769,08 

163.723.91 

1. 3 34.156,51 

431.475.92 

36.107,66 


5,988.095,64 

4.389.693,16 


POR  RESULTAS  DB  EJERCICIOS  CERRADOS 


Por  los  que  rigieron  desde  1850  ¿ 1873-74 7.049.93  0,44 

Por  ídem  id.  de  1874-75 . . 3.288.672,37 

Por  idem  id.  de  1875-76. 143.263,09 

Por  idem  id.  de  1876-77., . 1.423,754 

Por  idem  id.  de  1877-78, . * * 4.156,899,59 

Por  idem  id,  de  1878-79. * . . 15.496.133,54 


3 1 .558.653,03 
42.975,09 
722.016,07 

22.323,644,19 

Aumento . 


Gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Lo  pagado  por  resultas  del  presupuesto  especial  de  ventas 


El  importe  de  las  trasíerencias,  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios 
concedidos  por  diferentes  disposiciones  de  carácter  legislativo  y ministerial,  durante  el 
ejercicio  por  insuficiencia  de  los  créditos  presupuestos  conforme  á los  arts.  40  y 41  de 
la  ley  de  contabilidad,  i saber: 


852,950.613,20 
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Suma  anterior 


Suplementos 

Trasferencias* 

de  crédito  y créditos 

extraord  marioa. 

Deuda  pública*  * ***** 

Ministerio  de  Estado * * 

— - de  Gracia  y Justicia * . * . 

— de  la  Guerra * ***** 

de  Marina , * * * 

— de  la  Gobernación . * * * 

— de  Fomento 

— de  Hacienda * . * 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas.  . 
Presupuesto  especial  de  ventas 

» 

20.568 

320.145 

4.304.511 

2.026.992 

656.323 

2.157.875 

117.598 

» 

» 

8.553.575 

313.464 

» 

6.539.540 

5.116.542 

1.616.720 

» 

808.250 

18.789 

22.810.823,13 

8.604.112 

45.777.803,43 

Saman  los  créditos  del  presupuesto  de  gastos  del  ejercicio  de  1879-80  con  las  modifi- 
caciones introducidas  en  ellos, . 

Deduciendo  de  esta  suma  el  importe  de  las  trasferencias  y créditos  anulados  en  virtud 
de  varias  disposiciones,  por  la  cantidad  de * * 

Total  del  presupuesto  de  gastos ,..*■*■***■ 


Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del 
Tesoro  durante  el  ejercicio,  según  aparece  de  la  cuenta  de  Gastos 

públicos,  importaron 1*497,799.400,67 

Deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  pago  por  resultas 
de  ejercicios  cerrados  y otras  varias  obligaciones  que  pasaron  al 
presupuesto  de  1880-81,  importantes 629*973.782,44 


Resultó  un  exceso  líquido  en  ios  gastos  presupuestos,  comparados  con  ios  reconocidos  y 
liquidados  al  terminar  el  ejercicio,  de * * * * * * * - • * ■ 

Los  créditos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  en  ellos,  según  queda 
demostrado,  ascendieron  A.  * . * * . * 

Los  pagos  ejecutados,  según  aparece  de  la  cuenta  de  Gastos  públicos,  ascendieron  á.*  * * 

Resultó  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  ejecutado  de * * * * 

Y siendo  el  exceso  que  resultó  entre  los  gastos  presupuestos  comparados  con  los  reco- 
nocidos y liquidados  propios  del  ejercicio  por  la  suma  de*  * * > * ■ * - 

Quedaron  sin  satisfacer  por  obligaciones  propias  del  ejercicio** * . * — * 

Y aumentando  los  restos  pendientes  de  pago  al  cierre  del  ejercicio  por  resultas  de  aüos 

anteriores  y otras  obligaciones,  importantes*  * * . * * * ■ 

Ascendió  el  total  de  restos  por  pagar  al  cierre  del  ejercicio,  según  aparece  de  la  cuenta 
de  gastos  públicos,  á * * * - * * * 

RESULTADOS  OES ERALES 

Ingresos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  posteriormente  en  ellos*  * * * 

Ingresos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio*  * . . * - 

Exceso  en  los  créditos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados 


pesetas. 


852.950,613,20 


54.381.915,43 

907.332.528,63 
18.849.413,46 
888.483.1  15,17 


867.825.618,23 

20.057.496.94 

888.483.115,17 
824.6  13.883,16 

63.869.232,01 

20.657.496.94 
43.21  1.735,07 

029.973.782,44 

673.185.517,51 


812.674.332,30 

734.464.162,08 

78.210.170,22 
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Pastan 


Gastos  presupuestos  con  las  modificad no es  introducidas  en  ellos , 888,483.115  i 7 

Pagos  ejecutados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio * 824.013,883,16 

Exceso  de  los  gastos  presupuestos  sobre  pagos  ejecutados 63.809.233,01 


Este  exceso  se  demuestra  por  las  partidas  siguientes: 


Por  sobrante  después  de  cubiertos  los  gastos , 20.694  J 83*1 1 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  por  resultas  del  propio  ejer- 
cicio . 43,211.735,07 

Por  idem  id.  de  los  créditos  no  consumidos  durante  el  ejercicio,  y que 
estaba  declarada  su  permanencia i. 179,064,94 


65.084.983,12 

Deduciendo  de  esta  suma  el  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liqui- 
dados, comparados  con  los  créditos  concedidos,  1,215,751,1 1 


Quedó  ud  líquido  de  créditos  anulados. 63.869,232,01 


Igual. 


Los  ingresos  realizados  durante  el  ejercicio  importaron  734.464.162,08 

Los  pagos  ejecutados  en  igual  período,  ...... * . , , 824.613,883,16 


Exceso  en  los  pagos  ejecutados  sobre  los  ingresos  realizados,  ó sea  déficit  total  del  pre- 
supuesto   90.1 49,72 1 ,08 


CUENTA  DEFINITIVA  DE  RENTAS  PÚBLICAS 


Los  derechos  reconocidos  á favor  del  Estado  durante  el  ejercicio  de  1879-80,  según  la 


cuenta  general  definitivo,  importaron , 1,1 75.933.728,64 

Los  ingresos  obtenidos  por  el  Tesoro  á cuenta  de  estos  derechos,  fueron  por  la  suma  de  734,464.162,08 


Y quedó  un  resto  por  cobrar  al  final  del  ejercicio,  ó sea  en  30  de  Diciembre  de  1880, 
según  consta  en  la  cuenta  de  presupuestos  ingresos,  de 441 .469.566,56 


Los  anteriores  resultados  generales  se  demuestran  por  conceptos  en  el  siguiente  estado: 


PRESUPUESTOS  DE  1879-80 


PUES  UPO  ESTO  ORDINARIO 

Valores  A cargo  de  la  Dirección  general  de  Con- 
tribuciones   

Idem  de  impuestas. 

Idem  de  Aduanas. 

Idem  de  Rentas  estancadas. 

Idem  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. .... 
Idem  del  Tesoro 


Derechos 

acreditados  A favor 
del  Tesoro. 

Ja  gres  09  en  el  Tesoro 
por  cuenta 
de  estos  derechos. 

Restos 

por  cobrar  en  fin 
del  ejercicio. 

287.825.026,66 

137.427.947,35 

112.242.180,85 

207.674.442,18 

13.974.754,26 

16.774.335,17 

212.280.525,15 

129.790.510,69 

111.423.533,72 

206.525.815,08 

5.732.965,54 

14.569.801,57 

75.544.501,50 

7.537.436,66 

818.647,13 

1.148.627,10 

8.241.788,72 

2.204.533,00 

775.918.686,47 

216.176.349,70 

680.323.151,76 

25.361.530,48 

95.595.534,71 

190.814.819,22 

992.095.036,17 

705.684.682,24 

286.410.353,93 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 
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Derechos 

Ingresos  en  el  Tesoro 

Restos 

a cred  í tado  s a fa  vor 

por  cuenta 

por  cobrar  en  fin 

del  Tesoro* 

de  estos  derechos. 

del  ejercicio* 

PRESUPUESTO  ESPECIAL 

Producios  de  ventas  de  bienes  desamortizados.*  * 
Resultas  de  ejercicios  cerrados 

42.261.587,73 

141.577.104,74 

27.325.438,98 

1.454.040,86 

14.936.148.75 

140.123.063,88 

183.838.692,47 

28.779.479,84 

155.059.212,63 

RESUMEN 

presupuesto  ordinario ****..*.,, 

Idem  especial 

992.095.036,17 

183.838.692,47 

705.6S4.682, 24 
28.779.479,84 

286.410.353,93 

155.059.212,63 

1.175.933.728,64 

734.464.162,08 

441.469.566,56 

CUENTA  DEFINITIVA  DE  GASTOS  PÚBLICOS 


Las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 

el  ejercicio  de  1879-80,  importaron.. . . 1.497.799.400,67 

Por  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones . . . 824.61 3.883,16 


Y quedó  un  resto  por  pagar  al  cierre  del  ejercicio,  según  se  consigna  en  la  cuenta  de 
presupuestos  de  gastos,  de 673.185.517,51 


Estos  resultados  generales  se  detallan  por  conceptos  en  el  siguiente  estado: 


CLASIFICACION  DE  LOS  GASTOS 


Obligaciones  reco- 

Reatos 

nocidas  y liquidadas 

Pagos  ejecutados  en 

por  pagar  en  fln 

eu  el  ejercicio. 

el  ejercicio* 

del  ejercicio. 

PRESUPUESTO  ORDINARIO 

Casa  Real  

9.379.583,29 

1.349.535 

9.379.583,29 

1.349.535 

19 

Cuerpos  Colegisladorcs 

» 

Deuda  del  Estado * 

143.923.636.58 

131.273.029,68 

12.650.606,90 

Idem  del  Tesoro . . 

108.281.988,82 

96.221.188,82 

12.860.800 

Cargas  de  Justicia.  *..,.*.**,* . * * * . 

3.635.934,31 

3.526.31  3,58 

109.620,73 

Clases  pasivas 

46.766.163,78 

46.765.460,78 

703 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros*  ..*..***.. 

1.056.088,64 

1.056.088,64 

» 

Ministerio  de  Estado 

3.519.312,90 

3.007.177,89 

512.135,01 

Idem  de  Gracia  y ; 

9.194.793,34 

41.657.384,91 

9.194.423,64 
41.627  993,23 

369,70 

29.391,68 

Idem  de  la  Guerra 

126.569.014,52 

125.136.577,34 

1.432.437,18 

Idem  de  Marina * * . 

29.998.366,77 

28.272.524,57 

1.725.842,20 

Idem  de  la  Gobernación 

43.010.719,02 

42.770.333,34 

240.385,68 

Idem  de  Fomento 

67.228.438,69 

6G.S46.912.28 

381.525,71 

Idem  de  Hacienda  * * * 

20.409.047,85 

18.342.600,24 

2.066.447,61 

Castos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas . . 

109.501.567,57 

106.170,616,12 

3.630.951,45 

755.780.575,99 

730.949.358,44 

34.841.216,58 
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24  DE  JULIO  DE  1890 


Anterior 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  presupuestos  de  1850  á 1873-74. 

Idem  de  1874-75. 

Idem  de  i 875-76 

Idem  de  1876-77 , , 

Idem  de  1877*78. 

Idem  de  1878-79. 

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  concedi- 
dos por  Las  leyes  de  L°  de  Abril  de  1859,  7 de 
Abril  de  i 86 i y 25  de  Mayo  de  1863* 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa * 


PRESUPUESTO  ESPECIAL 

Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes 
desamortizados, * . . . 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  presupuestos  de  1850  á 187  3-74 

Idem  de  1874-75 

Idem  de  1875-76. 

Idem  de  1876-77 

Idem  de  1877-78.,  . . 

Idem  de  1878-79. 


RESUMEN 

Presupuesto  ordinario 

Presupuesto  especial. ...... 


Obligación  es  reco- 
nocidas y liquídalas 
en  el  ejercido. 

Pagos  ejecutados  en 
el  ejercicio. 

Restos 

por  pagar  en  fio 
de!  ejercicio. 

765.780.575,99 

730.949.358.44 

34.841.216,85 

255. 345.105, 71 
7.570.964,71 
6.810.171,43 
41.410.125,41 
37.899.189,45 
73.923.786,62 

7.049.930,44 

3.288.672,37 

143.263,09 

1.423.754 

4.156.899,59 

15.496.133,54 

248.295.175,27 

4.282.291,82 

6.666.908,34 

39.986.371,41 

33.742.289,26 

58.427.653,08 

6.533.567,53 

3.614.413,80 

» 

42.975,09 

6.533.567,53 

3.571.438,71 

1.198.888.900,13 

762.541.987,26 

436.346.912,87 

70.558.644,47  61.349.879,83  9.208.764,64 


151.480.522,65 

28.787.995,08 

21.968.540,84 

21.551.218,64 

4.834.291,66 

29.287,20 

206.187,63 

153.043,69 

192.585 

159.947,81 

5.255,17 

4.996,77 

151.274.335,02 
28. G34. 951,39 
21.775.955,84 
21.091.270,83 
4.829,036,49 
24.290,43 

218.910.500,54 

62.071.895,90 

236.838.604,64 

1.198.888.900,13 

298.910.500,54 

762.541.987,26 

62.071.895,90 

436.346.912,87 

236.838.604,64 

1.497.799.400,67 

824.613.883,16 

673.185.517,51 

Los  resultados  que  presentan  las  cuentas  generales  definitivas  de  presupuestos,  rentas  y gastos  públi- 
cos correspondientes  al  ejercicio  de  1879-80,  se  demuestran  en  la  siguiente 


COMPARACION 


Ingresos  presupuestos  concedidos  por  el  Real  decreto  de  26  de  Junio  de  1879,  por  el  que 
se  dispuso  rigieran  en  el  ejercicio  de  1879-80  los  presupuestos  de  1878-79,  autoriza- 


dos por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1878 789.065.104 

Gastos  presupuestos  por  virtud  de  dicha  autorización. 79 1.612.767 

Déñcit  del  presupuesto  de  1879-80  en  su  fijación  primitiva 2.547,663 

Ingresos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  eu  ellos 812.674.332,30 

Gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  en  ellos 888.483.1  15,17 

Exceso  entre  los  gastos  y los  ingresos  presupuestos,  . * * * 75.868.782,87 
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Peseras, 

Ingresos  reconocidos  y liquidados  durante  el  ejercicio, . . . * * 1.175.933.728*64 

Gastos  reconocidos  y liquidados  durante  el  mismo  ejercicio,  1.497,799,400,67 

Exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  reconocidos 321.865.672,03 

Ingresos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio, . 734,464.162,08 

Pagos  ejecutados  por  el  mismo  en  igual  período . . , 824,6 1 3.883,16 

Exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados  (Déficit). 90,149.721 ,08 


Consignados  los  resultados  generales  de  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos,  rentas  y gastos  públi- 
cos* redactadas  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Julio  de  1870,  la  Comisión  se  hará  cargo,  en 
primer  lugar,  de  las  observaciones  que  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  hace  en  su  Declaración  y en  su 
Memoria,  fecha  27  de  Noviembre  de  1886,  relativa  á estas  cuentas. 

En  ia  declaración  del  Tribunal,  se  dice  lo  siguiente: 

Primero,  Que  cotejadas  las  cuentas  generales  definitivas  de  reutas  y gastos  públicos  con  las  particula- 
res sometidas  á su  examen,  se  notan  diferencias  de  más  y de  menos,  que  reconocen  por  origen,  unas  el  cum- 
plimiento de  leyes  y órdenes  ministeriales,  y otras  de  rectificaciones  de  equivocada  aplicación,  sin  que  pue- 
da creerse  por  ello  que  se  hayan  irrogado  perjuicios  al  Tesoro. 

Segundo.  Que  comprobadas  por  ei  Tribunal  las  citadas  cuentas  definitivas  de  rentas  y gastos  públicos 
con  la  general  de  presupuestos  y con  las  parciales  de  la  Administración  central  y provincial  sometidas  á 
su  examen,  resulta  un  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados,  comparados  con  los  presupuestos,  de 
1,215,751  pesetas  y 1 1 céntimos;  cuyo  exceso  se  distribuye  en  la  siguiente  forma: 


Obligaciones  generales  del  Estado, 19.250 

Ministerio  de  Estado 88.026,73 

— de  la  Guerra,  218,854,80 

— de  Marina, 824,785,46 

— de  la  Gobernación. ....... 53.581,31 

— de  Hacienda. ......... 1 1 .252,8 1 


1. 215. 751,11 


Acerca  de  este  punto,  el  Tribunal  consigna  en  sn  Memoria  iguales  ó parecidas  observaciones  que  las  emi- 
tidas en  otras,  relativas  A las  cuentas  de  años  anteriores.  La  Comisión,  por  su  parte,  oo  tiene  nada  que  aña- 
dir á lo  expuesto  sobre  este  particular  en  dictámenes  anteriores,  y especialmente  en  ei  relativo  á las  cuen- 
tas generales  del  ejercicio  de  1871-72,  confiando  en  que»  á partir  de  las  cuentas  definitivas  de  1880-81*  se 
habrán  corregido  en  parte,  si  no  en  todo,  los  defectos  mencionados  en  cumplimiento  del  art,  4 i déla  vigente 
ley  de  contabilidad,  y,  sobre  todo,  de  lo  dispuesto  en  la  de  25  de  Junio  de  1880,  acerca  de  la  concesión  de 
créditos  extraordinarios,  suplementos  y trasferencias  de  crédito. 

Respecto  á las  disposiciones  de  la  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878,  estableciendo  que  la  contabilidad  de 
la  Hacienda  pública  se  dividiese  en  dos  períodos,  uno  la  época  atrasada  hasta  fin  del  presupuesto  de  1 878-79, 
y otro  la  corriente  á partir  de  l.°  de  Julio  de  1879*  y de  la  multiplicidad  de  operaciones  que,  tanto  la  In- 
tervención general,  como  las  Administraciones  económicas  de  las  provincias  y las  Dependencias  del  Estado, 
encargadas  del  servicio  de  cuenta  y razón , hubieron  de  practicar  para  cumplir  con  el  precepto  legal,  el  Tri- 
bunal dice  lo  siguiente: 

«Para  realizar  los  trabajos,  la  Intervención  general  dictó  las  oportunas  disposiciones,  encaminadas  á 
normalizar  el  nuevo  servicio,  explicando  la  marcha  uniforme  á que  debieran  sujetarse  los  funcionarios,  así 
en  la  redacción  de  las  cuentas,  como  en  la  extensión  de  los  documentos  justificativos;  pero  la  falta  de  com- 
prensión, por  algunos*  del  espíritu  en  aquéllas  dominante,  ó el  excesivo  trabajo  que  pesa  sobre  las  oficinas 
de  provincia,  fueron  graves  dificultades  para  llenar  las  exigencias  administrativas  respecto  á la  exactitud 
de  los  documentos  expedidos  por  los  agentes  encargados  de  la  Administración,  Origináronse,  por  tal  causa, 
diferencias  nacidas  de  erróneas  aplicaciones  que  se  dieron  á los  ingresos  ó á los  gastos;  y si  bien  no  acusan 
perjuicio  para  el  Tesoro,  su  rectificación  produjo  numerosos  pliegos  de  reparos  que  formuló  la  Intervención 
general,  y entorpecieron  la  marcha  normal  de  aquél  centro,  dando  lugar  á que  no  tuviese  cumplimiento 
lo  que  la  citada  ley  dispone  en  cuanto  á la  época  en  que  debieron  ser  presentadas  á este  Tribunal,  para  su 
examen,  las  cuentes  generales  definitivas.» 

«No  serla  justo  el  Tribunal  si  dejase  de  hacér  mención  del  detenido  cuanto  laborioso  trabajo  ejecutado 
por  la  Intervención  para  formar  las  cuentas  generales  definitivas,  en  las  que  no  sólo  se  refleja  la  exactitud 
de  todas  las  operaciones  que  han  precedido  á su  redacción,  sino  que  se  advierte,  por  virtud  de  las  disposi- 
ciones dirigidas  á las  Administraciones  de  provincias  y oficinas  interventoras,  no  estar  lejano  el  día  en  que 
se  regularice  el  servicio  de  contabilidad,  sujetándose  á los  preceptos  legales  en  todo  lo  que  se  relaciona 
los  ingresos  y pagos  del  Tesoro,  llegando  á saberse  con  toda  certeza  el  estado  de  la  Hacienda. 
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El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  refiriéndose  al  retraso  de  la  presentación  de  estas  cuentas  & la  aprobación 
del  Congreso,  y á las  dificultades  con  que  para  su  formación  se  hubo  de  tropezar,  consigna  en  el  preámbulo 
del  proyecto  de  ley  las  aclaraciones  siguientes: 

«Han  concurrido  en  ia  formación  de  esta  cuenta  general  circunstancias  muy  excepcionales,  debidas  en 
su  mayor  parte  á ser  la  primera  del  periodo  corriente;  y entiende  el  Ministro  que  suscribe  que  es  deber 
suyo  el  exponerlas  á los  Cuerpos  Colegisladores,  pues,  á su  juicio,  justifican  el  tiempo  que  ha  trascurrido 
desde  que  expiró  el  plazo  legal  para  rendirla*» 

((Promulgada  la  ley  de  27  de  Diciembre  de  ÍS78,  por  la  que  se  dispuso  que  en  L°  de  Julio  de  1879  se 
establecieran  los  servicios  de  la  contabilidad  de  manera  que  simultáneamente  pudieran  rendirse  las  cuentas 
generales  del  Estado  que  habían  de  partir  de  esta  fecha  y las  anteriores  que  estaban  sin  rendir,  la  Inter- 
vención general  tuvo,  sin  embargo,  que  continuar  dedicada  exclusivamente  á los  trabajos  de  las  cuentas 
atrasadas,  por  cuanto  la  reforma  hacía  necesarios  elementos  de  que  á la  sazón  carecía.» 

«No  hay  para  qué  dudar  que  tratándose  de  la  formación  de  un  documento  reconocido  como  fundamen- 
tal en  la  Administración  publica,  la  más  absoluta  imposibilidad  sería  la  causa  única  de  que  no  se  arbitra- 
ran los  medios  suficientes  para  el  planteamiento  inmediato  de  la  reforma;  pero  es  lo  cierto  que  en  tal  esta- 
do continuaron  los  servicios  de  la  contabilidad  hasta  l.°  de  Setiembre  de  1881,  en  que,  creada  la  sección 
de  atrasos  por  virtud  del  Real  decreto  de  24  de  Mayo  anterior,  filó  sólo  entonces  posible  dar  comienzo  á loa 
trabajos  de  la  cuenta  de  1879-80,  resultando  de  aquí  que  se  empezó  con  un  retraso  de  más  de  dos  años.» 

«Había  de  laudarse  esta  cuenta  en  las  parciales  de  los  diversos  Agentes  de  la  Administración,  y para 
que  se  rindieran,  á pesar  de  no  estarlo  las  anteriores,  se  autorizó  que  se  fijara  en  ellas  como  saldos  entran- 
tes los  que  resultaran  de  los  respectivos  libros,  sin  previa  liquidación  justificada,  si  bien  á reserva  de  las 
rectificaciones  consiguientes  luego  que  fueran  rendidas,  examinadas  y ajustadas  las  anteriores.  Mas  esta 
medida,  que  el  Ministro  que  suscribe  considera  muy  acertada  para  establecer  los  dos  períodos,  el  de  atra- 
sos y el  corriente,  no  estaba  exenta  de  graves  dificultades,  como  lo  ha  reconocido  el  Tribunal  de  Cuentas 
en  su  Memoria,  basta  el  punto  de  haber  considerado  de  justicia  el  hacer  especial  mención  de  los  esfuerzos 
hechos  por  el  Centro  de  contabilidad  para  vencerlas,» 

Extiéndese  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  otras  consideraciones  análogas  á las  expuestas  por  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  en  su  Memoria,  acerca  de  los  trabajos  extraordinarios  á que  ha  dado  lugar  ia  formación  de 
la  cuenta  general,  habiéndose  procurado  las  mayores  garantías  de  exactitud,  así  en  el  reconocimiento  y li- 
quidación de  los  derechos  de  la  Hacienda,  como  en  el  de  sus  obligaciones,  y termina  expresándola  confian- 
za de  que  por  virtud  de  dichos  trabajos  quedarán  vencidos,  si  no  todos,  la  mayor  parte  de  los  obstáculos, 
para  que  las  cuentas  sucesivas  se  presenten  á la  aprobación  de  las  Cortes  con  la  oportunidad  debida. 

La  Comisión  hace  suyas  las  observaciones  que  preceden.  Ha  examinado  detenidamente  las  cuentas  del 
ejercicio  de  1879-80,  y se  complace  en  consignar  que  demuestran  eu  todas  sus  páginas  un  buen  trabajo  de 
contabilidad  y un  adelanto  en  las  operaciones  múltiples  de  la  Administración  de  Hacienda  pública;  habién- 
dose anticipado  la  Intervención  á presentar  en  esta  cuenta  la  especial  de  resultas  que  había  de  rendirse 
después  en  cumplimiento  de  ia  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  siendo  todo  indicio  de  no  estar  lejano  el 
día  en  que  se  regularice  el  servicio  de  contabilidad  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  los  ingresos  y pagos  del 
Tesoro  público. 

Expuesto  lo  que  antecede,  la  Comisión  opina: 

Primero.  Que  se  apruebe  y autorice  el  pago  en  concepto  de  resultas  dei  presupuesto  de  gastos  del  ejer- 
cicio de  1879-80,  de  la  suma  de  43,211.735  pesetas  y 7 céntimos  que  quedaron  reconocidos  y liquidados 
V endientes  de  pago  á la  terminación  del  ejercicio. 

Segundo.  Que  se  fije  en  20,694.193  pesetas  i i céntimos  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron 
anulados  por  sobrantes  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas* 

Tercero.  Que  se  aprueben  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con 
exceso  á los  créditos  concedidos,  por  la  suma  de  1.204.488  pesetas  30  céntimos,  deducidas  11.252  pesetas 
81  céntimos,  que  resultaron  en  la  sección  8.\  «Hacienda»,  por  haber  sido  reintegradas. 

Cuarto.  Que  se  fije  en  1.179.064  pesetas  94  céntimos  el  importe  de  los  créditos  no  invertidos  en  el 
ejercicio  dei  presupuesto  de  1879-80,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  ai  presupuesto 
inmediato;  y 

f Quinto.  Que  deben  aprobarse  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  públi- 
cos correspondientes  al  ejercicio  económico  de  Í879-S0,  redactadas  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad  de 
25  de  Junio  de  1 870. 


Los  que  suscriben  Jan  por  terminado  su  cometido  respecto  á las  cuentas  de  1879-80.  En  los  dictáme- 
nes anteriores  se  han  presentado  con  los  resultados  generales^de  las  cuentas  de  ejercicio,  que  son  las  de 
Presupuestos,  Rentas  y Gastos  públicos,  los  de  las  anuales  del  Tesoro,  Deuda,  Propiedades  y Derechos  dei 
Estado  y Caja  de  Depósitos,  que  comprenden  sólo  las  operaciones  que  se  realizan  durante  el  año,  Ó sea  desde 
l.°  de  Julio  á 30  de  Junio;  y como  las  correspondientes  á las  del  ejercicio  objeto  de  este  dictamen  han  de 
correr  unidas  á las  definitivas  de  1878-79  (últimas  del  primer  período),  cuando  en  su  día  sean  sometida* 
éstas  á la  aprobación  de  las  Cortes,  entonces  la  Comisión  podrá  presentar  sus  resultados  al  examen  de  este 
Cuerpo  Colegí slador. 

En  su  virtud,  la  Comisión,  conformándose  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M.,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
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PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  á los  presu- 
puestos del  año  económico  de  1879-80,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Es- 
tado, y examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.“  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuestó  de  1879-80, 
durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á la  cantidad  de  pesetas  1.175.933.728  con  64  cén- 
cimos,  en  esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario 775.918.686,47 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 42.261.587,73 


818.180.274,20 

85.968.4  >0,14 
28.010.107,44 
20.264.085,49 
26.458.332,36 
26.001.871,25 
29.473.493,02 


216.176.349,70 

Por  id.  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  141.577.104,74 

357.753.454,44 


1.175.933.728,64 


680.323.151,76 

27.325.438,98 


707.648.590,74 


25.361.530,48 

Por  idem  del  presuptiesto  especial  de  ventas  de 

bienes  desamortizados. 1.454.040,86 

26.815.571,34 

734.464.162,08 


36.344.335,04 

14.646.809,50 

50.991.144,54 

190.814.819.22 

140.123.063,88 


330.937.883,10 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos  y otros  conceptos  especiales,  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 

en  que  se  realizan 59.540.538,92 

390.478.422,02 


Y los  restos  que  se  transfieren  del  presupuesto 
inmediato,  son,  á saber: 

Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 

de  1879-80 

Por  idem  del  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  

Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 

Por  idem  de  presupuestos  especiales  de  ventas  de 
bienes  desamortizados 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  su- 
man pesetas  734.404.162,08  céntimos,  y proceden: 

De  los  recursos  del  presupuesto  general  ordinario.  . 

Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 

Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1850  á fin  de  Junio  de  1874 4.833.988,30 

Por  idem  de  1874-75 5.981.039,54 

Por  idem  de  1875-76 2.084.349,39 

Por  idem  de  1876-77 2.234.581,41 

Por  idem  de  1877-78 5.345.789,40 

Por  idem  de  1878-79 4.881.782,44 


por  resultas  de  los  presupuestos  de  1S50  á fin  de  Junio  de  1874.  . . . 

Por  id,  de  1874-75 

Por  id.  de  1875-76 

Por  id.  de  1876-77 

Por  id.  de  1877-78 

Per  id.  de  1878-79 


441.469.566,56 
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Art.  3.“  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  A favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1879-80,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1.497.799.400  pesetas  67  céntimos,  en  la 
forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales.  . . . 705.781.575,99 

Por  los  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  70.558.644,47 

836.340.220,46 

Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á fin  de  Junio 

de  1874 255.345.105,71 

Por  idem  de  1874-75 7.570.964,19 

Por  ídem  de  1875-76 6.810.171,43 

Por  idem  de  1876-77.. 41.410.125,41 

Por  idem  de  1877-78 37.899.189,45 

Por  idem  de  1878-79 73.923.786,62 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  concedidos  por  las 
leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo 

de  1865 “.  6.533.567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.614.4 13,80 

433.107.324,14 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de 

la  venta  de  bienes  desamortizados 228.351.856,07 

— . 661.459.180,21 


1.497.799.400,67 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se 
ñja  en  la  cantidad  de  824.613.883  pesetas  16  céntimos,  á saber: 


Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  ordinario  y 

otros  que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales 

Por  idem  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las 
ventas  de  bienes  desamortizados 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 

A fin  de  Junio  de  1874  7.049.930,44 

Por  idem  de  1874-75 3.288.672,37 

Por  idem  de  1875-70 143.263,09 

Por  idem  de  1876-77 1.423.754 

Por  idem  de  1877-78 4.156.899,59 

Por  idem  de  1878-79 15.496.133,54 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 42.975,09 

31.601.628,12 


730.940.359,14 

61.349.879,83 

792.290.238.97 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos 
afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   


722.016,07 


32.323.644,19 


824.613.883,16 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes 
de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  lo  siguiente: 


Por  obligaciones  del  presupuesto  general  ordina- 

de  1879-80 34.096.710,84 

Por  idem  del  especial  de  gastos  afectos  al  producto 

de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 9. 115. 024, 2 3 


43.21 1.735,07 


43.211.735,07 
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Anterior 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos 
ordinarios.  

Por  ídem  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afec- 
tos al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados . ....  7 


por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  también 
al  presupuesto  del  año  en  que  no  se  verifican. . 


43.21 1.735,07 

40  1 .505.696,02 

227.629.840 

629.135.536,02 

838.246,42 

— 629.973,782,44 

— 673.185.5 17<5t 


Art.  4.*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  ios  presupuestos  general  ordinario  y especial  de 
1879-80,  con  aplicación  á los  que  se  bailen  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tengan  lugar,  de  las  pesetas 
43.211.735,07  céntimos  á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquida- 
das y no  satisfechas  de  los  mencionados  presupuestos. 

Art,  5.a  Se  anulan  los  Créditos  que  en  la  suma  de  20.694.183  pesetas  í 1 céntimos,  resultaron  sobrantes 
en  varios  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos, 

Art,  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  con  exceso  de  los  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de 
1379-80,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  1-204.498 
30  céntimos,  á saber: 

19.250  pesetas  en  la  sección  3.a  de  «Obligaciones  generales  del  Estado,»  Deuda  pública. 

88.026,73  en  la  sección  2.a  de  « Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,»  Ministerio  de 
Estado . 

218-854,80  en  la  sección  4,*  de  Ídem,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

824.785,46  en  la  sección  5.a  de  idem,  «Ministerio  de  Marina.» 

53.581,3  í cu  la  sección  6.a  de  ídem,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 


i.204.498,30  en  total,  no  comprendiéndose  las  pesetas  1 1,252,81  céntimos  que  resultan  en  la  sección 
8,B,  por  haber  sido  reintegradas. 


Art.  7."  Se  aprueba  la  transferencia  del  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de  1879-80  al  de 
1880-81,  de  pesetas  1.179.064,94  céntimos  que  quedaron  en  aquél  sin  invertir  de  los  créditos  concedidos 
con  el  carácter  de  extraordinarios  y permanentes,  á saber: 


75.100 

269.295,83 

163.706,45 

370.577,14 

294.385,52 


del  crédito  de  pesetas  3.600.000  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  1878  y 6 de 
Enero  de  1880  para  adquisición  y colocación  de  un  cable  telegráfico  submarino  entre 
Mallorca  é Ibiza. 

del  crédito  de  pesetas  470.000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  en 
los  edificios  de  instrucción  pública. 

resto  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  3 i de  Mayo  de  1876  y 29  de  Mayo  de  1878 
con  destino  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta. 

resto  también  del  crédito  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción  de  la 
filoxera;  y 

del  crédito  de  pesetas  500.000  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia. 


1.179.064,94  pesetas  en  total. 


Art.  8.°  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1879-80,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de 
1880-81,  con  arreglo  al  art.  62  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  como 
signe: 


/ Derechos  líquidos  á favor  del  Estado.  * 1. 175.933.728,64 

Liquidaciones  prac-J  Obligaciones  reconocidas i .497.799.400,67 

Licadas  ........  i — 

(Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resul- 
tas de  ejercicios  cerrados.  321.865.672,03 
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I Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  de  1 879-80, 

en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio. . . . 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obteni- 
dos, déficit 


734.464.162,08 

824.613.883,16 


90.149.721,08 


Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  del  1896.=J.  S.  de  Toca,  presiden! e.=Pedro  de  Govantes.=Conrado 
Solsona.= Javier  ligarte. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen,  reproducido,  de  la  Comisión  permanente  de  examen  de  las  Cuentas  ge- 
nerales del  Estado,  sobre  las  del  ejercicio  económico  de  1880-8'í. 

AL  CONGRESO 

En  la  última  legislatura  de  las  anteriores  Cortes,  la  Comisión  de  examen  de  Cuentas  presentó  su  dicta- 
men acerca  de  las  del  ejercicio  de  1880-81,  que  fué  aprobado  deünitívamete  por  el  Congreso  en  15  de  Mar- 
zo de  1895,  y remitido  al  Senado  el  oportuno  proyecto  de  ley  con  el  expediente  de  su  referencia. 

La  Comisión  actual,  teniendo  en  cuenta  que  el  dictamen  de  su  digna  antecesora  mereció  la  aprobación, 
unánime  de  este  Cuerpo  Coiegislador,  tiene  la  honra  de  reproducirlo  y someterlo  nuevamente  á la  aproba- 
ción del  Congreso. 

Dicho  dictamen  dice  así: 

ííLa  Comisión  de  examen  de  las  cuentas  generales  del  Estado  ha  visto  con  la  mayor  atención  las  defini- 
tivas del  ejercicio  de  1880-81,  la  certificación  y la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, ‘con  las 
observaciones  que  se  le  han  ofrecido  hacer  como  resultado  déla  comprobación  entre  las  cuentas  generales 
y las  parciales  sometidas  á su  examen. 

Asimismo  ba  visto  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  para  la  aprobación  de  dichas 
cuentas,  en  cuyo  preámbulo  se  consigna  una  observación,  consecuencia  de  la  que  el  Tribunal  expresa  en 
su  Memoria.  Refiérese  ésta  al  exceso  de  reconocimientos  llevados  á cabo  por  la  mayoría  de  los  Centros  mi- 
nisteriales por  más  suma  de  la  que  las  Cortes  otorgaron  en  los  presupuestos,  de  cuyas  observaciones  se 
liará  cargo  la  Comisión  más  adelante. 

Los  resultados  generales  de  las  cuentas  del  ejercicio  de  1880-81,  son  los  siguientes: 


CUENTA  GENERAL  DEFINITIVA  DE  PRESUPUESTOS 

INGRESOS 

Pesetas.  Génta.  Pesetas.  CéiiU. 


La  ley  de  25  de  Junio  de  18 SO,  autorizó  los  recursos  del  Tesoro 
para  atender  á la  obligaciones  del  Estado  durante  el  año  económico 
de  iSRO-81  en  la  snma  siguiente: 

Becursos  ordinarios * * 762.1 03.692 

Del  presupuesto  especial  de  ventas. - 29.547.100 

791,650.792 

Esta  suma  se  aumentó  con  los  recursos  que  no  teniendo  cantidad  marcada  en  el  pre- 
supuesto, se  consideró  como  crédito  del  mismo  ia  recaudación  obtenida  durante  el  ejer- 
cicio, por  los  conceptos  siguientes: 


79L650.792 
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pesetas.  Cdats. 


Anterior  . . , . . » 


El  importe  de  las  partidas  fallidas  por  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería,  procedentes  de  años  anteriores.  « * 528.557,31 

Lo  ingresado  por  derechos  de  Aduanas  y por  material  de  Obras  pú- 
blicas. .*.*..  * 3*559.34 1,6  i 

El  producto  de  la  negociación  de  bonos  del  Tesoro  cedidos  por  con- 
versión de  cargas  de  justicia,  autorizada  por  la  ley  de  i.°  de  Enero 

de  1879  . . . . , .\ * 543.000 

Lo  reconocido  y liquidado  por  « Plazos  al  contado?),  vencimientos  del 
segundo  semestre  de  1880  y primero  de  1881,  y las  cuentas  de  los 
, posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre 

de  1858  . * . . 184.014,36 

Lo  reconocido  y liquidado  por  «Plazos  al  contado»  y descuento  por 
las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general,  que  se  realicen  á me- 
tálico desde  L*  de  Julio  de  1876  4.097,547,03 

El  producto  de  las  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos 
por  el  ramo  de  Guerra,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  presupues- 
tos de  1863-70 . . . . 202.391,40 

El  producto  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias 
que  se  obtengan  á favor  dei  Estado  en  las  permutaciones  que  se 
realícen  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre 

de  1876  . * 229.553,58 

Lo  ingresado  en  concepto  de  «Atrasos»  de  venta  de  bienes  nacionales 
hasta  fin  de  1858  .....  í 0.172,33 


POR  RESULTAS  PE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  1850  á fin  de  Junio  de  1875 - 4,344,735,20 

De  1875-76 2.632.776,47 

De  1876-77. . . 1.997.066,81 

De  i 877-78 2.661.650,33 

De  1878-79.  . 6.053.934,68 

De  1879-80 5.923.4 1 5,30 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  ventas 


23,61 3,578,79 
1.61  1.049,26 


Total  del  presupuesto  de  ingresos 

Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  durante  el 

ejercicio,  según  la  cuenta  de  «Rentas  públicas»,  ascendieron  á. . . 1.162.056.764,05 

Deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  cobro  que  pasaron 
al  presupuesto  de  1881-82  importantes. . 353.292.805,63 


Resultó  un  exceso  en  ios  ingresos  presupuestos  comparados  con  los  reconocidos  y liqui- 
dados durante  el  ejercicio,  de. 

Según  se  ha  dicho,  los  recursos  presupuestos  ascendieron  i, 

Los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  estos  derechos,  ascendieron,  según  la  cuenta  de 
«Rentas  públicas»,  á 

Y resultó  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados  de 

Deduciendo  de  esta  cifra  el  exceso  entre  los  ingresos  presupuestos  y los  derechos  reco- 
nocidos, como  ya  queda  dicho,  importante. . 

Quedó  un  total  de  restos  por  cobrar  qué  pasó  como  resultas  del  propio  ejercicio  al  de 
1881-82,  de.  

Aumentando  los  restos  qué  quedaron  por  cobrar  por  resultas  de  años  anteriores,  por  la 
suma  de 

Quedó  un  total  de  restos  por  cobrar  al  final  del  ejercicio,  según  aparece  de  la  cuenta  de 
«Rentas  públicas»,  de 


Pesetas,  Cénts, 

791.650,792 


34.579.208,67 

826.230.000,67 

808.763.958,42 

i 7,466.042,25 
826*230.000,6? 
764.276.502,34 
61.953.498,33 
17.466*042,25 

44.487*456,08 

353.292.805,63 

397.780.261,71 


APiÉWDICül  JO.®  AL  SnÚ'M.  61 


3 


Exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados. 


EXCESO 


De  los  ingresos  pre- 
supuestos a los  que  se 
han  realizado. 

De  los  ingresos 
realizados  á tos  pre 
supuestos. 

pesetas-  Cénts, 

pesetas.  Ceuta. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, , . . , * . 
Idem  de  Impuestos 

24.275.402,74 
13  042.307,66 

2.021.589,57 
769.653,36 
5.364.666,94 
4.412.371,53 
138.759,12 
. 799.458.34 
25.537,05 

Idem  do  Aduanas. 

Idem  de  Rentas  estnu::,,  i ¡s . . . . . 

8.636.995.52 

3.836.259.53 

Idem  de  Propiedades. 

Idem  del  Tesoro  público. 

Presupuesto  especial  de  ventas ........ 

7.666.455,06 
7,561.052.70 
1 1.667.061,63 

76.085.534,84 

14.132.036,51 

61.953.498,33 

GASTOS 

pesetas.  G¿nts, 

Los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  para  satisfacer  las  obligacio- 
nes del  Estado,  ascendieron  á * 

836.651.193 

A esta  suma  se  aumentaron  los  pagos  que,  careciendo  de  crédito  legislativo  por  ser 
desconocido  el  gasto  á la  formación  del  presupuesto,  se  representa  en  el  mismo  con  la 
palabra  «Memoria)),  autorizándose  ai  Gobierno  para  satisfacer  los  que  resulten  recono- 
cidos y liquidados  por  virtud  de  las  disposiciones  consignadas  en  varias  Secciones  de! 
presupuesto,  y por  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios,  con  arreglo  al  ar- 


tículo de  la  ley  de  contabilidad  de  28  de  Junio  de  1880, 

La  parte  proporcional  de  500,000  pesetas  fijadas  por  la  ley  de  26  de 
Junio  de  1876  y ei  Reai  decreto  de  14  de  Octubre  de  1880  á S.  A, 

la  Infanta  heredera  del  Trono  Doña  María  de  las  Mercedes . 401.388,91 

La  parte  proporcional  de  250,000  pesetas  de  S*  A,  la  Infanta  Doña 

María  Isabel,  por  haber  dejado  de  ser  Princesa  de  Asturias 200,694,45 

Lo  reconocido  y liquidado  por  intereses  de  la  deuda  consolidada  ai 
5 por  100  reconocida  á los  Estados  Unidos,  en  razón  á que  en  el 
presupuesto  se  haya  representado  este  gasto  con  la  palabra  «Me- 
moria»   . . * . ■ - 150.000 

Lo  reconocida  también  en  concepto  de  «Intereses  de  inscripciones  in- 
transferibles de  deuda  consolidada  interior  al  3 por  100,  á favor  de 
cofradías  y Obras  pías»,  que  se  encuen  tra  en  ei  mismo  caso  que  la 

anterior.  * . i 53,960,43 

La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y los 
liquidados  por  «Entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro», 
en  virtud  de  la  autorización  concedida  al  Gobierno  por  la  disposi- 
ción estampada  en  el  estado  letra  Af  al  final  de  la  sección  3.a, 

«Deuda  pública»  . - * . . 7,799.498,72 

Lo  pagado  por  conversión  de  cargas  de  justicia  en  bonos  del  Tesoro, 
en  virtud  de  la  autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  art.  i.° 

adicional  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876 726.781,16 

El  exceso  que  en  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  por  «Cla- 
ses pasivas»,  sobre  el  crédito  presupuesto  autorizado  por  la  dispo- 
sición estampada  en  el  estado  letra  At  después  de  la  sección  3.a  del 

presupuesto  de  «Obligaciones  generales  del  Estado» 4,383,917,34 

La  diferencia  entre  el  gasto  presupuesto  y lo  liquidado  por  los  con- 


ceptos que  detalla  la  disposición  l.m  del  estado  letra  A,  á conti- 
nuación de  la  sección  4.*,  «Ministerio  de  la  Guerra»,  en  concepto 
de  obligaciones  de  presupuestos  anteriores  reconocidas  en  el  de 
1880-81,  y aplicadas  al  capítulo  4.°,  «Personal  del  ejército,  esta- 


blecimientos de  instrucción  militar,  reclutamiento  é inválidos».  . 254.166,37 

Por  análogo  motivo  en  el  capítulo  10,  «Cruces  pensionadas»,  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra. * 63.404,80 


14.133,812,18 


836.651.193 
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resetas.  Cénts.  Pesetas,  Cénts, 


Anteriores, 


14.133,812,18  836.651.193 


Los  pagos  hechos  por  cuenta  de  la  suprimida  Caja  general  de  Bene- 
ficíencía,  de  cuyos  fondos  se  incautó  el  Estado,  por  lo  cual  consti- 
tuye una  minoración  de  aquéllos,  consecuencia  del  Real  decreto  de 
19  de  Setiembre  de  1879  y Real  orden  de  7 de  Octubre  siguiente. 
La  parte  no  invertida  en  1879-80  del  crédito  de  495.000  pesetas,  con- 
cedido por  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  f 878,  para  adquisición  y 
colocación  de  un  cable  telegráfico  entre  Mallorca  é Ibiza,  cuya 
permanencia  de  crédito  se  declaró  por  la  ley  de  3 de  Enero  de 

1880 ..  

La  suma  de  269.295,83  pesetas,  remanente  del  crédito  de  470.000, 
concedido  con  el  carácter  de  permanente  por  la  ley  de  25  de  Ju- 
nio de  1870,  para  obras  en  los  edificios  de  instrucción  piíblica. . , . 
El  sobrante  de  los  créditos  concedidos  con  el  mismo  carácter  de  per- 
manentes, por  la  ley  de  31  de  Marzo  de  1876  y 29  de  Mayo  de 

1878,  con  destino  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta 

El  remanente  de  los  créditos  de  5 millones  de  pesetas,  concedidos  á 
cada  uno  de  los  presupuestos  de  1878-79  y 1879-80,  para  pago  de 
los  60  millones  concedidos  á los  ferrocarriles  del  Noroeste,  por  la 
ley  de  1 1 de  Julio  de  Í878s  cuyos  créditos  fueron  declarados  per- 
manentes por  la  disposición  3.a  de  las  contenidas  al  final  de  la  sec- 
ción 7/  en  el  estado  letra  A 

La  parte  no  invertida  del  crédito  para  la  extinción  de  la  filoxera,  con- 
cedida por  la  ley  de  30  de  Julio  1878  

La  diferencia  entre  los  créditos  presupuestos  y las  obligaciones  re- 
conocidas por  los  conceptos  de  personal,  material  de  alquileres  de 
las  administraciones  y fielatos  de  consumos,  cuyo  exceso  filé  auto- 
rizado por  la  disposición  1/  de  las  contenidas  al  final  de  la  sec- 
ción 8.a,  estado  letra  A,  en  esta  forma: 


Personal 1 17.222,66 

Material 1 5,395,37 

Alquileres  y obras 1.694,73 


La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  por 
((Movimiento  de  fondos  y quebrantos  en  el  extranjero»,  en  virtud 
de  la  autorización  concedida  al  Gobierno  en  la  2.a  de  las  últimas 

citadas  disposiciones. 

La  parte  no  invertida  dei  crédito  de  500.000  pesetas,  concedido  con 
el  carácter  de  permanencia,  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de 

1872,  para  obras  en  el  Palacio  de  Justicia, . 

Las  diferencias  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y 
liquidados  por  los  servicios  que  detallan  los  capítulos  5.°,  lí  y 13t 
autorizados  por  las  disposiciones  de  la  sección  9.*  letra  A,  á saber: 

Sorteos  y premios  de  expendición  de  efectos  timbrados 

Material  de  la  Fábrica  de  Moneda.  

Material  de  Administración  de  ios  bienes  del  Estado 

La  suma  que  representa  el  exceso  que  tuvieron  las  remesas  de  taba- 
cos de  Filipinas,  con  relación  al  gasto  calculado,  y el  exceso  tam- 
bién de  los  fletes  satisfechos  por  este  mismo  concepto,  no  produjo 
en  realidad  un  mayor  gasto,  un  ingreso  por  igual  suma,  y en  cam- 
bio contribuyó  al  desarrollo  de  la  renta  de  tabacos  de  una  manera 

eficaz,  aumentándose  por  este  concepto. 

La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y 
liquidados  por  los  conceptos  de  personaky  material  del  resguardo  de 
consumos,  excesos  autorizados  por  la  3.a  de  las  disposiciones  citadas, 
á saber: 

Personal. 

Material 

El  importe  de  las  formalízaeiones  hechas  para  devolver  ingresos  de 
ejercicios  cerrados,  cuyo  gasto  no  produjo  salida  material  de  fon- 
dos, representado  en  el  presupuesto  con  la  palabra  «Memoria» . . . 


29.551,49 


75.100 

269.295,83 


1 63.706,45 


t.  700.000 

376.577.14 

376.577. 14 
134.312,76 

1.728  484,87 


294.385,52 
1 8.596,40 
116.559,36 
401.494,79 


1,222.949,92 


372.898,25 

13.877,87 

527.985)33 


21.279.588,16 


836.651.193 
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Pese  tai.  Génts* 


Anteriores , 


El  exceso  de  obligaciones  por  el  concepto  de  «Premios  á deorm cia- 
do res  y partícipes  de  multas,»  autorizado  por  la  2/  de  las  disposi- 
ciones citadas % * , * , , 

El  importe  de  lo  satisfecho  por  «Indemnización  de  los  derechos  de 
Aduanas  por  material  de  obras  públicas,»  porque  no  figurando  en 
el  presupuesto  cantidad  determinada  para  esta  obligación,  se  fijó, 

como  crédito,  el  importe  de  lo  formalizado  en  el  ejercicio 

Lo  formalizado  en  concepto  de  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecen  de  crédito  legislativo»  que  no  producen  salida  mate- 
rial de  fondos,  gastos  representados  en  el  capítulo  34  de  la  sec- 
ción 9,*,  con  la  palabra  «Memoria» * * 

El  exceso  que  sobre  el  crédito  presupuesto  tuvieron  las  obligaciones 
por  gastos  generales  de  ventas,  publicaciones  de  Boletines  oficia- 
les, etc»  . , . , . . * * , 

El  importe  de  lo  reconocido  y liquidado  por  los  conceptos  que  con 
la  palabra  «Memoria»  figura  en  el  presupuesto  especial  de  ventas,  y 
son  los  siguientes: 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación ó rectificación  de  ventas  y redenciones 999/746,62 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios 
para  servicio  del  Estado,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1 876.» 1*522,18 


EL  producto  de  la  venta  de  los  bienes  del  Estado,  en  general,  reali- 
zados con  posterioridad  al  30  de  Junio  de  1876,  destinados  á la 

amortización  do  la  Deuda  consolidada  al  3 por  100 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  procedentes  de 
ejercicios  cerrados  que  quedaron  sin  satisfacer  en  1879-80,  á saber: 

1850  á 1874-75 **  * 12.634/715,03 


,1875-76 


2*323,07 1,67 


Resultas  de  los  presu-í  1876-77 6,628.513,83 


puestos  de.  * * * . * * * \ 1877-78, 
1 878-79. 
i 879-80. 


Resultas  del  presupuesto  especial  de  ventas. 


3.033,757*46 
5*400.696,97 
4 825/212,79 

34.845,967,75 
1 5*594*306,63 


Asimismo  se  aumenta  el  importe  de  las  trasferencias,  suplemen- 
tos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  por  diferentes 
disposiciones  de  carácter  legislativo  y ministerial  durante  el  curso 
del  ejercicio,  conforme  á los  arts.  40  y 41  de  la  ley  de  contabilidad, 
por  insuficiencia  de  los  créditos  del  presupuesto,  á saber: 


Trasferencias, 

Presidencia  del  Gonsejo  de  Minis- 
tros  * * * ■ » 

Ministerio  de  Estado * * » 

— de  la  Guerra * , , * 1,257.420 

— de  Marica » 

— de  la  Gobernación » 

— de  Hacienda  ,**...,..,  » 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Ren- 
tas públicas , * . * . * . » 


12,257.420 


Suplementos  d* 
crédito  y créditos 
extraordinarios. 


25.000 

215.770 

2.000.000 

957.250 

2.692.170 

157.500 

48.307,35 

6.095.997,35 


21.279.588,16 

261.616,61 

3.559.341,61 

96.58:5,65 

2.170,80 


1.001.268,80 
2,531  617,09 


50.440.274,38 


7.353.417,35 


Pesetas.  Cents. 


836.651.193 


86.825.880,45 


923.477.073,45 
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Pesetas.  Céuts.  Pesetas.  Génu. 


Suman  los  créditos  del  presupuesto  de  gastos  de  1880-31,  con  las 

modificaciones  expresadas. . » 


923.477.073,45 


Y deduciendo  de  esta  suma  el  importe  de  las  anulaciones  siguientes: 


401.388,91 

1.257.430 

20.525 

tOvOÜO 

» 

1.000 

— 1.096.333,91 


Resultó  un  total  de  créditos  en  el  presupuesto  de  gastos  al  terminar  el  ejercicio,  de.. . . 921.780.739,54 

Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Es- 
tada, durante  el  ejercicio,  según  resulta  de  ia  cuenta  de  gastos  pú- 
blicos, importaron.  1.524,54 3. 125,49 

Deduciendo  de  esta  suma  les  restos  pendientes  de  pago  por  resultas 
de  ejercicios  cerrados  que  pasaron  al  presupuesto  de  1881*82,  im- 
portantes.   632.497.443,89 

— — 892.045.681,00 


Hubo  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  comparados  con  los  reconocidos  y liquidados 


durante  el  ejercicio,  de. 29-735.057,94 

Los  gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  en  olios,  ascendieron  á,.  . . 92  1.780.739,54 

Los  pagos  ejecutados  según  resulta  de  la  cuenta  de  Gastos  públicos,  importaron 865.193,344,05 

Y resultó  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  ejecutados,  de.. . * 56.587.395,49 


En  la  Gasa  Real,  la  diferencia  entre  el  crédito  legislativo  de  500.000 
pesetas  á que  ascendía  la  dotación  señalada  & la  Princesa  de  Astu- 
rias y 98.61  1,09  pesetas  devengadas  hasta  el  nacimiento  de B,  A. 

la  Infanta  heredera  Doña  María  de  las  Mercedes. 

Por  trasferencias  verificadas  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 

Por  anulaciones  en  el  Ministerio  de  Fomento., 

Por  ídem  id.  en  el  de  Hacienda.  

Por  Ídem  en  la  sección  9.ft 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Tientas  públicas 


Este  exceso  corresponde  á las  partidas  siguientes: 

26.327,435,07 
26.867.745,86 
4.063,314,12 
57.258.495,05 


671.099,56 

56.587.395,49 

Igual. 

Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  según  queda 


dicho,  importaron. . . , . 1.524.54  3.125,4  9 

Los  pagos  ejecutados  ascendieron  á. 865. 193.344,05 

Y quedó  un  resto  por  pagar  por  resultas  dei  propio  ejercicio  y de  los  anteriores,  según 

aparece  en  la  cuenta  de  gastos  públicos,  de. 659,349.78 1,44 


El  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  créditos  presupuestos,  importantes 
671.099  pesetas  66  céntimos,  de  los  cuales  se  pagaron  durante  el  ejercicio  50.329  pesetas  79  céntimos, 
quedando  un  resto  por  pagar  de  620.769  pesetas  79  céntimos,  se  comprueba  por  la  siguiente 


Por  sobrante  después  de  cubiertos  ios  gastos 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  de  1881-82,  por  resultas  del 

presente 

Por  traspaso  al  presupuesto  i a mediato  de  los  créditos  no  consumidos 
que  estaba  declarada  su  permanencia 

Suma 

Deduciendo  de  esta  suma  el  exceso  de  los  gastos  reconocidos  y liqui- 
dados comparados  con  los  presupuestos,  en  contra  de  lo  precep- 
tuado en  el  art.  41  de  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870, 
importantes 
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DEMOSTRACION 


Obligaciones  generales  del  Estado- 
Ministerio  de  Estado* . * . ■ , 

— de  la  Guerra. . . * 

— de  Marina 

— de  la  Gobernación . . * . 


Exceso 

de  1 o S £ fl  a t o s 
reconocidos. 


9.896,25 

68.569,47 

584,36 

439.859.74 

152.189.74 


671.099,56 


Pagad» 

por  cuenta  de  los 
excesos. 


9.896,25 

4.171,02 

583,68 

35.678,82 

» 


50.329,77 


acatos  por  pagar. 


» 

04.398,45 
0,08 
404*1 80,92 
! 52. 189.74 


820.709,79 


Los  sobrantes  que  resultan  en  los  créditos  legislativos,  después  de  cubiertos  los  gastos  liquidados  corres- 
pondientes á varios  capítulos  del  presupuesto  de  1880-81,  se  demuestran  con  el  siguiente 

RESUMEN 


Obligaciones  generales  del  Estado. . - 651.916,57 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. . 23,680,75 

Ministerio  de  Estado 16,04 1,48 

de  Gracia  y Justicia * * - ■ 1.029.1 15,65 

— de  la  Guerra. . * - - ■ * 2.506  695,80 

— de  Marina 921. 841.91 

— de  la  Gobernación 1.567.599,79 

— de  Fomento 8,404.117,88 

— de  Hacienda  (Sección  8.n) 1.073.960,43 

— — (Sección  9.a).  . . , . 4.5  34.899,97 

Gastos  afectos  al  producto  de  las  rentas.  . . 5,597.67  7 


76.327.547,43 


CUENTA  DEFINITIVA  DE  RENTAS  PUBLICAS 


RESULTADOS  GENERALES 


PR ESU  PU  ESTO  DE  í 8 8 0 - 8 i 

premp u esta  o rd iua rio . 

Valores  ó cargo  de  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones  

Idem  de  la  de  Impuestos. 

Idem  de  la  de  Aduanas 

Idem  de  la  de  Rentas  estancadas,  ............. 

Idem  de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 
Idem  de  la  del  Tesoro 


Rebullas  de  ejercicios  cerrados, 


Presupuesto  especial . 

Productos  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  . . 
Resultas  de  ejercicios  cer redos 


RESUMEN 

Presupuesto  ordioario 

— especial 


Derechos 

acreditados  á.  favor 
del  Tesoro. 

ingreso  eo  el  Tesoro 
por  cucnl ii 
de  estos  derechos. 

Restos 

por  cobrar  en  ño 
del  ejercicio* 

280.926.406,4 1 
141.264.700,94 
1 1 9.038.86 1,90 
224,103.651,49 
16.460.371, 17 
23.644.138,32 

222.702.244,14 
134.443.345,79 
1 17.949.013,03 
215.923.489 
8.093.11 9,06 
17.311.405,64 

58.224.162,27 

6.821.355,24 

1.089.848,87 

8.180.162,49 

8.367.252,11 

6.332.732,68 

805.438.130,23 

228.485.715,07 

716.422.616,57 

23.613.578,79 

89.015.513,66 

204.872.136,28 

1.033.923.845,30 

740.036.195,36 

293.887.649,94 

37.363.389,09 

99.769.529,66 

22.629.257,72 

1.161.049,26 

14.734.1 31,37 
89.158.480,40 

128,132.918,75 

24.240.306,98 

103.892.611,77 

1.033.923.845,30 

128.132.918,75 

740.036.195,36 

24.240.306,98 

293.887.649,94 
103.892.6l  1,77 

764.276.502,34 


1 ,162.056.764,05 


397.780.26 1,71 
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CUENTA  DEFINITIVA  DE  GASTOS  PUBLICOS 


RESULTADOS  GENERALES 


CLASIFICACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Pres  up  u esto  o rd  i nari  o , 

Gasa  Real ...... ****.***..... 

Cuerpos  Colegisladores . , 

Deuda  del  Estado * * 

Idem  del  Tesoro  .. ............... . 

Cargas  de  justicia. . . . . . 

Clases  pasivas. 

Residencia  del  Consejo  de  Ministros. . 

Ministerio  de  Estado, 

Idem  de  Gracia  y Justicia* 

Idem  de  la  Guerra * 

Idem  de  Marina,. 

Ídem  de  la  Gobernación, . . 

Idem  de  Fomento,  ...... 

Idem  de  Hacienda 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  publicas, , 
Resultas  de  ejercicios  cerrados 


Presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 

de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 

Resultas  de  ejercicios  carradas. 


í Obligaciones  civiles. . 
j ídem  eclesiásticas, , . 


Obligaciones 
reconocidas  y liqui- 
dadas en  el  ejercicio  , 


9.750.694.41 

1.859.284,96 

144.553.854,29 

155.375.767,96 

3.317.031,98 

47.793.344,34 

1.080.528,25 

3.438.372,92 

8.893.386,16 

41.941.700,99 

123.826.106,73 

32.450.408,37 

45.772.195.44 

67.920.414,83 

20.108.205,20 

116.186.535,01 

438.583.235,67 


1.262.851.067,51 

17.853.083,69 

243.838.974,29 


1.524.543.125,49 


Pago» 

ejecutados  en  el 
ejercicio. 


9.750.694,41 

1.859.284,96 
138.732.389,75 

145.409.284,74 
3.203  362,67 
47.793.344,34 
1.080.528,25 
3.274.012,39 
8.885.689,18 
41.882.793,55 
122.449.398,20 
30.659.359,57 
45.279.382,07 
66.161.117,45 

20.026.285,74 
1 10.823.306,88 
35.055.274,60 


832.275.508,75 

17.323.528,67 

15.594.306,63 


865.193.344,05 


Restos 

por  pagaren  Andel 
ejercicio. 


» 

)) 

5.821,464,54 

9.966.483,22 

113.669,31 

» 

» 

164.360,53 

7.696,98 

58.907,44 

1.376.708,53 

1.791.048,80 

492.813,37 

1.759.297,38 

81.919,46 

5.363.228,13 

403.777.961,07 


430.575.558,76 

529.555,02 

228.244.667,66 


659.349.781,44 


Los  resultados  que  presentan  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  pú- 
blicos correspondientes  al  ejercicio  de  1880-81,  se  demuestran  en  la  siguiente 


COMPARACION 


Ingresos  presupuestos  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880 79 1.650.792 

Gastos  presupuestos  por  virtud  de  la  misma  ley.  836.65 1,193 

Déficit  que  ofrecía  el  presupuesto  de  1880-81  en  su  fijación  primitiva 45.000.401 

Ingresos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  durante  el  ejercicio 826.230.000,67 

Gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  durante  el  ejercicio 92 1.780.739,54 

Exceso  entre  los  Gastos  y los  Ingresos  presupuestos 95.550.738,87 

Ingresos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  durante  el  ejercicio 1. IG2.056.764.05 

Gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el  ejercicio.  1.524.543. 125,49 

Exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  reconocidos 362.486.361,44 

Ingresos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio 764.276.502,34 

Gastos  satisfechos  por  el  Tesoro  en  igual  período 865.193.344,05 

Exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados  (Déficit) 100.916.641,71 
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REBULTADOS  GENERALES 


) Importe  de  los  gastos  presupuestos, 921.780.736,54 

1+  j Idem  de  los  ingresos  presupuestos*.  * 826,230.000,67 


í Ingresos  presupuestos  con  las  müdífIcacío- 

2fí  nes  introducidos  cu  ellos 826.230.000,67 

/ Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio, , 764.276,502,34 


Exceso  de  los  ingresos  presupuestos  sobre  la  recaudación  obtenida. 

Gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  intro- 
ducidas en  ellos. * 92  Is7 80,7 39, 5 4 

Pagos  ejecutados  durante  el  ejercicio . . . . . . 865,193,344,05 


Exceso  de  los  gastos  presupuestos  á los  pagos  ejecutados 

Exceso  de  los  ingresos  presupuestos  sobre  la  re- 
caudación obtenida 61,953,498,33 

Idem  de  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos 
ejecutados . , , , , , . 56.587,395,49 


Exceso  Saldo  del  presupuesto 


6 1.953.498,33 


56,587.395,49 


95.550,738,87 


5,366,102,84 


Exceso  igual  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados,  consignados  ante- 
riormente (Déficit) , , 1 00.9 1 6.84 1,7 1 


Expuestos  los  resultados  generales  de  las  cuentas  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  públicos 
redactadas  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  la  Comisión 
cree  necesario  ocuparse  de  las  observaciones  que  el  Tribunal  de  Cuentas  hace  en  su  Memoria  respecto  á 
dichas  cuentas,  y de  la  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  consigna  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley,  para 
aprobación  de  las  mismas. 

Del  examen  verificado  por  el  Tribunal  respecto  á estas  cuentas,  y en  la  parte  que  se  refiere  á los  exce- 
sos de  reconocimientos,  dice  en  su  Memoria  lo  siguiente; 

«Diferentes  veces  en  «Memorias»  anteriores,  se  ha  llamado  la  atención  de  las  Cortes  respecto  al  erróneo 
entender  en  que  están  la  mayoría  de  los  Centros  ministeriales,  al  reconocer  y liquidar  obligaciones  y dere- 
olios  por  servicios  prestados  al  Estado,  por  mayor  suma  que  la  que  los  Cuerpos  Co  legislador  es  otorgaron  en 
sus  respectivos  presupuestos;  de  cuyo  exceso  se  ha  hecho  cargo  este  Tribunal  en  uno  de  ios  considerandos 
que  comprende  la  Declaración  dictada  con  fecha  26  de  Marzo  ultimo,  á la  que  se  acompaña  un  estado  de- 
mostrativo de  los  servicios  y capítulos  en  que  han  tenido  lugar  aquéllos  excesos,  y que  ascienden  en  tota- 
lidad á 671.099,56  pesetas,  correspondiendo  su  distribución  á las  siguientes  secciones: 


Obligaciones  generales  del  Estado.,  ....... 9.896,25 

Ministerio  de  Estado - . 63.569,47 

— de  la  Guerra. , , , , . 584,36 

— de  Marina 439,759,74 

— de  la  Gobernación. , 1 52. 1 89,7 4 


671,099,56 


«La  inobservancia  por  los  Centros  administrativos  á los  preceptos  que  establecen  los  arts.  40  y 41  de  la 
ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y la  de  igual  fecha  de  1880,  que  determinan  la  forma  en  que 
deben  ser  solicitados  créditos,  así  supletorios  como  extraordinarios,  cuendo  ocurriese  la  necesidad  de  hacer 
algún  gasto  no  calculado  ó fuese  deficiente  el  crédito  señalado  en  presupuesto,  demuestran  evidentemente 
una  lamentable  falta  de  acatamiento  á las  leyes  citadas,» 

«El  error  de  aquellos  Centros  nace  de  creer  que  no  se  infringe  la  ley  reconociendo  servicios,  cualquie- 
ra que  sea  su  importe,  siempre  que  su  pago  no  exceda  del  crédito  señalado  al  capitulo  ó capítulos  donde  se 
aplica  el  gasto;  y tan  equivocada  interpretación  no  puede  aceptarse  en  manera  alguna,  pues  haría  comple- 
tamente ilusorias  las  previsiones  de  la  ley  de  Contabilidad  y las  limitaciones  que  en  aclaración  de  aquellas 
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establece  el  art.  1.®  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1830,  que  terminantemente  ordenó  á los  Departamentos 
ministeriales  no  creasen  nuevos  servicios,  oí  modificasen  los  existentes,  ni  dispusieran  sus  gastos  respecti- 
vos sino  dentro  del  importe  de  los  créditos  autorizados  al  efecto;  y si  bien  durante  el  ejercicio  no  satisfacen 
más  obligaciones  que  hasta  donde  permite  el  crédito  señalado  en  el  presupuesto,  al  cerrarse  éste,  quedan 
reconocidas  todas  aquéllas  que  resultaron  sin  pagar,  en  el  hecho  de  pasar  á formar  parte  de  las  resultas, 
obteniendo  con  tal  circunstancia  el  que  se  reconozca  un  derecho  cuyo  origen  acusa  una  infracción  de  las 
citadas  leyes.» 

<cNo  duda  el  Tribunal,  que  esos  excesos  procederán  de  obligaciones  ineludibles,  unas  por  la  imposibili- 
dad de  calcular  con  acierto  el  crédito  necesario  para  atender  á determinados  servicios,  y en  otras,  por  lo 
extraordinario  y urgente  que  era  su  ejecución;  pero  si  bien  en  todos  ellos  no  existe  un  perjuicio  material 
para  el  Tesoro,  es  inexcusable  esa  falta  de  cumplimiento  á las  leyes  anteriormente  citadas.  Muy  especial- 
mente merece  fijarse  la  atención  sobre  aquellos  excesos  que  se  refieren  á nuevos  reconocimientos  hechos 
en  resultas  de  ejercicios  cerrados,  que  llevan  en  sí,  no  sólo  la  infracción  de  la  ley,  sino  el  quebrantamiento 
de  la  prohibición  absoluta  dispuesta  en  las  Instrucciones  de  Contabilidad,  y en  diferentes  Reales  órdenes, 
entre  éstas  la  de  15  de  Junio  de  1861,  encaminadas  todas  ellas  á conseguir  que  las  obligaciones  que  apa- 
rezcan dentro  del  presupuesto  corriente  y que  procedan  de  otros  anteriores  ya  liquidados,  sean  aplicados 
necesariamente  al  capítulo  que  para  estos  casos  comprende  el  epígrafe  de  «Obligaciones  que  carecen  de 
crédito  legislativo»,  puesto  que  de  seguir  comprendiendo  nuevos  reconocimientos  en  ejercicios  ya  cerra- 
dos, en  ningún  tiempo  podría  ser  liquidado  definitivamente  un  ejercicio.» 

«Entre  la  suma  de  los  excesos  ya  citados,  los  que  proceden  de  nuevos  reconocimientos  hechos  en  resul- 


tas, corresponden: 

Al  Ministerio  de  Estado . 4.038,07 

Al  Ministerio  de  Marina.  i 70.677,09 


El  S r.  Ministro  de  Hacienda  consigna  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  las  aclaraciones  siguientes: 
«Resulta,  así  de  la  certificación  como  de  la  Memoria  del  Tribunal,  que  no  obstante  los  severos  precep- 
tos de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880,  complementaria  de  la  de  igual  mes  y día  de  1870,  la  mayoría  de  los 
Centros  ministeriales  reconocieron  y liquidaron  en  el  ano  á que  se  contraen  las  cuentas  definitivas,  dere- 
chos á favor  de  acreedores  del  Estado  por  mayor  suma  de  la  que  los  Cuerpos  Golegisladores  otorgaron  en 
sus  respectivas  presupuestos.» 

«El  Tribunal  no  duda  que  dichos  excesos  procederán  de  obligaciones  ineludibles,  unas  veces  por  la  im- 
posibilidad de  calcular  con  acierto  el  crédito  necesario  para  atender  á determinados  servicios,  y otras  por  lo 
extraordinario  y urgente  que  era  su  ejecución;  y que  no  se  ha  irrogado  perjuicio  material  para  el  Tesoro,» 
«En  esta  atención,  teniendo  en  cuenta  que  algunas  partidas  de  las  que  produjeron  la  extralimitación 
legal  han  sido  reintegradas  después  de  cerrado  definitivamente  el  presupuesto,  que  otras  tienen  su  origen 
en  no  haber  sido  posible  realizar  bajas  calculadas  por  licencias,  vacantes  y amortización,  y finalmente  que, 
como  las  Cortes  podrán  apreciar  por  las  exculpaciones  expuestas  ya,  no  fué  posible  subordinar  la  amortiza- 
ción de  las  obligaciones  sobre  la  renta  de  Aduanas  creadas  por  la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1 877  y la  Comisión 
al  Banco  á las  anualidades  fijas  que  venían  consignándose  en  presupuesto,  sino  que  era  preciso  subordi- 
narse á los  cuadros  de  amortización  aprobados,  con  lo  cual  no  resulta  quebranto  alguno  para  el  Tesoro, 
porque  el  exceso  de  un  año  ha  tenido  su  compensación  en  el  anterior.» 


La  Comisión  se  halla  conforme  con  las  apreciaciones  del  Tribunal,  y no  duda  que  el  exceso  de  recono- 
cimiento obedecerá  al  cumplimiento  de  obligaciones  ineludibles,  y que  por  ello  no  se  han  irrogado  per- 
juicios al  Tesoro  público;  pero  cree  que,  en  todo  caso,  acosan  un  defecto  inveterado  y un  olvido  completo 
de  las  prescripciones  legales  y de  las  instrucciones  por  las  que  debe  regirse  la  contabilidad  de  la  Ha- 
cienda pública. 

En  cuanto  á las  exculpaciones  de  que  se  hace  mención  en  la  parte  del  preámbulo  ya  inserta,  han  lle- 
nado este  requisito,  en  cumplimiento  de  !o  que  dispone  el  caso  10.°  del  art.  16  de  la  ley  orgánica  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  deL  Reino,  los  Sres.  Ministro  de  Estado,  Guerra,  Hacienda  y Gobernación,  no  habiéndolo 
efectuado  el  de  Marina,  sin  duda  por  un  olvido  involuntario.  La  Comisión  ba  visto  dichas  explicaciones, 
aceptándolas  como  buenas,  puesto  que  en  ellas  se  demuestra  que  Ibs  excesos  de  gastos  se  llevaron  á cabo 
en  pro  del  mejor  servicio;  pero  entienden  los  que  suscriben  que  no  basta  explicar  los  excesos  de  gastos,  y 
que  lo  que  hace  falta  es  no  autorizarlos  sin  crédito  legislativo  para  ello,  ó sin  cumplir  los  requisitos  que 
marcan  las  leyes.  Por  eso  constantemente  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  sus  Memorias,  y las  Comi- 
siones en  sus  dictámenes,  han  llamado  la  atención  delXJobierno  acerca  de  una  práctica  que  hacía  ilusorias 
las  previsiones  de  las  leyes  de  presupuestos  votadas  por  las  Cortes, 
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Es  cierto  que  en  el  afio  económico  de  que  se  trata,  el  exceso  de  reconocimientos  no  fué  más  que  de 
671.099  pesetas  56  céntimos,  suma  verdaderamente  insignificante  comparada  con  la  de  otros  años  ante- 
riores; pero  que  prueba  de  todos  modos  que  no  fueron  muy  eficaces  los  efectos  que  produjo  la  ley  de  25  de 
Junio  de  1880,  estableciendo  reglas  acerca  del  modo  de  proceder  al  reconocer  y liquidar  obligaciones  por 
servicios  prestados  al  Estado, 

No  obstante  lo  anteriormente  expuesto,  la  Comisión  opina: 

L°  Que  se  apruebe  y autorice  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  ejercicio 
de  1880-81*  de  la  suma  de  26,852,337  pesetas  55  céntimos  á que  ascendieron  las  obligaciones  liquidadas 
y no  satisfechas  á la  terminación  del  ejercicio. 

2. fl  Que  se  anulen  Las  26.327.435  pesetas  7 céntimos,  importe  de  los  créditos  que  resultaron  sobrantes 
después  do  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 

3. °  Que  se  aprueben  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
i\  los  créditos  concedidos  por  la  suma  de  671.099  pesetas  51  céntimos. 

4. "  Que  se  ñje  en  4.063.314  pesetas  12  céntimos  el  importe  de  los  créditos  no  invertidos  en  el  ejerci- 
cio del  presupuesto  de  1880-81,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia,  pasaron  como  remanente  al 
presupuesto  inmediato;  y 

5*°  Que  deben  aprobarse  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  públicos 
correspondientes  al  ejercicio  económico  de  i 880-81*  redactadas  por  la  Intervención  general,  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870  y examinadas  por  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino. 


CUENTA  DEL  TESORO  PUBLICO 

Se  halla  redactada  con  arreglo  al  art.  65  de  la  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870,  y á lo  dispuesto  en  los  arts.  155  y 156  de  la  Instrucción  de  25  de  Enero  de  1850.  Se  divide  en  dos 
partes  principales: 

1/  Ingresos  y pagos  por  todos  conceptos. 

2.1  Operaciones  del  Tesoro* 


INGRESOS  Y PAGOS 


CA.RO  O 


Pesetas.  Cénts. 


pesetas,  cdnts. 


Existencia  en  fin  de  Junio  de  1880..  ........  *v* \ - » t. 263,905. 379, 35 

Ingresas  en  el  año  económico  de  { 880-8 i. 

Por  valores  consignados  en  los  presupuestos , , . . , 768.665,9 16.41 

Por  reintegros  eo  disminución  do  los  gastos  públicos  satisfechos.  . , 6.593.506,42 

Por  operaciones  del  Tesoro, - 3:378*50.4.7.57,99 

Por  fondos  especiales. . . • 1 51.790,704,50 

Por  papel  de  varias  clases.,  . , ■ , 140.338.323,80 

— _i — — 4.445.893.239,12 

Total  Cargo  ....****••  5.709*798*6 1 8,47 


DAfA 

Pagos  en  el  año  económico  de  i 880  Si. 

876.100.977,07 

3.  f 7 8.78  7,4! 

3,367,207.5  I 3, 1 6 
1 48.194.735,77 
223.679.65 1,47 

- — * 4,618.36 1.664,88 


Por  obligaciones  incluidas  en  los  presupuestos. . . 

Devoluciones  en  disminución  de  los  ingresos  obtenidos  por  rentas 

públicas. . • — * * 

Por  operaciones  del  Tesoro 

Por  fondos  especiales. . . 

Por  papel  de  varias  clases. 


Existencia  en  la  Caja  del  Tesoro  en  30  de  Junio  de  Í 88I 


1.09 1.436.953,59 
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Operaciones  del  lesoro . — Esta  cuenta  expresa  las  operaciones  de  crédito,  de  creación  y amortización  de 
valores  y de  movimientos  de  fondos  practicados  por  él  y sus  agentes  para  facilitar  el  pago  de  las  obliga- 
ciones en  las  épocas  de  sus  vencimientos  y en  los  puntos  en  que  lo  exige  ei  servicio*  y se  demuestra  la  situa- 
ción del  Tesoro,  ó sea  su  activo  y pasivo,  en  1,°  de  Julio  de  1880  y 30  de  Junio  de  1881 , tomando  como 
punto  de  partida  el  i.*  de  Enero  de  i 850,  en  que  empezó  á regir  el  actual  sistema  de  contabilidad*  Se  refiere 
únicamente  al  efectivo  y valores  corrientes  que  han  figurado  en  las  rendidas  por  las  diferentes  Cajas  del 
Tesoro*  y ofrecen  en  ñn  de  Junio  de  i 88  i los  resultados  siguientes: 

resalís.  Cériti.  Pesetas.  CénU. 

Saldos  á favor  del  Tesoro. 


Anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios.-  . 1.201.157.776,03 

Movimiento  de  fondos.— Fondos  remitidos  pendientes  de  cargo  en 

ñn  de  Junio  de  i 88 i 73.019.592,67 

Trasferencias  en  las  Cajas  dei  Tesoro  en  dicha  fecha 181.495,523,04 


Suman  los  créditos  del  Tesoro..  ............ 1.515.672.891,74 

Saldos  contra  el  Tesoro. 

Excesos  de  los  ingresos  obtenidos  á los  pagos  ejecutados  hasta  ñn  de 

Junio  de  1 881. 

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pagos. 

Préstamos  y fondos  recibidos  y no  devueltos 

Movimiento  de  fondos.— Remesas  no  datadas. . . 

Fondos  especiales  recibidos  y no  devueltos. 

Por  partícipes  de  las  rentas 
Por  depósitos  y fianzas. 


Suman  los  créditos  del  Tesoro.. 1.212.105.816,32 

Eiceso  de  los  saldos  á favor  del  Tesoro  por  métaiioo  y valores  corrientes., 303.567.075,42 


14.918.304,88 

72.432.343,28 


34.926.344,44 

194.009.674,16 

876.399.571*97 

19.419.577,59 


Este  exceso  proviene  del  remanente  líquido  que  han  ofrecido  los  presupuestos  de  1850  á 1879-80,  y de 
rectificaciones  practicadas  según  las  cuentas  generales  publicadas,  y la  presente  en  las  liquidaciones  respec- 
tivas de  las  operaciones  del  Tesoro. 

CUENTA  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 

Esta  cuenta  se  halla  ajustada  á lo  que  preceptúa  el  art.  70  de  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870,  y Real  instrucción  de  30  de  Junio  de  1855. 

Contienen  las  tres  parciales  siguientes: 

Cuenta  de  valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  auteriorulad  á la  ley  de  1.*  de  Mayo  de  1855. 

Cuenta  bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  1/  de  Mayo  de  185  5,  1 1 de  Julio  de  1856  y poste- 
riores, y los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances. 

Cuenta  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  expresadas  leyes. 

CUENTA  DE  VALORES  A COBRAR 

pesetas,  Cénti-  Péselas  Cdnla. 


Por  obligaciones  pendientes  de  cobro  en  fin  de  Junio  de  1880,  á 
pagar: 

En  papel  de  la  Denda * . 13.706.936*04 

En  metálico 1.108.948*74 

— 14.815.884*78 


Obligaciones  otorgadas  durante  el  año  económico,  á pagar  en  metálico.  1 76,77 

Importe  dei  metálico  ingresado  en  equivalencia  del  papel  de  la  Deuda 

en  que  debió  verificarse  el  pago  de  las  obligaciones. 23.022,02 

Intereses  de  plazos  á papel,  no  satisfechos  á sus  vencimientos 2.548*29 

Reposición  de  créditos  que  resultaron  ilegítimos  en  varias  clases  de 

papel : 550.671,70 


15.392.033,56 


Total  cargo  en  papel  de  la  Deuda  y en  metálico. 


15.392.033*56 
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Peseta?,  Gente. 


Anterior.  . . P , . , , , . » 

Por  obligaciones  realizadas  y pagos  hechos  de  una  sola  vez: 

En  papel  de  la  Deuda 123.000 

En  metálico 32,176,20 

Por  el  importe  del  papel  de  la  Deuda  que  representan  las  obligaciones 
satisfechas  por  equivalencia  en  metálico  

Total  data  en  papel  de  la  Deuda  y en  metálico  ....... 

Obligaciones  que  quedaron  pendientes  de  realización  en  30  de  Junio  de  1881: 

En  papel  de  la  Deuda . 1 3,706.936,04 

En  metálico.  . , 1.102.519,62 


155.176,20 
427  671 ,70 


CUENTA  DE  BIENES  DECLARADOS  EN  VENTA 


Por  fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1870. . . , 237,965.018,52 

Por  bienes  inventariados,  por  tasación  ó capitalización 8.193.714,30 

Aumentos  por  mayor  valor  obtenido  en  las  subastas, 4.350.479,83 

Por  rectificaciones  de  cuentas 3.469.686,70 


Total  Cargo . 

Por  rentas  y retenciones  formalizadas  * 15.052.121,33 

Por  bajas  correspondientes  ¿ la  reducción  de  los  valores  en  Jas  su- 
bastas de  fincas  y en  las  redenciones  de  censos * . 1.724.135,30 

Por  rectificación  de  cuentas  é inventarios,  abonos  de  cargas  á favor 
de  particulares,  deducidas  de  los  remates  y otras  causas  justifi- 
cadas   t, 666.255, 02 


Total  Data 


CUENTA  DE  PAGARES  A PLAZOS 


Por  pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1880,  ....  i 69.340.465,33 

Por  pagarés  otorgados  por  ventas  y redenciones 10,533.788,31 

Por  los  otorgados  por  trasferencias  de  dominio,  rectificaciones  y otras 
causas. 482.160,71 


importa  el  cargo * * * 

Por  pagarés  anticipados  y vencidos 34.227,017,67 

Por  los  cancelados  por  quiebras,  anulación  de  ventas,  reducción,  pa- 
garés negociados  y rebajas  por  rectificaciones  . , * 5,982.721,84 


Importa  la  data 

PagáiÉs  que  resultaron  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  i 88  i 


Pesetas,  Cents. 


15.392.303,56 


582.847,90 


14.809.455,66 


253.978,899,35 


18.442.511,65 

235.536.387,70 


180.406.414,35 


40.209.739,51 

140.196.674,84 
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24  na  JULIO  DE  IS96 


CUENTA  DE  LA  DEUDA  PUBLICA 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  cou  arreglo  al  arL  69  de  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870, 
é instrucción  reglamentaria  de  31  de  Diciembre  de  1851. 

Da  á conocer  el  importe  de  la  Deuda  publica  que  existia  en  fin  de  Junio  de  1 8 S 0 , de  la  presentada  y 
admitida  á liquidación,  durante  el  año  económico,  los  documentos  presupuestados  á la  conversión  y á la 
emitida  hasta  fin  de  Junio  de  1881. 

Habiendo  estado  las  operaciones  de  este  ramo  bajo  la  inspección  de  la  Comisión  de  Sres.  Senadores  y 
Diputados,  según  prescribe  el  art.  20  de  la  mencionada  ley  de  Contabilidad,  la  Comisión  se  limita  á con- 
signar los  siguientes  resultados  generales: 

pesetas.  Ceuta. 


1 3.3 17.307.243,95 


184.785.870,64 


1,522.093.1 14,59 


0.36 1.601,54 


13.578.454.716,13 


434.282.972,63 

121.624.812,19 

60.309.580,74 

622,2 1 7.365,56 


Disminuyó  la  deuda  en  dicho  período  por  los  siguientes  conceptos: 
Por  capitales  é intereses  recogidos  por  subastas,  sorteos  y otras 

conceptos.  

Por  cantidades  abonadas  en  metálico  por  residuos  de  títulos  é inte- 
reses  

Por  bajas  por  todos  conceptos,  


La  deuda  existente  en  fin  de  Junio  de  1880  por  todos  conceptos,  ascendía  á 
Los  créditos  presentados  y admitidos  á liquidación  en  el  ano  eco- 


nómico de  1880-81,  ascendieron á 13.765.782,92 

Los  Intereses  devengados  en  dicho  período,  á t 15.556.973,59 

Los  aumentos  por  rectificaciones,  á. 55.463. 1 14,13 


Suma  

Las  operaciones  de  liquidación  y conservación  de  documentos  en  eL  año  económico 
de  1880-81,  produjeron  una  baja  liquida,  á saber: 


Importe  de  las  operaciones  de  cargo 1,034.297.893,56 

Idem  de  la  data . 1 .047.930.292,02 


Deuda  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  circulación  en  30  de  Julio  de  1881,.  12.906.237,350,37 

Y ascendiendo  la  existencia  en  30  de  Jimio  de  1880,  á..  . . 13.337,307*243,95 


Resultó  una  baja  durante  el  año  económico  de  1881  de 


48 1 '069*89  3,38 


CUENTA  GENERAL  DE  3*A  CAJA  DE  DEPOSITOS 


Esta  cuenta  demuestra  las  operaciones  verificadas  por  la  admisión  y devolución  de  depósitos  en  metá- 
lico y efectos  públicos  de  la  Deuda  y del  Tesoro  con  arreglo  al  decreto  de  15  de  Enero  do  1874 , y regla- 
mento para  su  ejccnción. 

Ingresan  con  el  carácter  de  depósitos  necesarios  en  depósitos  ó efectos  públicos  íos  fondos  que  bc  con- 
signan por  decisiones  de  la  Administración  ó disposiciones  de  los  Tribunales  de  justicia,  para  afianzar  con- 
tratos  que  se  refieran  á servicios  generales,  provinciales  ó municipales,  y para  augurar  el  ejercicio  de 
cargos  ó funciones  públicas  ó cumplir  obligaciones  de  interés  público  ó privado* 

Las  operaciones  ejecutadas  durante  el  año  económico  do  1880-81,  presentan  un  movimiento  de  toudoi 
por  Ingresos  y pagos  de  692.673.571  pesetas  51  céntimos,  según  la  demostración  siguiente: 


Cuenta  antigua  de  depósitos  en  metálico. ........ 

Idem  nueva  en  metálico.. 

Idem  en  metálico  con  el  Tesoro  público.  ........ 

Idem  de  efectos  públicos  de  la  Deuda  y del  Tesoro 

Idem  de  emisión  de  resguardos  de  depósitos 

Idem  de  valores  para  la  quema 


ingresos 
Pesetas.  Cents. 

PAGOS 

pe  petas.  Cents. 

71.155,46 

81.710,40 

53.463.000,82 

49.006.441,37 

15,209.935,07 

21.986.199,15 

236.524.392,47 

312.700.661,77 

» 

» 

3.630.075 

» 

308.898.558,82 

383.775.012,69 

i692.673.57i,51 


La  cuenta  general  de  las  operaciones  de  la  Caja  de  Depósitos  y sus  sucursales  en  las  provincias  durante  el  año  económico  de  1880-81,  demuestra 
¿os  saldos  que  resultaron  por  todos  conceptos  en  fin  de  Junio  de  1880  , los  ingresos  y pagos  efectuados  en  dicho  periodo , y los  saldos  que  quedaron 
para  l.°  de  Julio  de  1881.  Esta  cuenta  se  forma  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art . 11  del  Reglamento  de  14  de  Enero  de  1874,  cuyos 
resultados  generales  son  los  siguientes : 


O A R G O 

DATA 

SALDO  EN  PIN  DE  JUNIO  DE  1881 

CONCEPTOS 

Saldo  deudor 
en  fin 

de  Junio  de  1880. 

Ingresos  en  1880-81. 

TOTAL 

Saldo  acreedor 
en  fin 

de  Junio  de  1S80. 

Pagos  en  1880-81. 

TOTAL 

Deudor. 

Acreedor. 

Cuenta  de  efectos  en  equi- 
valencia de  los  depósitos 
de  cuenta  antigua 

221.844.001,92 

71.155,46 

221.915.220,38 

6.140.380,10 

81.710,40 

6.222.090,50 

221.841.81  1,97 

6.148.682,09 

Idem  nueva  de  metálico.. . 

93.579.449,88 

53.463.000,82 

147.042.450,70 

38.369.681,07 

49.006.441,37 

87.376. 122,44 

101.867.155,18 

42.200.826,92 

Idem  con  el  Tesoro  público. 

D 

15.209.935,07 

15.209.935.07 

249.017.049,79 

21.986.199,15 

271.003.248,94 

» 

255.703.313,87 

Idem  de  efectos  públicos  de 
la  Deuda  y del  Tesoro. . 

52G.243.407,85 

236.524.392,47 

762.767.800,02 

» 

312.700.661,77 

312.700.661,77 

450.067.138,55 

» 

Idem  de  la  emisión  de  res- 
guardos de  depósitos.  . . 

541,74 

y> 

541,74 

4.607,65 

4.607,65 

541,74 

4.607.65 

Idem  de  valores  amortiza- 
dos para  la  quema 

74.81 1.115,88 

3.630.075 

78.441.191,88 

» 

» 

78.441.191,88 

» 

916.4.'8.578,27 

308.898.558,82 

1.225.377.140,09 

293.531.718,61 

383.775.012,69 

677.306.731,30 

852.217.839,32 

304.147.430,53 

Saldo  deudor  en  30  de  Junio  de  1881 

548.070.408,79 
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24  DE  JULIO  BE  IBBB 


Expuestos  los  resultados  generales  de  las  cuentas  del  Tesoro  público,  Propiedades  y Derechos  del  Es^ 
lado,  Deuda  pública  y Oaja  general  de  Depósitos,  la  Comisión  no  eucu entra  nada  que  reparar  respecto  á 
dichas  cuentas,  por  hallarse  conformes  en  cuanto  se  relaciona  con  el  presupuesto,  debiendo  hacer  constar 
que  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  no  hace  observación  alguna  acerca  de  ellas. 

Hecho  detalladamente,  por  ramos,  el  examen  de  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  corres- 
pondientes al  año  económico  de  1880-81,  y tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de 
S*  M.,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I."  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  á los  presupues- 
tos del  año  económico  de  1880-81,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado, 
y examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2."  Se  fijan  en  1. 162.056.764,05  pesetas  los  derechos  liquidados  i favor  de  la  Hacienda  por  los  re- 
cursos de  los  presupuestos  de  1S80-S1,  y por  el  concepto  de  atrasos  por  resultas  de  presupuestos  anteriores, 
en  la  forma  siguiente: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario 805.438. 130,23 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 37.303.389,09 


842.801.519,32 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de  1875 

De  idem  de  1875-70 

De  idem  de  1876-77 

De  iden  de  1S77-78 

De  idem  de  1878-79 

De  idem  de  1879-80  

Del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 


104.194.087,26 
18.877.909,15 
23.924.891,73 
20.1  13.420,20 
24.474.205,71 
36.900.601,02 
90.769.529,66 


319.255.244,73 

1.162.056.764,05 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  de- 
rechos liquidados  se  fija  definitivamente  en  764.276.502,34  pesetas,  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81 716.422.616,57 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados . 22.629.257,72 


739.051.874,29 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Jimio  de 

1875 

De  idem  de  1875-76 

De  idem  de  1876-77 

De  idem  de  1877-78 

De  idem  de  1878-79 

De  idem  de  1879-80 


Del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados..   


4.344.735,20 

2.632.776,47 

1.997.066,81 

2.661.650,33 

6.053.934,68 

5.923.415,30 


23.613.578,79 
1.61  1.049,26 

25.224.628,05 

764.276.502,34 


Los  restos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  de  1880  -81,  y que  pasaron  al 
de  1881-82  en  concepto  de  resullas  de  ejercicios  cerrados,  ascendieron  á 397.780.261,71 
pesetas,  á saber: 


tT 


44.487.456,08 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  01 

por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81 , . 30.044.048,93 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  1 4. 44 3.407, 1 5 

por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 204.872.136,28 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  89. 1 58.480,40 

294.030.616,68 

Por  atrasos  basta  iin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos  y otros  conceptos  especiales  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 

en  que  se  realizan 59.262. 188,95 

— 353.292.805,63 

397.780.261,71 

Art.  3.“  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  de  1880-81,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  1.524.543.125,49  pesetas,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Por  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  de  1880-81  y los  autorizados  por  leyes  es- 
peciales  824.267.831,84 

Por  el  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados.   17.853.083,69 

842.020.915,53 

resultas  de  ejercicios  cerrados 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de  1875 252.512.825,65 

De  ídem  de  1875-76 6.769.461,85 

De  ídem  de  1876-77 40.248.793,23 

De  Ídem  de  1877-78 35.110.131,20 

De  idem  de  1878-79 59.851.929,68 

De  idem  de  1879-80 33.985.087,82 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.“  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861 

y 25  de  Mayo  de  1863 6.533.567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.571.438,71 

438.583.235,67 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 

de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 243.838.974,29 

682.422.209,96 

1.524.543.125,49 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  presupuesto  de  1880-81  se  fijan  en  865.193.344,05  pesetas,  invertidas  en 
esta  forma: 

Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto 

ordinario  y otras  procedentes  de  autorizaciones  de  leyes  especiales.  797.270.234, 1 5 
Por  servicios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 17.323.528,67 

814.593.762,82 

resultas  de  ejercicios  cerrados 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de 

1875 12.640.070,38 

De  idem  de  1875-76 2.379.961,86 

De  iden  de  1876-77 6.663.105,52 

De  idem  de  1877-78 3.043.101,29 

De  idem  de  1878-79 3.435.332,59 

De  idem  da  1879-80 4.843.702,96 

35.005,274,60 

Del  presupuesto  especial  de  gastos  de  bienes  des- 
amortizados  15.594.306,63 

— o0.d99.o81, 23 

865.193.344,05 
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24  DE  JULIO  DE  1898 


Los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  de  1880-81,  que  pasaron  al  de 
1881-82  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados*  se  fijan  en  859.349. 781  >44  pe- 


setas, á saber: 

Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81. 

Por  el  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las 
ventas  de  bienes  desamortizados. . . 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupues- 
tos ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes 

de  leyes  especiales.  * * 

Por  las  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afec- 
tos al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  pre- 
supuesto del  año  en  que  dicho  pago  tiene  lugar. 


26. 322.732,53 
529.555,02 

— 26.852.337,55 

403.577.96!, 07 

% 

2 2 8,244,6  6 7,60 
' 674,815,16 

— 632.497.443,80 

659,349.78 1,44 


Art,  4.°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  general,  ordinario  y especial 
i 880-84,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  cuando  se  verifiquen,  de  los  26.852.337,55  pesetas, 
á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  de 
los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5.°  Be  anulan  los  créditos  que  por  la  suma  de  26,327.435,07  pesetas  resultan  sobrantes  después 
de  cubiertos  los  gastos  para  que  fueron  concedidos. 

Art.  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varias  secciones,  con  exceso  de  ios  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  ano  económico 
1880-81,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  67L099,56  pesetas, 
distribuidas  en  la  forma  siguiente: 

9.896,25  pesetas  en  la  sección  32,  «Obligaciones  generales  del  Estado,» 

68,569,47  en  la  sección  2.a  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  «Minis- 
terio de  Estado.» 

584,36  en  la  sección  4.11  de  idem,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

439.859.74  en  la  sección  5.™  de  Ídem,  «Ministerio  de  Marina,» 

152.189.74  en  la  sección  6/  de  idem,  «Ministerio  de  la  Gobernación,» 


671.099,56 


Art,  7.a  Se  transfieren  al  presupuesto  inmediato  de  gastos  las  pesetas  4.063.314,12  que  quedaron  sin 
invertir  en  el  de  1880-81  y representan  remanentes  de  créditos  concedidos  con  carácter  de  permanencia.  Su 
pormenor  es  el  siguiente: 


75.100 

264.974,03 

163.706,45 

2,950.000 

316.308,12 

293,225,52 


del  crédito  de  pesetas  3.600,000  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  1878  y 6 de 
Enero  de  1880  para  la  colocación  de  un  cable  entre  Mallorca  é Ibiza. 
del  crédito  de  pesetas  470,000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  eo 
los  edificios  de  instrucción  pública. 

remanente  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 29  de  Mayo 
de  1878,  con  destino  á los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta, 
de  los  créditos  concedidos  en  concepto  de  subvención  á la  Empresa  de  los  ferrocarriles 
del  Noroeste. 

del  crédito  de  500,000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción 
de  la  filoxera;  y,  finalmente, 

del  crédito  de  pesetas  500.000  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia. 


4,063.3 14,1 2 


Art.  8.°  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  1880-81,  incluyendo  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasan  al  presupuesto  inmediato, 
conforme  á la  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  los  siguientes: 


AFÉIÍDIGE  10,°  AL  NÚM.  81  19 


LIQUIDACIONES  PRACTICADAS 

Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro , 1.162.056,764,05 

Obligaciones  reconocidas.  . . . . , 1 .524,543.125,49 

Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados.  362.486.36 1,4  4 

ingresos  y pagos 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  de  1880-81, 

en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados. 764.276.502,34 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio.  .....................  865.193.344,05 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obtenidos,  déficit. 100,916.841,71 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  Í896.=J.  S*  de  Toca,  presídente.=Pedro  de  Govanies. ^Conrado 
Solsona.=Javier  ligarte. 


/ 


APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  61 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS 


Dictamen,  reproducido , de  la  Comisión  permanente  de  examen  de  las  cuentas  ge- 
nerales  del  Estado,  relativo  á ¿as  del  primer  semestre  del  ejercicio  económico 

de  1881-82. 

AL  CONGRESO 

En  la  última  legislatura  de  las  anteriores  Cortes,  la  Comisión  de  examen  de  cuentas  presentó  su  dicta- 
men acerca  de  las  del  primer  semestre  de  las  del  ejercicio  de  1881-82,  que  fué  aprobado  definitivamente 
por  el  Congreso  en  15  de  Abril  de  1896,  y remitido  al  Senado  el  oportuno  proyecto  de  ley  con  el  expedien- 
te de  su  referencia* 

La  Comisión  actual,  teniendo  en  cuenta  que  el  dictamen  de  su  digna  antecesora  mereció  la  aprobación 
unánime  de  este  Cuerpo  Co legislador,  tiene  la  honra  de  reproducirlo  y someterle  nuevamente  á la  aproba- 
ción del  Congreso. 

Dicho  dictamen  dice  así; 

<c Por  Real  decreto  de  28  de  Junio  de  1881,  se  dispuso  rigieran  los  presuestos  de  1880-81  eu  el  año 
económico  de  1881-82;  y por  el  art.  4.°  de  la  ley  de  3 1 de  Diciembre  de  1881  se  declaró  terminado  el  pe- 
ríodo natural  del  presupuesto  que  puso  en  ejercicio  el  citado  Real  decreto  de  28  de  Junio  del  mismo  año, 
limitándase,  por  tanto,  el  importe  de  los  créditos  á la  mitad  del  valor  de  los  comprendidos  en  el  resumen 
publicado  por  consecuencia  de  la  repetida  Real  disposición. 

Examinadas  las  cuentas  de  presupuestos,  Rentas  y Gastos  públicos  del  primer  semestre  del  ejercicio  de 
1881-82,  la  certificación  y la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  y el  proyecto  de  ley  presentado 
últimamente  al  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  la  aprobación  de  dichas  cuentas,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  someter  al  examen  de  los  Sres,  Diputados  los  resultados  generales  siguientes; 

CUENTA  GENERAL  DEFINITIVA  DE  PRESUPUESTOS 

INGRESOS 

Los  recursos  del  Tesoro  para  atender  á las  obligaciones  del  Estado  durante  el  primer  semestre  del  año 
económico  de  1881-82,  se  fijaron  on  la  suma  de  895.825.396  pesetas,  eu  la  forma  siguiente: 

Pesetas.  Cents.  Pesetas.  Cents* 


Recursos  ordinarios  ...  * * 381.051.846 

Del  presupuesto  especial  de  ventas 14*773,550 

395*825.396 

A esta  suma  fué  aumento  los  recursos  que  no  teniendo  cantidad  marcada  en  el  pre- 
supuesto se  consideró  como  créditos  del  mismo  la  recaudación  obtenida  durante  el  ejer- 
cicio del  primer  semestre,  por  los  conceptos  siguientes: 


395.825.396 
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34  BE  JULIO  DE  1880 


Anterior, 


Lo  ingresado  en  concepto  de  « Derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras  públicas».  * * 
El  producto  de  la  realización  de  «Bonos  de  Riotinto»  autorizada  por  la  ley  de  22  de  Ju- 
nio de  1 880 * * * 

LO  reconocido  y liquidado  por  «Plazos  al  contado»,  vencimiento  dei  segundo  semestre 
de  1881,  y descuento  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de 

Octubre  de  1 858 . * . * * , * * 

Lo  Reconocido  y liquidado  por  «Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  los  bie- 
nes del  Estado»  en  general,  hechas  á metálico  desde  i.*  de  Julio  de  1876  

El  producto  de  la  (cYenta  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de  Gue- 
rra» en  virtud  de  lo  dispuesto  ea  la  ley  de  presupuestos  para  1869-70 

El  producto  de  las  «Ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á 
favor  del  Estado  «en  las  permutaciones  que  se  realicen,  á virtud  de  lo  dispuesto  ea  la 

ley  de  21  de  Diciembre  de  1876  * * * * * 

Ingresado  en  concepto  de  «Atrasos»  de  ventas  de  bienes  nacionales  hasta  fin  de  1858, , 


Besultas  do  ejercicios  cerrados. 


posotaa.  Cduts. 


Por  los  que  rigieron  desde  1850  i fin  de  Junio  de  1876 2.708.728,67 

Idem  de  1876-77 1.088.004,34 

Idem  de  1877-78 1.197.776,05 

Idem  de  1878-79 2.012.606 

Idem  de  1879-80 2.877.56.1,56 


Por  el  presupuesto  especial  de  ventas 

Total  del  presupuesto  de  ingresos 


Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  durante  el 

ejercicio,  según  la  cuenta  de  Rentas  públicas,  ascendieron  ú 774.376.950,41 

Deduciendo  de  esta  suma  los  débitos  pendientes  de  cobro  que  pasaron 
al  presupuesto  del  segundo  semestre  de  1881-82,  en  concepto  de 
resultas  de  ejercicios  cerrados,  atrasos  hasta  fin  de  1849,  y otros 
de  índole  especiaL  que  no  tienen  aplicación,  importantes 36 1.469.392,70 


Resultó  un  exceso  en  los  derechos  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  recursos 
presupuestos,  según  se  comprueba  por  la  primera  demostración,  de 

Según  se  ha  dicho,  los  recursos  presupuestos  ascendieron  á 

Los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  éstos  derechos  ascendieron  según  la  cuenta  de 
Rentas  públicas,  á 

Y resultó  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados,  según  se 
comprueba  por  la  segunda  demostración,  de 

Aumentando  á esta  cifra  el  exceso  de  los  derechos  reconocidos,  como  ya  queda  dicho, 
importante 


Quedó  un  total  de  restos  por  cobrar  en  fin  del  ejercicio,  propios  de  éste  presupuesto,  de 
Aumentando  los  restos  que  quedaron  pendientes  de  cobro  por  resultas  de  años  anterio- 
res, importantes 

Resultó  un  total  de  restos  por  cobrar  en  fin  del  ejercicio  del  primer  semestre  de  1881-82, 
según  aparece  de  la  cuenta  de  Rentas  publicas,  de 


Pesetas.  Cíuts. 


395.825.326 

158.498,55 

878.042,91 

79.993,91 

1.771.689,69 

5.249,30 

275.376,33 

132 


9.884.678,62 

436.543,67 

409.315.600,98 


412.907.557,71 

3.591.956.73 
409.315.600,98 

391.358.992,90 

17.956.608,08 

3.591.956.73 

21,548.564,81 

361.469.392,70 


383.017.957,51 
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PRIMERA.  DEMOSTRACIÓN 

Exceso  de  los  Ingresos  presupuestas 
con  los  reconocidos  y liquidados. 


En  Los  presupuestos.  En  los  liquidados. 


Conceptos. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general 

Idem  de  Contribuciones. 

Idem  de  Impuestos  

Idem  de  Aduanas 

» 

4.211.756,51 

3.242.624,16 

3.965.196,37 

1.077.298,40 

1.412.207,23 

7.045.144,12 

4.593.132,08 

» 

4.423.725,75 

1.348.022,99 

4.910.647,22 

14.965.775,01 

1.793.212,17 

1.450.789,55 

247.142,91 

Idem  de  Rentas  Estancadas 

Idem  de  Propiedades 

Idem  del  Tesoro  público 

presupuesto  especial  de  ventas . . 

25.547.358,87 

29.139.315,60 

Diferencia  por  exceso  líquido  de  los  derechos  reconocidos. . . . 

3.591.956, 

73 

S EG  Ü NDA  I>  E MOSTR  ACIÓN 

Exceso  delosingresos  presupuestos 
con  la  recaudación  obtenida. 

En  los  presupuestos.  En 

i los  liquidados. 

Conceptos . 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  genera] 

Idem  de  Contribuciones 

ídem  de  Impuestos. 

Idem  de  Aduanas.  * 

Idem  de  Rentas  Estancadas 

Idem  de  propiedades 

ídem  del  Tesoro  público 

Presupuesto  especial  de  ventas. 

m 

12,791.016,03 

4.855.966,69 

3.994.208,10 

1.077.652,80 

5.345.027,52 

7.045.912,02 

7.089.347,33 

» 

2.540.297,03 

1.280.726.59 

4.067.797,20 

14.563.823,33 

109.430,40 

1.450.105,73 

229.712,13 

42.199.130,49 

24.242.522,41 

Diferencia  por  exceso  líquido  de  los  ingresos  presupuestos  . * . 17.956.608,08 


Los  restos  pendientes  de  cobro  al  cierre  del  ejercicio  anteriormente  consignados,  corresponden  á los 
conceptos  que  se  expresan  en  la  siguiente 

TERCERA  DEMOSTE  ACIÓN 

RESTOS 


que  pasan 
al  presupuesto  del 
segundo  semestre  de 
1SS1-S2  en  l.*  de 
Enero  de  1SS2. 

que  pasan 
al  presupuesto 
siguiente  como  resuL 
tas  del  primer  semes- 
tre de  lSSt-82. 

TOTAL 

délos  restos  por 
cobrar,  següii  resulta 
de  la  cuenta  general 
definitiva. 

Valores  á cargo  de  las  Direcciones  generales  de 

Contribuciones. 

Impuestos 

Aduanas. . . . 

Rentas  Estancadas. 

Propiedades  y derechos  del  Estado 

Tesoro 

42.595.492,24 

562.585,99 

226.330,51 

7.539.674,05 

2.868.327,53 

8.960.972,02 

10.462.058,24 

1.680.738,93 

871.861,75 

402.306,08 

5.616.602,06 

1.451,72 

53.057.550,48 

2.243.224,92 

1.098.192,26 

7.941.980,13 

8.484.929,59 

8.962.423,74 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

209.699.995,81 

» 

209.699.995,81 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 

tizados  * * * 

Resultas  de  ejercicios  cerrados * - . 

272.453.378,15 

290.724,22 

88.725.290,33 

19.034.918,78 

2.513.646,03 

» 

291.488.296,93 

2.804.370,25 

88.725.290,33 

361.469.392,70 

21.548.564,81 

383.017.957,51 

Total  igual  al  que  resulta  en  la  cuenta  definitiva  de  Rentas  públicas* 


24  DE  JULIO  DE  1898 
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GASTOS 

Los  créditos  presupuestos  para,  satisfacer  las  obligaciones  del  Estado  durante  el  primer 

semestre  del  año  económico  de  188 1-82,  se  fijaron  en  la  suma  de **...*.*-* 

Aumentando  á la  suma  que  antecede  los  pagos  que  careciendo  de  crédito  legislativo 
por  ser  desconocido  el  gasto  á la  formación  del  presupuesto*  y se  representan  en  el  mismo 
con  la  palabra  «Memoria»;  otros  que  por  virtud  de  disposiciones  del  presupuesto  y de 
otros  anteriores  modificaron  el  crédito  primitivo,  y los  créditos  supletorios  y extraordi- 
narios otorgados  por  disposiciones  de  carácter  legislativo  y ministerial,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 41  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y son  los  siguientes: 

Lo  reconocido  y liquidado  por  «Intereses»  de  inscripciones  instransferibles  de  deuda  con- 
solidada interior,  á favor  de  cofradías  y Obras  pías,  cuyo  gasto  se  halla  representado 

en  el  presupuesto  con  la  palabra  «Memoria»,  * 

La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y lo  reconocido  y liquidado  para  «Amorti- 
zación de  la  deuda  del  2 por  100  exterior  é interior»,  en  virtud  de  la  Real  orden  de  5 
de  Junio  de  1883,  dictada  para  el  cumplimiento  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1878**  * * 
La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  y liquidado  por  «Entretenimiento  de 
la  deuda  flotante»,  que  exigió  el  servicio  de  Tesorería,  según  la  autorización  concedida 

al  final  del  estado  de  la  sección  3," . . * * * * 

El  exceso  que  tuvieron  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  por  «Glasés  pasivas», 

sobre  el  crédito  presupuesto * * * * . . . * 

El  mayor  gasto  sobre  el  crédito  presupuesto  para  «Material  de  la  Imprenta  nacional», 
autorizado  por  Real  orden  de  28  de  Diciembre  de  1882,  en  que  se  declaró  comprendi- 
do este  servicio  en  el  art.  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881 

El  remanente  que  resultó  sin  iu vertir  en  1880-81  del  crédito  extraordinario,  de  495*000 
pesetas,  concedido  por  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1878,  para  adquisición  y coloca- 
ción de  un  cable  telegráfico  entre  Mallorca  é Ibiza,  y declarado  permanente  por  otra 

de  6 de  Enero  de  1 880  . * * * . . 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  la  suprimida  «Caja  de  Beneficencia»,  de  cuyos  fon- 
dos se  incautó  el  Estado  como  consecuencia  del  Real  decreto  de  19  de  Setiembre  de 

1879  y Real  orden  de  7 de  Octubre  siguiente*  * * * ******* 

El  remanente  del  crédito  de  570*000  pesetas,  concedido  con  el  carácter  de  permanente 
por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  en  los  edificios  de  instrucción  pública** 
El  sobrante  de  ios  créditos  que  con  carácter  de  permanencia  se  otorgaron  por  las  leyes 
de  31  de  Marzo  de  1876  y 27  de  Mayo  de  1878  con  destino  á los  gastos  de  extinción 

de  la  langosta * * * * 

El  remanente  de  los  créditos  de  5*000.000  de  pesetas  concedido  á cada  uno  de  los  pre- 
supuestos de  1878-79,  1879-80,  1880-81,  para  pago  de  los  60.000*000  concedidos  á 
los  ferrocarriles  del  Noroeste  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1878,  cuyos  créditos  fueron 

declarados  permanentes * * * * * .*.***..*•* 

La  pane  no  invertida  del  crédito  para  la  extinción  de  la  filoxera,  concedido  por  la  ley 

de  30  de  Julio  de  1878 * 

El  exceso  que  tuvieron  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  por  ios  conceptos  de 

personal  y material  de  las  administraciones  y fielatos  de  consumos **.***.. 

La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados  por  «Movi- 
miento de  fondos  y quebrantos  en  el  extranjero»*  * * 

La  parte  no  invertida  del  crédito  de  500*000  pesetas  concedido  por  Real  decreto  de  28 

de  Marzo  de  1881,  declarado  permanente  para  obras  en  ei  Palacio  de  Justicia 

El  exceso  que  sobre  el  crédito  presupuesto  tuvieron  las  obligaciones  reconocidas  en  con- 
cepto de  «Porte  y premios  de  expedición  de  efectos  timbrados».* 

El  exceso  que  resultó  en  Los  «Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  en  ge- 
neral». * * * * * 

La  suma  por  el  exceso  que  tuvieron  las  remesas  de  tabacos  de  Filipinas  con  relación  al 

gasto  calculado  y el  de  los  fletes,  satisfecho  por  el  mismo  concepto 

Las  diferencias  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados  por  los 
conceptos  siguientes: 

Material  de  cédulas  personales * 

Idem  de  loterías  * * **,*,*.**, 

Idem  de  fabricación  de  moneda*  * , * * . * * ***** 

Personal  del  resguardo  de  consumos, 

Material  de  Idem * ****** 

Ganancias  de  loterías * * * * *.*...***.*>. 

Premios  á denunciadores  y partícipes  de  multas * * * * * 


pesetas*  Cénts* 


4(9.372,888,98 

78*585,35 

1*367,750 

4*584,346,05 

2*420*913,63 

1 1*936,01 

75.1 00 

7.790,43 

264.974,03 

1 63*706)45 

2*950.000 
316*308,12 
75.785,78 
97 1*474,41 
293.225,52 
29*397,23 
149*568,37 
269*917,88 

7.945,33 
95.666,89 
83.022,32 
199.585,22 
i 1*594,81 
5*443.980,16 
106*915,10 


439*352*378,07 
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Anterior  * * . 

El  importe  de  las  formalizaciones  hechas  para  devolver  ingresos  de  ejercicios  cerrados! 
cuyo  importe  do  produce  salida  material  de  fondos,  representado  en  el  presupuesto 

con  la  palabra  «Memoria))  , # # B # . 

Lo  satisfecho  por  «Indemnización  de  derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras  pú- 
blicas»   . . . * . . , . , 

Lo  formalizado  en  concepto  de  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo,  cuyo  gasto  está  representado  con  la  palabra  «Memoria»  ...... 

El  exceso  sobre  el  crédito  presupuesto  que  han  tenido  las  obligaciones  por  gastos  gene- 
rales de  ventas,  publicaciones  oficiales,  etc.  . ... ........ . . . 

El  importe  de  lo  reconocido  y liquidado  por  los  conceptos  que  con  la  palabra  «Me- 


moria» figuraba  en  el  presupuesto  especial  de  ventas,  á saber: 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anulación  ó recti- 
ficación de  ventas  ó redenciones , .......  773*22  lt3 3 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para  el  servicio 
del  Estado,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciem- 
bre de  1876 * . . * . 923,20 


El  producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado,  en  general,  realizadas  con  posteriori- 
dad al  30  de  Junio  de  1876,  destinado  á la  amortización  de  Deuda  consolidada  al  3 
por  1 00.  * * 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


Por  los  que  rigieron  desde  1850  á 1875-76 * . 44.475.212,87 

De  1876-77 .. . . 696.049,90 

De  i 877-78. . . , -• 4.560,988,36 

De  i 878-79 . . . . . . 8.  í 46.42 1 ,29 

De  1 879-80 . . * 3.286.659,34 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  ventas — 

Se  aumenta  asimismo  el  importe  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordi- 
narios concedidos  por  diferentes  disposiciones  de  carácter  legislativo  y ministerial,  y son 
las  siguientes: 

CRÉDITOS 


supletorios. 

extraordinarios. 

Ministerio  de  Estado 

200.000 

— de  la  Gobernación ...  ........ 

27.750 

— de  Fomento.  

9.000 

75.000 

209.000 

102.750 

Total  del  presupuesto  de  gastos  en  el  primer  semestre  de  1881-82. , 

Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Es- 
tado, durante  el  ejercicio,  según  aparece  en  la  cuenta  de  gastos  pú- 


blicos, importaron . . . 1.072.1 04.633,47 

Deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  pago  por  resultas 
de  ejercicios  cerrados  que  pasaron  al  presupuesto  del  segundo  se- 
mestre de  1881-82,  importantes.. 568.632.349,93 


Hubo  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  comparados  con  los  reconocidos  y liquidados 
durante  el  ejercicio,  de 

Los  gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  en  ellos,  según  queda  dicho, 

ascendieron  á - * * 

Los  pagos  ejecutados  según  resulta  de  la  cuenta  de  Gastos  públicos,  importaron. . . 

Y resultó  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  ios  pagos  ejecutados,  de 


Pesetas.  Cénts* 


439.352.378,07 

460.820,82 

158.498,55 

783,860,29 

544,66 

774.144*53 

1.027.424,87 

81.165.331,76 

19.189,525,56 


311.750 


523,233.279,1 1 


503,472.383,54 


19.760,895,57 


523,233.279,1  1 
486.851.834,64 


36.381.444,47 

? 
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Pesetas.  Cents* 

Anterior >*,**• >,.*,* 36*3  8 1 .444,47 

Dicha  cifra  se  descompone  en  bis  partidas  siguientes: 

Por  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos  según  aparece  en  la 

primera  demostración* *.**.*.** 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato,  por  resultas  dei  presente. . * * 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  de  los  créditos  no  consumidos 
que  estaba  declarada  su  permanencia* * * * * 


Suma*  ..*..**.*** * 

Deduciendo  de  esta  suma  el  exceso  de  los  gastos  reconocidos  y liqui- 
dados sobre  los  créditos  presupuestos,  según  se  expresa  en  la  se- 
gunda demostración,  importantes * . 


Resultó  un  líquido  importe  de  créditos  anulados  igual  al  exceso  de  gastos  anteriormente 
consignados  de. . . * * , * * * * 36*381  *444,47 


Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  según  queda 

dicho,  ascendieron  á >***.***.. . * * * 1*072.104*633,47 

Los  pagos  ejecutados  importaron*  * . * . * 486*85  1*834,64 


Y quedó  un  resto  pendiente  de  pago  por  resultas  del  propio  ejercicio  y de  los  anteriores, 
según  la  cuenta  de  gastos  públicos  y aparece  en  la  tercera  demostración,  importante*  585.252.798,83 


Los  sobrantes  que  resultaron  en  los  créditos  legislativos  después  de  cubiertos  los  gastos  liquidados,  co- 
rrespondí en  tes  á varios  capítulos  de  las  diversas  secciones  del  presupuesto  del  primer  semestre  de  1881-82, 
se  comprueban  con  la  siguiente 

PRIMERA*  DEMOSTRACIÓN 


Obligaciones  generales  del  Estado.  * * * * » * . * * . * ■ . * * . 826.999,64 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros * 1 L498,32 

Ministerio  de  Estado.  * * * * * ■ * * 3.748,84 

— de  Gracia  y Justicia.  * * * * **************** 21  3*941,04 

— de  la  Guerra * * . * * * * * * * ■ * 1*272*167,63 

— de  Marina  ,*•*.* ****** . . . . 1*723.545,41 

— de  la  Gobernación* * * ****** * * * 1.429,676,01 

— Fomento***  *********** * 3,563,303,45 

— de  Hacienda  * * * * * * * * * 505*233, 14 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas,  * 1.997*062I7Í 

Presupuesto  especial  de  ventas ***** * * * * *******  5.321.441,75 


17.197.450,68 


El  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  créditos  presupuestos  del  primer 
semestre  de  1881-82,  se  recapitulan  en  la  siguiente 


17.197.450,68 

16.620.548,90 

3.961*192,22 

37.779*191,80 


SEGUNDA  DEMOSTRACIÓN 


Obligaciones  generales  del  Estado 

Ministerio  de  Estado  ******* 

— de  Gracia  y Justicia * * * 

— de  la  Guerra*  * * * 

— de  la  Gobernación  

— de  Marina * 

— de  Hacienda 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas. . 


Exceso  Pagado 

de  ios  gastos  por  cué uta  del  Restos  por  pagar, 

r ecoDoc ido  s . Estado* 


159.201,21 

137.808,86 

21.392,35 

66.343,86 

56.747,52 

9.596,34 

9.397,65 

m 

9,397,65 

482.179,54 

476.550,38 

5.629,16 

116.281,08 

45.858,51 

70.422,57 

441.437,31 

» 

441.437,31 

268,52 

38,22 

230,30 

122.638,16 

110.805,18 

11.832,98 

i. 397.747, 33  827.808,67  569.938,66 
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Los  restos  pendientes  de  pago  al  cierre  del  ejercicio  por  la  suma  que  aparece  en  la  cuenta  de  Gastos 
públicos,  pertenecen  á los  conceptos  que  se  expresan  en  la  siguiente 


T BUCE R A DE MOST R A.G I ÓN 


Obligaciones  generales  del  Estado, 


Deuda  pública*  . * * 
Cargas  de  Justicia. 


(Deuda  del  Estado. 
¡ — del  Tesoro* 


Obligaciones  de  loa  Departamentos  ministeriales,. 
Ministerio  de  Estado . * . * 

— * «*—  T i—*,  r™ ceSeSs«^:: : : :: 

— de  la  Guerra * 

— de  Marina - 

— de  la  Gobernación * 

— de  Fomento * 

— de  Hacienda * * . 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados * , * 

Presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de 

bienes  desamortizados 

Resultas  de  ejercicios  cerrados ,*,*,*, 


A obligaciones 
propias 

dd  presupuesto 
del  primer  semestre 
de  1SS4-S2, 

A resultas 

de  ejercicios  cerrados 
y otras  obligaciones 
no  sujetas 
á presupuesto. 

3.761.934,22 

674. 122,14 

8.961.583.18 

» 

61.008,89 

)3 

357.486,66 

» 

5.027,17 

» 

221.895,20 

)> 

550.577,89 

3» 

860.106,84 

156.716,50 

601.376,72 

» 

182.284,97 

>j 

2.239.148,84 

)> 

» 

342.782.588,49 

661.391,82 

» 

225*175,539,30 

16.620.548,90 

568.632.249,93 

585,25-2*798,83 


GUENTA  DEFINITIVA  DE  RENTAS  PÚBLICAS 

Los  derechos  reconocidos  á favor  del  Estado  durante  el  ejercicio  del  primer  semestre  de 
1881-82,  según  la  cuenta  general  definitiva,  importaron. 


Pesetas.  Cents, 


774.376.950,41 


Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  derechos  reconocidos,  ascendieron  á 391.358.992,90 

Y quedó  un  resto  por  cobrar  al  final  del  ejercicio,  según  consta  en  la  cuenta  de  presu- 
puestos de  ingresos  de 383.01  z.957,51 


Estos  resultados  generales  se  demuestran  en  el  siguiente  estado: 

CLASIFICACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 


Derechos 

acreditados  á favor 
del  Tesoro. 


Ingresos  en  el  Tesoro 
por  cuenta 
de  estos  derechos. 


Restos 

por  cobrar  en  fln  dcí 
ejercicio* 


tresupu  esto  ord inar  ¿o* 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contri- 
buciones  ■ . . ■ * 

Idem  de  Impuestos  

Idem  de  Aduanas, * * 

Idem  de  Ren  tas  estancadas ,,**...*. 

Idem  de  Propiedades  y Derechos  del  Estado 
Idem  del  Tesoro * * 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


165.021.211,48 
72.025.984, S2 
59.861.279,91 
129.101.839,16 
10.759.739,97 
16.009.660,36 

1 11.963.661 
69.782.759,90 
58.763.087,65 
121.159.859,03 
2.274.810,38 
7.047.236,62 

53.057.550,28 

2.243.224,92 

1.098.192,26 

7.941.980,13 

8.484.929,59 

8.962.423,74 

452.779.715,70 

219.584.674,43 

370.991.414,58 

9.884.678,62 

81.788.301,12 

209.699.995,81 

672.364.390,13 

380.876.093,20 

291.488.296,93 
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Derechos 

acreditados  á favor 
del  Tesoro. 

Ingresos  en  el  Tesoro 
por  cuenta, 
do  estos  derechos. 

Restos 

por  cobrar  en  fln  da! 
ejercicio. 

Presupuesto  especial. 

Productos  de  ventas  de  Meo  es  desamortizados.  . . 
Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

12.850.726,28 

89.161.834 

10.046.356,03 

436.543,67 

2.804.370,25 

88.725.290,33 

102.012.560,28 

10.482.899,70 

91.529.660,58 

RESUMEN 

Presupuesto  ordinario 

Idem  especial . . , 

672.364.390,13 

102.012.560,28 

380.876.093,20 

10.482.899,70 

291.488.296,93 

91.529.660,58 

774.376.950,41 

391.358.992.90 

383.017.957,51 

CUENTA  DEFINITIVA  DE  GASTOS 

PÚBLICOS 

RESULTADOS  GENERALES 

CLASIFICACIÓN  DE  LOS  CASTOS 

Obligaciones 
reconocidas  y liqui- 
dadas m el  ejercicio. 

Pagos 

ejecutados  en  el 
ejercicio. 

Restos 

por  cobraren  fln  da! 
ejercicio. 

Presupuesto  ordinario. 

Gasa  Real 

Cuerpos  Colegisladores 

Deuda  del  Estado 

Idem  del  Tesoro 

Cargas  de  justicia. . 

Clases  pasivas 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado 

Idem  de  Grada  y Justicia.  | ^^ciones  civiles. . 

J ( Idem  eclesiásticas, , . 

Idem  de  la  Guerra. 

Idem  de  Marina 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas, , 

4.899.999,90 

779.642,40 

73.519.803,83 

78.612.085,47 

1.246.925,51 

24.125.627,13 

528.106,18 

1.817.789 

4.423.126,46 

20,975.598,91 

61.211.672,44 

15.269.425,71 

21.383.346,01 

35.357.507,89 

10.166.153,57 

62.964.903,15 

4.899.999,90 
779.642,40 
69.083.747,47 
71.650.502,29 
1.185.916,62 
24.125.627,13 
528.106,18 
í. 460.302, 34 
4.418.089,29 
20.753.703,71 
60.661,094,55 
14.409.318,87 
21.226.629,51 
34.756.131,17 
9.983.868,60 
60.725.754,31 

» 

» 

4.436.056,36 

6.961.583,18 

61.008,89 

» 

» 

357.486,66 

5.037,17 

221.895,20 

550.577,89 

860.106,84 

156.716,50 

601.376,72 

182,284,97 

2.239.148,84 

Resultas  de  ejercidos  cerrados. 

417.281.713,56 

404.010.330,74 

400.648.434,34 

61.227.742,25 

16.633.279,22 

342.782.588,49 

821.292.044,30 

461.876.176,59 

359.415.867,71 

Presupuesto  especial. 

Presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados.  ...... 

Resultas  de  ejercicios  cerrados,. 

6.438.524,31 

244.374.064,86 

5.777.132,49 

19.198.525.56 

661.391,82 

225.175.539,30 

250.812.589,17 

24.975.658,05 

225.836.931,12 

RESUMEN 

Presupuesto  ordinario 

Idem  especial 

821.292.044,30 

250.812.589,17 

461.876.176,59 

24.975.658,05 

359.415.867,71 

225.836.931,12 

1.072.104.633,47 

486.851.834,64 

585.252.798,83 
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Loa  resultados  cpie  presentan  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  lientas  y Gastos  públi- 
cos correspondientes  al  ejercicio  del  primer  semestre  de  1881-82,  se  demuestran  en  la  siguiente 


COMPARACION 

Pesetn3.  CénU, 

Recursos  ordinarios  para  el  ejercicio  del  primer  semestre  de  1881-82,  mitad  de  loa  con- 
signados en  el  presupuesto  de  1880-81,  con  las  modificaciones  introducidas  posterior* 
mente  por  el  art.  4*  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  en  armonía  con  lo  dis- 
puesto por  el  Real  decreto  de  28  de  Junio  del  mismo  año , 395.825.396 

Las  obligaciones  presupuestas  por  virtud  de  la  Real  orden  de  Í5  de  Julio  de  1881 , mi- 
tad de  los  créditos  presupuestos,  fueron 41 9.372.888,98 

Déficit  que  ofreció  el  presupuesto  de!  primer  semestre  de  1881-82  en  su  fijación  pri- 
initiva 23.547.492,98 

Ingresos  presupuestos  con  las  modificaciones  posteriores  introducidas  en  ellos 409.3 15.600,98 

Gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  posteriores 523.233.279,11 

Exceso  de  los  Gastos  presupuestos  sobre  los  Ingresos f 13.917.678,1 3 

Ingresos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro.  774.376.950,41 

Gastos  reconocidos  y liquidados . t. 072,1 04.63 3,47 

Exceso  de  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  reconocidos. 297.727.683,06 

Ingresos  realizados  por  el  Tesoro, . . ' 391.358.992,90 

Pagos  ejecutados  por  el  mismo. 486,851.834,64 

Exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados  (Déficit) 95,492.841,74 


RESULTADOS  GENERALES 

Los  ingresos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  posteriormente  en  ellos 


ascendieron  á 469.3 1 5.60Gt98 

La  recaudación  obtenida  ascendió  á 391,358,922,90 

Exceso  de  los  ingresos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados, 17.956.808,08 

Los  gastos  presupuestos  sobre  los  ingresos  presupuestos  importaron.. 1 13.917.678,13 

Los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados  (Déficit),  importaron 95.492.841,74 

Saldo  del  presupuesto 14.424.836,39 


EL  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  al  ocuparse  de  las  del  ejercicio  objeto  de  este  dictamen  , consigna  en 
su  Memoria  análogas  observaciones  á las  expuestas  repetidas  veces  acerca  de  ios  reconocimientos  llevados 
á efecto  por  varios  Centros  ministeriales,  con  exceso  de  los  créditos  legislativos.  Este  exceso  se  elevó  á la 
suma  de  1,397.747  pesetas  33  céntimos,  que  corresponden  á las  siguientes  secciones: 


Obligaciones  generales  del  Estado * . . 1 59,20 1,2  1 

Ministerio  de  Estado 63.343,86 

Idem  de  Gracia  y Justicia,  . * 9.397,65 

Idem  de  la  Guerra  * 482.179,54 

ídem  de  la  Gobernación * * * ■ * * « i 16,28  i ,08 

Idem  de  Marina,  - * * - 441.437,31 

Idem  de  Hacienda.  * • 268,52 

Gastos  de  las  Contribuciones  y rentas  publicas 122,638,16 


1.39  7. 747,3  3 
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El  Tribunal  cree  que  la3  obligaciones  que  motivaron  los  excesos  tienen  su  origen,  unas  en  la  imposible 
lidad  de  hacer  nn  cálculo  exacto  al  formarse  el  presupuesto  en  determinados  servicios,  y otras  en  el  carác- 
ter extraordinario  y urgente  de  las  atenciones,  exigiendo  todas  ellas  la  necesidad  de  ser  atendidas  por  el 
Estado;  pero  que  el  hecho  en  sí  acusa  una  infracción  de  los  preceptos  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de 
Junio  de  1870,  y,  sobre  todo,  de  la  de  igual  fecha  de  1880,  que  terminantemente  ordena  á los  Departamen 
tos  ministeriales  se  abstengan  de  crear  nuevos  servicios,  modificar  los  existentes,  ni  disponer  gastos,  sino 
dentro  del  importe  de  los  créditos  á ios  que  estuvieren  autorizados  al  efecto.  No  obstante,  el  Tribunal  opina 
que  las  obligaciones  reconocidas  son  legítimas,  y los  servicios  de  que  proceden  han  sido  ejecutados  cum- 
plidamente, no  dejando  lugar  á duda  de  que  habían  de  ser  satisfechos,  y que  por  ello  no  se  han  irrogado 
perjuicios  al  Tesoro  público. 

La  Comisión,  como  siempre,  se  haTa  conforme  con  todas  las  apreciaciones  expuestas  por  el  Tribunal  de 
Cuentas  respecto  á este  particular.  Prolijo,  y aun  molesto,  sería  para  el  Congreso  repetir  aquí  las  observacio- 
nes tantas  veces  consignadas  en  dictámenes  anteriores.  En  el  relativo  á las  cuentas  del  ejercicio  de  1880-81, 
decía  ia  Comisión;  «Es  cierto  que  en  el  año  económico  de  que  se  trata,  el  exceso  de  reconocimientos  no  filé 
más  que  de  6 71.099  pesetas  56  céntimos,  suma  verdaderamente  insignificante  comparada  con  la  de  otros 
años  anteriores;  pero  que  prueba,  de  todos  modos,  que  no  fueron  muy  eficaces  los  efectos  que  produjo  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1880,  estableciendo  reglas  acerca  del  modo  de  proceder  ai  reconocer  y liquidar  obliga- 
ciones por  servicios  prestados  al  Estado.»  Ahora  resulta  que  sólo  en  seis  meses  ha  habido  un  exceso  de  re- 
conocimientos de  1*397*747  pesetas  33  céntimos. 

En  el  dictamen  sobre  las  cuentas  de  1871-72,  la  Comisión  se  hizo  cargo,  aunque  someramente,  de  las 
explicaciones  dadas  por  la  Intervención  general  sobre  las  causas  que  habían  motivado  ios  excesos  de  reco- 
nocimientos; y como  está  demostrado  que  no  por  deficiencia  de  las  leyes  antes  citadas,  sino  por  defectos  del 
sistema  de  la  Intervención  y Ordenación  de  los  pagos  ha  consistido  principalmente  el  exceso  de  que  nos 
ocupamos,  y no  en  el  propósito  deliberado  de  faltar  constantemente  al  cumplimiento  délos  preceptos  lega- 
les, la  Comisión  no  insiste  más  sobre  este  punto,  prefiriendo  insertar  el  informe  de  ia  Intervención  general, 
por  creerlo  conveniente  y hasta  necesario  para  conocimiento  de  las  Cortes* 

Dicho  informe  dice  textualmente,  lo  qne  sigue: 

«Exorno.  Sr*:  En  Real  orden  dictada  por  virtud  de  comunicación  que  han  dirigido  á Y.  E.  los  Excelen- 
tísimos Sres*  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,  se  dispone  que  el  Centro  de  mi  cargo  explique  las 
cansas  de  carácter  administrativo  que  pudo  haber  para  qne  sin  interrupción  hayan  venido  excediendo  de 
los  créditos  otorgados  por  disposiciones  legislativas  correspondientes  á los  presupuestos  de  los  años  de 
1850  á 1871-72  las  obligaciones  liquidadas  durante  aquellos  períodos;  explicación  que  desea  teñera  la  vista 
la  Comisión  permanente  de  examen  de  cuentas  del  Estado  en  aquel  alto  Cuerpo,  para  emitir,  con  verdadero 
conocimiento  de  causa,  las  observaciones  que  juzgue  pertinentes  en  el  dictamen  que  ha  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  sobre  las  cuentas  generales  del  ejercicio  de  1871-72* 

»En  cumplimiento  del  referido  mandato,  esta  Intervención  general  tiene  el  honor  de  exponer  seguida- 
mente á la  consideración  de  Y.  E.,  cuáles  han  sido  las  causas  de  tales  excesos  y cuáles  las  razones  de  que 
no  siempre  se  hayan  ajustado  á los  créditos  que  autorizaran  las  Cortes,  las  mencionadas  obligaciones. 

^Conste  á Y,  E.,  y á las  respectivas  Comisiones  parlamentarias,  que  hechos  análogos  á los  que  pone  de 
manifiesto  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  la  Memoria  que  ha  elevado  á los  Cuerpos  Colegisladores,  se 
reproducen  de  una  manera  constante  siempre  que  tiene  lugar  la  presentación  al  Poder  legislativo  de  una 
cuenta  general  del  Estado;  y esto  denota  la  existencia  de  un  grave  vicio  orgánico  que  ejerce  constantemente 
también  su  perniciosa  influencia. 

* Este  vicio,  este  defecto  capital,  causa  eficiente  y única  de  aquellas  extral  imitaciones,  es,  en  concepto 
de  la  Intervención  general,  la  falta  de  unidad  de  qne  ha  adolecido  hasta  una  época  próxima,  el  importante 
servicio  de  ordenación  de  pagos  del  Estado;  es,  en  una  palabra,  la  exagerada  y perturbadora  descentraliza- 
ción qne,  por  largos  años,  imperó  en  asunto  de  tal  interés  y trascendencia. 

*Ya  en  el  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845  comenzó  á tomar  cuerpo  la  idea,  en  otras  disposiciones 
anteriores  más  tímidamente  iniciada,  de  regularizar  la  función  ordenadora;  pero  bien  porque  las  reformas 
que  entonces  experimentó  el  sistema  tributario  absorbieran  preferentemente  la  atención  de  los  Gobiernos, 
bien  porque  se  temiese  que  una  innovación  más,  cuando  tantas  se  planteaban,  entorpeciera  los  servicios, 
bien  porque  la  dificultad  de  comunicaciones  se  considerase  un  obstáculo  á la  sazón  insuperable,  ni  enton- 
ces, ni  mucho  tiempo  después,  la  Ordenación  de  pagos  recibió  grandes  mejoras,  quedando  todo  reducido  á 
aumentar  algún  tanto  las  atribuciones  de  la  Dirección  general  del  Tesoro,  y ensayar  el  establecimiento  de 
Ordenaciones,  por  cierto  bastante  incompletas,  en  algunos  Ministerios,  y en  crear  en  las  oficinas  provin- 
ciales de  Hacienda  unas  cuentas  llamadas  de  consignaciones,  que  rendían  los  tesoreros*  en  lasque  constaba 
la  distribución  mensual  de  créditos  por  los  conceptos  presupuestos,  y los  pagos  que  con  aplicasión  á los 
mismos  efectuaban  dichas  dependencias, 

»Estas  cuentas,  así  como  las  consignaciones  ó distribuciones  mensuales  de  fondos  que  en  las  mismas 
figuraban,  no  se  referían  directamente  al  reconocimiento  de  obligaciones,  sino  á su  pago;  de  modo  que,  con 
la  existencia  sólo  de  estos  documentos,  no  podía  conjurarse  el  peligro  de  efectuar  aquellos  reconocimien- 
tos en  mayor  cuantía  que  la  de  los  créditos  presupuestos. 

^Continuaron  los  tesoreros  rindiendo,  con  intervención  de  las  Contadurías,  hasta  la  reforma  de  la  Ad- 
ministrrcíón  económica  de  1869,  las  expresadas  cuentas;  pero  entonces  se  encargó  á las  Intervenciones  ex- 
clusivamente de  este  servicio,  que  vino,  en  unión  del  cúmulo  abrumador  de  asuntos  que  á estas  oficinas  se 
encomendó,  á hacer  poco  menos  que  mutiles  sus  esfuerzos,  produciendo  el  desaliento  en  aquellas  depen- 
dencias y ocasionando  la  inevitable  perturbación* 
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aDebido  á esto  y á la  escasa  utilidad  de  dichas  cuentas,  fueron  quednndo  en  desuso  hasta  que  al  fio  re- 
sultaron suprimidas. 

En  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  ya  se  consignaron  preceptos  más  eficaces  y positivos  para  'normalizar 
la  Ordenación  de  pagos,  al  determinar  que  el  Ministro  de  Hacienda  dispusiese  todos  cuantos  se  verificaran 
por  las  Cajas  públicas,  para  cuyo  efecto  se  confirió  al  director  general  del  Tesoro  el  carácter  de  ordenador 
general  de  pagos  del  Estado,  cargo  que  desempeñaría  por  delegación  del  referido  Ministro;  pero  esta  im- 
portante medida  no  tuvo  por  entonces  el  apropiado  desarrollo  que  correspondía,  pues  la  facultad  contenida 
en  la  misma  ley  de  nombrar  ordenadores  secundarios  se  entendió  con  tal  latitud,  que  rara  era  la  Oficina 
económica  de  alguna  importancia  á quien  dejó  de  otorgarse  atribuciones  ordenadoras,  y como  también  las 
tenían  para  liquidar  obligaciones,  resultó  que  obrando  independientemente  unas  de  otras,  y sin  conocer 
más  Límite  para  dichas  liquidaciones  que  las  cantidades  otorgadas  en  conjunto  por  cada  concepto  eu  las 
leyes  de  presupuestos,  liquidaban  y llevaban  á sus  cuentas  de  gastos  públicos  cuantas  obligaciones  habían 
reconocido,  con  tal  que  no  excediesen  de  aquel  límite.  Resultaba  con  frecuencia  de  todo  esto,  que  si  bien 
comparado  aisladamente  lo  reconocido  por  cada  oficina  ordenadora  con  ios  créditos  presupuestos  en  globo 
para  cada  clase  de  servicio,  no  existía  exceso,  presentábalo,  y á veces  considerable,  la  comparación  de  la 
suma  de  lo  liquidado  y de  las  previsiones  legislativas,  y como  á posterior  i no  podía  subsanarse  este  defecto, 
resultaba  forzoso  el  consignarlo  en  las  cuentas  generales  del  Estado,  dando  así  origen  á las  observaciones 
que  sobre  este  punto  ha  consignado  el  Tribunal  en  las  Memorias  que  ha  dirigido  á las  Cortes, 

»De  lo  expuesto  resulta  con  toda  evidencia  comprobado,  á juicio  de  esta  intervención  general,  la  exac- 
titud de  sus  afirmaciones  respecto  á que  los  excesos  de  reconocimientos  de  que  se  trata,  fueron  ocasionados 
por  carecerse  entonces  de  una  prudente  centralización  eu  Ja  ordenación  y reconocimiento  de  las  obligacio- 
nes; pero  si  tal  aserto  requiriese  más  amplias  demostraciones,  fácil  sería  aducirlas  haciendo  una  breve  re- 
ferencia al  establecimiento  de  la  Ordenación  de  pagos  centralizada  por  Ministerios,  y á los  resultados  que 
se  han  conseguido  con  tal  medida* 

»No  sería  lógico  citar  con  esc  objeto  aquellas  Ordenaciones  en  donde  antes  de  l.°  de  Julio  de  1891  sólo 
existía  á medias  la  centralización,  como  eran  las  de  Gobernación  y Gracia  y Justicia,  muchas  de  cuyas 
obligaciones  se  liqnidaban,  reconocían  y ordenaban  por  diversas  oficinas;  pero  lícito  ha  de  ser  mencionar 
la  del  Ministerio  de  Fomento,  que  funciona  de  un  modo  regular  y completo  desde  1860*  En  esta  Ordena- 
ción, á pesar  de  las  múltiples  obligaciones  que  tiene  á su  cargo  y de  la  complexidad  de  los  servicios  que  le 
incumben,  no  se  han  efectuado  desde  entonces  excesos  de  reconocimientos,  siendo  así  que  las  extralimita- 
ciones  de  dicha  clase  fueron  muy  frecuentes  y cuantiosas  antes  de  la  expresada  época,  y lo  mismo  sucedió 
con  los  servicios  de  Marina  desde  que  se  inició  vigorosamente  su  centralización  en  1867*  v 

»EL  convencimiento  que  tales  resultados  produjeron,  robusteció  la  idea  que  desde  algunos  años  venía 
haciéndose  camino  de  llevar  la  Ordenación  centralizada  de  pagos  á todos  los  Departamentos  ministeriales; 
y á ia  realización  de  ese  propósito  obedeció  el  Reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  24  de  Mayo  de  1891* 
En  él,  no  sólo  se  puntualizó  lo  necesario  para  el  establecimiento  de  la  Ordenación  referente  al  Ministerio 
de  Hacienda,  medida  que  hasta  entonces  ni  aun  con  desarrollo  reducido  se  había  intentado,  sino  que  tam- 
bién se  consignan  los  preceptos  á que  debe  subordinarse  toda  la  Ordenación  de  pagos  del  Estado,  constitu- 
yéndose de  esta  manera  un  cuerpo  de  doctrina  único  y general,  en  que  se  determinan  las  reponsabilidades 
de  los  funcionarios  y se  previene  la  contingencia,  para  remediarla  inmediatamente,  de  que  puedan  repro- 
ducirse los  vicios  y defectos  para  cuyo  definitivo  término  fué  dictada  la  referida  disposición* 

»E1  no  haber  llegado  á ser  ley  el  proyecto  de  presupuesto  correspondiente  al  año  económico  de  1891-92, 
fué  la  causa  principal  de  que  la  Ordenación  de  pagos  de  Hacienda  no  pudiera  establecerse  al  propio  tiempo 
que  en  el  lleno  de  sus  facultades  comenzaran  á funcionarlas  de  los  demás  Ministerios;  pero  como  aquella 
dependencia  figura  en  el  proyecto  para  1892-93  que  se  discute  en  el  Senado,  todo  hace  suponer  que  su  es- 
tablecimiento sea  un  hecho  desde  él  principio  del  próximo  año  económico*  Como  resultado  de  esto,  cesarán 
en  sus  facultades  ordenadoras  los  delegados  de  Hacienda  en  todo  lo  concerniente  á obligaciones  presupues- 
tas, y lo  mismo  ocurrirá  con  los  jefes  de  los  establecimientos  fabriles  del  Estado* 

yConseg nidos  estos  objetos,  se  realizará  el  ideal  que  el  jefe  que  suscribe  viene  persiguiendo  desde  largo 
tiempo,  como  el  mejor,  el  único  que  garantiza  el  estricto  cumplimiento  de  la  ley  en  la  materia  á que  se 
alude* 

^Responde  también  al  mismo  fin  el  planteamiento  en  esta  Intervención  general  de  una  contabilidad 
especial  para  conocer  en  cada  momento  el  resultado  que  ofrece  la  liquidación  de  todos  los  créditos  del  pre- 
supuesto, lo  que  permitirá  apreciar,  con  presencia  de  las  cuentas  mensuales  que  han  de  rendirse,  si  se  han 
padecido  errores  ó equivocaciones  materiales,  únicos  que,  dado  el  sistema  establecido,  pueden  tener  lugar, 
facilitándose  su  corrección  inmediata,  y,  en  resumen,  haciendo  imposible  la  continuación  de  hechos  como 
los  que  censura  el  Tribunal  de  Cuentas* 

»Eo  concepto  del  jefe  que  suscribe,  quedan  explicadas  con  lo  expuesto  las  causas  de  aquellas  graves 
trasgresíones  originadas  por  defectos  de  ogauización  administrativa,  ios  cuales,  conjurados  por  fortuna  en 
la  actualidad,  permiten  creer  firmemente  que  no  lian  de  repetirsp  en  lo  sucesivo* 

»Dios  guarde  á V*  E*  muchos  años*  Madrid  25  de  Junio  de  I892*=Excmo*  Sr*:=A.  G.  Peña* ™=Exce len- 
tísimo Sr*  Ministro  de  Hacienda.» 


Consignado  lo  que  antecede,  la  Comisión  opina  que  deben  aprobarse  las  cuentas  generales  definitivas  de 
presupuestos,  rentas  públicas  y gastos  públicos,  correspondientes  al  primer  semestre. del  ejercicio  económico 
de  1881-82,  y presenta  además  al  examen  de  los  Sres*  Diputados  los  resultados  generales  de  las  cuentas 
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24  DE  JULIO  DE  1896 


del  Tesoro  público,  Propiedades  y derechos  del  Estado,  Deuda  publica  y Caja  general  de  depósitos,  pertene- 
cientes á dicho  primer  semestre* 


CUENTAS  GENERALES  DEL  TESORO  PÚBLICO 


La  cuenta  del  Tesoro,  correspondiente  ai  primer  semestre  del  año  económico  de  1881-82,  se  halla  re- 
dactada con  arreglo  á los  arts.  65  y 68  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870  y á lo  dispuesto 
en  los  arts*  155  y 156  de  la  instrucción  de  25  de  Enero  de  1850* 

Se  divide  en  dos  partes  principales 
1.a  Ingresos  y pagos  por  todos  conceptos* 

2*a  Operaciones  del  Tesoro* 

Los  resultados  generales  son  los  siguientes: 

Pe-'etas  CénU* 


DEBE 


Existencias  en  L*  de  Julio  de  1 SSL*  * - * * * * 

Ingresos  por  valores  presupuestos * * * 408*867*196,40 

Idem  por  reintegros  en  disminución  de  los  gastos  públicos  satisfechos  5.418,999,86 


Operaciones  del  Tesoro. 


181.495.523*04 


414.286-196,26 


Por  ingresos  que  aumentan  los  créditos  pasivos.* , 967*838*610,30 

Por  idem  que  disminuyen  los  créditos  activos 538.847,580,43 

Movimiento  de  fondos  recibidos * * * 4 í 2*362*091,78 

! .9 19*048,282,51 

Por  fondos  especiales  de  partícipes  de  las  rentas,  depósitos  y lianzas 70*588.629,81 


HABER 


2*585.418*631,62 


Pagos  por  obligaciones  presupuestas* * 530*39  i *081,51 

Devoluciones  que  disminuyen  los  ingresos  obtenidos  por  rentas  pu- 
blicas  * * ********  2*313*467,14 


Operaciones  del  Tesoro, 

991*735*309,51 
490,1 36.255,41 
334*760*600,59 
65*390*537,36 

— 2*414*727*261,52 


Existencia  en  metálico,  pastas  de  oro  y plata  y otros  valores  en  las  cajas  del  Tesoro  en 

31  de  Diciembre  de  1 881  * * * ********  170*69 1*370,10 


Pagos  que  disminuyen  los  créditos  pasivos**  

Pagos  que  aumentan  los  créditos  activos  por  anticipaciones  de  fondos* 

Movimientos  de  fondos*— Fondos  remesados . 

Por  fondos  especiales  de  partícipes  de  rentas,  depósitos  y fianzas* . * * 


Esta  existencia  se  descompone  en  las  partidas  siguientes: 


En  metálico  y billetes  del  Banco  de  España.  ******** 75.931*686,78 

En  pastas  de  oro  y plata  para  acuñar  moneda * * 10*499*570,76 

Letras  y otros  efectos  de  comercio  realizables  á corto  plazo * * * 1*052.579,26 

Idem  del  Ministerio  de  Ultramar  sobre  ia  Caja  de  la  Habana* 11  *570*5 1 1,25 

Recibos  del  Banco  de  España  por  reservas  para  pago  de  las  obliga- 
ciones, Banco  y Tesoro,  y las  emitidas  sobre  la  renta  de  Aduanas*  31*572,311,02 

Billetes  de  otros  Bancos  íncircuiables*  * . . . * 1*747.550 

Recibos  de  la  contribución  territorial  en  depósitos  por  moratorias 

concedidas  ******** * * * * 612. 185,73 

Documentos  de  varias  clases  á formalizar *.*.*.*  37*704.975,30 


170*691.370,10 


Igual. 
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APÉNDICE  II.'  AL  NÚM.  01 


pesetas.  Cénts. 


Operaciones  del  Tesoro . 

En  esta  cuenta  se  expresan  las  operaciones  de  crédito,  de  creación  y amortización  de 
valores  y de  movimiento  de  fondos  practicados  por  el  Tesoro  y sus  agentes,  y se  d emúes- 
tra  la  situación  del  mismo,  ó sea  su  activo  y pasivo  en  1*  de  Julio  de  188 1 y 3 1 de  Di- 
ciembre  del  mismo  ano* 

Los  resultados  generales  son  los  siguientes: 


Efectos  cotizados  y papel  de  varias  clases . 


El  papel  de  ia  deuda  del  Estado,  obligaciones  de  compradores  de  bienes  nacionales  y 
demás  efectos  cotizables  que  existían  en  las  Cajas  en  30  de  Junio  de  1881,  ascendían 
á la  suma . . * 909.941.430,55 

Ingresaron  en  las  Cajas  del  Tesoro  en  el  primer  semestre  de 
1881-82,  por  operaciones  del  mismo,  las  cantidades  siguientes: 


Ingresos  por  préstamos  y fondos  recibidos  por  el  Tesoro  que  aumen- 
tan los  créditos  pasivos .............  » 

Idem  que  disminuyen  los  créditos  activos  del  Tesoro  por  reembolso 

de  anticipaciones  facilitadas  por  el  mismo. ... . . . * . 914.648.406,22 

Movimiento  de  fondos.— Fondos  especiales.. 14.462.950,18 


Por  depósitos  ingresados  también 9.376.402,39 

El  papel  de  la  deuda  admitido  en  pago  de  bienes  nacionales  ó reden- 
ciones de  censos  y en  papel  de  varias  clases,  creado  ó recibido  por 
el  Tesoro ...* 66.635,509,87 


959.111.356,40 


76.011.912,26 


Total  cargo  de  las  Cajas  del  Tesoro  en  el  primer  semestre  de  1881-82 


1.945.064.699,21 


En  dicha  época  se  han  datado  ó dado  aplicación  á las  cantidades 
siguientes: 

Pagos  que  disminuyen  los  créditos  pasivos,  préstamos  y fondos  espe- 
ciales devueltos.  

Pagos  que  aumentan  los  créditos  activos,  anticipaciones  y fondos  fa- 
cilitados á varios. . * 

Movimiento  de  fondos.— Fondos  remitidos. 

Por  depósitos  devueltos. 

Por  papel  de  la  Deuda  remitido  á la  Dirección  del  ramo,  para  cance- 
lar. y aplicación  de  valores  de  diferentes  clases 


541.049,20 

833.222,435,12 

93.005.481,38 

9.311.840,52 

154.810,368,98 

— 1,090.891, 175,20 


Existencia  en  La  Gaja  del  Tesoro  en  ñn  de  Diciembre  de  1881,  en  efectos  cotizables  y 
papel  de  varias  clases. . . . 854.173.524,01 

Esta  existencia  se  descompone  en  las  partidas  siguientes: 


Pagarés  de  bienes  desamortizados . . 230.740.043,49 

Idem  de  Aduanas  por  material  de  obras  públicas * 80.053.246,30 

Papel  de  la  deuda  del  Estado  del  Tesoro 454.788,52 

Títulos  y residuos  del  3 por  100  exterior  procedentes  de  la  emisión 

de  1872  y otros  valores 3.343.618,05 

Bonos  de  La  1.a  y 2.*  emisión  para  cancelar. 30.064.500 

Idem  de  la  3/  emisión  en  cartera. 9.280.500 

Idem  de  la  l.1,  2.a  y 3.a  emisión  admitidos  en  pagos  de  bienes  des- 
amortizados   v . . i ...  18. 150.000 

Valores  cancelados  pendientes  de  quema 454.9 12.895,31 

Varias  otras  clase  de  papel 21,173.930,34 


— — 854.173,524,01 


igual. 
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Pesetas.  Cents . 

RESUMEN 


Existencia  en  metálico,  pasta  de  oro  y plata  y otros  valores,  en  3 i de  Diciembre  de  1881  * 1 70.59  1.370,10 

Idem  en  efectos  cotizables  y papel  de  varias  ciases,  en  igual  fecha. 854.173,524,(31 


Total  de  las  existencias  que  resultaron  en  las  Cajas  del  Tesoro,  en  31  de  Diciembre 
de  1881  ... * 1. 024.864,894,1 1 


La  cuenta  de  saldos  á favor  y en  contra  del  Tesoro,  se  refiere  únicamente  ai  efectivo  y valores  corrientes 
que  han  figurado  en  las  rendidas  por  las  diferentes  Cajas  del  Tesoro,  y ofrece  en  ún  de  Diembre  de  1881 
los  resultados  siguientes: 


Saldos  á favor  del  Tesoro. 

Anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios . , . . ■ 1 ,203.74 1 .646,20 

Movimiento  de  fondos  remitidos  pendientes  de  cargo  en  fin  de  Di- 

clembre  de  1881 47.824.62  í ,71 

Existencias  en  las  Cajas  del  Tesoro  en  dieba  fecha 1 70. 69 1.370,10 

— — 1,422.257.638,01 

Saldos  contra  el  Tesoro. 

Exceso  de  los  ingresos  obtenidos  á los  pagos  ejecutados  hasta  fin  ele 

Diciembre  de  i 88 i 17.424,83  3,76 

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pago. ..  21 L8 42. 8 i 1,07 

Préstamos  y fondos  recibidos  y no  devueltos.  895.000.172,53 

Movimiento  de  fondos.— Remesas  no  datadas, . . 22.290,938,49 

Pondos  especiales. 

Por  partícipes  de  rentas * — 14.849.7  í 7,98 

Por  depósitos  y fianzas* . . . . . 77.699,023,13 

— 1.239.107.496,96 

Exceso  de  los  saldos  á favor  del  Tesoro  por  metálico  y valores  corrientes  en  31  de  Di- 
ciembre de  1831, * * * * - * • 1 83. 1 50. 1 4 1 ,05 

Este  exceso  proviene  del  remanente  líquido  que  han  ofrecido  los  presupuestos  de  1850  á i 8 8 0 — 8 í , y de 
rectificación  es  practicadas  en  las  liquidaciones  respectivas  de  las  operaciones  del  Tesoro. 


CUENTA  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 


Esta  cuenta  se  halla  subdividida  en  las  tres  parciales  siguientes: 

l Valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad  á la  ley  de  1/  de  Mayo  de  1 855. 

2. a  Bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  1.a  de  Mayo  de  1855,  11  de  Julio  de  1856,  16  de  Junio 
de  1869  y 18  de  Diciembre  del  mismo  año,  y los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances. 

3. a  Pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  expresadas  leyes. 


VALORES  A COBRAR 

Pesetas.  Céntí?. 


Pesetas,  Cents, 


CAKOO 


Obligaciones  pendientes  de  cobro  en  30  de  Junio  de  1881,  apagar  en 

papel  de  la  Deuda  y en  metálico 

Aumentos  durante  el  ejercicio  por  varios  concepto 

Total  cargo 


14.309.455,66 

457.210,28 


15.266.665,94 

15.266.665,94 
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pesetas.  Cts,  Pesetas»  Cts. 

Anterior . . * . ñ 15-2 6 6-655,94 

data 

Obligaciones  realizadas  y pagos  hechos  de  una  sola  vez  en  papel  de 

la  Deuda  y en  metálico . * * * . . . . * * . * * * 424,863,76 

Bajas  por  papel  de  la  Deuda  por  obligaciones  satisfechas  y cuya  equi- 
valencia se  abonó  en  metálico * . , * 728,97 1 1 10 

Idem  por  metálico  en  cuya  equivalencia  se  ha  satisfecho  papel.  , . * . 82, 383,98 

Total  data . . . 1.2 3622  i 8,7 8 

Obligaciones  pendientes  de  realización  en  31  de  Diciembre  de  1881  . . * , 14.030*447,16 

Bienes  declarados  en  venta. 

Fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1881 235,536,387,70 

Bienes  inventariados  por  tasación  y capitalización * 2.666.921,63 

Aumentos  por  mayor  valor  tenido  en  las  subastas *******  1.955.26 1,86 

Por  rectificaciones*  * . * ****** * . 848,94 6, 44 

Total  cargo*.  * ......  24 1.007*507,63 

Ventas  y redenciones  formalizadas ****,.**.... * . 4.675.935,20 

Bajas  por  redención  de  valores  en  las  subastas  de  fincas  y redencio  ** 

nes  de  censos. *....,  897.857,85 

Idem  por  rectificaciones  de  cuentas  é inventarios,  abono  de  cargas  á 
favor  de  particulares,  deducidas  de  los  remates  y otras  causas  jus- 
tificadas  * t. 6 50, 836, 5 i 

Total  data * ■ - * 7.224*629,56 

Valor  de  las  fincas,  censos  y derechos  existentes  en  31  de  Diciembre  de  1881.  * 233.782.878,07 

CUENTA  DE  PAGARES  DE  COMPRADORES  DE  BIENES  ENAJENADOS 

Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  31  de  Junio  de  1881 140.196,674,84 

Pagarés  otorgados  gor  ventas  y redenciones * * * * * 3.237*530,09 

Pagarés  otorgados  por  trasfereucia  de  dominio,  rectificaciones  y otras 
causas*.  , * * * • 588*  .'48,61 

Total  cargo.  * * * * * 144.022.953*54 

Pagarés  anticipados  y vencidos i 1.6 15, 16  3, í 1 

Pagarés  cancelados  por  quiebras,  anulaciones  de  ventas,  reducción 

por  indemnizaciones  y bajas  por  rectificaciones*. 2.942.031,05 

Total  data., * 14.557.194,16 

Pagarés  pendientes  de  vencimiento  eu  31  de  Diciembre  de  1881..  129,465.759,38 


CUENTA  GENERAL  DE  LA  CAJA  DE  DEPÓSITOS 

Las  operaciones  ejecutadas  por  ingresos. y pagos  durante  el  primer  semestre  de  1881-82,  presentan  un 
movimiento  de  fondos  de  432.073.137,74  pesetas,  según  la  demostración  siguiente: 

Ingresos  Pagos. 


Cuenta  de  efectos  en  equivalencia  de  los  depósitos  de  cuenta  antigua*  63*081 ,58  63.081,58 

Idem  nueva  en  metálico*.  * * . * * * 54.173*880.83 

Idem  corriente  con  el  Tesoro  público - - 12.5 12.807,63  23.034*937,35 

Idem  de  efectos  de  la  Deuda  y del  Tesoro 144.419*652,70  154.191*294,59 

Idem  de  emisión  de  resguardos * — * 

Idem  de  valores  para  la  quema **....* 2*061,080  » 

Total  movimiento * * 432.073.127, 74 


RESUMEN  GENERAL-CUENTA  DE  CAJA 


CONCEPTOS 

CARGO 

DATA 

SALDO  EN  31  DE  DICIEMBRE  DE  1881 

Saldo  deudor 
en  fin 

de  Junio  de  1881. 

Ingresos  en  el 
primer  semestre  de 
1881-82. 

TOTAL 
Pesetas  . 

Saldo  acreedor 
en  fin 

de  Junio  de  1881. 

Pagos  en  el 
primer  semestre  de 
1881-82. 

TOTAL 

Péselas. 

Deudor. 
Pesel  a s . 

Acreedor. 
Pesetas . 

Cuenta  de  efectos  en  equi- 

valencia  de  los  depósitos 

en  metálico  de  cuenta 

antigua 

2 1 5.6"93. 129,88 

63.081,58 

215.756.211,46 

» 

63.081,58 

63.081,58 

215.693.129,88 

» 

Idem  nueva  de  metálico... 

59.666.328,26 

54.173.880,83 

1 13.840.209,09 

41.553.31  1,48 

41.553.311,48 

72.286.897,61 

» 

Idem  corriente  con  el  Te- 

soro público 

» 

12.512.807,63 

12.512.807.63 

255.793.3  13,87 

23.034.947,35 

278.828.261,22 

» 

266.315.453,59 

Idem  de  efectos  de  la  Deu- 

da pública  y del  Tesoro . 

450.067.138,55 

144.419.652,70 

594.486.791,25 

» 

154.191.294,59 

154.191.294,59 

440.295.496,66 

» 

Idem  de  la  emisión  de  res- 

guardos de  depósitos. . . 

» 

» 

» 

4.065,91 

» 

4.065,91 

» 

4.065.91 

Idem  de  valores  amortiza- 

§ 

dos  para  la  quema 

78.441.191,88 

2.061.080 

80.502.271,88 

)> 

» 

» 

80.502.271,88 

» 

803.867.788,57 

213.230.502,74 

1.017.098.291,31 

255.797.379,78 

218.842.635 

474.640.014,78 

808.777.796,03 

542.458 

266.319.519,50 
.276,53  j 

24  DK  JULIO  DE  1896 


AKÉiraiCE  a ° AL  NÚM.  01 


17 


CUENTA  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA 


Pesetas.  Gétits.  Pesetas.  Cénts* 


La  deuda  existente  en  ñn  de  Junio  de  1881  por  todos  conceptos, 

ascendía  á ■ * .......  12.908.237.350,57 

Los  aumentos  por  créditos  presentados  y admitidos  á liquidación, 
intereses  devengados  y rectificaciones  durante  el  primer  semes- 
tre de  1881-82 , . 7 1.509.848,58 


Las  operaciones  de  liquidación  y conversión  de  documentos  produjeron  en  dicho  pe- 
ríodo una  haja  líquida  de,. .... 


12. 977. 747. i 99,15 
47.01 1.41 9, 12 


13.024.758. (>18,27 

disminución  si- 


1 19.879.984,80 

1 18*998.624,79 
12.150.815,27 

— 251.029.424,86 


Deuda  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  circulación  en  ñu  del  primer  semes- 


tre de  i 88 1-82 ............ 12,773.729.193,41 

Y ascendiendo  la  existencia  en  30  de  Junio  de  1881,  como  queda  dicho,  á.  12.906,237.350,57 

Resulta  una  haja  en  el  primer  semestre  de  1881-82 ...... 132.508.157,16 


La  expresada  deuda  tuvo  en  el  transcurso  de  dicho  período  la 
guíente: 

Por  capitalos  é intereses  recogidos  por  subastas,  sorteos  y otros 

conceptos 

Por  cantidades  abonadas  en  metálico  por  residuos  de  títulos  é inte- 
reses  .............. , 

Bajas  por  todos  conceptos. . . . . 


TESORO-METÁLICO 


La  cuenta  del  Tesoro  presenta  el  siguiente  resultado: 

Existencia  en  la  Tesorería  de  la  Dirección  de  la  Deuda  y en  las  de  las  provincias  en  30 
de  Junio  de  188 L 2.056.852,26 

Ingresos  obtenidos  en  el  primer  semestre  de  1881-82: 

Reintegros  de  pagos  indebidos. ...............  73.651 ,37 

Operaciones  del  Tesoro 671.461,87 

Movimiento  de  fondos. 1 50.244.812,61 

150.989.925,85 

Total  cargo 153.046.778,71 

En  el  mismo  período  del  primer  semestre  de  1881-82,  se  han  satisfecho: 

Por  obligaciones  de  í 880—8 i en  deuda  consolidada  y amortizable, . . 68.077.923,36 

Por  obligaciones  del  primer  semestre  de  1881-52 78,748.997,03 

— 1 46.826.920,39 

Giro  de  las  Gomisiones  de  París  y Londres  á cargo  de  la  Dirección. 672.339,37 

Movimiento  de  fondos.  4.283.547,79 

Existencias  en  31  de  Diciembre  de  1881: 

En.  la  Tesorería  de  la  Dirección  de  la  Deuda 1.261.197,41 

En  las  sucursales  de  la  misma ....... 2.773.15 

— — i.  263,970, 56 

153.046*778,11 


Total  igual  al  cargo 
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TESGB0-EFECT08 


Existencia  en  30  de  Junio  de  1881 . . 578,080.9 17JG 

Deuda  emitida  en  el  primer  semestre  de  1881-82  . * . « 227.803*196,56 

Movimiento  de  fondos * . * , * ■ ■ . 56*839.837,66 


Suma,  * - 

Entregas  hechas  á varios  acreedores  por  los  créditos  reconocidos  por 


conversiones  y canjes * . * * . 3 i . 1 74*6 1 7*6 6 

Documentos  amortizados*  ....... . , . . . . . ■ 137*020,278,84 

Créditos  confeccionados  que  pasaron  á la  cuenta  de  omisión .......  1 1.2  13.000 

Movimiento  de  fondos.  * . . . . 103*622.246,24 


862.723.951,82 


283.030.142,74 


Existencia  en  3L  de  Diciembre  de  1881 


579,693.809,08 


Expuestos  los  resultados  generales  que  ofrecen  las  cuentas  del  Tesoro,  Propiedades  y Derechos  del 
Estado,  Caja  de  Depósitos  y Deuda  pública,  correspondientes  al  ejercicio  del  primer  semestre  de  1881-82, 
la  Comisión,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M*,  tiene  la  honra  de  presentar  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.®  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto  del  primer  semestre 
del  año  económico  de  1881-82,  redactadas  por  la  Intervención  general  del  Estado,  y examinadas  y com- 
probadas por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.“  Los  derechos  liquidados  á,  favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  del  primer 
semestre  de  1881-82,  durante  los  doce  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á la  cantidad  de  774.376.95!)  pe- 
setas con  4 1 céntimos,  eu  esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario 452.779.715,70 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 12.850.728,28 


Por  resultas  de  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de  1876 1 18.767.411,33 

Por  Idem  id.  de  1876-77 22.361.509,83 

Por  ídem  id.  de  1877-78 23.1 10.635,30 

Por  Idem  id.  de  1878-79 24.306.019,55 

Por  idem  id.  de  1879-80. 31.039.098,42 

Por  idem  id.  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamorti- 
zados  89.161.834 


465. 630.44  i, 98 


308.746.508,43 


774.376.950,41 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  doce  meses  del  ejercicio  importaron  391.358.992  pese- 
tas, 90  céntimos,  y proceden: 


De  los  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 370.991,414,58 

Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 10.046.356,03 


De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1850  á fin  de  Junio  de  1876 

Del  de  1 876-77  

Del  de  1877-78 

Del  de  1878-79 

Del  de  1879-80 

De  idem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de 
bienes  desamortizados 


2.708.728,67 

1.088.004,34 

1.197.776,05 

2.012.606 

2.877.563,56 

436.543,67 


381.037.770,61 


10.321.222,29 


391.358.992,90 
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Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato,  son  á saber: 


Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 

del  primer  semestre  de  1881-82 1 9.034.91 8,78 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   2.513.646,03 

Por  resultas  del  presupuesto  ordinario 209.699.995,81 

Por  ídem  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados   88.725.290,33 


319.973.850,95 


por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  de  todas  clases  y ramos  y otros  con- 
ceptos especiales,  cuyos  ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 
en  que  se  realizan 63.044.106,56 


Art.  3.*  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores 
del  Estado,  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  primer  semestre  de  1881-82,  se  fijan 
en  la  cantidad  de  pesetas  1.072.104.633,47,  en  la  forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales 

Por  los  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  ÍS50  á fin  de  Junio 

de  1876... 244.285.437,13 

Por  idem  de  1 876-77 33.585.687,7 1 

Por  Ídem  de  1877-78 32.125.434,69 

Por  idem  de  1878-79.  54.763.993,07 

Por  idem  de  1879-80 29.144.771,90 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  concedidos  por  las 
leves  de  1.a  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de 

1863 6.533.567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.571.438,7 1 


404.010.330,74 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de 
las  ventas  de  bienes  desamortizados 244.374.064,86 


Lo  satisfecho  por  razón  de  créditos  en  los  doce  meses  del  ejercicio,  se  fija  en  la  cantidad 
de  pesetas  486.851.834,64,  á saber: 


Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  y otros  que 

proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales 

Por  servicios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 


400.048.434,34 

5.777.132,49 


406.425.566,83 


Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios  de  i 850  á. 

fin  de  Junio  de  1876 44.475.212,87 

Por  idem  de  1876-77 696.049,90 

Por  idem  de  1877-78 4.608.354,39 

Por  idem  de  1878-79 8.161.465,75 

Por  idem  de  1879—80 3.286.659,34 

Por  idem  del  presupuesto  especial  de  gastos  de 
bienes  desamortizados 1 9. 1 98. 52 5,56 


80.426.267,81 


383.017.957,51 


417.281.713,56 

6.438.524,31 

423.720.237,8/ 


648.384.395,60 

1.072.104.633,47 


486.851.834,64 
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Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  los  siguientes: 


Por  obligaciones  del  presupuesto  general  ordinario  del  primer  semes- 
tre de  1881-82.. , . 

Por  ídem  del  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de 

bienes  desamortizados.  . . 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios  y otras 

obligaciones  procedentes  de  leyes  especíales 

Por  ídem  id.  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afectos  al  producto 

de  las  ventas  de  bienes  desamortizados. 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  ai  presupuesto  del  año  en 
que  éste  tiene  lugar 


1 5.959.1 57,03 
661.391,82 
342.782.588,49 
225.175.539,30 
674.122,14 

— 585.252.798,83 


Art.  4.*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  generales  ordinario  y especial 
del  primer  semestre  de  1881-82,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  cuando  se  verifiquen,  de  las 
pesetas  1 6.620.548,90,  á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas 
y no  satisfechas  en  los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5*  Se  anulan  los  créditos  que  por  la  suma  de  1 7.1 97,450  pesetas  68  céntimos,  resultaron  sobran- 
tes después  de  cubiertos  los  gastos  para  que  fueron  concedidos. 

Art.  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  eo  varias  secciones  con  exceso  de  los  crédi- 
tos concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  primer  se- 
mestre de  1881-82;  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas 
1.397.747,33,  en  la  forma  siguiente: 


101.258,39 

en 

57.942,82 

en 

66.343,86 

en 

9.397,65 

en 

482.179,54 

en 

441.437,31 

en 

116.281,08 

en 

268,52 

en 

122.638,16 

eu 

la  sección  3.a,  <c Obligaciones  generales  del  Estado,  — Deudo  pública. — Deuda  del 
Estado.» 

la  ídem  id.  «Idem  id.  id.  id.  Deuda  del  Tesoro.» 

la  sección  2.a  del  presupuesto  de  a Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les,— Ministerio  de  Estado.» 

la  sección  3,*  del  ídem  id„  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Obligaciones  ecle- 
siásticas.» 

la  sección  4/  del  idem  id,,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 
la  sección  5. 4 del  ídem  id.,  «Ministerio  de  Marina.» 
la  sección  6/  del  idem  id.,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 
la  sección  8.'  del  idem  id.,  «Ministerio  de  Hacienda.» 

la  sección  9/  del  idem  id.t  «Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas.» 


1.397.747,33 


Art,  7.°  Se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  de  gastos  las  pesetas  3.961.192,22  que  quedaron  sin  in- 
vertir en  el  ejercicio  dei  primer  semestre  de  1881-82,  y representan  remanente  de  créditos  concedidos  con 
carácter  de  permanencia,  según  el  pormenor  siguiente: 


45.100 

264.974,03 

152.206,45 

2.950.000 

256,230,22 

292.681,52 


del  crédito  de  3.600.000  pesetas  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  187S  y 6 
de  Enero  de  1880. 

del  crédito  de  470.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  para  obras  de 
los  edificios  de  instrucción  pública, 

remanente  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 27  de  Mayo 
de  1878  con  destino  á los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta. 

de  los  créditos  concedidos  en  concepto  de  subvención  á la  Empresa  de  los  ferrocarriles  dei 
Noroeste, 

del  crédito  de  pesetas  500.000,  concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878  para  extinción 
de  la  filoxera;  y finalmente 

del  crédito  de  pesetas  500,000,  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia, 


3.961.192,22 


Art.  8.*  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  del  primer  semestre  de  1881-82,  incluyendo  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores,  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasan  al  presupuesto  inmediato, 
conforme  á la  ley  de  administración  y contabilidad  do  25  de  Junio  de  1870,  son  los  siguientes: 
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LI  QUITACIONES  PB  A GTIC  AT  AS 

Derechos  liquidados  á favor  del  Estado* . . , * 774.376.9S0, 41 

Obligaciones  reconocidas  . . . . . . , , , . , . # . 1 .072. 104.633,47 

Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados  * . 297.727.683,06 

ingmsos  Y PAGOS 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  primer  semestre  de 

1881-82,  en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados. 39  058,992,90 

Obligaciones  satisfechas  en  igual  período . . 486,851,834,64 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obtenidos,  déficit , .........  95:492.841,74 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896.=J.  S.  de  Toca,  presiden (¡e.—Pedro  de  Govantes.=Gonrado 
Solsona,3=  Javier  Ugarte, 
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APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  61 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  permanente  de  examen  de  las  cuentas  generales  del  Esta- 
do sobre  las  del  año  económico  de  1894-95. 

AL  CONGRESO 

La  Cuenta  general  del  Estado  correspondiente  al  año  económico  de  i 894—95  se  fraila  redactado  conforme 
á lo  prescrito  en  los  arta.  65,  66  y 67  del  Proyecto  de  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  la  Hacienda 
pública,  puesto  en  vigor  por  el  art.  26  de  la  de  Presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893. 

El  art.  67  del  Proyecto  de  ley  antes  citado,  dispone  que  las  Cuentas  generales  se  formarán  en  el  plazo 
de  siete  meses,  contados  desde  la  terminación  del  Presupuesto;  que  se  remitirán  por  la  Intervención  general 
al  Ministro  de  Hacienda,  y que  serán  sometidas,  originales,  en  el  plazo  de  un  mes,  á la  deliberación  y voto 
de  las  Cortes,  La  Intervención  general  remitió  las  Cuentas  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  5 de  Enero  últi- 
mo; el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  las  ha  examinado  y expedido  la  correspondiente  certificación  en  29  de 
Mayo,  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ba  presentado  ai  Congreso  el  Proyecto  de  ley  con  la  Cuenta  original  ó 
impresa  en  20  de  Junio;  no  habiendo  podido  verificarlo  tres  meses  antes  á causa  de  estar  cerradas  las  Cor- 
tes. Prueba  evidente  de  que  se  han  practicado  todas  las  operaciones  de  contabilidad  dentro  de  los  plazos  que 
establece  la  ley* 

El  Tribunal  reproduce  la  declaración  que  formuló  acerca  de  la  Cuenta  general  del  año  económico  de 
1893-94;  es  decir:  Que  examinada  y comprobada  la  Cuenta  general  del  Estado  correspondiente  al  Presu- 
puesto de  1894-95,  formada  por  la  Intervención  general,  con  los  resultados  de  las  parciales  presentadas  al 
mismo  y con  las  leyes  y demás  disposiciones  que  han  autorizado  los  ingresos  y los  pagos,  han  resultado 
conformes,  hallándose,  por  consiguiente,  demostrados  con  exactitud  y claridad  los  derechos  y obligaciones 
del  Estado,  debidamente  justificados  y comprobados  entre  sí  en  las  Cuentas  parciales  del  Tesoro,  Rentas  pú- 
blicas, Gastos  públicos  y Propiedades  y derechos  del  Estado,  así  como  todas  las  operaciones  que  se  reflejan 
en  aquella;  Legalmente  autorizados  los  aumentos,  bajas  y modificaciones  introducidas  por  disposiciones  pos- 
teriores á la  ley  de  Presupuestos  que  afectan  á los  créditos  designados  eo  los  mismos;  y evidenciado,  por 
último,  que  no  se  han  excedido  los  Departamentos  ministeriales  ni  las  oficinas  liquidadoras  en  el  reconoci- 
miento de  derechos  y obligaciones  de  los  créditos  otorgados  por  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893. 

Del  examen  y comprobación  de  la  Cuenta  general  del  ano  económico  de  1894-95  y de  la  certificación 
del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  se  deducen  los  resultados  generales  siguientes: 

Por  Real  decreto  de  28  de  Junio  de  1894  se  dispuso  que  en  el  año  económico  de  1S94-95  rigieran  los 
Presupuestos  de  1893-94,  aprobados  por  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893,  con  las  modificaciones  acordadas 
posteriormente  en  ellos  en  cumplimiento  de  preceptos  legales,  siendo,  por  tanto,  el  total  de  los  recursos  y 


las  obligaciones  para  1894-95  el  que  sigue: 

Recursos * 744,726.353 

Obligaciones.  ............ 738.6  i 9.893,4  i 

Exceso  de  los  ingresos  sobre  los  gastos 6.106.459,59 
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24  DE  JULIO  DE  1808 


Las  anteriores  previsiones  sufrieron  en  el  curso  del  año  económico  varias  modificaciones,  y su  resultado 
es  el  siguiente: 


INGRESOS 


Se  ha  dicho  que  la  totalidad  de  los  ingresos  para  i 8 94-9 5,  según  el  expresado  Real  decreto  de  28  de 
Junio  de  1894  se  calculaba  en . . 744.726.353 

Á esta  cifra  hay  que  aumentar  los  ingresos  de  las  contribuciones,  rentas,  impuestos 
y propiedades  que  no  la  tienen  consignada  numéricamente  en  el  presupuesto,  por  cons- 
tituirla en  unos  casos  el  importe  que  se  reconoce  y liquida,  y en  otros  el  de  la  recauda- 
ción que  se  obtiene,  á saber: 

Lo  reconocido  y liquidado  por  cuotas  correspondientes  á bienes  del  Estado. . 

Los  ingresos  en  concepto  de  derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras  públicas..  .... 

La  diferencia  entre  20.000  pesetas  que  se  consignan  corno  ingresos  en  concepto  del  10 
por  100  sobre  aprovechamientos  forestales  y las  723.375,50  á que  ascienden  los  dere- 
chos reconocidos  y liquidados . , 

Lo  reconocido  y liquidado  en  concepto  del  Í0  por  100  de  administración  de  partícipes. . 

Los  ingresos  realizados  por  el  concepto  de  honorarios  devengados  por  los  ahogados  del 
Estado  en  los  pleitos  y causas  en  que  recayeron  sentencias  ú otras  resoluciones  favo- 
rables al  Estado. 


161,995,85 

672.456,91 


703,375,50 

72.486,01 


10.967,74 


El  líquido  que  resulta  á favor  de  las  Corporaciones  civiles  como  diferencia  entre  los 
valores  contraídos  por  plazos  anticipados  y pagarés  vencidos  de  ventas  efectuadas  con 
posterioridad  á la  ley  de  1/  de  Julio  de  1876,  y las  devoluciones  verificadas  por  cuenta  de 
los  ingresos  realizados,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  23  de  Junio  de  1884,  en  esta 
forma: 

80  por  100  de  propíos 332.393,18 

Beneficencia. . 35.040,40 

Instrucción  pública,. 20.401,74 


388.825,32 


Lo  reconocido  y liquidado  como  producto  de  la  venta  de  edificios  públicos  y do  las  di- 
ferencias que  se  obtengan  á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por 

consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876. 846,41 

Lo  reconocido  y liquidado  como  producto  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios  y material 

inútil  del  ramo  de  Guerra.  3.929.945,1 2 

Lo  idem  id.  id.  del  de  Marina. . , 212,964,01 

El  importe  de  los  donativos  para  las  operaciones  militares  de  Melilla,  considerados  como 
recursos  extraordinarios  del  Tesoro,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  2 de  Noviembre 
de  1893 , , 1.571,35 

750.881.787,22 

Los  recursos  de  ejercicios  cerrados  legados  al  presupuesto  de  1894-95,  ó sea  el  importe 

de  los  ingresos  obtenidos  por  resultas  del  año  1893-94  y de  los  anteriores 52.790.209.92 

803.671.997,14 

Lo  reconocido  y liquidado  por  recargos  municipales  sobre  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería  que,  en  cumplimiento  del  art.  30  de  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893, 

se  acumulan  á la  cuota  dei  Tesoro. 24.621.324,99 

Lo  idem  id.  por  id.  sobre  la  contribución  industrial  y de  comercio  por 

igual  concepto  que  el  anterior 6.024.157,67 

30.645.482,66 

El  importe  de  los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  restos  pendientes  de  cobro  en 
fin  de  1893-94,  por  recargos  sobre  la  contribución  de  inmuebles  de  dicho  año  eco- 
nómico. . . * • 2.006.975,40 

El  idem  id.  por  id.  de  la  contribución  industrial  de  idem 307.335,56 

— — 2.314.310,96 

Total  del  presupuesto  de  ingresos.  836.631.790,76 
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DESARROLLO  DEL  PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 


PRESUPUESTO  DE  1894-95 


Sección  i -Donativos  y contribuciones  directas 

?.*  -Contribuciones indirectas,*  

3/  Monopolios  y servicios  explotados  por 

las  Administración.  . * * 

4,'  — Propiedades  y derechos!  Rentas 

del  Estado*  * * * } Ventas,  .**.,** 

Ordinadios 

Extraordinarios. 


5*“— Recursos  del  Tesoro , * 


üwitffíxj  de  ejercicios  cerrados * 

Sección  i** * 3 4 5— Donativos  y contribuciones  directas  . * * 

2/ — Contribuciones  indirectas 

3, 4— Monopolios  y servicios  explotados  por 
las  Administración,  *.*  * ***** 

4, a~ -Propiedadesy derechos!  Rentas,** 

del  Estado j Ventas 

5. *— Recursos  del  Tesoro - 


Recargos  municipales * 

Recargos  á favor  de  los  Ayuntamientos  realizados  por 
la  Hacienda,  correspondientes  al  presupuesto  de 

1894-95  **  *******  * 

Idem  id*  correspondientes  á resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados  * * 


Recapitulación. 

Valores  deL  Tesoro 827*822*572,48 

Recargos  municipales*  


Derechos 

reconocido*  y liqui- 
dados* 

Ingresos 

obtenidos  por  el  Te- 
soro * 

Resto* 

por  cobrar  en  fin  de 
Junio  de  1895. 

295.708.437,65 

256.402.453,74 

40.305.983,91 

308.742.684,79 

285.948.508,11 

-22.794.176,68 

117.855.507,17 

1 17.739.563,78 

1 15.943,39 

19.120.402,83 

1 1.264.700,91 

7.855.701,92 

6.731.260,39 

5.091.398,45 

1.639.861,94 

19.872.498,38 

19.754.627,44 

117.870,94 

6.001.571,35 

6.001.571,35 

» 

775.032.302,56 

702.202.823,78 

72*829*538,78 

28.359.800,48 

28.359.800,48 

13.850.428,48 

13.850.428,48 

a 

3.797.293,82 

3.797.293,82 

» 

6.200.841,24 

6.200.841,24 

XI 

370.118,11 

370.118,11 

x> 

211.727,79 

211.727,79 

» 

827.822.572,48 

754.993.033,70 

72.829.538,78 

30.645.482,66 

25.470.436,88 

5.175.045,78 

2.314.310,96 

2.314.310,96 

» 

32.959.793,62 

27.784.747,84 

5.175.045,78 

827.822.572,48 

754.993.033,70 

72.829.538,78 

32.959.793,62 

27.784.747,84 

5.175.045,78 

860.782.366,10 

782.777.781,54 

78.004.584,56 

Queda  anteriormente  consignado  que  los  recursos  del  presupuesto  para  el  año  económico  de  1894-95,  con  los 
aumentos  autorizados  por  las  leyes,  y de  los  Ayuntamientos,  en  concepto  de  recursos,  así  como  lo  recau- 
dado por  resultas  de  presupuestos  anteriores,  ascendieron  á 836*631*790,76 

Los  derechos  reconocidos  y liquidados  í favor  del  Tesoro,  fueron,  según 

queda  demostrado ********* 860*782.366,10 

Deduciendo  de  esta  suma  los  débitos  pendientes  de  cobro  que  pasan  al 

presupuesto  siguiente  en  concepto  de  resultas . . * - 75*004.584,56 

782.777*781,54 


Hubo  un  exceso  en  los  ingresos  presupuestos  sobre  la  recaudación  obtenida,  de 


53*854*009,22 
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04  DE  JULIO  BE  1800 


GASTOS 

Las  obligaciones  presupuestadas  ascendían,  según  el  Real  decreto  de  28  de  Junio 
de  1894,  á... . ... * 

Aumentando  á esta  cantidad  lo  satisfecho  por  servicios  que  carecen  de  consignación 
y cuyo  gasto  se  hallaba  autorizado  en  la  ley*  ó que  las  obligaciones  excedieron  del  res- 
pectivo crédito  numérico,  á saber: 

El  importe  en  que*  por  acuerdo  del  Congreso  délos  Diputados,  tomado  en  sesión  secreta 
de  i 0 de  Julio  de  1 894,  se  elevó  el  crédito  para  obras  nuevas  en  el  edificio  y mobiliario 

de  dicho  Guerpo. . . 

Lo  reconocido  y liquidado  por  amortización  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda 

del  4 por  1 00  amortizabie 

Lo  idem  id.  por  amortización  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  millones 

de  pesetas 

El  importe  en  que  han  excedido  los  gastos  para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del 

Tesoro  sobre  el  crédito  presupuesto 

El  exceso  que  han  tenido  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  por  Clases  pasivas 

sobre  los  créditos. . 

El  exceso  de  las  que  se  han  contraído  con  cargo  al  crédito  para  Cuerpos  permanentes 

del  ejército 

El  importe  de  los  créditos  autorizados  al  capítulo  2.*,  sección  4.*,  por  cuenta  de  las 
3.928.488,35  pesetas  realizadas  por  el  Tesoro  durante  el  año  económico  de  1894-95 

en  concepto  de  ventas  de  material  inútil  dei  ramo  de  Guerra 

El  del  sobrante  que  resultó  en  la  misma  sección,  capítulo  2,°,  sin  aplicación  en  30  de 
Junio  de  1894  de  los  realizados  en  1893-94,  ó sea  la  diferencia  entre  2.372.692,81  á 
que  ascendieron,  y 1.361,702,99  que  solamente  importaron  las  obligaciones  recono- 
cidas y pagos  ejecutados  en  el  referido  período 

El  importe  de  los  créditos  autorizados  al  presupuesto  de  1894-95  en  equivalencia  de  in- 
gresos obtenidos  durante  el  mismo  y el  de  1893-94,  en  el  cual  no  se  invirtieron,  en 

concepto  de  ventas  dei  material  inútil  del  ramo  de  Marina. 

El  remanente  en  fin  del  presupuesto  anterior  del  crédito  concedido  por  Real  decreto 
de  2 de  Agosto  de  1885  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  para  mejora  de  lazaretos, 

hospitales  y precauciones  sanitarias. 

El  remanente  en  fin  del  presupuesto  anterior  del  concedido  por  la  ley  de  29  de  Julio 
de  Í893  al  mismo  Ministerio,  ampliado  por  la  de  14  de  Junio  de  1894,  que  declaró  á 

la  vez  trasferible  dicho  remanente  ai  presupuesto  de  1894-95 

La  diferencia  entre  20.000  pesetas  en  que  consiste  el  crédito  concedido  para  repoblación, 
fomento  y mejora  de  los  montes  públicos,  y las  799.001,59  á que  asciende  la  recau- 
dación obtenida  durante  el  presupuesto  de  1894-95  por  valores  del  mismo  y por  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados  en  concepto  del  10  por  100  de  aprovechamientos  fores- 
tales  * 

La  cantidad  en  que  las  obligaciones  han  superado  la  cuantía  de  los  créditos  afectos  á 
personal,  por  consecuencia  de  la  simultaneidad  en  el  devengo  de  haberes  asignados  á 

un  mismo  empleo . . . . - 

El  exceso  de  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  sobre  el  crédito  presupuesto  para 

gastos  de  giros  y remesas  del  Tesoro. * 

Lo  reconocido  y liquidado  por  atenciones  de  personal  y material  que  ha  hecho  precisas 
la  administración  del  impuesto  de  consumos  de  aguardientes,  alcoholes  y licores,  é in- 
tervención del  de  azúcares 

La  cantidad  en  que  han  excedido  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  sobre  el  cré- 
dito presupuesto  para  gastos  de  cobranza  de  las  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo 

y ganadería,  é industrial  y de  comercio 

El  importe  de  lo  satisfecho  por  formalización  en  concepto  de  indemnización  de  dere- 
chos de  Aduanas  por  material  de  obras  públicas 

Los  gastos  de  material  que  ha  originado  la  administración  é intervención  del  impues- 
to de  alcoholes,  aguardientes  y licores 

El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  por  insuficiencia  de  los  primitivos  y el  de 
ios  créditos  extraordinarios  para  servicios  que  carecían  totalmente  de  dotación,  conce- 
didos con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  27  del  proyecto  de  ley  de  Administración  y 
Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  puesto  en  vigor  por  el  26  de  la  de  5 de  Agosto  de 
1893,  á saber: 


738.619.893,41 

125.000 

262.755,21 

5.161,37 

27.014,80 

960.085,76 

13.469,74 

3.687.623,26 

í-01  0.939,S2 

315.366.90 
64.272,04 

862.833,19 

779.001,59 

i. 014,50 
31.568,52 

39.843,58 

846.216,41 

672.456.91 
1.849,65 


748.326.417,66 
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Anterior 


Suplementos  Créditos 

de  crédito*  extraordinarios* 


OBLIGACIONES  BEL  ESTADO 

Sección  3/ — Deuda  publica 

183.566,25 

17.300.000 

obligaciones  be  los  bepartamentüs  ministeriales 

Sección  2.a— Ministerio  de  Estado * 

» 

80.000 

3,*— Idem  de  Gracia  y Justicia 

940.046 

» 

4,' — Idem  de  la  Guerra * * . 

6.115.000 

2.479.859 

5*m— Idem  de  Marina.  * * * 

512.500 

» 

6.a— Idem  de  la  Gobernación * * , , * 

1.202.475,93 

1.331.108,57 

7.* — Idem  de  Fomento,* * 

11.700.400 

756.666 

8.a— Idem  de  Hacienda* 

» 

1.560.000 

9**— Gastos  ^ las  contribuciones  y rentas 
públicas 

192.696 

» 

20.846.684,18 

23.507.633,57 

Loa  pagos  líquidos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  procedentes  de  ejercicios  ce- 
rrados que  quedaron  sin  satisfacer  en  fin  de  1893-94  por  obligaciones  del  mismo  y de 
los  ejercicios  anteriores * * . , , * * * . 


Lo  reconocido  y liquidado  por  recargos  municipales  de  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería . * 20*913,602,68 

Lo  reconocido  y liquidado  por  los  propios  recargos  sobre  la  indus- 
trial y de  comercio * 4,556*834,20 


Los  pagos  líquidos  ejecutados  por  cuenta  de  las  cantidades  que 
por  dichos  recargos  resultaron  sin  satisfacer  en  fin  de  1893-94  y de 
las  que  se  han  hecho  efectivas  también  por  resultas  en  el  de  1894-95, 
tn  esta  forma: 


Sobre  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería* ......  6,759,743,22 

Sobre  la  industrial  y de  comercio 1,067,030,36 


Súmanlos  créditos  para  el  año  económico  de  1894-95,  con  los  aumentos  autorizados 

por  disposiciones  legales. - * . * • * 

De  esta  cifra  debe  deducirse: 

Las  anulaciones  llevadas  á cabo  para  cubrir,  en  parte,  el  importe 
de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  otorgados  á 
los  siguientes  Departamentos  ministeriales: 


Sección  4.*  Ministerio  de  la  Guerra. 230*000 

6.a  Idem  de  la  Gobernación — * * 527,494,25 

7*  Idem  de  Fomento,* * 2,746,700 

9/  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 7.696 

La  economía  introducida  en  el  crédito  para  personal  de  las  oficinas 
del  Congreso  de  los  Diputados  por  acuerdo  tomado  en  sesión  secre- 
ta de  10  de  Julio  de  1894 - 500 


Total  del  presupuestos  de  gastos 


741326.417,66 


44*354*317,75 

27.234,219,18 

25.470,436,88 

7.826,773,58 

853,212.164,05 

3,512.390,25 

■849.699*773,80 


/ 
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24  DE  JULIO  DE  1898 


DESARROLLO  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS 


Queda  relacionado  anteriormente  que  los  créditos  fijados  en  el  pre- 
supuesto de  gastos  y las  modificaciones  introducidas  en  el  mismo, 
comprendiendo  el  importe  de  los  recargos  municipales  realiza- 
dos por  la  Hacienda  por  cuenta  de  los  Ayuntamientos,  y lo  pagado 
por  resultas  de  presupuestos  anteriores,  ascendieron  á» . , ...... . 

Las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  á favor  de  los  acreedores 
del  Estado  por  obras  y servicios,  incluyendo  entre  aquéllas  lo  sa- 
tisfecho por  resultas  de  ejercicios  cerrados  y por  recargos  munici- 
pales, importaron - 

Deduciendo  de  esta  cantidad  los  restos  pendientes  de  pago  en  30 
de  Junio  de  1895,  que  pasan  al  presupuesto  siguiente  en  concepto 
de  resultas . * 


834,974.683,78 

26.904.624,59 


Los  pagos  ejecutados  en  el  año  económico  de  1894-95,  fueron 808.070.059,19 

T resultó  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  eje- 
cutados, de. . * . * 

Este  resultado  se  descompone  en  esta  forma : 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  de  los  restos  pendientes  de 
pago  en  30  de  Junio,  que  pasan  ai  siguiente  en  concepto  de  re- 
sultas  26.904.624,59 

Por  sobrante  después  de  cubiertas  las  obligaciones 12.449.590,53 

Por  trasferencia  al  presupuesto  inmediato  del  remanente  de  los  cré- 
ditos no  invertidos  que  reúnen  la  condición  de  permanentes 2.275.499,49 


Obligaciones 
reconocidas  y liqui- 

Pagos líquidos 

Restos  por  pagar 
en  fin  de  Junio 

dadas. 

verificador 

de 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 

Sección  1.* — Gasa  Real 

9.499.999,80 

9.324.999,80 

175.000 

2.a— Cuerpos  Colegisla  dores . . , 

1.651.085 

1.051.085 

» 

3.* — Deuda  pública 

320.746.583,24 

309.951.691,24 

10.794.892 

4.a — Cargas  de  Justicia . 

1.817.231,18 

1.440.060,34 

377.170,34 

5.a— Clases  pasivas 

55.538.999,18 

55.538.999,18 

» 

OBLIGACIONES  HE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

Sección  Lm  Presidencia  del  Gonsejo  de  Ministros. 

866  422,53 

866.210,03 

212,50 

2.a— Ministerio  de  Estado. . . 

4.782.895,77 

4.080.115,95 

702.779,82 

3.a — De  Gracia  y Justicia 

53.389.037,03 

52.193.369,82 

1. 195.667.21 

4.a— De  la  Guerra . . 

144.241.820,01 

142.338.807,10 

1.903.012,91 

5.a — De  Marina 

22.453.969,97 

20.815.425,71 

1.638.544,26 

6.a— De  la  Gobernación. 

29, '04 1.276,92 

28.285.339 

755.937,92 

7.a— De  Fomento 

84.736.234,27 

82.870.195,39 

1.866.038.88 

8.a — De  Hacienda 

16.313.039,07 

15.898.837,99 

414.201,08 

9.a— Gastos  de  las  Contribuciones  y Ren- 

tas  públicas 

28.709.660,21 

27.098.017,25 

i.61 1.642,96 

10.a — Colonia  de  Fernando  Póo  . . * 

654.999,96 

654.999,96 

» 

774.443.254,14 

753.008.154,26 

21.435.099,88 

Resultas  de  ejercicios  cerrados * 

27.234.219,18 

27.234.219,18 

» 

Total  de  Obligaciones  del  Tesoro 

801.677.473,32 

780.242.373,44 

21.435.099,88 

Recargos  municipales  sobre  las  contribuciones 

correspondientes  al  presupuesto  de  1894-95  . . , 

25.470.436,88 

20.000.912,17 

5.469.524,71 

Idem.  id.  id.  por  resultas  de  ejercicios  cerrados.. 

7.826.773,58 

7.826.773,58 

n 

Totales, . . . 

834.974.683,78 

808.070.059,19 

26.904.624,59 

849.699.773,80 


808.070.059,19 


41.629.714,61 


41.629.714,61 


Igual. 


La  liquidación  del  presupuesto  de  ingresos  y gastos  del  ano  económico  de  1894-95,  se  manifiesta  en  el 
estado  núm,  1 , y 

Las  alteraciones  que  han  sufrido  las  Secciones  del  presupuesto  se  detallan  en  el  estado  núm.  2* 
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CUENTA  GENERAL  DE  TESORERIA 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artículos  63  y siguientes  del  proyecto 
de  ley  de  Administración  y Contabilidad,  puestos  en  vigor  por  la  ley  de  Presupuestos  de  5 de  Agosto  de 
1893,  y manifiesta  las  existencias  en  metálico,  valores  y efectos  en  i.°  de  Julio  de  1894,  ios  ingresos  obte- 
nidos y los  pagos  ejecutados  durante  el  año  económico  del  presupuesto,  los  créditos  activos  y pasivos  del 
Tesoro  al  finalizar  dicho  período,  y el  metálico,  valores  y efectos  existentes  en  las  Cajas  en  30  de  Junio 
de  1895. 

Los  resultados  generales  son  los  siguientes: 

DEBE 


Existencias  en  1.*  de  Julio  de  1894  en  metálico,  pastas  de  oro  y plata  y varias  clases  de 
papel * . 579.142.984,12 


INGRESOS  DE  VALORES  PRESUPUESTOS 

Por  el  ejercicio  de  1894-95 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados..  ..... 

Por  el  presupuesto  extraordinario ............. 

REINTEGROS  EN  DISMINUCIÓN  BE  LOS  GASTOS  PÚBLICOS 

Por  el  presupuesto  de  1894-95. 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 

Por  el  presupuesto  extraordinario 

OPERACIONES  BEL  TESORO 

Por  reembolsos  de  anticipaciones  y de  otros  fon- 
dos facilitados  por  el  Tesoro,  que  disminuye  los 

créditos  de  éste 

Por  valores  creados,  préstamos  y otros  fondos  re- 
cibidos por  el  Tesoro,  que  aumentan  sus  dé- 
bitos   

Por  movimiento  de  fondos,  fondos  recibidos,  car- 
gos indebidos  y cargos  por  anulación  de  datas 
indebidas 


744.213.896,69 

56.881.786,61 

801,095.483,30 

12.847.436,81 

251.108,77 

32.490.062,35 

— 45.588,607,93 


1.514.636.282,14 


1.056.500.896,19 


426.648.8)3,65 

— — 2.997.785.991,98 

3.844.470.083,21 


Suma  el  Debe,  pesetas 

HABER 


4.423.613,047,33 


Saldo  á favor  del  Banco  de  España  por  el  servicio  de  Tesar  erería  en 


l.5  de  Julio  de  1894 v ........ .. 

PAGO  BE  OBLIGACIONES  PRESUPUESTAS 

Por  el  ejerció  de  1894-95 875.856,503,24 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados.. ...........  35.312.101,53 

Por  el  presupuesto  extraordinario 46.177*340,85 


DEVOLUCIONES  EN  DISMINUCION  DE  LOS  INGRESOS  OB- 
TENIDOS por  contribuciones  y rentas  públicas 

Por  el  presupuesto  de  1894-95 16.540.436,03 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados. 1. 777,26 5,73 

Por  el  presupuesto  extraordinario,  d 


OPERACIONES  DEL  TESORO 

Por  anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios, 

que  aumentan  los  créditos  del  Tesoro 1,448.250,053,30 

Por  cancelación  de  giros  y valores  emitidos,  de- 
volución de  préstamos,  depósitos,  fianzas  y otros 
fondos  que  disminuyen  los  débitos  del  Tesoro.  849.788.824,55 
Por  movimiento  de  fondos,  fondos  remesados,  da- 
tas indebidas  y datas  por  anulación  de  cargos 
indebidos 41 8*11 5.850,07 


Saldo  á favor  del  Tesoro  en  el  Banco  de  España  en  30  de  Junio 
de  i 895,  en  valores * * , 


60.311.659,74 


867,345.945,62 


18.317.701,76 


2.716.154.727,92 

808.263,20 


Suma  el  Haber,  pesetas, 


3.662*938,298,24 


Existencia  en  las  Cajas  el  día  30  de  Junio  de  1895 


760*674,749,09 
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El  resultado  que  presenta  la  Cuenta  de  Tesorería,  comparado  con  los  que  aparecen  en  la  liquidación  del 
Presupuesto  de  1894-95  (Ingresos  y Gastos)*  es  el  que  aparece  en  el  estado  mim.  3. 

La  situación  del  Tesoro  en  ñu  del  Presupuesto  de  1894-95,  por  valores  presupuestos,  operaciones  del 
Tesoro  y movimiento  de  fondos,  se  demuestra  en  el  estado  mim,  4. 

Y,  finalmente,  los  resultados  que  arroja  la  Cuenta  general  de  Tesorería  en  30  de  Junio  de  1895,  se  ma- 
nifiesta en  el  estado  núm*  5. 


CUENTA  GENERAL  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 


Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  á las  disposiciones  del  art.  64  del  Proyecto  de  ley  de  Admi- 
nistración y Contabilidad,  puesto  en  vigor  por  la  ley  de  Presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893*  y se  compo- 
ne de  las  cuentas  siguientes: 

1/  Cuenta  de  bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  1,*  de  Mayo  de  1855,  1 1 de  Julio  de  1856,  16 
de  Junio  y 18  de  Diciembre  de  1869,  y 21  de  Diciembre  de  1876,  así  como  ios  procedentes  de  quiebras,  se- 
cuestros y alcances* 

2/  Cuenta  de  pagaras  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  expresadas  leyes, 

3/  Cuenta  de  valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad  á la  ley  de  1/  de  Mayo  de  1855, 
Los  resultados  generales  son  los  siguientes: 


BIENES  DECLARADOS  EN  VENTA 

CARGO 

Fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1894, 205,453.152,84 

Bienes  inventariados  por  tasación  ó capitalización*  4,342,546,91 

Aumentos  obtenidos  en  las  subastas, 1 ,351,768,05 

Rectificaciones  de  cuentas, 446.992,84 


Total  Cargo 21  1,594*460,64  211,594,460,64 


BATA 


Ventas  y redenciones  formalizadas 6,488,754,53 

Reducción  en  las  subastas  y redenciones.  97,937,98 

Cargas  rebajadas  de  los  remates,  bienes  devueltos,  rectificaciones  y 
otras  causas.  * * 308.841,2! 


Total  Data . , . . . - 6*895*533,72 


6*895.533,72 


Fincas*  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1895 


204*698.926,92 


CUENTA  DE  PAGARES  A PLAZOS 

CARGO 

Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1894,,*,,..  35,667.657,42 

Pagarés  otorgados  por  ventas  y redenciones.  2.454.1 52,32 

Idem  id.  por  transferencias  de  dominio,  rectificaciones  y otras  causas,  9. 160*481,73 

Total  Cargo,  . . ‘ 47.282,291,47  47.282,291,47 


DATA 

Pagarés  anticipados  y vencidos , 4.338,137,83 

Idem  cancelados  por  quiebras*  anulaciones,  reducciones,  negociacio- 
nes y rectificaciones (1,795,045,44 

Total  Data.  - 16,133,183,27  16.133,183*27 


Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1895, 


3 U 49,  i 08,20 
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CUENTA  DE  VALORES  A COBRAR 

CARGO 

Obligaciones  pendientes  de  cobro  en  30  de  Junio  de  1894,  á pagar..  12.686.059,60 
Aumento  por  rectificaciones  y por  variación  en  la  forma  de  hacer 
los  pagos 3.098,71 

Total  Cargo..  I En  papel  de  la  Deuda 1 1.546.275,66  j 

I En  metálico . ... 1,142.882,6:5:  I U,Ü0J'  00 

bata 

Obligaciones  realizadas  y pagos  hechos  de  una  sola  vez 1 32,20 

Idem  anuladas  é irrealizables* , 231,87 

Bajas  por  rectificaciones  y por  variación  en  la  forma  de  hacer  los 
pagos*  . . . * 423.685,96 

424.050,03  424.050,03 

Obligaciones  pendientes  de  realización  en  30  de  Junio  de  1895 * . , * . . 12.265.108,28 

RESUMEN 

Fincas,  censos  y derechos  existentes  por  enajenar  en  30  de  Junio  de  1895 * * 204.698.926,82 

Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  igual  lecha 31.149*108,20 

Obligaciones  pendientes  de  realización  en  ídem  id 12.265.108,28 

Total  pesetas 248.113.14-8,40 


CUENTA  DE  LA  DEUDA  PUBLICA 


Esta  cuenta  se  baila  redactada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  arts;  35  y 36  de  la  ley  de  Contabilidad 
de  25  de  Junio  de  1870,  en  la  de  27  de  Diciembre  de  1878  é instrucciones  de  31  de  Diciembre  de  1851  y 
26  de  Junio  de  1879,  y en  el  proyecto  de  ley  de  Administración  y Contabilidad,  puesto  en  vigor  por  la  ley 
de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893. 

Se  divide  en  tres  ramos,  á saber: 

1 *°  Liquidación* 

2.°  Conversión. 

3*°  Amortización. 

Consta,  además,  de  otra  cuenta  que  comprende  las  existencias,  tanto  en  metálico  como  en  documentos 
á formalizar,  que  resultan  en  la  Tesorería  de  la  Dirección  y en  las  Comisiones  de  Hacienda  de  España  en 
el  extranjero,  ios  ingresos  obtenidos  y los  pagos  ejecutados,  y las  existencias  en  30  de  Junio  de  1895, 

Los  resultados  generales  son  los  siguientes: 

La  deuda  existen  te  en  fin  de  Junio  de  1894  por  todos  conceptos,  era  de. . 6.534.705.280,19 

Créditos  presentados  y admitidos  á liquidación  en  ei  ano  económico 

de  1894-95.  ..  * 78.271*919,62 

intereses  devengados  en  el  mismo  período. * . . * 293*279.295,52 

Aumentos  por  rectificaciones 96.062*908,48 

467.!)  14.123,62 

Suma 7.002,319.403,8! 

Las  operaciones  de  liquidación  y conversión  de  documentos  en  el 
citado  ano  produjeron  una  baja  líquida,  á saber: 

Por  las  operaciones  de  cargo * * 140*9  45.356,84 

Idem  id.,  por  las  id,,  de  data * 177*233.815,69 

- 36*288,458,85 


6,966.030.944,96 
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Anterior ■ , , . - » 

La  expresada  deuda  ha  tenido  en  el  trascurso  de  dicho  período 
la  disminución  siguiente: 

Capitales  ó intereses  recogidos  por  subastas,  sorteos  y otros  con- 
ceptos., ,, 36.417,201,93 

Cantidad  abonada  en  metálico  por  residuos  de  títulos  é intereses. . : 273/714.124,50 

Bajas  en  virtud  de  las  leyes  de  1.*  de  Agosto  de  1851,  1 i de  Julio  de 

1867  y 29  de  Mayo  de  1882 . . .. 1.701.9*7,90 

Bajas  por  rectificaciones * * ■ ■ * * 33*652.862,50 


Deuda  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  circulación  en  30  de 

Junio  de  1 895 . * . 

Y ascendiendo  la  existente  en  30  de  Junio  de  1894,  á 

Resulta  que  ha  tenido  un  aumento  de.* 

SEGUNDA  PARTE — TESORO 

CARGO 


Existencia  en  30  de  Junio  de  1894  en  la  Dirección  de  la  Deuda 305.434.878,03 

ídem  id.  en  las  Delegaciones  del  extranjero 62,518*997,71 


Efectos  nuevamente  emitidos: 

Por  reconocimiento  y liquidación  de  créditos 4 1,983,460,74 

Idem  id,,  por  conversiones  y canjes 9,439.778,1 4 


Efectos  recogidos  de  la  circulación  por  amortizaciones  definitivas. . * 1.840.224,43 

Idem  id.  por  conversiones,  canjes  y renovaciones 11.179, 725,97 


Depósitos  de  títulos  para  recoger  hojas  de  cupones » 

Recibos  de  intereses. ...... * » 

Movimiento  de  esfectos  públicos: 

Valores  recibidos  en  ia  Tesorería  de  la  Deuda  por  remesas  de  otras 

cajas,  . * 93.496,15 

Idem  de  la  Delegación  de  París  por  remesas  de  la  de  Londres. . ....  65,365,12 


Valores  retirados  de  la  caja  y nuevamente  reintegrados,  » 

Cargo  por  anulación  de  datas  indebidas  en  la  cuenta  de  amortiza- 
ción.,   » 

Total  cargo. . * - * » 


DATA 


Entregas  4 los  interesados  por  créditos  procedentes  de  liquidación.  . 5.321.179,67 

Idem  id.  de  conversiones  y canjes 8.112.223,03 


Amortización  definitiva  de  Deuda: 

Por  efectos  recogidos  por  subastas,  sorteos  y otros  conceptos 2.834.493,37 

Por  idem  id.  conversiones,  canjes  y renovaciones 10.885.791,37 


Devolución  de  títulos  presentados  para  recoger  hojas  de  cupones. . . » 

Entregas  de  hojas  de  cupones » 

Créditos  confeccionados  que  pasan  4 la  cuenta  de  emisión: 

En  la  Tesorería  de  la  Deuda 5.210.500 

En  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero. 1 18.000 


6.966.030.944,96 


345.486.136,83 


6.620.544.808,13 

6.534.705.280,19 

85.839.527,94 


367.953.875,74 


51.423.238,88 


13.019.950,40 

» 

15.317.855,57 

158.861,27 
2.103.385, G9 

542.531,25 

450.519.698,80 


13.433.402,70 


13.720.284,74 

» 


5.328.500 


32.482.187,44 


Anterior 


32.482.187,44 


Movimiento  de  efectos  públicos: 

Remesas  de  la  Tesorería  de  la  Deuda  á Las  de  provincias. .........  14.065.700,87 

Idem  de  las  Delegaciones  del  extranjero  á las  Tesorerías  de  la  Deuda.  15.082,87 

Idem  de  la  Delegación  de  Londres  á la  de  París 18.497,50 


— ^ 1 4.099.28 1,24 

» 3 i 

34 1.540.654,9 1 
62.397.575,21 

403.938.230,12 

Total  Data,  igual  al  Cargo . * . . 450*519.698,80 


Expuestos  los  resultados  generales  de  las  cuentas  del  presupuesto  (Ingresos  y Gastos)  y su  comproba- 
ción y desarrollo,  con  lo  que  resulta  de  las  de  Rentas  y Gastos  públicos,  Tesorería,  Propiedades  y derechos 
del  Estado  y Deuda  pública,  la  Comisión  se  complace  en  consignar  que,  examinadas  detenidamente  dichas 
cuentas  y comprobadas  en  su  relación  con  los  saldos  salientes  de  las  respectivas  al  año  económico 
de  1893-94,  resulta  que  las  diferencias  notadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  en  su  Certificación  y en  su 
Memoria  anteriores  han  sido  debidamente  rectificadas. 

Respecto  á la  Cuenta  general,  objeto  del  presente  dictamen,  el  mismo  Tribunal  dice  lo  siguiente: 

Que  lia  procedido  en  su  examen  con  todo  detenimiento  y precisión  hasta  adquirir  la  certeza  de  que  las 
partidas  que  la  constituyen  representan  con  exactitud  los  resultados  que  arrojan  las  cuentas  parciales  y 
cumplidos  en  su  ajuste  y distribución  todos  los  actos  administrativos  relacionados  con  las  leyes  de  Presu- 
puestos y de  Contabilidad;  manifiesta  la  satisfacción  con  que  ha  visto  secundados  sus  deseos  por  las  ofici- 
nas cuentadantes,  solventando,  en  gran  parte,  los  reparos  que  se  les  han  dirigido,  facilitando  de  este  modo 
la  terminación  definitiva,  debiéndose  tan  laudable  resultado  al  buen  orden  y método  con  que  se  lleva  la 
contabilidad  de  la  Hacienda,  y á la  facilidad  y rapidez  con  que  se  verifican  las  operaciones  relacionadas 
con  la  misma,  cuyo  resultado  es  la  liquidación  del  presupuesto;  que  para  alcanzar  este  éxito  han  influido 
sobre  todo  las  disposiciones  de  la  ley  de  Contabilidad  vigente,  por  la  que  fué  suprimido  el  período  de  am- 
pliación del  presupuesto,  y ordenado  que  todas  las  cuentas  sean  mensuales,  con  lo  cual  ha  desaparecido  la 
confusión  inevitable  de  que  fueran  aplicados,  tanto  los  ingresos  como  los  pagos,  á diferente  presupuesto 
del  que  correspondía,  y que  las  diferencias  ó reparos  que  se  advierten  al  examinar  una  cuenta  sean  corre- 
gidos ó solventados  en  la  inmediata  siguiente,  dando  lugar,  por  tal  medio,  á que  se  verifiquen  las  correc- 
ciones y sean  subsanados  antes  de  la  formación  de  la  Cuenta  general  del  Estado;  todo  lo  cual  patentiza  que 
se  sigue  progresando  en  el  laudable  camino  de  que  conozcan  las  Cortes  con  oportunidad,  antes  desconocida, 
los  resultados  de  la  contabilidad  y los  actos  todos  de  la  Administración  general  del  Estado. 

Manifiesta  asimismo  que  del  examen  de  la  cuenta  general  de  La  Deuda  pública,  que  le  ha  sido  sometida 
para  su  fallo,  se  han  deducido  diferencias  que  han  podido  ser  corregidas  en  el  ejercicio  (año  natural),  que 
la  cuenta  comprende,  y reparos  que  en  la  actualidad  se  están  depurando  para  conocer  en  definitiva  la  cuan- 
tía y origen  de  ellos,  y conocidos  que  sean  dichos  extremos,  se  verificarán  las  rectificaciones  que  procedan 
en  la  cuenta  del  siguiente  ejercicio. 

La  Comisión,  como  su  digna  antecesora,  toma  buena  nota  de  la  observación  que  antecede,  y la  tendrá 
presente  al  examinar  la  Cuenta  generaL  del  año  económico  de  1895-96. 

Las  diferencias  á que  el  Tribunal  se  refiere  y las  rectificaciones  practicadas  en  la  cuenta  de  amortiza- 
ción de  la  Deuda  (segunda  parte)  «Intereses»,  se  detalla  en  el  estado  núm.  6. 

Por  último,  consigna  el  Tribunal,  que  por  virtud  del  examen  de  la  cuenta  de  Tesorería  de  la  provincia 
de  Madrid,  correspondiente  al  mes  de  Junio  de  1895,  se  observó  que  no  se  databan  en  ella  los  haberes  de- 
vengados por  el  personal  del  Gabinete  Central  de  Telégrafos,  y se  formuló  al  efecto  el  oportuno  pliego  de 
reparos,  que  fué  dirigido  al  interventor  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  quien 
contestó  que,  agotado  el  crédito  del  capítulo  15,  artículo  único,  sección  6,É,  á causa  de  haber  sido  nom- 
brado con  exceso  personal  temporero,  habían  quedado  pendientes  de  pago  y sin  formalizar,  por  nómina,  los 
haberes  de  la  planta  fija  del  Gabinete  Central. 

Pedidas  por  el  Tribunal  explicaciones  más  amplias,  de  ellas  se  deduce: 

Que  nombrado  personal  temporero  en  mayor  número  de  lo  que  permitía  el  crédito  de  125.000  pesetas 
asignadas  para  este  servicio  en  uno  de  los  conceptos  que  comprende  el  capítulo  15,  artículo  único  del  pre- 
supuesto de  i 89 4-9 5,  al  verificarse  por  la  Ordenación  de  pagos  la  distribución  de  haberes  en  el  mes  de 
Junio,  último  del  año  económico,  se  encontró  agotado  el  crédito,  no  sólo  del  concepto  de  «Personal  tempo- 
rero», sino  de  la  totalidad  del  capítulo,  dando  esto  lugar  á que  no  pudiera  formalizarse  en  dicho  mes  por 
la  oficina  ordenadora  la  nómina  de  haberes  del  personal  fijo  del  Gabinete  Central,  cuyo  importe  ascendía  4 
58.903  pesetas  92  céntimos,  quedando,  por  lo  tanto,  sin  satisfacer  una  obligación  que  se  hallaba  dotada  en 
el  presupuesto.  En  vista  de  esto,  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  ae  dictó  una  Real  orden,  fecha  7 de  Ju- 
nio de  1895,  disponiendo  que  con  toda  urgencia  librase  la  Tesorería  Central,  del  crédito  extraordinario  de 
299.324  pesetas  que  tenía  otorgadas  á su  Ministerio  y con  el  carácter  de  «A  justificar»,  la  suma  de  50.000 
pesetas,  con  cuya  cantidad  y los  fondos  que  existían  en  la  Habilitación,  se  dispuso  el  pago  de  los  haberse 


Remesas  de  las  sucursales  de  la  Deuda  del  Tesoro 

Existencia  en  30  de  Junio  de  1895: 

En  la  Tesorería  de  la  Deuda . 

En  las  Delegaciones  de  España  en  el  extranjero. . 
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no  satisfechos  á los  empleados  del  Gabinete  Central.  Para  subsanar  el  error  ú olvido  cometido  por  la  oficina 
ordenadora  y á fin  de  cubrir  el  descubierto  del  Tesoro  por  la  cantidad  anticipada,  la  Dirección  general  de 
Correos  y Telégrafos  dictó  una  orden  disponiendo  que  á los  individuos  que  comprendía  la  relación  que  ad- 
juntaba, se  les  abonase  en  nómina  y por  el  concepto  de  gratificación  por  servicios  extraordinarios  prestados, 
la  cantidad  que  á cada  uno  se  acreditaba  en  aquélla,  cuyo  importe  en  totalidad  ascendía  á 58,903  pesetas 
92  céntimos,  á cuyo  fio  se  expidió  el  oportuno  mandamiento;  pero  aplicándose  al  capítulo  16,  art.  2.°  de  la 
sección  6.a  del  presupuesto  de  1895-9S,  que  fné  realizado  en  27  de  Julio  de  1895,  y se  efectuó  el  reintegro 
en  la  Tesorería  central  en  7 de  Agosto  siguiente,  de  las  50,000  pesetas  libradas  con  el  carácter  de  <(  A jus- 
tificar», antes  citadas. 

Dice  el  Tribunal  que  los  hechos  enunciados  demuestran  el  olvido  en  que  han  incurrido  los  funciona- 
rios y la  ialta  de  respeto  y acatamiento  á las  leyes  y reglamentos  que  regulan  la  administración  y conta- 
bilidad del  Estado,  habiéndose  faltado  manifiestamente  al  arL  33  de  la  ley  de  Administración  y Contabili- 
dad de  25  de  Julio  de  1870,  al  3.°  de  la  de  igual  fecha  de  1880  y al  34  de  la  de  Presupuestos  de  30  de 
Junio  de  1892, 

Extiéndese  el  Tribunal  en  otras  consideraciones  y declara  que,  acerca  de  los  actos  ejecutados  por  los 
funcionarios  que  en  ellos  han  intervenido,  ha  abierto  el  oportuno  expediente,  y una  vez  terminado,  exigirá 
las  responsabilidades  que  procedan,  puesto  que  éstas,  basta  el  presente,  sólo  alcanzan  á los  funcionarios  de 
la  Administración,  sobre  los  cuates  ejerce  jurisdicción  y competencia  bastante  por  su  ley  y reglamento, 
para  imponerles,  con  arreglo  á la  misma,  el  correctivo  á que  se  hubiesen  hecho  acreedores. 

Termina  el  Tribunal  manifestando  que,  afectando  las  actuaciones  que  se  persiguen  para  su  esclareci- 
miento á la  cuenta  del  año  económico  de  1895-96,  en  ella  habrá  de  lucir  el  resultado  que  del  juicio  de  las 
cuentas  se  obtenga. 

La  Comisión,  conforme  en  un  todo  con  las  apreciaciones  de  hecho  y de  derecho  consignadas  sobre  el  parti- 
cular en  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas,  aplaude  el  celo  desplegado  en  la  depuración  de  estos  hechos 
y los  enérgicos  propósitos  que  manifiesta  para  seguir  en  el  esclarecimiento  de  las  responsabilidades  que 
puedan  resultar.  Mas  resultando,  segúu  declara  el  propio  Tribunal,  que  las  responsabilidades  hasta  el  pre- 
sente alcanzan  sólo  á funcionarios  de  la  Administración,  sobre  los  cuales  el  Tribunal  ejerce  jurisdicción  y 
competencia  bastante  por  su  ley  y reglamento  para  imponerles,  con  arreglo  á la  misma,  el  correctivo  á que 
se  hubieren  hecho  acreedores,  la  Comisión  entiende  que  este  asunto  no  tiene  todavía  estado  para  otra  in- 
tervención parlamentaria  que  la  de  levantar  acta  del  conocimiento  de  los  hechos  referidos-  En  su  conse- 
cuencia, suspendiendo  respecto  de  ellos  todo  juicio  y propuesta  de  ulterior  resolución  hasta  que  el  Tribu- 
nal ultime  sus  actuaciones,  espera  que,  de  los  resultados  definitivos  de  estos  procedimientos,  se  dé  cuenta 
en  la  Memoria  relativa  al  año  económico  de  1895-96. 

Expuesto  lo  que  antecede,  la  Comisión,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M., 
iene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
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Artículo  i.*  Se  aprueba  la  cuenta  general  del  Estado  correspondiente  alaño  económico  de  1894-95,  re- 
dactada por  la  Intervención  general  con  sujeción  Alas  disposiciones  ¡contenidas  en  ios  artículos  65,  66  y 
67  del  proyecto  de  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  que  puso  en  vigor  la  ley 
de  5 de  Agosto  de  1 893* 


Art.  2.*  En  vista  de  los  resultados  de  dicha  Cuenta,  los  derechos  liquidados  á favor 
de  la  Hacienda  durante  el  año  1894-95  por  valores  del  propio  presupuesto,  se  fijan  en 

pesetas. . * . * * - 775*032.362,56 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  expresados  recursos,  suman. , . . . 702.202.823,78 


Quedando,  por  consiguiente,  como  restos  pendientes  de  cobro  del  mismo' presupuesto,  que 
se  trasñeren  al  siguiente  de  1895-96 . 72.329.538,78 


Art*  3,p  Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  por 

obligaciones  del  citado  presupuesto  de  1894-95,  importaron.  * 774.443.254,1 4 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones,  ascendieron  A 753.008.1 54,26 


Y los  restos  pendientes  de  pago  que  pasaron  al  presupuesto  de  1895-96,  fueron  por  la 
suma  de ****** * * . . 21 .435,099,88 


Art.  4.°  Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  créditos  precedentes  de  resultas  de 

ejercicios  anteriores  hasta  ei  de  1893-94  inclusive,  fueron*  ...*,.*■**....* . * 52.790.209,92 

Los  pagos  ejecutados * 27.234.219,18 


Resultando  un  exceso  en  los  ingresos  sobre  los  pagos  ejecutados,  de.*  * 25.555.990,74 


Art.  5**  Se  fija  en  25*249*339,74  pesetas  el  déficit  que  acusa  la  liquidación  definitiva  del  presupuesto, 
ó sea  la  diferencia  entre  los  ingresos  y los  pagos  verificados  en  el  año  económico,  tanto  por  el  presupuesto 
corriente  como  por  ejercicios  cerrados,  á saber: 

Presupuesto  de  ( Recaudación  obtenida.  * 702*202*823,78 

1894-95.*  * . \ Pagos  ejecutados * * * . * . , 753.008.154,26 

Diferencia  por  exceso  de  los  pagos.  * * . — — 

Ejercicios  ce-  ( Recaudación  obtenida* ****** 52.790*209,92 

rrados j Pagos  ejecutados* 27*234*219,18 

Diferencia  por  exceso  de  los  ingresos,  ******  — — ■ 


Déficit, 


Art*  6**  Los  derechos  liquidados  á favor  de  los  Ayuntamientos  en  concepto  de  recar- 
gos sobre  las  contribuciones  territorial  é industrial  por  el  presupuesto  de  1894-95  as- 
cendieron A * - ■ ■ • 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  mismos  conceptos,  importaron * ... 


Resultando  por  tanto,  como  pendientes  de  cobvos  pesetas. 


Siendo  la  recaudación  obtenida ■ .....* 

Y lo  satisfecho  A las  Corporaciones.  * 

Quedó  un  resto  pendiente  de  pago  á las  mismas  al  terminar  el  año  económico  de  1894-95 
de  pesetas.  * * . * * * * . * * - - 

Los  ingresos  realizados  en  concepto  de  recargos  municipales  por  resultas  de  ejercicios  ce 

rrados,  ascendieron  á pesetas* . * 

Lo  satisfecho  á los  Ayuntamientos  por  igual  concepto,  fué  de*.  

Y resultó  un  exceso  en  los  pagos  ejecutados  sobre  los  ingresos  obtenidos,  de 


50.805.336,48 


25*555*990,74 


25.249*339,74 


30*645*482,66 

25.470.436,88 


5.175.045,78 


25*470.436,88 

20.000.912,17 


5.469.524,71 


2*314.31  0,96 
7.826.773,58 


5.512.462,62 


4 


14 


24  DE  JULIO  DE  1808 


El  saldo  que  resultó  á favor  de  los  Ayuntamientos  en  fin  de  Junio  de  1895,  fué  de  6*008*102,32  pesetas, 
en  la  siguiente  forma: 

Saldo  á favor  de  los  Ayuntamientos  en  fin  de  Junio  de  1894 , . * . 6.05 1,040,23 

Recaudado  en)  Por  el  presupuesto  corriente.  . . . , 25.470.436,88 

1894-95 ( Por  resultas  de  ejercicios  cerrados* ...  * * * . . * 2.314.3 10,96 

27*784.747,84 


33.835.788,07 

Pagos  ejecutados  j Por  el  presupuesto  corriente. , **.....*.*  20.000.912,1 7 

en  1894-95.. . ¡ Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 7*826*773,58 

27.827.685,75 


Líquido  saldo  á favor  de  las  Corporaciones.  6.008.102,32 

Los  ingresos  por  recargos  municipales  correspondientes  al  presupuesto  de  1894-95,  fue- 
ron superiores  á los  pagos,  por  la  suma  de * . * * - . * 5,469.524,71 

Los  pagos  por  dichos  recargos  del  de  1893-94  se  elevaron  sobre  los  ingresos,  á .*.*.* , 5*512.462,02 

Y resultó  un  exceso  líquido  de  los  pagos  sobre  los  ingresos  por  recargos,  déficit 42.937,91 


Art.  7.a  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  pesetas  12.449.590,53  resultan  de  exceso  en  loa  gastos 
presupuestos  sobre  los  reconocidos  y liquidados,  cuyo  pormenor,  por  secciones,  es  el  siguiente: 


Gasa  Real * 

Deuda  pública . . * . . 

Clases  pasivas ...  * 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado.*  * * 

Idem  de  Gracia  y Justicia, 

Idem  de  la  Guerra * * 

Idem  de  Marina . 

Idem  de  la  Gobernación * 

Idem  de  Fomento.  ******* ....... 

Idem  de  Hacienda * 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas, 
Colonia  de  Fernando  Póo. , * 


0,20 

6,251.583,58 

488.563,58 


24.627,47 

6*246,23 

241.592,95 

781*471,96 

591.486,24 

752*200,82 

2.733*015,82 

205.^55,79 

373.045,85 

0,04 


6*740.147,36 


5*701*443,17 


12.449.590,53 


Art.  8.°  En  cumplimiento  de  lo  que  determina  el  art.  20  del  proyecto  de  ley  de  administración  y conta- 
bilidad que  rige,  con  sujeción  al  26  de  la  de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893,  los  derechos  reconocidos  y 
liquidados  pendientes  de  cobro  ¿ la  terminación  del  ejercicio  de  1894-95  por  resultas  de  los  anteriores,  y las 
obligaciones  no  satisfechas  que  se  comprenden  en  los  presupuestos  de  Los  años  en  que  tenga  lugar  el  ingreso 
ó pago,  aplicándosela  prescripción  establecida  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  y sin  perjuicio  de  io 
que  resulte  en  ia  depuración  de  estos  saldos,  quedan  representados  en  cuentas  por  las  cantidades  siguientes: 

REHECHOS  FIKBJEÍÍTM  DE  CQRUO 


Contribuciones  directas * . . * 238.173.918,19 

Idem  indirectas * * * * * 123.022.551,83 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 10.294.690,44 

Propiedades  y dere-  í Rentas  , * * * . * . 32.068*1 46,67 

choa  del  Estado.  * { Ventas 1 15.174.5 10,33 

Recursos  del  Tesoro. 1*755.471,92 


520*489.289,38 

Por  atrasos  hasta  fia  de  1849,  alcances  de  todas  clases  y ramos  y otros  conceptos  cuyos 
ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año  en  que  se  realizan 59*585.726,35 


580.075.015,73 
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APÉNDICE  12L°  AL  ^ÜM*  01 


OBLIGACIONES  PENDIENTES  DE  rA«0 

f Deuda  del  Estado , , * 64, 1 1 8-728,5 0 

Deuda  pública*  j Idem  del  Tesoro ,,..*■*,****..*. * * * 38*269*425,53 

[ Gastos  afectos  al  presupuesto  especial  de  bienes  des- 
amortizados. ******* * * * ..**.,  224,205*213,25 

Cargas  de  justicia ****** . * . * 

presidencia  del  Consejo  de  Ministros* *.*.**.*,*.., . . 

Ministerio  de  Estado * * * **.*.*.,.*.**,,*.**.*.. 

Idem  de  Gracia  y Justicia  * * * * * . * * * . * , 

Idem  de  la  Guerra  *************** * * * * * 

Idem  de  Marina  * * ***** 

Idem  de  la  Gobernación  ******** , , . . * . * 

Idem  de  Fomento  .*.*** * * . * * * 

Idem  de  Hacienda, ...  * * * * * * 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas * * * . ***** 

382*683*033,29 

y como  los  derechos  á favor  de  la  Hacienda  pendientes  de  cobro  por  resultas  de  años 

anteriores,  según  la  precedente  demostración,  ascienden  á*  * * * * * 580.075*015,73 


Resulta  un  exceso  de  derechos  á cobrar  sobre  las  obligaciones  á pagar,  de* . * * * 197.391*982,44 


Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1396*=*J*  S*  de  Toca,  presidente*=Pedro  de  Govante$,=Gonrado 
Sol$ooa*=Javier  XJgarte*=Eduardo  Gobián* 


320*593*377,28 


i .776.484,76 

47  i a 

1.696*843^65 
367,459,38 
2 1 .376.549,81 
8*042.339,43 
25,9  1 1 ,26 
3*073*878,21 
406.085,47 
19,324.006,76 


APÉNDICE  ia.°  AIi  NÚBI.  01 
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24  BE  JULIO  BE  1890 


¡7 


Resultados  que  ofrece  la  liqula  del  presupuesto  de  1894-9S. 


fNúm.  1.) 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Los  recursos  presupuestos  con  los  aumentos  autorizados  por  las  leyes  á favor  de  la  Hacienda  y de  los  AyJ 
mientos,  en  concepto  de  recargos,  así  como  lo  recaudado  por  resultas  de  presupuestos  anteriores,  asciendes  á peí 
836.631.790,76,  en  esta  forma: 

Derechos  á favor  de  la  Hacienda 803.67 1,997.1  k 

Idem  á favor  de  los  Ayuntamientos 32.959.793,62 


836.631.790,76 


Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  expresados  recursos  proceden: 

De  derechos  de  la  Hacienda 754.993.033,70 

Idem  de  los  Ayuntamientos 27.784.747,84 


quedan,  por  consiguiente,  restos  á cobrar,  que  se  trasíleren  al  presupuesto  siguiente  de  1895-96.. 


7 82.7  77.781 
78.004.581 


„ „ . I A la  Hacienda 

Qne  corresponden..  . | A ^ Ayuntamient03., 


72.829.538,78 

5,175.045,78 

78,004.584,56 


COMPARACION 

Los  recursos  presupuestos  con  los  aumentos  autorizados,  ascienden,  según  se  demuestra  anterior- 
mente, A pesetas,  ................ - » . - * * . * * - 

Los  derechos  reconocidos  y liquidados  durante  el  ejercicio,  á. 

Exceso  en  los  derechos  reconocidos  sohre  los  derechos  presupuestos . 

Disminuyendo  la  cifra  que  antecede  de  la  que  representan  los  restos  á cobrar  que  se  transfieren  al 
presupuesto  siguiente,  que  suma * . * 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

5 créditos  otorgados  para  el  pago  de  las  obligaciones  del  Estado  con  las  modificaciones  introducidas  por  tas  leyes, 
ipreodiendo  entre  aquéllos  el  importe  de  los  recargos  á favor  de  los  Ayuntamientos,  y lo  satisfecho  por  resultas  de 
¡opuestos  anteriores,  ascienden  á pesetas  849.699.773,80,  en  esta  forma: 

A los  diferentes  acreedores  del  Estado  , por  obras  y ser- 
vicios prestados  al  mismo . . 8 16.402*563,34 

A los  Ayuntamientos  por  recargos  á su  favor, , , , 3 3.29 7,2 i 0,46 


Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  la  Haciende  y de  los  Ayuntamientos  por  valores  del  presupuei 

lo  recaudado  por  resultas  de  ejercicios  anteriores,  ascienden  A 860.782,36 j 

,,  , ( A derechos  de  la  Hacienda. . 827. 822.5 72 ,48 

correspondiendo..  ■ • J A idem  de  los  Ayuntamientos 32.959.793,62 

8G0. 782.366, 10 


849.699.773,80 


■obligaciones  reconocidas  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  y á ios  Ayuntamientos  por  los  recargos  realizados 

Irla  Hacienda,  suman. - * 834.974,683,78 

1 j A obligaciones  del  Estado.,  801.677.473,32 

^responden  a los  Ayuntamientos. . . ......  33,297.230,46 


834.974,683,73 


■pagos  liquidados  ejecutados  por  cuenta  de  las  obligaciones  expresadas,  lo  fueron: 

A los  acreedores  del  Estado .....  780.242.373,44 

A los  Ayuntamientos ................ 27.827.685,75 


tándo,  por  consiguiente,  restos  pendientes  de  pago  que  se  trasfieren  al  presupuesto  de  1895-96 
¡j  cantidad  de 


«responden  , 


A obligaciones  del  Estado. 
A los  Ayuntamientos 


COMPARACION 


21.435.099,88 

5.469.524,71 

26.904.624,59 


836.6317Í 

860.780 

24,1 50.511 

78*004,581 


■créditos  otorgados  en  presupuesto  para  el  pago  de  obligaciones,  suman  . . . 
¡obligaciones  reconocidas  A favor  de  los  acreedores  del  Estado,  ascienden  A, 


Resulta  un  exceso  líquido  en  los  ingresos  presupuestos  sobre  la  recaudación,  de.  * 53.854,0(1 


Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas  sobre  los  créditos  presupuestos. 
luciendo  de  la  cifra  que  antecede  los  créditos  que  se  traspasan  al  presupuesto  inmediato  por 
laberse  declarado  su  permanencia,  que  asciende  á 

ulta  no  exceso  en  los  créditos  otorgados  sobre  las  obligaciones  reconocidas  qne  se  anulan  como 
¡toóles  después  de  cubiertos  los  gastos  de * ■ - 


808.070.059,19 


26.904.624,59 


$49.699.773,80 

834.974.683,78 

14.725.090,02 

2.275.499,49 

12.449.590,53 


iL.iQ'crxxD^.cJXOisr  i^toisxbos  bg  gastos 

Los  ingresos  presupuestos  con  los  aumentos  autorizados  por  las  leyes  con  los  recargos  para  atenciones  de  los  AtBüEos  realizados  y á realizar  por  la  Hacienda,  asi  como  lo  recaudado  por  resultas  de  anteriores  pre- 
supuestos, asciende  A * • * * * 1 " **■ * * * 

Los  créditos  otorgados  para  el  pago  de  las  obligaciones  del  Estado,  con  las  modificaciones  introducidas  por  las  inclusión  de  ios  recargos  A favor  de  los  Municipios,  y lo  satisfecho  por  resultas  de  presupues- 
tos anteriores . 

Exceso  líquido  de  gastos  presupuse  los  ingresos  presupuestos. 


Los  derechos  liquidados  A favor  de  la  Hacienda  por  iguales  conceptos  que  los  recursos  presupuestos,  suman. . 

Las  obligaciones  reconocidas  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  por  iguales  conceptos  que  los  detallados  en  el  Ho  de  gastos,  ascienden  á . 

Exceso  líquido  de  los  derechos  recono^uidados  sobre  las  obligaciones 

Los  ingresos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio,  ascienden  á * * 

Los  pagos  verificados  por  el  mismo  en  igual  período 

Exceso  líquido  de  los  pagos  ejecu* recaudación  obtenida^ — Déficit. 

Loa  restos  pendientes  de  cobro  en  fin  del  presupuesto  y que  se  transfieren  al  siguiente  de  1895-96,  en  concepto  ^is,  ascienden  á. 

Los  restos  pendientes  de  pago  en  idem # - 

Exceso  de  los  restos  pendientes  de  pago 


836.63 1.790,76 

849.699.773,80 
1 3.067. 983^ÓT 

860.782.366, 1 0 
834.974,683,78 

25.807.682,32 

782.777.781,54 
808.070.059,1 9 
25.292,277,65 

78.004.584,56 

26.904.624,19 

51.099.959.97 
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24  DE  «TULIO  BE  1898 


Estado  demostrativo  de  las  secciones  del  presupuesto  de  I894-95 


PRESUPUESTO  GENERAL 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 
Fres  up  uesto  corr ien íe* 

Casa  Real . . 

Cuerpos  Golegisiadores 

Deuda  pública * * . * * , 

Cargas  de  justicia . , . . 

Ciases  pasivas 

OBLIGACIONES  M I NI  ST  E R I A LES 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros*.  

Ministerio  de  Estado , . * * 

Idem  de  Gracia  y Justicia  ...... 

l|j|m  de  la  Guerra * . * . * 

Idem  de  Marina,.  

Idem  de  la  Gobernación . * * . * 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda, *■*.,..**.. 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  publicas.. . 

Colonia  de  Fernando  Póo 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

Casa  Real 

Deuda  pública 

Cargas  de  justicia.  

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado. * * 

Idem  de  Gracia  y Justicia..  

Idem  de  la  Guerra.  . 

Idem  de  Marina 

ídem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicos,.  


recargos  municipales 

Sobre  la  contribución  de  inmuebles  

Sobre  la  industrial  y de  comercio. 


RESUMEN  GENERAL 

Obligaciones  del  Tesoro  . 

Recargos  municipales 


Créditos  concedidos  por  &1  Raai  d(lphú 
¡le  28  do  Junio  d&  1S&4^ 


Según 

el  presupuesto 
primitivo. 


9.500.000 

1.520.585 

300.219.609,19 

1.817.231,18 

55.067.477 


891. 

4.709. 

52.690. 

133.872. 

22.502, 

20.924. 

76.979, 

14.886. 

27.377. 

655. 


050 

142 

583,98 

215,75 

951,16 

554,30 

882,50 

368,26 

183,09 

000 


738.619.893,41 


738.619.893,41 


738.619.893,41 

» 


En  virtud 
rte  disposición. 

en  la  miseá  | 


294.53' 

» 

960.08 


8.248.85 


8.248.85 


2O.913.fi01 

4.556.33 

25.470.43 


8.24S.8Ü 

25.470.43 


738.619.893 


,41 


33.7 19.29 


APÉNDICE  12. 0 

AL  flÚM.  61 
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l sufrido  alteración  durante  el  ejercicio  del  mismo. 

(Núm,  2.) 

1...  transferidos  del  presupuesto  anterior 

Créditos  otorgados  con  posterioridad  al  Raal 
decreto  do  38  do  Junio  do  1894 

CREDITOS 

líquidos  que  sirven 

p-.r  servicios 

Ijj$5  y no  satis- 
I a dios* 

Por  haberse 
declarado  m per- 
manencia. 

Por  disposiciones 
especíalos. 

En  concepto 
de  supletorios  y ex- 
traordinarios* 

TOTAL 

Créditos  anulados. 

de  base  para 
Ja  cuenta 
del  presupuesto. 

I )) 

)> 

» 

» 

9.500.000 

i) 

9.500.000 

i w 

» 

1*5.000 

1.651.585 

500 

1.651.085 

I » 

17*483.566,25 

326.998  166,82 

M 

326.998.166,82 

I >} 

)> 

» 

1.817.231,18 

» 

1.817.231,18 

H 

í) 

» 

» 

56.027  562,76 

» 

56.027.562,76 

» 

)) 

» 

)> 

891.050 

» 

891.050 

y 

» 

3.000 

80,000 

4.792.142 

3*000 

4.789. 142 

» 

» 

)> 

940.046 

53.630.629,98 

)) 

53.630.629,98 

1 w 

1.010.589,8^ 

S.594.S59 

147.785.599,57 

830*442 

146.949.157,57 

1 » 

» 

512.500 

23.330.818,06 

» 

23.330.818,06 

» 

927, 105,23 

» 

2.533.584,50 

30.385.244,03 

527.494,# 

29.857.749,78 

y 

» 

12,457.066 

90.215.950,09 

2*746.700 

87.469.250,09 

» 

» 

t.  561. 014,50 

16.518.794,86 

)> 

16.518.794,86 

1 w 

» 

» 

í 92.696 

29.090.402,06 

7.696 

23.082.706,06 

f w 

» 

» 

655.000 

» 

655.000 

s 

1.938.095,05 

128.000 

44,355.332,25 

793.290,176,41 

4.121.832,25 

789.168.344,16 

1 175.000 

» 

b 

» 

175.000 

» 

175.000 

■3.306.243,74 

>i 

)> 

13.306.243,74 

» 

13.306.243,74 

21.596 

& 

» 

21.596 

X 

21.596 

14.050 

)) 

» 

» 

14.050 

i) 

14.050 

ll.056.391, 34 

)> 

» 

1.056.391,34 

w 

1.056.391,34 

ll.315.195, 59 

» 

» 

1.315.195,59 

» 

1.315.195,59 

1 1.561.826,84 

» 

& 

1.561.826,84 

)> 

1.561.826,84 

11.206.452,1  9 

» 

» 

» 

4.206.452,19 

» 

4.206.452,19 

1 215.54S.7 1 

» 

» 

215.548,71 

» 

215.548,71 

ll.013.594, 81 

» 

)> 

» 

4.013.594,81 

4.013.594,81 

1 140.600,69 

>1 

» 

» 

140.606,69 

» 

140.606,69 

1 1.207.7 13,27 

>í 

» 

n 

1.207.713,27 

» 

1.207.713,27 

|'.234.2 1 9,18 

1.938.095,05 

128.000 

44.355*332,25 

820.524.395,59 

4.121.832,25 

816.402.563,34 

15.759.722,5 1 

» 

» 

27.673.325,19 

>í 

27.673.325,19 

11.067.051,07 

»> 

» 

5.623.885,27 

X 

5.623.885,27 

li.826.773, 58 

» 

)> 

n 

33.297.2 10, 46; 

X 

33.297.210,46 

['•234.219,18 

1.938.095,05 

128.000 

44*355.332,25 

820.524.395,59 

4.121.832,25 

816.402.563,34 

[7-826.773,58 

» 

» 

33.297.210,46 

» 

33.297.210,46 

1.060.992,76 

1.938.095,05 

128.000 

44.355.332,25 

853.821.606,05 

4.121.832,25 

849.699.773,80 
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24  ¡>B  JULIO  DE  1808 


COMPARACION  entre  los  resultados 


presentan  la  Cuenta  general  de  Tesorería  y los  que  a 

que  han  sido  liquida 


Pesetas. 


744.21 3,696,69 
56.881.786,61 


el  ejercicio, 


782.777./S 


Resulta  un  líquido  ingreso  aplicable  al  presupuesto  de  1894-95  de 


Los  ingresos  del  presupuesto  de  1894-95  obtenidos  á favor  de  la 

nativos,  contribuciones,  monopolios,  propiedades  y recursos  del  Tesoro 
Ayuntamientos  en  concepto  de  recargos,  que  ascienden  á. . . . 

Los  ingresos  realizados  por  resultas  de  ejercicios  cerrados 


do- 

los 


Deducidas  de  la  suma  que  precede  las  devoluciones  de  ingresos  verificados 
que  suman 


Cantidad  igual  á la  que  aparece  recaudada  en  la  liquidación  definitiva  del  mismo. 


APENDICE  ia.ü  AL  MÚZL  61 
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(Núm,  3). 

en  en  la  liquidación  definitiva  dei  presupuesto  de  1894-95  per  valores  emanados  del  mismo  y 

r 

favor  de  la  Hacienda. 


TT  A ■ i ■ 

■m  j ww  — r—1--  — ' ^ 1 uLiW 


-pagos  ejecutados  durante  el  año  1894—95  álos  acreedores  del  Estado  por  servi- 
dos prest  ados*  a L mismo,  así  como  álos  Ayuntamientos,  por  los  recargos  reali- 

ados  por  la  Hacienda 

jagqs  satisfechos  por  resultas  de  ejercicios  cerrados. 


Pesetas. 


785,856.503,24 
35.3  J2J  01.53 


Total  igual  á los  pagos  íntegros  que  figuran  en  el  estado  núm.  L 

faciendo  de  dicha  suma  los  reintegros  verificados  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  que  ascien- 
en  á 


Ua  un  líquido  pago  por  obligaciones  del  presupuesto  de  1894-95  de  . . 

aceso  total  de  ios  pagos  efectuados  sobre  los  ingresos  realizados  durante  el  presupuesta  ó sea  el 
ííflcit  del  presupuesto  de  1894-95  (estado  núm,  1),  se  deduce  de  la  cantidad  que  antecede  para  la 
emostración  del  balancé. 


Cantidad  igual  áia  recaudación  obteuida. 


Pesetas* 


821.103.604,77 


1 3,098.345,58 


808.070.059,19 

25.292.277.65 


■82.777.781,54 
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24  CE  JULIO  DE  1896 


APENDICE  12.a  AL  NÚM.  SI 
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(Núm.  4.) 


BALANCE  de  situación  del  Teslfin  del  presupuesto  de  1894-95. 


ACTIVO 


POR  VALORES  PRESUPUESTOS 

Las  existencias  en  metálico,  pastas  de  oro  y plata,  letras  y pagarés  de  comercio  é inscripciones  in- 
trasferibles  de  deuda  del  4 por  100  en  las  cajas  del  Tesoro  en  30  de  Junio  de  1805,  ascienden  á. . 
Los  restos  que  quedaron  pendientes  de  cobro  por  derechos  reconocidos  y liquidados  en  fin  del  presu- 
puesto de  1894-95,  propios  del  mismo,  á ■ ■ • • ; 

Los  derechos  reconocidos  en  ejercicios  anteriores  eu  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  al- 
cances, atrasos  hasta  fin  de  1S49  y otros  conceptos  que  quedaron  pendientes  de  cobro  en  30  de  Ju- 
nio de  1895,  á 

Los  restos  por  cobrar  por  derechos  reconocidos  á favor  de  los  Ayuntamientos  en  concepto  de  recar- 
gos municipales,  correspondientes  al  año  de  1894-95,  ascienden  á 5. 1(5. 045, 78 

Los  restos  pendientes  de  cobro  en  concepto  de  resultas  de  1893-94,  correspondien- 
tes á recargos  municipales * 2.769.355,96 


Pesetas, 


PASIVO 


POR  OBLIGACIONES  PRESUPUESTAS 


<a  restos  que  quedaron  por  pagar  por  obligaciones  reconocidas  y liquidadas,  propios  del  presu- 

1 7.706. Ls|  puesto  de  1894-95,  ascienden  á 

sabligaciones  pendientes  de  pago  en  fin  de  Junio  de  1895,  correspondientes  á resultas  de  ejerci- 

72.829.53^(103  cerrados,  snmaa 

s restos  pendientes  de  pago  á los  Ayuntamientos  en  concepto  de  recargos  municipales  correspou— 

»l  dientes  á 1894-95,  á 5.469.524,71 

restos  pendientes  de  pago  en  concepto  de  resultas  de  1893-94  correspondientes  á 
— (recargos  municipales 538.577,61 


POR  OPERACIONES  DEL  TESORO 

DEUDORES 

Quedan  pendientes  de  reembolso  al  Tesoro  por  anticipaciones  y fondos  facilitados  por  el  mismo  en  ün 
de  Junio  de  1 895 

OIROS  Y YA  CORES 

Importan  los  créditos  pendientes  de  cobro  en  30  de  Junio  de  1 895- , * - * • *"■  * 

MOVIMIENTO  DE  FONDOS 

Remesas  pendiente^  de  data  en  fin  de  Junio  de  1895 ■ . — 7 **•**■■■* 

Diferencia  entre  las  datas  indebidas  y los  cargos  por  anulación  de  las  mismas  que  han  sido  declara- 
dos y rectificados  en  el  ano.  . . . * * - * 

Suma * . -*•*-''•**»**'•'- 1 


7.94UC 


POR  OPERACIONES  DEL  TESORO 


ACREEDORES 


him  pendientes  de  devolución  por  el  Tesoro,  por  préstamos,  depósitos  y otros  fondos  en  30  de  Ju- 
pio de  1895,  


LSÜ8J7ÉÜiH  oíros  y valores 

iporian  los  débitos  pendientes  de  pago  en  fin  de  Junio  de  1895, 


53.4SM 

659.21 

100.91 


MOVIMIENTO  DE  FONDOS 


■mesas  pendientes  de  cargo  en  fin  de  Judío  de  1895 * É . * 

prencia  entre  los  cargos  indebidos  y las  datas  por  anulación  de  dichos  cargos  que  han  sido  dec  la- 
idos y rectificados  en  el  año. , * 


Suma 

Exceso  dei  activo  sobre  el  pasivo. 


2,5*1. S6Í.4I 


Pesetas. 


21.435.099,88 

382.603.033,29 

6.008.102,32 


704.859.797,32 

421.203.659,19 

4.433.183,70 

2.228.95 


1.540.625.104,65 

1.000.638.360,71 


2.541.263.465,36 
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líi  JOJtí  JULIO  UB  1896 


DEBE 


RESULTADO  que  arroja  la  Cuenta  general  de  T 


Existencias  en  las  cajas  en  l .°  de  Julio  del  94 , 
ingresos  por  valores  presupuestos 


Sección  i .''—Donativos  y contribu- 
ciones directas... « . . 
2/ — Contribuciones  indi 
rectas 

3.a  —Monopolios  y servicios 
explotados  por  la  Ad- 
ministración  


Presupuesto 
de  1894-95. 


derechos  del> 


5.* — Recursos  del  Tesoro.  . 
Resultas  de  ejercicios  cerrados. 
Presupuesto  extraordinario.. . . 


SATXSE  EüHQS 

Obligaciones  generales  del  Estado* 
Sección  1.‘— Casa  Real 


3.11—  Deuda  pública.,  . . . 

4. a  — Cargas  de  justicia.  . 

5. a— Clases  pasivas. . . . . 


Presupuest  o 
de  1 894-95 


Obligaciones  de  los  Ministerios , 


2, — Ministerio  de  Estado. 


ticia.  * . . 


ticas. 
Guerr 
5,* — Idem  de  Marina. 


Ción 

7/— Idem  de  Fomento..  . 


tilicas 


Póo. 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


Efectivo  y valores 
corrientes.  1 

Efectos  cotUabl  os 

y 

, arias  clases  de  papel 

81,990.157,97 

497,152.806,1  5 

284.595.289,43 

» 

291.003.515,29 

» 

122.284.868,38 

» 

11.396.977,39: 

» 

i 9.024.704,76 

25.908.341,44 

)) 

- 

56.881.786,61 

» 

)> 

» 

)) 

3 » 

» 

158.080,32 

}) 

232,907.05 

» 

13.538,31 

3.085,42 

. 1 3.200,71 

s 

» 

102.183,06 

» 

60.242,39 

)> 

3.504.645, ?4 

)> 

7.830.143,59 

» 

219.120,05 

323.199,03 

» 

66.779,59 

i- 

» 

329.91  1,55 

1.0 

i )) 

* » 

251,108,77 

r » 

896, 084. 386, 8E 

i 497.152.806,15 

TOTAL 


total 


GEXE 


579.142.904tÍ2  57 9. 1 42 


284.595.289,43 

291.003.515,29 

122.284.808,38 
í í ,390,977,39 

9.024.704,70 

25.908,34 1 ,44 

— Si-..- 

56.881.786,61 


744.213.6 

56.881.7 


158.080,32 
232.907,05 
1 3.538,31 


3.085,42 

3.200,71 

102.133,06 

60.242,39 
3.504.645,74 
7.830.1  43,59 

219.120,05 

323.599,03 

66.779,59 


329.91  1,55 


251.108,77 


12.847.4 


251.' 


251.108,77  1.393.336.3 
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correspondiente  al  año  económico  de  1894-95.  (Nüm' 51 

HABER 


4 favor  del  Banco  de  España  en  í°  de  Julio 
l $4  según  las  cuentas  de  Tesorería , 


fagos  por  obligaciones  presupuestas 


Obligaciones  generales  del  Estado . 

Sección  1 Casa  Real, 

2. a— Gne  rpos  Co  legisladores 

3. a — Deuda  del  Estado.  . . 

Pública  de!  Tesoro.  , 

4. a— Cargas  de  justicia.. . 

5. a— Ciases  pasivas. 


3.a 


Ob ligac io nes  mi n is  te r i ales . 

¡Sección  1.a— Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros. . . 
puestoj  2.a— Ministerio  de  Estado,. 

1894-95,  [Otdigacíones 

ild.  de  Gra-^  civiles_  , 

I tioia. .US,)1^-  eclesiás- 
| ticas..,,  H 

4.a — Idem  de  la  Guerra  . . , 
5/ — Idem  de  Marina  .... 

6. a— Idem  de  Gobernación. 

7. a— Idem  de  Fomento. . . , 

8. a — Idem  de  Hacienda  , . 

9. a— Gastos  de  las  Contri- 

buciones y Rentas 
públicas 

10.a— Colonia  de  Femando 
Póo 


Has  de  ejercicios  cerrados. 


puesto  extraordina 


¡ Deuda  pública . . . . , 

\ Ministerio  de  la  Gue- 

l rra 

Idem  de  Marina. . , . 
Idem  de  Fomento  , , 

I Devolución  en  disminución  de  los  in- 
gresos obtenidos  por  Contribucio- 
nes y Rentas . 

puesto  Sección  1 .a— Donativos  y contribu- 
894-95.f  clones  directas. . . 

2. a— Contribuciones  indi- 
rectas.   • 

3, a — Monopolios  y servicios 
explotados  por  la  Ad- 
ministración ..... 


Efectivo  y valores 
corrientes. 

Efectos  coü sables 

y 

varias  clases  de  papel 

TOTAL 

TOTAL  GENERAL 

60.311.659,74 

9.324.999,80 

» 

9.324.999,80 

1.651.085 

» 

1.651.085 

278.018.504,66 

» 

278.018.504,66 

32,091.266,90 

» 

32.091.266,90 

1.672,967,89 

» 

1.672.267,89 

55,552.537,49 

» 

55.552.537,49 

8G9.295,45 

» 

869.295,45 

4.083.316,66 

» 

4.083.316,60 

12.124.911 

>3 

12.124.911 

40.230.884,27 

40.230.884,27 

145. S43. 452,84 

» 

145.843.452,84 

28.645,569,30 

28.645.569,30 

28.504.459,05 

» 

28.504.459,05 

83.193.794,42 

» 

83.193.794,42 

15.836.243,99 

129.373,59 

15.965,017,58 

47.428.840,97 

y> 

47.428.840,97 

)) 

654.999,96 

» 

654.999,96 

785.856.503,24 

35.312.101,53 

35.312.101,53 

35.312.101,53 

132.645,41 

» 

132.645,41 

351.637,41 

351.637,41 

45.693.058,03 

» 

45.693.958,03 

46,177.340,85 

2.722.398,81 

* 

2.722.398,81 

5.053.958,20 

1.043,98 

5.055.007;!  8 

4.545.304,60 

y ) 

4.545.304,60 

879.667.607,23 

130.422,57 

12.322.710,59 

867.345.945, «2 

7 


21  BE  JULIO  DE  mm 


Sumas  anteriores . 


Presupuesto  extraordina- 
rio  i 


.'Deuda  pública ...... 

ministerio  de  la  Gue- 

rra. . 

I Idem  de  Marina 

[Idem  de  Fomento  * . . 


OPERACIONES  DLL  TESORO 


Cajas  de  Ultramar 

Anticipaciones 

Garantías  dadas  por  Tesorería. . . . 
Corresponsales  del  Gobierno  en  el 

extranjero* . * * . 

dos jNegoci  ación  y canje  á efectos. . . 

Varios  conceptos. . . . . , 

Giros  y valores. 


Deplores.  — 
Fondos  re- 
embolsa-. 


.Préstamos , 


I Depósitos  

Fianzas. .......  . 

Garantías  dadas  por  particulares. 
Corresponsales  del  Gobierno  en  el 

cibidos.  ...  extranjero * . 

Negociación  y canje  de  efectos. . , 

Varios  conceptos 

^Giros  y valores. 


Movimiento  de  fondos í — Fondos  recibidos. 

Cargos  indebidos 

Idem  por  anulación  de  datas  indebidas. , 


Rectificación  de  existencias . 


Efectivo  y valores 
co  mentes. 


896.084.3B6, 85 


» 

9.929,93 
32.480.1  32,42 
» 


249.963,49 

324.501.769,45 


52.407.374,90 

65.854.757,34 

707.725.406,30 

13.686.692,47 

213.738.819,84 

4.560,09 

» 


819.074,09 

40.465.587,51 

9.851.453,65 

416.760.837,91 

821.232,77 

7.187.930,03 


Efectos  cotizables 

y 

varias  clases  da  papel 


2.782.749.709,04 


2.782.749.709,04 


497.152.806,15 


180.984.668,26 
» 

182:912.342,40 
» 

» 


20.648.414,65 
» 

» 

K> 

» 

1.047.865,93 

756.238.427,96 

1.799.566,98 

3.953,27 

75.292,69 


1.640.863.338,29 


76.648,39 


í.  640.939. 988, 68 


TOTAL 


251.108,77  1.393.336.39 


9.929,93 

32.480.132.35 


249.963,49 

324.501.769,45 

180.984.668,26 


235.3  19.717,30 
65.854.757,34 
707.725.406,30 

13.686.692,47 

234.387,234,49 

4.560,09 

» 


819.074,09 

41.513.453,44 

766.089.881,61 

418.560.404,39 

825.186,04 

7.263.222,72 


76.648,39 


total  geme 


32.490.06 


2.997.785,9 


76.6 


4.423.689.4 
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Sumas  anteriores , 


¡Sección  4,* — Propiedades  y [Rentas, 
derechos  del| 

Estado I Ventas 

5/ — Recursos  del  Tesoro.  . 

uitas  de  ejercicios  cerrados 

upuesto  extraordinario 

OPERACIONES  DEL  TESORO 


Cajas  de  Ultramar.  

i Anticipaciones.  

iGarantías  dadas  por  la  Tesorería. . 
udores*  Corresponsales  ¿el  Gobierno  en  et 

ndos  an-i  extraDjero  

ipaaos . - jpíegociaciooes  y canje  de  efectos. . 
f Varios  conceptos. 

¡Giros  y valores. 

Préstamos 

Depósitos  . , . . 

Fianzas . . 

reedores.  Garantías  dadas  por  particulares. . 
ndos  de-' Corresponsales  del  Gobierno  en  e! 

ellos. . . . extranjero. 

Negociación  y canje  de  efectos. . . . 

Varios  conceptos 

Giros  y valores. 

íírttoío  de  fondos . — Fondos  remesados..  . . . . 

tas  indebidas 

m par  anulación  de  cargos  indebidos. 


do  á favor  del  Tesoro  en  el  Raneo  de  España, 
tificación  de  existencias. 


Efectivo  y valores 
corrientes. 

Efectos  cotizables 

y 

varias  clases  de  papel 

TOTAL 

TOTAL  GENERAL 

879,667.607,23 

130,422,57 

12.322.710,59 

867.345.945,62 

132.276,48 

» 

132.276,48 

3.933.306,31 

» 

3.933.306,31 

152.142,65 

)> 

152.142,65 

16.540.436,03 

1.777.265,73 

*> 

1.777.265,73 

» 

1.777.265,73 

» 

» 

» 

2.166.503,25 

326,404.100,43 

» 

» 

)> 

171.180.269,48 

2.166.503.25 

326.404.100,43: 

171,180.269,49 

» 

1.705.101 
65.874.285,94 
647.300.856,89 
1 1.202.229,97 
216.395.526,20 
8.071,90 
s 

» 

233*618*936,30 

b 

0 

y> 

3.415,339,53 

» 

» 

» 

235.324,037,30 
65.874.285,94 
647.300.856,89 
1 1.202.229.97 
219.810.865,73 
8.071,90 

» 

» 

878.908,32 

41.688.357,01 

24.649.281,14 

414.139.710,17 

648.454,45 

827.690,24 

» 

804.304,88 
550.746.805,60 
2.382,1  30.07 
1 15.932,86 
1.932*28 

» 

878.908,32 

42.492.661,89 

575.396.086,74 

416.521-840,24 

764.387,31 

829.622,52 

2.716.154.727,92 

808.263,20 

76.068,39 

808.263,20 

» 

808.263,20 

76.648,39 

b 

76.648,39 

2.700.618.873,05 

82.130.835,99 

962.396.073,58 

678.543.913,10 

3.663.014.946,63 

760.674.749,09 

2.782.749.709,04 

1.640.939.986,68 

4.423.689.695,72 

Existencias  en  fin  de  Junio  de  1 885 


24  DE  JULIO  DE  1890 
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Estado  de  las  rectificaciones  ‘practicadas  en  la  cuenta  de  amortización  de  la  Deuda  (2.a  parte),  i¡¡te ¡,f 

de  comprendidas  aquel 


Devengados 
y no  satisfechos 
hasta  fines 
de  Junio  do  1894, 

Devengados 
en  1894-95* 

Aumentos 
por  rectificaciones 
acordadas 
por  el  Tribunal* 

Intereses  de  la  Deuda  Iaj4  par  100  exterior.*  * * 

1.334.286,64 

78.761*515,10 

21,175.069,31 

Idem  id*  id*  interior*  * . * . 

3.1  15.026,31 

1 13,01 9*081,67 

49*484*239,17 

Idem  de  reclamaciones  inglesas  dei  5 por  100*. 

2.338,75, 

» 

Idem  de  la  deuda  del  Tesoro  por  atrasos  del 

material * 

164.480,40 

*> 

» 

Idem  de  acciones  de  carreteras 

532.930,78 

5*487,50 

1,73 1,25 

Idem  de  obras  públicas 

109.101,78 

10*731,25 

7.268,75 

Idem  de  obligaciones  generales  y especíales  de 

ferrocarriles * 

1. 597.432, 08 

» 

» 

Idem  del  canal  de  Isabel  II* . * * * 

11.580 

» 

Idem  de  la  deuda  al  2 por  100  amortizadle  ex- 

terior  

98.089,03 

» 

9.000 

Idem  id,  id.  id*  interior * t * 

56.200 

» 

ti 

Idem  y amortización  de  la  deuda  al  4 por  100, 

creada  por  ley  de  9 delDiciembre  de  81.*  * * , 

» 

101*481*850 

25*385*600 

Idem  de  bonos  del  Tesoro*  * * * 

» 

150 

Idem  capitalizadles  en  deuda  del  3 por  100, 

6.912.786,88 

n 

ídem  no  capitalizadles  de  4 por  100  consolidado. 

1 1.890.207,90 

» 

» 

Idem  id.  de  5 por  100  idem 

13.321.329,40 

Idem  de  la  Deuda  corriente  al  5 por  100  á papel. 

13.605.478,02 

» 

» 

Cupones  de  3 por  100  exterior,  amortización  por 

inutilización . * * . 

» 

480 

» 

57.751.167,97 

293.279.295,52 

96.062.908,48 

eestjme 


DEUDA 

en  circulación  en  30  de 
Junio  de  1S94. 

CAPITALES 
creados  é intereses 
de  1894-95, 

aumentos 

ror  rectificación  ordenada 
por  el  Tribunal, 

6.437.024.375,80 

57.751.167,97 

51.461.238,92 

293.279.295,52 

» 

96.0G2.908,48 

6.494.775.543,77 

344.740.534,44 

96.062.908,48 

6.488.485.614,7 

447,093.371,5 

6.935.578,986,6 
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(Núm.  6.) 

virtud  del  primer  pliego  de  reparos  formulados  por  el  Tribunal,  presumen  general  de  la  misma  después 
ideaciones. 


Satisfechos 

los  devengados 

ita  30  de  Junio 
tíe  i$9i. 

1613.755,17 
7.797.267,29 
» 

» 

3.125 
255,50 


410 

2.580 


150 


9.414.723,96 


Por  los  devengados 
en  1894-95, 

AMORTIZADOS 

Por  auul ación 
y pago 
de  débitos* 

Por  conversión 
y canjes. 

76*850.324,50 

3» 

ti 

*5.855.574,46 

ti 

ti 

» 

» 

9 

y> 

ti 

4*800 

n 

ti 

10*232,63 

ti 

ti 

» 

b 

ti 

ti 

ti 

ti 

ti 

» 

ti 

ti 

* 

ti 

101*481*850 

» 

ti 

35 

3) 

ti 

>3 

» 

ti 

ti 

» 

ti 

>3 

533,32 

10*096,76 

» 

ti 

480 

ti 

264.302.781,52 

10.576,76 

533,32 

Bajas 

por  rectificación* 

Total 

de  los  pagados 
y cancelados. 

Pendiente* 
de  pago. 

ti 

78.564.079,67 

22.706.691,38 

ti 

93.647.841,75 

71.970.505,40 

ti 

» 

2.338,75 

ti 

» 

164.480,40 

ti 

7.925 

532.224,53 

7.262,50 

17.750,63 

109.351,15 

ti 

2.181 

1.595.251,08 

ti 

» 

11.580 

ti 

410 

106.679,03 

ti 

2.580 

53.620 

25,385*600 

126.867.450 

)> 

ti 

'150 

» 

ti 

» 

6.912.786,88 

ti 

11.890.207,90 

ti 

533,32 

18.320.796,08 

ti 

10.096,76 

13.595.381,26 

i§ 

480 

i 

25.392.862,50 

299.121.478,13 

147.971.893,84 

e isr  zEj  _b¿  -A-  Xj 


capitales 

¡erases  amortizado.1? 
y pagados, 

47.585.817,90 
i 773.728.515,63 

321.314.433,53 


BAJAS 

por  rectificación  ordenadas 
por  el  Tribunal* 

total 

capitales 

é intereses  en  circulación 
y pendientes  de  pago 
en  30  de  Junio  de  1S&5* 

8.260.000 

25.392.862,50 

55.845.817,90 
299.121.478,1  3 

6.432.639.796,82 

147.971.893,84 

33.652.862,50 

354.967.296,03 

6.580.651.690,66 

S 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  con- 
cediendo  abono  de  años  por  razón  de  estudios  al  personal  del  cuerpo  eclesiástico 
del  ejército  y armada  que  hayan  ingresado  ó ingresen  en  el  cuerpo  por  oposición. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  del  Senado,  concediendo  abono  de 
anos  de  servicio  á los  capellanes  castrenses  del  ejér- 
cito y armada  y veterinarios  militares  que  ingresen 
por  oposición,  ha  examinado  este  asunto;  y conforme 
en  un  todo  con  lo  aprobado,  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  A los  capellanes  castrenses  in- 
gresados por  oposición  y que  hoy  sirven  en  el  cuer- 
po eclesiástico  del  ejército  y armada,  así  como  á los 


que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  igual  forma,  ae  abo- 
narán cuatro  años  por  razón  de  estudios,  con  el  sólo 
objeto  de  regular  sus  sueldos  de  retiro,  y seis  años  á 
los  que  fueren  licenciados  en  Sagrada  Teología  ó en 
Derecho  civil  ó canónico* 

A los  individuos  del  Cuerpo  de  Veterinaria  mi- 
litar que  hayan  ingresado  ó que  en  lo  sucesivo  in- 
gresen por  oposición,  se  abonarán  cuatro  años  por 
razón  de  estudios  con  el  mismo  objeto  marcado  en  el 
precedente  párrafo* 

Palacio  del  Congreso  2$  de  Julio  de  l&9S,=sToaé 
de  Gastro.^síJoaquín  Díaz  Cañabate.»Antonio  Ma- 
rín de  las  Barcenas.— Calixto  Amarelle*=»Juüo  Se- 
guí, secretario. 


APÉNDICE  14.*  AL  NCM.  01 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  para  proteger  la  vida  y favo- 
recer la  propagación  de  los  pájaros. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  para  proteger  la  vida  y fa- 
vorecer la  propagación  de  los  pájaros,  conformándo- 
se con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Los  tordos  serranos  y los  demás  pá- 
jaros ó aves  salvajes  que  les  igualen  ó superen  en 
tamaño,  se  podrán  cazar  con  estricta  sujeción  á io 
establecido  por  la  ley  de  caza  de  i 0 de  Enero  de 
1879,  entendiéndose  que  respecto  de  las  aves  de  ra- 
piña diurnas,  como  los  milanos,  halcones,  águilas  y 
quebrantahuesos,  y las  urracas  y cucos,  no  regirá 
la  veda  que  establece  su  art,  17,  y podrán  cazarse 
durante  ella  de  todos  modos,  menos  á tiros. 

Las  aves  de  rapiña  nocturnas,  los  tordos  de  torre 
y los  demás  pájaros  de  menor  tamaño,  se  declaran 
insectívoros,  y no  podrán  cazarse,  en  tiempo  alguno, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  párrafo  tercero 
del  mencionado  art.  17. 

Art.  2.°  En  las  puertas  de  los  Ayuntamientos  se 
pondrá  un  cuadro  en  que  se  lea: 

«Los  hombres  de  buen  corazón  deben  proteger  la 
vida  de  los  pájaros  y favorecer  su  propagación, 

Protegiéndolos,  los  labradores  observarán  cómo 
disminuyen  eu  sus  tierras  las  malas  yerbas  y los  in- 
sectos. 

La  ley  prohibe  la  caza  de  pájaros  y señala  pena 
para  los  infractores,» 

En  las  puertas  de  las  escuelas  se  pondrá  un  cua- 
dro en  que  se  lea: 

«Niños,  no  privéis  de  la  libertad  á los  pájaros; 
no  los  martiricéis  y no  destruyáis  sus  nidos. 


Dios  premia  á los  niños  que  protegen  á los  pája- 
ros, y la  ley  prohibe  que  se  Ies  caze,  se  destruyan  sus 
nidos  y se  les  quiten  las  crías.» 

Art.  3.°  La  acción  para  denunciar  las  infraccio- 
nes de  esta  ley  es  pública. 

Art.  4.°  No  se  permitirá  trasportar  más  de  dos 
ejemplares  de  los  pájaros  á que  se  refiere  el  párrafo 
segundo  del  art.  i,0,  sin  permiso  escrito  y sellado 
del  alcalde  de  un  pueblo. 

Art.  5/  Contra  las  denuncias  de  los  guardas  ju- 
rados no  se  admitirá  prueba  en  contrario. 

Art.  6.°  Los  alcaldes  penarán  con  multas  de  2 
á 5 pesetas  á los  que  en  la  vía  pública  retengan  ó 
martiricen  á algún  ejemplar  de  los  pájaros  compren- 
didos en  el  párrafo  segundo  del  art,  1.a 

El  trasporte  de  tres  ó más  de  esos  pájaros,  vivos 
ó muertos,  ó la  venta  anunciada  ó realizada  en  la 
vía  pública,  lo  penarán  con  multas  de  5 á 10  pesetas, 
Art.  7P*  El  que  destruya  los  nidos  de  los  pájaros 
comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del  art.  t será 
castigado  con  multa 

Por  1 .a  vez,  de  2 á 5 pesetas. 

2/  idem,  de  5 á 10  Idem. 

3."  Idem,  de  tO  á 20  ídem. 

El  que  delinca  por  cuarta  vez  será  considerado 
como  reo  de  daño  y entregado  á los  tribunales. 

Esta  penalidad  la  podrán  imponer  los  alcaldes  ó 
los  jueces  municipales  en  juicio  de  faltas  indistinta- 
mente; pero  un  mismo  hecho  no  podrá  ser  penado 
por  las  dos  autoridades;  la  resolución  de  una  de  ellas 
producirá  la  excepción  de  cosa  juzgada, 

Art.  8.*  Las  resoluciones  de  los  alcaldes,  por  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  los  arts.  6.*  y 7.\  son  in- 
apelables, Serán  adoptadas  libremente  sin  forma  de 
juicio. 
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Si  los  multados  se  niegan  á satisfacer  la  multa 
impuesta,  el  alcalde  oficiará  al  juez  municipal  para 
que  la  haga  efectiva  por  la  vía  de  apremio. 

En  este  caso  las  costas  serán  impuestas  al  mul- 
tado, 

Art.  9.a  Las  denuncias  contra  los  infractores  del 
párrafo  segundo  del  artt  \*  se  presentarán  á los  jue- 
ces municipales,  los  cuales,  después  de  dar  el  opor- 
tuno recibo,  las  sustanciarán  y fallarán  en  el  forzo- 
so plazo  de  cinco  días  en  juicio  verbal,  imponiendo 
multas  de  5 á i 5 pesetas. 

Art,  10,  Los  útiles  con  que  pretendiera  cazar  el 
presunto  infractor  del  párrafo  segundo  del  art. 
si  es  condenado,  serán  quemados  ó destrozados  en  su 
presencia;  pero  si  es  arma  de  fuego  podrá  recobrarla 
en  el  acto,  entregando  25  pesetas  en  papel  de  multas. 
Si  no  lo  hubiera  en  ei  pueblo,  quedará  obligado  á 
presentarlo  en  el  plazo  de  ocho  días, 

Art.  11,  Todas  las  multas  se  satisfarán  en  papel 
de  pagos;  los  insolventes  mayores  de  Í8  años  sufri- 
rán un  día  de  prisión,  si  se  les  impuso  la  multa 


de  2 pesetas,  y si  fuese  mayor,  por  cada  porción 
de  2,50. 

Art,  12.  Los  padres  ó representantes  legales  de 
los  infractores  serán  responsables  civil  y subsidiaria- 
mente por  sus  hijos  ó representados  menores  de  Í8 
años,  y los  amos,  de  las  que  cometan  sus  criados  de 
la  misma  edad, 

Art,  13,  Los  pájaros  de  que  se  apodere  la  auto- 
ridad, á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  6.%  se  sol- 
tarán para  ver  si  están  en  condiciones  de  recobrar  su 
libertad. 

Art,  14,  La  acción  para  perseguir  las  infraccio- 
nes de  esta  ley  prescribe  á los  treinta  días  de  habe 
se  cometido. 

Art,  15,  Los  gobernadores  y los  presidentes  de 
Audiencia  territorial,  castigarán,  con  arreglo  á sus 
facultades,  á los  respectivos  subordinados  que  de- 
muestren poco  celo  eu  la  aplicación  de  esta  Ley, 
Palacio  del  Congreso  22  de  Julio  de  1S96,^E1 
Marqués  de  Gusano,  presiden  te.  =EL  Conde  del  Beta- 
m030,=írumersLndo  Díaz  Gordovés*=Erne$to  de  Cas- 
tro,—Federico  Requejo, 


APÉNDICE  IB."  AL  NÚM.  SI 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  fe- 
rrocarril de  Puerlollano  á Almodóvar  del  Campo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer-  j 
ca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  I 
ferrocarril  de  Puertoilano  á Almodóvar  del  Campo,  j 
ha  examinado  este  asunto;  y conforme  con  lo  pro-  [ 
puesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  otorgad  la  Sociedad  minera  y me- 
talúrgica de  Peñarroya,  la  concesión  pa~a  construir 
sin  subvención  del  Estado  y explotar  durante  noven- 
ta y nueve  años,  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que, 
partiendo  de  Puertoilano,  termine  en  Almodóvar  del 


Campo,  con  arreglo  al  proyecto  y pliego  de  condi- 
ciones que  á propuesta  del  concesionario  apruebe  el 
Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2/  Este  ferrocarril  se  considerará  de  uti- 
lidad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las 
demás  exenciones  ó privilegios  que  las  leyes  conce- 
den ó puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896,= 
Emilio  Nieto,  presiden te.=Pedro  Manuel  de  Acu- 
na. = José  Bores.=Luis  Hierro.=Luis  Felipe  Agui» 
lera,=üristóbal  Botella, 


ARÉTÍDICE  la.*  AL  NÚM.  «1 

DIAJRIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  San  Pedro  Manrique  á Iluerteles. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  ¡ 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  eu  el  plan  gene- 
ral  de  carreteras  una  de  San  Pedro  Manrique  á íluer- 
teles,  conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i;8  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca 
Treteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  San  Pedro  Manrique , termine  en  Iluerteles, 


uniéndose  á la  carretera  general  de  Soria  á Jan- 
guas. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  i896,=Mar- 
qués  del  Yadillo.=Julio  Bureli— Federico  Cobo  de 
Guimán,=Pasci]al  Amat.=Luis  Espada.=Julío  Se- 
guú— El  Conde  de  San  Luis, 


APÉNDICE  17/  AL  NÚM.  01 

DIARIO 

DELAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CON GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  ¡a  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Casa  de  la  Virgen  á Balsicas. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene* 
ral  de  carreteras  una  de  Oasa  de  la  Virgen  á Balsi- 
cas, lia  examinado  este  asunto;  y conformándose  con 
lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aproba* 
ció  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t .*  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  desde  el 
punto  llamado  Casa  de  la  Virgen,  en  la  de  Albacete 
á Cartagena,  termine  en  Balsicas,  enlazando  con  la 
de  este  punto  á Torrevieja. 

ArL  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 886- 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  i 896 .= José 
Bores,=Angel  PuIido.=José  SdaríaSanz  Albornoz.* 
Tes!  fon  te  Gallego.=Joaqum  Díaz  Cañaba  te. 


APÉNDICE  18."  AL  NTJM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


COHGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Nonduermas  á Casa  de  la  Paloma. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Nonduermas  á Gasa  de  la 
Paloma,  ha  examinado  este  asunto;  y conformándo- 
se con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rretera» del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo del  punto  de  Nonduermas,  en  la  de  Murcia  i 
Granada,  y pasando  por  la  Era  Alta  y San  Ginés, 
vaya  á enlazar  con  la  de  Albacete  á Cartagena  en  el 
sitio  denominado  Casa  de  la  Paloma. 

Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886* 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  IS96.=E1 
Gonde  de  Nava.™Angel  Pulido.^José  Cánovas  y Va- 
rona,=Garlos  González  Rothvoss,™Luis  Téllez  Gi- 
rón.™ Joaquín  Díaz  Ganabate, 


% 


é 


APÉNDICE  IB.*  AL  MTÍM.  «1 


li  I A ¡í  [i  * 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Casa  de  la  Virgen  á Fuente  Alamo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  Casa  de  la  Virgen 
á Fuen teá lamo,  ba  examinado  este  asunto;  y confor- 
mándose con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  fie  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l-°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pun- 
to llamado  Casa  de  la  Virgen,  en  la  de  Albacete  á 


Cartagena,  y pasando  por  Cervera,  Valladolises  y So- 
bonillo, enlace  en  Fuente  Alamo  con  la  de  Cartagena 
á Totana. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896.=E1 
Conde  de  Roraanones.=Tesifonte  Gallego.=Angel 
Pulido,  =^Rafaei  de  la  Víesca,= Joaquín  Díaz  Ca- 
ñábate. 


APÉNDICE  SO.*  AI.  NÚM.  61 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Palmar  á la  Junta  de  las  Ramblas . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ai  de  carreteras  una  de  Palmar  á la  Junta  de  las 
Ramblas,  ha  examinado  este  asunto;  y conformán- 
dose con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i * Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pun  ■ 
to  de  Palmar,  en  la  de  Murcia  á Cartagena,  enlace 


con  la  de  Fortuna  á Mazarrón  en  la  Junta  de  las 
Ramblas,  utilizando  la  pequeña  parte  construida  por 
la  Diputación  provincial  de  Murcia,  que  pasará  á ser 
del  Estado* 

ArL  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  S de  Diciembre  de 
1886* 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  l896.=An- 
tonto  García  Aiix.=José  Muro  Carratalá.*™Rafa©l 
Tovar.=EL  Conde  de  Nava,=Pedro  Seoane.=El  Ba- 
rón del  Solar  de  Espinosa* 


APENDICE  21.a  AL  WÚM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  mduyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Ulea  á la  de  Albacete  á Cartagena. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  ¡ 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene-  • 
ral  de  carreteras  una  de  Ulea  á la  de  Albacete  á Car- 
tagena, ha  examinado  este  asunto;  y conformándose 
con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Ulea , 
enlace  con  la  de  Albacete  á Cartagena. 

Art.  2.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  se  ten- 
drá presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1896.= An- 
tonio Garda  Alix.=José  Cánovas  y Varona,=Pedro 
Seoanc.= Esteban  Ruiz  Mantilla.  = Javier  Sáncbez- 
Balp.=EL  Barón  del  Solar  de  Espinosa. 


APÉNDICE  aa."  AL  NÚM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  le  y incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Pacheco  á la  de  Torrevieja  á Balsicas. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Pacheco  á la  de  Torre- 
vieja  á Balsicas,  ha  examinado  este  asunto;  y con- 
forme con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carrreteras  del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  Pacheco,  enlace  con  la  de  Torrevieja  á Bal- 
sicas. 

Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1386, 

Palacio  del  Gongreso24de  Julio  de  1896.=Anto- 
nio  García  Alix,=Juan  TP  da  Gandarias.=Fr ancisco 
Javier  Sánchez-Dalp.  = Pedro  Seoane.M-íosé  Cáno- 
vas y Yarona,=El  Barón  del  Solar  de  Espinosa,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  23.*  AL  NÚM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  JE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  puente  que  une  las  de  Alicante  á Murcia  y de  Alba- 
cele  á Cartagena  á la  de  Balsicas  á Torrevieja. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
ia  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  puente  que  une  las  de  Alicante 
á Murcia  y de  Albacete  á Cartagena  á la  de  Balsicas 
á Torrevieja,  ha  examinado  este  asunto;  y de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  su  autor,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que*  par- 
tiendo del  nuevo  puente  que  une  las  carreteras  de 


Alicante  á Murcia  y de  Albacete  á Cartagena,  pase 
por  Beniaján,  Torreagüera,  Casa-Blanca  y Lo  de 
Costa,  por  el  alto  de  Puerto  de  Sao  Pedro  a enlajar 
con  la  de  Balsicas  á Torrevieja. 

Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  Í88ti  dictando  reglas  para  la 
ejecución  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896.= An- 
tonio García  Alix.=José  Bores.=  Juan  de  la  Cierva 
y Penafieb^El  Barón  del  Solar  de  Espinosa,= Javier 
Sánchez-Dalp.=Pedro  Seoane. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  San  Lorenzo  á Capdepera. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  al  plan 
general  de  carreteras  una  de  San  Lorenzo  á Capde- 
pera, ha  examinado  este  asunto;  y conformándose  con 
lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  qne,  enlazando  en  San  Lo- 
renzo con  la  de  Palma  á Artá,  y pasando  por  Son 
Ser  vera,  termine  en  Capdepera. 

Árt.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  iS96,=An- 
tonio  Maura,  presídente.=Garlos  Vara  Aunares*» 
Vizconde- de  Irueste.=El  Conde  de  Sailent.»Juan 
Orilla* 
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